image 
not 
a  vailable 


Digitized  by  Google 


% 


4 


Digitized  by  Google 


VIDAS 

DE  £SPiÍ¡OLES  CELEBRES 


DOW  MANUKL  JOSEF  QUINTANA. 


coifFAsnina  este  toso 


r IL  CI1>  CAMPSAOOm» 
j  «VtlTAII  WL  BOBVO* 
LAS  DB<  DI  LAOATA. 

I  »t  PftnrCIFS  9B  ▼tAHA. 


]«Ai>iUi)  £2i  LA  1MPR£»XA  K£AL 

a9o  ps  1807. 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


FfiOLOGO. 


Las  vidas  de  los  hombres  célebres  son 
de  iodos  los  géneros  de  historia  el  mas 
agradable  de  leerse.  La  curiosidad  excU- 
toda  por  el  ryido  que  aquellos  personages 
han  hecho  ^  quiere  ver  nuis  de  cerca  y 
contemplar  mas  despacio  d  los  que  con 
sus  talentos ,  virtudes  á  vicios  extraordi^ 
narios  han  contribuido  d  la  formación, 
progresos  y  atraso  de  las  naciones.  Las 
particuUuidades  y  pornunares  en  que  á 
veces  es  preciso  entrar  para  pintar  fiel^ 
mente  los  coiacteres  y  las  costumbres, 
llaman  tanto  mas  la  atención  ^  quanto  en 
ellas  se  encuentra  d  los  héroes  mas  desna^ 
dos  del  aparato  teatral  con  que  se  pre-^ 
sentón  en  la  escena  del  mundo  ^  y  con^ 
WTÚrse  en  hombres  semejantes  d  los  otros 
por  sus  fiaquezas  y  sus  errores  ,  como  pa^ 
ra  consolarlos  de  su  suj^rioridad. 

Jsi  es  qw  nadfi  iguala  al,  placer  que 


se  experimenta  leyendo  guando  nUto  las 
vidas  de  Cornelio  Nepote^  y  las  de  Piular^ 
co  guando  jóoen :  lectura  propia  de  los  pri» 
meros  años  de  la  vida,  en  gue  el  corazón 
mas  propenso  d  la  virtud  cree  con  /acUi- 
dad  en  la  virtud  de  los  otros,  y  en  gue 
apasionándose  naturabnente  por  todo  lo 
que  es  grande  y  heroyco ,  se  anima  y  exál^ 
ta  para  imitarlo.  Entonces  es  guando  e/e- 
gimos  por  amigos  ó  por  testigos  de  nues^ 
tras  acciones  á  Aristides,  Cimon,  Dion^ 
EpaminojLdas  y  y  estos  amigos  son  tal  vez 
de  los  que  se  escogen  en  aquella  edad,  los 
Unicos  gue  al  fin  no  hacen  traycion  d  los 
sentimientos  gue  nos  fian  inspirado.  Mo^ 
Hálase  uno  entonces  á  v »  exemplo ,  y  gui^ 
siera  ansiosamente  sembrar  como  ellos  la 
carrera  de  la  vida  con  las  mismas  flores 
de  gloria  y  de  virtud:  y  aunque  después 
el  curso  de  éos  auos^  el  choque  de  los  irUe^ 
Teses  j  la  experiencia  fatal  gue  se  hace  de 
los  hombres  resfrien  este  ardor  generoso, 
fio  se  horran  emteramenu  sus  hueUas,  y 
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¿empre  fueda  clgo  de  su  fuerza  para  re^ 

curso  en  las  situaciones  arduas ,  y  para 
consuelo  en  las  adveróidades.  Se  puede 
ciertamente  dar  la  preferencia  d  los  otros 
modos  de  escribir  historia  en  su  parte  eco^ 
nómica  ¡f  política ;  pero  en  la  moral  ¿as 
udas  les  Uevaa  una  ventaja  conocida ,  tf 
su  efecto  es  infinitamente  mas  seguro» 

£1  ma¿for  escollo  que  tal  vez  tiene  es^ 
te  genero  es  la  perfección  que  Plutarco  ha 
dado  d  las  suyas.  Este  gran  modelo  está 
uempre  presente  para  acusar  de  temeridad 
d  todos  ios  que  se  atrevan  d  seguir  el  mis-^ 
m  camino.  En  vano  se  le  tacha  de  difisso 
€  importara  en  sus  digresiones ,  de  creer 
como  una  vieja  en  sueños ,  oráculos  y  pro^ 
digios  y  de  dar  d  genealogías ,  las  mas  oe- 
ces  inciertas  ó  fabulosas  >  un  valor  impro» 
fU)  en  la  pluma  de  ua  filósofo.  ¿  Qué  im-^ 
porta  todo  esto  comparado  con  la  animan 
don  que  tienen  sus  jAnturas ,  y  la  impor^ 
tanda  de  los  sucesos  que  refiere  ?  Es  prc^ 
ú$o  desengañar  se  y  Plutarco  no  ha  sido 


igualado  hasta  ahora,  y  es  de  creer  fue 
no  lo  será  jamas. 

Su  libro  manifiesta  ser  de  un  sabio 
acostumbrado  al  espectáculo  de  las  cosas 
humanas  f  que  no  se  admira  de  nada  ^  y  ' 
por  lo  mismo  aplaude  y  condena  sin  exál^ 
tacion :  que  cuenta  y  dice  de  buena  fe  to^ 
do  lo  que  su  memoria  le  sugiere  ^  y  va  e5-* 
parciendo  en  su  camino  mdxiiJias  profun- 
das y  consejos  excelentes.  Se  le  compara  d 
un  caudaloso  rio ,  que  se  lleva  sin  ruido  y 
sm  esfuerzo  por  una  dilaiada  campiiia ,  y 
la  riega  y  fertiliza  toda  con  sus  agua^n 
Pero  esto  no  bastaría  á  dar  á  su  obra  el 
grande  interés  que  tiene,  sin  la  naturaleza 
de  su  argumento ,  úrúco  en  su  especie.  V en- 
se  desde  luego  luchar  en  talentos^  en  vir^ 
tudes  y  en  gloria  las  dos  naciones  mas  cé^ 
Ubres  de  la  antigüedad ,  una  por  Uis  artes 
y  el  ingenio  y  otra  por  su  fuerza  ij  gran^ 
deza*  Se  fixa  después  la  vista  en  los  retra^ 
tos  que  ofrece  aquella  vasta  galería ,  y  ca^ 
da  uno  sorprehende  por  el  movinúento  que 
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imprime  en  su  nación.  Este  la  da  leyes , 
el  ütTo  costumbres;  el  uno  la  defiende  de  la 
inoasion,  el  otro  la  arrebata  d  las  cow» 
fuistas :  este  quiere  salvarla  de  la  corrup* 
don  que  la  contagia  y  y  aquel  enciende  la 
antorcha  que  ha  de  ponerla  en  combus^ 
twn :  todos  ostentando  caracteres  eminen^ 
temente  dispuestos  ya  á  la  virtud ,  ya 
é  los  talentos  j  ya  d  los  vicios  ^  ya  d  los 
crímenes  i  y  casi  todos  en  esta  continua 
agitación  pereciendo  violentamente ,  por-* 
que  el  movimiento  y  la  reacción ,  de  que 
son  causa  ^  producen  al  fin  el  vértigo  que 
los  devora  d  ellos  mismos.  No:  la  historia 
moderna  no  puede  presentar  un  espectd^ 
culo  tan  enérgico  y  tan  sublime;  y  d pesar 
de  quantos  medios  se  puedan  apurar  >  mu* 
guno  de  nuestros  personages,  por  gran'^ 
des  que  se  los  suponga  ,se  ha  encontrado 
en  la  situación  de  Solón,  terminando  la 
anarquía  de  Atenas  por  unas  leyes  sabias 
y  moderadas^  petUdas  por  todo  un  pueblo ,  y 
obedecidas  por  el:  de  Licurgo,  arrancan^ 


do  de  ua  golpe  á  la  molicie  los  ciudadajws 
de  Esparta,  y  sujetándolos  d  un  régimen 
de  hierro  para  que  na  fuesen  sujetados  de 
nadie:  de  Temütoclesj  burlando  en  el  es^ 
trecho  de  Salaauna  la  arrogante  cunbicion 
de  Xerxes:  de  Mario  en  fin  vencedor  de 
los  cuHÓros,  que  iban  d  tragarse  la  Itaüa* 
Pero  aunque  el  talento  no  sea  igual^ 
ni  la  materia  tan  rica  y  no  por  eso  deben 
desmayar  los  escritores ,  y  abandonar  un 
género  tan  agradable  y  tan  útil.  Es  un 
oprobio  d  qualquiera  que  pretende  tener 
alguna  ilustración  ignorar  la  historia. de 
su  país ;  y  si  la  pintura  de  los  personages 
mas  ilustres  es  una  pai  te  tan  principal  de 
ella  y*  fiterza  es  intentarfa  para  utilidad  com 
mun  ;  aunque  se  esté  rmiy  lejos  del  talento^ 
de  Plutarco p  y  aun  quando  los  sugetos  que 
hay  que  ^  retratar  no  presenten  ia  fisono^ 
mta  fiera  y  proporcMmes  colosales  que  los 
antiguos.  .      ,     ,     »  *  »  *  . 

^  qual  es  la  nacwn  que  no  tiene  sus 
héroes  precios  d  quienes  admirar  y  seglar?. 
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¿  Qual  la  que  no  ha  sufrido  vicisitudes  del 
(ten  al  mal,  y  del  mal  al  bien  y  que  es 
quando  se  crian  estos  hombres  extraer'' 
diñarlos?  A"o  lo  scrd  ciercaniente  aquel 
putíUú  que  alzó  en  las  montaíias  septena 
trionales  de  £spaíia  el  estandarte  de  la 
indeppndencia  contra  el  ímpetu  fandticQ 
de  las  árabes*  Alli  no  solo  se  mantiene  li^ 
bre  de  la  opresión  en  que  gime  el  resto  de 
la  península  i  sino  que  adquiriendo  fuer^ 
Ms  y  osadía ,  baxa  d  derrotar  d  sus  ene-* 
núgos  de  la  larga  posesión  en  que  estaban^ 
Ningún  ausdlio^  rangua  apoyo  enPrlncp* 
pe  6  gente  alguna :  dividido  entre  sí  ya  por 
las  particiones  de  los,  estados  inqn'uden-^ 
temente  establecidas  poít.  sus  Reyes ,  ya 
por  las  guerras  que  e^tos  estados  se  ha-* 
áan^  verdaderamente  civiles  i  al  mismo 
tien^. nuevos  diluvios.de  bárbaros  que  el 
Afnca  de^  quando  en  guando  envia  pariB^ 
Tefor%ar  d  los  €MiguoSy  y  todo  esto  junio, 
mantíerte  la  ¡ueha  por  siete  siglos  enterosl 
y  forma  una  serie  terrible  de  combates  j  de 


peligros  y  de  victorias.  Salen  en  fin  los  mi¿- 
sulmanes  áe  Espaha ;  y  entonces  ^  á  mane* 
ra  de  fuego  que  compriimdo  violentíunente 
rompe  y  se  dilata  d  lo  lejos  en  luz  y  en 
estaUidúSy  se  ve  id  espaSuA  ensefwrearse 
de  la  mitad  de  Ewropa  ^  agitarla  toda  con 
su  actividad  ambiciosa^  arrojarse  d  mares 
descoíiocidos  é  inmensos ,  y  dar  un  nuevo 
mundo  d  los  hombres.  Para  hacer  correr 
d  una  nación  por  un  teatro  tan  vasto  y 
desigual,  son  necescuios  sin  duda  car  acier- 
res enérgicos  y  osados  y  constancia  d  toda 
prueba  y  taientos  extraordinarios,  pechos 
capa4:es  de  la  virtud  y  el  vicio,  pero  en 
un  grado  heroico  y  sublime. 

La  pintura  de  estos  caracteres  sobre^ 
salientes  es  la  materia  y  objeto  del  libro 
que  ahora  se  publica,  excluyéndose  de  él 
las  vidas  de  los  Reyes,  que  como  parte 
principal  de  nuestras  historias  generales, 
son  por  lo  mismo  mas  conocidas.  Se  enga-- 
haría  qualquicra  que  bascase  aqui  la  so^ 
lucion  de  las  questiones  oscuras  que  d  ca^ 
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da  paso  ofrece  nuestra  historia  por  faka 
de  documentos  auteruicos :  en  tai  caso  en 
toez  de  ser  una  obra  de  agradable  lectura 
y  de  utilidad  moral,  que  es  lo  que  el  autor 
se  ha  propuesto ,  se  convertiría  en  un  libro 
de  indagaciones  y  controversias  ^  propias 
solamente  de  un  erudito  ó  de  un  antiquof^ 
rio.  Para  sentar  la  probabilidad  histórica 
de  los  hechos  se  han  consultado  ¿os  auto^ 
res  mas  acreditados:  y  estando  indicados 
id  frente  de  cada  vida  los  que  se  han  te^ 
nido  presentes  para  su  formación ,  los  lee-» 
tores  que  quieran  asegurarse  de  la  exác-^ 
tiiud  y  elección  de  las  noticias,  podrán  bus» 
carias  en  las  mismas  fuentes  donde  se  han 
bebido,  Quando  salgan  á  luz  las  infirátas 
preciosidades  que  ó  por  nuestra  incuria 
é  por  una  mala  estrella  ^  se  encierran  to* 
davia  en  los  ar  chivos  públicos  y  particu- 
lares,  se  corregirán  muchos  errores ,  y  se 
sabrán  mil  datos  que  ahora  se  ignoran  y  y 
son  necesarios  para  escribir  nuestra  his- 
toria  económica  y  política^  que  en  concep* 


■ 


to  de  muchos  está  aun  par  hacer.  También 
entonces  nuestros  héroes  y-^finocidos  quizá 
mejor  y  podrán  ser  retratados  por  un  pin^ 
cel  mas  diestro  y  mas  bien  guiado ;  pero 
entretanto  la  juventud^  á  quien  se  destir^ 
na  este  ensayo ,  tendrá  lo  que  hasta  ahora 
nadie  ha  executado  baxo  este  mismo  plan, 
d  lo  menos  que  yo  sepa. 

Los  retratos  de  nuestros  varones  ilus^ 
tres  y  publicados  con  tanta  magn^encia 
por  la  Imprenta  Real,  han  sido  dirigidos 
d  diferente  fin.  En  aquella  obra  la  estam-^ 
pa  es  lo  principal  y  y  el  breve  sumario  fue 
la  acompaíui  es  lo  accesorio*  Nadie  se  forr* 
ma  la  idea  de  un  gigante  por  un  rasguño 
en  miniatura:  y  $i  se  indican  por  mayor 
alli  los  hechos  principales  en  que  esté 
afianzada  La  fania  de  Los  sugetos ,  no  es^» 
tan  igualmente  determinados  la  educación^ 
los  progresos,  las  dificultades  y  los  medios 
de  superarlas:  circunstancias  que  son, las 
que  constituyen  grande  un  personage  y  y 
le  hacen  sobresalir  entre  los  demás.  ^  El 
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ulo  núsmo  que  emprendió  la  obra  fue  coi^ 
sa  de  dos  inconvenientes  que  hay  en  ella* 
üm  es  la  mukipiicacion  excesiva  de  hom* 
bres  retratados  >  y  que  se  dan  por  ilustres; 
efecto  necesario  de  no  haberse  antes  de  to^ 
4ú  fizado  los  verdaderos  limites  de  la  e/7z- 
p'esa.  No  se  dan  la  inmcrtalidad  y  la  glo» 
fia  con  tanta  facilidad  corno  se  piensa  i  y 
hití^  hombre  realmente  grande  que  se  aver^ 
gomaría  de  las  compaíieros  que  le  han 
puesto  en  aquella  colección.  El  otro  incoi^ 
veniente  es  el  tono  de  elogio  que  rey  na  ge^ 
neralmente  en  los  sumarios.  Nada  mas 
contrarío  á  la  dignidad  y  ob/eto  de  un  tí»- 
toriador:  quando  se  exagera  el  bien,  y  se 
disculpa  ó  se  omite  el  mal,  ó  no  se  consi^ 
gue  á-édito,  é  se  insjnran  ideas  equivoca^ 
das  y  falsas. 

El  autor  de  la  presente  obra  ha  pro^ 
curado  evitar  estos  esooUos.  Los  héroes  en 
quienes  ha  empleado  su  trabajo  son  aque^ 
lio.  wya  celebridad  esta  atestiguada  por 
la  von  de  la  historia  y  de  ia  tradición ;  y 


no  cree  que  ninguna  de  las  vidas  que  ofre^ 
ce  ahora  al  público  pueda  ser  tachada  de 
contradecir  ai  tiíulo  del  libro,  ml  oíd  caic* 
PSAD0E>  nombre  que  entre  nosotros  es  sir- 
nónimo  del  esfuerzo  incansable  del  herois^ 
y  la  fortuna:  ousican  kl  bubno  ^  igual 
d  qualquiera  de  ios  personages  antiguos  en 
Víuignaninúdad  y  en patn^ou^uiu :  kuger  b£ 
i.AumiA  f  el  marino  mas  grande  que  ha  te^ 
niéio  la  Europa  desáie  Cartago  hasta  Colon: 
Bi*  p£iNciF£  i>£  YiAi^A^  ton  interesante 
por  su  carácter  ,  su  instrucción  y  sus  ta^ 
lentos;  tan  digno  de  compasión  por  sus 
desgracias,  y  que  reúne  en  su  desttno  á 
la  mu  gestad  y  esperanzas  de  un  nacinúen^ 
to  jReal  el  exemplo  y  la  lástima  de  un  par^^ 
ticular  injustamente  perseguido ,  y  bárba^ 
r uniente  sacrificado:  Gonzalo  de  coaiiu- 
BA  en  fin  ,  el  mas  ilustre  General  del  si-^ 
glo  xTp  aquel  que  con  sus  hazaJtas  y  dis^ 
cipUna  dio  á  nuestra  milicia  la  superiori-^ 
dad  que  tuvo  en  Europa  por  *  cerca  de  dos 
siglos  ^  y  que  en  su  carácter  y  sus  costum^ 
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kei  presenta  un  espejo  donde  deben  mi^ 
verse  hs  núütares  que  no  eoi^undan  la 

ferocidad  con  el  heroismom 

Tales  son  los  ¡lombres  cuyas  vidas 
eomprehende  este  tomo ,  escritas  sin  odió 
y  sin  faxíor  j  según  que  los  historiadores 
mas  fidedignos  las  han  presentado  á  nos 
^os.  Si  por  acaso  se  extravíase  la  severidad 
con  que  se  condenan  ciertas  acciones  y 
aerías  personas  y  se  debe  considerar 
meramente  que  sin  esta  severidad  no  pue^ 
de  ser  útU  ¡a  kistonuy  la  qual  quedaría  en 
tal  caso  reducida  á  una  mera  y  ¡na  rela^ 
don  de  gazeCa.  A  las  personas  vivas  se  les 
isben  en  atssencia  y  presencia  aqueUa  con^ 
íempiacuM^  tf  atenciones  que  el  rrrnndo  y  las 
relaciones  sociales  prescriben ;  pero  á  los 
muertos  no  se  les  debe  otra  cosa  que  ver^ 
dad  y  justicia^  For  otra  parte ,  si  se  leen 
con  atención  nuestros  buenos  libros  j  se  ve-* 
fin  en  ellos  las  mismas  censuras,  aunque 
ahogadas  en  el  cumulo  de  m^icias  que  con^ 
tienen.  Cada  siglo  que  se  aJiade  á  un  he-» 


eho  aumenta  la  acción  y  la  autoridad  pa^* 
ra  juzgarle  imparcialmejite  ;  y  no  sé  yo 

por  que  hemos  de  carecer  en  el  siglo  XiX 
de  la  facultad  y  derecho  que  Zurita,  Már- 
riana  y  Mendoza  tumeron  ya  en  el  jrr/. 

No  creo  que  debo  permitirme  aJiodir 
nada  sobre  el  sistema  particular  de  com^ 
posición  que  he  seguido,  formas  de  narran 
don,  estilo  y  lenguage  de  que  he  usado. 
Toda  recomeiLdacíuii  ó  disculpa  en  esta 
parte  seria  absolutamente  superfiua.  El  pú^ 
biico,  como  juez  único  y  supremo,  aprobar^ 
rá,  condenará  sin  apelación,  ó  tal  vez 
diñmxdará  los  yerros  y  descuidos  del  autor 
en  gracia  del  deseo  de  ser  mil^  que  es  ló^ 
que  le  ha  puesto  la  pluma  en  la  mano  pU'^ 
ra  escribir  estas  vidas. 
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Quando  S€  ñx^n  los  ojos  ea  los  tiempos  aaú» 
gno»  de  miastra  Jú&loria ,  U  visU  no  perciba  mas 
qae  sombras ,  donde  están  oonfiuididos  los  perso-* 
nages ,  los  caracterei  y  las  costumbres.  La  mayor 
sagacidad,  la  mas  diligente  crítica ^  no  pueden 
abrirse  camioo  por  mecho  de  las  memorias  rudas 
y  üíiroTdf^f  de  los  prÍTÍl^ios  controvertidos  ^  y 
de  las  tradiciones  vagas  qae  nos  ban  dezado  nues- 
tros abuelos  por  testimonios  de  sus  accioues.  Si 
despoes  de  nna  prolixa  indagación  se  cree  baber 
descubierto  la  verdad  en  este  ó  aquel  lieclio ,  otras 
oonsideraeiones  y  otras  pruebas  vienen  al  instante 
á  bacer  incierto  el  descubrimiento ;  y  el  resultado 
de  UQ  trabajo  tan  fastidioso  uo  es  en  los  escritores 
ano  nna  serio  mas  6  menos  coordinada  de  conje* 

turas  y  probabilidades. 

£a  medio  de  semejante  obscuridad  se  divisa  m 
campeón ,  cuya  fisonomía^  ofiiscada  con  los  cuen- 
tos populares  y  la  contrariedad  de  los  autores,  no 
puede  determinarse  exactamente  ^  pero  cuyas  pro* 

AUTOfiss  coim^A^osi  Uieo,  Klttorla  dtl  ^d»  — 8aa- 
doral ,  hiitorU  d>  los  daco  Rtyti^^Miriiwii  Créalo  gf * 
AcraL.   -  8tr<r1i*i*  $  lústoria  é%  YtltncU* 

a 
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pomoBM  oolotales  ae  diitiii|^en  por  entre  las  ole* 
bUs  (¡QG  le  rodean.  Este  es  £.Qdriga  Díaz ,  U^ma** 
do  comumieiite  A  cid  cAKfiADOEt  objeto  de  in* 

agotablei  admicacion  para  el  pueblo^  y  de  eternas 
¿tíspata»  entre  los  crítioos;  los  ^pialci»  desechando 
por  fabnloaas  \auí  parte  de  la»  haiallas  que  de  él 
se  coe&tan ,  se  ven  precisados  á  reconocer  por  cíest» 
tas  otras  igoalaente  extraordinarias. 

Muchas  de  las  fábulas ,  sia  euibaigo ,  se  hallan 
tan  asidas  á  la  memoria  del  Cid»  que  sin  ellas  k 
relación  de  snTida  parecerá  á  mnchos  desabriday 
desnuda  de  ínteres.  La.  imagi  nación  hallaba  allí 
«n  alimento  apacible»  j  reía  sedaladoa  todos  loe 
pasos  de  este  persouage  con  circunstancias  mará* 
TÍUosas  jr  singolares»  Aquel  desaiio  con  el  Conde 
de  Gormas,  los  amores  y  perseeocion  de  sn  hija, 
el  dicta4o  de  cid  con  que  le  saludan  los  Keyes  mo* 
roa  caotiTOs»  en  eirpedioon  btianm  á  sostener  In 
independencia  de  Castilla  contra  las  pretensiones 
orgullosas  del  Emperador  de  Alemania ;  todo  prei« 
paraba  el  ánimo  á  la  admiración  de  las  hasaflas 
aíguieutes.  Maá  estos  y  otros  cuentos  adoptados 
imprudentemente  por  la  historial  ban  sidoya  coii« 
finadüi  á  la^  novelas,  á  Io«  romances  y  al  teatro, 
donde  se  ha  hecho  de  ellos  un  uso  tan  &lis¿  y 
Rodrigo  por  ser  menos  singular  en  sn  fmrentnd^ 
no  se  pre;ieuta  meaos  adourahle  en  el  resto  de  su 
carrera* 
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•  TSzáó  en  Burgos,. hácia  la  miud  del  siglo 
irntoamo^  de  Don  Di^  Lainei»  cabftUero  de 

aqueUa  ciudad,  que  contaha  entie  sus  ascendientes 
i  Don  DiegQ  f  orcelos ,  uno  de  sos  poUadores  ^  jf 
á  Un  Calvo,  Jaet  de  Canrilla.  RejnnalMi  entonoet 
ca  «U  provincia  Fernando  I,  que  reuniendo  en 
m  mano  el  dominio  de  León,  Castilk  j  Galicia, 

fimdó  la  preponderancia  que  deipues  gozó  la  na* 

óoa  raitriiane  aofare  ku  demás  de  la  península. 
Site  Monarca  tnvo  cinco  Kijos,  y  á  todos  qiúso 
dexarlos  heredados  en  su  muerte.  Ni  las  desgracias 
•Desdidas  por  igual  diyision  qoe  biso  sn  padre  d 
Rey  de  Navarra  Don  Sancho  el  Mayor,  ni  las  re» 
detentaciones  de  qoantos  hombres  cnerdos  había 
en  so  corte,  pudieron  moróle  de  sn  intento.  El 
amor  de  padre  lo  venció  todo;  y  por  hacer  B.ejres  á 
SBs  bqoe  labvó  lamina  de  dos  de  ellos,  y  sumó  al 
feitado  en  los  horrores  de  una  guerra  civil.  Cupo 
m  k  partición  Castilla  á  Sancho,  León  á  Alfonso^ 
jr  Galicia  á  García ;  las  dos  In&ntas  Urraca  y  El- 
vira ^pifidaroQ  heredadas,  esta  con  la  ciudad  y 
conlomoi  de  Toro ,  aquella  con  Zamora, y  se  dice 
que  todos  por  mandado  del  padre  jui'aron  respetar 
eita  dirisioa  ,  y  ayudarse  como  bennanos.  Vana 
diligencia,  jamas  respetada  por  la  ambición,  y 
fiBoca  menos  que  entonces :  porque  Don  Sancho^ 
«feriar  ea  fiowias ,  en  valor  y  en  pericia  á  sus 
lismiaaos,  li&^o  que  murit^  su  padre,  revolvió  el 
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pensamiento  i  despojarlos  de  su  hereiima ,  y  á  mt 
Año  d  único  sucesor  en  el  imperio  del  Rey  difunto* 
to6S.  Era  entonces  muy  jóyen  Rodrigo  Días,  hnjp» 
&no  de  padre;  y  Don  Sauclio,  poi  gratitud  á  los 
servicios  que  Diego  Lainex  había  hecho  al  estado, 
tenia  á  sn  hijo  en  su  palacio ,  y  caidaha  de  ta 
educación*  £¿ia  educación  sería  toda  militar;  y 
los  progresos  que  hiao  fueron  tales,  que  en  la 
gueiia  de  Aragón  y  en  la  batalla  de  Grados,  don- 
de el  Rqr  Don  Bamiro  fue  vencido  y  muerto» 
no  hubo  guerrero  alguno  que  se  aventajase  á  Ro- 
drigo. Por  esto  el  Rey»  que  para  honrarle  le  había 
mnado  pooo  antes  caballero,  le  hiio  AUeres  do 
sus  tropas ,  que  en  aquellos  tiempos  era  el  primer 
grado  de  la  milicia,  al  modo  que  después  lo  6am 
U  dignidad  de  Condestable. 

Desembaraiado  Sancho  de  las  guerras  extra- 
Üas,  volvió  su  pensamiento  á  la  civil ,  que  tal  pue- 
de llamarse  la  que  lu20  al  instaute  á  sus  hermanos. 
Los  historiadores  están  discordes  sobre  á  quien  de 
ellos  embistió  primero;  msís  la  probabilidad  está 
por  la  opinión  común,  que  designa  á  Don  Alfonso 
como  la  primera  víctima.  Sus  estados  lindaban  con 
los  de  Sancho,  y  no  es  creible  que  este  quisiese 
atacar  antes  al  mas  lejano.  La  lucha  no  podia  do- 
rar mucho  tiempo  entre  dos  concurrentes  tan 
desiguales.  £1  JELejf  de  Castilla  ardiente  ^  esfor* 
lado^  firoE,  con  nn  poder  nmeho  mas  grande,  y 
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CQQ  ana  destreza  militar  aoparior  á  la  de  todos  loe 
Oenenlet  de  sa  tiempo ,  debía  arrollar  fiMÚlmente 

¿I  de  León,  mucho  mas  dtíbii^  muy  jóvea  todavia^ 
J  Uto  de  práctica  ea  las  cosas  de  la  guerra.  Mas 
DO  por  eso  este  Príncipe  se  dexó  airuiuar  sin  e*- 
tngoy  pcHgro  de  sos  contrarios.  Vencido  en  las 
prioiem  hatallas ,  toma  fiiersas  de  sa  situación 
desesperada ,  junta  nuevo  exército ,  y  vuelva  á  eo* 
CQotrar  á  m  hermano  á  yista  de  Carrion.  Sa  ím« 
petu  fue  tal ,  que  los  castellanos,  rotos  y  vencidos, 
ahswirmaron  el  campo  de  batalla,  jr  se  encomenda» 
na  á  la  fiiga.  Rodrigo  en  este  desastre,  lejos  de 
perder  el  ánimo ,  aconseja  al  B.ey,  que  reanicndo 
m  tropas  dispersas,  acometa  aquella  misma  nodie 
é.  los  vencedores :  ellos ,  le  dixo ,  se  abandonarán 
üi  meño  con  el  regocijo  de  la  victoria^  y  su 
eot^bmM  M  d  deMruirlaSw  Hecbo  asi,  los  east^ 
Iknos,  puestos  enórdeu  por  üoikigo  el  iie^,  dan 
esn  A  albn  sobre  sos  contrarios,  qoe  descuidados 
J  dormidos  no  aciertan  d  ofender  m  á  defenderse, 
7  se  dexan  matar  ó  aprisionar.  Alibnso  bnyendo 
lerefiigia  á  la  iglesia  de  Carrion,  donde  cae  en 
sumos  del  vencedor,  que  le  obliga  á  reuiuiciar  el 
fefno^j  á  salir  desterrado  á  Toledo I  entonces  po« 

iciád  de  ios  moros. 

La  gnerra  de  Galicia  fi&e  mas  pronta  j  me-  1071* 
aos  disputada ,  amiqae  oon  mas  peligro  de  Don 
Soociio.  Su  bermano  Garcia  teuia  enagenados  de 
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ií  las  volontaides  de  sos  vemUoa.  Cargados  de  oon-l 
tribnctones ,  atropellados  por  un  fiivorito  del  Rey, 

á  quieu  había  abandonado  toda  la  administración, 
SQ  paciencia  llegó  al  termino,  y  convertida  en 
desacato,  á  los  ojos  mismos  del  Monarca  lucieron 
pedasos  al  privado.  Con  esto,  divididos  en  faccia» 
nes  y  mal  avenidos ,  no  pudieron  sostenerse  con» 
tra  los  castellanos,  que  entraron  pujantes  en  Ga«» 
licia.  Huyó  Don  García  á  Portugal ,  y  con  los 
soldados  que  quisieron  seguirle ,  ó  vAuieron  á  de- 
fenderle, qidso  probar  ventura  jnnto  á  Santaren, 
y  dió  batalla  á  sn  bermano.  Pelearon  él  y  sn  gente 
como  desesperados ,  y  la  fortuna  al  principio  ios 
favoreció:  Don  Sancho  se  vió  en  poder  da  m 
enemigos ,  y  García ,  dexándole  entregado  á  unos 
caballeros,  voló  á  perseguir  los  &gitivos.  Entra 
tanto  el  Cid  con  su  bneste,  ann  entera,  acometió 
á  la  parte  dondi^  estaba  el  Rey  de  Castilla  prisio* 
nerOa  y  disipando  la  guardia  que  le  costodiaba,  se 
apoderó  de  él,  y  poniéndole  á  su  frente,  salió  á 
buscar  á  Don  Garda.  Volvía  este  de  sn  alcance 
qnando  le  anunciaron  el  vuelco  que  habían  dado 
las  cosas  y  y  sin  desmayar  por  ello ,  acometió  á  los 
castellanos;  pero  i  pesar  de  sn  esfuerzo  vióse  ar<* 
ranear  la  victoria  que  ya  tenia ,  y  precisado  á  en- 
fregarse  prisionero  al  arbitrio  de  sn  rival,  qne  le 
de  spojó  de  reynoy  libertad,  y  le  envió  ai  castillo 
de  Luna» 
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V  &  en*  y 
'  Seña  in^ar  quui  para  A  hotm  de  la  especio 
/inmana  pasar  en  siieocio  estos  e&candalosoi  de» 
bates,  hijos  de  nna  ambiciatt  dateofirenada,  qne 
olvida  euleramente  los  lazos  mas  sagrados  de  la 
aUaiuay  la  oompasion  j  la  sangn.  Sefior  de  Ga»- 
t31a,  de  Oalida  y  de  León,  Sancho  II  no  se 
consideraba  &ey,  si  no  poseía  también  la  corla 
pomon  de  sos  débiles  henmmas.  Laiud  de  Toro 
á  Elvira,  y  pu^  bitio  sobre  Zamora.  Ac£iu  la  suer-» 
te  le  tenia  guardado  el  termino  de  su  carrera;  y 
el  terror  de  tantos  Reyes  se  estrelló  en  nna  cindad 
'^^fnd^^^  por  lina  flaca  muger.  Quando  mas  apre» 
tado  tema  el  sitio,  Vellido  DoUbs,  nn  soldado  da 
Zamora,  salió  de  la  plaza  á  manera  de  desertor^ 
pnó  la  eonfiansa  del  Rey,  y  sacándole  nn  día 
para  enseñarle  nna  parte  Ad  moro  que  por  ser  mal 
defendida  podia  facilitar  la  entrada  en  el  pueblo, 
haDó  modo  de  atravesarle  con  sn  mismo  yeíiablo, 
j  huyó  a  toda  carrera  á  Zamora.  Dícese  que  Ro- 
driga^ viendo  de  lejos  hoir  al  asesino^  y  sospechan- 
do su  alevosía ,  montó  á  caballo  aceleradamente ,  y 
que  por  no  llevar  espuelas  no  pudo  alcanzarle :  de 
lo  qnal  irritado  maldiio  á  todo  caballero  qoe  ca-* 
balgase  sin  ellas*  •  '07¿« 

Mas  desando  á  parte  todas  las  fiÜbalae  qne 
se  cuentan  de  este  sitio,  luego  que  fiie  mnerto 
Don  S^™-^^  ,  los  leones  y  gallegos  se  desbanda* 
mn,  y  loa  castellanos  solos  qoedanm  en  el  campo 
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aoompaHuido  el  csdáver,  que  fiie  Uevado  a  sepul- 
tar en  el  monasteiio  de  Oiíju  Entre  tonto  Don 
Alomo,  avisado  de  aipielU  gran  noredad,  partió 
á  toda  priM  de  Tbledo  á  ocupar  los  estados  del 
diíunto.  En  León  no  hubo  dificultad  ninguna:  y 
en  GalicU,  aunque  Don  García  pudo  escaparse 
de  su  pn^iou,    trató  de  volver  á  rejrow,  fue  ar- 
restado otra  reí;. y  Don  Alonso,  tan  culpable  con 
doomo  su  hermano,  le  condeno  á  pnsion  perpetua, 
jr  ocupó  su  ivouo.  Castilla  presenta!»  mas  obstá- 
culos: irritados  sus  naturales-de  1*  muerte  alevosa 
de  su  Roy,  no  qaciim  rendir  vasallage  á  Alfonso, 
mientras  el  por  su  parte  no  jurase  que  aquella  ia- 
tamu  se  babu  cometido  mi  participación  suya. 
Avmose  el  Rey  á  baoer  la  protestación  solemne 
de  su  «ooencUj  mas  ninguno  de  los  G.andes  de 
Castilla  osaba  lon.aile  el  juramento  por  miedo  de 
olenderle  Solo  Rodrigo  se  «^enturó  á  representad- 
la lealtad  y  entere«a  de  s„  nación  en  la  ceremonia 
y  esta  se  celebró  en  üauta  Gadea  de  Burgos  de-* 
knte  de  toda  la  noble«.  Abierto  nn  misal.y  pues, 
tas  el  Rey  sus  maaos  en  él,  Rodrigo  le  p««mtó- 
¿Juraü,  Rey  Aifimto,  que  no  tu»Uteis  parú 
en  la  muerte  de  Don  Sancho  por  mandato  ni 
por  consejo?  S¿  jarais  ea  falso,  pUga  d  Dios 
que  muráis  de  la  nmerte  que  él  murió,  y  gue 
os  mate  un  villano ,  y  ,m  cahaliero.  Otorgó  Ai- 
íonso  el  juramento  con  otros  doce  Ta«ülo.  suyo,. 
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j  repitióse  otra  yez  ;  miidándosele  en  ambas  el  co- 
lor al  Rejr,  ya  abodiomado  de  la  sospedia,  ya 

indignado  del  atrevimiento.  No  falta  cjuiea  des-* 
edid  también  esta  incidencia  como  una  fiábala: 
pero  ademas  de  no  ser  nmy  fuertes  las  razones  que 
se  alegan  para  ello ,  qoadra  también  con  las  eos- 
tmabras  pundonorosas  del  tiempo,  bace  tanto  Ho- 
nor á  I\udrigo,  y  da  iina  razua  Uiu  ])lausible  del 
rencor  que  toda  su  viáa  le  tuvo  el  üey,  (jue  no 
be  querido  pasarla  en  ailendo. 

Al  pincípio  no  estuvo  descubierto  este  odio^ 
ni  la  política  lo  aconsejaba.  BxKb'igo  enlazado  con 
la  familia  Real  por  su  muger  Dofia  Ximena  Díaz, 
bija  de  un  Conde  de  Asturias,  aoompaSó  al  Aey 
ctt  sus  pmneros  Tiages  ^  fue  nombrado  campeón  en 
varios  plej  tos,  que  según  la  jurisprudencia  de  en- 
tonces habían  de  decidirse  por  las  armas,  y  fna 
caviado  a  Sevilla  y  á  Córdoba  á  cobrar  las  ¿íaüas 
qae  sos  Principes  pagaban  á  Castilla* 

Hacíanse  entonces  guerra  d  Rey  de  Sevilla  y 
el  de  Granada ,  á  quien  auxiliaban  algunos  coba- 
Seros  cristíaDOs*  Estos  con  los  granadinos  venían 

la  vuelta  de  Sevilla  para  comba  lula  ;  y  auuque  el 

Cid  Íes  ialímó  que  respetasen  al  aliado  de  su  Rey , 
ellos  despreciaron  ss  aviso ,  y  entraron  por  las 

tierras  enemigas  talando  los  campos  y  cautivando 
los  hombres.  Rodrigo  entonces  salió  á  sn  encoenp 

tiú  al  ixcuia  de  los  ¿»cviIlauoá^y  atacándulo:>  juaLa 
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al  castillo  de  Cabra,  los  derrotó  entéramete |  y  . 
volvió  á  Sevilla ,  cayo  Principe  no  «olo  le  entregó 
las  parias  que  debía ,  sino  qoie  le  oolnió  de  presea* 
tes ,  coa  ios  quales  lloarado  y  enriquecido  se  vol- 
vió á  mpalria. 

En  ella  le  aguardaba  ya  la  envidia  para  La— 
eerle  pagar  las  veiita)as  de  gloria  y  de  fortuna  €pt& 
acallaba  da  oontegnir.  Tqvo  Alfenso  que  taUr  de 
Castilla  á  sosegar  algunos  árabes  alborotados  en 
Andalncia,  y  Rodrigo  postrado  por  wm  dolencui 
no  pndo  acompañarle.  Los  moros  de  Aragón^  va» 
líéodose  de  la  ausencia  del  Rey,  entraron  por  loa 
estados  cristianos ,  y  saquearon  la  fortaleza  de  6or- 
maz^  lo  qual  sabido  por  Rodrigo,  aun  no  hiea 
cobrado  de  sa  enfimedad,  salió  al  instante  á  aUo» 
con  6u  liueste,  y  no  solo  les  tomó  quaato  habían 
robado,  sino  qoe^revolviendobácia  Toledo, hiio 
prisioneros  basta  siete  mil  hombres  con  todas  sos 
riquezas  y  haberes ,  y  se  los  traxo  á  Castilla.  jBora 
d  Rey  de  Toledo  aliado  de  Alfenso  YI ,  y  por  lo 
miMno  este  y  toda  su  corte  llevaron  á  mal  la  expe* 
dicion  del  Cid.  HodrigOt  decían,  los  eovidíoiost 
ha  embestido  ¿as  tierras  de  Toledo  ,  y  roto  ¡os 

pactos  quo  nos  unian  con  aquoUa  geaU  ,  para 
i¡ue  irritados  con  su  eorreria ,  nos  cori€$sm  Im 

vuelta  en  venganza^  y  nos  hiciesen  perecer^  Al- 
fonso entonces,  dando  rienda  al  encono  que  le  te» 

lud ,  le  mandó  salir  de  sus  estados ,  y  él  abandonó 
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(quisieron  seguir  su  fortuna.  » 

£1  poder  de  k»  moros  cb  aquella  ¿poca  kaBía 
átgeomdo  mucho  de  su  fiieraa  j  extensión  pri- 
iBxtiya«  Extinguido  el  Unagc  de  los  AkenhumeyaS| 
^dommaron  á  todos  los  árabes  de  Espafia,  so 
imperio  se  desnioionó,  y  cada  provincia,  coda 
dudad,  cada  castillo  tuvo  sa  Rej^esado  íodepei»* 
díarte,  cauri  todos  tríbataríos  de  los  cristianos.  De» 
lálitados  por  otra  parte  oon  el  r^alo  del  clima,  f 
gitfíhiado  en  fanatismo ,  estaban  mny  distantes  de 
aquel  ralor  intrépido  y  ¿>uLlime,  que  en  sus  pri* 
««.  tioapo.  lubU  doodiUKlo  U 

usTvierso.  Vuestros  T^üicipes,  al  contra» 
río,  se  rxieudian  y  aseguraban ,  y  contcmplaxH 
do  la  diferente  pe  isicion  de  las  dos  naciones,  se 
extraña  cada  vez  mas  que  nuestros  ascendientes 
no  arrojasen  mas  pronto  de  la  pmiüisola  á  los  mo» 
tos.  Pero  los  Keyes  y  los  pueblos ,  que  debieran 
«npreodcrlo,  estaban  mas  divididos  entre  sí  que 
debilitados  sus  enemigos ;  y  la  partición  impolíti* 
ca  de  los  estados ,  las  guerras  intestinas,  las  alian- 
SM  coa  los  ín&des,  los  socorros  ijue  se  les  daban 
en  las  guerras  que  eüos  se  baeian ,  todo  contribuyó 
é  alejar  la  época  de  una  r<>iuiion  en  que  estaba  ci» 
fiada  Im  restauración  de  España. 

£n  talsiluacion  de  cosas  no  es  dificil  de  presumir, 
á  pesar  de  la  oJjscwidad  de  los  tiempos  y  contra» 
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riodad  de  los  escritores ,  qual  fue  la  suerte  del  Cid 
después  de  su  destierro.  Quando  una  región  se' 
halla  dividida  ea  estados  pequeños,  enemigos  uuos 
de  otros,  es  freqüente  ver  levantarse  en  ella  candi* 
Dos ,  que  fundan  su  eiustencia  en'  h  guerra ,  y  su 
independencia  en  la  fortuna.  Si  la  victoria  corona 


■1 
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su  gloria  acud^  guerreros  de  todas  partes  á  sus 
banderas ,  y  aumentando  el  numero  de  sus  soldados, 
consolidan  su  poderío.  Especie  de  Keyes  vaga-* 
bandos,  cuyo  domuuo  es  su  campo,  j  que  mam^n 
toda  la  tierra  en  donde  son  los  mas  bertes.  Los 
régulos ,  que  los  temen  ó  los  necesitan ,  compran  st& 
«mistad  y  su  asistencia  á  fuerza  de  humillacionet 
y  de  presentes :  los  que  les  resisten  tienen  que  su-» 
firir  todo  el  estrago  de  su  violencia ,  de  sus  corre- 
rías y  de  sus  saqueos.  Quando  ningún  Príncipe  los 
pan;a ,  la  máxima  ten-¡ble  de  que  la  guerra  ha  de 
mantener  la  guerra  es  seguida  en  todo  rigor  ^  y  los 
pueblos  infelices,  sin  distinción  do  al  iado  y  de  ene- 
migo, son  vexados  con  sus  extorsiones,  ó  inhuma- 
namente robados  y  oprimidos.  Héroes  para  los 
unos ,  foragido:i  paxa  los  otros ,  ya  temunan  mise* 
rablemente  sn  canwa,  quando  desecho  su  extfrcito 
se  deshace  su  poder ;  ya  dándoles  la  mano  k  fortu- 
na,  se  ven  subir  al  trono  y  á  la  soberania.  Tales 
fiieron  algunos  Gienerales  en  Alemania  quando  las 
guexxas  del        dic¿y  siete,  tales  los  Capiiaaes 
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ILmiaaoí  por  los  italianos  en  los  dos  siglos  anfe-» 
liore»  coHáiottésri  ij  tú  prQbaUenieiile  fbe  d  Cid 
c&  A  tiempo  y  aunque  coa  ms  gloria,  y  qfúii  coa 
mat  TÍriudes. 

Ia  sfltíe  de  aventuras  qoe  b»  noTelem  le  etfi-i 
boyeo  eu  esta  época  daiia  materia  á  un  cuento  io» 
tcraentey  egridable,peio  &biiloeo:  Uimemomi 
históricas ,  al  contrario ,  no  pretenlan  mas  que  ana 
sucesión  de  goerrillas ,  cabalgadas  y  re&iegas  lin 
iaddflBtestiiDyenedadysni  inferes*  Suaamcioa 
seca  por  necesidad ,  sumaria  y  cnoaotona  ,  üitiga'* 
m  ú  hístoríadar  sin  instroccioD  alguna  ni  placer 
de  los  lectores*  Por  (anio  parece  qae  bastará  decir 
lo  único  que  se  puede  saber.  Rodrigo,  saliendo  de 
CaHiUa,  se  dirigió  {)rimero  á  Barodona,  y  después 
á  Zaragoza 3  cuyo  Key  moro  Álmoctader  murió 
ds  alli  á  poco  tiempo,  desando  dindidos  sns  dos 
estados  de  Zaragoza  y  Denia  entre  sus  dos  hijos 
Aigindaman  y  Alíagib*  Rodrigo  asistió  siempre 
al  primero ;  y  Zaragoza,  deiendida  por  éi  de  los 
atac¡ae¿  gue  cuntru.  ella  intentaron  Alfagib  ,  el  Rey 
de  Angón  Don  Sancho  Ramires,  y  el  Conde 
de  Barcelona  Berengnel,  le  deUó  la  constante 
prosperidad  que  gozó  mientras  la  vida  de  Almuc- 
taman.  Sos  enemigos  ó  no  osaban  pelear  ooo  Ro* 
drigo,  ó  eran  veucidoii  misei'ablemente  si  entraban 
tn  batalla  |  J  el  Rey  de  Zaragosa,  cediendo  á  sa 
campeón  toda  la  autoridad  en  el  eitado  ,  oolnUhi- 
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dolé  de  lioBores  y  de  riq[iiezas ,  aun  no  le  parecía 
que  acertaba  á  gakidoMir  tantos  eenrieíoi* 

Asi  se  maatuvo  el  Cid  liasta  la  muerte  de 

9 

aqael  Príncipe:  después  se  resolvió  á  volver  á 

Castilla ;  y  el  Rey  Alfonso ,  contento  con  la  con- 
toaa»  quista  de  Toledo  que  acababa  de  iiacer  ^  le  recibü 
con  las  maestraa  mayores  de  honor  y  de  amistad* 
Hizole  muchas  y  grandes  mercedes,  eutre  ellas  la 
de  qma  filasen  snyos  y  libres  de  toda  contríbadoii 

los  castillos  y  villas  que  gaiiasc  de  los  moros.  Ra* 
«drigo  levantó  un  exército  de  siete  mil  bambees  ^  ae 
entró  por  timaa  de  Valencia,  libró  á  esta  cñidad 
del  sitio  que  tenia  puesto  sobre  ella  el  Conde  Be* 
rangnel ;  y  becho  tribnterío  el  rágnlo  fpe  k  nao» 
daba,  maicbó  á  Requcoa,  duude  se  detuvü  algún 
tiempo* 

Inundaban  entonces  los  almorávides  ks  costas 

orientales  y  occideutales  de  Espaua  ,y  parecía  que 
la  boana  fiirtnna  de  los  árabes,  viéndolos  tan  bu* 
millados  ea  la  peniusiila,  habla  suscitado  para  vl^ 
goriaarlos  esta  nueva  gente,  que  á  manera  de  xa»* 
dal  impetuoso  se  ¿brramó  por  toda  la  Andalucía» 
Criados  á  la  sombra  del  fanatismo  y  de  la  in<» 
dependencia,  y  sacudidos  después  por  la  ámbito 
cion,  los  almorávides  salieron  del  desierto  de  Za«» 
bara  conducidos  por  Abubeker,  su  primer  geiei 
entraron  en  la  Mauritania,  donde  ganaron  á  SegeV» 
mesa  9  y  exteudieroa  sus  cooqui&tas  basta  el  £itxe<* 
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kÍBO  y  mecMT  do  Aiwbtkery  ibodó  á  Marni^^ 

esUbl.wiü  en  ella  la  ailla  de  sj  imperio,  y  tomó 

ti  titulo  ds  Miniouiinolin  ó  Comandanta  de  loa 
■Hokiaiief»  Qaná  el  mar  hobim  oontenido  esta 

pla^ ;  pero  el  Rey  de  Sevilla,  ¿enavet  la  Ilaioo 
lahieií,  creyendo  que  con  m  aiuálío  se  haria  se* 
Hoz  de  todas  las  proviucias  cpe  en  E^paüa  po^íaa 
1m  Bsoioi.  Era  saegro  de  Alfonso  YI  por  ta  liija 
Zijrda,  casada  con  el  Monarca  castellano  |  y  es« 
U  grande  ^lí^pr"  cxáltó  de  tal  modo  su  amiú« 
doa^  qae  ya  no  cabía  en  loe  estados  que  pacífica» 
sacate  le  obedecían.  Tuvo  Alfonso  la  flaqueza  de 
«oadeseaider  con  sns  deseos, y  apoyó  la  demanAi 
M  auxilio  qiie  se  pidió  á  Jncef.  Los  almorávides 
tiüieron  mandados  por  Aly,  capitán  valiente  >  ezer* 
dudo  en  k  guerra  y  locamente  amlncioso;  y  sn 
Tenida  á  nadie  fue  mas  fatal  que  á  los  imprudentes 
ftti  los  UaninioiB.  Por  nna  ocasión  Kgera  los  ber« 

Wiscos  se  volvieron  contra  los  sevillanos,  cuyo 
&ef  lúe  mnerto  en  la  reí  riega»  y  Aly»  apoderán* 
Atiedel  ettndo  qne  bebía  Tenido  á  auxiliar,  biso 
obedecer  su  imperio  á  todos  los  moros  españoles^ 
legó  fasaflage  á  Jocef,  y  se  bixo  también  llamar 
Miíaniamoliü.  Para  acabarle  de  desvanecer  la  for- 
taaa  en  el  poco  tiempo  que  le  favoreció ,  dos  ve 
Ms  se  enoontraton  los^castellanos  con  H ,  y  dos  ve- 
^es  itteron  v^icidos ;  la  una  en  Roda  y  la  otra  en 
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Badajoz  ^  donde  el  &ey  Al^info  menJuba  m  per* 
ftona.  Pero  este  Príncipe,  mas  estimable  aua  en  la 
adversidad  que  en  la  fortuna,  rehiao  ans  genCet,  y 
acometió  al  usurpador  á  tieaipo  que,  de^baudado 
tu  exércilo ,  no  pudo  hacer  tieate  á  los  cristianoe^ 
y  tuTO  que  eneérrarteen  Córdoba.  Sstiechade  alK, 
no  vio  otro  arbitrio  para  salvarse  que  comiprar  á 
gran  precio  la  pas  de  ras  enemigos  haoetie  tri* 
butario  suyo.  Pero  ni  aim  asi  pudo  corregir  su 
mala  estrella ;  porque  de  alli  4  poco  Jucef,  respi- 
rando vénganla,  pasó  á  Bspafla,  tiio  cortar  la 
cabeza  al  rebelde  |  aBrmó  su  dominación  en  la  An* 
dalttcia  toda,  y  se  dispuso  á  s^oir  las  eonquistaa 
de  su  gente  en  el  país. 

Con  un  exército  poderoso ,  compuesto  de  soe 
almorávides  y  de  las  (iiersaade  los  Reyes  tributa- 
rios suyos,  se  puso  ^obre  la  iortalesa  de  Hi^i^^f, 
Alibnso  f  que  prevenia  en  Toledo  tropas  para  mar«> 
cliar  á  encontrarle ,  avisó  á  Rodrigo  que  viniese  á 
juntarse  con  éi^yle  dio  órden  de  que  le  esperasa 
en  Beliana ,  hoy  Villana ,  por  donde  había  de  pa- 
sar el  exercito  castellano.  Tero  aunque  Rodri^  sa 
apostó  en  parte  donde  avisado  pudiese  efectuar  aa 
Uüiüíi,  sea  di'jcuido,  ¿»ea  error,  esta  no  se  veri- 
ficó, y  el  B.ey  con  sola  su  presencia  ahuyentó  á 
los  sarracenos.  Aquí  fue  donde  sus  enemigos ,  ha* 
liando  ocasión  favorable  al  rencor  que  le  teuian^ 
se  desataron  en  quejas  y  acusaciones.  Pudieron 
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dks  Uolo  coa  AlíODSO  I  que  no  contento  con  dester- 
nr  oira  tos  «1  Cid  de  sui  eabufes,  ocupó  todot  sos 
LieoeSi  y  puso  en  prisión  á  :iu  tuugei  y  sus  hijos. 
Bodrigo  mxwió  al  instante  na  soUado  á  la  corte  á 
Vitar  ante  el  Rey  á  qualquiera-  qae  le  hubiese  ca- 
lumniado  de  traydor.  Itfas  su  salisfiioeíou  uo  iue 
admitida;  bien  que  ya  mas  apadguado  el  ánimo 
del  Príncipe  permitió  á  Doñu  Ximcua  y  sas  liijos 
bmeo  libree  á  buscar  á  aquel  caudillo;  el 
foal  tn¥0  eaguoda  vea  que  labtfane  aa  ibrtona  por  1089. 
tí  mismo. 

Ni  Alfidbig,  Rey  de  Deak,  ni  el  Conde  Be-* 

rengue]  podían  perdoxiuile  sus  antiguas  atientas: 
d  Conde  principalmente  hacia  qnantós  esGierzot 

para  vengarlas ,  y  la  soerte  le  pre- 
sentó,  al  parer^'T^  ocasión  de  ello  en  las  tierras  de 
AlhamciB.  Hechas  paces  coQ  el  Rey  de  Zarago- 
za, auxiliado  con  dmero  por  el  de  Deuia ,  y  asis* 
6de  de  nn  aáMCO  creddo  de  gnerréros  y  Beren«- 
guel  fue  á  encontrar  á  RodrígO)  /que  con  su  cor-* 
to  ezárcúo  se  había  apostado  en  un  valle  defendido 
porosas  altotms.  SI  Rey  dé  Zaragoza,  acordáiH 
dose  de  los  servicios  hechos  por  el  Cid  á  sus  esta- 
doi,  le  avisó  del  peligra  que  corría*  Bl  contestó 
que  agradecía  el  aviso ,  y  que  esperaría  á  sus  ene- 
in^oe,  qnalesquiera  que  fuesen.  £1  Conde  tomó  su 
cumno  por  las  montanas,  llegó  cerca  de  donde 
Miaba  su  adversario  5  y  creyendo  ya  tenerle  des- 
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4ruido  con  la  muchedumbre  que  le  seguía ,  le  en«» 
yi6  una  carta  para  escarnecerle  j  desafiarle. 

Decíale  en  ella ,  que  si  tanto  era  el  desprecio  que 
tenia  hácía  sus  enemigos,  y  tanta  la  confianza  en 
su  valor ,  ¿por  qaé  no  se  basaba  á  lo  llano ,  y  de- 
sbaba aquellos  cerros,  donde  estaba  guarecido,  mad 
confiado  en  las  cornejas  y  en  las  águilas  que  en  d 
Dios  verdadero?  Desciende  de  ¿a  sierra ,  añadía, 
Pm  ai  campo  ,  y  entmcM  crearemos  que  ere^ 
'digno  del  nombre  de  Campeador:  si  no  ta  haces, 
eres  un  alevoso ,  d  quien  de  todos  modoe  9amos 
d  castigar  por  tu  insolencia ,  tus  estragos  y  pro^ 
Janaciones.  A  esto  rcspoudió  Rodrigo ,  que  efeo« 
tivamente  despreciaba  á  ¿1  y  á  los  suyos,  y  loe 
babia  comparado  siempre  á  mngeres  largae  en  pa» 
labras  y  cortas  en  ol»rar.  El  lugar  mas  llano  de 
la  comarca,  le  dacia,  es  este  donde  eséay:  aun 
'  tengo  en  rni  poder  ¡us  despojos  que  te  quité  as 
otro  tiempo:  aqui  te  espero^  cumple  tus  am^ 
nozas  f  pen  si  te  atreves,  y  no  tardarás  en  re^ 
cibit  la  soldada  que  ya  en  otra  ocasión  llevaste* 
Con  estas  injurias  enconados  mas  los  ¿nifnof| 
todos  se  apercibieron  á  la  pelea.  Los  del  Conde 
ocuparon  por  la  noche  el  monte  qne  dominaba  el 
campamento  del  Cid ;  y  ti  rayar  el  dia  embisten 
atropelladamente,  dando  gritos  furiosos^  Rodrigo^ 
puestas  sus  tropas  á  punto  de  batalla,  sale  de  sne 
tiendas,  y  ^  arroja  á  ellos  cgu  su  ímpetu  acos* 
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tBBlndcK  Ya  ciaban ,  quando  el  Ci J ,  caído  del 
caballo,  quebrantado  y  berido^  tavo  que  ser  Íle« 
Tado  á  ta  tienda  por  los  sayos  5  y  este  accidente 
restableció  el  equilibrio.  Mas  lo  qoe  en  otras  oca- 
siones bnfaieni  sido  causa  de  ana  derrota,  lo  fot 
CDloiioes  de  la  yictoría.  Los  í  a  victos  castellanos  si- 
guieron el  impulso  dado  por  su  General^  y  arro- 
por  todas  partes  á  los  franceses  y  catalanes: 
gran  número  de  ellos  iuerou  muertos:  cinco  mil 
qnedaroa  prisioneros»  entre  ellos  el  Conde  y  sns 
principales  cabos ;  y  todo  el  bagdge  y  tiendas  ca- 
yeron en  manos  del  vencedor. 

Berenguel  iiie  Iterado  á  la  tienda  de  Rodrigo, 
que  sentado  magestuosamente  en  su  silla,  cscucbó 
eon  semblante  airado  las  disculpas  y  hamillaciones 
abatidas  del  prisionero,  sin  respoadorle  beni<^na- 
mente,  y  sin  consenbrle  sentarte^  Ordenó  á  sos 
soldados  que  le  cnstodiasen  &era;  pero  también 
mandó  que  se  le  tratase  espléndidamente  5  y  á  po- 
ess  días  le  concedió  libertad.  Tratóse  luego  del 

rciratc  de  los  demás  cautivos.  En  los  principales 
no  bubo  dificultad ;  ¿pero  qué  babian  de  dar  los 
iniefioes  soldados?  A)ttstóse,  sin  embargo,  sn  li«* 
bertad  por  una  simia  alzada ,  y  partieron  después 
á  reoogeila  á  sn  patria.  Parte  de  ella  traxeron» 

presentando  sus  hijos  y  parientes  en  rehenes  de  lo 
que  faltaba.  Mas  JQLodrigo,  digno  de  su  fortona 
y  de  aa  gloria»  ao  sdlo  los  d«ió  ir  libres»  sino 
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que  les  perdonó  todo  el  rescate.  Acdoa  exceuTa^ 
nente  generosa;  pues  en  la  sítiiacun&  á  qua  sos 
eoemigos  le  halñan  reducido ,  su  subsistencia  y  la 
de  su  exército  dependía  enterameate  de  ios  rasca-* 
tes  9  de  los  despojos  y  do  las  corteñas* 

La  suerte,  al  parecer ,  mejoraba  entonces  sus 
oosas  para  volrer  á  Castilla*  AlfiMiso  wi^hulm 
contra  los  almorávides,  que  habían  ocupado  á 
Granada  y  buena  parte  de  Andalucía.  La  ReyooL 
Doña  Constanza  y  los  amigos  del  Cid  le  cicribie^ 
ron  que  siu  detenerse  TÍniese  á  unirle  con  ei  Üfijy» 
y  la  auxiliase  en  su  expedición^  pnes  de  este  modo 
volvería  á  tu  &vor  y  á  su  gracia.  Sitiaba  el  casti* 
Uo  de  Liria  qaando  le  llegó  este  aviso  ¿  y  auo^e 
tenia  reducida  aquella  ibrtaleza  i  la  mayor  extre^ 
midad  ,  levantó  el  sitio  al  instante ,  y  marcha  á  to» 
da  prisa  á  )untaxsa  oon  el  B.ey •  Alcaaxóla  en  el  rejN 
no  de  Córdoba  jooto  á  Marios  5  y  Alfonso ,  oyeücla 
.  que  veuia ,  solió  á  recibirle  por  hacerle  honor*  Uno 
y  otro  se  encaminaron  á  Granada:  d  Rey  eolooé 
sus  tiendas  en  las  alturas,  y  el  Cid  acampó  maa 
adelante  en  lo  llano :  lo  qoal  al  instante  fiie  teni» 
do  á  mal  por  el  rencoroso  Monarca,  el  cjna.1  decía 
á  sus  cortesanos:  Ped  cómo  nos  afrenta  Modrigo: 
ayer  iba  deiras  de  nosdras  como  si  estuviese 
cansado ,  y  ahora  se  pone  de¿a?ite  como  si  se 
debiese  ia  pr^erencia.  La  adulación  respondía 
que      y  era  por  cieitu  Licu  triste  la  situación  dü 
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aquel  noble  guerrero ,  el  qual  no  podía  ni  ir  de^ 
tzaa  ni  ponerse  delante,  sin  que  moriese  un  enojo, 
ó  motivase  una  sospecha» 

Loe  beriierisoos  no  osaron  Teñir  á  batalla  con 
é  aérdto  crisHanO;  y  Jooef,  que  estaba  en  Gra-* 
nada,  salió  de  ella,  y  partió  al  Africa,  donde  el 
sitado  de  sns  cosas  le  llamaba.  Altbnso  se  volvió 
á  Castilla  5  sigLut  adule  Rodrigo  :  al  llegar  al  cas— 
ciUo  de  Ubeda,  A  Frindpe  dió  rienda  á  sa  enojo  toga* 
duBDoIado;  ultrajó  al  Cid  con  las  palabras  mas 
icj  añosas  y  le  imputó  culpas  que  no  tenían  reali- 
dad sino  en  sn  eneono  y  en  la  envidia  de  sns  ene- 
migos ;  y  las  satisracciones ,  en  vez  de  aplacar  sa 
cólera,  la  avivaban  mas  á  cada  momento.  Hodri-i 
go ,  qae  babia  sufrido  con  moderación  las  injurias, 
sabiendo  que  se  trataba  dé  prenderle^  miro  por  sí, 
y  se  separó  ima  DOdie  omi  los  nyos  del  real  cas- 

tellario. 

No  es  posiUe  comprebender  bien  este  odio  tan 
enconado  y  eonstante  en  un  Principe  de  las  pren- 
das de  Alfonso.  Llamado  liberal  por  sus  mercedes, 
y  bravo  por  sn  valor;  jnsto  en  sn  gobierno,  y 
atinado  en  sus  empresas;  comedido  y  moderado  en 
la  fiirtana,  firme  y  esforzado  en  la  desgracia;  el 
primero  de  los  Reyes  de  Espafla ,  y  mo  de  los  mas 
ilustres  de  su  tiempo  por  su  poder ,  sn  autoridad 
y  sa  magniieencia^  no  sofria  junto  A  si  á  un  be- 
roe,  el  mejor  escudo         estado,  y  el  major  azo- 
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te  de  los  moros.  ¿£ra  envidia,  era  preocupackmi 
era  venganxa?  La  otbscuridad  de  los  tieiiipos  no  lo 
dexa  traslucir ;  pero  Us  circunstancias  con  que  esta  . 
mvenion  ha  Uegado  á  nosotros « la  presentao  como 
injusta ,  y  es  nnft  mandia  indeleble  en  U  tunk  de 
aquel  Monarca. 

Machos  de  sos  oompalleros  abandonoron  en» 
tODces  al  Cid  por  seguir  al  Rey:  y  el ,  triste  y 
desesperado  ya  de  toda  reconciliación  con  sn  pa* 
tria ,  se  entró  en  las  tierras  de  Valencia  ,con  ini^ 
mo  probablemente  de  adquirir  allí  un  estableci- 
miento donde  pasar  respetado  y  temido  el  resto 
de  sus  días.  Con  este  objeto  reedificó  el  castillo  de 
Pinnacatd^  le  fortificó  con  todo  cnidado,y  le  pro- 
veyó de  vívem  y  armas  para  nna  larga  defensa. 
Desde  alli  el  terror  de  su  esfuerzo  y  de  su  íortuna 
le  sometió  á  todos  los  regalos  de  la  comarca.  Ea« 
ragoza,  iiivailiJa  por  el  R»^y  de  Aragón,  lo  debió, 
como  en  otro  tiempo ,  sa  salad ,  pnes  en  considera- 
ción á  Rodrigo  hito  la  paz  aquel  Prfacipe  con* 
ella.  Después  y  ensoberbecido  con  esta  considera- 
ción y  con  la  prosperidad  que  guiaba  sns  empre^ 
sas  ^  volvió  &u  áiiuuo  a  la  venganza,  y  quiso  hu«* 
millar  á  su  mayor  enemigo. 

Era  este  Don  Garcia  OrdoÜes,  Conde  de  Ni* 
xera  y  Comandante  en  la  Rii^ja  por  el  Rey  de  Cas« 
tilla.  La  segunda  persona  del  estado  por  d  lustre 
de  su  casa,  por  su  eukce  con  la  familia  Real,  por 


u  kjui^ud  by  Google 


XX.  CID*  %S 

m  nqnefai  y  por  foi  serricíos ;  pero  emridíoio^ 

eocouado  coa  d  Cid ,  atizador  del  odio  que  el  Rey 
le  iam^  y  cansador  de  sos  destierros.  Rodrigo, 
pues,  ealro  ea  la  Rioja  como  en  tierra  encmi<¿;a,  xo 
taló  los  campos  9  saqueó  los  pueblos,  per&iguió  los 
lioiiibres :  ;  qué  colpa  tenían  estos  iníeEces  de  los 
malos  procedimiecttos  del  Conde?  pero  siempre 
ks  errorss  y  pañones  de  los  Grandes  vienen  i 
dJN  sobre  los  pequeños:  el  Cid  irritado  ,  no  escu- 
dando mtft  qne  la  sed  de  venganaa  que  le  agita* 
ba,  siguió  adelante  en  sos  estragos,  y  Alberite, 
Iiogroño  y  la  fortaleza  de  Alfaro  tuvieron  que 
rendirse  á  sn  obediencia.  Don  Garcia,  qna  rió  ve* 
lur  sobre  si  aquel  azote,  juutú  sus  gentes, y  envió 
á  decir  á  sa  enemigo  que  le  esperase  siete  dias:  il 
«Imperó  j  mas  l¿i¿  tropas  del  Conde,  al  acercarse,  se 
deaaron  vencer  del  miedo,  y  no  osaron  veuir  á 
batalla  eon  el  canvpeon  burgaWs. 

Satisfecho  su  enojo ,  y  rico  con  el  botín ,  dio  la 
vudta  á  Zaragoza,  donde  snpo  qoe  los  almoravi^ 
úiís  se  habían  a^ioiU'rado  de  Valencia;  y  entonóse 
file  qnando  concibió  el  pensamiento  de  arrojarlos 
de  alH ,  y  hacerse  seftor  de  aquella  capital.  Yalei»* 
cia,  situada  sobre  el  mar,  cu  medio  de  unos  campos 
ftrtücty  «menos ,  bazo  el  cíelo  mas  alegre  y  el  cU- 
Tua  mas  sano  y  templado  de  España ,  era  llamada 
por  los  moros  su  paraiso.  Pero  este  paraíso  liabia 
sido  ea  aqneUoi  tiempos  bárbommente  destcosado 
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por  el  mal  gobierno  de  loi  árabes  y  sai  divisiones 
intestinas*  ü^ue  siempre  oonsideriiia  ootoo  nna  da*» 
pencfencia  del  rejrno  de  Toledo ,  y  en  tiempo  dé 
Aimeaon  gobernada  por  Abubeker,  coa  tal  mar 
dure?  y  pnideiiéia ,  qae  los  valencMiiOi^  qaand* 
imirió  este  árabe,  dixeron  que  se  había  apagado  ¿a 
antorcha  y  sscurectíb  la  lujs     Volmusim.  Hiar 
ya,  hijo  de  Almenon,  reynalM  en  Toledo  <pian-f- 
do  AÍ£miso  la  ocapó ;  y  Qoo  de  los  partidos  que 
sacó  al  rendirse  áae  qoe  los  Gristionoi  le  pondriea 
en  posesión  de  Valencia ,  donde  &e  creía  que  Abu* 
beker^  ooostombrado  ai  mandoj  no  se-le  quecEia 
dexar.  Pero  Abnbeker  feUeció  entónees ,  y  Hiajai 
siendo  admitido  pacificamente  á  la  posesión  del 
reyno  9  con  é\  entraron  de  tropel  todas  las  calami^ 
dades.  Manda  mal  oidiiiai  iauiente,  y  es  peor  obe* 
decido^  aqoel  que  perdiendo  un  estado,  se  po^ie  á 
gobernar  otro.  Hiaya,  annque  bien  acogido  al 
principio  por  los  valencianos  ^  no  tardó  eu  maní-* 
&star  la  floxedad  de  su  espirita  y  la  inconstancif 

de  sus  consejos.  La  autoridad  y  Ia>  armas  del  Gidj 
cayo  amigo  y  tributario  se  bizo  ,  le  babian  salva-» 
do  de  los  dos  Reyes  de  Denia  y  Zaragoza ,  que 
qnisieron  arrojarle  de  V  aleaci¿%»  Pero  no  pudierais 
librarle  del  odio  de  sos  subditos,  ya  mal  dispues^ 
tos  con  i'I ,  pero  nmclio  mas  quando  vieron  la  ca- 
bida que  daba  á  los  cristianos ,  y  los  tesocoi  qiif 
Ies  repartía ,  acomuladoe  á  fiierza  de  tir^ojk  y  de 
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texaciones  odiosM*  Aii  guando  vieron  al  Cid  le* 
fMfj  ocapado  en  so  expedición  de  la  ILioja,  en* 
traron  en  consejo  los  principales  ciudadanos,  y 
«igiiieodo  el  d&ctámen  de  Abenjaí,  Alceyda  qoe 
n  de  k  dudad ,  retolrieroii  Uamar  á  loe  almora^ 
^Wif  que  á  la  sa£oa  habian  tomado  ¿  Murcia* 
Vímaoii  cUcNiy  j  ecwpada  Denia,  ee  pusieron 
debute  de  Valeucia ,  que  a.  pocos  áias  les  abrió 
Ui  poeriai.  £1  miseraUe  Hiaya»  sin  consejo  y 
NB  esfiierEo ,  qniso  á  Bkrct  del  tinmilto  salnrarse 
del  peligro  I  y  abandonando  su  alcáisar,  á  cu^as 
peerías  ya  amiaalwn  el  fuego  sus  enemigos,  Itnyó 
cusfrazado  vümeote  en  trage  de  rauger ,  y  se  aco^ 
pá  i  uaa  atqoavia»  AUi  iue  hallado  por  Aben)af| 
^  im  oompasion  algnna  le  corló  la  cebosa ,  y 
fiuodó  arrojar  á  un  mulaiiar  su  cadáver  y  haciendo 
ta  triste  fin  el  Monarca  de  Toledo  y  de  Valencia 

for  no  saber  ser  hombre  lu  i»er  Rey. 
•  Solre  tanto  la  ¿una  de  esta  «evokunon  llegó 
ti  Cid,  que  ivtilado  de  la  muerte  de  sn  amigo ,  y 
(ie  qae  los  crísliazios  hubieai^  sido  expelidos  de 
Vaknda^  íncéiraogar  nnay  otra  o(eiísa,y  apo^ 
derar&e  de  todo.  Divigióse  allá,  ocupó  el  castillo 
ds  Cebolla  ó  Joballa  ^  ya  muy  fuerte  por  su  si« 
pepo-  mocho  mai  con  las  obras  qoe  biso 
coQÉlrair  en  él^  y  eo  aquel  punto  estableció  el 
cmlro  de  ñas  operaciones.  Llegados  los  meses  del 
tiUü  ^ii¿  con  sus  gentei ,  seuló  ¿os  reales  juulo  á 
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la  ciudad,  destruyó  todas  las  casas  de  campo,  y 
taló  Iii  mtaMs.  Los  moradore»  afligidos  de  taoto» 
eAra^os  le  pedtan  que  onase  en  elloa:  A  les  puso 
por  condición  que  echasen  de  Valencia  á  los  al* 
noniTides;  pero  ellos  6  no  podían  ó  no  querían, 
y  se  volvieron  á  encerrar  y  á  fortificarse» 

Joosf,  en  cayo  nombre  estos  ármbes  desolaban 
las  partes  orientales  de  Bspafia ,  le  Kabia  íntlmiido 
iDSoleplemente  que  no  entrase  en  Valencia*  Fero 
Rodrigo,  aoostunibnido  á  despreciar  la  vena  airo» 
gancia  de  los  Reyes,  después  de  volverle  en  su 
carta  insulto  por  insulto »  publicó  en  todas  partes 
que  Jiicef  no  osaba  salir  de  África  de  miedo;  y 
sin  intimidarse  por  los  inmensos  preparativos  que 
diqxNiia  contra  estreebó  el  sitio  con  el  ríg^r 
mas  terrible.  Rindiósele  primeramente  el  arrabal 
Uanado  ViUanneva ,  y  dipnea  embistió  el  de  Al* 

cuclia ,  niandando  que  al  mismo  tiempo  una  {)arle 
de  sus  soldados  acometiese  á  la  ciudad  por  ia  puer- 
ta de  Alcántara»  Defendíanse  los  valencianos  como 
leones;  y  rebatidos  los  cristianos  que  asaltaron  la 
puerta ,  se  les  redobló  tanto  el  ánimo ,  que  la  abri^ 
ron ,  y  dieron  sobre  sus  enemigos.  Eutonccs  el  Cid, 
Armando  de  los  suyos  un  csquadron  solo^  revol» 
víó  sobre  el  arrabal,  y  sin  denv  descansar  nn  mo* 
mentó  ni  á  moros  ni  á  cristianos ,  les  dio  tan  rigo<- 
roso  combate,  fue  tal  la  mortandad^  y  el  pavor  que 
les  caujyü  tan  grande ,  que  empezaron  los  de  dentro 
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i  gritar:  fioLs,  pcL^  Cesó  d  estrago,  y  quedó  la 
AkoSat  por  d  Cid,  qae^iiMBido  benigaamaiit»  d« 
U  FÍctoria  y  otorgó  á  los  rendidos  el  goce  de  su  li« 
iicrtid  y  de  sos  bienes» 

Pero  mientras  los  dos  arrabales ,  por  su  rcduc*» 
doDy  d  boea  trmlo  del  Tenoedor  oon  ellos,  go-* 
ahni  de  Is  mayor  almiidaiioia)  la  candad,  al  co»* 
trino,  se  veia  reducida  al  mayor  estrecho  por  la 
Uta  de  todas  las  oosas  neoesatias  i  la  TÍda*  Con»» 
tremidos  al  ün  por  la  necesidad  sus  moradores,  ofre» 
CMn»  eduur  á  los  almorávides  de  alU ,  y  entre* 
gane  á  Rodri^y  si  dentro  de  cieito  tiempo  no 
les  venían  socorros  del  Airica*  Con  estas  condiciq- 
BSB  fiwMgmeran  Iregnas  poi^  dos  ,  en  ciiyo 
iJriiiiuo  partió  el  Cid  á  hacer  algunas  correnas 

hm  contomos  de  Pinnacatel ,  donde  enoaneé 
lodo  ú  botín  qoe  liabia  cogido,  y  después  paa6 
I  las  tiecias  del  Señor  de  Aiharracin ,  j  las  estra-* 
gé  todas  en  oastigo  de  babéiaelo  rebelado  aqtasi 

laoro. 

fasado  ú  tiempo  de  las  treguas, y  so  babien* 
devenido  d  aooerro  de  Jncef,  iotinió  á  loa  rale»- 
danos  el  cumplimiento  de  lo  pactado  j  pero  elloi 
■anegaron  ávendífve,  fiando  en  d  anzUio  qneto* 
¿dva  aguardaban.  Vino  om  efi^cto  un  exército  de 
aboravidei  A  sostenerlos;  pero  yn  fiicse  por  mió* 
de,  ya  por  mala  inteligencia  con  los  sitiados,  ya 
fer  cansas  qu»  te  ignoraiif  esloa  árabes  nada  b¿* 


cieroni  jr  se  desbandaroa ,  dexando  á  Yalencia  ea 
al  mismo  «pri«to  qoe  «ntat. 

Valor  y  coiistaacia  do  faltaban  á  sus  morado- 
res» Desbarataron  oon  sos  raáqatnai  las  que  el  Cid 
asestaba  contra  ellos;  rebatiéronle  en  los  asalíoi 
que  les  dio  $  y  bubo  día  en  que  precisado  á  rece* 
gerse  en  tin  baüo  contiguo  á  k  maralU,  para  de- 
fenderse del  diluvio  de  piedras  y  flechas  que  ie  tí* 
raban,  los  sitiados  salieron,  lo  oerammen  aqud 
baño,  y  le  hubieran  mnerto  ó  preso,  á  no  haber 
tomado  el  parbdo  de  aportillar  una  de  las  pare- 
dM, y  romper  por  la  afaartora  oon  km  que  le  nocMn- 
paüaban.  Mas  la  hambre  espantosa  que  los  aflija 
era  nn  enemigo  maa  temblé  que  las  anuo  del 

Campeador :  seguro  de  domarlos  por  ella ,  había 
mandado  que  se  diese  muerte  á  todos  los  moros 
que  se  saliesen  de  Valencia  ,  y  obligado  por  fuer- 
za á  entrar  en  ella  á  los  que,  con  oeasion  de  la 
tregua,  estaban  en  el  campo  jr  en  loe  amübalee^ 
Agolados  todos  los  uiantenimieotos,  apurados  loa 
manjares  aias  vilesy  asquerosos,  caianse  nniertos 
de  flaqueza  los  babilaotes  por  las  calles ;  znuchos 
se  an  ojaban  desesperados  desde  los  muros  á  ¿ 
bailaban  compasión  en  los  enemigos ,  qno,  ctim« 
plieudo  el  decreto  del  sitiador  inflexible,  les  Ha^m 
muerte  cruel  á  vista  de  las  mniallas  para  asear» 
mentar  á  los  otros.  Ni  la  edad  ni  el  soxó  eacontra- 


Digitized  by  Google 


£L  CID.  2g 

¿ganos  (¡a%  á  eicondidas  iiieroD  vendidos  para  es- 
énm.  Al  rer  el  «so  abominaUe 

luce  á  veces  de  sus  tuerzas ,  al  coatemplar  estot. 
itta^bt  de  fierodclady  de  que  por  desgracia  ni 
ll»  Daaoaes  ui  los  ¿iglus  mas  cultos  están  exentos, 
U$  paalcra«  y  leone»  de  los  desiertos  parecen  mil 
iBfiBOi  abofrecsíMes  y  cmeles.  Al  fin ,  perdi- 
da k  esperanza  de  socorro,  el  tirano  Abenjaf  nn- 
dié  k  pkaa  á  condíoonei  harto  modaradaii  pero 
6  DO  CQDsi^nió  libertarse  del  destino  que  le  per- 
legua.  La  sangre  de  Hiaya  griiaba  par  Tenganza, 
J  tt  ammo  pereció  también  trágicamente  de  allí 
á  pocüs  (lias,  ya  por  el  odio  de  los  suyos,  ya  por 
Bnodato  del  Cid  j  que  qniso  castigar  de  este  nodo 
kskvosia  .hecha  á  su  antiguo  amigo.  1094* 

Asi  acabó  Rodrigo  aqndia  empresa,  ignal  á 

k  conquista  de  Toledo  en  importancia,  superior 
^  ^i^CLiltades ,  y  mucho  mas  gloriosa  al  vencedor. 
Tokdo  habin  sido  sojasgada  por  d  Rey  mas  po» 
^^so  de  España^  con  cuyos  estados  couíiuaba^y 
auxiliado  de  las  fiiersas  de  naturales  y  eztrangeros. 
Vskacia,  rodeada  por  todas  partes  de  morisma 
^^^cxvnda  por  el  Aíricay  llena  de  pertrechos  y  de 
^i^ieus,  fue  ▼endda  por  un  caballero  particular, 
•*n  otras  fuerzas  que  las  tro¿>as  acostumbradas  á 
^^púcle.  Mas  lo  que  parecía  temeridad  f  y  lo  fiié- 
rin  duda  en  otro  que  en  élj  fue  resolverse  á 
^nlfper  aquella  conquista  9  á  pesar  de  las  enor- 
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IMS  difieuliidet  que  Id  «ontradecian/  P«ni  ello  lo 
primero  á  que  atendió  íae  á  e&tablecer  ana  Iju^ 
na  policía  es  la  ciodad»  da  nodo  que  crádanoa  y 
moros  se  llevasen  bien  entre  sí.  lia  crónica  general 
contiene  en  esta  parte  particulandades  precioaaa^ 
que  es  lástima  desterrar  entre  el  cúmulo  de  las  fá- 
bulas que  refiere  del  Cid»  El  prescribió  á  los  su* 
jros  el  porte  cortés  y  honroso  que  dehiatt  tener  con 
los  vencidos,  de  modo  que  estos,  prendados  de 
aqoel  trato  tan  generoso ,  decían  qu0  mmca  tan 
buen  hombre  Pieron^  ni  tan  honrado  y  ni  que  tan 
mandada  genU  trojcese.  Gobernólos  por  ana  ie<» 
yes  y  CDStmnbres,  y  oo  les  impuso  mas  coi^riba* 
ciones  que  las  que  anteriormente  sulian  pagar.  Dos 
Teces  á  la  senttna  oia  y  )n2gaba  sns  piQrtoa. 

nidy  les  decía,  (¡uando  quisiéreis  á  mí  ,  y  yo  os 
oiré  i  porque  na  me  aparto  con  nmgeres  d  cea^ 
tarniá  beber^  como  hacen  vueHroe  señores  j  d 
quienes  jatnas  podéis  acudir.  Yo,  al  contrario^ 
quiero  ver  vuestras  cosas  todas  ^  y  ser  Vuestro 
compañero ,  y  guardaros ,  bien  como  amiga  d 
amigo  y  pariente  á  pariemte.  Volvió  después  la 
atención  á  los  cristianos ;  y  temiendo  que  ricos  con 
la  presa  que  habían  hecho  uo  se  desmandasen,  les 
prohibió  salir  de  Valencia  sin  sn  penmso.  La  prin' 
cipal  luezquita  íue  convertida  en  catedral ,  y  nom- 
bró por  Obispo  de  ella  á  ttn  edestáitico  llam^ 
Don  Gerónimo ,  á  quien  los  hístori«á.doies  hacen 
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companero  de  aqael  Don  Bernardo ,  que  íoe  colo- 
cdb  ca  la  cálU  de  Toledo  deipuct  de  ganacie  ei- 

U  uadiid  á  lo^  moroi. 

• 

Ea  vano  el  iii)iiriado  Jacef  intentó  por  dos 
vm§  amncarla  k  ooBqimte  eoTiando  ei^rckos 

á  destruirle.  Los  berberiscos ,  acaudüU* 
dot  por  un  lofarinD  del  mismo  Jocef,  (nerón  aha« 
jentados  primeramente  de  las  murallas  de  Valen*» 
úoognlas  fiierxas  solas  del  Cid,  y  derrotados  des* 
pnes  oomplietamenle  por  él  j  Don  Pedro,  Rey  de 
Aligan  y  en  las  cercauias  de  Xátiva.  Estas  dos  vio* 
toñn,  y  la  rendición  de  Oloeau,  Sierra,  Alme- 
nara, y  sobre  todo  de  iMiirviedro,  plaza  antigua 
y  fivtisimay  acabaron  de  asi^orar  á  YalencM, 
qae  permaneció  en  poder  de  Rodrigo  todo  el  tierna 
po  ^le  víyióp  Su  muerte  acaeció  cinco  años  des* 
pnee  de  la  conquista  de  aqneOa  capital  $  que  ann  109$, 
se  mantuvo  todavía  caii  Ires  por  los  cristianos  ba* 
» la  mtoridady  goUerno  de  Doña  Xímena*  Mas 
los  moros ,  libres  ya  del  terrov  qoe  les  inspiraba  el 
Campeador  9  vinieron  ¿obre  ella ,  y  la  estrecharon 
tanto,  qae  á  ruegos  de  la  yinda  de  Rodrigd  Iuto 
Aiibnso  VI  <]ue  acudir  á  socorrerla»  Los  bárbaius 
no  marón  esperarle;  y  él^  considerada  la  sítna-» 
ckm  de  la  ciudad ,  y  la  inrposibtKdad  de  conser- 
varla en  su  domimo  por  la  distancia,  sacó  de  alli 
á  los  cristianos  oon  todos  sns  haberes ,  entregó  In 
población  á  las  llamas,  y  se  los  llevó  á  Castilla. 
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Dexó  ú  Cid  de  su  esposa  Doás  Xíbmm  dn 

hijas ,  que  casaron  una  cou  el  Infante  de  Navarra^ 
j  la  otra  con  tm  Conde  de  Baicelom :  algws 
morías  le  dan  también  ua  hijo ,  que  murió  maj  jó- 
Tea  ea  un  coiubate  que  su  padre  tuvo  cou  los  mo* 
ros  cerca  de  Consoegra»  El  cadáver  de  Rodrigo 
fue  sacado  de  Valencia  por  su  ¿uuilia  al  retirarse 
de  alli  f  y  llevado  aolenmeiiienre  al  monasterio  de 
San  Pedro  de  Cárdena,  junto  á  Burgos,  donde 
aun  se  ve  sa  sepulcro ,  que  es  stempre  visitado  pos 
los  viageros  ccm  admiración  j  reverenda. 

Tal  es  la  serie  de  acciones  que  la  historia  asig- 
na á  este  caudillo  entre  la  mnchednmfare  de  £Éba« 
las ,  que  la  ignorancia  añadió  después.  Todai  son 
glDerferas;y  su  exposición  seocilia  ¿asta  á  socpr»- 
hender  la  iouiginacse&,  que  apenas  puede  concebir 
quiifu  era  este  braxo  de  hierro  ^  que  arrojado  de 
«n  patria ,  con  d  corto  námeio  de  «ddados,  pe»» 
tientes^  amigos  que  quisieron  seguirle ,  ¡ania^  sg 
cansó  de  lidiar ,  y  nunca  lidió  sino  para  vencer* 
Eaendo  y  defimsa  de  nnos  estados,  aiote  terriUe 
de  otiosy  eclipsó  la  magestad  de  los  Reyes  de  su 
tiempo,  paceciendo  en  aquel  siglo  de  ferocidad  y 

combates  un  ntimen  tutelar  que,  adonde  (|aieiA 

que  acodiese ,  llevaba  consigo  la  gloria  y  la  fortU'» 
na.  Los  dictados  de  Campeador^  Miú  Cid^  El  qum 
£n  buen  hora  nascá,  han  pagado  de  siglo  en  siglo 
hasta  nosotros  como  una  muestra  del  respeto  <pM 
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sus  contemporáneos  le  tenían,  del  Lonor  y  vcníu* 
n  que  en  él  se  imagioabao.  A  primera  viata  se 
liaooi  increíbles  tantas  liazafias  y  una  carrera  de 
gloria  tan  seguida.  Mas  sin  que  el  Cid  pierüa  na- 
da de  sn  repntacioD,  la  incrediilidad  cesará  qoao* 
do  se  considere  qne  caií  todas  sus  batallas  fueron 
OQOtra  ezénatos  colecticios ,  compuestos  de  gentee 
dtfvsw  en  religión,  costumbres  i  intereses,  la 
loajor  parte  árabes  aieminados  con  los  regalos  del 
pasy  uno  de  los  mas  deliciosos  de  Espafia  y  del 
mujido.  ¿Por  qu^  Castilla  se  privó  de  semejante 
(«enero?  Sa  esfli^ioy  su  fortuna ,  unidos  al  po« 
der  dd  Rey  AUbnsOy  hubieran  quisá  extendido 
los  limites  de  la  monar^ia  hasta  el  mar,  y  la 
edad  ligniente  Tiera  la  eacpalsion  total  de  los  bár* 
iaros.  La  envidia,  la  calumnia,  un  resentimiento 
leacoroso  lo  estorbaron;  y  las  hazañas  del  Cid, 
dándole  á  A  renombre  eterno,  no  hicieron  otro 
bien  ai  estado  c^ue  manifestar  la  debilidad  de  sus 
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guzmán  ml  bueno. 

Hcjnaha  eo  Castilla  Al&mo  el  Sabio,  jr  era  ja 
d  tiempo  en  que  la  suerte  liabia  oonrertido  las 
glorias  de  sos  primeros  años  en  una  amarga  serie 
de  desventuras*  7ae  la  señal  de  ellas  sn  Tiage  á 
Trancia  en  demanda  del  imperio  de  Alemania* 
pues  aanqiie  liabia  arreglado  las  cosas  para  que  en 
sa  amencia  no  padeciese  el  éstado,  todos  los  ma« 
lei  se  desataron  á  mi  tiempo  para  desconcertar  las 
medidas  de  su  pnidenáa.  Los  moros  de  Granada 
rompen  las  tregnas  ajustadas  con  él,  y  llamando 
en  su  ajruda  á  Aben  Jucef,  Rey  de  Fe¡^  y  da 
Mamwoos^  inondan  la  Andalncia,  llevándola  to^ 
da  á  fuego  y  sangre :  Don  Nuno  de  Lara ,  Co«« 
mudante  en  la  provincia ,  mnere  en  nña  baCallai 
el  Príncipe  heredero.  Gobernador  del  rey  no  ^  fa- 
llece en  Yillareal;  y  el  Arzobispo  de  Toledo 
Don  Sandio,  qne  salió  con  nn  extfrcito  á  ennon- 
liar  al  enemigo,  empeña  un  combate  con  mas^ar^ 


AüTORXS  COKfITI.TAP03.  2úñíe:a ,   anales  de  Sevilla. 
Monde)«r,  memorias  de  Alfonso  el  Sabio.  Mariana.- — Cró- 
nicas de  Don  Alonso,  Don  .S.mi  liu  "!  hi)n  ,  y  Dun  Ftrnnndo  sa 
nieto. Crónica  de  U  Cua  de  Mcdmasidonia  por  Pedro  de 
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dimiento  que  prudencia,  y  es  hecho  prisionero , y 
después  muerto. 

Debió  en  tal  confliefo  la  noiiarqiik  sa  salud 
al  Seuor  de  Vizcaya  Don  Diego  López  de  Haro, 
que  oon  toda  la  nobteaa  castellana  basó  en  socorro 
del  mediodía^  y  á  la  activ  iuad  y  ¿icertadai  medidas 
del  lo&nte  Don- Sancho  y  hijo  segundo  del  &qr* 
Com  Don  Lope  vino  entonces  Don  Alonso  Beres 
de  Guzman ,  jóveu  de  veinte  aáos ,  nacido  en  Leon^ 
de  Don  Pedro  de  Gtuman » Adelantado  majror  de 
Andalucía,  y  de  una  noble  doncella  llamada  Doña 
Teresa  Ruia  de  Castro,  £1  Sedor  de  Yiaoaya  at»- 
)6  fl  Impetn  de  los  bárbaros ,  los  derrotó  junto  á 
Jaén,  y  vengó  la  muerte  del  Arzobispo.  JSste  fiie 
el  prísier  combate  en  que  se  halló  Guarnan ;  y  no 
solo  se  señalo  por  sus  hechos  eulrc  lodos,  siuo  que 
también  tuvo  la  fortuna  de  hacer  prieionero  al 
moro  Aben  GMnat,  privado  de  JnceT;  k  qnal  fue 
:graa  par  Le  para  la  couclu^ion  de  la  guerra*  Por- 
que Tndto  Alfonso  de  sn  inútil  viage^  y  esear- 

mentados  los  enemigos  con  aquel  descalabro ,  em— 
'  l^efaitm  á  moverse  condiciones  de  conoiertof  y 
Omman ,  que  fbe  el  ministro  de  esta  mgociaGÍoiiy 
pudo  cou  el  iuiluxo  de  Aben  Comal,  antes  cauti- 
vo, suyo,  y  ya  sn  amigo,  abastar  con  el  Aey  ber» 
SS76*  berisco  treguas  por  dos  anos. 

En  celebridad  de  e&te  suceso  se  hiao  un  torneo 
en  Sevilla  delante  de  la  corte,  donde  del.mísm» 
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modo  que  en  la  batalla ,  Guzman  se  llevó  la  prea 
del  lucimiento  y  biaarna*  Llegada  la  noclia,  d 
que  Qo  lKi])ia  presenciado  la  fiesta  ^  pr^uzi*' 
tó  á  sus  cortesanos  quiéa  aa  había  dUtinguido  BMiff 
en  eUa:  á  lo  qm  fionfetCé  un  liermano  mayor  da 
G 112 man,  que  se  había  criado  en  palacio :  Señor, 
mi  hermano  éMonso  PereM  ha  ganado  hoy  á 
wmchos.  Pareció  mal  esta  razoa  á  todos,  y  mas 
que  á  Dadic  á  Guzman,  qoe  creyó  ver  motejada, 
en  eUa  la  ilegitimidad  de  sa  naanuento;  porque 
fotonoes  llamaban  hijos  de  ganancia  á  los  que  na» 
túa  do  mtigeret  no  Teladas.  Viéidose,  pues,  son- 
Wxado  asi  delante  de  los  Reyes,  de  las  damas  y 
caballeros  presmtes,  respondió  mal  em^ado:  JDe» 
eb  Perdady  soy  hermano  de  ganancia ,  pero  vos 
sois  y  seréis  de  pérdida  si  jio  Juera  por  res^ 
peto  á  la  presencia  de  tunéen  nos  haUamos,  yo 
os  daría  d  entender  el  modo  con  que  debéis 
tratarme.  Mas  no  tenéis  pos  ía  euipa  de  eilOf 
^no  quien  os  ha  criado,  qnc  tan  mdl  os  ense^. 
fió*  £1  Hey^  á  qui^  al  parecer  iba  arrojada  esta 
qiiqa,  disD  entonces:  No  habla  mal  vuestro 
hermano  y  que  asi  es  costumbre  de  llamar  en 
Cttstüla  á  ios  que'  no  son  hi^  de  mugeres  ve^ 
lados  con  sus  mStridás^  También  es  costumbre 
de  ios  k^sdalgo  de  Castilla,  nplicó  él^  quan^ 
do  no  son  bien  iratédos  -por  sus  Señores  ^  qué 
Vaytm  á  buscar  Juera  quien  bien  les  haga :  yo 
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Jo  hará  asi;  y  juro  no  nuu  hasta  quB  cm 

verdad  me  puedan  Llamar  de  ganancia.  Otor'» 
gadme^  pués,  el  plaxo  que  da  eljuero  d  ¡os  hi^ 
josdalgo  de  Castilla  para  poder  salir  del  rey^ 
no  9  porque  desde  hoy  me  desnaturalizo ,  y  me 
despido  de  ser  vuesiro  ikssaüo.  Qoúo  redncirla 
el  Rey ;  mas  siendo  vanos  sus  escuerzos ,  Lulx)  de 
ooBoederle  el  pUzo  qM  pedia, y  al  fin  de  él 
zuan  se  salió  de  CástiUa  acompañado  de  algimos 
deudos  j  .amigos. 

En  las  ettrcolias  relacbnet  qoe  halaa  floton^ 
oes  entre  las  dos  naciones  que  se  disp ataban  el 
sefiofío  da  España^  erA.mnj  oonma  ver  á  loa  oa<- 
BftUeros  cristianos  irte  á  serrír  i  loe  moros,  y  á  los 
moros  Fexúr  á  los  estados  de  los  cristianos.  £jitalia 
todavía  «n  Algecirdi  Aben  Jncef ;  y  Oasnan  aa 
lesolvió  á  seguirle.!  proipetiendoie  que  le  as^tiria 
oft  todas  sos  empctar^  menos  contra  ,el  Eejr  do 
Castilla  ó  qualqmera  otro  Príncipe  cristiano.  El 
Monarca  berberisco  xecibió  á  él  y  á  sus  compa«» 
icios  boíl  el  mayor  agasajo ;  y  dándole  A  mando 
de  todos  los  cristianos  que  estaban  á  su  servicio, 
m  le  Uevó  al  Africa  consigo* 
-  La  primera  expedición  en  que  le  ocnp6  fne  la 
de  ir  á  sujetar  los  árabes,  ti^ibutarios.de  sa  impe-< 
vio ,  qoe  debíAidole  ya  dos  áMs  de  bontrflmciotieSy 
se  resistian  á  pagarlas.  £stos  árabes,  siguiendo 

siempre  la  oostiuttbirodo  andar  divaganda^ 
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nan  asiento  ai  domicilio  üxo ;  no  pagaban  jamas 
«¡DO  finados:  y  «ntonoes,  orgullosos  con  sa  mn-» 
cbedambre ,  llevaron  la  insolencia  hasta  amenazar 
al  Key  de  fez  que  le  quitarian  la  ooromu  Gus-* 
JusD)  eoct^ado  de  rediuárlc^ ,  propuso  á  Absii 
Jacef  que  comprase  ó  hiciese  dar  libertad  á  to« 
dM  los  cuiCítos  cristisnos  qae  hubiese  en  la  áom 

dad,  los  quales  agregados  á  sus  soldados ,  Lasta- 
riaa  á  sujetar  á  los  rebeldes,  sin  necesidad  de  Ue<« 
vsr  moros  consigo.  Hízolo  asi  el  Hqr;  y  los 
tianos  salieron  en  busca  de  los  árabes ,  á  quienes 
OTsmetienm»  y  con  grande  estrago  ahuyentaron 

hasta  sus  tiendas.  Espantados  y  escarmentados  sus 
slfaqniesy  vinieron  al  campo  de  Guzman  9  y  no  scM 
lo  entregaron  las  pagas  que  debían,  sino  que  ato* 
dieron  muchos  dones  para  sus  vencedores,  á  fin 
ds  que  los  desasen  en  sosiego.  Con  esto  dieron  la 

vnelu  á  Fez ,  y  el  Rey  hizo  generosamente  mer« 
ced  de  uua  de  las  pagas  á  Guzman,  el  qual  la 
psrtié  oon  sus  soldados» 

Con  este  servicio ,  con  su  prudencia  y  sus  de* 
mas  virtudes,  se  hizo  un  lugar  tan  distinguido  en 
squella  corte,  que  Aben  Jucef  ponía  en  el  toda  SQ 
ertimaciott  y  confianza.  El  poder  y  autoridad  que 
iffi  disfrutaba  resonaban  en  Castflla,  á  tiempo' 
que  la  monarquía,  desgarrada  en  dos  facciones. 
Sitaba  en  el  paulo  de  padecer  una  revolución  las- 
tiiQosa*  £n  medio  de  las  prendas  eminentes  que 
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adoniabaii  á  Alfonso  el  Sabio,  veíase  en  sos  ocm*' 
iejos  y  determioacidues  una  irresoluaon  y  una 
inoonstancia  moy  agenae  dol  oaráeler  entero  y  fiiv 

Ble  j  qne  tan  respetable  baLia  hecho  á  su  padre* 
A  los  dos  grande  errdres  de  su  reyoado ,  la  al- 
teración de  la  moneda ,  y  la  aceptación  del  impe-^ 
rio  9  adadió  al  ¿u  de  $ns  ám^  k  iiUeiicion  de  va* 
fiar  la  sucesión  áA  r^pao^  solenmemeatii  declara* 
da  en  cortés  á  favor  de  su  hijo  Sancho.  Es  ver- 
dad que  esta  declaración  había  sido  becba  en  per- 
joicio  de  los  hijos  del  Príncipe  béredero  Tkm  Fer^ 
nando  de  la  Cerda ,  muerto  en  Villareal  al  tiem- 
po de  la  invasión  de  los  moros.  Pero  Sancho  ha- 
bía defendido  el  estado :  y  el 
^oe  maniiestó  ea  aquella  ocasión ,  ganándole  laa 
voluntades  de  los  Grandes ,  de  los  pueblos^  y  ann- 
del  B-ey,  fueron  recompensados  con  llamarle  á  la 
encesiotty  escdoyendo  de  ella  á  sos  sobrinos*  Si 
esto  fue  una  injusticia,  ya  estaba  hecha;  y  qual« 
quiera  innovación  iba  á  causar  una  guerra  civil» 
porque  Sancho  no  era  hombre  de  dexarse  despo* 
jar  tratiquilameute  del  objeto  de  su  ambiciou^. 
oons^uido  ya  por  sus  servicios*  Estaban  anterioiv 
mente  encontradas  las  voluntades  de  hijo  y  padre 
con  disgustos  domésticos,  euconados  miserable 
mente  por  los  mismos  que  debieran  ooncertarloe» 
Aái  quaiido  el  Rey  propuio  uaa  uueva  alteración 

en  la  monedai  y  que  se  desmemhrasc  el  rejiia  de 
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Jaca  para  darle  á  uno  de  sus  metos  ,  roiúpíó  por 
todas  partes  ei  descontento;  y  jontoi  en  Vallado^ 

Kí  los  ricosboiiibres  con  Don  Sandio ,  declararon 
uiiiáliil  á  administrar  y  gobernar  el  rc^no  ai 
gíshdor  de  Caslilku  Las  mas  de  las  ciudades ,  lo» 
PreLiJos ,  los  Grandes,  sus  hijos ,  su  e&posa,  todos 
le  aUodonaron ;  menos  Sevilla,  qne.se  mantuvo 
lola  en  su  obediencia.  Los  otros  Principes  de  Es- 
ptóa  aliadosy  parientea  suyos  no  le  acudieron» y 
dlLe^  de  Granada,  su  eoemigo ,  confederado  oon 
^  ,  hacia  mas  espantoso  el  peligro  y  mas  es- 
Ciodaloia  la  rdbdion. 

En  r.iii  ,1  margo  aparo  el  infeliz  Monarca,  to- 
do eotfegado  á  su  desesperaoon,  pensó  meterse 
M  todas  sus  riqnexas  en  una  nave  que  hizo  pre-» 
parar  y  pintar  de  negco ;  y  dexando  su  ingrata  pa-» 
toa  y  su  desnatnnjisada  £unilia,  abandonarse  £ 
lis  oncLia  y  á  la  fortuna.  Mas  untes  de  poner  en 
obra  este  deaesperado  designio »  volvió  los  ojos  al 
Afinca, y  se  acordó  de  Gnzman ,  y  qnisoT  implorar 
la  autori  lady  el  poder  que  disírutaba  en  la  corte 
^  fes.  £ntonofls  fue  quando  le  escribió  la  carta^ 
alada  por  ca&i  todos  nuestros  histoi  ladüi  es ,  mo- 
ttuaeBlo  mgular  de  aBiocion  y  de  eloqneocia,  al 
wwimp  tiempo  que  leodon  insigne  para  los  Prm* 
cipes  y  los  hombrea.  Su  cautexU>  Uteral  es  el  ai* 
piflate: 

« Piuuü  Don  Alonso  Feces  de  Guunan :  k  mi 


4>  IBVAf OLIS  citin»# 

cuita  es  tan  grande  y  que  como  caj^ó  de  alto  lugar^ 
ie  verá  de  Inefie;  i  como  cayó  en  mí^  qae  era 
amigo  de  todo  el  mundo ,  en  todo  A  sabrás  la  na 
desdiciia  é  afincamiento ,  qne  el  mío  fijo  á  sin  ra- 
woa  zne  face  tener  oon  aynda  de  loi  mioe  amigos 
jr  de  los  míos  Perlados;  los  qoales^  en  lugar  de 
xieter  pax » no  á  ezcoso  ni  á  encnh^rtas  9  lino  da- 

ro ,  metieron  asaz  mal.  Non  íallo  en  la  mía  tierra, 
abrigo  ,  nin  fallo  amparador  nin  valedor^  non  mm 
lo  mereciaido  dlos^  sino  todo  him  qne  yo  kt  fioew 
7  pnes  que  en  la  mia  tierra  me  ialiece  quien  m» 
había  de  servir  é  ayudar ,  fi>raoto  me  es  qne  en  la 
agena  busque  quien  se  duela  de  mí :  pnes  los  de 
Castilla  me  faUederbn,  nadie  me  te»á  en  mal  qm 
yo  basque  los  de  Benamarín.  Si  los  mios  hijos  aon 
mis  enemigos,  non  será  ende  mal  que  yo  tome  á, 
los  mis  enemigos  por  fi^es:  enemigos  en  la  ley^ 
mas  non  por  ende  en  la  voluntad  ^  que  es  el  buen 
Aben  Jttcef  $  qne  yo  le  amo  i  pteáo  mncbo^ 

poique  él  non  me  despreciará  ni  fallecerá,  ca  es 
mi  atreguado  é  mi  apaxguado*  Yo  sé  quanto  90^ 
des  suyo,  y  quanto  vm  ama,  oon  qnanta  rason,  4 
quanto  por  vuestro  consejo  iará.  Non  miredes  á 
cosas  pasadas ,  sino  á  presentes:  catá  qnien  sodes, 
c  del  Lnage  donde  venides,  é  que  en  alguii  ticm-» 
po  VOS  üíié  bi^:  ¿  si  lo  vos  non  ficiese,  vnestco 
bien  &cer  vos  lo  galardonará,  que  el  que  fcoe  Irian, 
nanea  lo  pierde*  for  tanto  9  el -mía  primo  Alonso 
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Vetei  ie  Gaxman,  íaced  á  tanto  coa  el  vuestro 
Seta*  jr  amigo  mío ,  que  iobre  la  mia  oorofia  mas 
averada  que  jro  ke,y  piedras  ricas  que  ertde  son, 
me  pceüe  lo  que  A  por  faiea  taviere;  ¿  «i  la  saya 
•fadt  pudB&^es  allegar,  no  me  la  estorbedes, 
como  JO  caído  que  non  iacede^  ¿.antes  tengo  que» 
toda  la  boona  amisfanya  quo  del  ynestra  S«ñor  i 
Cii  vuúere,  será  por  vuestra  mano:  y  la  de  Dios 
m  con  nsoo.  Fecha  en  la  mia  aola  leal  dadad 
fcviffil  á  los  treinta  años  de  mi  rej^aado, y  el pri- 
fi^o  de  flxis  cuitas.        Rey*^  .  « 

Guarnan ,  olvidando  el  desalntroffioto  pasado, 
expuso  á  Jucef  la  tnsíe  situación  del' Monarca 
Mellaao  9  yU  pmenté  k  cotona  qaa  kafaía  dé 
•í**  prenda  del  auxilio  c^ue  se  pedia.  respondió 
el  geomao  moro,y  //ait«r«iiif  SéÜortsnmüa  ndt 
Mia»  de  woy  pára^qUé^  de  pronto^SB  éoeorra% 
comuélale ^  y  ofrécele  mi  ayuda  ^  y  PufilücteMáá* 
Sapera  ir  eonmigfK  La  corona  M  Rey  quien 
que  quede  aqui;  na  eh  prendas  y  sino  para  me-» 
moria  cMlinua  de  m^^desgrada  y  mtf^oaáBsa^ 
wnaa  posó  el  eiCitedio  ^  y  vino  i  SevíHa  acoro-» 
P«»iado  de  una  mucheduoabi'e  lucida  de  amigos  y 
criadov,  71»eMité  A  tkey  demdído  el  teaero  qne. 
le  fhñf'  AkÍ  cniii[)lio  con  gloria  suya  la  terrible 
palabra^qac  duS  al  aakr  de|.r<pio,  de  noToIvcr  £ 
Aaíno  quando  pttdww  ilamarle  verdaderamenté 
^¿.iuáncia*  3^ci¿ido.de.AUaaftQ  coo^el  iionor 
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agasajo  debkk»  á  tal  Mmcio,  «ntre  Ui  donas  w« 

ilales  de  agradecimiento  que  mereció  fue  la  Óm 
unirle  coa  Doña  María  Alomo  Coronel ,  doñeóla 
Doblé  de  Serilla.  v  por  fQ  hemiotimi  ^  $ii  m|ims 
y  sus  virtudes  el  mejor  partido  de  toda  Andaiu-* 
da«  Tema  e&tonces  Oiuman  remte  y  seit  «Hoa ;  y 
la  boda  se  celebró  en  Sevilla,  Luciendo  el  Rey 
donacioa  de  Alcalá  de  los  Gajmles  á  los  deapoca^ 
dos.  De  allí  i  pocos  días  di6  k  yoelta  al  Africa^ 
de  donde  yino  después  acompañando  á  Jucef,  qae 
aegaido  de  gran  tropel  de  ginetee  bcdMriaooOy 

trazo  el  socorro  prometido.  • 

Yiéronse  los  dos  Principoi  jnnto  á  Zaluura  aa 
cI'campaiiMto  moro ,  tiadiendo  el  ainoaao  tod* 

clase  de  obsequio  y  de  respeto  al  B.ey  de  Gaffti-» 
Ha.  fiiao  qae  entrase  ácaliaUo  en  sa  tienda  Bttgw 
Dificamente  aderezada,  y  le  obligó  á  colocarse  ea 
el  asiento  principal^ dioiéndole:  SiénkU0  iáy  que 
0m$  Ray  éBsd$  ia  cuna  y  que  yo  lo  $üy  desde 
ahora  en  cfue  Dios  me  lo  hizo  sen  i  lo  que  res- 
poadiá  Alfaoso;  Ne  da  Diee  HaUejea  eimo  é  im 
nobles  f  ni  da  honra  sino  d  ios  honrados ,  m  da 
reyno  tina  ai  que  le  merece,  y  asi  X>i^  te  diá 
reyno  porque  lo  merecías»  Tras  de  estas  y  otras 
cortesías  trataron  amistosamente  del  plan  qua  ha*^ 
bíaii  de  aegnir.en  raft.o^acibnek  Damevmeida^ 
lid  9  dixo  el  moro^  que  me  lleve  por  la  tierra  quu. 
np  te  ebedeaej  y  ta-dOÉbrutté  teda^  y  haré  quk 
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forMir    obediencia*  DiAsde  con  e&cici  «1  Rtf 

de  Castilla  I  pero  encargándole  qiie  llevase  á  loj 
aora  por  donde  menotnial  hacer  pudieses;  cui- 
dado paternal ,  bien  digno  del  que  despidiéndose 
pubiicamenie  de  ios  sevillanoa  al  ir  i,  W  vútaa  con 
Jnoef:  Antígoi,  lea  dixo^  Pedes  d  que  $0  Peni^ 
do,  que  por  fuerza  he  de  ser  amigo  de  mis 
memigoMf  ¿  enemigo  de  mis  amigos:  esiQ-  sabe 
JHes  que  non  place  d  mí 

Las  huestes  confederadas  llegaron  á  Cordoha^ 
donde  ji  estaba  el  Principe  Don  Sancbo*  £1  moro 
teoiar  las  vías  de  negucüiciun ,  y  ca\  ió  .á 
Don  AIoMO  de  Gmaman  y  un  interprete  á  mdunw 
tarle  al  deber ,  y  á  reconciliarse  con  su  padre.  Ya 
coa  entrad  en  k  GÚid4d»^  adoutidos  á  U  pea- 
sacia  del  Frtneftpe,  qnando  este  supo  que  los  mo» 
IU4  ^  habían  actgrcadu  á  b«irrera3,  y  l^^b'afi 
macTto  algfftK^  ptoes.  ¿C4mo  me  Penis  PostÉros 
emtal  mensage ^  les  dim  irritado,  quando  lo$ 
moras  están  dando  wuerie  á  ¡as  mios?  Jdos 
frente  de  aquí;  m>  estéis  nn  punta  mas  en  ^ 

t  fiMaai  eofMm  á  la  lana-de  iiiii,«rMoa  am%iia  faa 
ahi  XMcitf*  XI  Ucior  biUtrá  cd  eitu  Tidi$  otras  iMiehu  mo- 
IMbi ,  j  MU  aSfevriot  tonados  taabicv  ntffatneBtt  dt  lot  itf* 
tHtt  teaMbatei  pvn»  ai  qoendo  |Mr  »  etmHtm  y  %ii]^ab- 
ha  p«tet4o  qaa  «ovnriMaa  a  pialar  awfar  •!  carácter 
dt  ki  pmoPaftt  4  qsa  aa  atrUni jca »  y  las  aoimndirtfl  4f I 
a  9ae  s*  tell«r«n.  La  ■tea  dUaraaak  Sm  te  lM(nag« 
y  artBa  laa  tea  caaotr  ita  iiHsaMsa  4a  adtattiilD. 
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presencia ;  pues  Dios  que  no  iS  quien  nm 
detiene  de  haceros  w^rir,  y  arrojaros  por  enci^ 
nía  de  los  adarpes»  SUo»  lalitroii,  dando  gracias 
al  cielo  por  haberles  calvado  de  tanto  peligro  ,  y 
cansando  adnúnicion  á  todo»  que  eo  A  justo  motír 
VO  de  la  iudiguaciou  de  Sancho ,  su  cólera  parase 
en  attenacas. 

Su  pirasencia  en  G6fdolNi  y  m  diligencia  ít>- 
utilizaron  los  esfuerzos  de  los  aincanos ;  los  qua^ 
Íes,  después  de  haber  talado  y  destruido  las dehe* 
gas  y  pueblos  de  ki  Aiickilut  i.i  y  la  Mane  lia  ,  se 
volvieron  con  su  presa,  sin  haber  hecho  cosa  da 
momento  en  favor  de*  su  aliado.  Sospeokasy  d^s- 
-Gou&smzas  sembradas  entre  unos  y  otros ,  y  creidaü 
por  el  Rey  de  Castilla ^  ifue  «orno  tan  ultrajado 
de  los  lioTnbrcs,  á  todos  los  tcuia  nneclo,  los  sepa- 
taron  aL£n,  yéndose  Alfons»  á  Sevilla,  y  Jucof 
á  Algeciras ,  para  desde  allí  volverse  á  sus  estados. 

Con  él  se  fue  ai  Aírica  Gu/man,  llev¿iadose  sti 
esposa ,  la  qoal  era  tratada  en  Fes  con  el  respeto 
que'su  honestidad  merecía.  El  caudiilo  español  de- 
fendió en  diferentes  guerras  el  estado  de  Jocef 
atacado  por  los  Reyes  oprnarranos ;  la  Ticíoria  le 
siguió  fiel  en  todas  sus  expediciones ,  y  le  colmó  de 
despojos  y  de  tesoros ,  mLputras  que  la  lama  de 
sus  hechos,  saliendo  de  los  lorminos  de  JEspa fia, 
llegaba  á  Italia  á  oidos  del  Papa ,  que  le  escribía. 
¿  él  y  á  awi  compañeros  en  tiírmiuos  y  elogios 
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aig&ífioos*  Ijas  ríqaezas  adquiridas  con  tan  nobl^ 
tei>&|OS  iueron  tantas ,  que  los  dot  eipo«os  H^y^ 
ini  áraidar  de  k  oodícui  de  los  bárbafos  que  loa 
perdiesen  por  ellas.  La  confianza  y  amor  de  Jucef 
Udft  Giumm  eran  dempre  loe  miainos}  pero  m 
liíjo  Aben  Jacob  y  un  sobrino  que  tenia,  llamado 
Amir,  envidiabaa  «a  privaoxay  y  le  abomcian$ 
Mdo  de  temer  que  fabando  el  Rey,  el  fa^or  y 
k  iortuna  que  basta  allí  babia  gozado  se  convir— 
tiem  en  pciieciicioii  y  de^praciA*  Acofdsfon  pues 

separarse,  aparentando  estar  desavenidos,  y  no 
poderse  IWar  bien  viviendo  )ontos.  £1  JELey  mg^ 
d  «rtüño,  y  Givoreció  k  separacioii,  de  modo 
que  Doña  Maria  Coronel  se  pudo  volver  á  España 
fian  ms Ujosy  k  mayor  purte  do  ke  tetoroe  de  wa 

Xiuindo. 

ltm&  de  allí  á  pooo  Juoef  ,  anoedíindok  « 
ú  aelioffo  de  Fes  y  de  Mamieoot  sa  bijo  Aben 

Jacob.  Qoanto  el  padre  babia  tenido  de  generoso^ 
de  firanooy  de  leal,  teok  al  hijo  de  fima ,  venga*- 
tivoy  alevoso.  Aborrecía  á  Guzmany  á  los  cris-* 
tiaooi  deliaisoree  de  ea  megm^i  y  sa  rencor,  ati* 


lado  por  Aniir,  no  lema  mas  fimo  que  el  temor 
de  que  el  pueblo  se  suUevase  por  k  desgracia  de 
enjru  TÍrtodet  m  amaina  y  respetalmi 

del  mismo  modo  que  se  admiraban  sus  hazañas*  £a 

crta  ¿poca  es  donde  ks  historiadores  colocan  k 

batalla  con  la  serpiente  monstruosa  que  tenia  ater«* 
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rada  i         ^      oonlomos*  Más  las  ctrcimstxii^ 

-cías  iucreibles  con  que  se  cuenta  esta  proeza,  tie* 
jién  dflmasiado  ajrré  de  fábula  para  adoptarla  oo* 
mo  cierta ,  y  el  valor  de  OimnaiL  no  necesita  de 
iemejautes  ficciones  para  recomeailarse  á  la  adm»» 
nuMii  de  los  hondMres* 

Resueltos  ya  los  kirbaios  á  perderle,  tomaron 
d  arliítrío  de  enriarle  oon  pocos  enstianos  á  có- 
In-ar  el  tributo  de  los  árabes,  avisando  á- estos  que 
i»  íit^rflw^  con  la  mayor  muclieduiiibre  que  pu*^* 
diesen ,  y  ofreciendo  perdonarles  k  ooBtríbncion  ti 
acababau  con  él  y  sus  companeros.  Sapa  él  esta 
«lemia  por  Aben  Gomat ,  aqnal  moro  qne  fiie  m 
cautivo  en  la  batalla  de  Jaén,  j  que  después  se 
babia  constantemente  mostrado  amigo  «uyo*  £staba 
ya  por  aquellos  días  pensando  en  los  medios  de  sa« 
lír  de  Marruecos;  y  pareciéndole  aquella  oca&ion 
opMana ,  aceptó  la  comisión  ^e  le  éúígt ,  y  p«N 
fió  con  sus  cristianos.  Mas  determinado 'á  oponer 
artificio  á  artificio,  derramó  ,esaucUas  por  lodac 
las  veredas  para  ver  si  podia  coger  al  roensageé» 
qpie  llevaba  á  los  árabes  el  ¿íví>u  acordado.  Coosfr- 
gniólo;  y  sobstitayeodo  otro^  en  qne  se<les  decipi 
que  Gu7.man  iba  á  ellos  con  gran  número  de  gen- 
Ites,  envió  con  él  á  uno  de  los  suyos,  l^os  árabef» 
qne  con  tanto  daño  babian  expc^rimentado  su  yalor, 
no  qm>iei:op  vojlver  á  hacer  la  pruyba,  y  le  eu- 

jnanoa  con  «us.  al&ipries  las  pag;as  atrasadas,  j 
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xradios  dones  para  él  y  tas  gmttSn 

Hecho  esto ,  manifestó  á  ios  soldados  las  p^rfi* 
dis  intwiriones  de  k  ootte  de  Fes,  y  les  propuso 
salir  del  Atnca^y  vülver  á  España.  Dixoles  queja 
tema  avisado  al  General  de  la»  galeras  de  Castilkt 
flus  le  esperase  en  una  cala  junto  á  Tánger ;  repara 
coa  eUos  las  ricpiexas  adquiridas  en  aquella  ex- 
pedidoii  ;y  todos  á  una  wot  le  prometieron  seguir- 
le. Revolvió  luego  hácia  el  mar,  y  atravesoiido  por 
bi  h^ares  de  la  costa,  dumáe  echó  voi  qne  iba 
por  mandado  del  Rey,  para  defenderla  de  las  in- 
vasiones de  ios  castellanos ,  se  acercó  al  sitio  coa- 
venido.  AUi  la  aguardaban  las  galeras*  donde  en* 
lurcado  con  sos  compañeros,  que  beiiaii  iiasta  mil, 
flotié  por  fin  en  Sevilla  con  toda  la  solemnidad  y 
r^oci)o  de  un  trinafe*  .  i 

Ya  en  esta  saj^n  habia  muerto  Alibnso  el  Sa.« 
hoj  y  r«ynaba  en  Castilla  su  hayo  Sancho.  Goa- 
&ian  iue  á  verse  coa  el  á  poco  tiempo  de  su  llega» 
da,  y  á  ofrecerle  sos  servicios.  Admitiólos  el  Frin> 
<ápe,  dici^ndole  cortesmente ,  gue  mejor  empleado 
istaria  un  tan  gran  caballero  como  él  sirviendo 
á  $u$  Hoyos,  quo  no  á  los  qfricemos.  loSatmém 
largamente  de  las  cosas  de  aíjuel  paií»,  dci  poder 
de  sus  gefes ,  y  de  la  manera  mas  ventajosa  de 
hacerles  guerra*  Habia  en  aqaellos  días  ganado 
auestra  esijuadra  una  victoria  de  ios  berberiscos, 
^fadfflm  tX99  calaras;  y  á  Sanoha  paroeió 
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ocasión  oportuna  de  embestir  á  Tarifa,  plaza  im- 
portante, situada  en  k  costa»  y  nna  de  las  puertas 
por  donde  los  arricanos  tritraljau  íacilmente  en 
España*  No  había  dinero  para  la  empresa  $  Gu- 
iñan le  aprontó ;  y  junto  el  exArcito ,  atacó  á  Tari* 
fa  por  mar  y  por  tierra.  Duré  ei  sitio  seis  meseSy 
tiendo  siempre  Goman  el  voto  mas  atendido  en 
los  concejos  ^  y  el  brazo  mas  fuerte  eo  los  ataques. 
IjOS  moros  se  resistieron  con  el  majror  brio;  pero 
al  calx)  la  plaza  Ine  entrada  por  fíima ,  y  sus  mo* 
radores  hechos  esclavos.  Hubo  pareceres  de  áa^ 
mantelarla,  creyendo  imposible  mantenerla  por  sn 
situación ;  pero  el  Maestro  de  Calatrava  se  ofreció 
á  defenderla  por  un  afia^  pasado  el  qual  9  y  no 
atreviéndose  ninguno  á  seguir  su  cxemplo,  Guz- 
man  dixo  que  él  la  mantendría  poi:  la  mitad  del 
costo  qne  hasta  allí  habia  tenido*  Llevó  allá  sn  fi^^ 
ttlUa,  reparó  los  muros,  pertrechóla  de  todo  lo 
necesario;  y  encerróse  en  ella»  sin  prever  que  el 

sacrificio  de  sus  bienes  y  su  periouti  no  cía  nada 
en  comparación  del  grande  y  terrible  holocausto 
qne  babia  de  hacer  muy  pronto  al  pundonor  y  á 
la  patria. 

Entre  los  personages  malvados  que  hubo  en 

aquel  iiglo  ,  y  los  produxo  m\xy  malus ,  debe  dis- 
tinguirse al  Infante  Dqu  Juan,  uno  de  los  herma- 
noe  del  Rey ;  inquieto,  turbulento ,  sin  lealtad  y 
sin  constancia  9  habia  abandonado  á  su  padre  por 
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wnmAn  xz^  büxko.  Si 
laBcniuuio,  y  después  á  m  hermano  por  ra  pa^ 

fire.  En  el  rej^nado  de  Sancho  íiie  siempre  imo  de 
los  atmdoret  de  la  discordia » sin  qne  el  rigor  pu» 
weie  escarmeotarle ,  ni  contenerle  el  favor.  A  qnal- 
^QÍera  soplo  de  esperanza ,  por  yaoa  y  yaga  que 
btít^  mudaba  de  senda  y  de  partido,  no  reparan- 
do  jamas  cu  los  medios  de  conseguir  sus  fines,  por 
injostos y  atroces  que  fitesen:  ambicioso  sin  capa« 
<wd,  faccioso  sin  Talor,  y  digno  siempre  del 
odio  y  del  desprecio  de  todos  los  partidos*  Acaban 
k  el  Rey  sa  bermano  de  darle  libertad  áe  la  pri- 
sión ,  á  cpie  le  condenó  en  Aliaro  quando  la  muer- 
te del  Sedor  de  Viicaya,  cayo  cómplice  habia  si« 
ío.  Ni  el  jmramento  qne  entonces  hizo  de  mante- 
nerse £el ,  ni  la  autoridad  y  consideración  que  Le 
díenm  en  el  gobierno ,  pudieron  sosegarle.  Alboro* 
tose  de  nuevo,  y  no  puLliendo  mantenerse  en  Cas* 
tilla,  se  bnyd  á  Portugal,  de  donde  aquel  Aey  le 
mandó  salir  por  respeto  á  Don  Sancho.  De  alli  se 
embarcó,  y  llegó  á  Tánger,  y  ofreció  sus  servicios 
al  Key  de  Marmeooi.  Aben  Jacob,  qne  pensaba 
eníüüces  hacer  guerra  al  Rey  de  Caitiila ,  le  reci- 
bió con  toib  bonor  y  cortesía, y  le  envió  en  com« 

pañia  de  sn  primo  Amir  al  frente  de  cinco  mtl  gi« 

netes,  con  los  quales  pasaron  el  estrecho,  y  se  pu" 

denm  sobre  Tarifii. 

Tentaron  primeramente  la  lealtad  del  Alcay* 

de,  ofireeiéndok  mi  lesovo  si  les  daba  la  viUaj  / 

os 
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la  vil  propuesta  fue  desechada  con  iB¿Kgnacion. 
Atacároula  después  coa  todos  lot  artificios  bélicos 
que  el  arte  y  la  animósidad  les  sagirieron;  mas 
fuerou  aaimosao^ate  rechazados.  Dexan  pasar  aU 
gimos  dias ;  y  maniíestando  á  Goaman  el  desam- 
paro en  que  le  dexan  los  sayos,  y  los  socorros  y 
aboudancia  que  pueden  venir  á  ellos,  le  proponea 
que  pues  había  hecho  desprecio  de  las  riqnesas 
que  le  dabao,  si  él  paitia  con  ellos  su  tesoro  des* 
cercarían  la  villa*  Los  buenos  caballeroSj  respon- 
dió Gnzáian ,  ni  compran  ni  Penden  la  victoria, 
Furiosos  los  niorus  se  apre.stalian  nuevamente  al 
asalto,  quando  el  ioiquo  Infante  acude  á  otro  me* 
(lio  mas  poderoso  paia  veucer  la  constancia  del 
caudillo*  * 

Tenia  en  su  poder  al  hijo  rosyor  de  Gusman, 

que  sus  padres  le  habian  confiado  anteriormente 
para  qoe  le  llevase  é  la  corte  de  Portugal,  coa 
cuyo  Rey  tenían  deudo.  En  vez  de  dexarlo  alli, 
le  llevó  al  Airica»  y  le  traxo  á  España  consigo; 
y  entonces  le  creyó  instrumento  segnro  para  el  lo» 
gro  de  sus  fines^  Sacóle  mauuitado  de  la  tienda 
donde  le  tenia,  y  se  le  presentó  al  padre,  inti« 
mandóle  que  si  uü  rendía,  la  pla/.a,  le  matarían  4 
su  vista.  No  era  esta  la  primera  ves  que  el  iniamc 
ttsaba  de  este  abominable  recurso.  Ya  en  los  tiem« 
pos  de  su  padre,  para  arrancar  de  su  ob^-diencia  á 

Samoqi,  haUa  cogido  un  hijo  dt  b  Aloaydesa 
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de!  alcázar,  y  presentándole  con  la  misma  intima* 
doQ,  había  logrado  qoe  le  le  ríndiaM.  Pero  en  et* 
ta  ocasión  su  barbarie  era  sin  comparación  mas 
liomble,  poes  con  la  humanidad  y  la  jttslicia  vio>- 
laba  á  un  tiempo  la  amistad ,  el  honor  y  la  con* 
¿ansa.  Al  yer  al  hijo,  al  our  sus  gemidos ,  y  al  es- 
Cuchar  las  palabras  del  asesino,  las  lágrimas  tí- 
nicron  á  los  ojos  del  padre ;  pero  la  íe  jurada  al 
B.ejr9  ^  salud  de  la  patria,  la  indignación  pro- 
daeida  por  aquella  conducta  fan  ex^able ,  Iu« 
cLaa  con  la  uatuiaieza ,  y  vencen  ,  mostrándose  el 
beroe  entero  contra  la  iniquidad  de  los  hombres  y 
el  ligor  de  la  fortima.  No  engendré  yo  hijoj  pff>- 
rmnptó,  para  quejitese  contra  mi  tierra;  anté$ 
engendré  hijo  é  mi  patria  para  qucf  fuese  cfm^ 
ira  todos  los  enemigos  de  día.  Si  Don  Juan  le 
diese  muerte ^  d  mi  daré  gloria,  d  mi  hijo  Per^ 
éadera  Pida ,  y  d  él  eterna  infaniia  en  el  mun^ 
dó  j  y  condonación  eterna  después  de  muerto*  Y 
para  qae  9éan  quan  lejos  estoy  de  rendir  la 
plaza  ^  y  faltar  d  mi  deber,  alld  ra  mi  cuchillo, 
H  acaso  lee  falta  arma  para  completar  su  atro^ 
cidad.  Dicho  esto ,  sacó  el  cachillo  que  lleral^a  á 
U  cintura,  le  arrojó  al  campo ,  y  se  retiró  al 
castillo. 

Sentóse  á  comer  con  su  esposa,  reprimiendo  el 
dolor  en  el  pecho  para  que  no  saliese  al  rostroii 

£atretauio  el  Infante,  deiespeiaduy  rabioso ,  lii/o 
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degollar  la  victima,  á  cuyo  sacri&cio  los  críilu* 
Doi ,  que  «stobaQ  en  el  mnro ,  prorampieron  ea 

alaudüá.  Salió  al  ruido  Guzxnaa,  jr  aerto  de  dox^ 
de  nacía 9  volvió  á  lá  mesa  diciendo:  Cuidé  qum 
los  enemigos  entraban  en  Tarifa.  De  allí  a  poco 
los  moros ,  desconiuidos  de  allanar  su  constancia, y 
temiendo  di  socorro  que  ya  venia  de  Sevilla  á  loe 
sitiados  5  levantaron  el  cerco,  que  habia  durado  seis 
meáe&y^  se  volvieron  á  Africa  sin  mas  frató  qae  la 
ignoroinim  y  el  horror  que  su  exéaoLle  conducta 
merecía. 

La  fama  de  aquel  hecho  llenó  al  instante  toda 
España,  y  llegó  á  los  oídos  del  Rey,  enfermo  á 
la  sazou  en  Alcalá  de  Henares.  Desde  alli  escrihié 
á  Gniman  mía  carta  en  demostración  de  agrade^ 
oimiento  por  la  insigne  dciensa  que  habia  hecho 
da  Tariía.  Compicak  en  ella  á  Abraham ,  le  con- 
fima  el  renombre  de  Bueno,  que  ya  el  publico  lo 
daba  por  sus  virtudes;  le  promete  mercedes  cor- 
respondientes á  su  lealud,  y  le  manda  que  venga 
a  verle,  excusándose  de  no  ir  ¿I  á  buscarle  en  per* 
wn*  por  sn  dolencia.  Don  Alonso,  luego  que  se 
desembarazó  del  tropel  de  amigos  y  parientes  que 
íq  todas  partes  clel  reyno  acndieron  á  darle  el  pa- 
rabién y  pésame  de  sn  hazafia,  vino  á  Castilla 
con  grande  acompañamiento.  Salían  á  verle  las 
gentes  á  los  caminos :  señalábanle  coa  el  dedo  por 
las  calles :  hasta  las  doncellas  recatadla  písdian  li- 
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cencít  á  sos  psdra  para  try  iacUr  nif  0|ót,  Tien- 
do d  aquel  varón  insigae,  que  tan  grande  exem* 
pío  de  enCerexa  había  dado.  Al  llegar  á  Alcalá  sa- 
lió la  corte  toda  á  su  encuentro  por  mandado  del 
Aey^  jr  Souclio  al  recibirip  dixo  á  los  donceles  y 
caballeros  qne  estaban  presentes:  Aprended^  ea^ 
baii'eros,  á  sacar  labores  de  bondad ;  cerca  te^ 
neis  el  dechado»  A  estas  palabras  de  favor  y  de 
gracia  añadió  mercedes  y  privilegios  magníficos; 
y  eoloooes  fue  quando  le  \nzo  doaacion  para  sí  y 
sus  desoendieotes  de  toda  bi  tierra  qne  costea  la 
Andalucía,  entre  las  desembocaduras  del  Guadal- 
quivir y  Gnadelete. 

Tuvo  }  pues ,  en  la  estimación  pública  y  en  la 
v«ieraGÍon  de  aqoel  siglo  toda  la  recompensa  que 
Cibe  en  los  hombres  bi  aoeion  heroyca  de  Gni* 
man.  Estaba  reservado  para  nue^tio  tiempo |  tan 
pobre  de  virtndes  civiles,  disminuir  esta  hasadat 
acliacándola  mas  a  Liocidad  que  á  patriotismo. 
Injostoe  y  mesqoinos  medimos  las  almas  gran- 
des por  la  estreches  y  vileza  de  las  óoestras ;  y  no 
hallando  en  nosotros  el  móvil  de  las  acciones  su* 
blimes ,  queremos  ajarlas  mas  bien  con  ana  colom* 
nía,  que  admirarlas  y  ai; padecerlas.  ¿Y  á  quien 
vamos  á  tachar  de  ferocidad  i  A  quien  no  presenta 
en  toda  la  serie  de  sn  vida  nn  rasgo  solo  que  ten- 
ga conexión  con  semejante  vicio;  al  que  eu  las 
gnndes  flacas  de  hambre  y  peste,  que  afligieron 
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la  Andalada  en  su  tiempo,  tuvo  siempre  abiertoe 

sus  tesoros  y  sus  con^uflos  á  la  iudigencia  y  al  in- 
fbrtanio ;  al  que  mereció^  en  fin,  de  la  gratitod  da 
los  pueblos  el  renombre  de  Baeno  por  su  índole 
bondosa  y  compasiva,  antes  que  la  autoridad  vi- 
niese á  sancionársele  por  sn  heroísmo* 

El  Rey  Dun  Sanciio  falleció  en  Toledo  ,  aque» 
jado  de  la  enfermedad  qoe  contraxo  por  sus  &ti«* 
gas  personales  en  el  sitio  de  Tarifii.  Prmdpe  ilus- 
tre sin  duda  por  su  actividad ,  su  prudencia ,  su 
entereza  y  sn  valor.  Sa  memoria  sería  mas  respe* 
table  &i  oo  la  hubiera  aojíuici liado  con  su  inobe- 
diencia y  alzamiento ,  y  con  el  rigor  excesivo  y 
crael  que  á  veces  usó  para  escarmentar  á  los  que 
eran  infieles  á  su  partido :  triste  y  necesaria  coa* 
didon  de  los  usurpadores,  tener  que  cometer  á 
cada  poiü  nuevos  delitos  para  sostener  el  primero. 
Faera  de  esto,  es  innegable  que  poseía  qoalidadet 
eminentes.  Su  mismo  padre,  aunque  iujiuriado  j 
despos<'ido  por  él,  le  bacia  esta  justicia:  y  quan* 
do  le  dieron  la  falsa  nueva  de  que  Jiatna  muerto 
en  Saiauiauca ,  el  lastimado  viejo  lloraba  sin  con- 
suelo,  y  exclamaba  gue  era  muerto  el  mejor 
home  de  su  Ünage.  De  diez  y  ocho  años  salvó  el 
estado  de  la  inva&ion  de  los  sarracenos;  y  decía-» 
rado  heredero ,  supo  mantener  y  asegurar  su  dere* 
cbo  incierto  al  trono  contra  su  mismo  padre ^  que 
le  quería  despojar  de  él^  contra  las  voluntades 
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oposifioa  de  casi  todos  los  Reyes  comai* canos.  Pero 
otas  dmiDMandas,  qae  coufitituian  la  gloria  y 
mkiso  át  sa  vida ,  se  reanieron  á  atonnratiarle  al 
tiempo  de  morir.  La  mano  que  habia  sabido  con* 
tnrattarlas  iba  á  faltar ,  y  su  hijo ,  en  la  infancia, 
if  reria  expuesto,  sin  defensa  algjana,  á  la  bor— 
inca  que  iba  ¿  arreciarse  con  mas  impeta  que  al 
principio.  Conociendo  hw  grandes  talentos  de  su 
«posa,  la  celebre  Keyna  Doña  María,  la Donibró 
por  GcAernadora;y  antes  de  espirar  dixo  á  Giici^ 
man  esta»  palabras:  Partid  vos  d  Andalucía , y 
éefind^dia^  y  manleaedla  por  mi  hijo:  que  yo 
Jh  4/90  lo  haréis,  como  hiéno  quo  sois,  y  yo  os 

lo  he  Ua/rtado* 

Muerto  el  Rey  todos  los  partidos  Wantaron 
la  cabesa.  Los  Cerdas ,  apoyados  por  Francia  y 
Axagon,  querían  apoderarse  de  la  corona:  el  In^ 
fióte  Don  Joan  desmembrarla,  haciéndose  Rey 

tle  Aüdalucia:  el  de  Poi  íu¿;al  dilatar  su  frontera: 
los  Grandes  y  pneUos,  desiaTorecidos  ó  castiga*^ 
dos  por  Sancho ,  rengarse  y  satisfacerse  en  la  me» 
Bor  edad  de  sa  hijo  ^  otros  personages  tener  parto 
en  el  gobierno,  p«ffa  mantener  su  ambición  y  sti 
codicia;  loJus  procediendo  con  una  villanía,  im 
detcsro,  y  una  sed  tan  hidrópica  de  estados  y  di<« 
B#ro,  ffue  difieilmente  se  encontrarían  ejemplares 
de  eicaniiaioá  igiudes     Lu  clases  mas  necesitadas 
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ó  en  las  profesiones  mas  viles.  A  estos  mal«s  se 
añadió  otro  mayor,, creyendo  (jue  fuese  un  reme- 
dio de  los  demás*  Era  Tenido  por  aquellos  días  de 
Italia  el  viejo  Don  Hearique,  herma uo  de  Alíon- 
fo  el  Sabio;  y  habíase  acordado  en  cortes  del 
re3nio  darle  parte  en  el  gobierno,  para  qae  su 
autoridad  fuese  un  fireno  que  co atuviese  á  lo;>  otros. 
Pero  este  Infimte  era  tan  malo  ó  peor  qne  sn  so* 
brino  Don  Juan:  su  genio  inquieto  y  sedicioso  le 
habia  llevado  desde  Castilla  á  Aragón ,  desde  Ara« 
gon  á  Tiinez  j  y  desde  Tunes  á  Italia  ,  sin  que  en 
porte  mu^una  se  le  pudiese  tolerar.  Exerció  el 
empleo  de  Senador  de  Roma ,  di^idad  á  que  ett* 
tonces  estaba  afecta  casi  toda  la  autoridad  civil  de 
aquella  metrópoli  del  mundo ;  y  haciéndose  Gi^ 
belino ,  asistió  á  los  Brtiicipes  alemanes  en  su  ex« 
pedición  contra  Carlos  de  Aujou.  Hecho  prisio-* 
ñero  después  de  la  batalla  de  TagUacoxao,  taa 
fatal  á  Cooradino ,  estuvo  privadu  muchos  años  de 
iu  libertad)  bosta  qne  al  fin,  unos  dicen  que  hui» 
do ,  otros  qne  á  m^os ,  pudo  volverse  á  sn  patria* 
Los  años  le  habian  privado  de  la  única  qualidad 
brillante  que  tenía,  el  esfuera)  personal ,  y  las  des«* 
gracias  uo  habían  corregido  los  vicios  de  su  carác- 
ter. Ansiando  administrar  solo  la  tutela ,  á  cuya 
parte  había  sido  admitido ,  incapaz  de  órden  ni  da 
sosiego,  y  abusando  torpemeute  de  la  confianza 
que  habian  hedió  de  ^1^  trataba  á  un  tiempo  con 
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fll  Re^  de  Portugal^  con  el  de  Granada  j  con  loa 
Grandes  sediciosos,  encañando  á  unos  y  á  otros, y 
destrozando  el  estado  con  sus  maquinaciones  insi* 
dioias.  Sn  venida  á  Espafia  fiie  un  agüero  infana- 
to,  su  autoridad  una  calamidad  publica  ^  y  aa 
anerte  una  alegría  imiyersal. 

Contra  este  raudal  de  males  la  Reyna  oponía 
en  los  ocasiones  pequeñas  las  artes  de  su  seao  ,  el 
diámolo  y  la  cotideacendenda ,  y  «n  las  grandes 
entereza  y  ima  superioridad  de  espíritu ,  que 
á  nada  se  doblaba  ni  vencía.  Guisan  entretanto^ 
COPsidemdo  como  el  principal  personag^e  de  An- 
da! acia ,  defendió  aquellos  rey  nos  de  los  mvasiones 
de  Portugal  y  Granada ,  y  aseguró  sa  quietad  con 
la  prudencia  de  su  gobierno.  En  una  de  los  salidas 
que  tuvo  que  hacer  de  Sevilla  para  contener  á  los 
portngaeses ,  estuvo  la  ciudad  á  punto  de  perder- 
se. Porque  de  resultas  de  una  diferencia  entre  los 
tiainralesy  los  genoveses  sobre  asnntos  mercantiles^ 
&e  alteró  el  pueblo,  dió  muerte  á  algunos  de  aque- 
lla nación, y  saqwó  y  qoeoió  sos  casas*  £1  becbo 
era  injusto  y  lastimoso ,  y  exponía  la  ciudad  á  to* 
do  el  resentimiento  de  la  República  genovesa,  flo- 
feriente  Entonces  por  sos  riquezas  y  su  comercio  y 
iu>  íuerzas  mantuiios*  En  esta  crisis  volviu  Gu^ 
>BAa  de  su  ezpedidon,  y  propuso  á  los  sevillanos 
tttisfaoer  á  los  8^6  noves  es  los  dafios  que  baUan  so- 
¿Ádoy  imponicudose  iodos  ona  contribución  para 
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c«fe  fin.  Aprobado  el  acuerdo  por  los  hombras 

buenos  de  Sevilla,  se  hizo  el  conveaio  con  los  ge— 
Doreses,  y  los  males  qae  «magabaA  por  esta  parte 
se  desv.inpcieron. 

No  era  tan  fácil  desTrior  los  que  amenazábala 
por  la  de  los  moros.  Si  para  ello  bubiera  bastad» 
▼enccrfos,  la  ventaja  qnc  les  Ileró  Guzmau  con  su 
bmle  sevillana  en  todos  los  reencnentrof  pudie* 
rao  esrarrri' ni  arlos.  Vero  confiados  en  las  tramas 
que  urdía  con  ellos  el  ariúicioso  Henriqoe,  no  sose» 
gabán  famas ,  y  esperalian  bacerse  dueños  de  Ta— 
rifa, ya  con  las^araias,  ya  con  la  negociación.  Ofre* 
dan  por  aquella  plaza  reinfe  y  dos  castillos  ^  y 
pagar  toñn%  las  parias  atrasadas:  el  Infante  veina 
en  ello;  pero  Gusman  tenia  á  mengua  cederlei 
tma  de  las  puertas  de  España,  ganada  anterioiv 
mente  con  tanta  gloria ,  y  defendida  tan  á  costa 
atry'a.  La  Rejrna  conocía  las  malas  artes  de  Henrí- 

qiií*,  V  no  se  íitrevia  á  hacerle  frente.  Gazrnaii ,  al 
contrario ,  se  opuso  abiertamente  á  ellas  9  y  le  hiao 
jurar  solemnemente  en  Sevilla  qne  no  daría  ni  m>« 
ría  en  consejo  de  dar  á  Tarifa  á  los  moros.  No 
contento  ron  esto, y  viéndose  sin  fuerzas  para  re«* 
sistír,  si  los  bárbaros,  ayudados  del  Infante,  se 
ponían  sobre  la  plaza ,  escrilHÓ  al  Rey  de  Aragón 
pidiéndole  dinero  para  pertrecbarla ,  y  oÍfecí¿n« 
dolé  que  la  mantendría  á  su  nombre ,  hasta  que 
el  Rey  de  Castilla,  llegado  á  mayor  edad,  pndBe- 


Digitized  by  Google 


GU2MA»  TI.  BtENO.  6l 

m  litís&cerle»  Rfioordáboie  al  mismo  tiempo  la 
l^owa «pw  ganaría  en  amparar  a  un  lacipe  huer» 
fiao  jr  desvalido  gooXisí  ks  iujarias  da  los  extra- 
los,  y  (xmtra  los  engados  y  &lsedad  de  sus  pariea^ 
tes  miimos.  £1  Aragoaes  alabó  macho  su  lealtad 
j  su  ido»  y  oa  eimó  sooono  alguno:  mas  en  me^ 
dio  de  todas  las  contrariedades,  ti  o^lueizu  j  U 
uidiutna  de  Goimau  iuerou  iüa$  poderosos  que 
días ,  y  Tarifii  se  mantaTO  por  el  Rey. 

No  toca  á  nuestro  propósito  reierir  todas  las 
ioqdetudes  y  agitaeioiies  de  aquella  mioorídad 
kfrascosa.  Los  Príncipes  de  la  Ca^a  Kcal^  h  uia-* 
jor  parte  de  los  Grandes,  á  numera  de  vandidosp 
Mnpre  con  las  armas  en  la  mano ,  y  siempre  des^ 
trayendo  y  guerrcaiidu,  desgarraimi  el  criado  con 
ta  ambidon  insolente  y  descarada  codicia.  La 
liyiia  acudía  con  su  prudencia  á  todas  partes: 
conlejuporizaba  con  ios  unos ,  ganaba  á  los  otroS| 
ttdia  á  estos  lo  qae  no.  podía  defender ,  y  con  las 
fnerzas  que  así  se  procuraba ,  resistía  el  embate  de 
ioi  demás.  Consumiéronse  en  estas  agitaciones  uoa 
pan  parte  de  los.labradores;  y  los  campos  de  Cas- 
tilla,  buérianos  de  los  bra^oi  que  los  cultivaban^ 
deaonm  de  producir.  Una  hambre  espantosa ,  co* 
too  nunca  se  había  coaocidu  ,  vino  á  colmar  aquo- 
Btt  desrentaras.  .Faltos  de  los  granoá  alimenticios, 
^•cameron  los  boBd)res  á  la  grama ,  que  esta 
P^núserobifi  ios  impidiese  caer  moerlos  de  lum»* 
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hre  por  las  plasas  y  por  las  calles.  Asi  castigaba 
la  naturaleza  la  íerocidad  de  estos  bárbaros  i  y  les 
enseñaba  que  los  brazos  se  les  habiaa  dado  para 
oíiii  cosa  que  para  matar  y  destruir. 

Entretanto  crecui  el  £.ey,  y  á  medida  de  m 
edad  iba  aumentándose  el  respeto  y  serenándose 
la  tormenta*  Luego  que  tomó  en  su  mano  las 
riendas  del  gobierno,  bizo  la  gaerra  á  los  moros^ 
y  se  puso  subre  Algeciras.  Cercóla  por  mar  y  tier» 
ra ,  y  mientras  doraba  el  sitio ,  envió  á  Guzman 
con  el  Arzobispo  de  Sevilla  y  Don  Joan  Ñafies  á 
atacar  á  Gibraltar.  Llejjado  alli,  y  viendo  la  obs- 
tinación del  enemigo ,  haaeo  levantar  una  torre  qum 
dominaba  sobre  la  muralla,  y  los  moros  aqueja— 
dos  del  estrago  que  desde  ella  les  bacia,  se  rindió* 
ton  por  fin,  entrando  los  cristianos  en  esta  pía» 
sa ,  por  la  primera  vez ,  desde  que  los  sarracenos 
la  tomaron  quinientos  afios  antes.  Este  &e  el  últi* 
mo  servicio  que  G-uzman  hizo  á  su  patria :  de  alU 
á  pocO|  enviado  por  el  Rey  á  contener  las  coree* 
rias  de  los  moros  convecinos ,  que  inquietaban  el 
campo  de  Aigeciras,  se  entró  por  bu  serramos  de 
Gaussin,  y  en  un  encuentro  que  tuvo  con  loa  bár* 
baros,  ya  los  había  ahuyentado,  quando  adelan- 
tándose imprudentemente ,  cayó  mortalmente  he>* 
rido  con  las  flechas  que  de  lefos  le  dispararon.  Su 
cadáver,  llevado  primeramente  á  los  reales  del 

Kajr  de  CastiUa,  fue  después  conducido  á  Sevilla 
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por  d  Gaadalqniirír.  Aquella  dudad ,  gobernad* 
por  sus  cooiejos,  y  defeadida  por  sus  armas,  le  ja« 
há  á  recibir  con  la  pompa  mas  lu<^ubre  y  mages* 
tnosa.  Todos  á  una  voz,  y  llorando,  le  aclani¿¿m 
su  mejor  orna  meato ,  sa  amparador,  sa  padre.  Su* 
cedió  esta  desgracia  en  m¡l  trescientos  y  nueve, 
fiando  él  tenia  cincuenta  y  dos  años  de  edad;  y 
IOS  hnesof  fueron  depositados  en  el  monasterio  de 
San  Isidro  del  Caiiipu,  fundado  y  dolado  por  é\ 
para  qae  lirvieso  de  enterramiento  i  síy  á  su  &• 
ttuia. 

Tal  fue  en  vida  Don  Alonso  Pérez  de  Guarnan 
ú  BiKno^  primer  Señor  de  San  Lncar  de  Bárrame* 
du,  y  fundador  de  Li  cosa  de  Medinasidonia.  £a 
un  siglo ,  en  qoe  la  naturaleza  degradada  no  presen* 
ti«i  Castilla  mas  que  Inurbarie ,  rapacidad  y  perfi* 
dia,  el  supo  hacerse  una  gran  fortuna  á  fuerza  da 
Iiazalias  y  de  servicios ,  sin  desviarse  jamas  de  la 
wuda  de  la  justicia.  El  espectáculo  de  sus  virtu* 
des, en  medio  de  las  costumbres  de  aquella  ¿poca 
tin  desastrada ,  suspende  y  consuela  al  espírítuy 
del  midmo  modo  que  la  vista  de  un  templo  bello 
J  magestoMo  que  se  mantiene  en  pie  cercado  do 
«icombros  y  de  ruinas.  Su  memoria  excita  entre 
nosotros  un  respeto  igual  al  que  inspiran  los  per« 
ionages  mas  señalados  de  la  anti^edad,  un  Scí- 
pion  por  exemplo ,  ó  un  Epaminoudas:  y  su  nom- 
kie,  llevando  consigi»  al  sello  del  maa  acendrado 
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patnotíimo ,  no  es  pronunciado  jamas  lino  con  una 

especie  de  veoecactoa  religiosa. 
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ROGER  DE  LÁÜRIÁ  ^ 


Qoaodo  d  iafirlk  Q>m:adixio  ,  úknna  resto  da  \% 
cm  de  SoeWa ,  oyó  la  sentencia  de  muerte  á  qne 
le  condenó  sa  inhiimano  vencedor  Cárlos  de  Aa- 
joa;  después  de  redamar  tontra  k  iniqnidad  de 
aquel  juicio,  díce¿e  que  sacándüic  un  aniUo,  que 
traía  al  dedo  9  le  arrojé  en  medio  del  concurso  que 
asistía  al  fimesto  espectácolo  9  dando  con  ¿1  la  m* 
Testidura  de  siis  estados  al  Príncipe  que  le  venga- 
se; No  fiüló  alii  qoien  recogiese  esta  prenda  da 
discordia ,  y  trayéndola  al  Rey  de  Aragón  Fe« 
dn>  ni  9  le  hiciese  entender  con  ella  las  voces  deL 
Pirincipe  morilumdo,  y  le  recordase  el  derecho 
^  tenia  á  los  reynos  de  Nápoles  y  de  Sicilia^ 
Mrpuloa  por  los  fraiioesék  Estaba  Pedro  casado 

ACTOaXS  CONSULTADOS.  Zurita.— M'íriana.—HerreTa. — 
GiiDnooe.  —  Nicolao  SpeclaHs  y  Bariolomé  de  Ncocaitro  ea 

Mnratori.  —  Mantener.  — Dc^clot.  — -Fclíeu.  CApuuuy.  — 

Taños  domitalni  ixuídjaoc  a^utl  tÍMDpo  comamcadoi  «i 
•mor. 

1    Fj  rr&Jidíe  í  i  vari^Miad  con  que  le  etcribe  este  nombre, 
^odurida  acaso  por  el  diferente  Talor  que  le  áa  ¿I  pruuer 
diplongo.  I.OS  iiaUanci  le  llauian  L'Th:  unoi,  y  otros  ifr-I^Uria: 
ios  cataianes  Lúrin  ,  yon  su  testamento  rajabitn  titá  ••«zilo 
Loi  £rABcet««  y  ios  cuttUaaot  Lmuria, 
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con  Constanza ,  hija  de  Manfredo ,  tio  natoral  Jo 
Conradino ;  cpie  Sefior  de  aquellos  <)ftados ,  había 
sido  antes  vencido  y  muerto  por  Curios  en  los 
campos  de  Beneirento :  y  esta  alianza  daba  mas  pe- 
so á  las  pretensiones  del  Monarca  aragonés ,  que 
entonces  se  hallaba  en  el  vigor  de  la  edad^  Ueno 
'de  yalor,  j  codicioso  de  gloria  y  poderío. 

Mas  la  anibicíüti  de  este  Príncipe  quizá  se  ha- 
bría emcitado  solamente  contra  los  sanraceoot^  sin 
la  cottdneta  que  tuvieron  los  (tanoeses  en  el  paie 
conquistado.  Su  petulancia,  avivada  con  el  orgu« 
lio  de  la  victoria,  y  apoyada  en  la  persuasión  que 
teniaa  de  la  santidad  y  justicia  de  su  causa ,  no 
conociendo  límites  ni  freno,  se  abandonó  á  loe 
tnayores  excesos,  y  atropdló  todos  los  'derecho» 
dom(^sticos  y  civiles.  Entonces  la  indignación  ron^ 
pió  los  laios  del  miedo ,  y  ensefió  á  los  hombres 

oprimidos  las  fuerzas  que  en  su  abatimiento  des<* 
conocian.  Un  insulto  hecho  á  una  dama  por  un 
3«  é$  francés  en  las  calles  de  Falermo,  dió  ocasión  á 
Marso  aquella  matanza  horrible ,  que  se  conoce  en  to— 
é§  taBa.  das  las  historias  con  el  nombre  de  Püparas  Jto/<« 
lianas.  Los  íranreses,  sus  liijos  y  sus  mugeres^ 
aunque  fuesen  del  paijiy  cayeron  á  manos  de  la 
venganza ,  sin  que  1¿s  quedase  en  toda  Sioilia  mas 
que  un  pueblo  de  corta  consideración  llanriatlo 
£sterli|iga« 

Co^eron  estas  alteraciones  al  Rey  Cárlos  ea 
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aedio  de  1m  preparatHros  fonnidaUes  que  destín* 
Btba  á  la  coaqui^f  i  d^l  imperio  griego  ;  y  parecía 
tainanflinente  imposible  que  ios  iotelices  sicilianos 
pndieieii  resistir  á  estas  inevsas,  que  al  instante 
Tunaron  sobre  ellos.  Mecina  es  sitiada,  embestida^ 
j  á  pesar  del  ardor  de  sos  defensores»  oonoce  so 
flaqneia,  y  trata  de  capítolar;  pero  el  implacable 
^  enojo  del  Key  se  mega  á  todo  concierto »  y  solo 
quiere  entrar  en  la  plaza  rodeado  de  suplidos  y 
de  vei'dugos.  Los  mecineses  entonces  juran  des- 
esperados ooaierse  primero  nnos  á  otros ,  que  en- 
tregarse á  ras  duros  opresores,  y  dan  con  esto  ln« 
gar  á  quf  llegue  el  defensor  y  yengador  de  Sicilia» 
.  £1  célriire  negociador  Juan  Prochita,  que  na* 

perdonaba  medio  ni  iatiga  para  traer  socorrus  á 

m  desvalida  patria ,  había  podido  oontederar  ea^ 
tre  si  al  Tapa  Nicolao  IIÍ  ^  al  Emperador  de  Qrñ^ 
cía  y  aL  Rey  de  Aragón.  Tres  años  antes  se  habité' 
liecho  esta  aiianxa  en  mina  y  odio  del  .poderúi 
francés,  ofreciendo  el  Papa  para  la  empresa  so- 
corros espirituales,  ^e  valían  mucho  ea  aquel 
tiempo ,  A  Emperador  dinero^  y  el  Rey  tropas  y 
su  persona*  La  muerte  de  ¡Nicolao,  y  la  adiieiioa 
ds  sa  moesor  á  los  intereses  de  la  Francia^  no  pa« 

dieron  estorbar  los  efectos  de  la  liga ;  y  Pedro  III 
desde  la  costa  de  Afhca  ,  donde  se  habia  acercado 
eott  pretexto' de  hacer  guerra  á  los  moros,  aportó 

con  su  esquad^a  ilPalermo^  quando  ya^los  |>obreS' 
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mecíneses  se  hallaban  en  el  mayor  aprieto  y  ago- 
nia.  Los  habitoates  de  Falermo  le  aLuuroii  al  ios* 
Unte  por  su  Rey,  y  i\  enrió  á  Hedna  un  oorto 
refuerxo  de  almugáyares ,  ^ue  eu  difereotes  salidas 
qne  hideron  alinyentaron  «iempre  al  enemigo.  £1 
déipota  estremecido  conoce  entonces  que  la  íbrtu- 
na  se  le  traeca »  y  temeroso  de  alguna  alteracioa 
en  Ñapólos,  no  «e  atrere á  medirse  con  ta  rival,  j 
le  abandona  la  Sicilia* 

Los  sicilianos  y  aragoneses  acometieron  al  ¡n»- ' 
tante  las  costas  de  Calabria,  y  á  vista  de  Regio 
ee  dió  la  primera  baUUa  naval  entre  ellos  y  los 
franceses,  siendo  estos  vencidos,  con  pérdida  do 
veinte  y  dos  galeras  y  quatro  mil  prisioneros» 
]jfft»MiaKa  £  la  saion  la  esquadra  aragonesa,  como 

Almirante,  Don  Jayme  Pérez,  hijo  natural  del 
Key:  llevado  del  ardor  juvenil  quiso  embestir  á 
R^io,  contra  la  órden  expresa  de  sn  padre,  y  per- 
dió en  aquella  íaccion  algunos  soldados ,  sin  poder 
ganar  la  plaza;  de  lo  qae  irritado  el  Rey»  lo  qoitó 
el  mando  de  la  armada,  y  nombró. por  Almiránto 
de  ella  á  un  caballero  de  su  corte ,  llamado  Ro* 
laOd.  ger  de  Latiría. 

£ra  nacido  en  Seal  a     pudblo  situado  en  la 
costa  occidental  de  la  Cakbria  superior ;  y  so  pa«- 

I    Aii  consta  do  una  aiTtn  latía»  que  *e  conserra  en  el  ar- 
ebtvo  EeMl      U  Corona  d«  Aiagoi^,  ticrita  por  Rogec  ti  Rey 
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áre,  Setíor  áe  Lanria ,  liabui  sido  privado  del  Re7 
Mimfredo,  y  muerto  á  su  lado  ea  la  batalla  da 
Bflomnlo.  Roger  (be  traído  á  Espaila  por  ta  aaa- 
dre  Doña  Bella,  ama  de  leche,  según  unos ,  y  da- 
loa,  Mgun  otras,  de  la  Aeyna  de  Aragón  Dofia 
Constanza ,  á  quien  vino  asistiendo  quando  su  ca- 
Jatniento  con  Pedro  III.  Crióse  en  la  cámara  de 
este  Príncipe ;  el  Rejf  Don  Jayme  le  heredó  en  el 
refno  de  Valencia;  y  por  su  educación, y  por  laa 
mercedes  que  liabia  reciliido,  estaba  incorporado 
á  la  nobleza  aragonesa.  Los  historiadores  no  se-* 
¿alan  los  hechos  y  los  méritos  que  le  sirvierón  al 
empleo  eminente  á  cjae  üxt  elevado,  y  el  diploma 
d  i  Rey  no  habla  de  otra  cosa  que  de  su  probidad, 
de  su  prudencia,  y  de  su  amor  4  los  intereses  de  sa 
oofona.  Así  pnede  presumirse  que  k  primera  mi* 
tad  de  su  vida  nada  ofreció  á  la  curiosidad  y  al 
demplo;  aunque  es  filena  confesar  también  que 
semejante  obscuridad  está  ampliamente  compensa- 
da con  tí  lustre  que  sus  haiañas  dieron  á  la  se- 
gunda. 

Fue  bien  glorioso  para  el  Monarca  aragonés 
que  su  enemigo,  no  atreviéndose  á  hacerle  frente 
en  Sicilia ,  buscase  todos  los  pretextos  de  la  políti- 
ca para  alejarle  de  alli*  Cárlos  le  desafió  persoaaU 
mente,  y  Pedro  aceptó  el  duelo,  que  debía  verifU 
carse  en  Burdeos ,  autorizándole  el  Rey  de  Ingla- 
tetta  f  Svútn  entonces     aquella  paste  de  f  sanda. 


^  BSFAfiOLÉS  CBLSBESS. 

SI  Papa  Haiiino  IV,  tan  adicto  á  lot  fránoeset 

como  contrario  les  había  sido  su  antecesor  Nico<- 
ko ,  descomulgó  al  Riy  de  Aragoa,  paso  entredi- 
cho en  sus  estados ,  y  see:iin  el  extraño  derecho 
público  C|ue  reynaba  entonces  en  Europa,  le  privó 
de  ellos ,  y  dió  sa  investidura  á  mío  de  lot  hifos 
del  Rey  de  Fi  aucia.  Pedro  partió  de  Sicilia  á  con- 
jurar esta  nube:  mas  para  asegurar  á  sos  nuevo* 
vasallos  con  la  confianza  de  su  protección^  hiso 
venir  á  la  isla  a  la  Reyna  su  esposa,  y  á  Jayme 
y  Fadriqiie  sus  hi^os;  declaró  por  sucesor  suyo  em 
aquel  estado  al  pi  iinero;  y  dexando  á  Lauria  la 
instrucción  sobre  el  orden  que  habia  de  guardarse 
en  el  armamento  de  la  esqnadra  que  debía  defen- 
•der  á  Sicilia,  se  hizo  á  la  vela  para  España. 

Las  aguas  de  Malía  fueron  el  teatro  de  la  pri* 
mera  vicioiia  de  Roger.  Tuvo  aviso  de  que  las 
galeras  francesas  navegaban  la  vuelta  de  aquelUi 
isla ,  para  socorrer  la  cindadela  sitiada  por  los  ara- 
goneses, y  al  instante  se  dirigió  con  las  suyas  á 
encontrarlas*  Hallólas  descuidadas  en  el  puerto ;  y 
aunque  pudo  aconiet^'rlas  de  improviso  sin  ser  sen- 
tido ,  quiso  mas  bien  esperar  el  dia  para  la  bataM 
lia,  y  les  envió  un  esquife  á  decirles  que  se  rindie^ 
sen,  ó  se  apercibiesen  á  la  pelea*  Sin  duda  quQ 
quiso  dar  crMito  á  sus  armas,  manifestando  á  los 
enemigos  que  desdeñaba  los  medios  de  la  astucia, 
y  solo  quería  servirse  del  esiu^aso^  mas  el  ¿lotD 
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tíníramenta  podía  absolver  de  temeraria  esta  Lizar- 
m.  Eran  ios  galeras  enemigas  veinte  >  y  las  soyas 
diez  y  ocko ;  al  rayar  el  día  embistieron  las  unas  sa83* 
con  lai  otras ,  y  pelearon  con  tantp  tesoa  y  encac-^ 
niiamiealo»  como  si  de  aquella  jamada  d^ndiese 
la  restítacion  de  la  Sicilia.  Medio  día  era  pasado, 
y  aun  duraba  la  acción,  quaudo  el  General  fran- 
cés vió  que  sus  galeras  oedian,  y  se  indinaban  á 
huir.  Llamábase  Guillermo  Córner ,  y  estaba  do* 
lado  de  un  valor  extraordinario:  encendido  en  sa- 
lla por  la  flaqnexa  de  los  sujos ,  qniso  aventurarlo 
todo  de  una  vez^j  coa  denuedo  terrible  acometió 
h  capitana  de  Launa ,  creyendo  librada  su  vic- 
toria en  tomarla  ó  desttuirla.  Abordóla  por  la 
proa:  él  con  una  bacba  de  armas  empezó  á  ba«^, 
oecse  camino  por  medio  de  sns  enemigos ,  binen* 
do  y  matando  en  ellos :  B.ogec  le  salió  al  encuen-* 
tro ,  y  los  dos  pelearon  entre  sí  con  ú  esfneno 
qac  los  distinguía,  y  el  furor  que  los  animaba. 
En  medio  de  su  refriega  una  azcona  arrojada  cla<!» 
va  á  Roger  por  un  pie  á  las  tablas  del  navio,  y 
una  piedra  derriba  á  Guillermo  el  hacha  que  te- 
nia eo  la  mano ;  entónces  el  General  espaílol»  que 
había  podido  desclavarse  la  azcona  ,  la  arrojó  á 
su  contrario,  que  atravesado  con  ella,  cayó  sobre 
Ja  cubierta  sin  vidau  Su  müerte  acabó  de  declarar 
la  victoria  por  los  nuesi  ros ,  que  con  diez  g:aleras 
.apnaadaiy  y  rendidas  las  islas  de  Gozo^  Malta 
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liípariy  ▼olvieron  tríiin&ates -á  Sicilii« 

Aleado  con  eHU  yenfa^a  el  ánimo  á  mayoral 

cosas,  Koger,  armando  quaiitas  galeras  había  en 
h  isla,  costeó  con  ellas  toda  U  marina  de  Cala^ 
bría,y  se  dirigió  á  Ñapóles,  en  ciiyas  cercauias 
le  pmo  como  provocando  al  enemigo.  Para  maa 
irritarle  se  act  rcó  á  los  maros,  y  lanzó  sobre  la 
ciudad  toda  clase  de  armas  arrojadizas*  Después 
recorrió  la  marina  occidental  de  Paosilípo ,  tn&s* 
tando  la  costa,  saqueando  los  lugares,  y  talaudoy 
destruyendo  los  jardines  y  viñedos  dt  la  ribera. 
Miraban  los  napolitanos  desde  sns  murallas  esta 
devastación,  y  ardían  ya  por  salir  á  castigar  la 
soberbia  insolente  de  sus  contrarios.  El  Rey  Cár^ 
los  no  se  hallaba  allí  entonces ;  mas  el  Principe  do 
Salemo  su  bijo ,  á  quien  había  daiado  el  gobierno 
del  estado  en  su  ausencia ,  ansioso  de  vendar  aque« 
Ua  aírenla,  hizo  armar  los  varones  y  caballeros 
que  con  ^1  estaban ;  y  llenando  de  gente  y  pertre* 
cbos  bélicos  las  galeras  que  había  en  el  puerto, 
salió  ¿1  mismo  en  persona  en  busca  de  los  nuestros. 
No  concuerdan  los  historiadores  en  el  número  do 
galeras  que  había  de  una  parte  y  otra ,  aunque  to« 
dos  afirman  que  eran  muchas  mas  las  enemigas. 
Roger,  viéndolas  venir,  hizose  á  la  vela,  como 
que  rehusaba  el  combate ,  para  akjarlas  dd  pnei^ 
to:  lo  qual  visto  por  los  napolitanos,  les  acrecentó 
el  orgulb  en  tal  manera^  ^ue  ya  deooslabaa  á  los 
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cataiinei  j  sicilianos,  y  las  mostraban  da  l^s  lat 
sogas  j  caerdas  qaa  haUan  de  serrir  á  sa  esdaTÍfud 

j  i  sus  suplicios.  Qaando  jra  estuvieron  eo  alta  mais 
isltó  Eogcr  an  un  esqiiiie,y  raoomando  oon  él  por 

bs  buques  de  su  armada,  exliorUbci  á  ios  suyos  d  la 


Imomj  caballeros  (raneases ,  como  despojos  cier^ 
tos  de  su  alieoto  y  su  destraba :  hacho  esto  volvió 
á  ttfair  á  SQ  galera ,  pnso  con  Ugeresa  increiUa  la 
esqnadra  en  órden  de  batalla,  y  partió  furiosa» 
Difnfe  á  eacontror  con  la  enamiga*  « 

Trabóse  el  combate ,  que  ya  por  las  (barcas  «{«a  isB^ 
ooacurrian  ,  ya  por  la  auimo^idad  de  los  comba*- 
tieoleSf  ya  por  las  conseqaanciaa  importantas  que 
4tto ,  fne  el  mas  ilustre  de  los  que  hasta  entonces 
se  habían  dado  por  mar  en  aquel  tiempo.  Animan 
hi  i  los  nnaatros  el  deseo  de  conservar  el  dominio  y 
gloria recieatemente  ganados,  mientras  que  los  fran* 
am  ardían  en  ansia  de  vengar  las  afrentas  y  dañen 
«enbUos.  Embestíanse  oon  furor,  procurando  ronoh 
per  con  el  ímpetu  y  la  fuerza  la  muralla  que  opo«- 
Mi  los  contrarios;  y  a(erradas.]as  galeras  por  laa 
proas  revolvíanse  de  una  parte  á  otra  á  buscar  el 
Iddo  en  que  ma^  pudiesen  ofender  9  sin  que  eu  tal 
MKctoy  an  semejante  cercanía  se  disparase  tiro 
00  fuese  mortal.  Pero  aunque  las  fuerzas  del 
Principe  eran  superiores  á  las  de  Boger^  se  vi6 
muy  desde  el  principio  del  combate  qoanta  veut*- 
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ja  llevaban  los  sol  Jados  piiírticos  en  las  mamo- 
bras  navales  á  los  cortesanos  y  caballeros  ^  pooo 
eiercitadm  en  eQas»  Algonas  da  las  galeras  eiMiiii* 
^as,  que  pudieron  desasirse,  tomaron  la  vuelta  de 
J^ápolet  oon  el  genora  Heoriqaa  de  Har»  que 
lo«i;ró  al  fin  escaparse.  Volaron  á  su  alcance  las  ca- 
talanas»  j  tomaron  diez  de  ellas  coa  todos 
gaemroi  qae  oontantan.  Ro^er,  desde  la  luvio^ 
ammaba  á  los  suyos  ai  sega  uní  ento,  y  quando  los 
-Mtía  flaqnaar  los  ameoasaba  furioso » li  deuhaB 
escapar  la  presa.  Entretanto  se  peleaba  terrible- 
mente al  rededor  de  la  galera  de  ^Capua^  donde 
ÜM  el  Pktncípe  de  Salerno.  AUt  estalw  la  mejor 
gente,  allí  ios  mas  bravos  caballeros:  unidos,  api- 
Itados  entre  si ,  formaban  mi  moro  delante  de  ii 

caudillo;  y  peleando  desesperados,  contrastaban  la 
industria  y  esfuerzo  de  los  nuestros»  y  ponían  ea 
lialanns  la  ▼ictoría*  Roger,  cansado  de  esta  resis- 
tencia,  mandó  barrenar  la  galera^  y  desfondarla 
para  echarla  á  piqne:  enlonees  el  Principe ,  teme* 
roso  ya  de  su  muerte ,  le  hizo  llamar ,  y  le  entregó 
an  espada,  pidiéndole  la  vida  y  la  de  los  que  iban 
oon  éL  Roger  le  dió  la  mano ,  y  le  pas¿  á  su  gale* 
ra  ,  quedando  hechos  al  mismo  tiempo  prisioneros 
el  General  de  la  esqoadra  enemiga  Jaoobo  Bms* 
5on ,  Guillermo  Stendardo ,  y  otiü¿  ilustres  caba- 
lleros italianos  y  proveníales* 

Ganada  la  batalla,  los  uustros ,  fieros  con  d 
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-10»^  Serm  k  tiwIu  á  Nápoles,  y  praáBaláo-- 
¿oiedelftnte  de  la  ciudad  con  todn  la  arrogancia 
df  su  tnaoíb ,  empezuroo  á  excitarla  i  la.iedickui 
J  á  h  oovitdad*  Tnmoltaáronsa  los  moradores, 
irnos  por  miedo  ,  otros  con  deseo  de  sacudir  el  y  q- 
g»  ímoM^y  m  altas  vou$  gritabaa :  Fib^  Ro^ 
ger,  muéra  Cdrins.  Costó  mucho  a&n  á  los  ciu« 
dadaoos,  amigos  del  órdeu,  conteaer  esta  agita- 
€¡oa;  y  Roger^  pefdtda  k  esperaría  de  que  el 
iDOfiíiiifnlo  siguiese,  hizo  vela  para  Meclua.  Pero 
astcs  en  k  iak  de  Capn  mandó  cortar  k  cabeia 
édoieikdleros  de  ks  que  se  habUo  rendido,  por 
deteriores  del  parado  ai:agoues :  exemplo  de  rigur^ 
fttedeskce  A  lustre  de  sa  TÍctocM,  por  mas  qiaa 
4^  autorizase  eo  la  necesidad  del  escarmiento.  Mas 
ooble  acción  íae  k  de  pedir  al  Prúicipe  que  pu^ 
<Kse  en  Kbertad  á  k  Infinita  Beafrii ,  hermanada 
Ae^ua  Constanza ,  custodiada  en  prisión  desde 
li  tumaif  de  ManGredo  su  padre.  Con  ella  y  con 

prisioneros  vuUo  triunfante  en  Mecí  na ,  y  se 
presentó  á  k  Rey  na  i  que  para  disnuauir  ai  Frío* 
Qpe  la  hnmilkeion  yergoniosa  de  sn  situación, 
^vo  la  atención  delicada  de  alejar  á  los  Iniautes 
«n  kjos  ai  tiempo  de  recibirle.  Después  mandó 
^ae  se  k  custodiase  en  el  castillo  de  Matagrifon, 
J  m  la  misma  fortaleza  bisa  guardai:  á  todos  los 
cdudleros  de  sa  comitiva* 

Vióse  entonces  un.  aomi^cimiento  >  que  maní'- 


fiesta  k  DeoeiidAd  de  respetar  k  justicia  en  h  tic^ 
torta ,  y  el  peligro  de  ultrajar  imoleateiDeiit»  á  Im 
pueblos*  £1  de  SiciUa ,  á  pesar  de  los  tnimíoa  v 
iridoriat  que  conBegaia,  guardaba  tito  en  su  m»* 
liioria  el  mal  que  liabia  recibido  de  los  francesaaa 
Cr^ywon  los  sicilianos  que  aquellos  bárbaros,  qae 
tan  indignameaite  abusaron  de  sus  antignaa  vicio* 
rías  y  no  mereciaQ  estar  al  abrigo  del  derecho  de 
gentes;  y  amotinándose  finiosos,  rompuroa  las 
encierros  donde  se  guardaban  los  prisioneros,  y 
•ntet  qoe  los  Magistrados  pudiesen  atajar  el  albo- 
roto ,  ya  eran  muertos  mas  de  sasenla  da  aqulloa 
ioíelices.  No  contentos  con  esta  demostración  tu*- 
mnltnaria ,  aa  juntarott  en  Meoiaa  los  sindiooa  da 

las  ciudades  9  y  en  cortes  generales  de  la  isla  de- 
cretarott  qoa  el  Principe  caotiro  debía  pagar  ooo 
sn  cabesa  la  muerte  qoa  en  padre  había  rocql»» 
do  en  Conradino.  Quando  Cárlos  de  Anjon  hiao 
Morir  á  este  Príncipe,  estaba  bien  kíos  de  pe»» 
aar  que  llegaría  un  dia  en  que  ¿»u  lujo  y  heredera 
ae  vería  tratado  con  la  misma  severidad  $  y  que  en 
tal  aprieto  solo  debería  la  vida  á  la  generosa  bija 
de  aquel  Manfíredo^  á  quien  después  de  vencido  y 
muerto  había  tratado  también  con  uda  barbaria  ain 
exemplo.  Con  efecto ,  la  Rey  na  Constanza  hizo  en- 
tender á  los  feroces  sidUanos  qne  un  n^odo  tan 
grave  no  podía  tratarse  sin  oonoeimiento  áA  Ref 
Don  Pedro;  y  al  mismo  tiempo  mandó  trasladar 
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al  pri^Diiera  á  otra  fortaleza  mas  segara  j  doiido 
^títuñm  'gaasnúdo  de  todo  insidio  popolar.  Aii 

le  salró,  ganándose  coa  e^U  acción  magnájiiiDa 
líjmmiatHk  de  m  siglo  j  k  postoridad^  al  paso 
fKooB  hacia  mas  detestable  la  conducta  san* 
gmoaria  del  Rey  Cárlos^  condenado  á  la  ínfi^mí^ 
ci  todos  los  tiempos  j  por  todos  los  escritoras. 

Tres  dia&  despue»  de  la  derrota  de  su  kijo  lic'* 
g&á  Oaeta  oon  grande  refiieno  de  galeras  y  g»» 
te  de  guerra ,  al  tieiüpo  (jue  Ñapóles  estaba  alte* 
xida  de  vesnllaia  de  aquel  anoeso.  Indignóse  tantOt 
qas  ta?o  propósito  de  entregar  la  ciodad  i  las 
lUioas,  y  duró  mucho  tiempo  en  ¿1,  kasta  qoe  á 
mgos  del  Legado  del  Papa  se  templó  algún  tan- 
to,  y  se  contentó  con  hacer  perecer  en  los  supU- 
dmeicatoy  dnooenta  dndadanos  de  los  mas  enU 
pidos.  Después  ,  síu  entrar  allí  y  se  dirigió  con  to« 
das  sos  fi^rus  á  la  Calabria  para  cobrar  todo  lo 
^  hs  aragoneses  habían  ganado  en  laoosta^y 
Wt  k  guerra  á  Sicilia» 

Jm  esquadra  de  Roger^  refimade  con  las  ga« 
kiki  que  el  Rey  Don  Pedro  le  hahia  enviado  para 
^  pediese  hacer  frente  á  ks  de  Carlos,  se  hito 
^  k  vela,  y  costeó  la  Calabria.  Avistó  á  los  enemi* 
goi  en  el  cabo  Pallerin ,  y  no  osando  los  franceses 
VSBir  á  batalk,  A  Almiraite  espallol  saltó  en 

* 

tierra  de  noche,  y  atacó  y  saqueó  á  Nicotera, 
litt  Gurtey  bien  goameeida,  con  tal  oelendad» 


que  sm  ser  sentido  de  la  esquadra  l  aemi^a,  yii  al. 
alba  M  lialUba  en  «1  cabo  ouido  al  groeio  de  m 
«rauda»  De  este  modo,  y  ooo  igual  fieUcídad^  sa- 
queó á  Cartel vetro ,  tomó  á  Ca&trovUari  y  oUo^ 
pueblos  de  la  Basilicata ,  en  tanto  número,  que  ya 
fue  preciso  enviar  de  Sicilia  uii  GoLiiMiador,  <jüe 
poi*  parte  del  &ey  de  Acagoa  deieudiese  y  non* 
dése  toda  aquella  parte  de  Calabria*  De^mes  ds 
esta^  iacciones  Ruger,  dexaudo  aquella  costa ,  y 
acercándose  á  la  de  Africa,  llegó  á  la  isla  de 
1^85.  los  Geibes,  y  sallando  cu  tjcna.  cua  su  gente,  \oi 
moros  j  que  entonees  la  poseian ,  no  pudieron  re- 
gistirle^  y  se  la  rindieron*  Alli  mandó  altar  una 
fortaleza,  y  dtxó  un  capitán  que  la  guardase. 
Fara  colmar  su  fortuna,  una  galera  catalana  hiio 
caulivo  á  un  Régulo  berberisco,  y  con  y  los 
despojos  de  los  Gerbes  dió  la  Tuelta  á  Mecioai 
OOD  vr^iiú  gloria  que  otras  veces. 

A  principios  del  ano  cié  mil  doscientos  ocbea- 
ta  y  cinco  murió  en  Foggia  el  &ey  Cárlos,  ren-^ 
dido  al  dolor  que  le  causaban  UuUs  desgracus. 
Hombre esfbrsado, guerrero  ilustre,  si  no  hubiera 

manchado  sns  ha  Juanas  v  sa  fama  con  la  inhumani* 
dad  y  la  áereza  que  manifestó  en  toda  su  vida.  Sebe* 
dan  estos  vicios  tanto  mas  estrados  en  é\  ^  quanlo 
mas  se  comparaban  á  la  moderación  y  dulzura  de 
•u  hermano  d  Re^  de  Francia  San  Luis.  Ganó 
giaiideá  batallas^  se  ^i^oderó  jde  gicuiUes  e^Uula*^ 
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y  de  simple  Coude  de  Provenza ,  se  vio  B.ej  de 
Kápol»  j  de  Skília,  árUtro  de  la  Italiat  y  ob- 
jeto de  espioto  m  Grecia ,  ad  jnde  ya  amagaba  üu 
«■faióoikLa  foftona,  qae  le  había  acariciado  tan- 
to al  praeipio  de  ra  carrera ,  le  g:uard6  al  fin  de 
dk  los  amargos  desabriaxeuios  que  van  re&ridof| 
iraloe  todos  de  la  fiereza  implacable  de  ra  carác- 
ter, j  de  la  insolencia  de  su  geute.  Porc[ue  6Í  cfl 
Judueia  regido  k»  pneUot  tobfii^uloi  con  algo-* 
&¿  especie  de  modelación  y  justicia  ,  dominio^ 
ifopdo  em  la  beneroloicia  de  ras  súbditoei  joí* 
temdo  por  los  Papas ,  y  defendido  con  todo  el  po« 
der  de  la  Francia , no  era  posible  que  se  resintiese 
it  hm  débSiet  embales  de  on  Rey  de  Aragón.  Leo» 
doQ  iaugue  dada  á  los  ambiciosos ,  para  que  se 
aenoden  qae  los  hombres  no  ditimnlen  ni  safrenf 

li  usurpación  v  la  conquista  sino  á  quien  los  hace 
Blas  felioes.  £i  muñó  en  fin  ^  y  el  odio  que  se  le 
taña  pntbHcó  qao  se  había  ahogado  á  sí  mismo 
por  no  poder  cou  su  rabia*  Pedro,  sa  rival,  al 
Mbsrie,  dogió  mucho  sos  prendas  militares, y  di* 
10  qne  había  muerto  el  mejor  caballero  del  man* 
do.  Por  ra  falta  un  hijo  del  FrniGÍpe  prisionero 
tomó  la  gobernación  del  estado ,  auxiliándole  el 
Conde  de  Artois,  primo  de  ra  padre^y  Gerardo 
di  Parma,  Legado  de  la  Santa  Sede. 

La  guerra  entre  tanto  seguía.  El  Rey  de  ]?ran« 

FeHpe  d  Atrevido,  hafaía  ínTadido  el  Ron»* 


« 

llon,  apoc  ando  conlcis  aruia^  la  inve^iidura  qae  ei 
Papa  había  dado  á  ano  de  sus  hijos  de  los  estados 
del  Rey  enemigo.  Sos  preparativos  de  guerra  (iie- 
ron  ibrmidahles :  cieato  j  cincoeota  galeras  ame» 
naiabao' las  costas  españolas ,  mientras  'que  las 
Iroateraá  eran  embestidas  de  cerca  de  doscieolos 
mil  oombatientes,  entre  ellos  dies  y  ocho  mil  ca-» 
ballos  y  dtes  y  siete  mil  ballesteros*  El  Roy  Don 
Pedro  y  descomulgado  por  el  Papa,  yendkio  por  su 
hermano  el  Rey  de  Mallorca,  abandonado  del  de 
Castilla,  ^  acometido  de  loJuo  íuerzas  de  la 
Prancia»  lejos  de  intimidarse  en  tanto  apuro,  hi- 
ao  frente  á  su  enemigo  por  todas  partes.  Los  fran* 
ceses  ocuparon  el  üoseliou,  alravesaLoo  el  Am* 
]purdan,  y  pusieron  sitio  á  Gevona.  Defendiéronse 
los  de  dentro  auüjioiaüieiile,  liasla  que  de  resultas 
de  un  choque  que  hubo  entre  las  tropas  del  Bejf 
Don  Pedro  y  una  parte  de  las  francesas,  se  rindieron 
á  partido ,  y  capitularon.  Mas  la  fortuna ,  favorable 
hasta  entonces,  les  Tolvió  la  espalda:  declaróse  la 
peste  en  el  campo  liauces,  y  sus  capitanes  trata- 
ron de  volverse  por  tierra  á  su  pais.  Despidieron 
ademas  por  economía  nna  gran  parte  de  las  naves 
que  teman  eu  Rosas ,  con  lo  qual ,  enflaquecida  su 
esqnadra,  no  pudo  resistir  á  la  de  Roger  de  Lan^ 
na,  que  llamado  por  su  Rey,  venia  á  luda  pri^ 
á  socorrerle  desde  Italia. 

Acababa  de  conquistar  la  ciudad  de  Taranto, 
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j  de  f educir  casi  todo  lo  qúe  fiiltaba  en  la  Cala« 

hía,  quando  Don  Pedro  le  envió  orden  de  que 
ae  Tuuese  con  su  armada  á  Cataluña.  Hizolo  a6Í| 
y  Degó  á  Burodona  sia  que  los  enemigos  le  sin* 
beseo-  Alü  le  fue  á  enconti  ar  ei  Key ,  y  le  nun- 
d6  ^  saliese  en  busca  de  las  galeras  francesas 

diciéndole:  Va  sabes  y  Rogcr,  por  experiencia 
ffionJácU  0S  dios  catalanes  y  sicilianas  triun^ 
fir  dé  los franceses  y  prwenjsales  por  mar.  £1 
ODQ  tan  bii'^n  auspicio  salió  á  buscarlos ^  á  tiempo 
que  sus  Almirantes ,  dexando  quince  galeras  en 
Rosas,  se  veniaa  con  otras  qiiarenta  hácia  Barce-* 
boa,  adcmde  el  Kty  de  f  rancia  pensaba  Hégar 

por  fien  a.  Hallábanse  en  San  Pol,  quando  ¿ivis- 
Uroa  ana  división  de  diez  galeras  catalanas^  y 
dntiearon  tras  ellas  veinte  y  cinco  de  las  suyas: 
ficapóseles  la  división,  y  antes  de  que  pudiesen 
hs  veinte  y  cinco  reunirse  á  sos  compañeras » die* 
n)n  con  la  esquadra  de  Roger,  á  qiiicu  uo  creían 
todavía  en  Catalafuu  Era  de  noche ,  pero  esto  n» 
le  detuvo  en  enviarlas  á  desafiar:  cayó  en  los  fran*. 
ceaes  gran  desmayo  al  saber  el  adversario  qoe 
ttan  enfrente,  y  se  apercibieron  floxamente  á  la 
pelea ^  pero  confiados  en  la  obscuridad,  intenta- 
ton  desordenar  la  esquadra  espadóla,  tomando  la 
misma  voz  y  las  mismas  señales.  Decían  los  nues- 
tiqi  Aragón,  y  ellos  repétian  Aragón;  los  buques 
4a  &oger  ll^y^b^  .lyi  fajjp.l  e^^ndido  y  y  también 
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k  enoendieron  ea  los  myos:  mezclados  asi , y  eom 

fundidos  los  unos  con  los  otros ,  la  batalla  se  tra- 
hóf  mas  no  duró  mucho  tiempo.  J&oger  acometió 
á  usa  galera  proyensal ,  y  del  primer  encnentio 
la  deriüjo  todos  ios  remos  de  un  costado ,  cayen- 
do al  mar  loe  remeros  y  gente  qne  aíli  haliía  oon 
grandes  alaridos.  Ignal  e^iuer^o  hacían  los  demás 
buques  españoles  por  su  parte ;  y  la  ¿ailesteria  ca* 
.  talana,  entonces  la  mas  formidable  del  mundo, 
causaba  tal  estrado  en  los  franceses  y  que  perdjydo 
d  ánimo  y  la  confianxa ,  doce  de  sus  velas  eacápa* 
Yon  con  Henrique  de  Mar  ,  y  las  demás  se  rindie* 
ron  con  Juan  Escoto ,  su  Almirante.  B.ogcr  tras-» 
lado  su  gente  á  las  galeras  apresadas  por  estar  en 
mejor  estado  que  las  si^as ;  estas  las  envió  ¿  Bar* 
celona^ y  se  dispuso  á  seguir  el  alcance  de  las 
gitivas. 

Pasaron  de  dnoo  mil  los  enemigoe  mnoiot  en 

el  combate,  y  á  otro  día  quiso  el  vencedor  tomar 
en  los  prisioneros  la  rqpresaüa  de  los  estragos  j 
crueldades  que  los  de  su  nación  habían  cometido 
á  sv  entrada  por  el  Rosellon*  Solo  el  Almirante  y 
otros  cincuenta  caballeros  fueiou  exceptuados  de 
esta  resolución  inhumana:  y  oon  fierexa  indigna 
de  su  gloria ,  mandó  arrojar  al  mar  á  trescientos, 
ensartados  en  una  maroma ;  y  á  doscientos  sesenta» 
que'  no  estaban  heridoe,  les  hiso  sacar  loe  ofos  y  y 
los  envió  al  campo  trances.  Corrió  después  tras  de 
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que  esUba  por  el  eaemigo ,  rindió  el  castillo ,  y 
apnió  tres  baques,  y  en  elfa»  el  tesoro  qae  venia 
para  la  paga  del  éxercito.  No  estaba  todavía  en 
Cite  tiempo  ganada  Gerona,  qoe  halna  oonsegni-» 
lo  una  tregaa  de  treinta  días ,  para  rendirse  al  fin 
ú&  eiios  j  si  uo  era  socorrida.  Los  franceses ,  viendo 
h  actividad  y  forhina  de  Roger,  querían  que  se 
creyese  compreHend alo  en  aquella  tregua,  y  le  en^ 
vianm  al  Conde  de  Fox  para  que  cesase  en  ras 
liostilidades.  Mas  el  coute^ío  que  ni  á  franceses  ni 
á  proveníales  la  concederia  jamas*  Acosóle  el 
Conde  de  soberbio ,  y  le  dixo  que  al  año  siguien- 
te pondría  su  Fríncip»^  una  esquadra  de  trescientas 
vdas,  y  qoe  el  B.e^  Don  Pedro  no  podría  presen- 
tarle otra  igual.  Yo  la  aguardaré ,  replicó :  Dios^ 
hasta  aiiora  me  ha  dado  Pictariaf  no  ma 

dejará  sin  ella ;  y  yo  Jlo  que  no  osareis  corrí'» 
b(Uir  conmigo»  Y  creciéndole  el  orgullo  con  la 
cootestacioir:  SaSéd^  le  dixo,  que  sin  Ucencia  do 
^  Mey  no  ha  de  ai  re  per  se  á  andar  por  el  mar 
^fuadra  ó  galera  alguna 2  ¿qué  digo  gaiera? 
los  peces  mismos  ^  si  quiereri  leyantar  la  cabe'» 
Ma  sobro  ¡as  aguas  ^  han  de  i¡e$far  un  escudo, 
con  las  armas  de  Aragón.  Sonrióse  el  Conde  al 
oír  esta  jactancia ;  y  mudando  de  conversación  ,  se 
ds^idió  de  él ,  y  se  volvió  á  sos  reales. 

Con  esta  reij^uesta  los  Generales  franceses^ 
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oblígadot  i  qoenitr  los  boques  que  teman  en  Ro-^ 

sas  para  que  no  cayesen  en  poder  del  enemio^a, 
desesperan /.ado»  de  todo  socorro  por  mar ,  viendo 
ya  entrada  k  peste  en  su  campo,  y  enfermo  de 
muerte  el  Rey ,  sin  embargo  que  ya  teniaa  gana* 
da  á  Gerona,  se  vieron  constreñidos  á  retirane  á 
su  país.  Pusierouse  en  movimiento  para  executar- 
lo,  y  el  desórden  y  el  estrago  que  suGrieron  eo  sn 
ia85.  vuelta  fueron  iguales  á  U  presunción  y  pujanza 
con  qne  entraron*  £1  Monarca  aragonés  siempre 

sobre  ellos  ,  ostigándolus  con  encuentros  continuos^ 
cortándoles  los  víveres,  no  los  dexaba  ni  marchar 
ni  descansar:  y  aquel  exe'rcito,  que  contaba  por 
snya  á  Cataluña,  sin  haber  perdido  una  batalla^ 
entró  en  Francia  foto,  desordenado  y  disperso , 
dexando  los  cammos  cubiertos  de  eníermosy^  des- 
pojos, mnerto  sn  Rey  del  contagio,  y  con  poco 
aliento  en  los  c^ue  :»e  Lubiau  vivado  para  venir 
Otra  vez. 

Gerona  al  instante  se  redaxo  á  la  obediencia  de 
Pedro,  el  qual,  iibre  de  los  tranceses,  volvió  su  áni* 
mo  á  castigar  la  perfidia  del  Rey  de  Mallorca  sn 
hermauo.  Dispuso  á  este  fin  una  armada,  y  di6  el 
mando  de  ella  a1  Principe  Don  Alonso  sn  hijo.  En 
este  estado  le  acometió  una  dolencia,  de  que  muiiu 
ai  ViUafranca  á  los  quarenta  y  seis  aSot  de  edad. 
Sicilia  conquistada ,  Nápoles  amenazada,  su  rey- 
no  deiendido  de  tan  iormidabld  invasión^  Mallorca 
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ciitígada,  pues  se  rindíA  á  su  hijo,  fiieroii  lai 

operaciones  brillantes  de  su  reynado.  Los  arago* 
BeKft  le  dieron  d  nombre  de  Grande;  y  ñ  esfe  tí- 
tulo es  merecido  por  el  valor,  la  capacidad  y  la 
ibrtana,  no  hay  duda  en  que  está  justamente  apli. 
odo  á  Pedro  ITI ,  no  solo  para  distinguirle  de  los 
demás  Reyes  de  sa  nombre  ^  sino  de  todos  los  de 
«1  tiempo  9  á  quienes  se  aventajó  en  mochos  gra* 
dos.  Pero  después  de  la  exteusion  (|uc  había  dado 
i  sos  estados  el  Rey  Don  Jayme  sa  padre;  mas 
grandeza  y  mas  gloría  Lubiera  cabido  á  su  suce- 
lori  si  empleara  en  civüiiarlos  las  grandes  dotes 
ipe  empleó  en  amnenf  arlos  con  conquistas  tan  le» 
jaius,  deápoblaudo  sus  reynos  para  mantenerlos, 
y  cstaUeciendo  aqnella  serie  de  pretensiones,  sos- 
tenidas par  sus  sucesores  con  ñus  de  sangre  es- 
pañola. 

I\Iuerto  el  T^^Vy  Roger,  antes  de  volver  á  Si- 
cilia, exigió  de  Don  Alonso ,  su  beredero ,  palabra 
Heal  de  ayudar  con  todas  sos  fuerzas ,  y  contra 
cualquiera  enemigo ,  al  Iniante  Don  Jayme ,  ju— 
tado  ya  mceior  en  el  dominio  de  aqnella  isla.  Con 
t$ln  seguridad  y  pacto  so  hizo  á  la  vela  en  su  ar- 
mada, j  toro  el  contratiempo  de  una  tormenta, 
que  dispersó  los  buques ,  y  echó  á  pique  seis  en 
que  iban  la  mayor  parte  de  los  tesoros  qn'e  habia 
ganado  en  sus  bafalLis  anteriores.  Duró  el  lempo* 
ral  tres  dias^  y  sola  la  gran  diligencia  y  actividad 
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de  los  plotm  pudieron  salrar  k  armada ,  qne  cx>m« 
puesta  de  quareata  galeras  Uegó  á  Trápana  ei» 
muy  mal  estado»  £1  Almirante  fiie  por  tierra  á 

Ptilenrio ,  y  cIhj  á  Doña  Constanza  la  noticia  de  la 
muerte  del  Key  Don  Fedro.  Ai  instante  an  hijo 
Don  Jayme  tomó  el  titulo  de  Rey  de  Sicilia,  y  se 
coronó  en  aquella  ciudadj  lo  qual  executado,ixiaiH> 
dó  volver  á  Roger  á  España ,  para  que  manifiMeai* 
se  á  su  hermano  el  estado  de  las  cosas  de  Sicilia,  y 
de  Calabria;  y  para  qoe  nada  te  traíase  en  per-i 
juicio  suyo  en  las  negociaciones  de  paz ,  que  yo. 
mediaban  cou  el  Príncipe  de  Salerno ,  á  quien  Don 
Pedro  poco  antes  de  sn  maertp  había  hecho  traer 
á  £spaua. 

Deseaba  la  paz  el  Rey  de  Aragón  pam  atea* 

der  á  U  traoqitilidad  de  sos  estados,  y  quitarse 
de  encima  un  enemigo  tan  poderoso  como  la  í'ran* 
cia:  deseábala  el  Príncipe  para  recobrar  sn  liber- 
tad, y  disfrutar  de  su  corona:  deseábala  tambiea 
el  Rey  Don  Jayme  para  amentarse  en  sn  nnevo 
estado ,  que  siempre  creía  le  seria  asegurado  por 
las  convenciones  que  se  ajustasen.  Mediaba  el  Rejf 
de  Inglaterra  á  ruegos  del  Príncipe;  pero  í  pesar 
de  su  iuQuxo  y  del  deseo  común ,  lo  estorbaban  lai 
miras  del  Papa  y  del  Rey  de  Francia,  qae  no  ae 
mostraban  fi&ciles  á  acceder  á  las  condiciones  cou 
que  el  Rey  de  Aragón  consentía  en  la  libertad  de 
sn  prisionero.  Se  ajostaban  tregoas  para  hacer  la 
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paí,y  «Im  tre^riias  se  rompían  sin  haber  conccr-. 
udo  aacU.  £1  Almirante  Hoger,  en  este  interme- 
dio^ armó  seis  galeras,  y  con  eDas  htm  vek  para 
Aguas-mnertas,  corrió  la  costa  de  la  Proyenxa^ 
combatió  á  Santoerí ,  Engrato  y  otioa  pueblos, 
hizo  grande  presa  en  ellos  ^  y  se  volvió  á  Católa-  tzB€» 
fa,  sin  que  la  annada  francesa,  muy  niperior  en 
■añero  ,  pudiese  contenerle  ni  alcanzarle. 

£n  su  ausencia  ,  el  Rey  de  Sicilia ,  liahia  da- 
do el  cargo  de  m  armada  á  Bernardo  de  Sarriá, 
uno  de  los  mas  valientes  caballeros  de  aquel  tiem« 
fOf  d  anal  oon  doce  galeras  arnaadas  da  catalanes 
corrió  toda  la  maruia  de  Capua,  tomó  las  islas  de 
Capri  y  de  Frochita,  entró  por  üierza  á  Astora^ 
y  se  vdhrió  á  Sienta,  talando  y  quemando  los  ca* 
sales  y  tierras  de  Sorrentoy  Paáitano,  y  cargado 
de  nn  botín  inmenso.  Estos  estragos  obligaron  á 
los  Gobernadores  del  rey 00  de  Nápoles  á  api  estar 
naa  amada,  y  joaatar  gente  para  invadir  á  Sicilia: 
las  atenciones  que  distraían  al  Rey  de  Araron ,  la 
soseaááa  de  Roger,  y  la  inteligencia  que  tenían  en 
•l|;«nos  pneUos  de  la  isla,  les  prometían  Imen 
eiúlo  en  su  empresa ,  y  aplicaron  todos  sus  esfuer** 
sos  á  eoDsegnirla*  Ihaxt  pcnr  capitanes  de  la  pri* 
mera  armada  que  enviaron  el  Obispo  de  Martu<" 
vano  Legado  del  Papa,  Ricardo  Murrono;  y  por 
Almirante  un  caballero  muy  estimado  entonces, 

  -a 

Uainado  Reinaldo  de  Avellá.  Esta  armada  arribó 
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á  Agosta ;  y  el  exército  que  llevaba  saüká  en  úat» 
xa,  puioásaoo  la  plata,  y  ibriificó  el  caatOlo:  hé» 
cho  esto»  la  armada  dio  la  vuelta  á  Briadis » ckw- 
de  el  grueso  dd  exército  enemigo  mpewtba  poim 
pasar  a  Sicilia. 

La  ausencia  de  Roger  había  ooasioiiado  gran 
descuido  en  los  armamentos  navales  de  la  isla ;  y 
quando  Uegó  á  ella ,  y  supo  la  rendición  y  toma  de 
Agosta  9  empezó  al  instante  á  reparar  la  fidta ,  y  á 
preparar  la  armada.  Los  :»icilianos  que  vieron  á  los 
enemigos  otra  ves  dentro  de  su  pab^y  amenaaadoc 
dol  grande  armamento  que  se  hacia  contra  ellos  en 
Brindis  y  empezaron  á  culpar  de  esta  sitiiacioa  al 
Almirante:  la  envidia  apoyaba  la  queja ,  y  ei^ián* 
dolé  en  cara  que  por  piratear  en  la  Frovenza  lia* 
Ka  afaan^nado  las  obligaciones  de  en  cargo  j  oe¿ 

llevar  á  lo^  oídos  dol  Roy  acpella  odiosa  impnfa- 
Cion ,  y  calumniarle  con  ella.  Llegó  á  íLogar  ia 
noticia  de  esta  maquinación ,  á  tiempo  que  m  ha* 
Haba  en  el  ar&cual  dando  priesa  á  ios  trabajos  del 
armamento  $  y  ui  como  estaba,  lleno  de  polvo  5  mal 
vestido,  ceñido  de  una  toalla,  subió  indignado  á 
palacio  I  y  puesto  delante  del  üey  y  de  aqueiloa 
▼iles  cortesanos:  ¿  Quien  Sb  posotrot ,  dixo,  «s  #1 
que  ignorando  ios  ¿r abajos  míos ,  no  está  conr' 
tenio  de  ¡o  €fue  he  hecho  hasta  ahora?  Pr&^ 
senté  estoy,  diga  su  acusación ,  y  yo  le  respoa^ 
deri.  Sí  despreciáis  mis  acciones  y  más^aOgas, 
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por  ios  quoles  tenéis  vida  y  tesoros,  mostrad 
h       habéis  hecho  ,  y  si  son  vuestras  Picio^ 
Has  ios  que  os  han  dado  el  hogar  y  la  patria 
•I  í/ue  PiPís,  el  luxo  que  ostentáis.  Vosotros  os 
divertíais  mientras  que  d  mi  me  oprimía  el  pe» 
so  de  ¡as  armas;  ningún  cuidado  os  agitaba 
initniras  que  yo  disponía  mis  campañas^  ocio* 
tos  estabais,  y  no  temí  ni  la  muerte  ni  la  Jati^ 
fo;  yo  andaba  d  la  inclemencia  del  mar,  y  vo- 
sotros estabais  abrigados  en  vuestras  casas :  un 
ttmce  de  remero  era  mi  lecho,  y  mis  mtmja^ 
ns  fastidiosos  y  repugnantes  á  vosotros,  cieos* 
tembrados  á  mesas  regaladas:  en  fin,  el  ham^ 
bre  y  el  afán  me  consumían ,  mientras  que  na^ 
dando  en  deleyies  hallabais  vuestra  seguridad 
€n  mis  trabajos.  Considerad  mis  acciones,  y 
^td ,  si  la  guerra  dura ,  quien  ha  de  ser  el  war^ 
Htío  de  Vuestros  enemigos;  pues  no  me  da  tan^ 
vergüenza  vuestra  calumnia ,  como  dolor 
fuesiro  peligro,  si  olvidáis  lo  que  valgo,  y  me 
desecháis  de  vosotros.  Vuelto  «ntonces  á  los  qao 
le  lubUn  acompañado :  Id,  exclamó ,  y  traed  al 
instante  los  testigos  de  mi  valor,  los  monumen* 
tos  de  mis  victorias  y  de  mi  gloria :  la  bandera 
del  Príncipe  do  Salomo;  los  despojos  de  Nico^ 
iera,  Ciistrovcchío  y  de  Taranto;  los  de  la  Ca-* 
labria,  quando  hice  huir  al  Rey  Cárlos  de  Me-* 
giOf  traed  las  cadenas  servUs»  de  Iqs  Gerbes; 


go  ssFAf  ous  cxtnmii. 

Jas  insignias  del  triuri^b  que  conseguí  en  San  Fe* 
Uu  y  en  Rasas,  y  las  riqyejsas  amseguidae  em 

Aguas  y  en  ProPenza :  traedlas;  y  pues  que 

aun  dura  y  durará  la  gumrraf  si  enire  astas 

hay  algumú  nMS saleroso  que  yo,  ese  dirifa  Use 
armas  y  esquadras  de  Sicilia,  y  duenda  el  es» 
fado  contra  sus  enemigos*  La  magnifioeocu  y 
dignidad  de  sos  palabras  impusieron  silencio  y 
«dmiraciott  á  toda  la  corte  que 
malsines  no  osaron  contradecirle;  y  el,  despre* 
ciando  sos  viles  intrigas  y  su  miserable  eavidia^ 
whrió  á  entendí  en  la  preparación  de  la  armada, 
que  á  fuerza  de  su  increíble  actividad  y  dilige»* 
da,  á  breve  tiempo  estuvo  dispuesta  ea  nórnen 
de  quarenla  galeras  bien  pertrechadas. 

En  ellas  se  hizo  á  la  vela,  y  salió  á  bascar  ¿ 
los  enwni^os  al  mismo  tiempo  que  el  Rey :  des« 
pues  de  haber  asegurado  á  Catania ,  que  tenia  in* 
leligendas  con  ellos,  puso  sitio  sobre  la  Cortaleaa 
de  Agosta  para  arrojarlos  de  aquel  puuto ,  uqq 
de  los  mas  faertes  i  importantes  de  la  isla.  Iioa 
sitiados  se  deíendieron  valientemente  ^  pero  al  fio 
siendo  mucha  gente',  y  faltándoles  bastimentoe, 
tuvieron  que  rendirse  á  paitido  de  que  sal  vasca 
las  vidas.  Fueron  ea  aquella  ocasión  hechos  pri«* 
sioneros  los  tres  principales  personantes  del  arma-» 
meoto  enviado  anteriormente  por  los  Gobernado^ 
xas  de  Nápoles,  que  eian  el  liegado  del  Papa  ,  el 
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General  MurroDO  y  el  Aluurante  B.^naldo  do 
Avellá.  Entre  dios  se  hallaba  un  religioso  llam»- 
do  Fr.  Prono  de  Aydona,  dommícaoo^  el  qual 
babia  traído  letras  y  provisiones  del  Papa  para  al* 
terar  h.  i^la.  Ya  anteiiormente,  veuido  con  la  mis» 
mamiñon^  y  cogido,  había  sido  perdonado  ge^ 

nerosamente  por  el  Rey ,  que  respetando  su  esta-^ 
do,  también  mandó  ahora  ponerle  en  libertad | 
pm  Ü  quiso  mas  bien  estrdlarse  la  cabesa  con-* 
tra  un  muro ,  que  sufrir  la  contusión  de  parecer  á 
k  presenda  del  Blonarca  ofendido. 

Mientras  esto  pasaba  en  Agosta ,  Rogcr  supo 
que  la  mayor  parta  de  la  armada  enemiga  se  halla* 
Bs  en  Castelamar  de  Stabia,  esperando  tiempo  para 
pasar  á  Sicilia.  Componíase  esta  de  ochenta  y  qua* 
trQ  velas ,  y  ¿1  no  tenia  mas  que  quarenfa;  pero  lle- 
vaba consigo  su  pericia ,  su  esiuer^o ,  su  lorluoa,  y 
«Are  todo  su  nombre.  Asi,  luego  qne  llegó  á  Sdr« 
rento,  envió  un  esquife  al  Almirante  enemigo  di- 
ciéndole,  que  se  apercibiese  á  la  batalla,  porque 
d  iba  á  presentársela*  Con  este  aviso  los  franoe- 
les  pusicíTOU  en  orden  su  armada ,  en  donde  iban 
HD  número  considerable  de  Condes  y  Señores  pro^ 
Teníales,  Culocaiua  en  medio  en  dos  gmiuL  s  la- 
idas los  dos  estandartes  del  Frindpe  y  de  la  Igle« 
«a,  y  vinieron  á  encontrarse  con  los  nuestros,  lio- 
ger  dispuso  sus  galeras  en  orden  de  batalla  9  seña^ 
ló  Us  que  habiao  de  guardar  el  estandarte  Real» 
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qiie  colocó  en  medio,  ordeoó  en  cada  Imqve  ra 
terrible  taUestería,  y  dió  la  señal  de  embestir. 
KompiÓM  la  batalla  por  una  galera  aiciliaiia,  qm 
file  rodeada  de  quatro  iiaucesas,  y  al  fin  ren- 
dida ;  pero  acudieron  mas  velaa  españolas  y  ai- 
cilianus  j  que  la  represaron.  Otras  acometieron  ei 
centro  enemigo,  donde  iban  ios  Condes; y  empeña» 
da  asi  la  batalla,  los  franceses  se  distingnian  por 
el  número  y  la  valentía ;  los  nuestros  por  l¿i  osadía 
y  la  destrexa.  Veíase  á  Eoger  armado  sobre  ia  po* 
pa  de  su  galera  animando  á  sus  capitanes,  y  diri- 
giendo sos  movimientos.  A  su  voz  y  á  sus  gri- 
tos ,  que  resonaban  feroces  en  medio  de  aquel  es- 
truendo, los  suyos  se  aleataban,  y  se  estiemecian 
ios  enemigos.  Declaróse  en  fin  la  fortuna  por  la 
pericia:  su  misma  muchedumbre  mipedia  i,  los 
franceses  maniobrar  con  acierto ;  y  moviéndose  tu- 
multuariamente y  en  desórden ,  mas  parada  que 
peleaban  por  conservar  el  honor  que  por  alcanzar 
la  victoria.  Los  nuestros ,  que  sintieron  su  desoon^ 
cierto ,  empeñaron  mas  la  acción ,  y  empelaron  á 
Hacer  grande  estrago  eu  ellos ;  que  ya  desbarata- 
dos y  coniundidos  no  osaban  hacer  resistencia» 
Derribados  los  dos  estandartes,  vencidas  y  gana- 
das las-  galeras  en  que  iban  los  Condes  y  gente 
principal,  apresadas  quarenta  y  quatro,  el  resto 
se  puso  en  huida  cou  Henrique  de  Mar ,  hombre 
mny  diestro  en  escaparse  de  estoi  pdigros»  Boger 
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mnó  á  Meciiia  las  galeras  apresadas  oon  dnoo 

mil  hombres  que  tomó  en  ellas » y  se  puso  otra  veas 
i  ráta  de  Nápoles,  qae  alborotada  con  tan  gran* 
dederrofa,  se  volirió  i  alterar,  y  á  aclamar  el  nom-  i 
¿re  del  Almirante  español. 

En  tan  gran  ccmflicto  los  Gobernadores  del 
reyao  toniaroa  el  partido  de  asentar  tregaas  con 
Boger.  Este  creyó  qae  la  suspensión  de  armas  se* 
ría  Util  al  Rey,  y  la  ajustó  por  im  afio  y  tres  me- 
les^  erigiendo  que  se  ie  había  de  entregar  la  isla 
j  fortaleza  de  Iscla,  qne  habían  cobrado  los  firan* 
ceses:  pero  Don  Jayme  no  quiso  confirmar  esta 
coDvendon,  becha  sin  consulta  snya,  y  se  tuvo 
por  mal  servido  del  Almirante 3  á  qiiicu  al  lostaa* 
te  empexó  á  acosar  la  envidia,  imputándole  que 
$c  había  dexado  ganar  por  dinero  de  los  enemi- 
gos. £1  envió  un  comisionado  suyo  ai  B.ey  do 
Aragón  para  qne  la  confirmase  por  su  parte ;  mas 
tampoco  vino  eu  ello  este  Monarca,  ya  prevenido 
por  m  hermano ;  y  le  respondió  qne  él  la  aceptariii 
Jf  guai^aria  si  Don  Jayme  la  admiiie&o, 

Al  afio  siguiente  de  mil  doscientos  ochenta  y 
ocio  consiguió  su  libertad  el  Príncipe  de  Saler- 
no,  baxo  las  ocmdiaones  siguientes:  que  pagase 
veinte  y  tres  mil  marcos  de  plata,  diese  en  rehe« 
Des  á  Roberto  y  T'nis  sus  hijos ,  y  alcanzase  del 
lapa  y  el  Kejf  de  Francia  una  tregua  de  tres  años, 
ea  la  qm  había  de  entrar  ol  frmci^e  wwo*  Qiva:i 
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machad  conveadoaes  hubo,  que  no  son  áo  eite 
propósito ;  basté  decir  que  Nicolao  IV,  Pontífice 

cotonees ,  y  el  Key  de  Francia  no  las  aceptaron: 
qne  el  Príncipe  fue  coronado  por  el  Papa  mismo 
Rey  de  Sicilia,  y  Señor  de  Pulla,  Capua  y  de 
Calabria ;  y  qne  la  guerra  volvió  á  encendene  con 
mas  luí 01  que  nunca.  El  Rey  Don  Jayme  pasd 
con  an  exército  á  Calabria  á  reducir  los  lugares 
que  se  le  babian  revdado  en  aquella  provincia ;  y 
oon  intento  de  dirigirse  después  á  sitiar  á  Gaeta. 
Bscarmentados  y  reducidos  muchos  pueblos  jr  faiv 
talezas^y  arrojado  de  allí  el  Conde  de  Artois,  que 
habia  con  un  grueso  ex^rdto  querido  haoor  frente 
á  los  nuestros ;  Don  Jayme  se  dirigió  á  U  playa 
de  Belveder  para  combatir  el  lugar,  que  era  muy 
fuerte.  Hallábase  alli  el  Señor  de  é\  Roger  de  San« 
genetOf  que  habiendo  sido  antes  prisioaero  del 
Iley  de  Aragón,  por  medio  del  Almirante  ha- 
Ifia  conseguido  su  libertad  ,  hacieudo  homeuage  de 
itsdactrse  él  y  sai  castillos  á  la  obediencia  del  Rey, 
y  dexando  en  rehenes  para  seguridad  dos  hijos 
que  tenia.  Podo  mas  con  aquel  caballero  la  £e  ju- 
nda  á  su  primer  Señor  que  d  amor  de  sus  hijos; 
y  ai  punto  que  se  vio  libre,  siguió  haciendo  toda 
la  guerra  qne  podía  desde  «ns  posesiones.  Fuá  pues 
combatido  con  el  mayor  tesón  el  castillo  de  iSei- 
Teder;  pero  Sangeneto  se  defendía  valerosamente, 
y  coa  una  máquiiu  bélica  que  tenia  ea  U  mui  d- 
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Ha  y  dirigida  contra  la  porte  del  real  donde  ia  W- 
Mft  d  Rqr»  hacia  «a  los  sitiadores  un  estra«ro 
terrible.  El  Almirante ,  (jue  aj>i»tia  á  Don  Jayme 
SQ  toda  aquella  expedicíoap  acudió  entonces  a  «wi^ 
de  los  medios  condenados  en  todos  tiempos  por  el 
dereciio  de  gentes,  y  abominados  de  la  bunumí- 
dsd  y  de  la  jmCicuu  Aunó  una  polea  con,  í^uatro 
remos  |  y  puso  en  alto  sobre  ella  al  bijo  mayor  de 
Sangeoeto,  haciéndole  blanco  de  los  tiros  de  la 
maquina.  Todos  los  triunfos  de  Aogaf  de  Launa 
Bo  hartan  á  cofarír  la  imuioha  que  dexa  en  sn  ca- 
rácter semejante  atrocidad  ,  y  todo  su  heroísmo  se 
scbpsa  delante  de  la  entereza  de  aquel  infelia  pa^ 
dre,  qoe  sordo  entonces  á  los  gritos  de  la  sangre, 
nandú  esforzadamente  (ptd  la  máquina  siguiese 
SQ  eierdcío.  Cayó  A  moao  inocente  á  la  violencia 
de  ou  tiro 9  que  le  dividió  en  dos  partes  la  cabeza^ 
y  parece  qoe  su  desgracia  despertó  en  el  bárbaro 
Roger  algunos  sentimieotos  de  virtud.  £1  cadáver^ 
cubierto  con  una  rica  vestidnra,  fíie  enriado  al 
padre;  y  Don  Jayme,  no  queriendo  perder  inuá 
tiempo  delante  de  aquella  fortaleza ,  levantó  el  sí*  latf • 
tio,  y  envió  á  Stfigsneto  el  otro  hijo  que  teda  en 

tu  poder. 

La  amada  y  el  extfreito  se  dirigieron  despncc 

i  Gaeta,  en  cuyo  puerto  entraron  sin  oposición.  £1 
intimó  á  la  plaaa  que  se  rindiese;  y  á  la  re-» 

pulsa  arrogante  que  de  ella  recibió ,  mandó  bacer 
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todos  los  preparalÍTOs  del  litio,  y  Gomenió  á  coin* 
batirU.  El  Rerjr  de  Nápole»  acodió  al  irislanfe  á  la 

deiexiM  con  un  exército  poderoso  ^  ciirondo  los  dos 
Motiareas  males  sa  repotacioii  y  su  fortniia  en  el 
éxito  de  aquella  empieza.  £1  de  Sicilia  teaia  á  sa 
üivor  k  compaflia  de  los  mejores  capitanes  del 
mundo,  vK'iürio;^ü>  \)ü\'  uiai'  y  pur  tierra, y  el  em- 
peño de  salir  con  una  empresa  9  la  primera  en  que 
empleaba  sa  persona  $  añeotras  que  al  de  Ná<- 
poles  in^itigaba  el  amia  de  reparar  los  danos  y 
afrentas  reeibídaSf'  el  deseo  de  dar  repalacion  al 
principio  ele  ¿a  rey  nado ,  y  la  esperanza  que  tenia 
en  el  brillante  exército  que  liabia  juntado  en  Fro« 
venza  y  en  TtaKa,  mandado  por  uno  de  los  meja«« 
res  Generales  de  aquel  tiempo ,  que  era  el  Conde 
de  Artois.  Al  principio  los  franceses  embistieron 
la  parte  oriental  del  campamento  «iciliaoo ,  donde 
•e  bailaba  el  Almirante  Roger,y  fiieron  redman-» 
dos  y  obligailüá  á  retirar^ic  del  combate.  Pero  bus 
filenas  iban  cada  dia  aumentándose  000  aoidlíoi 

que  les  venían  del  parluio  Guelfo  en  llalla  3  y 
los  nuestros  parecían  ya  mas  sitiados  que  los  de 
Gaeta.  Una  batalla  era  ineritaUe  en  esta  sitna-» 
ciou,y  de  ella  iba  á  depender  el  (1«'stino  de  £íi«* 
p0les  y  de  Sicilia.  Pero  el  Rey  de  Inglaterra,  oon* 
tínuaudo  el  bello  papel  de  pacihcador,  con  que  se 
MMtié  en  estu  sangrientaa  alteraciones,  envió  mi 
embaxadüi'  al  Papa,  exhortándole  á  qu¿ piucaiaie 
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algaa  Goiici«rta  «ote  los  ck»  Frfauápei:  el  Papa 
coodesomlló  coa  ImAmos  de  «cpiel  Monarca,  y 
eD?ió  uu  L«jj^^ulo  á  Gaeto ,  el  qual  coa  el  emlui* 
lador  ia^Uf ,  pectoadió  á  los  dos  Reyes  que 
tasen  treguas  por  dos  años  |  con  la  condición 
fue  el  de  Ñipóles  leyaatase  primero  sa  réaL  Asi 
k  iiízo ;  y  tres  dias  después ,  Don  Jayme  se  vol« 
TÍó  coa  sa  armada  y  exercito  á  Sicilia* 

lí(as  á  pesar  de  estas  yentajas  y  mtdiacioiies^ 
U  ^oerU  de  los  miclioes,  siciliauoá  iba  á  conducir.T- 
ks  al  rieigo  de  TOlrer  al  yugo  de  sus  antigoos 
opresores.  Ellos  no  tenían  otro  escudo  ni  otros  ya* 
kdores  ^le  las  faerzas  de  Cataluña  y  Anigon,  jf 
estas  iban  á  faltarles,  y  quizá' á  ToWerse  en  CQTtm 
tx^  soya*  £1  ILey  Don  Alonso ,  no  juzgándp^  bas- 
tante fiierte  para  hacer  fireole  á  na  tiempo  á  la 
f rancia,  á  ks  dÍ4^u^io;i^  intestinas  muyidas  en 

«todos  por  los  ricoshombres»  celosos  dff  la 

cooservacioa  á.c  su¿  íucios^  ^liVilegius  alrü¿>clla- 

dM  por  el  difiinto  ^  rompúpM^to  qu^amer 
nazaba  de  parte  de  Castilla^  y  é  lotfj^aer  el  estado 
d£  5iciUa  contra  las  fuerzas  de  Ñipóles  j  del  Fapft 
y  del  partido  GüeUo  en  Itaba^  tHVp  por  mas  coo;- 
vemmle  dar  la  paz  ^.  la  traíiq^iJoidad  i  ^04,  e>tgt 
dos, qna «ofltcnet  sQS.preteDsicipes  ájCQCtiL,.de  uti^ 

guerra,  á  la  qual  co  vtfia  ta.  llvio  pues  la  paí 

em  «a  enomieos  9  o&eoUodp)  wlM.  oixm,^^^ 
reniuiciar  su  dmidiQ.4  losuCftadm  de  SmlÍM 
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tacar  de  alK  tns  fiiariaa  y  sos  Geiierales ;  persuadir 
á  la  Reyna  sa  maére  y  <  ta  liermaiio  que  «Imui* 
donasen  el  pexuamiento  de  mantenerle  en  el  domi- 
mo  de  la  itU;  y  aun  ddígándoie,  m  cato  neoesa* 

rio,  á  arrojarlos  ¿1  mismo  de  allí  con  sus  propias 

filenas.  Mas  qaando  Calalalia  y  Aragón  empea»- 
tan  á  respirar  con  U  espieranca  de  la  paz ,  y  aqaJ 
Príncipe  se  disponía  á  celebrar  sus  bodas  con  una 
Ufa  del  Rey  de  Inglaterra,  frUeció  arreiMiUdft* 
mente  en  Barcelona  á  los  veinte  y  ^leíe  aiios  de  su 
edad  en  mil  doscientos  noventa  y  uno*  Sa  maerte 
fhe  generalmente  sentida  asi  por  stt  amor  á  la  Ttr* 
lud,  á  la  justicia  y  á  la  liberalidad,  en  la  qual 
fbe  nmy  señalado,  y  obtnvo  por  cUa  d  sebrenom- 

bre  de  Franco ,  como  pur  liaber  mostrado  la  pa¿ 
al  mundo,  segnn  dice^ Mariana,  sí  bien  no  se  k 
podo  dar.  Llamó  por  su  testamento  á  socederie  á 
sa  hermano  Don  Jajme,  con  tal  de  que  dexa&e  el 
nyno  de  Sicilia  á  Don  Fadnqoe «  sobstítayendo  á 

"este  en  primer  lugar  en  la  sucesión,  y  después  de 
él  al  InfknlelXm  Pedro,  en  caso  de  que  Doa  Jay« 
me  prefiriese -cpedarse  en  Siotlia.  Pero  este  Jftú^ 
'cipe,  luego  que  supo  la  moer  te  de  su  hermano,  s^ 
á  la  rám  paraiBspaüa ;  y  oelefaró  su  oanma« 
cion  en  Zaragoza ,  protestando  en  este  acto  que  no 
■eecÜHa  les  reinos  y  señoríos  por  el  testamento  de 
*aa  bermaiio,  sino  potf  el  dereobo  de  au  primoge^ 
>aitura»  Con  esto  aauMUo  que  también  quería  que- 
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difis  don  los  eftidos  áo  SidEa  y  de  ItiKa ;  y  al 

instante  empezó  á  tomar  medidaa  para  la  seguri* 
did  y  defenea  de  eilof* 

Dió  el  cargo  de  Gobernador  y  General  de  Cw 
Uvia  á  Oosk  Blaaco  de  Alagon^  lion^m  de  lu 
esfuerzo  á  toda  prueba ,  y  de  una  capacidad  y  pnN 
deuda  oonsumada.  Eite  guerrero»  después  de  ha- 
kr  oen  «a  sagacidad  y  moderadon  estabkoido  h 
autoridad  y  preemineocia  de  su  encargo  en  las 
tropas  de  la  provincia ,  que  se  rehusaban  á  obede« 
cerle^  retó  á  los  franceses ,  que  el  Rey  de  Ñápa- 
les teosa  tamUen  en  Calabria,  y  los  desbon^, 
iiaciendo  prisionero  á  su  General  Guido  Primeia- 
&0.  £sta  victoria  aseguró  la  provincia  del  estragar 
que  loa  enemigos  badán  en  ella ;  y  acabó  de  a&^ 
mar  la  autoridad  de  Don  Blasco.  Mas  como  nun« 
ca  fidfen  envidiosos  al  nüírito,  qnando  se  kvanta, 
&e  acusado  ante  el  Rey  de  liaber  tomado  á  Mon- 
taltOy  quebrando  la  tregua  que  había  con  los  ene* 
mígos ,  y  de  haber  batido  moneda  en  desdoro  de 
la  preeminencia  Real.  Mandado  vemr  á  la  oorte 
para  responder  á  estas  acnsaciones,  obedeció,  y 
viíio  á  España;  pero  antes  hizo  liomenage  al  In- 
dulte Don  Fadríqne,  Lugarteniente  de  sn  herma* 
no  ea  aquellos  estados,  de  que  luego  que  hubiese 
dado  los  descargos  á  las  colpas  que  se  le  impata* 
han ,  y  satisfecho  su  honor,  volvería  á  k  de&ilia 
de  ^^^y^j|ia,       '  ■  •  *  ' 

OS 


Roger  de  Launa  eu  e>te  intermedio ,  desp«€i 
del  sitio  de  GfttU»  habia  corrido  con  uaa  aro- 
mada las  costas  de  Africa,  y  tomado  á  Tofe^ 
mflln  por  asalto.  Enviado  á  £:ipaúa  poi-  Doa 
Jayme,  á  ruegos  da  Doa  Alonso^,  para  asegurar 
las  costas ,  al  instante  que  murió  este  Príncipe^ 
mtwegi  hácia  Sicilia » de  dondb  vino  acQxnpañau- 
do  al  nuevo  Rey  5  mas  luego ,  por  su  mandado» 
volvió  á  hacer  vela  para  la  iila  á  defender  sus  ma- 
yes y  Íos  de  Calabria.  Mandaba  por  los  firaocaseo 
en  esta  provincia  Guillen  Éstemlardo,  el  qual ,  to- 
niendo  noticia  de  que  k  arpiada  siciliaua  iba  á 
surgir  junto  á  ^astella ,  puso  en  arfada  quatro* 
cientos  caballos  en  aquella  maiiua ,  e^perauao  >ur- 
prehender  á  Roger.  Mas  este,  que  prevenía  siem- 
pre los  accidentes ,  y  vencí*  las  aseobansas  con 
eUeSf  biso  deiembarcar  su  gente  con  tanto  con- 
cierto como  si  taviesea  delante  á  los  enemigos.  No 
pudo  Esiendardo  excusar  de  venir  ¿t  batalla ,  la 
qiul  fue  muy  reaida^  ¿a  embargo  de  darse  coa 
poca  gente :  pero  herido  el  General  francés  ,  y  sa* 
oado  á  duras  penas  del  riesgo ,  se  declaró  la  victo» 
ría  por  Rog»  r ;  el  qual ,  siguiendo  los  fieras  insti- 
gaciones 4c  su  iaJole  iuhuinana,  hizo  degollar  á 
uno  de  los  prisioneros,  Jllcardo  de  áanU  Sofia, 
porque  sícuJü  Gobernador  de  Cotron  por  A  Rey 
de  Aragón  y  babia  entregado  aquella  plaza  á  los 
enemii¿os.  Ganada  U  batalla, y  recogida  k  gente 
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éí  la  armarla,  dirigióse  hácia  levante,  costeó  U 
Morea ,  entró  de  noche  y  Mqneó  á  Malviiia  ;  ta»- 
Id  Is  uh  de  CMo,  y  cargado  de  presas  y  d^po» 
jos  dio  la  Tuelu  al  puerto  da  Mecina. 

Scgoian  entretanto  las  negociaciones  de  pai 
entre  los  Príocipes  enemigos ;  y  era  dificil  al  de 
Aragón  lograrla  á  bnen  partido  en  aqnel  estada 
de  cosas.  La  unión  tan  estrecha  entre  Lis  casas  do 
Ñápeles  y  Eraticia ,  la  adhesión  de  los  Papas  á  sa 
partido  por  «I  dominio  directo  qne  afiwtaban  so^ 
bre  la  Sicilia,  el  entredicho  puerto  ea  Ai  agón,  y 
la  inveaCidora  dada  á  Cirios  de  Valois ,  no  consen- 
tían concierto  ninguno  que  no  tuviere  por  base  la 
MoDciacioii  de  la  isla,  á  menos  de  qne  Don  Jay^* 
iDe  consigníese  en  la  guma  unas  ventajas  tales,  qoe 
obligasen  á  sos  adversarios  á  consentir  en  la  ce« 
sien  de  aqnel  estado.  Pito  estas  ventajas  no  podiaii 
esperarse  del  poder  <jue  le  a&iUia,y  mucho  meooe 
de  sn  espirita,  que  estaba  muy  distante  de  la  mag- 
nauimidad,  entereza  y  valor  del  Gran  Don  Pedro 
sa  padre.  Blandeó  poes  al  fin,  y  ajustó  su  paz  con 
la  Iglena ,  con  el  Rey  de  Nápoles  y  el  de  Fran* 
cía,  renunciando  su  derecho  sobre  la  Sicilia,  y 
obligándose  á  arrojar  de  ella  con  sos  armas  á  sb 
madre  y  á  su  hermano  ^  eu  coso  de  que  no  quisie- 
sen dexar  la  posesión  en. qne  estaban.  Concertó 
casarse  con  una  hija  del  Rey  de  Ñápeles,  y  por 
unarlíciilo  secreto  le  prometió  el  Papa  la  dona- 
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óon  de  las  úlas  de  Cerdeña  y  Córcega  en  cambio 
de  k  Sicilia. 

Al  rumor  de  estas  negociacioQes 
enviaron  emlsaxadores,  á  Don  Jayme  á  pedirle  que 
retbrmase  ó  revocase  una  concordia  tan  perjudi- 
cial para  elloi.  Entrelúvoloa  el  Rey  algún  tUm^ 
po,  mientras  se  terminaba  el  tratado;  v  qiiando 
ya  estuvo  confirmado,  al  tiempo  de  celebrar  eue 
bodas  en  Vfllabertran  con  la  Infimia  de  Nápoles» 
les  dió  su  respursta  final,  anunciándoles  la  renuo** 
da  que  había  hecho  de  loe  itynoe  de  Siciliay  Ca- 
labria en  el  Rgr  Cirios  su  su^ro.  Oy  eron  esta 
nueva  como  si  recibieran  sentencia  de  muerte  ;  y 
delante  de  los  ricoshombre»  y  caballeros ,  que  á  la 
saaon  se  hallaban  presentes  ,  es  lama  que 
\  Rttsso,  vno  de  ellos ,  se  explicó  en  estas  palabras. 

/  Con  que  en  vano  ha  sido  sostener  tan  grcu^ 
á$i  guerras f  verter  tanta  sangre^  y  ganar  tan» 
tas  batallas  ^  si  al Jin  los  mismos  defensores  que 
ttegimoi^  á  quienes  juramos  nuestra  Je^  y  por 
quien  con  tanto  tesón  hemos  combatido ,  nos  en» 
tregan  d  nuestros  crueles  enemigos!  No  ganan, 
no,  d  Sieiiia  los  franceses ,  tantas  Peces  derro^ 
tados  por  mar  y  por  tierra ;  el  Rey  de  Aragón 
es  quien  la  abandona,  teniendo  menos  alienta 
para  sostener  su  buena  Jortuna,  que  persevc'^ 
rancia  y  tenacidad  sus  contrarios  para  con~ 
trastar  la  adversidad  de  la  suya.  Afirmado, 
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Calabria  toda ^  y  la  mayor  parte  de  las  provine 
€ta$  Pecinas^  pmcédúr0$  siempre  qué  ham$ 
combatido,  nada  nos  faltaba  d  los  iicilianos 
m  un  Monarca  que  nos  tupiese  en  mas  precio, 
y  supiese  estimar  su  prosperidad*  ¡  Desi^entura^ 
dos!  ¿Qué  nos  puede  valer  ya  por  nuestra  par* 
te  deianie  de  un  Bey,  que  confunde  todas  las^ 
leyes  divinas  y  humanos  y  y  no  sólo  abandona 
á  sus  mas  Jieles  vasallos  j  sino  que  pone  á  su 
madre  y  hermanos  en  poder  de  sus  enemigos? 
Ellos  vendrán  á  nuestras  casas,  verán  las  pa^* 
redes  teñidas  aun  con  la  sangre  de  ios  suyos, y 
si  soberbios  y  crueles  fueron  antes  ^  ¿qué  no  ¡la^ 
rdn  en  nuestro  daño,  UePados  de  la  rabia  y  la 
venganza?  Decid  ¿d  quien  queréis  que  nos  d&^ 
mes?  ¿Será  á  aquel,  que  siendo  Principe  de  So* 
lerna  y  prisionero,  por  vuestra  causa,  y  d  pre^ 
seacia  vuestra,  condenamos  á  muerte  ?  ¿  Entre^ 
garemos  vuestra  madre  y  hermanos  al  hijo  de 
aquel,  que  en  un  dia  quitó  el  rey  no  y  la  vida 
al  Rey  Uanfredo  su  padre?  Pero  la  miseria  y 
la  ¿njusticict  producen  al  fin  la  independencia^ 
Im  pueblos  de  Sicilia  no  son  un  rebcuio  vil  que 
se  compra  y  se  enagena  por  interés  y  dinero. 
Buscamos  á  la  casa  de  Aragón  para  qucjuese 
nuestra  protectora ,  la  juramos  vasaUage,y  con 
su  ayud^  arroja/nqs  de  ¿a  ¿sla  á  los  tiranos,  y 
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castigamos  $ut  otroctíkMdes.  Sí  la  casa  de  Ara^ 
gon  nos  ahandona  y  nosotros  alzamos  el  jura'^ 
mmúo  dé  fid^idad  que  le  hMmos ,  y  sahremor 
buscar  un  Principe  que  nos  defienda :  desde  es^ 
Í0  momento  no  somos  Puestros  ni  de  quien  Pee 
queréis  que  seamost  mandad  que  se  Sioe  esUre^ 
guen  las  J órlale  zas  y  castillos  que  se  tienen  por 
poe  ahora ;  y  libres  y  exéfüos  de  todú  señorío^ 
Polvemos  al  estado  en  que  nos  hallábamos  p 
quando  recibimos  por  Rey  d  Don  Pedro  Puee^ 
tro  padre* 

Estas  palabras,  acompañadas  de  lágrimas  y 
demostracioiies  de  desesperación  y  dolor ,  comno^ 
vieron  á  todos  los  circaastantes  j  pero  el  Rey,  que 
ysi  habia  tomado  sa  partido ,  les  admitió  U  pro-» 
testación  de  libertad  que  habían  hecho  y  dió  las  6r* 
denes  (jue  le  pedían »  y  les  encargó  que  cuidasen 
de  sa  madre  y  su  hermana;  aftadiendo  qae  nada 
1195.  les  decía  acerca  del  Infante  Don  Fadrique,  por- 
que este,  oomo  buen  cabaUero^  sabria  biea  lo  que 
había  de  hacer. 

Ocupaba  en  aquella  sazón  la  silla  pontificia 
Bonifacio  VIII 5  Papa  célebre  por  su  ambición, 
su  sagacidad  y  sus  dvigracias.  Autes  de  sa  elec- 
ción habia  tenido  algitnas  relaciones  con  Don  Fa< 
drique;  y  el  Infante,  luego  que  le  vio  Papa,  le 
envió  una  cui Laxada  á  congratularle  y  bacérs^e 
propicio*  Boniiacio  le  pidió  que  viniese  á  verlé 
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con  Jnan  Prochífa,  Roper  de  Lauría  y  altanos 
Barones  de  Sicilia,  coa  el  olqeto,  según  decía ^  de^ 
«mgfar  hs  eoMS  de  la  isla ,  y  tratar  dd-acreceii»* 
tamiento  de  aquel  Príacipe»  Estas  vistas  so  hicic- 
roñen  la  playa  de  Roma;  y  eomo  el  Papa  rimB 
la  geatil  disposición  del  Infante ,  y  la  magnajii^ 
uidad  y  dísmoion  que  mostraba  en  iiu  palabras^ 
desesperó  de  poderle  traer  á  los  fines  que  quería, 
y  eran  que  la  Sicilia  se  pusiese  ixixo  de  su  obe* 
diencia  sin  oposición.  Abracóle,  y  Ti^ndole  arma^ 
do,  dio  á  entender  que  smlia,  ser  la  causa  de  que 
tmnoco  se  aficionase  á  ha  armas.  Volvióse  des- 
pués á  Roger,  y  considerándole  despacio:  ¿Es 
«ite  j  dxzo ,  el  enemigo  tan  grande  de  la  Iglesia^ 
y  el  que  ha  qttitado  la  vida  d  tanta  muchedum* 
tre  de  gentes?  Ese  mismo  soy.  Padre  santo,  res* 
poadi6  Roger ;  más  ta  'tulpa  de  fOftías  desgra» 
cías  es  de  nuestros  predecesores  y  muestra.  Tras 
de  estas  y  otras  pláticas  Boüíkcio  se  separó  con 
Fadrique;  y  persuadiéndole  qae  se  conformase 
con  la  pas  que  sa  bermano  babia  concertado ,  le 
prometió  casarle  con  Catalina ,  nieta  de  Baldoino, 
liltimo  Emperador  latuio  de  Constantioopla^  y 
andarle  con  las  fbersas  de  Francia  y  las  suyos  á 
conquistar  aquel  imperio.  El  Infante  admitió  la 
<^erfa;  prometió  so  oponerse  á  la  réstitoeioa  do 
la  Sicilia ,  y  se  volvió  á  Id  i 3! a. 

Sn  eUa  no  se  creyeron  al  priiuipio  las  noticias 


I06  K8PAW0US  CELEBRES. 

dtt  Ia  paz,  ajustada  entre  el  Rejr  de  Angón  j  mi 

enemigos.  Mas  quaudo  los  embaxadores ,  enviadoa 
ácfte  fin  9  volvieron  con  U  respuesta  y  deriaracion 
deEmtivd  dd  Don  Jay  me,  sacando  fuerzas  de  sa 
desesperación  misma ,  los  sicitianos  en  parlamento 
general  del  rey  do,  celdmdo  en  FalmzK>,  pidieron 
al  InianU»  Doa  f  a4nqiie  que  se  encaigase  de 
nqnel  ertado ;  lo  qual ,  consentido  j  admitido  por 
¿1^  se  señaló  día  para  juntarse  en  Catania  lo$  Ba- 
looea  y  Señores  principales  de  k  isla  con  los  Sin* 

dicos  y  Procuradores  de  las  ciudades  á  prestar  el 
joramento  de  fidelidad.  Aoger  en  atpieUa  ocasión^ 
si  bien  at  principio  estavo  perplexo  por  las  re]a« 
dones  estrechas  que  tenia  coa  el  jELey  de  Aragón^ 
y  por  la  inoertidnmbre  en  que  se  hallaba  de  aa 
renuncia  ^  luego  que  estuvo  cierto  de  ella  ^  y  vio  el 
cyMfmenKmiento  general  de  toda  Sicilia^  acodió  al 

parlamento  seiialado,y  en  la  iglesia  mayor  de  Cata- 
nia^  delante  de  todo  el  rejfno,  convocado  allí  á  este 
fin ,  el  fue  quien  aclamó  Rey  de  Sicilia  al  Infante, 
y  él  fue  quien  probó  que  esto  le  era  debido  por 
disposición  divina,  por  la  snstitacion  qoe  babia 
i%s6.  hecho  en  él  su  hermano  Don  Alonso ^  y  por  ge* 
neral  elección  de  todos  los  sicalianot. 

El  Papa,  sabiendo  e^ta  resolución,  envió  alia 
embaiuidoret  para  estorbarla;  pero  fiMCon  arroja* 
dos  de  la  isla  sin  ser  oídos.  Don  Jayme  publicó  un 
edicto,  mandando á  ios  guerreros aragonesesy  ca«* 
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tihnai)  que  estaban  en  Sicilia,  se  viniesen  para 
¿li  viendo  la  necesidad  que  tendría  de  ellos  en  ia  « 
gMRi ,  que  ya  {mreia  entre  A  y  ta  hermano* 
Algonos  obedeci^on;  pero  los  mas  se  quedaron 
en  SíciUa  á  perawmn  de  Don  Blaeoo  de  Alagoii^ 
qne  á  despecho  de  Don  Jayme  Labia  vuelto  allá, 
camplieodo  con  la  palabra  qoe  antee  babia  dado  á 
Don  Fadriqne*  Este  les  dixo ,  que  perteneciendo 
ai  luíante  aquel  reyno ,  y  siendo  los  franceses  ene- 
vigM  oonmnee  de  Sicilia  y  de  Aragón ,  nadie  de» 
W14  tenerles  á  mal  caso  el  que  ellos  le  defendie^- 
M  oon  todo  su  poder  de  sn  bárbara  dominacioii, 
y  se  ofreció  á  suslcuíailo  con  las  aimas  delante  da 
fpaifpiier  Príncipe.  Era  este  caballero  uno  de  loe 
*is  señalados  de  aqoel  tiempo  por  sn  Una^e  ,  sus 
Waoasy  sos  virtudes:  su  autoridad  contuvo  una 
gnu  parte  da  sus  compatriotas ;  y  puede  decirte 
qae  su  presencia  en  Sicilia  fue  lo  que  mas  contri- 
l»y6  á  mantener  su  independencia  en  la  gran  bor« 
inca  que  la  amenazaba. 

.  Lkgaba  ya  el  tiempo  en  que  iba  á  ser  privada 
cls  sa  mefor  defimsa  con  la  deserción  de  Koger. 
^te,  aunque  había  sido  nombrado  Almirante  por 
Boa  Fadrique ,  y  le  acompafid  eá  sa  primera  eac« 
pedicion  á  Calabria ,  empezaba  á  flaqueor  en  la 
feqoele  babia  prometido.  La  primera  demostra- 
ción del  disgusto  se  manifestó  en  Catanzaro ,  pía» 
inerte  de  k  bftxa  Calabria^  y  que  estaba  euton"* 


f  o8  BspAftons  ctLtBmvi» 

ees  defendida  por  Pedro  Russo ,  uno  de  los  BarcK- 
nei  mas  acreditodos  de  Ñipóles.  Había  el  Rey  ga* 
nado  á  Esquilaelie ,  y  llamó  á  sus  capitanes  á  coa* 
sejo  p?ira  tratar  si  había  de  embestir  ó  np  á  Cataa-» 
sato*  £1  Almirante  fae  de  parec«r  qae  se  aoome* 
tiese  antes  á  Coirón  y  otros  pueblos  que  estaban 
descuidados ;  los  qnales  rendidos ,  la  empresa  de 
Catanzaro  seria  ma§  fácil.  En  un  hombre  tau  ar- 
rojado como  Roger ,  parecía  extraño  qae  propusie* 
se  el  partido  mas  tímido ;  y  todos  lo  atribuyeron  al 
parentesco  que  tenia  con  Pedro  Russo.  Sia  embar* 
go,  ningaoo  osaba  oontradecirle;  hasta  que  d 
Rey,  que  deseaba  ganar  crédito  en  aquella  em- 
presa ,  y  autorizar  sus  armas ,  dixQ,  que  si  los  en^ 
migos  los  veían  acometer  las  platas  débiles ,  y  hnir 
de  embestir  á  los  fuertes,  meaospreciariau  su  po- 
der; y  que  por  esto  convenía  acometer  desde  loe* 
go  lo  mas  arduo ,  y  con  una  victoiia  conseguir 
muchos  triunfos. 

Prevaleció  este  dictamen ,  y  el  ex^reito  embtt* 
tío  á  Catonzaro.  Su  defensor,  conociendo  desde  los 
primeros  encuentros  qoe  no  era  bastante  á  resistir, 
pidió  tregntas  d(?  quarenta  aius  ,  á  condición  de 
rendir  la  plaza  ^  si  en  ellos  no  era  socorrido.  Gon<" 
oediósele  este  partido  5  y  todos  los  pneblos  de  la 
comarca  siguieron  el  exemplo  de  Calanzaro,y  se 
aplazaron  del  mismo  modo;  entre  ellos  Gotron, 
en  oayas  cercanías  asentó  Doa  Fadrique  su  cam-» 
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po»  Soeeiio  <pi«  entre  k»  veeinos  del  lagar  y  los 
fraoceaes  que  le  guaroeciaa  le  movió  ua  olboioto^ 
y  TÍaieroa  á  las  «rinas.  Los  Teciiios  Uamaroo  en 
la  ayuda  á  los  ^icílianoa;  y  estos,  no  teniendo 
comía  coa  las  treguas,  «nitaroa  en  la  plaxa » acó* 

meíltroa  a  los  franceses,  que  reí  irados  al  cantillo, 
CKyeioa  iiue  todo  el  exército  enemigo  venia  so* 
kt ellos;  y  00  tovieion  aliento  para  defenderle 

aquella  poca  gen^e  dispersa  y  desmandada* 
Qoando  la  noticia  de  €»te  tumolto  Uegú  á  Don  Fai» 

drique^  desarmado  cumo  e^taki,  ^abió  ú  cabtdlü^ 

y  tomando  un^  masa  corrió  con  algunos  cabaile* 

ros  baciu.  el  castiUo  á  coatener  á  los  suyos,  que 
ja  ^f^aSp"?  Yubaodo*  Hirió  y  ofató  algunos 
silos;  mas  el  socorro  no  Ueg6  tan  presto,  qoe  ya 
bs  ür^mceies  no  hubiesen  recibido  grande  daño ;  y 
si  Rey  lo  reparó  en  la  manera  posible,  mandan- 
do realilair  lo  que  pudo  halLir^c,  pagando  el  res* 
to  de  su  cámara ,  y  haciendo  poner  en  libertad 
dos  Granceiea  de  los  qoe  tenia  al  remo  por  coda 
Bao  de  los  c|Ue  habían  muerto  eu  el  rebato. 

La  tregaa  habia  sido  ajostada  por  Roger;  y 
•a  VioUciuu,  aunque  iiupriivijla ,  íue  para  su  am- 
>K)  Q^goUoeo  nn  desayre  á  su  autoridad  Impa-« 
cíente  de  cólera,  llegó  á  b  presencia  del  Rev,  y 
renunciando  sa  empleo  de  Almirante^  se  despidió 
de  él  dicaéndole ,  que  éi  no  e/V7  ^£ts  Jamasopor 
cui  9cnf icios  jr  $u9  ricLorios^  que       4u  ^jcác^ 


lio  MMitoLis  «i¿inn« 

tUud  y  puntualidad  en  guardar  los  padof  y 
emeierios  qúe  hacia:  que  esta  fama  de  leal  le 
hacia  ilustre  entre  italianos  ^  franceses  ^  espa^ 
ñoles ,  moros  y  orientales:  que  aquélla  ífiolaeien 
era  una  mancha  en  su  fe ,  la  qual  mancillaba 
su  buen  crédito, y  disminuia  su  autoridad:  que 
to  diese  pues  licencia  para  retirarse  de  su  ser^ 
Picio;  y  que  presto  llegarla  tiempo  en  que  sms 
émulos,  eof^undidús  con  el  peso  de  los  negocios 
y  defensa  de  aquel  rey  no,  confesarían  la  sen^ 
Ciilez  y  la  fidelidad  con  que  Moger  servia  é  su 
Me  y.  Eite,  íilterado  con  acuella  resolución,  le  res- 
pondió indignado  9  que  se  Jitesé  donde  gústase, 
aunque  fuese  á  sus  contrarios;  porque  si  sus 
sencidos  eran  muchos,  no  eran  menores  ni  me» 
nos  conocidos  los  premios  que  se  le  hablan  dado: 
sobre  todo ,  era  mucho  mayor  que  ellos  su  so^ 
herbia  y  su  jactancia,  la  qual  no  quería  él  sw^ 

frir  por  nada  en  el  mundo.  Hubiera  pagado  á 
mas  la  alteración  á  no  haber  mediado  Conrado 
Iiansa,  cnñado  de  Roger,  persona  de  grande  au-« 
toridad  por  sus  muchos  servicios.  A  &a  persuasioa 
Se  aplacó  el  Rey  ^  y  Roger  pidió  perdón  de  sa  de« 
masía ,  y  se  reconcilió  en  su  gracia.  Mas  sus  con- 
trarios no  por  eso  se  desalentaron  en  sns  intrigas 
y  en  sns  imputaciones.  Sabian  que  el  Rey  de  Ara- 
gón había  intimado  públicamente  á  Roger  que 
entregase  al  Rey  Garlos  el  castillo  de  Gii-achi  y 
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que ¿0 DO  liMerloy  procedería  contra  tfly  ene  bie» 

m  eamo  señor  confia  Tasallo:  sabían  que  ade« 
JBas  de  este  requerimiento  público  babia  tratos  ae* 
entes  entre  el  Almirante  y  Den  J ay  me ;  y  juzga- 
bu  que  aquel  enojo  de  Roger  era  un  pretexto 
iva  denr  el  senricio  de  Doa  Fadriqne» 

Mas  sea  que  estos  tratos  aun  no  tu  viesen  la 
correspondiente  madurez,  ó  que  todavía  Aoger 
«toficse  de  baena  fe  asistiaido  á  est»  Príncipe ,  lo 
oerCoeSy  que  después  de  este  lance^  él  mandó  la 
•raada  eiciUana  qoe  le  eorió  al  socorro  de  Boca 
Imperial,  sitiada  por  el  Conde  Moaforte*  Noti-» 
oeio  de  qoe  el  sitio  ae  había  levantado,  costeó  lai 
xnarinas  de  la  Pulla,  haciendo  á  los  enemigos  de 
Sióba  toda  la  guerra  que  ¿1  acostumbraba  en  esta 
dase  de  correrías.  Asaltó  y  puso  á  saco  á  Lecce^ 
J  volviendo  con  el  d^pojo  á  Otranto ,  entró  aim 
wiistfnria  e&  esta  diodady  entonces  abierta  y  am 

defensa  ;  y  viendo  la  oportunidad  de  su  situación 
y  U  eaceiencía  de  sn  puerto,  hizo  reparar  sus  mm^ 
nBis,  y  fortalecerla  con  bdnartes*  De  allí  pasó 
con  la  armada  á  Brindis,  donde  habían  entrado 
de  leiiieno  aeiacientoi  aoldados  escogídoe  del  Rey 
Carlos,  mandados  por  un  irauces  distinguido,  lia* 
ttado  Gofredo  de  Jaovila*  Aoger  desmbarcó  la 
eaballería  que  llevaba  en  sus  galeras;  íortiBcó  un 
paeslo,  y  desda  él  comenzó  á  talar  los  campos  •  y 
«tragar  Ja  tierra»  Al  día  siguiente,  como  eetimeie 


til  sf  r  Aftoi^ii  cwiiWnMu 

sobre  el  puente  de  BnuUis,  ci4>i:i«oda  coa  sos  oi* 
Ulos  los  tnbayos  de  los  gastadoret;  estos  se  de»« 
mandaron)  y  Roger,  tQitueudu;>e  alguna  '^^f\¡, 
salió  del  pótate  coa  graa  parte  de  los  sayos  á  n« 
cogerlos.  Al  instante  los  enemigos  embistieroD  d 
paeote  casi  indefenso:  el  puesto  ibrtificadQ  por 
les  sieiliaoos,  y  las  galena  doisde  podko  recoger* 
se  estaban  lejos ;  y  solo  haoeaüo^e  tuertes  ea  el 
pneote ,  podiaa  evitar  á  riesgo  de  ser  oiaerloa  6 
presos*  Cargaron  pues  unos  jr  otros  á  a^uel  puntOy 
ea  cpie  consistia  la  salmioa  de  loa  ooosy  la  ven- 
ganza de  los  Otros.  Dos  caballeros  de  Sicilia  pu-» 
dieroa  so&teoer  ei  ímpetu  enemigo  ^  nmtnUas  ^pie 
'Roger,  aoimaado  á  los  soyos  con  el  oondm  de 
Ziatiria ,  que  repetía  á  gritos  ^  entró  de  los  prime- 
ros ea  el  poeate,  y  oarnmdo  cea  el  Oeoeral  tiraooaSy 
le  binó  en  el  rustro ,  y  le  hizo  caer  del  caballo.  A 
esta  dssgracia  9  jentáodose  el  estrago  qoe  hacia  ea 
los  enemigos  la  terrible  ballestería  del  Almirante, 
volvieroa  ai  án  la  espalda ,  y  abandonaron  el  pueo* 
te;  desde  donde  los  noestros  se  recogieroo  Hhre* 
mente  á  sn  campo  iortiticado. 

Qoaado  Reger  S6  la  vnelta  á  Mecina,  liallá 
en  ella  al  Key  Don  Fadrique  y  á  dos  eniLaxailu- 
les  del  Rey  de  Aragón ,  qoe  yenian  á  pedir  ae 
se  con  sn  hermano  en  alguna  de  las  islas  de  Isda 
6  Prochita.  Traían  también  una  carta  para  el  Al-» 
.awnmiir,  ea  que  Dog  Jayme  le  encargaba  peasoa^- 
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dítte  al  Rey  de  Sicilia  qae  coasÍBtie«e  en  aqtte^ 
Bt  confinreom.  Para  tratar  e$ke  ponto  se  celebró 

parlameoto  ea  Chaza ;  y  en  él  J\os;(^r  1ia])ló  lar* 
gtmente  solm  la  oonvenieocia  y  utiUdad  de  aoce« 
der  á  los  cíeteos  del  Rey  de  Aragón,  a  c|uicn  asi 
Don  fadri^te^  como  toda  la  Sicilia  ^  debían  r^ 
conocer  por  siiparíor.  Las  razonet  en  qne  el  AL* 
mirauLe  limdú  su  parecer  er¿ui  tomadas  de  I  i  ]>u« 
jaaza  de  «ufuel  Principe ,  de  la  flaqueza  de  la  Sici« 
lia,  y  de  la  esperanza  que  podía  haber  en  cjiie  $e 
fenciefic  por  las  súplicas  y  amonescaciones  de  itt 
t'i  iü  iuo  para  uü  entregarlo^  a  los  eneniigos.  Pe* 
xo  el  parecer  contrario ,  apoyado  en  A  conseuii*» 
ttienf  o  de  todos  los  Barones  y  Síndicos  de  las  ciuda- 
des, dictado  por  la  entereza  y  el  voior  ,  prevaleció 
en  el  esforzado  corazón  déí  Rey,  saliendo  acorda* 
da  del  parUaitUito  íjuo  no  se  diese  lugar  a  las  vis- 
tas,  y  ^e  si  Don  Jayme  venia  armado  contra  su 
hermano ,  este  le  recibiese  í  mano  armada  tanip- 
bien ,  y  la  guerra  decidiese  su  querella* 

Vuelta  la  oorte  á  Mecina,  Buoger  mostró  á 
Don  Fadrique  una  carta  del  Rey  de  A  ragua ,  en 
qne  le  mandaba  se  iuese  para  él,  y  le  pidió  licei»* 
ciade  exccutarlo;  üírecicudu  uciaide  de  .Conrado 

Lanza,  qne  solicitaria  con  aqu4  MQmxca  todo 

qoanto^ conviniese  á  su  servicio.  Dióseia  el  Rey,  y 
le  concedió  ademas  dos  galeras  ,  qua  pidió  para  ir 

á  visitas  y  abastecer  los  castillos  que  tenia  ea  Car 
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kbrU  ut€f  de  partir  á  Aragoa.  En  sa  ausencia 

sus  émulos  acabaron  de  üitiai  a  Don  Fadnqua 
en  sa  daño :  impatábaole  que  en  sa  expedición  i 
Otranto ,  y  en  aquel  mismo  vul^o  que  hacia  para 
visitar  sus  castillo?; ,  había  avistado  con  lus^  Ge- 
nerales del  Rey  Cirios, y  tratado  con  ellos  en  per- 
juicio de  la  Sicilia;  y  decían  que  su  cuidado  en 
pertrechar  sus  fertalexas,  manifestaba  su  inlencton 

do  pasarse  á  los  eueiingos.  Voh  ló  IVoger  á  despe- 
dirse del  Key  f  j  llegando  á  su  presencia ,  le  pidió 
la  mano  para  besársela,  y  el  Rey  se  la  n^ó.  Pr»* 
guata  la  causa  de  aquel  desayre ;  y  Dou  Fadriqne 
le  responde,  qne  un  hombre  que  se  entiende  con 
sus  enemigos ,  ya  no  es  su  va^aiiu :  mándale  ademas 
qne  quede  arrestado  en  palacio,  y  entonces  el 

Almirante,  dexántiose  ll-.n-ar  de  la  ira,  á  que  era 

tan  propenso;  Nadie ,  exclama »  ítay  en  el  mundo 
que  pueda  primarme  de  ia  libertad  ^  mientras  eí 
B.ey  de  Aragón  esté  con  ella  :  ni  es  este  ei  ga^ 
lardón  que  mi  lealtad  y  mis  servicios  han  me» 
recido»  Ninguno  osaLa  Hoyarse  á  ^l>y  respetan- 
do al  cabo  la  palabra  del  Rey ,  se  tuvo  por  arres* 
tado ,  y  se  apartó  á  un  lado  de  la  sala  en  que  se 
bailaba.  Dos  caballeros  sicilianos,  IVIankedo  de 
Claramonte  y  Vinchiguerra  de  Palici ,  que  fenian 
grande  autoridad  con  el  Rey,  salieron  por  ^ui  lia- 
dores ,  y  le  llevaron  á  su  misma  casa»  En  la  noche 
6idiu  a  caballo  j  se  dui^iu  a  una  de  las  iortalezos 
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que  tenia  ea  Sicilia,  y  las  hizo  pertrechar  todas. 
Allí  se  mantuvo  siu  hacer  guerra  y  sia  pedir  con-* 
cierto ;  p  igó  la  «una  en  que  sus  fiadores  se  habían 
obligado  3  y  el  Key^  temiéndose  un  escándalo  y 
movimieoto  perjadíciali  cesó  de  proceder  con«-» 
^Ua  él. 

Loi  embajadores  del  Rey  de  Aragón  lUvaban 
también  el  encargo  de  pedir  á  la  Reyna  Dona 
Comtao^  y  á  la  Infanta  Violante,  su  hija,  que 
le  fiiesea  con  ellos  á  Roma  á  celebrar  las  bodas 
ConccrfaJas  entre  la  Infanta  y  Roberto,  Du^ue 
de  Calabria  9  heredero  del  Rey  Cárlos.  Vino  en 
ello  Duu  FacU  i(|ue;  y  su  madre  y  su  hermana^ 
acompañadas  de  Juan  Prochita  y  de  Roger  de  t^ff* 
Laurla  salieron  a  un  tiempo  de  Sicilia.  Era  cier-» 
tameote  un  espectáculo  propio  á  mauiiestar  la  vi«> 
cisitnd  de  las  cosas  humanas ,  que  á  mi  tiempo ,  y 
como  expelidos ,  dexaseu  á  Sicilia  la  hija  y  nieta 
de  Manfredo,  el  negociador  que  con  su  actividad 
y  consejo  habia  libei  Udv>  la  isla  ,y  el  guerrero  in» 
.vencible  que  la  habia  defendido  á  costa  de  tanta 
sans^re  v  con  tanta  gloria ;  y  que  saliendo  de  allí, 
se  dirigiesen  á  bascar  un  asilo  e;atre  los  mismos  de 
quienes  antes  eran  mortales  enemigos.  Roger  per* 
día  en  la  separación  no  solo  h»  grandes  e^t^- 
dos  que  tenia  en  Sicilia  ^  sino  caudales  inmea<* 
sos  (jue  licibia  puesto  en  poder  de  mercaderes.  El 
Rey  Don  fadríqoe  ta  apoderó  de  to4o ,  y  arrojó 
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de  las  fortalezas  á  Jnau  y  Roger  de  Lanria,  so- 
fcruio  el  uno ,  y  el  otro  hijo  del  Almirante ,  que 
desde  ellas  habiao  empezado  á  hacer  correrías  en 
el  ialerior  de  la  isla.  Pero  el  cargo  de  Almirante 
de  Aragón,  el  de  Vice-Almiranle  de  la  Iglesia  ,  el 
estado  de  Consentay u a,  y  el  enlace  de  sa  hija  Be*. 

•  triz  con  Don  Jaynie  de  Exérlca  ,  primo  hennano 
del  Monarca  amgonís,  consolaron  á  Jloger  de  la* 
perdidas  qne  hacia  en  Sídlia ,  y  le  pagaron  sa 
deserción.  Es  preciso  confesar  sin  embargo  que  es- 
ta  üliima  parte  de  su  carrera  no  es  tan  glorioáa 

•  como  la  anterior, y  que  parecería  mas  graude  al 
frente  de  las  tuerzas  sicilianas, y  defendiendo  aquel 
Citado,  üb)cto  de  tanta  porfia ,  qao  no  al  frente  de 
8111  poderosos  enemigos,  atraído  por  dones  y  em- 
pleos ,  sen;uramente  todos  desiguales  á  su  mérito  y 

á  sa  nombre. 

El  alma  de  toda  esta  nuevft  confederación  er* 
el  Papa ,  y  á  numl^re  de  la  Iglesia  se  hacía  todo. 
El  Rey  Don  Jayme  fue  á  Roma,  celebró  alli  las 
bodas  de  su  hermana  con  el  Duque  Roberto  /  re- 
cibió la  investiduri  del  reyno  de  Cerdeña ,  y  se 
volvió  á  Aragón  á  hacer  los  preparativos  del  ar- 
xnanicuiü  que  había  de  embestir  á  Sicilia.  Entre- 
tanto Roger,  acaudillando  la  gente  de  guerra  que 
le  confió  el  Rey  de  Nápolcs,  entró  en  Calabria, 
con  intento  de  ganar,  ya  con  la  Uwvaa  ,  y.\  con  U 

•  astucia ,  los  pueblos  que  en  aquella  provmcia.  e&U- 
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tan  por  Dod  F¿uki<jue.  Hallábase  ausente  Don 
Blasco  de  Alagoa ,  General  en  Calabria  por  Si- 
cilia; y  ea  su  auseucia  el  vecindario  de  Catan- 
zaro  alzó  banderas  por  el  B.ey  Carlos ,  y  puso  el 
castiQo  en  tanto  aprieto,  que  su  giiarniciou  cou- 
certó  rendirse,  si  dentro  de  treinta  dias  su  Rejr  no 
enviaba  socorro  tal ,  que  pudiese  j^onerse  en  bata^** 
lia  delante  de  Calan /aro.  Uu  día  aateü  de  cumplir- 
te el  pbueo  llegó  Don  Blasco  á  Esquiladle ,  y  dio 
vista  á  las  tropas  enemigas  que  estaban  en  la  pia- 
la ^  acaudilladas  por  Koger  de  Launa  y  el  Conde 
Pedro  Kosso.  Tuvo  por  la  noche  noriría  de  ha- 
ber Llegado  refuerzo  á  los  enemigos  ^  y  ocultán- 
dolo á  los  suyos  para  no  desanimarlos ,  llegó  con 
su  tropa  en  la  taide  del  ultimo  día  concertado^ 
Altándole  muchas  compañías  ^  que  por  la  pre^ 
cipiíacion  de  la  marclia  no  acudieron  á  tiem- 
po. Fásose  con  los  estandartes  tendidos  en  órden 
de  bataUa  delante  de  la  ciudad;  y  el  Almirante, 
confiado  en  el  niimero  de  los  suyos ,  ^ue  eran  se- 
tecientos contra  doscientos  hombres  de  armas  ,  y 
imus  pocos  almugávares,  acometió  con  iodo  el  vi- 
gor y  la  impetnosidad  quesolia.  Mas  la  gente  que 
entonces  acaudillaba  no  eran  aquellos  catalanes  y 
aragoneses  que  con  solo  oír  el  nonibre  de  Lau- 
na ya  se  creian  seguros  de  la  victoria ;  el  sol  le 
era  contrario,  y  el  gucnpio  que  tenia  contra  sí 

estaba  también  acostumbrado  á  pelear ,  manda*- 
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1»  woUados  «iraerrídos ,  y  sobre  todo  no  sabia 

ceder.  Murieruii  muclios :  Roger,  herido  en  un 
brazo,  caído  y  abandonado  jaalo  á  un  valladar, 
fuie  salvado  por  tin  soldado  que  le  subió  en  so 
caballo,  y  :K|nólla  misma  noche  le  recogió  en  el 
castillo  de  Badulalo.  Su  herida  y  su  caída  j  ha- 
ciendo creer  (jue  estaba  muerto ,  d(ísaleníaron  á 
los  franceses ,  que  huyeron  dexando  el  triunfo  y  la 
1297.  victoria  en  manos  de  los  españoles.  Sste  file  el 
primero  y  único  desayre  que  recibió  Roger  de  la 
fortuna,  la  qual  en  aquella  ocasión  quiso  pasar  á 
las  sienes  del  guerrero  araguue's  los  lauros  c^uo 
adornaban  las  de  Lauria. 

Rof^er ,  furioso  de  ira  por  aquel  rer^s,  y  ara* 
«;nn  lo  altamente  á  los  franceses  delante  del  Rey 
Cárlos  de  su  cobardía,  y  del  desamparo  en  qae 
habían  dexado  á  su  General^  salió  de  lulia^y  se 
Tino  i  Aragón  á  precipitar  los  medios  de  la  ven- 
ganza.  Esta  se  te  cumplió ,  aunque  no  tan  pronto 
como  deseaba,  ni  tan  exenta  de  reveses  como  es- 
taba acostnmbrado.  Puesta  i  punto  la  armada  ara* 
gonesa,  el  Rey  Don  Juyme  iiav'-író  a  Tí  ají  a  ,  don« 
de  recibió  de  mano  del  Papa  el  estandarte  de  la 
Iglesia,  y  después  s*»  Juntó  con  todas  las  fuerzas 
del  reyno  tle  Ñápeles,  que  le  aguardaban  para 
embestir  á  Sicilia.  Este  fue  el  armamento  mas  con- 
siderable que  se  hizo  en  aquel  tiempo ;  Roger  te- 
nia la  principal  autoridad  militar  en  A,  y  parecía 
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ioposibla  que  la  ísU  resistiese  á  dua  umsion  Ua 
fi>nDÍdable»  Don  Fadríqtie  salió  con  sn  armada  á 
la  vista  de  I^ápoles ,  y  se  apostó  en  la  isla  de  Is- 
ck  para  combatir  á  los  aragoneses,  antes  de  m 
unioa  coa  las  galeras'  francesas*  Estando  allí ,  se 
dice  ijae  su  heraano  le  amonestó  qne  no  taFÍesa 
k  temeridad  de  tetilar  «í  la  fui  í ana  lejos  de  su  ca« 
M9  7  ^  ▼ol^íese  á  Sicilia.  Fadriqne  sigoió  A 
oonsejo  9  y  vuelto  á  la  isla,  se  aplicó  con  ^an  di« 
ligencia  á  pertrechar  y  fortalecer  los  lu<^ares  y 
eastillos  de  la  marina*  La  esquadra  combinada  Ue« 
gó  á  la  costa  de  Fatti ,  y  desembarcado  el  exercí-" 
to,  Patti  y  otros  muchos  pueblos  y  castillos,  par« 
te  por  iuer¿a,  parte  por  inteligeacias  del  Almi- 
rante 9  se  dieron  al  Hey  de  Aragón.  Has  como 
Helase  el  invierno,  y  la  armada  necesitase  d« 
abrigo,  se  escogió  á  este  fin  el  puerto  de  Sira* 
cosa ,  y  la  armada  dió  la  vuelta  á  la  isla ,  y  entró 
cu  aquel  puerto.  Siracosa  se  defendió  con  una 
constancia  que  no  se  esperaba:  entretanto  los  ve» 
cinoí»  de  Patti  se  volvieron  á  Id  obediencia  del 
Rey  Don  Fadrique ,  y  estrecharon  el  castillo  guar* 
necido  con  tropas  de  Don  Jayme.  Este  envió  á  so-»- 
correr  á  los  sitiados  por  tierra  al  Almirante,  y 
por  mar  á  Jnan  de  Lanria,  sn  sobrino,  con  Tein* 
te  galeras  eso^idas,  armadas  de  catalanes.  El  AI* 
mirante  atravesó  la  isla;  á  la  fama  de  su  venida, 
los  sitiiiduie*  uUdi  uu  el  ceico ,  ^  de:»pue5  de  pro- 
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▼¡sto  el  caftülo  de  puente  y  moniciones,  se  volvió 
á  sm  real«>s.  Jium  de  Laurin  pasó  con  sus  galeras 
el  Faro;  visitó  y  pertrechó  los  lugares  y  forUl^ 
aas  de  la  cuui^iixa  y  luarina  de  Melazo ,  y  diÓ  la 
Tttella  hácia  Siracusa.  Pero  los  mecineses  le  salie«» 
ron  al  encnantro  con  veinte  y  dos  velas,  le  ataca- 
non  aaiuiosameiile ,  y  le  gauaroii  diez  y  seis  *;ale— 
ras ,  haciéndole  prisionero  á  él  mismo.  Fulminó** 
sele  proceso  couio  á  lra\  Jur  ,y  sentenciaJu  a  liiuer- 
te  por  la  gran  corte ,  le  cortaron  la  cabeza  en  Me- 
cina :  ri^or  qníza  tan  inhamano  como  impolítico^ 
y  que  pareciendo  hecho  menos  en  casi  ¡go  de  aquel 
desdichado  mozo,  que  en  odio  del  Almirante » 
auLLuciaba^á  este  su  dcshaui  &i  algún  día  venia  á 
parar  en  manos  de  sns  enemigos* 

Para  su  genio  colérico  é  impaciente  debió  ser 
terrible  este  contratiempo^  tanto  mas  que  por  en** 
tonces  se  le  dilataba  la  venganza ,  pues 'el  Rey  da 
Aragón,  desesperando  ganar  á  Siracusa,  abatido 
con  las  pérdidas  que  cada  dia  hacia  su  exército  y 
con  el  desastre  de  su  esquadra,  levantó  el  cerco, 
y  como  huyoulo  de  su  hermano ,  se  íiie  precipi-» 
tadamente  á  Nápoles ,  y  de  alli  dió  la  vnelta  á 
España.  Mas  ardientlo  en  deseo  de  lavar  la  men- 
gua de  su  campaña  anterior ,  al  año  sigoíente  vol- 
vió á  Nápoles  con  Roger  y  con  su  armada ,  con- 
vocó á  la  empresa  todos  los  pueblos  de  la  Italia; 
y  luego  que  estuvieron  juntas  las  fuerzas  de  los  dos 
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wynw,  parf  ¿  SícíHa*  Su  liermano ,  no  queriendo 
exponer  el  interior  de  la  isla  á  los  estragos  que 
iialna  sufrido  eo  la  invasioii  pasada ,  y  confiando 
en  la  fuerza  y  destreza  de  sus  marinos ,  confirma-  " 
dos  por  la  victoria  conseguida  contra  Juan  de  Lau« 
m,  salió  de  Mecíoa  con  ¿iimaJa,  determioado 
á  exponer  su  estado  y  persona  al  trance  de  nna 
Batalla  decisiva.  Avistáronse  las  dos  armadas  en  el 
calo  de  Orlando  5  jr  era  tal  la  confianza  y  soberlna 
de  los  sicilianos^  vencedores  siempre  en  el  mar  por 
Untos  arlos ,  que  quisieron  al  punto  acometer  sia 
Mea  ni  concierto  á  las  galeras  enemigas  y  que  los 
cqteraban  arrimadas  a  la  costa ,  enlazadas  y  íra- 
hdu  anas  con  otras,  por  disposición  de  Bx>ger ,  á 
muera  de  na  muro  incontrastable.  Su  Rey  los 
contcnia ;  y  siendo  puesto  el  sol ,  quando  se  avis- 
ten unos  j  otros )  pareei¿ndoles  poco  el  tiempo 
fpe  í|uedaba  ,  esperaron  ai  otro  día  para  la  exc- 
cuciou  de  sa$  furores. 

Fue  esta  taíalla  sin  diul¿i  Li  mas  escandalosa  y  4 
WriUe  de  quantas  se  dieron  eu  aquellas  guerras  JaD¡od« 
«nieles.  Unas  eran  las  banderas,  unas  las  armas,  1299. 
^  la  lengua  de  los  combatientes»  Los  dos  caudil- 
los eran  hermanos,  concurriendo  uno  con  otro  no 
por  delito,  ni  por  usurpación,  ui  por  interés  que 
bobiese  en  medio  de  ellos,  sino  por  contentar  la 
«iJlícion  a;^>na,y  despojar  el  uno  al  otro  de  lo 

^  su  valor  y  su  sangre  y  la  aclamadon  de  loi 
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pueblos  le  habiaii  dado.  ApeaoA  había  guerreo 
qua  no  hubiese  ya  combatido  por  la  misma  caasi, 
y  ea  compama  de  los  mismos  á  quienes  iba  á  oieor 
cler.  Las  insignias  de  la  Iglesia ,  que  tremolaban 
junto  á  los  estaudartcs  de  Aragón ,  recordaban  k 
odiosidad  de  su  actual  ministerio; y  en  vei  deeer 
señal  de  paz  y  de  concordia,  daban  con  su  inter- 
vención á  aquella  guerra  el  carácter  de  sacril^o, 
y  á  las  ranerfes  que  iban  á  suceder  el  de  abomina» 
bles  parricidios.  Koger  por  la  noche  hizo  sacar  do 
sos  galeras  todos  los  caballos  y  gente  inútil;  re« 
iorzúUs  con  los  suldauos  de  los  presidios  ,  que  el 
Rey  tenia  pnestos  en  los  lugares  yecinoi  de  la 
costa ;  y  luego  que  rayó  el  dia ,  hizo  desenlatar 
sus  buques 9  y  se  lanzó  en  alta  mar.  Eran  sus  ga*> 
leras  cincuenta  y  seis «  y  las  sicilianas  qoareota» 
Los  dos  Reyes  se  pudieron  en  medio  cada  uno  en 
su  capitana,  siendo  los  principales  guerreros  qoi 
asistían  al  de  Sicilia  Don  Blasco  do  Alagou ,  Hugo 
de  Ampiarías,  Vinchignerra  de  Falici  y  Gombal 
de  Entenza,  entre  quienes  repartió  el  mando  de 
las  divisiones  de  su  esquadra.  Ai  de  Aragón  acorné 
paffaban  en  la  capitana  el  Duque  de  Calabria  y 
el  Prmcipe  de  Taranto ,  sus  cuñados.  Peleóse  gnus 
espacio  de  lejos  con  las  armas  anrojadisas;  mif 
Gonibal  de  Entenza,  iinpaclente  de  señalarse,  cor* 
tú  el  cabo  qne  amarraba  su'  galm  con  las  demos 
de  su  bando }  y  se  arrojó  á  lo:»  eucmi^oi*  Salieron 
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I  i«C]l>¡rl6  tres  velas ,  y  la  batalla  empetó  á  frai- 
larse de  este  modo ,  combatiéndose  de  ambas  partes 
con  igual  tesoii  hasta  medio  dia.  £1  cabr  era  tan 
grande,  que  muchos  soldados  moriaa  soíocados  sin 
MT  heridos.  Csiyó  muerto  Eatenza^y  su  galera  se 
rtndJó:  otras  de  Sicilia  siguieron  su  exemplo,  hos- 
tigadas de  una  división  que  Roger  había  dexodo 
odta,  para  que  acometiese  á  los  memígos  por  la 
popa.  Desmayaban  con  e:>ío  los  sictliauos  5  y  el 

Don  Fadrique,  viendo  declararse  la  fortuna 
por  su  hermano  ,  determino  morir;  y  mandó  que 
Uinnscn  á  Doa  Blasco  de  Alagon ,  para  juntos 
^ioometer  al  enemigo ,  y  acabar  como  boenos.  La 
f^liga  y  la  rabia  ,  ayudadas  del  calor  insufrible  que 
Itacia,  rindieron  sus  fuerzas  ^  y  le  hicieron  caer  sin 
aliento.  Entonces  los  l  icubliombres  que  le  acompa- 
tíbm^  acordaron  que  la  galera  se  retirase  de  1a 
Walla  has  de  otras  seis  que  también  huían.  Don 
l^lasco,  que  no  quitaba  los  ojos  de  la  capitana ,  lue« 
go  que  la  rió  huir,  mandó  á  su  alférez  Fernán 
Pérez  Arbe  que  moviese  el  pendón  para  acom- 
pftñar  al  Rey :  No  permita  Dios  /amas ,  respon*» 
dio  aquel  valiente  caballero,  gue  yo  inuei-a  para 
^ir  del  enemigo  el  pendón  que  me  entregaron^ 
J sacudiendo  de  la  frente  la  celada,  se  rompió  des» 
esperado  la  cabeza  contra  el  mástil  del  nario ,  j 
*nii6  á  otro  día.  No  peleó  con  menos  aliento  el 

Don  Jayme ;  clavado  por  el  pie  con  un  dar- 
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do  á  la  cuLiei  ta  de  sa  galera ,  &uínó  el  dolor  sui 
dar  maestras  de  estar  herido  9  sigmíexvfe  peleanda 
y  aunuaiido  a  los  suyos  con  el  cxemplo.  Este  te- 
són era  digno  de  la  victoria  que  ooosegnia;  j  la 
Habiera  merecido  con  mas  razón ,  si  no  la  dessárm 
manchar  con  la  inhumana  venganza  que  execoló 
Roger  en  las  diez  y  ocho  fieras  sicilianas  qua 
fueron  apresadas.  La  mayor  parte  de  los  j)risione- 
ros,  principalmente  los  nobles  de  iUecína ,  paga«-> 
ron  con  su  vida  el  suplicio  de  Juan  de  Lauria» 
Dióseles  mnerte  de  diversos  modos; y  mientras  los 
espccl adores  de  (-.ta  crueldad,  aunque  ap;itados  del 
combate  9  ae  movian  á  compasión  1  y  lloraban  de 
Idstima)  Ro^r  miraba  el  estra^^o  con  O)os  enxn- 
tos ,  y  en  altas  voces  animaba  á  la  matanza.  Sa** 
ciado  ya  de  muertes,  cesó  el  castigo,  y  los  prisio- 
neros f  ueron  llevados  delante  del  Rey.  No  falta  en* 
tre  ellos  qni^  echase  á  los  españoles  en  carm  sv 
inliumanidad  y  su  fiiror,  su  olvido  de  los  obse- 
-quios  y  iavores  que  habían  recibido  en  Sicilia  ,  eo 
fin  sn  ingratitud  con  aquellos  marinos  mismos  qoa 
en  San  Peliú  y  en  Rosas  hal)ian  librri.rlo  a  Ca- 
taluña de  la  invasión  de  la  Francia*  Don  Jayma 
ovó  estas  quejas  con  indulgencia ;  y  entre  los  cir- 
cunstantes babia  muchos  que  las  aprobaban  »  y 
aun  murmuraban  de  su  victoria. 

Con  ella  las  cosas  de  Sicilia  parecian  ya  des-* 
esperadas.  £1  Rey  de  Aragón,  creyéndolo  asi^y 
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qoB  para  apoderarse  de  la  isla  uo  (enditan  los  na* 
poKtanos  mas  que  presentarse ;  dió  la  vaelta  á  sos 
estados  con  grao  disgusto  del  Rey  Carlos  y  del 
Pipa,  que  quisiera  qae  no  hnbíese  abandonado  la 
cmprt^ja  huála  arrojar  el  mismo  d  su  heruiaao  de 
aquel  rtjno*  Dexó  empero  al  Almirante  para  que 
iástiese  al  Duque  de  Calabria  á  tomarla  posesión 
de  Sicilia 9  y  con  él  á  los  principales  capitmes  que 
k  acompañaban ;  los  quales  todos  se  dirigieron  á 
U  costa  oñeutai  de  la  isla,  y  se  pusieron  sobro 
ILcndaso* 

La  resistencia  qar»  hizo  esta  plaza,  y  L  \'arie- 
dftd  cpie  tuvieron  los  sucesos ,  dieron  al  mundo  im 
aoefo  exemplar ,  de  que  no  es  fici  1  poner  á  im  pue* 
Mo  tmyugo  que  él  uaauimemeulc  desecha;  y  que 
kconstancia ,  la  enteresa  y  el  luMor  á  la  tiranía 
prestan  á  las  naciones,  por  desvalidas  y  abatidas 
ffoc  estén ,  una  faeria  sobrehumana.  Los  sidlia- 
üos,  abaodoDados  á  sí  solos,  vcncicbs  completa- 
nente  por  mar,  con  dos  exercitos  enemigos  en  la 
ish ,  hicieron  frente  por  todas  partes  al  peligro ,  y 
le  sacudieron  de  si.  V  uelto  Don  Fadriqne  a  Me- 
cína  con  las  noves  que  le  qnédaron  de  la  derrota^ 
dió  aviso  de  ella  a  los  pueLloi  3  y  inanite^tándosQ 
con  confianza  en  medio  de  aquella  adversidad,  lea 
enseñó  á  no  desmayar  por  ella ,  y  todos  se  aperei« 
bierou  á  la  resistencia.  £1  Duque  de  Calabria  y  el 
AliftW^apii»  no  pudieron  tomar  4  JLcndaiO}  se 
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lataroa  por  el  Val  de  Noto»  riadiáadoielet,  d» 

fuerza  ó  Uc  gi  ado  ,  casi  todos  los  castillos  y  plazaj 
fuertes,  eatre  ellos  Culama,  Noto,  Cásaroy  Ra- 
gusa.  Ya  na  legado  del  Papa  babia  Tenido  i 
aquella  parte  á  recouciliar  \o$  pueblos  con  la  Igjie* 

^iia;  y  el  JBLey  Cárlos,  paira  apremsar  el  sooeiOy 
LuLia  iavlü  otra  armada  y  otro  ex(frcito  con  sa 
hijO)  el  Principe  de  T4U*aaiO|  á  apoderarse  del 

^  Val  de  JVIázara*  Estas  fuerzas  arribaron  á  Tripa-» 
na;  y  liiogo  qu<í  Don  Fadriquq  tuvo  noticia  de  iu 
llegada ,  determinó  ir  á  encontrarse  con  el  Ptíb» 

.cipe,  y  dai'lc  batalla.  El  con  su  exercilo  estaba  ca 
medio  de  sus  dos  adversar^,  cubriendo  el  país 

.  que  no  ocupaban ,  y  cxuiteniendo  al  Duque  de  Ca- 

.  labria.  Don  Blasco  de  Alagou ,  pi  mcipal  cau«- 
dillo ,  no  era  de  parecer  que  aventurase  el  Rey  su 

^  perj>üiia  en  aquella  empresa,  y  se  olrecia  cüu  toda 
la  seguridad  de  su  esfuerzo  y  de  su  fortuna  á  bus* 
car  al  Príncipe,  y  vencerle.  Pero  Don  Fadriqiie 
por  su  áuuuo  y  su  constancia»  era  digno  de  la 
elevacioni  tuvo  á  cobardía  este  consejo,  y  qiuso 
arriesgar  su  perdona  y  su  rt'yiio  al  liauce  de  la  ba- 
talla. Salié  pues  en  busca  del  Principe»  que  coa** 

,  fiado  en  la  suerte  que  Givorecia  su  partido ,  no  dn* 
dó  de  aceptar  cl  combate ,  que  ios  sicilianos  le  pie- 
sentaron*  Al  principio  el  éxito  fue  naujr  dudoso» 
y  aun  adverso  á  Don  Fadrxque ;  y  se  dice  que  uno 

.  de  los  Siaroo^       le  acompailaban^  le  requirió 
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que  saliese  de  la  ixitalla.  ¿Salir  yo?  respoodió  el 
Hef :  hs  apmüvaraáo  hoy  mi  persona  por  ia  Jut^ 
Ocia  de  mi  causa:  huyan  los  iray dores  y  ¡os 
qué  quieran  imitarlos;  que  yo  ^  ó  he  de  morir  6 
he  de  vencer.  Dicho  esto ,  njaiido  al  caballero  que 
Hefaba  su  estandarte  ^  que  le  leadiese  enteramente» 
y  con  los  que  tenía  á  su  lado  arremetió  rl  prime- 
ro, adonde  el  peligro  era  mas  grande?.  Fue  heri* 
do  eo  el  rostro  y  en  mi  braio^  pero  al  fin  hizo  su- 
ya la  victoria «  contribuyendo  inuclio  á  ella  la  dis» 
posición  qne  Don  Blasco  de  Alagon  dió  al  exét^ 
¿lo,  y  el  valor  y  dei.íre/.a  de  1ü>  terribles  almo<« 
"gávares.  £1  Príncipe  de  Taranto  ine  hecho  pri-- 
síonero ,  y  el  Rey  mancíó  qne  se  le  custodiase  en 
é,  cistiUo  de  Ceialñ,  guardado  por  Martin  Ferea 
de  Oros,  el  mismo  caballero  qne  en  la  batalla  le 
iiabia  rendido. 

Roger  había  previafo  esta  desp^racia,  oono^ 
ciVndo  la  sagacidad  y  actividad  de  Don  Fadrique 
y  Don  Blasoo :  y  su  dictámen  en  A  consejo  que  tu- 
vo el  Duc^iio  de  Calabria,  quanclo  supo  la  llegada 
de  so  hermano  al  Val  de  Mázafa^  era  de  que  al 
imtante  los  doi  ezércitos  marchasen  une  á  otro  á 
coger  en  medio  al  Bey  de  Sicilia ,  y  nnir&e  para 
concertar  sus  operaciones.  Frisóse  esto  por  obra« 
pero  ya  fue  tarde  ^  y  sabida  la  derrota  y  prisión 
d«i  FrÍDcipe  ,  se  volvieron  tristemente  á  Catania» 
Cou  e^tc  áucciOi  y  la  victuria  «¿ue  juuto  á  Galla- 
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no  consIgQÍó  Don  Blasco  en  un  encuentro  <pm 
tuvo  coa  los  franceses,  maadados  por  el  Concb 
éé  Brara,  que  fu»  hecho  también  prisioneroi 
ios  sicilianos ,  confiador  y  orgullosos ,  amaron 
veinte  y  siete  galera*^  y  |azxtándose  á  dks  ótm 
cinco  geiiovesas ,  salieron  al  encuentro  a  Rx^er, 
que  coa  la  annada  napolitana  había  ido  á 
poles  á  buscar  refaeraos  de  ícente  para  el  Duque 
de  Calabria.  £ra  AimiraotQ  de  ellas  Conrado 
deOria,  s:«nores,  muy  estimado  de  Don  Fadri- 
<pie,y  uno  de  los  mejoren  marmos  de  &a  tiempo* 
Pero  ¿qtii^A  podía  arroslmr  á  Roger  de  Laniia  m 
el  lUcii"  ¡sin  nota  de  temerario  i*  Las  galeras  geno- 
Tesas  no  osaron  entrar  en  batalla;  y  las  sietlíanaSf 
inferióte»  eon  nmcfao  en  numero ,  y  mas  todavía  en 
iucrzas  y  en  de ^ trenza,  iucrOA' vencidas  y  apresadas 
casi  todas.  La  capitana ,  en  que  venia  Conrado  de 
X}ria ,  hÍ20ima  resistencia,  digna  del  nombre  y  re- 
putación de  aqael  caudillo  ^  y  acreedora  á  mejor 
suerte.  Rodeada  por  todas  parles,  sola  y  sin  espa* 
ranza,  contrastó  por  grao  tiempo  $n  mala  fcrttt- 
na  y  haciendo  nna  gran  carnieeria  «en  los  contra- 
rios con  la  ballestería  genove»a  que  llevaba  á  bor- 
do. Viendo  Koger  que  ni  se  rendia  ni  era  posible 
entrarla  y  mandó  que  la  destoadasen;  y  como  ni 
ann  esto  pudiese  execatarse  ^  delertninó  que  we  tuooi^ 
.tase  una  galera,  j  la  pegase  luego 5  entonces  Oria 

,fe  rindió»  y  entregó  al  Almirante  el  estandarte 


Digitized  by  Google 


ROOER  DE  LAU&IA. 

ReaL  Fae  esta  batalla  joato  á  b  isla  de  Ponza ;  y 
R<^er,  seguo  su  inhimiaiia  costnmbre  ,  manchó 
L  gloria  adquirida  ea  ella  con  la  crueldad  que 
w6  «  los  ballesteros  genoveses  de  la  capitana  de 
Sicilia,  á  quienes  hizo  sacar  los  ojos  y  cortar  las 
manos  en  venganza  del  dado  que  le  habían  he- 
dió. Apenas  él  había  dado  este  ex*  ujplu  de  bar- 
barie tan  odioso,  Oria  y  el  Rey  Don  fadriqna 
dienm  uno  hien  loable  de  generosidad  y  entereza. 
Fue  Oria  tratado  eu  su  prisión  con  todo  rigor,  y 
JHui  amenazado  de  muerte  sí  no  entregaba  el  casu- 
Bode  Francavüa  que  tenia  en  Sicilia:  el  se  negó 
á  la  propuesU ,  diciendo  que  el  castillo  era  del  Rey 
Don  Fadriqiie;  y  este,  esíimaiidu  ma^  k  persona  i3oo. 
■  íie  aquel  caballero,  mandó  rendir  el  castilb^  sia 
«nbttgo  de  Ja  importancia  de  su  posiciuu. 

Esta  fue  la  postrera  batalla  y  última  victoria 
tóalada  de  Roger.  Cansado  ya  de  vencer ,  y  fati- 
gado de  triunfos ,  se  avistó  con  Don  Blasco  de  Ala- 
S^i  para  que  entre  los  dos  acordasen  un  medio  da 
««acierto  entre  aquellos  Prúicipes.  Púdose  estra-. 
fiar  nmcbo  en  el  carácter  duro  del  Almirante  este 
>»nrimiento  á  ta  paz :  tal  vez  desconfiaba  ya  de 
^¿>ju¿^ar  la  Sicilia,  y  temia  que  se  le  trocase  la 
finruioa.  Mas  qnalquiera  que  fuese  el  motivo  que 
le  mitigase ,  ni  el  ai  Duu  Blasco  tueron  ios  me- 
diadores de  la  paz,  que  dos  años  después  se  ajustó 
•1  fiu  entra  Cárlos  y  Don  I  adiiiiue.  Hahian,  si* 


Digitized  by  Google 


,5o  ESPAÍOtlS  cnuEii. 

tUdo  kw  franceses  á  Mecina;  y  á  pesai-  de  k  es- 
trechez  en  qae  la  pusieron,  fueU  forMso^levao. 
t«r  el  silio,  porque  la  hambre  y  miseria  qne  3U- 
frian  los  cercados  las  empezaron  á  padecer  los  si- 
fiadores.  Coucei  lái  oiise  treguas  por  m^Uo  de  la  Du* 
quesa  de  Calabria,  hermana  de  Don  Fadrique ;  y 
no  habi¿udüse  efectnado  la  paz,  los  franceses  qui- 
sicron  hacer  el  uitimo  e.iucrzo  para  sujetar  la  isla. 
A  este  fin  pasó  á  eUa  d  Conde  de  Aiqott,  herma- 
no  del  Rey  de  Fraucia,  coa  una  poderosa  armada 
y  un  florido  exírcito*  Las  cosas  de  SicUia  estaban 
un  desesperadas,  que  parecía  ya  temeraria  la  rcsis- 
tencia.  Don  Blasco  había  muerto  de  eutermcdad 
en  Mecina  durante  el  sitio  j  los  pneblos  que  esta- 
iMn  p»  Don  Fadrique ,  se  hallaban  eu  el  estad» 
mas  miserable,  sin  comercio  y  sin  recursos;  una 
gran  parle  del  reyno  ea  poder  de  los  enemigos. 
Mas  el  invencible  corazón  del  Rey  sobrepujó  á  to- 
do: el  Conde  de  Anjou  entró  en  la  isla,  ganó  al- 
gunos lugares,  y  se  detuvo  en  Siacca,  que  defen- 
dida por  un  hombre  de  valor,  no  quiso  rendirse, 
y  le  hizo  perder  quareota  y  tres  dia^.  La  peste  qna 
se  declaró  en  el  campo,  matando  gran  número  da 
hombres  y  caballos,  los  disuiinuia  y  hostigaba, 
qnando  Don  Fadrique,  aprovechándose  de  esta  si* 
tuaciua  ,     acerca  á  los  franceses  con  intención  de 
darles  batalla.  El  Conde  eatonces,  no  querieuda 
aventurarse  al  trance  do  la  pelea,  m  dexar  vcr- 
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jzias  oportLuio  seria  inducir  á  los  Príncipes  á  hacer 
h  pax.  Esta  al  fin  se  concertó^  qoedándose  Don 
Fadnque  con  el  rejrno  de  Sitiha,  reiiuíjciaiido  lo 
qae  tenia  en  Calabria  9  y  casándose  con  Leonor^ 
liija  del  Rey  Cárlos. 

Tal  fue  el  6n  de  esta  celebre  contienda,  que 
doró  veinte  años  9  y  en  que  Roger  de  Laoria  fiie 
el  principal  y  mas  glunu^u  cuacunente*  £n  los 
conciertos  no  se  tmo  la  cuenta  qne  al  parecer  se 
deLiti  cou  su  persona, y  no  bc  estipuló  recompensa 
algojia  ó  indemnización  por  los  grandes  estados 
que  kabta  perdido  en  Sicilia ,  y  los  servicios  seña* 
lados  que  había  hecho  á  los  Reyes  de  Aragón  y 
de  Ñipóles  en  los  óltimos  afios  de  la  guerra;  Pero 
era  preciso  que  asi  iuese :  el  Rey  de  Nápoles  per- 
día á  Sicilia  á  pesar  de  sus  triunfos,  y  á  pesar 

taniLiea  dé  ellos  quedaba  bioiiUo  Rty  de  la  lala 
3>on  Fadrique*  Asentada  la  paz,  ¿1  se  retiré  á 
España ;  y  murió  en  Valencia  en  dies  y  siete  de 
£nero  de  mil  trescientos  y  cinco.  Su  cuerpo  esti 
enterrado  en  el  monasterio  de  Santas  Cruces  9  del 
Orden  de  San  Beriiardo  en  Cataluña,  debaxo  del 
panteón  del  Rey  Don  Pedro  III,  cuyo  ma* 
yoi'  fiUiiígü  liabia  sido:  allí  mandó  el  enterrar- 
se en  el  testamento  que  otorgó  en  Lérida  1  año  de 
mil  doscientos  noventa  y  nno ,  en  caso  de  que  su 

muerte  acaeciese  eu  alguno  de  ios  estados  de  Ara^* 

la 
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goa,  Catalafia ,  Valencia  y  IVLilloica.  Su  epitafio, 
aunqae  algo  gastado  por  el  tioopo,  dice  asi,  tra- 
ducido de  la  Icugua  catalana  en  qne  está  escrito: 
Aquí  yace  el  noble  Roger  de  Lauria ,  Almi- 
rante de  los  reynoM  de  Aragón  y  de  Sicilia  por 
el  Setlar  Rey  de  Aragón,  y  pasó  de  esta  riJa 
en  el  aOo  de  la  encanuteion  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  mil  trescientos  y  quatro,  á  diezysets 
de  la$  ¡calendas  de  Febrero. 

La  sencillez  y  modestia  de  esta  ínscripciíni  ham 
oe  tesalUr  mas  ía  gloria  de  Roger,  y  avergüenza 
á  los  que  habiendo  «ido  nulos  en  vida,  quieren 
despaes  engañar  á  la  posteridad  con  los  pomposos 
epitafios  que  se  les  ponen  en  los  sepulcros.  Ningon 
marino,  ningún  guerrero  le  ha  superado  antes  y 
despaes  en  virtudes  y  prendas  militares ,  en  gloria 
tú  en  füvtuua.  Era  de  estatura  mas  pequeña  que 
grande,  alcanzaba  grandes  tuerzas,  y  su  compos- 
tura grave  y  moderada  anunciaba  desde  su  ju- 
ventud la  dignidad  y  auiondad  que  liabia  de  te- 
ner. En  las  ocasiones  de  lucimiento  y  en  los  tor- 
neos y  justas  nadie  podia  igualarle  en  magnificen- 
cia ,  ni  contrastar  su  esfuerzo  y  su  destreza.  £s 
lástima  que  juntase  á  tan  grandes  y  bellas  qua« 
lidades  la  dureza  bárbara  que  las  deslucía :  áu  co- 
razón de  tigre  no  perdonó  jamas;  y  abusando  con 
tal  crueldad  de  su  :iupfrioridad  con  los  vencidos  y 
los  prisioneros,  se  hada  indigno  de  las  victorias 
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que  coa^tgLiía.  Puede  excusarse  en  parte  este  gran 
defecto  coa  la  ferocidad  de  loe  úempos  eo  que  vi- 
vió, y  cOQ  la  nataraleaM  de  aqneUas  guerras  ver- 
daderamente civiles.  Mas  disliogiueado&e  él  ea«* 
fDQties  en  la  craddad  y  en  la  veogania,  parece 
^e  m  corazou  era  mas  terrible  y  mas  iahuuiano 
que  las  circmislancias  y  los  tiempos*  Fae  casado 
dos  veces :  la  primera  con  una  liermana  de  Con« 
xado  Lanza 9  deudo  de  Doña  Constanza,  muger 
del  Rey  Don  Pedr6;  la  segunda  con  nna  hija  da 
Don  Bereiiguer  de  £ntenza  j  y  su  descendencia, 
•nl^gi^j|A  4  las  primeras  casas  de  Aragón  y  Cata* 
luña,  todavia  dura  conservando  caire  sus  apelli* 
dos  el  nombre  ilnstee  del.  Almirante.  Si  á  pesar 
de  haber  nacido  fuera  de  España ,  y  ser  sii  linage 
cztrangerO)  le  he  colocado  entre  nuestros  hombres 
celebres ,  es  porque  venido  i  Aragón  desde  muy 
niño,  aqui  se  educó,  se  ibriuó,  se  estableció ¿  por 
Aragón  combatió ,  y  al  firente  siempre  de  fuerzas 
aragonesas:  su  pericia,  sus  comixitei ,  sus  couquis* 
tas,  sn  gloria,  sns  virtudet,  hasta  sus  vicios  mis» 
moéy  nos  pertenecen* 
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£l  teatro  de  crímenes  y  sangre  en  que  se  halla-^ 
m  los  penonages  piotados  hasta  aqni  y  se  hacia 
menos  horrible  con  la  admiración  de  sus  liaza  ñas, 
jf  el  lustre  de  su  gloria  y  su  ibrtuua*  Los  mismos 
mt4k^i^  y  mayores  delitos  se  van  á  recordav 
ahora,  con  el  desconsuelo  de  ver  ios  íalcnios  ma- 
logrados, los  lasos  de  la  sangre  rotos  del  modo 
liiUi  bárbaro  y  mas  vil ,  la  virtud  perseguida  y  sa- 
crificada, la  iiqasticia  triunfante;  y  al  escribir  U 
vida  del  desdichado  Príncipe  de  Viana,  no  po- 
diendo contenerse  en  la  indxierencia  histórica «  la 
ploma  se  baña  en  lágrimas,  y  el  estilo  se  tíña 
con  los  colores  que  le  ^rcsian  la  indignación  y  el 
dolor. 

Nació  en  Poñafiel,  á  veinte  y  nueve  de  Ma- 
yo de  mil  q[aatrocientos  veinte  y  uno,  de  Don 
Juan ,  Iniante  de  Aragón ,  y  Dona  Blanca ,  hija 
y  sucesora  de  Cirios  IIT ,  Rey  de  Navarra ,  Ua* 
mado ,  por  la  excelencia  de  su  carácter,  d  No^ 

AOTOEBS  COMULTADOsr  Ziiriu.»—  W«an ,  conliimadoii 
los  Anales  df  NATarra  de  Moret. Mxríana.  — —  Historu 
de  Pobici.— Crdaicas  de  Don  Jaan  11  y  Don  HeaiiqaelV  de 
QtttUla.«— Vkobf  Aflloaio.^Tafioi  maimicrUoi  AvMlieoi 
ddi  titBfo  coMsicadoi  al  antor. 
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ble.  Ardía  en  aquella  sazón  Castilla  en  guerras 
civiles,  atizadas  por  la  ambician  de  los  Gran- 
des ,  que  viendo  la  ilaqucza  y  la  incapai  ¡dad  de 
Juan  el  II ,  querían  á  porfia  apoderarse  de  la 
ádniinistracion  y  del  gobierno.  El  Tnfante  baciji 
im papel  muy  priocipal  en  estas  discordias,  aunque 
por  entonces  favorecía  el  partido  al  parecer  maA 
justo,  que  era  el  de  la  corte.  Aragón  sufría  la 
calamidad  de  la  gnerra ,  qne  sottenia  sn  Rey  Don 
Alonso ,  en  demanda  del  rcyno  de  Nápoles.  Fran* 
cía  se  hallaba  desgarrada  con  sus  divisiones  ialea- 
tinas ,  y  la  invasión  de  lot  ingleses.  Solo  el  pequé» 
fio  estado  de  Navarra  gozaba  de  uua  pro  i  nuda 
paa ,  debida  á  la  prudencia  de  sn  Rey,  jr  á  la  ha* 
bilidad  coa  que  había  sabido  gi  angearse  el  amor 
de  las  potencias  convecinas,  sin  chocar  jamaa  oon 
ninguna.  Carlos ,  su  nieto ,  que  según  loi  pactos 
matriiQoniales  ajustados  entre  Dona  Blanca  y  Don 
Joan,  había  de  criarae  en  Navarra,  fue  llevado 
á  ella  por  su  madre ,  y  puesto  baxo  la  tutela  y  la 
educación  de  su  abuelo.  Un  año  había  cumplida 
eutoucesjy  el  Rey,  que  tenia  puesla  en  él  loda  la 
esperanza  de  sn  sucesión ,  y  de  la  felicidad  del  e^ 
lado,  quiso  condecorarlo  como  su  heredero  3  y  eri- 
gió en  principado  el  estado  de  Viana ,  para  que 
fuese  de  allí  en  adelante  el  título  y  patrimonio  de 
los  prupogénitos  de  Navarra.  Inslüucioa  que  (he 
aprobada  en  cortes  generales  del  reyüOy  celebnH 
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dat  en  OHte,  al  mísnio  tiempo  que  el  mño  jurado  t4%%» 

solemnemente  heredero  y  Rey  de  Navarra  para 
defpaes  de  los  días  de  sa  abaelo  y  n  madre  Doña 

Blanca. 

Jkm  mas  angosto  j  mas  grande  qae  el.  áeV 

principado  fue  la  excelente  cdncadon  que  recibió; 
y  que  ú  bien  no  pudo  completarse  en  vida  del 
Rejr  andaoo,  (be  seguida  haxo  el  mismo  plan  por 
su  virtuosa  madre*  Todo  cuulribuvó  á  ello:  excr« 
ddof  varoniles;  máidmas  de  virtud;  estudios  á 
propósito  para  enriquecer  su  entendimienfo  y  for- 
iBir  su  corason;  sobre  todo  el  espectáculo  de  un 
tfjHo  tranquilo  y  floreciente ,  baxo  una  adminís-» 
traciou  sabia  y  moderado*  £1  Iruto  que  se  sacó  do 
€iCos  desvelos  fiie  grande  en  los  adelantamientos 
del  Príncipe ,  cuya  conducta  y  escritos  son  ana 
iújgiie  pmeba  de  ellos;  pero  las  esperanzas^  quo 
Ih  pueblos  pudieron  prometerse,  fueron  triste- 
tointe  anegadas  en  la  borrasca  de  sus  desventuras» 

IKra  aun  muy  ntffo  qnando  nrarié  sn  abuelo; 
íxm  A  ^dlecimiento  de  su  madre  le  cogió  ya  tm  la 
tdad  i?e  veinte  y  un  aiSos  cumplidos.  Kombróle  s44s* 
por  lictedero  suyo  imiversal  en  los  estados  de 
ITavurra  y  de  Nemours ,  según  le  competía  de  de- 
^<ec}io,  y  estaba  pactado  en  las  capiUibcíones  ma* 
triinoniales  díe  su  desposorio  con  Don  Juan :  mas 
lero2:6,  cpae  para  usar  del  título  de  Roy  tuviese 

biea  toioar  k  bendidony  conseñtimxeato  da 
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su  padre.  Había  itinerto  Dofia  Blanca  en  Castilla, 
y  por  su  ausencia  era  el  Principe  Gobernador  del 
re^no,  encargo  en  que  qoedó  despnes  con  bene^- 
plácito  de  Don  Juan.  Sus  df^^ipachos  de  aquel 
tiempo  manifiestan  qne  el  Príncipe »  confbn&án* 
dose  con  los  deseos  de  su  madre,  se  intitulaha  en 
ellos  Principe  de  Viana^  primogénito,  heredero 
j  Lugarteniente  por  su  padre;  particularidades 
'  que  aunque  parecen  demasiado  menudas  en  la  his- 
toria, son  sin  embargo  necesarias  para  sentar  la 
justicia  del  Principe  en  los  divisiones  que  después 
se  siguieron;  viéndose  por  ellas,  que  su  modiera* 
cien  y  5U  uiudeitia  iueiun  ^siempre  iguales  á  sa 
derecho. 

Dexaba  Doña  Blanca  al  tiempo  de  su  muerte, 
demás  del  Príncipe  de  Viaiia^  uoa  hija  de  sa 
mismo  nombre ,  casada  con  el  Príncipe  de  Astu- 
rias Don  Hearique;  y  otra  llamada  Doña  Leonor, 
que  casó  con  Gastón,  Conde  de  Fox.  £1  padre  de 

todos  estos  Pi  íacipes  Don  Juan ,  haLia  empleado 
casi  todo  el  tiempo  de  su  matrimonio  en  gnevras 
intestinas  dentro  de  Castilla »  en  cuya  corte  quería 
mandar  solo.  Pudo  á  los  principios  conseguirlo, 
quando  contra  su  mismo  hermano  Don  Henriqu» 
favoreció  el  partido  del  Rej ;  mas  después  que  se 
bailó  con  la  priransa  y  el  poder  de  Don  Alvaro  de 
Luna ,  hombre  que  no  cedía  a  uinguao  de  aquella 
época  en  valori  en  astucia  y  en  orgullo^  «I  Kejf 
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de  Xavarra  no  logró  con  sus  sediciosos  c&íuerzos 
oin  cosa  qne  haceruí  aborrecible  en  todas  parles* 

Lo§  castcUanoá  se  quejaban  por  que  no  se  iba  á 
modar  y  gobernar  ea  m.  «Udos ,  y  lo»  navarro, 
te  raeotiaii  de  tener  que  oontríbair  para  sos  em«' 
presas^  de  ningún  momento  ni  uliliclad  para  c]]ns* 
Qnaiido  murió  sü  mnger ,  la  guerra  citril  se  hallaba 
«ügo  apacigoada  en  Castilla;  y  Don  Juan  y  sus 
psicíales  habían  logrado  el  trionfii  momentáneo 
de  hacer  salir  de  la  coi  le  al  Condestable  Don  Al- 
taro  de  Luna.  Para  mayor  seguridad  se  habiaa 
coifremdo  todos  en  mantenerse  en  ignal  rali-» 
loieoto  con  el  fi.ey ;  convención  absurda ,  contra* 
ria  á  lo  qne  cada  uno  de  ellos  deseaba;  é  imposi- 
ble de  aerificarse  y  atendida  la  floxedad  y  flaqueza 
de  Juan  el  II ,     qual  era  incapaz  de  mantener 
su  &vor  en  un  equilibrio  pi  inJente-  AíIvüüó  el 
Kcy  de  Navarra  que  el  Almirante  de  Castilla  Doa 
Padriqne  Hennques  adelantaba  en  la  confianza 
del  &eyy  y  como  ambicioso  empezó  á  odiar  aquel 
«(■do  dé  cosas  9  recelando  qne  Don  Alvaro  iba  ¿ 
volver  al  mando,  ó  que  el  Almirante  iba  á  ai- 
sane  con  él ;  y  aunqae  este  era  parcial  sayo,  ya 
I  *  miraba  con  los  ojos  de  un  cortesano  de5«;racia- 
do  y  y  le  repataba  delinqUente  porqne  el  Monarcii 
^  favorecía.  El  Conde  de  Castro,  su  amigo  y 
oonBdente ,  viéndole  desabrido  y  ocupado  do 
estos  pensamientos,  después  de  manifestarle  la  ior* 
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justicia  de  sos  sospechas  contra  el  Almirante ,  qaa 

siempre  le  había  sido  fiel ,  para  acabarle  de  so&e* 
gar  le  dixo:  qne  si  quería  asegurarse  entefamente, 
estrecli«u>e  los  viaculos  que  le  unían  con  aquel  ca- 
ballero ;  y  puesto  que  Doña  Blanca  era  muerta ,  y 

concurrían  en  Dona  Ja¿uia  lieunquez,  iiija  de 

D»  f  adrique ,  todas  agüellas  prendas  que  podría 
imaginarse  para  un  enlace  digno,  la  pidiese  en 

casamiento  á  su  padre ;  y  de  este  modo  el  nudo 
de  su  amistad  y  alianza  sería  indisoluble. 

No  bien  fue  dado  el  cornejo  quando  se  poso 
en  execncion ;  y  un  Key  de  Nairarra  ^  Lugaite» 
nienle  al  mismo  tiempo  por  su  hermano  en  los  cs^ 
tados  de  Aragón ,  y  heredero  presuntivo  de  ellos^ 
después  de  hacer  en  la  corte  de  Castilla  el  papel 
de  UQ  cortesano  intrígante ,  buscaba  la  hija  de  ua 
particular  en  apoyo  de  sus  pequeñas  miras,  y  de 
su  ambiciou  subalterna.  £1  matrimonio  se  efectuó; 
pero  ni  el  Almirante  ni  Don  Juan  oonsiguienNi 
de  esta  alianza  el  fruto  á  que  aspiraban  :  porque 
vuelto  Don  Alvaro  de  Luna  á  la  privanza, y  asís* 
ti^ndole  la  mayor  parte  de  los  Grandes ,  los  In- 
fantes de  Al  j  .ron  fueron  vencidos  en  la  batalla  da 
Olmedo ;  y  Don  fienríque  muerto  de  sus  berídas, 
y  el  Rey  de  Navarra  huido,  perdieron  de  una 
Tez  sus  estados  y  su  autoridad  en  Castilla. 

Gobernaba  entretanto  el  Principi'  de  Viana  el 
reyno  de  Savarca^  que  di&áutaba  de  la  felicí* 
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dad  consiguiente  á  los  sabios  y  moderarlos  princi- 
pios establecidos  por  Carlos  el  Noble*  Aljpioa 
ves  llegaban  á  ^  las  obispas  de  la  gnerra  qne  se 
iaoa  ca  Castilla  j  pero  eran  desvanecidas  al  ios- 
tinte;  y  aunque  en  el  ado  de  mil  qnatrocientos 
cucuentay  imu  el  Rey  de  Castilla  y  su  hijo  Don 
Henriqae  entraron  poderosamenle  en  Navana,  y 
fitiAroa  la  ciudad  de  Estelli ;  d  Príncipe,  cay  as 
^sas  no  eran  bastantes  á  resistir  al  castellano, 
tODó  la  resolución  de  irse  desarmado  á  sos  reales, 
y  habló  á  padre  y  á  hijo  coa  tal  persuasión ,  ma- 
latotándoles  la  injusticia  de  acpiel  procedimienta 
eu  ki  larga  unión  que  había  entre  los  dos  estados; 
fie  ellos  confrencidos  de  su  razón ,  y  moyidos  d« 
W  cloqiicncia ,  alzaron  el  sillo  de  Estella,  y  se 
Tolrieron  á  Costilla,  No  falta  quien  dice  que  esta 
coodesoendencia  tuvo  otro  fin  roas  político  y  pro» 
iuodo;  y  que  Don  Alvaro  de  Luna,  deseoso  de 
librane  de  los  continuos  tiros  que  hacia  á  su  poder 
el  Rey  de  IS  avarra ,  quiso  darle  en  que  entender 
m  sns  propios  estados ,  para  quitarle  la  ocasión 
de  venir  á  inquietar  los  ágenos ;  y  que  Wzo  unirse 
eUiechamente  al  Rey  y  Principe  de  Castilla  con 
ti  de  Yiana  9  inspirando  á  este  desconfianzas  há« 
cia  su  padre  y  ó  abultándolas  quejas  que  ya  tenia 
deéL 

Los  sucesos  que  siguieron  dan  veros! ujilitud  i 
«ta  presunción.  £1  Rey  de  Navarra  estaba  mxij 
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malquisto  de  sus  natarales :  ellos  eran  los  que  scm* 
tenían  la  mayor  parte  de  los  gastos  á  qae  le  otíím 
gahan  las  continuas  empresas  de  su  gcuio  turbo* 
lento :  ellos  sufrieron  el  amago  y  ann  los  golpes  do 

la  venganza  castellana  ^  y  parecíales  que  nada  dLe» 
bian  á  un  Rey,  qne  sacrificaba  su  prorechoy  ra 
quietud  al  ínteres  de  lo  que  deseaba  en  Castilla. 
Sentían  que  según  lo  pactado  anteriormente  entre 
los  Keyes  y  con  el  r^no ,  no  bubiese  ya  entre-* 
gado  el  dominio  y  la  autoridad  real  en  poder  da 
SU  bijo ,  á  quien  competía  por  edad,  por  mtóto 
y  por  dcrccliü :  por  ultimo  habían  llevado  muy  á 
mal  que  se  hubiese  casado  con  la  hija  del  Almi- 
rante ,  sin  baber  dado  cuenta  de  ello  ni  á  su  hijo 
ni  al  rey  no ;  y  murmuraban  que  ningún  respeto  ni 
fX)ntemplacioDes  debian  á  un  Rey  eztrafto,  que  no 
tenia  por  aquel  estado  atención  ni  amor  alguno* 
Estas  centellas  de  descontento  tomaron  la  6ier« 
.  za  de  un  Tolcan ,  quando  la  Tenida  de  su  muger  á 
Navarra^  con  título  de  Gobernadora  en  compa- 
ñía del  Principe.  ^  Con  qué  derecho »  decian  ^  nos 
envía  una  muí;er  extraña  d  que  nos  mande  ^  y 
hoco  esta  injuria  d  su  hijo,  que  ha  gobernó* 
do  tantos  años  con  tal  prudencia  y  acierto?  L-  s 
modales  de  la  ücyaa,  que  en  vez  de  ganarse 
las  voluntades  con  la  afabilidad  y  dulzura  pnv 
pias  de  su  sexo,  afectaba  una  arrogancia  y  un 
imperio  y  Siempre  odioso,  pero  mas  á  ánimos  de^ 
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€xnúeato§;  acabaron  de  apurar  la  paciencia ,  y  so- 
plaron la  llama  de  la  sedición.  Había  dos  parcia** 
Udades  en  Navarra ,  la  Agramontesa  y  Beamon- 
tesa,  nacidas  anteriormente  de  zelos  de  privanza. 
Toda  la  autoridad  y  cuidado  de  Dofia  Blanca  en 
el  tiempo  de  sa  gobierno  no  pudieron  ettingnirlas, 
jf  se  volvieron  á  encender  de  nuevo  con  mas  íuiia 
que  nanea,  al  darse  la  sefial  de  la  dirision  entre 
padre  é  hijo*  IlaLui  mJü  ajro  de  CárlüS,y  pna-» 
Opel  consejero  en  su  gobierno ,  Don  Joan  de  Bea« 
monte,  Gran  Prior  de  Navarra,  y  hermano  de 
Don  Luis,  Conde  de  Lena  y  Condestable,  casado 
con  una  hija  natorat  de  Cárlos  el  Noble*  Estos 
eran  los  geies  del  baado  Beamontí^'s ;  mientras  quo 
los  Agí  amonteses  seguian  por  caudillo  al  Mariscal 
del  reyao   Don  Pedro  de  Navarra,  Señor  de 
Agramont*  jDeciarironse  los  primeros  por  el  Frín< 
cipe ,  y  los  segundos ,  por  ser  contrarios  á  aquel 
partido ,  favorecieron  el  del  üey.  Dicese  eu  prue* 
bt  de  ello  que  poco  antes  del  rompimiento,  sa« 
Uendo  el  Príncipe  un  día  á  caza ,  se  eucontrarua 
con  él  Don  Pedro  de  Navarra  y  su  amigo  Pedro 
de  Perulu^y  le  dixeroii:  Stpit  V.  A*  que  os  co-^ 
noctmos  púr  nuestro  Rey  y  Señor,  como  es  ra* 
JUtn  y  somos  obligados ,  y  nadie  en  esto  dehe 
pensar  otra  cosa;  pero  si  ha  de  ser  para  que  el 
Cóndesiable  y  su  hermano  nos  manden  y  per-» 
*igani  sabed.  Señor,  qu^  nos  hemos  de  defender 
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con  la  mayor  honradez  que  pudiéremos  ^  porque 
nuestra  intención  no  es  dejaltar  áP^,  uí^g  sino 
défmdemos  de  mtestros  enemigos  y  que  nos  quie^ 
ren  deshacer >  A  lo  qual  respondió  el  Príncipe 
'  Yo  no  entiendo  que  ei  Condestable  y  su  herma^ 
no  05  procuren  tanto  mal  como  Jecis :  no  pcn^ 
seis  en  eso,  que  Dios  dará  remedio  á  todo,  y 
proPeeré  que  mi  padre  y  yo  conozcamos  que 
sois  tan  Jieles  servidores  como  debéis* 

Rompieron  en  fin  padre  é  hijo,  qnciriendo  el 
prlmeru  mantener  en  Navarra  sii  autoi  idaJ  sobe» 
rana  9  como  ha&ta  eutonces^  y  el  segando  entrar 
en  la  posesión  de  día  como  estaba  convenido  an- 
teriormente. A  qual  de  ellos  asi&tia  la  razón  no  el 
necesario  ya  manifestarlo;  pero  uempre  hubiera 
sidü  mas  sano  que  el  Príncipe  no  apoyase  la  suya 
con  las  armas  5  porque  est«  partido  tenia  siempre 
el  mal  aspecto  de  la  irreirerencia ,  y  el  inconye* 
niente  y  los  escándalos  de  una  guerra  ciiriL  £l 
Rey  de  Castilla  y  el  de  Aragón  pudieran  ser  unos 
mediadores  autorizados  y  poderosos  para  ajustar 
las  diferenciAs;  y  ¿1  quiza  hubiera  adquirido  la 
autoridad  á  que  aspiraba,  sin  llegar  á  la  extremi- 
dad de  alzar  el  brazo  contra  su  padre.  Las  fuec« 
sas  no  eran  tgnales ;  pues  aunque  la  mas  sana  parte 
de  Navarra  estaba  por  el  Priucipe  ^  casi  todas  las 
finrtalezas  ^  y  el  mismo  estado  de  Yiana,  llevaba  la  ' 
voz  del  lley^  que  desde  que  muiió  su  muger  Dofu 
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B]ailCi,y  mucho  mas  desde  su  segundo  casami^^n- 
lo  habla  tenido  cuidado  d«  entregar  los  casiiUot 
j  las  alca  y  días  á  sos  servidores  mas  fieles.  Si  á  eaio 
se  aáade  la  yentaja  que  le  daban  en  la  lucha  su 
actifidad ,  an  artificio,  y  el  largo  oso  que  tenia  de 
la  guena  por  5us  alljorotos  en  Castilla,  se  ve  clara- 
nenie  que  el  partido  mas  justo  no  era  el  mas  fuerte, 
ai  seria  el  mas  feliz. 

JStgQse  el  üe^  á  confirmar  los  conciertos  que 
<a  hijo  habia  hecho  con  Castilla ;  y  Carlos  ,  ó  que 
ya  estuviese  cansado  de  exercer  uua  autoridad 
sobalteroa  oorrespondi^ndole  la  soberanía ,  ó  que 
fuese  arrastrado  del  jiarlido  beamoiilcs,  dió  la  se- 
íial  de  la  guerra;  y  ayudado  de  los  castellanos  to« 
mó  á  Olite,  Tafalla,  Aivar  y  Pamplona.  Pa»ó 
después  con  sus  aliados  á  sitiar  á  £stella,  donde 
citaha  la  Rejma  su  madrastra.  A  su  peligro  voló 
el  Rey,  ayudado  de  las  fuerzas  de  Aragón ,  y  con- 
l»do  coa  la.  qa«  le  habia  prevenido  la  jmrciali- 

dad  agraiiioatesa;  ia.u  sui  embarg'j ,  liallándose  me- 
nos fuerte  para  entrar  en  batalla,  se  volvió  á  Ara* 
gon  por  nuevos  reíiieraBOs ,  encargando  á  los  suyos 
que  entretuviesen  mañosamente  á  los  contrarios* 
Sngañó  á  Don  Gtrlos,  dice  Mariana ,  su  buena, 
sencilla  y  mansa  condición:  creyó  que  la  ida 
del  Aey  á  Aragón  era  para  no  volver  tan  presto: 
detestaba  la  guerra;, y  tal  vez  no  quería  hacerse 
odioso  á  los  navar£<y  I  teniendo  por  mas  tiempo 
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«n  el  Teyno  tropas  castellanas.  £stas,  á  persoa- 
ston  soya,  levaotaroa  el  sitio,  y  se  volvieron  i 
Burgos ;  á  tiempo  qiie  el  Rey,  nunca  mas  activo 
que  entonces,  después  de  liaber  juntado  con  iu- 
creibie  celeridad  las  fuerzas  que  tenia  en  Aragón, 
volvió  pi enlámenle  á  Navarra,  ^  se  puiu  ¿üjjre 
Aivar ,  coa  intento  de  tomarla. 

Acudió  el  Principe  á  socorrerla,  y  sentó  m 
campo  á  vista  del  de  su  padre.  £1  Hiey  quiso  dar 
luego  la  batalla  para  impedir  qoe  se  engrosase 
el  ex^rcito  enemigo,  á  quien  llcgobaa  por  mo- 
mentos nuevas  compañias.  Fasiénmse  unos  y  otros 
en  orden  de  pelear,  quando  algunos  eclesiásticos, 
conociendo  la  abominación  de  semejante  contieo-* 
da,  hicieron  aquella  ves  el  papel  que  correspondia 
á  su  miuisteno ;  y  á  fuerza  de  suplicas,  de  rue- 
gos y  amonestaciones  pudieron  traer  á  concierto 
los  áuiuiu:»  de  loá  combalieutes.  Dió  al  instante  el 
Príncipe  oidos  á  la  composición;  y  propuso  á  sa 
padre  una  concordia  concebida  en  los  términos  si- 
guientes :  que  recibiese  en  su  gracia  á  ¿1  y  á  los 
suyos :  se  le  restituyese  el  principado  de  Viana  y 
sus  fortalezas,  y  á  los  de  su  partido  ios  lugares  y 
villas  que  los  contrarios  les  hubiesen  usurpadot 
que  él  había  de  quedar  en  su  plena  libertad,  y 
en  la  de  disponer  su  casa  como  le  pareciese:  que 
habia  de  gobernar  el  reyno ,  como  liastíi  allí  ^  eu 
las  ausencias  de  su  padre :  que  aprobase  este-  loa 
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ttoé  hechos  oon  Culilla;  jr  se  le  diese  tiem» 

jpu  de  avi:>ai  á  su  Rey  de  esta  uueva  concordia. 

No  eran  estas  seguramente  proposiciones  do 
im  rebelde ;  puesto  qae  en  ellas  se  dexaba  al  padre 
toda  la  autoridad  soberana,  por  la  qual  se  con* 
teodia.  El  Rejr  condescendió  con  algunas ,  negó  y 
modificó  otras ,  y  al  cabo  el  Príncipe ,  poi*  amor  de 
k  paz ,  cedió  á  todo ;  y  dixo  que  como  su  padm 
le  recibiese  en  su  giaciaj  volvería  con  todos  los  su- 
yos  á  su  obediencia,  firmóse  la  concordia  primero 
por  él  y  y  después  por  el  !B.ey  ^  juróse  solemne» 
mente  j  y  á  pocas  horas  de  haberse  jurado  y  los  dos 
ex¿rcítos  ▼interon  á  las  manos.  Qual  fuese  la  causa 
de  esta  revolución  tan  repentina  y  tan  escandalosa 
nosesabe;  annqno  sehaoeTerosimil  la  sospecha  de 
Alcsun ,  (jue  conjetura  que  en  la  enemistad  que  se 
tenían  los  dos  parciaUdades  ,  no  es  de  extrañar  sal- 
tase alguna  chispa  que  cansó  aquel  incendio,  sin 
que  ni  hijo  ni  padre  pudiesen  contenerle.  Por 
mocho  tiempo  tuvieron  Tentaja  los  del  Principen 
Sn  Tanguardia  encontró  tan  furiosamente  con  la 
dd  Rey,  qn^  aunque  compuesta  de  sus  mqoree 
batallones ,  le  fue  foraoso  ciar.  Pero  hallábase  en 
ella  Rodrigo  de  ILeboiledo ,  Camarero  mayor  de 
Don  Joan,  hombre  de  un  esfuerzo  extraordinario» 
acreditado  ya  en  otras  ocasiones.  Este  se  mantuvo 
peleando  ,  á  sn  exemplo  los  fugitivos  cobraron  el  t»» 
ior  Pedido  9  y  volviecuu  á  la  ¿tclea.  Hi^eiun  de  su  . 
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encuentro  los  gineles  anJuIw4ceA  que  hablan  venido 
al  socorro  del  Príncipe  ^yél,  viéndote  arrancar  de 
las  Buuioe  b  Tictoria»  reiotió  sa  esfiierso  y  osadía, 
y  atacó  con  los  que  le  acompañaban  ei  batallón 
en  que  estaba  sa  padre.  Ya  se  bailaba  este  acosé- 
do ,  y  pi'üxlaiu  al  peligro  de  venir  «i  manos  del 
Principe,  qnando  su  bijo  aatnral  Don  Alonso  de 
Aragón  voló  á  socorrerle ,  y  acometiendo  por 
un  costado  con  treinta  lanzas  á  los  beamontaíes, 
qae  ya  se  juzgaban  Tenosdores,  los  rompió, y  d¡4 
á  los  realistas  para  que  los  desbarata  sen,  y 
ganasen  la  TÍctoría.  £1  Príncipe  bostigado  á  ren<» 
dirse,  oo  quiso  hacerlo  sino  á  sa  Uermaao  Don 
a34ftOe>^'o'^9  á  qnien  dió  el  estoqoe  y  nna  manopla, 
cabr«  de       el  Otro  recibió  apeado  del  caballo ,  y  besando 
S4Ss»    si  Principe  la  rodilla. 

El  padre  irritado  no  quiso  yerle;  y  4i  tenia  la 
imaginación  toa  herida  ^  que  temía  le  diesen  ve* 
neno  en  la  comida ;  y  ni  en  el  real,  ni  en  d  cas» 
tillo  de  Tafalla,  aJoude  íue  llevado,  quiso  prohar 
bocado  algnno  si  antes  no  le  hacia  k  salra  sn  her* 
mano.  Con  este  rigor  de  la  ana  parte, y  tales  sos» 
pechas  de  la  otra,  los  ánimos  se  enconaban  xuas 
por  momentos; y  todos  los  medios  de  concordia 
parecían  imposibles.  £ra  signo  de  aquel  tiempo 
ftroa  ser  condenado  á  ver  el  espectáculo  de  estas 
guerras  parricidas.  El  Prmcipe  de  Castilla  trata* 
hk  da  qoitar  por  íuer^a  la  gobernación  á  sa  padre; 
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el  Rey  Carlos  de  Francia  estaba  en  lid  abierta 
con  itt  hijo,  el  que  &e  después  Luis  XI;  y  Na- 
varra víó  darse  la  batalla  de  Aivar  en  su  recinto. 

Ganada  esta  victoria ,  el  üey  partió  á  Zarago* 
za ,  donde  le  llamaba  el  cuidado  de  las  corles  á$ 
Aragón,  que  iban  á  celebrarse  alli*  En  ellas  se  de- 
tcmiinó  que  se  nombrasen  quarenta  dipuladoa  d# 
los  que  a^istieiou  entonces ,  y  que  estos  iutervi- 
niesen  en  la  expedición  de  los  muchos  y  graves 
negocios  que  en  aquella  sazón  ocurrían:  acuerdó 
molestísimo  á  Don  Juan ,  poique  conocía  la  oposi-» 
cion  qoe  en  esta  comisión  hallaría  para  sus  miras 
ambiciosas*  Ningún  asunto  mas  gra^e  que  las  dis- 
cofdias  de  Navarra  f  y  la  prisión  de  Don  Cárloi: 

sus  parciales,  en  vez  de  desmajar  cüu  aquella 
desgracia  9  tomaron  fuerzas  de  su  misma  indignaf* 
cíon ,  y  ayudados  dA  Principe  de  Asturias ,  sop1a« 
baa  con  naos  tuerza  el  íuego  de  la  guerra  civil :  se 
apóderaron  de  varios  lugares ,  y  aoometíeron  las 
fronteras  de  Aragón.  Lo  mi^mo  amenazaba  por  su 
parte  d  Rey  de  Castilla  5  de  modo  que  los  qua* 
renta  diputados  trataron  seriamente  de  Concordar 
las  cosas  de  Navarra,  para  atajar  el  incendio  que 
3m  apresuradamente  entrándose  por  sucasa*  Aestaa 
razones  políticas  se  allegaba  también  la  coninise* 
radon  natural  que  inspiraba  el  rigor  del  Rey  con 
el  Pr*nripr'  prisionero.  Del  castillo  de  1  alalia  íuc 

llevado  ai  de  Mallen,  de  Mallen  al  de  Monroy  |  sin 
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que  el  rencor  sospechoso  de  sa  padre  lé  erejese 

as''í!;iirado  en  parte  al|{tuia«  Los  áoímos  mas  tem- 
plados se  ofendían  y  mormaralMin  viendo  al  Fráni* 
cipe  propietario  de  Navarra,  heredero  presuntivo 
de  los  estados  de  Aragón, y  jóven  de  tan  grandes 
esperanzas  por  sus  virtudes  y  sus  talentos ,  condii» 
cido  de  prisión  en  prisión  como  un  vil  chminaL 
La  primera  demostración  que  los  qoarenta  hi» 
eieroD  de  su  disguitoy  de  su  resolución,  file  hacer 
jurar  á  lat  tropas  que  juntaban  para  hacer  la 
guerra  en  las  fronteras,  que  no  asistirian  al  Re^ 
Don  Joan  en  la  oposición  á  sn  hijo :  Si  ,  vos,  como 
Rey  de  Navarra^  le  decían,  y  LugarteTtíente  de 
Atagon,  teneU  dos  guerras^  nosotros  no  que-» 
remos  tener  mas  4fue  una,  y  nos  basta  la  de 
Castilla.  Después,  sabiendo  que  todas  las  fueraas 
de  este  reyno  se  juntaban  para  entrar  en  Navar* 
ra,  y  lavoiecer  el  partido  beamoutes ,  formaron 
los  capítulos  de  nna  concordia  por  la  qnal  se  ha*- 
bia  de  poner  al  Príncipe  en  libertad:  se  le  entre- 
gaba su  estado  de  Yiana :  el  había  de  rendir  á  sa 
padre  á  Pamplona  y  Olite  ^  qne  seguían  sn  voti 
las  rentas  del  reyno  se  dividirion  entre  ambos:  to- 
dae  sos  diferencias  se  ponían  en  manos  del  B.ejr  de 
Aragón ,  que  se  haUaha  eu  Italia;  demás  de  esto  el 
hijo  debía  disponer  su  casa  á  sn  gasto ,  y  había 
de  coniiederse  perdón  reciproco  á  los  parciales  de 
ano  y  otro  bando. 


Digitized  by 


BL  FRINCIPE  DI  VI ANA.  l5l 

^  £1  Frí&QÍpe  firmó  este  convenio :  el  Ref  ,  aun- 
que le  finnó)  hizo  limitaciones  que  no  agradaban 
á  su  iiijo ;  tales  eroa  la  de  que  no  había  de  ir  liii 
«a  permiso  á  verse  con  el  Rey  de  Aragón  m  tio, 
y  que  su  casa  se  habia  de  componer  de  sugetos  do 
las  dos  parcialidades  beamonCesa  y  agramontesa* 
Creía  Don  Jua.u  que  á  trueque  de  conseguir  su  lv¿ 
bflrtady  vendría  en  qoalqnier  concierto  por  doro 
que  fuese;  y  Cárlos,  segnro  del  armamento  que 
ea  iu  iavor  se  hacia  en  CasüUai  quería  mejorar 
sn  partido ,  aunque  fuese  á  costa  de  alguna  dila* 
cion*  Pasábase  asi  el  tiempo  sin  coijcluir  cosa  al« 
gmuu  Aragón  veia  amenazadas  sns  fironteras;  sa 
Rgf  ausente  no  le  acudía;  y  sus  diputados  uo  sa« 
bian  qaé  hacerse  para  sacar  al  r€yno  de  aqael 

conflicto.  Enviaron  ernbaxadoies  á  Pamplona  pa- 
ra tratar  de  concordia;  y  bi  ciudad  contestó  que 
sos  armas  no  se  movian  en  dafio  de  Aragón ,  sino 
en  defensa  de  su  Príncipe,  cuya  libertad  y  go* 
bíemo  qnerian.  Hicieron  mas  los  navarros,  qne 
ioe  enviar  embaxadores  á  las  cortes  de  Aragón  á 
asegurar  esto  mismo ,  y  agradecer  los  buenos  ofi«* 
dos  que  hacían  en  favor  del  Príncipe  ;  y  ordena- 
ron qne  en  los  lugares  df  la  frontera  se  pregonase 
la  paz  entre  los  dos  reynos. 

La  misma  ciudad  de  Pamplona  j  viendo  que 
nada  se  addantaba  en  quanto  al  Príncipe,  nom- 
bró ""^  diputaciüu  de  tres  sugetos  pruicíj^ales^ 
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para  que.  auxiliándose  de  la  iiiterveocioii  de  las^ 
cortes  de  Aragón ,  se  la  pidiesen  al  Rey.  Este  no 
pudo  ya  resistir  á  los  ruegos  reuuidoi  de  los  dos 
reírnos  y  á  la  fuerza  de  las  ciroonstanciasf  y  sa« 

caudo  d  su  hijo  de  la  fortaleza  de  Moaroj',  le  lle- 
vó á  Zaragoza  ^  y  le  entregó  en  la  sala  de  1m  cqp* 
tes  j  en  veinte  y  cinco  de  Enero  de  mil  qvatrocieiH 
tos  cincuenta  y  tres.  Mas  la  libwtad  concedida  no 
era  absoluta':  había  de  tener  por  prisión  á  Zan^ 
gora^y  cuidubin  de  su  cublodia  dos  diputados  do 
los  qoarenta.  Dierónsele  treinta  diai  para  qne  oon- 
cluyese  la  concordia:  termino  que  no  siendo  sufi- 
ciente para  íeoecer  tantos  puntos  como  se  yentila^ 
ban  ,  fue  preciso  prorrogarle  por  dos  veces ;  que- 
riendo siempre  el  Rey  apretar  el  rigor  de  la  goih 
vención  %  y  no  allanándose  stt  hijo  sino  á  lo  qoa 
fuese  justo.  Por  último  consiguió  su  libertad ,  que- 
dando en  poder  da  su  padre,  en  rehenes  de  lo  pao* 
fado,  el  Condestable  de  Navarra  y  sus  dos  hijos 
Don  Luis  y  Don  Cárlos  de  fieamoate,  coa  otros 
caballeros  que  generosamente  se  ofrecieron  á  ello^ 
por  ver  libre  á  un  Fríncip3  que  adoraban. 

Mas  no  por  eso  cesó  la  guerra  en  Nawra*  £1 
Príncipe  de  Asf  irioii  Don  lícnnque,  que  aborre- 
cía mortalmente  al  Key  Don  Juan  su  suegro ,  no 
qnería  enfrar  en  afuste  niognno ,  y  siempre  estaba 
armado  solare  la  frontera  de  Castilla ,  en?iando 
foeraaa  á  la  parcialidad  beamontesa*  Foreste  tíesn- 
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po  hizo  también  á  la  Princesa ,  su  muger^  el  agra.^ 
TIO  de  ropudiarU  j  enviarla  ¿  air  padre;  pratax- 
tando  que  por  algún  hecliízo  oculto  era  impotente 
OOD  ella.  No  había  para  esto,  eo  caao  de  aer  vev»> 
dad,  otrobecbico  que  baber  estragado  aquel  Prín- 
cipe sa  temperamento  con  los  pUceres  ilícitos  e  in- 
fiunei  i,  qde  ae  dió  en  la  primera  jwentud*  La 
desdichada  Blanca  fue  airojoda  de  un  lecho 
sos  nrtudet  bonsaban^  para  qae  después  le  eo»- 

pase  aquella  Juarhi  de  Poi  lun^al^  cuya  imprudente 
conducta  fue  la  ocasión  de  todas  las  desgracias  de 
Beoriqiie  TV. 'Vivió  algún  tiempo  en  Aragón,  y 
dfópues  se  fue  á  Pamplona  con  el  Principe  su  her« 
luiiOy  á  quien  amaba  entraf&ableiDaile,  motiyp 
por  el  qual  vino  á  incurrir  en  el  odio  que  su  pa<» 
dre  tenia  á  Don  Cirios.  La  discordia  pnes  siguió 
Navarra  con  el  mismo  iuror  que  antes ,  sin  que 
se  remitiese  mas  que  el  bieve  espacio  de  tiempo 
en  que  sa  ajustaban  algunas  treguas  por  las  negó» 
ciaaonesy  que  siempre  estuvieron  aLiertas.  Me^v 
diaban  en  ellas  Ferrar  Lanoaa^  Justicia  de  Ara«* 
gon,  enviado  por  el  Rey  de  Navana  al  de  Casti» 
Ua  á  ajoatar  las  diferencias  que  hubiese  9  y  la  Rey* 
lia  de  Arao^on ,  á  quien  su  esposo  Alonso  V,  jus- 
tamente afligido  de  los  males  que  padecía  £spa<« 
fa,  envió  desde  Italia  á  componerlas  todas.  La 
paz  se  ajustó  al  fin  con  Henrique  IV,  que  acabar- 

^  de  suceder  á  en  padre  Juan  el  11,  muerto  en 
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aquella  sazón ;  pero  las  discordias  de  Wa^arra  M 
podieroa  apaciguarse*  £storf)vibalo  el  rencor  de 
las  do»  yurcialkkdee;  y  aolo  pudo  eoBtegairse  «{oe 
se  concertasen  treguas  por  ua  año,  que  aunque  no 
S4S5.  Biijr  Imi  guardadas,  todavía  emwahan  algw 
derramamiento  de  sangre. 

'  Mas  cumplido  el  termino  de  aquella  suspen- 
•tan ,  las  liostiUdades  volvieron  con  oías  (oror  que 
nunca.  Ardia  de  saña  el  Rey ,  porque  no  se  aca- 
baban de  entregar  las  fortalezas,  qoe  tegimel  pae- 
'to  hecho  qiiando  la  libertad  del  Príncipe,  se  ha- 
bían de  poner  en  poder  de  aragoneses:  amenizaba 
.  txm  hacer  morir  á  los  rehenes  que  tanta;  el  FHn- 
cipe  amagaba  hacer  lo  mismo  cou  algunos  que  te- 
nia en  sn  poder  da  yiUas  qoe  habia  tomado  sa 
partido,  cutre  ellas  la  de  Monreal.  Hubo,  uo  hay 
doda  9  exceso  de  parte  de  Don  Carlos  ea  esta  oca- 
sión ,  pues  que  fiiUó  á  lo  qne  ¿I  mismo  había  6fw 
mado^y  sus  apoderados  prometido.  Pero  asi  él 
como  «US  parciales  oonocian  bien  di  ánimo  Úd 
Rey,  que  en  todo  el  proceso  de  las  negociaciones 
con  la  Rfgrna  de  Aragón  se  habia  mostrado  duro, 
mílexible ,  sin  querer  ceder  ñada  del  rigor  y  nuli- 
dad á  que  quena  reducir  á  su  hijo.  Llegó  en  esta 
parte  su  fnror  al  extremo  de  hacer  una  altanxa  con 
su  yerno  el  Conde  de  Fox ,  por  la  qual  este  se  obli- 
gaba á  socorrer  al  Rey  con  todo  sa  poder ,  y  en- 
trar en  Navaiia  á  castigar  á  los  rebeldes }  y  d 
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Rey  á  desheredar  á  sos  do*  bi'jos  Carlos  y  Blanca, 
iiistitDjr«ndo  ea  lu  cucesioa  para  despact  de  tof 
dat  ai  Cond»  j  Condeta  de  Fox*  Am  «sfe  insen* 
sito  dispoDÍa  de  una  herencia  qae  no  era  suya ,  y 
daka  nn  dtatéAo  qut  tA>  teiia ;  y  afiadsenda  La 
barLajKiad  á  la  injusticia «  se  obligaba  también  á 
no  msíbír  jamas  á  teconciliaoioD  algona,  ai  p»» 
donar  á  sus  dos  hijos ^  aunqae  quisiesca  reducirse 
á  UL  obediencia^ 

Ta  el  Conde  había  entrada  en  Namm  con 
sos  tropas ,  y  unido  á  los  realistas  pouia  espanto 
CB hs  paraiales del  Príncipe,  no  hastaotea en  nú» 
Difiü  m  ea  íuerzas  á  resistirle.  Ya  habían  sido  si- 
tiadu  y  readidaa  Valtiemi»  Cadrata  y  Melidai 
Rada ,  famosa  por  su  fortaleza ,  arrasada :  Aivar 
ta&bieo  que  Carlos  habia  recobrado,  tuvo  que 
rendirié  á  sn  madrastra,  que  en  persona  la  liaUa 
cercado  y  combatido.  Aquel  reyno,  que  tan  Qore« 
dcnfe  y  tranquilo  se  había  mantenido  en  los  felí» 
ees  días  de  Carlos  el  Nuble  y  Blanca,  ya  era  un 
testre  sangriento  de  robos,  escándaos,  desolación 

y  homiciíiios  j  frutos  propios  de  la  guena  civil, 
cayos  móviles  no  son  ni  el  interés  ai  la  gloria,  si» 
no  ú  renror  y  la  renganza.  El  Conde  instalia  por 
la  desheredación  de  ios  dos  Principes;  y  Don  Juan 
tisbia  nombrado  Letrados  y  Joristas,  qae  les  fer- 
iRasen  el  proceso  por  contumaces  y  rebeldes.  Pero 
étity  de  Aragón,  irritado  de  la  anisada  de  lot 
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firaBOQKs  «a  Esp^Aa  ^  y  zoal  cootento  del  rigof  y 
duren  de  ea  hermtiio^  le  envió  á  decir  qae  pim* 
te  eu  6112»  uiaoo^  la  querella  qae  terna  con  su  hijo, 
CBono  jpa^e  lo  liebia  becho;  y  que  de  oo  Iiaoad* 
asi  y  le  quitaría  el  gobit^mo  del  reyoo  do  AragOD, 
j  «jmdartftma  toda  mi  foemel  partido  jr  la  téma 
del  Principe.  Temió  el  Rey  de  Nafwrni  la  ameia* 
«a  de  §a  iiermaoo ,  y  suspendió  el  proceso  abierto 
contra  sos  lu)OS«  Don  Cárlos, no  lintttfndoie  fiuiw 
te  coatra  su  padre  y  sn  cuñado,  á  quienes  se  creía 
qoe  i^jrodaría  tamlñen  el  Hey  de  Francia;  no  fian» 
do  eu  los  socorros  del  Rey  de  Cdalilla,  tuvo  por 
mas  seguro  irte  á  poner  en  manos  del  oonqniitt'^ 
dor  de  Ñápeles  y  pacificador  de  Italia,  el  qnal 
por  tus  haaanas ,  por  su  mérito  p^r^onal^y  por  la 
nagnifioeqoia  de  tn  corte ,  er/i  entonces  el  ptiner 
Mouarca  de  Europa.  Asi  deatado  oiic^gado  d 
gobierno  de  la  parte  de  Naverra  qoe  le  obedecía 
14S7.  ¡X  Dúu  Juan  de  BeamojUei  ¿ornó  por  Francia  d 
camiiao  de  Italia* 

Desde  Fottiers  envió  á  tu  lio  un  secretario  so^ 
yo  á  que  le  mforinase  largamente  de  los  liecbos 
ocnrridos  en  aqoel  último  tiempo ,  para  que  i  ta 
llegada  estuviese  bicu  pi<  reñido  i  su  iavor.  Snk 
carta  qae  le  dio  para  qoe  le  tirviete  de  credenoiali 
le  decía:  que  por  dos  y  tres  veces  habla  enviado  i 
tu  padre^genieti  suplicándole  qoe  le  qnitiete  te» 
ner  como  bijo^jr  te  qqmpadeciete  del  pohre  reyno 
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de  Navarra » que  tan  bien  le  babia  servido  en  airo 
fiempo:  y  que  quaiido  ks  cosas  estaban  á  ponto 
de  concordai  5e ,  el  Cunde  y  la  Condesa  de  Fox  lo 
hánn  estorbado»  Las  gualeMf  son  sos  palabras» 

como  se  dehiii  de  esperar  que  Jar  sen  propicios  d 
la  Ocha  concordia,  han  empachado  OifueUa,  i 
han  repuelio  en  tanto  grado  los  escándalos  é  el 
mal  entre  nos ,  que  no  espero  i^i  reparo  de  ellos ^ 
si  ya  ta  piedad  de  Dios  et  vuestra  autoridad  i 
decrdo  con  agüella  ruzon,  que  ha  sobre  noáo^ 
troSf  no  ejTiingue  este  Juego. 

Mas  no  solo  liabian  hecho  este  mal  los  Condes 
de  Fox;  sino  que  tafiibion  malquislaron  al  Princi- 
pe  eoo  el  Rey  de  Francia  Cárlos  Vil ,  impotin^ 
áok  que  había  iavorecido  á  los  i:ii;Ii>»es  en  Bayo* 
na,  donde  se  hallaban  sos  parciales  al  tiempo  que 
U  ganaron  los  franceses :  qut  i  lan  con  esto  ponerle 
de  so  porte  9  y  le  incitaban  á  que  haciendo  alianaa 
con  ellos  y  el  Rey  su  padre,  entrase  por  Gaipnz* 
coa^y  eotretuvn  se  asi  las  íner/os  del  &ey  de  Cas« 
t3a,  qiie  confederado  con  el  Príncipe,  se  prepa* 
'aba  á  socorrer  poderosamente  su  partido.  Cárlos, 
ífie  orno  Sefior  de  Navam  y  Duque  de  Ne-» 
mours ,  tenia  tantas  relaciones  con  la  corte  de 
Francia,  liguió  su  camino  á  Faris ,  donde  íiie  re* 
obido  por  aquel  Monarca  con  todo  honor  y  cari- 
fio;  descargóse  de  las  calumnias  levantadas  por 
ioshemuuiosyy  separó  al  Rey  de  so  rompimiento 
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coa  Castilla.  Hecho  este  bieo  á  su  país,  m dkpi^» 
•o  i  partir  á  Nápokv  j  donde  ya  le  llarntlMi  el 
Rey  su  tiü.  Era  su  lateuio,  si  oo  le  üivoreciai  pa« 
ur  lu  vida  ea  destierro»  para  so  causar  omí  enofo 
á  SQ  padre,  y  separarse  de  la  giierra  civil  que 
aborrecía*  Por  todas  las  ciudadis  que  pasaba  reci* 
bia  los  honores  y  aplamos  que  nacían  de  la  etii-' 
maciOQ  de  sus  virtudes  j  talentos,  y  del  inlares 
qoa  inspiraban  sas  desgracias*  El  Sumo  Fontífice 
Calixto  III,  español,  le  agasajó  mucho  ea  Ro- 
ma ;  mas  ,  requerido  por  éi  de  que  en  sus 
n^odbs,  no  se  atrpvió  á  hacerlo^  y  de  alli  par- 
tió el  Principe  á  Ñapóles  por  la  via  Apia. 

Recibióle  el  Rejr  de  Aragón  con  las  mayores 
muestras  de  honor  v  de  cantío:  hion  es  verdad  que 
le  reprebeudió  la  resistencia  que  babia  becho  á  su 
padre  con  hs  armas ,  didéndoie  que  auoqne  la  ra- 
zón y  la  justicia  estaban  claramente  de  su  parte; 
debia  obedecer  y  snjetane  al  qoe  le  ex^endM,  y 
disimular  su  dolor  aunque  justo ,  y  asi  liuLici-t 
cumpbdo  con  ks  leyes  divinas  y  humanas.  A  esto 
replicó  el  Trínciper  que  sus  TasaOos  y  huwos 
amigos  habían  llevado  muy  á  mol  el  gobierno  de 
tn  padre  después  de  la  muerte  de  su  madre  Soda 
Blaiu  a.  Que  todos  desrubtiii  le  entregase  a  él  el 
reyoo  que  según  los  pactos  hechos;  y 

qué  por  m  estado  y  su  edad  era  capai  de  gohrr* 
lian  Conlesu  que  al  había  dado  muestras  da  con- 
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iorioarie  con  «u  voluntad  en  esta  parte*  Mas  que 
1m  oosas  no  lubrian  Ubgado  á  aquel  eztrana,  ai 
k  kija  del  Almirante  no  kubiera  venido  á  gober- 
mram  tanta  ofisma  suya  y  de  ra  zcrjfDO!  qaejasi 
él  como  sus  vasallos  habían  tenido  esto  á  grande 
afrenta  y  neiigiiA  de  m  repniadoo,  que  no  podia 
disimularse.  Y  concluyó  diciendo :  Cortad ,  SMorj 
fmr  donde  as  diere  contenió i  tolo  ruego  que  os 
oeerdeis  que  todae  tas  hombres  cometemos  yer^ 
w:  ¿meemos  y  tenemos  /¡días,  este  peca  en  una 
cota,  aquel  en  otra*  ¿  Por  reniura  los  Piejos  no 
cometisteis  en  la  mocedad  cosas  que  podían  re- 
frshender  Puestros  padres?  Piense  pues  mi  pa^ 
ére  que  yo  soy  mozo  ^  y  que  él  mismo  lo  Jue 
también  en  algún  tiempo. 

Faera  de  «ile  cargo  no  tiecilnó  de  aqnel  Monar« 
cat  &1Q0  aplausos  y  íavures.  £5  cierto  que  aunque 
lo  hubiesen  waadiado  los  lazos  del  parentesco  es- 
trecho que  los  unían ,  y  la  calidad  de  licredero  de 
todos  loa  «stadoa  de  Aragón  y  Navarra  qne  acom- 
pañaba á  Don  C<rloi];  tok  la  afición  á  las  lebvs 
y  buenos  estudios,  que  sobresalía  en  ¿l,y  por  la 
qnal  ya  «ra  célebre  9  bastaba  á  darle  anforidail  y 
consideración  á  los  o)os  de  Alfonso  V.  Es  sabida 
és  todos  la  pasión  de  este  Rey  por  la  civilización 
y  el  saber  9  y  en  esta  parle  su  sobrino  debia  tener 
mocho  mas  precio  á  sus  ojos  qoe  sn  kermanOt  el 
qoal  jamas  biao  otin  cosa  que  intrigar ,  alborotar 


y  d.'strair.  Tratóle  puci  como  á  hijo;  pagó  todas 
las  deudas  que  hal»a  contraído  en  el  eamiiio;  Im 
ktxo  mía  oomignaoum  para  sos  gastas  ordumioa; 
y  asi  él  como  su  hijo  le  dabaa  cada  día  noeTU 
aeñalea  de  earifio  en  joyas^  en  caballos  y  otras 
dádivas  con  que  á  porfia  le  agai>a jaban.  Escri— 
hÍA  Cárlos  todas  estas  particulandades  á  sa  lenl 
ciudad  de  Pamplona ,  con  aquella  efiisíon  de  ale^ 
gria  que  tiene  un  desdichado  al  ver  por  la  pri« 
aera  -m  reír  el  rostro  á  la  fortuna*  Presto^  leo 
decía  5  placiendo  d  Dios ,  irán  tales  personas  d€ 
la  parte  del  dicho  Se/wr  Rey^  nuestro  tío,  quo 
reglarán  estos  Jechos  en  iajbrma  que  cumple,,,, 
E  non  danzarán  mas  á  este  son  los  que  con 
nuestros  daños  sejestefon. 

Luego  que  en  Espatia  se  supo  la  buena  aco* 
gida  qne  había  tenido  en  Nápoles,  sm  padre  mn* 
dó  de  tono ,  y  empeió  á  darle  en  los  despadios  el 
t  ít  ulo  de  Ilustre  Príncipe  y  muy  caro  y  muy  ama-  • 
do  hijoy  qoaodo  antes  se  contentaba  con  Uamarie 
á  secas  Principe  Don  ( íírlos*  Pero  los  Coudes  de 
Fox,  qoe  ya  devoraban  con  el  deseo  la  sace» 
sion  de  tTararra,  intrigaron  tanto  con  aqnd  Rey 
rencoroso ,  q^ue  al  fiü  dio  el  escándalo  de  juntar 
cortes  de  su  parcialidad  en  £stdUa;  y  desheredó 
.  alli  á  sus  dos  hijos  Dou  Cárlos  y  Doña  Blanca, 
pasando  la  sooesion  á  su  tmaera  hija  la  Conde- 
sa de  Fox ,  y  por  ella  á  sa.mando.  Acto  por  su 
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Bitiiraleia'siilo,  si  le  atiende  á  la  íusfim;  pero 

quede  algún  iDodu  podía  desconcertar  el  partido 

opuesto  9  engañando  á  loa  silnples,  abatí eodo  á  loa 

cobardes, y  dcieruiiuaudu  a  los  uidecísos.  Mas  los 

parciales  del  Príncipe  yjf  Don  Juan  de  Seamonte, 

que  estaba  á  su  Ireule ,  no  desinayaríía  por  cío,  y 

opoiueado  á  aquel  acto  oti*o ,  mas  justo  sin  duda^ 

aunque  temerario  por  las  circunstancias  ^  convoca- 

xon  á  cortes  eu  f  amplona  á  los  da  su  bando ,  y 

en  días  aclamaron  y  jnraron  por  Rey  á  Don  Cacw 

los,  con  todas  las  soleiuindades  legales ,  eu  diez  y 

seis  de  Marzo  del  mismo  año ;  llamándole  Rey  de 

aDi  adelante  en  los  despachos  que  emanaban  del 

Gobernador  y  del  Consejo. 

Indignóse  terriblemente  Don  Juan ,  llamando* 

desacato  y  desafviero  lo  que  él  mismo  Labia  pío- 

Vocado  con  sn  injusta  y  bárbara  desheredadon;  y 

achacando  aquella  mcilida  giMierosu  y  atrevivlii  á 

las  instmcciones  que  había  dexado'su  hijo,  redo^ 

biaba  iu  cólera  y  su  indignación  contra  <fl.  En  esfa 

poúcion  le  halló  Rodrigo  Vidal,  euviado  por  su 

hermano  para  ajusfar  nn  concierto ;  y,  como  es  de 

pfcsamir^  no  era  sazón  de  recabar  cosa  alguna» 

Sotretanto  llegó  al  Príncipe  la  noticia  de  su  acia* 

laaciou^y  no  pudo  dar  otra  prueba  inayur  de  bU 

¡noenida  cpse  apresurarse  á  escribir  al  Gobernar 

doT,  á  los  Consejos,  y  á  la  dipatacion  de  Pamplo* 

fla,  el  seAtimiento  que  le  causaba  aquella  doternú* 

té 
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nacíoii ,  j  la  desaprobación  solemne  del  acto  que 

se  le  imputaba.  Exlüte  aun  la  caí  U  que  escribió 
entonces  9  y  su  contexto  es  una  respuesta  oonvin- 
cente  de  la  calumnia  que  los  historiadores,  de 
acuerdo  cou  la  iojusticía,  le  han  levantado  después 
Su  fecha  es  de  yeinte  y  nueve  de  Abril  de  mil 
quatrocieutos  cincueata  y  siete,  y  no  será  impor- 
tuno extractar  algunas  de  sus  expresiones ,  qoe 
manifiestan  el  verdadero  espíritu  que  entonces  k 
dirigía. 

Por  letras  de  gentes  aragonesas  sufdmos 

una  noy  edad  mucho  grande ,  que  se  decía  ser 
Jecho  por  Nosotros,  á  la  qual  nos  no  podíamos 
consenürni  dar  Je,  por  ser  ella  tanto  apartada 

4  remota  de  todajacultad  é  razón  Se  escrh 

he  que  nosotros  nos  habéis  elevado  por  Rey  can 
aquellos  actos  é  celebración  de  los  Reyes  de  Na" 
Parra  i  lo  qual  nos  ha  puesto  en  tanta  molestio 
4  tormentOy  que  no  se  puede  escribir :  maravilld' 
monos  de  vuestra  intención  é  motivo:  é  no  sabe" 
mos  qual  es,  4  no  menos  de  Puestra  prcaHdm» 
cia  é  circunspección  y  que  asi  poco  ha  nnradú 
una  tamaña  4  tanto  escandalosa  Jacienda**»*^ 
No  pudiérades  esayar  cosa  alguna  quo  tanto 
oscura  nos  Juese  y  ni  mas  decriase  á  nuestra 
opinión,  estimación  4  reputación  en  el  mundo* 
Habéis  iitropelladn  nuestra  causa,  honesiat  et 
rojsoai  car  d^ender  nuestro  patrimonio,  mtes^ 
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traper$ma  é  estado,  lícito  é  honesto  nos  era: 

fnoi  osmrar  ó  disminuir  el  honor  paternal 
no  lo  sostienen  las  leyes  i  é  solo  este  acto  da 
Jmdamenio  i  razón  á  todos  nuestros  recios 
é  malos ^  et  les  habéis  dado  titulo  de  pugnar. 
Car  á  nos  habéis  preciso  é  atajado  toda  espe-^ 
ronza  de  remedios  de  paz :  haheimns  expuesto  á 
gran  indignación  é  desdeño  de  eUe  Rey  ¿  Señor 
nuestro  fio,  en  el  qual  solo,  empues  de  Dios, 
restaba  nuestro  reparo  é  con  duelo.  Habéis  puesto 
é  peligro  las  Pidas  de  nuestro  Condestable  é  de 
hi  otros  ifue  están  en  rehenes  por  nos ;  é  Jinál^ 
mente ,  habéis  provocado  contra  nos  é  i^osotros 
todos  aquellos  que  'en  Javor  nuestro  eran. 

Por  ende  no  podemos  consentir  en  vuestra 
errada  determinación;  la  qual  si  posible  nos 
fitese  quitar ,  é  la  dicha  noticia  é  manifestó^ 
cha  en  que  es,  nos  seria  mas  grato  é  aprecia* 

Ne  que  ganar  un  reyno  •  Que  ceséis  éfagc^ 

des  cesar  á  todos  los  nuestros  que  obedicnles  é 
subditos  é  servidores  nos  son,  de  ños  intitular 
¿  notar  é  decir  vuestro  Bey.  Entendidos  sois  to- 

dos  ,  e  sabéis  que  el  Real  señorío  é  propie^ 

dad  de  las  cosas  no  consiste  en  la  vocal  forma^ 
clon  y  la  qual  solo  es  signo  ó  se/íal  solament: 
que  en  otra  manera  si  la  intitulación  volunta^ 
fia  diese  razm  de  las  cosas  del  mundo ,  todas 
serian  comunes,  é  no  de  privadas  personas.  M  d 
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nos  safo  venia  bien ,  que  nuestro  genitor  y  tetut 

se  intitule  Hej  ancora  en  aquello  que  es  nues^ 
tro.*.*.  Podría  ser  que  causa  vos  habian  dais 
(i  esto  aí^ujios  procesos  que  se  puiliera  excusar 

facer  contra  nos  No  sentimos  ni  estimamos 

mas  esto  de  lo  (^ue  se  debe  estimar  é  sentir.*.». 
Breifemente  vos  enviaremos  personas  de  nuc.ürd 
casa  con  los  emhaxadores  que  van  del  señor  Bey 
.nuestro  tío  ^  mus  d  pleno  ¿jutructas  do  ¡o  que  iS 
ha  de  Jacerm  Mas  quisimos  sintiésedes  quanlo 
mas  presto  pudimos^  quan  molesta  nos  es  la  wh 
vedad  ante  dicfia,  porque  no  pcrsereredes  en 
ella,  si  miráis  á  nos  complacer  et  servir. 

Tío  fue  esta  sola  la  gestión  que  liizo  el  Prín- 
cipe para  allanar  el  camino  á  la  concordia.  EUcri- 
I>i6  también  á  sn  primo  el  Rey  de  Caitilla ,  qne  res* 
tituyese  las  plazas  y  castillos  entregados  á  el  por 
ios  beamonteses  para  seguridad  de  la  alianxa  j 
del  socorro  que  le  pedían,  al  fiempo  de  los  pre- 
parativos del  Conde  de  Fox.  f  ero  estas  gestio* 
aes,  hechas  por  el  amor  de  la  pax,  no  impedían 
que  en  otras  ocasiones  el  Principe  sostuviese  con 
enteresa  sus  derechos ,  qnando  Teia  qne  de  aban- 
donarlos hnbían  de  resultar  incouvenientes.  Asi 
quaudo  murió  el  Obispo  de  Pamplona  é\  pre- 
sentó al  Papa  para  aquella  dignidad  á  Don  Car* 
los  de  Beauiünle,  hermano  del  Condestable  y  del 

Gobernador,  Sn  padre  se  dió  mas  prisa,  y  pi« 
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dió  el  obispado  para  Don  Marfin  de  Amatríaia, 
Deao  de  Tudela ,  que  a  la  sazón  estaba  en  Bx>nia; 
y  el  Pontífice  se  le  había  oonoedído.  No  cedi6  ú 
Príncipe,  conociendo  c^ue  la  iutencioa  de  su  padre 
era  poner  en  Pamplona  on  Obispo  de  m  partido; 
J  así  representó  eficazmente  al  Papa  que  revocase  U 
gracia:  m  cp  ííu  tampoco  á  las  samisiones y  ofertas 
que  desde  Roma  le  hizo  d  nnero  electo ;  y  el  Pa* 
pa,  vencido  de  sos  instancias,  y  creyendo  qoe 
Don  Carlos  no  estaría  tan  firme  sin  la  airaenda 
del  Rey  su  tic,  roiiGiió  la  administración  del. 
Obispado  al  célebre  Cardenal  Besarion. 

Todas  estas  incidencias  cebaban  el  resenti- 
miento del  Rey  de  Navarra  ^  sin  que  las  satis£ic- 
Clones  del  Prüidpe  bastasen  á  calmarle.  Rodrigo 
Vidal,  después  de  baber  apurado  todos  los  medioa 
de  coBvemo  qne  sos  instniociones  le  sugenan ,  peo» 
puso  ima  suspensión  de  armas  entre  los  dos  pai  ti-» 
dos*  Venían  en  él  los  beanxmte&es ;  pero  el  Rej^y 
<»gaOoso  y  fiero  con  su  poder,  no  quiso  consen-^ 
tirle.  Vidal  eutuacei  ,  creyendo  que  su  misión  era 
liaoer  la  pax  á  qujdquier  costa ,  pensó  otros  tiie^ 
dios  de  conseguirla  uias  íkvüra])it>s  al  partido  del 
Rey:  propúsolos  al  Gobernador  Beamonte,  quien 
le  precrtmtó,  si  aquellos  artículos  se  babíau  pro* 
puerto  con  auueucia  del  Monarca  aragonés:  res- 
pondió Vidal  que  uu  3  y  entonces  el  generoso  naí* 
Tarro,  yo  no  tenga,  dixo,  órden  M  Príncipe 
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sino  para  ébñdecer  lo  que  el  Bey  de  Aragón  ar<* 
denei  y  pues  esos  partidos  ^on  diversos  de  los 
que  él  quiere  y  yo  y  todos  mis  parciales  nos  ex- 
pondremos  á  todo  riesgo  por  obedecerle  9  aMe» 
que  tener  paz  y  sosiego  tan  infame. 
Xiyo  Por  este  tiempo  tuvieron  ▼islas  loi  Reyes  de 
1 4$7  Navarra  y  de  Castilla  para  negociar  k  pat  entre  sí; 
vino  la  corto  de  Navarra  á  Corella ,  y  k  de  Casti- 
lla á  Aliaro  y  á  cuya  villa  acudió  también  el  Gol»» 

nador  Beauionte,  y  propuso  que  se  eiiU  tgasen  en 
seqiiestro  al  B.ey  de  Arogoa  todos  las  plazas  fuertes 
del  reyno ,  asi  de  nn  partido  como  del  otro  9  3'  que 
otuviedea  cou  bandera  y  Gobernadores  de  su  ma- 
no y  hasta  qae  el  mismo  lUy  diese  la  sentencia  qne 

cortase  aquellos  disturbioi.  Tampoco  quiso  el  Rey 
Don  Juan  venir  en  este  partido :  tenia  fundadas 
esperanxas  da  redncir  al  Rey  Henrique  IV«  así 
por  sus  gestiones  propias,  como  por  las  (^ue  hacía 
muger  Dofla  Juana  con  la  Reyna  de  Castilla» 
Las  dos  se  veían  y  se  feslejabau ;  y  es  de  ver  en 
los  monumentos  de  aquel  tiempo  la  extráñela^  que 
cansaba  en  los  Procuradores  del  Príncipe  el  luzo^ 
la  riqueza  y  la  extravagancia  qiie  ostentaban  las 
damas  castellanas.  Acostumbrados  á  la  modestia  coa 
que  se  habiau  presentado  siempre  la  Reyoa  Dona 
Blanca  y  la  Princesa  Ana  de  Cleves,  muger  del 
Príncipe ,  no  podían  menos  de  admirar  la  locnra  de 
las.  damas  que  ocompauaban  á  la  Reyoa  de  Casti* 
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Di.  £n  una  trae  bonei,  la  oirá  carmagnola,  ta 

oír  a  m  cabeliaSi  la  otra  con  sombrero^  ia  otra 
cm  tras  de  seda,  la  oirá  con  un  almayzoTf  la 
otra  á  la  Pízcaina  ,  ia  oí  ra  con  un  pafiuelo :  é  do 
€i¡a$  hay  que  traen  dag€U,  de  ellas  cuchillos 
Victorianos ,  de  ellas  cinto  para  armar  bolles^ 
ta,  de  ellas,  espadas,  y  aun  lanzas  y  dardos  ^  y 
capas  castellanas f  quantOi  Señor,  yo  nunca  Pi 
tantos  trages  de  liabillamientos .  Asi  escribía  al 
Fnndpe  sa  Procurador  patrtmomal  Martin  Irn^ 
rita;  unadiéadole  al  fia;  Nuevas  de  acá  otras. 

Señor,  buenamente  no  sé  que  escriba,  sino  que 

tierra  de  f 'ascos ,  de  ocho  dias  acd ,  estd  en 
vuestra  obediencia,  et  todas  las  montañas,  sino 
GorrUl;  é  los  vuestros  se  es  fuer  non  U>  mas  que 
pueden:  mas  por  Dios,  Señor,  son  pocos  é  po^ 
bre$,  é  4  la  larga  no  se  podrdn  sostener. 

No  era  pues  extraño  que  el  Rej  Don  Joan  y  fie- 
ro ooo  sa  preponderanda ,  sa  negase  á  toda  com« 
posición ,  que  no  humillase  completamente  á  sa  lii* 
jo.  A  las  esperanzas  que  le  daban  sus  tratos  con 
el  Rey  de  Castilla ,  dd>ieron  anirse  para  este  efeo> 
to  las  sugestiones  de  la  Condesa  de  l  ux,  que  tain« 
Uen  se  halló  á  aquellas  rótas^  y  trataría  de  im^ 
pedir  toda  concordia  que  perjudicase  á  sus  muas 
codiciosas  sobre  la  sucesión  del  rejno  de  Navarra* 
Sstaba  entonces  lisiada  de  nna  dolencia,  qae  no 
U  dezaria  alternar  en  bi«irria  con  las  dos  Reinas 
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concurrentes ,  y  que  haoia  decir  cón  gracia  á  Ro-> 
drigo  Vidal,  escribiendo  al  Principe:  Dícesc, 
Señory  que  la  Condesa  de  Fax,  vuestra  hernuM.^ 
na ,  esLd  cerca  de  perder  un  ojo,  A  ¡a  mi  Jls, 
Señor,  no  tengáis  dolor  ó  penar,  car  quien  en^ 
tiende  en  la  perdición  de  un  tai  herimmo ,  biwe 
merece  perder  un  ojo  y  aun  el  derecho*  Ella  Pien& 
sintiendo  estos  fechos  d  mas  que  de  paso,  é  hoy 
debe  enlrar  en  lúdela. 

Asi  todo  se  conjuraba  en  Espaáa  ea  ntioa 
desdichado  Don  Cárlos;  tu  partido  desmayaba  ;  el 
del  Rey  &u  padre  &e  hacia  cada  día  mas  inerte  en 
Navarra:  sus  hermanos  atiaaban  el  fuego ;  y  mam 
aliados  le  abauduaaban.  Pero  el  Muuaica  de  Ara^- 
gon  crejró  ya  comprometida  su  autoridad  en  hacer 
obedecer  á  sn  hermano ,  y  le  envió  nuevos  ernba^ 
xadores  €[ue  le  hícíesea  entender  su  voluntad,  y 
abandonar  á  sn  decisión  los  negocios  de  Navarra. 
Y  aunque  hasta  alli  lo  Labia  repugnado  mucho, 
porque  asi  se  desvanecían  sus  tratos  con  los  Coiides 
de  Fox;  malg^ado  suyo  al  6n  tuvo  que  rendí rf^e, 
y  ármó  á  lUtimos  del  año  de  mil  qualrocientos  ciu- 
cnenta  y  siete »  en  Zaragoza,  el  compromiao,  en 
que  puso  las  ditcreucias  todas  con  su  liijo  en  ma* 
nos  del  B.ey  su  hermano.  Con  esto  cesó  la  guerra 
en  Navarra :  se  dió  lU^ertad  á  los  prisioneros ;  y 
después,  á  principios  del  año  siguiente,  revocó  el 

Don  Juan  los  procesos  que  teoia  abiertos  cojh 
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in  d  FfiDcípe  y  PrínoesA  siu  hijos ,  oon  la  reaor* 
v¿  (le  qae  si  su  hermano  no  daba  sentencia  en  el 
tinmoo  gef&abdo,  pttdxese  abrir  otros  nuevos;  re« 
iffTa  inventada  por  el  rencor  j  mala  fe ,  á  fin  de 
fio  dexar  nooca  de  tener  pretexto  para  perse* 
gairlos* 

Mas  las  esperanzas  que  el  f  rmcipe  de  Yiaoa 
concibió  de  este  tratad  se  desvanecieron  todas 
con  la  muerte  del  Rey  de  Aragón,  que  falleció  en 
Kjpoles  en  Jnnio  del  a¿Ío  siguiente*  Conquista*  i458. 
dor  de  un  reyno ,  que  supo  hacer  feliz  con  la  prn«* 
deocia  de  sn  gobierno;  pacificador  de  la  Italia^ 
fíele  debió  sn  sosiego;  esplendido  en  sn  corte,  la 
fias  civilizada  y  culta  de  E arepa ;  honrador  y 
spcedador  apasionado  del  saber  $  Monarca  pater* 
ntl,  boen  amigo,  hombre  amable,  Rey  en  fin  de 
Jos  Reyes  de  sn  tiempo ,  reunió  todos  los  respetos, 
se  concilio  todas  las  voluntades ,  y  á  su  muerte  el 
sentimiento  de  los  pueblos  y  de  las  naciones  fue 
nmTersal.  La  Italia  y  la  España  perdieron  á  muy 
nuda  sazón  un  moderador ,  que  coutenia  cou  su  res* 
pelo  y  sn  anforidad  toda  la  ambición  de  los  diver* 
*0í  pariidos  que  la¿  agúabaiL  Pero  nadie  perdió 
mas  que  el  Príncipe  de  Viana:  sns  diferencias  iban 
á  ajostarse ,  y  según  el  amor  que  le  tenia  el  Rejf 
la  tio ,  era  de  esperar  que  iuese  muy  á  satisfac- 
ción suya  la  sentencia:  la  antoridad  y  poderío  del 
i^iez  arbitrador  aseguraban  la  estabilidad  del  par- 
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tido  que  iba  á  lomarse;  y  cesaban  al  fia  aquellos 
escandalosos  debates  9  que  ni  hacían  honor  i  so 
carácter  y  moderacloa ,  ni  eran  favorecidos  de  la 
ibrtona,  ni  podrían  venir  á  parar  en  otro  fin  quo 
en  destrnirle  á  ¿1 ,  y  destntir  sa  miserable  ref«* 
no.  ¿Cómo  ya  sin  nota  de  insensatez  ponerse  á 
luchar  con  el  poder  del  Rejr  sn  padre,  Sefior,  por 
muerte  de  su  hermano ,  de  todos  los  estados  de 
Aragón?  ¿Ni  qué  esperanzas  fundar  en  la  proteo* 
doQ  de  su  primo ,  el  heredero  de  Ñapóles ,  cuyo 
poder  4  inBuxo  eran  ya  tan  in&ríores? 

Si  el  Príncipe  hubiera  sido  tan  ambicioso  como 
algunos  quieren  9  ocasión  se  le  presentó  en  la  muer-* 
Ce  de  Alfonso,  qoando  mucha  parte  de  los  Baro-* 
nes  y  Nobles  napolitanos  se  ofrecía  á  aclamarle 
Rey  suyo ,  no  queriendo  obedecer  á  Don  Fernán* 
do,  hijo  natural  del  conquistador.  Dicen  que  di 
daba  oido  á  estos  tratos »  y  que  por  no  ver  pro* 
habilidad  de  buen  e'xito^  se  embarcó  prontamente, 
y  se  dirigió  á  Sicilia*  Mas  lo  cierto  es  que  nunca 
se  rompió  la  buena  armonía  entre  ¿1  y  su  primo, 
y  que  este  le  pagó  puntualmente  mientras  vivió  la 
manida  de  doce  mil  ducados  anuales,  que  el  Rey  di* 
fbnto  le  dexó  en  su  testamento*  £1  mismo  amor  y 
reverencia  de  los  pueblos  que  se  había  grangeado 
en  Ñapóles  por  su  moderación,  mansedumbre,  sa* 
biduría  y  prudencia,  le  siguieron  á  Sicilia,  donde 
se  Uevó  también  ká  voluntades  de  todos,  sü  pa^ 
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drc,  que  conocía  este  aliactivo  de  su  persona,  &d« 
Ucodo  lu  acbunaciones  y  el  afecto  de  los  licüia- 
BOi,  hnUera  enfonfes  venido  en  cederle  á  Na- 
varra y  su  ludepeudencia,  con  tal  de  sacarle  da 
k  itku  ¿Y  qué  hacia  él  entretanto  para  dar  mo* 
tivo  á  estas  sospechas  odiosas?  Declarar  en  cortes 
refoo  qne  su  intención  era  volver  á  la  obe« 
dieiicia  y  servicio  Ue  su  p^dre  ^  negarse  á  las  re- 
petidas instancias  que  se  le  hicieron  para  ooronar- 
le  Rey  de  Sicilia  $  castigar  á  tres  sngetos  princ¡«- 
pales  i[  13  iio  quúieron  hacerle  homenage  eu  nom- 
hre  del  Rey ,  y  negarse  á  las  gestiones  de  los  Ba« 
roñes  de  Ñápales,  que  otra  vez  le  convidaban  coo 
aquel  estado*  Ocupado  ademas  en  leer  los  eacden* 

tes  libros  de  los  mondes  benedictinos  de  San  Plá- 
cido de  Macioa;  en  escribir  algonas  obras  en  pro^ 
sa  y  verso ,  y  en  corresponderse  con  los  hombres 
eruditos  y  butnanistas  de  su  tiempo^  no  aspiraba 
lino  á  reposar  de  tañías  agitaciones  y  lorbellinoi» 
y  volver  al  seno  y  amistad  paternal. 

Para  esto  exploró  la  voluntad  del  Rey  por 
Biedio  de  emhaxadores  qne  le  eaavió  á  darle  ra- 
zón de  sn  oondocta»  y  negociar  la  reconciliación* 
fne  contento  el  Aejr  de  que  se  viniese  á  España; 
y  dio  la  vela  desde  Sicüia^  en  una  armada  qxie  se 
«prestó  al  afecto ;  pasó  por  Cerdefia^  donde  obtn-  145^. 
vo  las  mismas  aclamaciones  y  respetos ,  y  arribó 

i  Malbr€»9  dondo  se  la  aposentó  en  ú  paUdkl 
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Real,  entregándole  el  castillo  de  la  dudad*  TXo  se 

hizo  lo  mismo  coa  el  de  Bel  ver ,  según  se  lo  liabU 
«ofrecido  ra  padre;  y  esto  le  di6  á  entender  qne 
la  ioduIgencU  y  amistad  que  Ic  prometía  eran  in«* 
ciertas  y  sospechosas.  Escribidle  en  fin  nna  carta, 
que  todo^  los  analistas  copian ,  y  cuya  substancia 
viene  á  ser ,  reducirse  á  su  obediencia  |  cederle  lo 
f¡ae  por  A  se  mantenta  en  Navarra ;  pedirle  con 
ahinco  la  libertad  y  ci  perdón  de  sus  parciales ;  su- 
plicarle que  diese  estado  á  su  hermana  Doña  Bkn* 
Ca  y  á  él  mismo  5  propoucrle  que  pusiese  por  Go- 
keniador  de  Navarra  un  aragonés ,  libre  de  toda 
pasión  y  quitando  aquel  encargo  á  Doña  Leonor  sn 
hermana,  y  pedirle  la  rcitil ación  de  su  Principa- 
do de  Viana  y  Dncado  de  Gandía,  qoedáadoae  el 
Key  con  los  castillos  para  mas  seguridad.  Entro 
otras  raiones  le  dice  esta,  que  pudiera  aUandar  á 
otro  padre  menos  rencx)roso  y  prevenido :  V  non 
tema  ya  S*  de  mi:  ca  deseadas  las  rajtonee 
que  Dios  y  naturaleza  quieren ;  ya  esioy  tan 
Jarlo  de  males  y  ausadas  de  mar^^  que  me  po^ 
deis  bien  creer. 
a3  de  El  Rey  coiidesceudió  con  unos  artículos,  alte- 
latroaa  ró  otros 9  y  se  negó  á  algunos ;  pero  al  fin  el  con- 
t4$o«  vcnio  se  hizo :  la  parte  de  Navarra  que  obedecía 
al  Principe  se  entregó  al  Rey  con  poco  gusto  de 
los  beamonteses ,  que  se  resistían  á  ello ;  el  Con* 
destaMg  y  demás  reboñes  se  poaieroa  eu  libertad; 
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dúJronseles  sus  bienes;  al  Príncipe  se  le  restituían 
lu  rcntu  de  su  estacjo  de  Viaua^  y  quedaba  des* 
terrado  de  los  reynos  de  Navarra  y  de  Sidlia» 
donde  su  padre  no  quería  que  estuviese.  Era  tal 
d  ansia  qae  tenia  de  coocluir  el  ajuste  9  que  hizo 
▼ejur  de  Navarra  á  dos  hijos  naturales  que  teai.i, 
Jkm  FeKpe  y  Doña  de  Ana  de  Navarra,  y  á  U 
Irincesa  Doña  Blaur^,  para  que  estuviesen  al  la- 
do de  SU  padre;  cosa  que  ponía  ea  gran  sospecha 
á  todos  los  suyos  que  decían ,  era  entregarlos  á  iof 
«emígos  para  que  completasen  su  perdición* 

Hecho  esto,  dió  la  vela  desde  Mallorca,  y  se 
vino  i  Cataluña-:  00  liabia  ci  eido  (¿ue  para  poner- 
se m  nauios  de  su  padre,  debiese  esperar  sa  aviso; 
peio  el  Rey  llovó  á  mal  esta  determinación ,  como 
«nao&asa  hecha  á  su  autoridad.  Temíale  dua« 
de  quiera  que  estuviese  5  temía  á  la  correspon-» 
dencáa  que  seguia  eu  Sicilia,  Ñapóles,  £spañay 
Ftancía;  temía  á  aquel  ínteres  que  inspiraban  rae 
desgracias,  al  respeto  que  se  graugeabau  sti-»  vu- 
tades,  á  la  sfduccioii  que  llevaba  en  la  amabilidad 
de  su  cara' ter  y  en  la  moderación  de  sos  costum« 
hres.  El  aspecto  da  esUs  bellas  prendas ,  y  el  de 
las  esperanzas  que  prometían ,  hacia  en  la  imagi— 
Qadon  de  los  pueblos  una  oposición  terrible  coa 
los  sentimientos  cpie  inspiraba  el  Bey  Don  Jaan> 
hombre  de  pocas  virtudes  6  ning^ma,  ya  anciano, 
üobemado  por  una  muger  amhicioaa  y  hera,  que 
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por  lo  mismo  qae  era  nacida  particular ,  insnltabft 

á  los  pueblos  con  la  osteotacioa  de  su  imperio  jr 
de  su  tiranía.  Llegó  á  Barcelona ,  donde  sus  mo- 
radores quUierou  recibirle  en  triunfo ;  él  entró 
modestamente,  pero  no  pado  negarse  á  las  lamina* 
lias,  á  los  vivas  y  á  las  diversioues  que  el  con- 
tento de  verle  inspiraba.  Tratáronle  con  la  solem-^ 
nidad  de  primogénito  5  y  el  Rey  se  ofendió  tam-» 
bien  de  esto ,  y  ordenó  5  que  basta  que  éi  le  decla- 
rase por  tal ,  no  se  lie  diesen  mas  honores  que  lot 
debidos  á  qualquier  lafante  bijo  suyo.  Qneria  el 
Príncipe  verse  á  solas  con  su  madrastra  para  ter- 
minar todos  los  puatos  de  diíerencia:  ella  constan* 
temente  se  negó,  y  en  compañía  del  Kejr  vino  á 
verle  á  Bai  ct^loQa ,  saliendo  el  Príncipe  á  recibir- 
los hasta  Igualada.  Al  encontrarse  con  ellos  se 
postró  á  los  pies  de  su  padre ,  le  besó  la  mano ,  le 
pidió  perdón  de  todo  lo  pasado,  y  su  bendición: 
con  el  mismo  respeto  hixo  reverencia  á  la  ILeyna; 
y  correspondíéndole  los  dos  con  muestras  de  be- 
'  nevolenda  y  de  amor ,  entiW>n  juntos  en  Bar* 
celoiia ,  que  hizo  en  aquella  ocasión  todas  las  de- 
mostraciones públicas  de  alegría  en  celebridad  de  . 
aquella  concordia. 

Pero  uo  se  acaba  tan  presto  rencor  tan  largo 
y  cebado  con  tantos  agravios,  sobre  todo  de  par* 
te  de  los  ofensores.  El  iley  tenia  ya  apagado  todo 
cariño  bácia  su  hijo :  entregado  enteramente  á  su 


Digrtized  by  Google 


Binger,  no  veia  sino  por  ella  y  para  ella:  la  B.ey« 
la  abonecU  p«nonalmente  al  Principe :  el  interei 
de  su  hijo  le  aconsejaba  su  pérdida  ^  y  su  cora- 
no,  ardiente  y  perveno,  no  desdeñaba  media 
mngiiQO  de  consegairla.  ¿Qtké  acuerdo  pues  podía 
tomarse 9  ni  c^u*^'  concordia  ajustarse  que  iuese  es-» 
tftUe  y  legara?  faltaba  casar  al  Príncipe ,  y  de* 
clararle  los  derechos  y  prerogaUvas  de  primogéni* 
loy  sQoesor.  El  Rey  se  negaba  á  lo  nltimo,  á  pe* 

sar  de  los  ruegos  que  le  hacían  los  estadas  de  Ara- 
gón y  Catala&a,  qae  creiau  «er  este  el  medio  mas 
•^oro  para  afirmarse  la  paz  ^  y  ericar  nm^os  dis- 
turbios^  No  estaba  tan  negado  en  quanto  á  casar- 
le; pero  cperia  fnese  con  Doña  Catalina ,  hermas 
na  del  Rey  de  Portugal.  Accedió  el  Príncipe  á 
este  enlace,  viendo  qae  sá  padre  le  deseaba,  aun- 
que era  mas  de  sn  gusto  y  de  su  interés  el  de  Do- 
ña Isabel,  hermana  del  üey  de  Castilla^  unión 
que  cstrecharia  mas  loa  nodos  de  la  larga  allanta 
qae  habia  tenido  con  aquella  corte ,  y  de  la  pro- 
teoraon  qne  había  hallado  en  ella«  Mas  los  Reyes 
de  Aragón  querían  á  Isabel  para  su  lujo  Fernán* 
do;  y  es  preciso  confesar  que  esta  boda,  por  h 
edad  igual  de  los  dos  Principes,  era  mas  acertada 
que  no  la  de  Don  Cirios,  el  qual  llevaba  treinta 
aftos  i  Dofla  Isabel.  Todo  entregado  á  este  trato 
el  Rey  Don  Juan ,  descuidaba  el  casamiento  del 
Irincipe  como  nna  cosa  de  poca  importancia  j  y 
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repugnaba  el  declararle     sucesor  como  &I  fuera 
una  injusticia. 

"Ea  este  tiempo  los  Grandes  de  Castilla,  des- 
cx>Qteiito$  del  gobierno  de  Henrique  IV,  conspi» 
raron  á  reformarle ,  entrando  cu  e^la  liga^  a  me* 
gos  del  Almirante  Henriquez ,  el  Rey  de  Aragcw. 
Esperaba  él,  por  favor  de  los  descontentos,  reco- 
brar los  muchos  estados  que  liábia  perdido  en 
aquel  reyno;  miserable  achaque  de  hombre,  no 
contentdirse  tou  tantos  dominios  y  señoríos  como 
tenia,  y  aspirar  á. resolver  todavía  el  dominio 
agcuo ,  para  po:>eer  lo  c[ue  por  sns  turbulencias  y 
agitaciones  babia  perdido.  Henrique  lY  y  sus  Mi- 
nistros, hábiles  esta  vez,  creyeron  conjurar  la  nu- 
be, estrediando  la  Qoniederacion  que  tenia  aquel 
Key  con  el  Príncipe  de  Viana,  y  ofreciéndole  k 
mano  de  la  Infanta  Doña  IsabeL  Enviaron  á  este 
fin  un  emisario ,  que  secretamente  se  lo  propusie^ 
se ;  y  el  Príncipe  dio  gustoso  oído  á  este  nuevo 
trato.  Quánta  iuese  su  culpa  ó  su  imprudencia,  ó 
tiea  su  razón  y  su  derecho  en  dar  la  mano  á  esta 
negociación,  no  es  fácil  determuiailo  ahora :  seria 
preciso  para  ello  tener  noticia  de  todos  los  chis* 
mes,  de  todas  las  palabras,  de  todas  las  acciones, 
indiferentes  en  la  apariencia;  que  llevadas  de  una  ' 
parte  á  otra ,  y  exageradas  por  la  pasión ,  causan 
sospechas ,  incitan  á  véngame  ó  á  temor ,  y  hacen 
revivir  los  odius  mal  apagados.  Lu  cierlü  es  c^ue 
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d  PrÉDCÍpe  por  U  oonoonUa  se  hahU  atado  las 
minos ,  y  privado  de  todos  los  recursos ,  síu  que- 
m  mas  que  las  prerogativas  de  primogéxúto  y  sa* 
ceior  de  so  padre ;  y  cpie  el  Rey,  retardando  esta 
declaradon ,  diUtaudo  el  d^rle  estado ,  y  teniéadole 
tlejado  de  sí  y  *da  su  carifio,  se  xnostraiMi  mas  en 

sicioa  de  favorecer  los  intentos  de  ülü  eaeiui<« 
gosy  que  de  cimentarle  ea  su  gracia. 

Celebrábaose  á  la  sasoa  cortes  de  Cataiolia  en 
Lérida  y  y  de  Aragón  cu  Fraga.  Xros  diputados 
daate  rcyno  habían  pedido  la  jopra  del  Princij 
J  uo  la  pudieran  conseguir  ^  quando  el  Almiran- 
te de  Castilla  ,  ^leilegó  á  averiguar  el  trato  se» 
ttfto  que  había  entre  su  Rey  y  el  Pnncipe  de 
Viana ,  dio  aviso  de  todo  á  los  B.eyes  de  Aragón*  . 
Dicen  que  Don  Joan  no  quiso  al  principio  dar 
&>eiuo  á  esta  noticia,  y  qae  íue  menester  para 
que  la  creyese  que  la  Aeyua  se  la  eonfinnase,  lio* 
raudo  y  maldiciendo  su  ioriuna.  El  consentimien- 
^y  aun  et  poder  que  kabia  dado  Son  Carlos  para 

ajiutar  su  matrimonio  con  la  Infanta  de  Portugal, 
podo  servir  de  fundamento  á  la  incredulidad  del 
Bjgr-  Viéndose  pues  eiij^ñado,  y  teniendo  á  tray* 
cioii  las  pláticas  de  su  hijo,  determinó  arrestarle^ 
7  envió  á  llamarle  á  Lérida,  donde  entonces  se 
liallaba  ceU^biando  las  cortes  de  Cataluña.  Ibanse 
estas  á  concluir;  y  el  Principe»  vibndo  que  no  se 
tatalia  de  jurarle  en  eHas  sucesor  del       su  pa* 
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dre^  mostraba  desesperacioa  y  abatimiento,  co« 
mo  adiráiando  lo  qae  iba  á  sucederle.  Madm 
de  sus  amigos  y  consejeros  le  advertian  c^ue  no 
foese  allá  á  ponerse  en  manos  de  sus  encarni-» 
zados  enemigos.  Su  medico  deseuíadadamente  le 
decía:  Señor,  si  sois  preso j  sed  cierto  que  sois 
rtmeríOf  porque  vuestro  padre  no  os  prenderá 
sino  pora  haceros  matar;  y  aunque  os  hagan  la- 
salva ,  os  Jarán  un  bocado  con  que  os  enviarán 
Vuestro  camino»  Unos  opinaban  que  debía  escal- 
parse á  Sicilia,  otros  á  Castilla:  todo  era  prop¿<* 
sitos  y  proyectos;  y  ¿1,  constituido  en  extrema  ur- 
gencia, avisaba  á  varios  pueblos  de  Cataluña  qne 
le  socorriesen  con  dinero.  Al  fin  resolvióse  á  obe- 
decer á  sa  padre,  fiado  en  el  seguro  que  daban 
2  de  Di-  las  cortes.  Llegó  ¿í  Lérida  ,  y  al  otro  día  después 
ciembre  de  fenecidas,  llamado  por  su  padre,  se  presentó  á 
de j 460.  el.  Dlóle  el  Rey  la  mano,  y  le  besó,  seg^n  cos- 
tumbre de  entonces  5  y  al  instante  le  mandó  dete- 
ner preso.  A  este  terrible  mandato  el  Principe  se 
echó  á  sus  pies,  y  le  dixo:  ¿Dónde  está,  ó  pa^ 
dre,  la  Je  que  me  disteis  para  que  virtiese  á 
vos  desde  Mallorca?  ¿Adonde  la  salvaguardia 
real  que  por  derecho  público  gozan  todos  ios 
que  vienen  d  las  corles  ?  ¿  Dónde  la  clemencia? 
¿Qué  significa  ser  admitido  ai  beso  de  padre, 
y  después  ser  hecho  prisionero?  Dios  es  testigo 
de  que  no  emprendí  ni  imaginé  cosa  alguna  con* 
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tra  Puestra  persona*  /  jíh  Señor  l  no  queráis 
tomar  venganza  contra  vuestra  carne ,  ni  man" 
charos  las  manos  en  mi  sangre,  A  e&Uá  aüadio 
otras  razones ,  que  el  Rey  escachó  sin  conmoverse; 
y  iue  entregado  á  los  que  estaba  ordenada  sa  cus- 
todia. » 

A  la  nueva  imprevista  de  esta  prisión  toda 
Lérida  se  alteró ,  como  si  de  repente  fuese  asal- 
tada de  enemigos.  Aíónilos  al  prí^jcipio  y  pasma- 
dos, no  sabian  qué  creer  y  qué  juzgar ,  y  pensa- 
ban si  había  al^na  conspiración  contra  el  Rey; 
mas  quando  íuerou  ciertos  de  lo  que  era  9  y  se  di* 
tmn  los  ntotiyos  y  las  circunstancias  de  aquella 
novedad  ,  entonces  los  ánunos  vueltos  á  la  conmi- 
loracion ,  empezáron  casi  éu  gritos  á  exaltar  las 
.  virtudes  del  Principe ,  á  llorar  iu  desgracia  ,  y  á 
deprimir  al  padre  ínhumann  que  le  perseguía, 
lios  diputados  de  las  cortes  de  Cataluña  se  pre- 
staron al  Rey :  le  recordaron  el  seguro  que  da< 
hax  las  cortes :  le  pidieron  que  se  les  entr^ase  la 
persona  de  Carlos:  salían  por  fiadores  de  su  segu- 
ridad ;  y  ofrecieron  servir  al  Rey  con  cien  mil  flo^ 
riues  por  esta  condescendencia.  Las  curtes  de  Ara- 
gón, que  aun  se  tenían  en  Fraga,  enviaron  tam- 
bién uiia  diputac  ión  reclamando  la  clemencia  del 
padre  para  con  el  hijo  9  y  el  interés  que  todo  el 
r«yno  tomaba  en  sa  libertad  y  seguridad:  pedían 
también  que  se  les  entregase  el  Principe  ^  y  oiré- 
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dan  condescender  con  las  demandas  ^e  el  Rey 
habia  hecho  en  ellaA.  Negóse  ásperamente  el  Mo- 
narca á  todo  concierto ,  y  por  suma  gracia  conce- 
dió á  fu  hijo  qne  le  llevaría  á  Fraga  desde  Ay» 
toua  ,  cu  doiide  le  había  puesto ;  pero  para  ello  le 
hizo  renunciar  todas  las  libertades  y  fileros  de 
Aragón,  y  lo  cUó  á  entender  que  esto  se  lo  couco 
dia  á  megos  de  la  Reyna  sa  madrastra* 

Entretanto  mandó  que  se  ordenase  de  nuevo  el 
proceso  que  anteriormente  había  lolmmado  contra 
¿1.  Imputábanle  sos  enemigos  tpie  quería  matar  á 
su  padre  9  valido  del  auxilio  que  esperaba  en  los 
fiicciosos  de  todos  los  estados  que,  le  obedecians 
que  tenia  concertado  irse  secretamente  á  Castilla, 
y  para  ello  habia  venido  á  la  frontera  gente  da 
este  reyno ;  y  se  hablaba  de  una  carta  del  Prínci- 
pe á  Henriqiie  I donde  estaban  las  pruebas  de 
su  horrible  conspiración.  Mas  no  existiendo  tal 
carta  ^  inventada  solo  por  el  rencor  y  la  calumnia, 
apelaron  los  perseguidores  á  otras  pruebas*  Ha- 
bía sido  preso  al  mismo  tiempo  que  el  Príncipe 
su  grande  amigo  y  consejero  Don  Juan  de  Bea- 

monte.  Prior  de  Navarra ,  aquel  que  en  la  guerra 
civil  defendió  los  intereses  del  Principe  con  tan- 
to heroísmo  y  constancia.  Este  fue  lleva  vio  á  la 
iortaieza  de  Azcon ,  tratado  con  todo  rigor ,  y  pre- 
guntado acerca  de  los  capítulos  de  acusación  qne 
se  hacian  contra  six  Seáor.  Horrorizóse  él  al  oír 
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la  inculpación  de  parricidio;  y  aunque  declaró 
los  diversos  propósitos  en  que  yacikba  el  Prínci- 
pe ,  alosigadü  de  las  sospechas  y  del  peligro  que 
le  mostraban  los  procedimientos  y  el  rigor  de  stt 
padre;  todos  ellos  eran  dirigidos  á  la  seguridad 
de  sa  persona ,  y  ninguno  al  perjuicio  del  Rey  ni 
del  estado*  Estas  declaraciones  no  contentaban  á  la 
ira,  ni  la  apaciguaban ^  y  el  Príncipe  desde  Ay to- 
na fue  llevado  por  el  Rey  á  Zaragoza ;  luego  á 
Miravet ,  y  desde  allí  á  Morella ,  donde  al  fin  le 
crejró  seguro  por  la  fortaleza  de  sa  situación. 

Los  catalanes,  viendo  desairadas  las  represen- 
taciones que  sobre  el  caso  babian  becho  en  Lérida 
las  cortes  al  Rey,  acordaron  formar  ua  consejo  de 
veinte  y  siete  personas,  las  quales»  juntas  con  los 
diputados  de  las  cortes ,  ordenasen  todas  las  pro« 
videncias  y  actos  conceruienles  á  este  negocio^  y 
enviaron  al  Rey  mía  diputación  de  doce  comisa* 
Hüi,  y  al  frente  de  ellos  al  Arzobispo  de  Tai-ra- 
goaa.  Este  prelado  pidió  al  Key  que  usase  de  de^ 
laencia :  le  representó  los  males  que  iba  á  causar 
sa  repulsa :  lo  extraño  que  aquel  rigor  parecería  á 
ks  pueblos ,  todos  persuadidos  de  la  inocencia  del 
Piíacipejy  le  recordó  la  obligación  en  que  estaba 
de  mantener  en  ellos  la  pa2  en  que  se  los  babian 
dexado  sus  antecesores,  llespondió  el  Rey  que  las 
desobediencias  de  su  hijo ,  y  no  odio  ú  enojó  par- 
ticuUi'  t|ue  le  tuviere,  le  luibian  precisado  á  pren- 
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derle.  Que  el  Príncipe  estaba  cantiauamente  po« 
niendo  asechanzas  á  su  persona  y  estado :  qne  na- 
da aborrecía  mas  que  su  vida:  que  había lieclio  liga 
cson  el  Rey  de  Castilla  contra  la  corona ;  y  al  de- 
cirio ,  maldixo  la  hora  en  que  le  engendró.  Vien- 
do los  veinte  y  siete  el  poco  progreso  que  habian 
hccbo  estos  embaxadoriís ,  lucieron  poner  á  toda 
Barcelona  sobre  las  armas ,  y  diputaron  otras  qua<- 
renta  y  cinco  personas,  con  un  acompañamiento 
de  caballos  armados,  tan  numeroso ,  que  mas  pa- 
recía exército  que  embaxada.  £1  Abad  de  Ager, 
que  iba  al  í'reute  de  ella,  representó  al  Rey  que 
el  principado  pedia  á  voces  la  libertad  de  su  bijo: 
que  solo  con  ella  podiau  sosc¿i;arse  los  pueblos  al- 
terados con  semejante  novedad:  que  tuviese  pie- 
dad del  Príncipe ,  y  de  si ;  y  por  si  acaso  fiaba  en 
los  socorros  del  Conde  de  Fox  y  del  Rey  de 
Francia,  recordóle  que  los  franceses  habian  lle- 
gado im  tiempo  hasta  Girona,y  se  volvieron  ven- 
cidos, pocos  y  sin  Roy  á  su  pais^  y  le  amones- 
tó por  fin  que  no  diese  lugar  con  su  tenacidad  á 
los  últimos  extremos  de  la  indignación  publica. 
Eslo  era  mas  bien  una  amenaza  que  una  siipli- 
csa;  y  el  Monarca,  fiero  y  temoso  por  carácter, 
contestó  que  él  baria  lo  que  la  justicia  y  la  obli- 
gación le  mandaban^  y  amenazándoles,  añadió: 
Acordaos  que  la  ira  del  Rey  es  mensagera  de 
muerte. 
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So  un  dietario  de  la  diputación  general  del 
ptiíBicipado 9  que  tengo  á  la  vista,  se  dice  que  el 
Rey  no  quiso  aguax'dar  en  Leuda  á  estos  ultimes 
emhaxadores,  y  que  teniendo  miedo  á  su  acompa«* 
ñamiento,  salió  para  Fraga,  huyendo  á  pie,  de 
noche, y  sin  cenar.  Otros  hacen  esta  solida  poste-* 
rior,  guando  la  amenaza,  convertida  en  amago, 
vi6  ya  la  llama  de  la  sedición  arder  en  toda  Caia-^ 
laña,  y  k  asonada  de  guerra  retombar  en  sus 
oidos. 

Con  efecto,  no  esperando  ya  remedio  alguno 

déla  sumlsioii  ni  de  las  representaciones,  el  prin- 
cipado apeló  á  las  armas.  A  gran  toque  de  trom- 
petas se  tremolaron  sobre  la  puerta  de  la  diputa* 
cioa  las  banderas  de  San  Jorge  y  la  Real :  se  pro- 
clamó persecución  y  castigo  contra  los  malos  con* 
sejeiQs  del  Rey :  se  mandaron  armar  veinte  y  qua- 
tro  galeras :  se  cerraron  unas  puertas  de  la  ciudad: 
se  puso  presidio  en  otras  •  y  los  diputados  y  oido^ 
i^es  se  encerraron  en  la  casa  de  la  diputación  con 
propósito  de  no  salir  de  alli  hasta  la  conclusión  de 
aquel  gran  negocio*  Empezáronse  á  convocar  y 
alistar  gentes  de  armas  y  ballesteria  ^  y  los  terri- 
ble,^ güitos  de  ^ia  Jora  somaten  resonaban  por 
todas  partes,  encendiendo  y  exaltando  los  ánimos 
á  la  deícnsa  de  su  Principe.  No  babian  podido 
contener  esta  agitación  el  Maestre  de  Montesa  y 
Bou  Lope  Ximeiiez  do  Urrea ,  enviados  antes  por 
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el  Kev  á  este  fio:  el  Gobernador  Galoerm  de  Re-* 

quesens,  á  quien  teuian  por  uno  de  los  acosado- 
res del  Principe ,  liuyó  de  Barcelona  al  acto  da 
tremolar  las  banderas;  pero  fue  preso  después  en 
Molins  del  Rey ,  llevado  á  Barcelona,  y  pnesto  en 

la  veguería.  Los  capitanes  caf alanés  que  cstaLau 

en  Lérida  salieron  tendidas  sus  banderas  9  y  se  di* 
rigieron  á  Fraga ,  de  donde  el  B.ey  huyó  á  Zara^ 
goza^  y  la  villa  y  el  castillo  se  rindieron  á  ios 
malcontentos*  En  esta  ocasión  ya  toda  España  es- 
taba en  armas  en  favor  del  Principe,  El  Rey  de 
Castilla  arrimó  sos  tropas  á  la  frontera  de  Ara«* 
gOQj  amcnazaudo  ;  los  bcamonteses  alzarou  la  íreu- 
te  en  Navarra  j  y  sn  candillo  el  Condestable ,  an« 
sioso  de  vengar  las  injurias  del  Príncipe  y  las  de 
su  íamilia,  revolvió  sobre  Burja  con  mil  lanzas 
castellanas :  Zaragoza  alterada  pedia  también  á 
voces  la  libertad  del  primogénito  de  la  corona  9  y 
el  contagio  cundiendo  desde  el  centro  hasta  las 
extremidades,  los  mismos  chtmoies  se  oian  y  el 

mismo  daño  amenazaba  en  Mallorca  ^  Oerdeñay 

en  Sicilia. 

Triuníaba  en  su  prisión  el  Principe  de  Viona 
de  sus  viles  enemigos,  que  faltos  de  consejo  ,  des- 
nudos de  recursos,  no  sabian  qué  partido  tomar. 
No  era  entonces  como  despnes  de  la  batalla  de 
Aivar ,  quando  socoindo  de  una  facción ,  y  ayu- 
dado de  sus  fuerzas  aragonesas  ^  el  Rey  oprimía 
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Ii  boáon  contraría,  y  dictaba  10768  á  hs  vencidos? 
ahora  todos  los  estados  del  reyno  pedían  á  voces 
al  prisionero ;  y  la  conmoción  nniversal ,  y  los  pio« 
gresos  que  hacia  la  gente  armada ,  no  dexabaa  res* 
piro  á  la  agonía ,  ni  logar  á  la  dilación.  Cejó  en 
fin  5  y  concedió  la  libertad  al  Piiacípe ,  dándosela 
como  á  niegos  de  la  Reyna  sn  madrastra*  Ella  se 
liíio  este  honor  en  la  carta  que  escribió  á  los  di* 
ptttados  del  principado  de  Cataluña,  avisándoles 
que  ya  había  recabado  del  Rey  la  libertad  de  so 
liijo,y  que  ella  misma  irla  á  Morella  para  sacar«» 
le  del  castillo ,  y  llevarle  á  Barcelona.  Asi  lo  biaso; 
y  el  Príncipe  dió  al  instante  parte  de  su  libertad 
á  Sicilia,  á  Cerdeña,  y  á  todos  los  Príncipes  sus 
smigos  y  confederados.  La  carta  que  cii  aquella 
ocasión  escribió  á  los  de  Barcelona  es  la  siguien- 
te: A  los  Señores  j  buenos  y  verdaderos  amigos 
^nicij  los  diputados  del  principado  de  CatalU'» 
ña:~ Señores^  buenos  y  Perdaderos  amigos 
ftiios:  hoy  d  ¡as  tres  de  la  tarde  ha  venido  la 
Sefiora  Reyna,  la  qual  me  ha  dado  plena  liber» 
ted;  y  ambos  Pamas  d  esa  ciudad ,  donde  per^ 
analmente  os  daremos  las  debidas  gracias.  Es^ 
criia  de  prisa  en  Morella  el  dia  primero  de 
^arzo.:^El  Príncipe  que  os  desea  Lodo  bien*:^  i^Cu 
Cárlos. 

Eátas  demostraciones  no  engañaban  á  nadie, 
y  menos  á  la  diputación^  que  envió  embajadores  á 
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recibir  y  encargarse  de  la  persona  del  Príncipe,  y 

á  intimar  á  la  Rey  na  que  no  llegase  á  Baicelona, 
.SI  quena  evitar  los  escándalos  qae  su  presencia  iba 
á  ocasionar.  Ella  se  quedó  mal  contenta  en  Villa- 
franca  del  Fanadés;  y  el  Principe  siguió  sa  cami-» 
no ,  y  entró  en  Barcelona  el  dia  doce  de  aquel  mes 
á  las  quatro  de  la  mañana.  Su  entrada  tue  un 
triunfo  mas  solemne  que  el  que  pudiera  celebrarse 
por  una  gran  victoria  sobre  los  enemigos ;  y  mas 
*  apacible  siendo  inspirado  por  la  alegría  y  el  amor 
general  de  todo  un  pueblo.  Desde  el  puente  de  San 
Boy  hasta  la  ciudad  todo  el  camino  de  una  y  otra 
banda  estaba  lleno  de  ballesteros  y  de  gente  arma* 
da  á  dos  filas :  salíaule  también  al  encuentro  qua« 
dríllas  de  niños,  que  armados  puerilmente  á  la 
maneia  de  ios  hombres,  mosf raudo  alegria  por  su 
libertad  y  venturosa  venida  >  le  saludaban  gritan- 
do :  /  Carlos ,  primogénito  de  Aragón  y  de  Si^' 
cilia  y  Dios  te  guarde !  Toda  Barcelona  salió  á 
recibirle  en  sus  diputados,  eclesiásticos  y  nobles, 
no  en  congregación,  sino  cada  qual  por  sí ,  y  á  ca* 
bailo;  cosa  que  hacia  la  alegria  y  la  ceremonia 
mas  sincera  y  mas  grande.  Las  filas  de  hombres 
armados  estaban  tendidas  al  rededor  de  la  muralla 
por  donde  había  de  pasar ,  y  la  rambla  guarneci- 
da de  mas  de  quatro  mil  menestrales  armados  tam^ 
bien.  Barcelona  en  aquel  apvUdlo  manifestaba  los 

«faerzo.  qne  kO^ia  techo  para  con-egoir  tan  boa. 
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¿ía  •  y  las  grandes  laminarias  que  encendió  por  la 

noche  eran  la  demostración  de  su  regocijo. 

Comenzóse  después  á  negociar  para  sosegar  los 
movimientos  de  guerra  que  por  todas  partes  ame* 
nazaban*  El  Rey  de  Castilla  se  hallaba  en  Navar» 
ra  con  un  poderoso  exercitu ,  y  ya  había  tomado  á 
Viaoa  y  Lumbierre*  Ai  Rey  de  Aragón ,  á  pesar 
áesu  poder,  le  faltaban  fuerzas  para  acudir  a  aquel 
reynoj  pues  no  podía  servirse  de  las  de  Cataluñay 
J  los  aragoneses  no  se  prestaban  gustosos  á  sef 
opresores  de  los  navarros,  ni  á  iuterveuir  en  lo 
que  no  les  importaba.  Por  tanto  necesitaba  hacer 
la  paz  con  prontitud»  Las  proposiciones  que  el 
Príncipe  hizo  al  Rey  no  eran  seguramente  de 
Iwrnbre  orgulloso  y  desvanecido  con  su  victoria : 
pedia  ser  declarado  primogénito  y  sucesor:  gozar 
las  prerogativas  de  tal:  que  se  pusiese  en  Navar- 
ra otro  Gobernador  que  la  Condesa  de  fox ,  dan^ 
do  este  encargo  á  una  persona  de  la  corona  de 
Aragón; y  las  plazas y^castillos  los  tuviesen  hom- 
bres del  mismo  reyno  por  el  Rey  hasta  su  muerte; 
quedando  después  la  sucesión  expedita  al  Prínci- 
pe. También  negociaba  la  Reyna  desde  Villafran*» 
ca;  pero  los  diputados  que  Barcelona  le  envió  al 
e&cto,  quizá  en  odio  de  ella,  hicieron  unas  pro- 
posiciones tan  doras ,  que  mas  parecian  escarnio 
<lue  composición.  Pedian  que  se  declarasen  válidos 
y  firmes  todos  los  actos  hechos  por  ellos  sobre  ^la 
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libertad  del  Príncipe ,  y  en  deiensa  de  sos  prmk- 

gios:  que  se  pusiese  al  iiisUate  en  libertad  la  per- 
aona  de  Don  Joan  de  Beamonte:  que  fiiesea  de-» 
clarados  ixiliábiles  y  destituidos  de  los  empleos  la- 
dos ios  consejeros  que  tuvo  el  £.ey,  desde  que  fue 
hecha  aquella  prisión  ,  sin  que  pudiesen  ser  habili- 
tados jamas :  que  el  Príncipe  fuese  jurado  primo- 
génito ,  y  como  tal  sucesor  de  todos  los  rcrjrnos  de 
su  padre  y  Gobernador  de  ellos :  que  la  adminis* 
tracion  del  principado  y  condados  de  Rosellou  y 
Cerdaña  fuese  suya,  coa  título  de  Lugartenieiile 
irreFOcable:  que  el  Aey  no  entrase  en  el  princi- 
pado :  qae  no  interviniesen  en  el  consejo  del  Rey 
ni  del  Príncipe  sino  catalanes :  que  en  caso  de  mo- 
rir Don  Cárlos  sin  hijos,  fíiese  nombrado  al  mis- 
mo fia  Don  Fernando  su  hermano  con  las  mismas 
facultades  :*  ofr^ian  heredarle  alli;  y  al  Rey,  si 
veuia  en  estas  condiciones,  un  don  de  doscientas 
mil  libras.  Pidieron  también  que  nunca  se  pudiese 
pioceder  contra  alguua  Je  las  personas  lleales  ó 
SUS  hijos  9  sin  intervención  del  principado  de  Ca- 
taluña, ó  de  los  diputados  y  consejo  de  la  cindad 
de  Barcelona.  Y  por  último  y  no  contentos  con  dar 
la  ley  en  su  casa ,  querían  también  ordenar  las  co- 
sas de  Navarra 3  y  propusieron  que  la  jurisdicción 
y  fuerzas  de  este  reyno  se  encomendasen  á  ara- 
goneses, catalanes  y  valencianos. 

La  Reyna,  asombrada  de  tales  preteiasioneS} 
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no  atreviáidose  á  concertar  nada ,  se  vino  á  Ara-» 
goa  ¿  comunicarlas  con  el  Rey;  y  al  in&taate  dió 
la  Toelta  á  Barcelona  á  dar  en  persona  su  coates-* 
Uciou.  Mas  por  segunda  vez  sufrió  el  desayre  de 
gae  la  diputación  del  principado  la  intimase  qoo 
ahanJünase  el  intento  de  entrar  en  la  ciudad.  Sin- 
tió ella  en  gran  manera  estas  demostraciones  del 
odio  que  la  tenían ;  y  perseveraba  en  pasar  adelan- 
te, quando  el  Príncipe  tuvo  que  enviarla  nuevos 
embaxadores ,  excasándose  de  aquella  necesidad; 
pero  intimándola  que  no  se  acercase  .ni  con  qua<^ 
tro  leguas  á  Barcelona ;  y  pidiéndola  que  decla- 
rase á  estos  mismos  la  voluntad  del  Rey  sobre  los 
capítulos  que  se  la  propusieron  en  Yillafranca.  A 
este  nuevo  desabrimiento  se  añadió  otro  ,  que  aca- 
bó de  confirmarla  en  la  inutilidad  de  sus  gestionee 
•olre  entrar  en  la  capital.  Pasó  á  Tarrasa  con  ani- 
mo de  detenerse  allí  á  comer ;  pero  los  del  lugar 
k  cerraron  las  puertas ,  se  alborotaron  (iníosos ,  y 
tocaron  las  campanas  á  rebato ,  como  &i  sobre  ellos 
viniese  nna  banda  de  malhechores  6  foragidos. 
S^lla  con  esto  bulx)  de  pusoí  á  Caldes ,  doude  co- 
smiiicó  á  los  catalanes  la  resolución  del  Rey. 

¡Cosí  verdaderamente  extraña!  Este  Monarca 
tan  temoso  y  tan  fiero,  vino  á  conceder  al  princi- 
pado todos  los  artículos  que  se  le  propusieron, 
laeoos  la  jurisdicción  JELeal  qae  se  pedia  para  el 
mesor,  y  la  facultad  de  presidir  y  celebrar  laa 
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cortes:  y  aun  ofreda,  á  pesar  de  la  vergüenza  jr 

humillación  q¡ie  le  costaba,  no  entrar  alli  hasta 
qoe  enteramente  se  sosegasen  las  difisrencias ;  pero 
en  lo  qae  no  quería  coasenlir  de  modo  alguno  era 
en  lo  que  se  le  pedia  acerca  del  reyno  de  Navar- 
ra ,  como  ái  todü  su  liüuor  y  su  gloria  consistiesen 
en  negarse  á  la  condición  mas  justa  de  las  qne  se 
le  proponían ,  que  era  restituir  lo  usurpado.  De  esto 
mostraron  los  emhaxadores  tanto  descontento,  que 
ni  aun  quisieron  oi^  el  resto  de  las  declaraciones 
que  llevaba  la  B.cyua.  Ella,  viendo  su  tenacidad, 
les  diato  que  sus  poderes  para  ajustar  la  concordia 
erau  amplios,  y  cjue  la  dexasen  entrar  en  Bar- 
celona I  y  en  el  termino  de  tres  dias  compondría 
las  cosas  á  gusto  de  la  diputación.  Volví  ero  u  los 
emisarios  con  esta  respuesta^  mas  como  en  Barce- 
lona se  susurrase,  que  habia  en  la  ciudad  qniea 
tenia  inteligencia  con  la  B.eyna,  íue  tal  el  tumul- 
to  del  pttd)lo ,  y  tan  grande  su  movimiento  para 
salir  contra  ella  ,  que  tuvo  que  volverse  á  JUarto- 
rell,  y  desde  alli  pasar  í  Yillafranca. 

£n  esla  villa  se  ürmó  al  ñu  por  la  Reyna  el 
convenio ,  cuyas  condiciones  principales  eran,  que 
el  Príncipe  fiiese  Lugarteniente  general  ii revoca- 
ble del  Rey  en  Cataluña,  y  qiíe  su  padre  se  abs«* 
tendria  de  entrar  en  ella.  Esta  nueva  causó  ^ran 
regocijo  en  Barcelona,  que  hizo  procesiones,  la- 
minarías y  toda  dase  de  fundones  para  cek«* 
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Lrarla.  El  Príncipe  Juró  solenmemente  coüier- 
var  las  coostitucioiies  del  priocipadoy  los  osos  de 
Barcelona  y  las  demás  libertades  de  la  tierra: 
armó  en  aquel  punto  cabaileros  á  varios  ciuda^ 
danos ;  y  salió  de  la  iglesia ,  paseando  por  las  ca« 
Ues  coa  estoque  delante  de  sí  y  como  correspondía 
á  sa  dignidad  9  y  á  las  aclamaciones  y  aplausos  de 

todo  el  pueblo. 

Este  nnero  poder  no  fue  empleado  en  perse* 

guir  y  destruir  a  los  que  en  el  proceso  de  todo 
aquel  gran  negocio  haliia:n  sido  contra  éh  Galce- 

raa  de  Requeseus ,  autes  Gobernador  de  Caíalu- 
Ca,  acusado  de  muchos  crímenes ,  y  grandes  daños 
hechos  á  las  lih&rtades  de  la  provincia ,  y  creído 
ano  de  los  instigadores  del  Rey  contra  su  hijo,  no 
infrió  otra  pena  que  la  del  destierro»  De  los  de* 
mas  que  tenia  por  sospechosos,  y  poco  aléelos  á  su 
partido ,  se  contentó  con  enviar  una  lista  á  la  di^ 
puiacion ,  rogándola  que  no  eligiesen  á  ninguno 
de  ellos  en  adelante  por  diputados  ni  oidores.  Un 
día  salió  de  Barcelona  á  perseguir  eii  Vlllufranca 
i  un  revoltoso  j  y  llegado  allá ,  le  perdonó* 

Has  á  pesar  de  la  concordia  hecha  y  como  sn 
situación  era  violenta  9  y  el  padre  había  venido  en 
aquel  ajaste  á  mas  no  poder;  la  desconfianza  de 
los  dos  partidos  segiiia  siendo  la  misma.  Los  ca- 
talanes, para  empeñar  mas  sn  acción,  hicieron  al 
Príncipe  jur ámenlo  de  fidelidad  como  á  pi  iuioge'- 
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mío  en  treinta  de  Julio.  Este  acta  se  celebró  so- 
ieqiüemente  ea  la  sala  del  palacio  mayor.  Qnaob» 
do  trató  de  leerse  la  fiSrmala,  no  permitió  el  Prín- 
cipe que  se  lejrese »  diciendo  que  ya  sabia  ¿1  que 
aquella  ciudad  y  sus  regidores  eran  tales  que  ao 
harían  mas  que  lo  dcLido  ^  asi  como  sus  antepasa- 
dos lo  teoian  de  oostumbre;y  qmmdo  los  síndioos 
nonibradüá,  después  de  prestai'  el  juramento,  fue- 
jroQ  á  besarle  la  mano,  ¿1  con  rostro  álable  y  pa- 
labras corteses  los  hizo  levanta^,  alzándose  de  su 
sitial  9  mclinaadose  á  ellos  ^  y  poméndoles  las  ma- 
nos sobre  los  hombros.  Toda  su  confianza  la  tenia 
puesta  en  Caátüla }  pero  su  B.ey  era  de  un  carácter 
tan  débil,  que  en  esta  parte  no  podía  afianzar  mas 
seguridad,  que  la  que  hubiese  en  los  intereses, del 
JUarqnes  de  Villena ,  que  absolutamente  le  gober- 
naba. El  partido  castellano  del  Rey  de  Aragón,  a 
cuya  frente  estaban  el  Almirante  y  el  Arzobispo 
de  Toledo ,  procuraban  liacer  suyo  al  Marques ,  y 
ponian  ya  eu  balanzas  los  conciectos ,  que  después 
de  libre  el  Príncipe  se  habían  sonido  sobre  su 
casamiento  con  la  Infanta  Doña  Isabel*  Demás 
que  el  Rey  de  Castilla,  cansado  de  lo  poco  que 
adelantaba  en  Navarra,  trataba  de  volverse  á  su 
reyno »  y  dexar  aquella  empresa.  En  esta  incertí- 
dumbre  Don  Carlos  y  el  principado  enviarua  al 
Aey  de  Aragón  una  solemne  embaxada,  para  que 
confirmase  de  nuevo  la  concordia  ajustada  cüü  U 
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Kepa^  y  después  pasase  á  Castilla  á  conduir  el 
concierto  del  matrhnonio* 

£1  B.ey,  que  aborrecía  este  enlace  mas  que  la 
nmerte^  detnvo  i  los  emlaaxadores  baxo  pretexto 
de  que  no  era  decente  seguir  en  aquel  concierto, 
mientras  el  Rey  de  Castilla  tenia  una  gaerra  tan 
ítiríosa  contra  él.  Envió  ademas  á  Cataluña  al 
Frotonotario  Antonio  Nogueras ,  el  hombre  de  sn 
mayor  confianza ,  para  que  diese  la  causa  de  esta 
detención*  Llegó ,  y  presentado  ante  el  Príncipe, 
esté,  después  de  haber  recibido  su  salutación ,  sin 
deiarle  comienzar  su  mensage ,  y  saliendo  por  ea« 
tOnoes  de  su  moderación  y  mansedumbre  acos« 
tombrada,  le  dixo:  Maravillado  estoy,  Nogue^ 
rasj  de  dos  cosas:  una  de  que  el  Rey  mi  Señor 
no  haya  escogido  persona  mas  grata  que  ros 
para  enriarme  ;  y  otra  de  que  vos  hayáis  teni^ 
do  osadía  de  poneros  en  mi  presencia.  ¿  No  os 
acordáis  ya  de  que  estando  preso  en  Zaragoza, 
tuvisteis  él  atrePimiento  de  Penir  con  papel  y 
tinta  á  exáminarme  i  y  á  entender  por  vos  mis-» 
moy  que  yo  depusiese  sobre  las  maldades  que  en- 
tonces  me  Jueron  lePaniadas?  Quiero  que  se^ 
pais  que  famas  me  acuerdo  de  este  paso  sin 

dejcarme  arrebatar  de  la  ira  ;  y  sed  cierto  ^  que 
si  no  Juera  por  guardar  referencia  al  Rey  mi 
SMory  de  cuya  parte  venís ,  yo  os  hiciera  salir 
tínia  lengua  con  que  me  preguntasteis,  y  sin 
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2a  mano  con  que  lo  escribisleis*  No  me  pongáis 
pues  en  tentación  de  mas  enojo:  yo  os  ruego  y 
mando  que  os  mayáis  de  aguí ;  porque  mis  ojos 
se  alteran  al  Per  un  hombre  que  tales  ^naldades 
pudo  levantarme.  Quería  responder  Nogueras  pa^ 
ra  ^tisíacerle ;  jr  él  le  dixQ:  ¡dos,  vuelco  á  de-^ 
fir,  y  no  sopléis  el  carbón  que  está  ^ardimdo* 
Salióse  el  eaviado  aquel  mismo  dia  de  Barcelona^ 
pero  á  ruegos  de  los  diputados  permitió  que  toI» 
viese  á  eutríu:  en  ella,  y  les  dixese  su  embaxadai 
sin  consentir  que  se  pusiese  otra  vea  en  su  pre- 
sencia. 

Sintióse  mucho  dl£.e|r  de  este  caso  ^  y  el  Crin- 
cipe  no  estaba  menos  indignado  de  la  oposicicm 
que  su  padre  poma  á  sus  designios.  Sus  quejas 
resonalsan  en  España,  en  Francia  y  en  Italia ,  al 
mismo  paso  que  su  poder  y  su  diguidad  eran  res- 
petados de  muchos  potentados  de  Europa,  que  ya 
se  correspondiau  cou  é\  como  con  un  Soberano.  A 
pesar  de  esto  siempre  se  temia  de  las  intrigas  de 
su  padre  y  su  madrastra,  que  ya  tenian^casi  vuelto 
á  su  íavor  al  Rey  de  Castilla  ^  y  tentaban  la  fid^ 
lidad  y  resfriaban  el  zelo  de  muchos  señores  prin^ 
cipales  de  Cataluña,  que  trataban  de  reducirse  á 
su  obediencia.  En  este  conflicto  busoó  el  socorro 
del  Rf*y  de  Francia  Luis  XI ,  que  acababa  de  su- 
ceder á  su  padre,  y  con  quien  habia  tenido  aliasF 
aa  mientras  eira  Del&n»  .Queria  qoe  le  ayudasen  i 


Digitized  by  Google 


EL  PRIIfCIPE  BE  TIAXA,  ^  tgS 

cobrar  su  reyno  de  Navarra  coutra  su  padre  y  el 
Conde  de  Fox^  principal  promovedor  de  los  disp 
turbios  de  aquel  país ;  y  le  decía ,  que  pues  Dios  le 
bahía  conslitoido  en  tan  alto  logar  ^  le  ayudase 

como  deudo  suyo,  por  ser  su  pi'imo ;  y  como  ma- 
yory  cabeza  por  el  reyno  que  tenia,  y  deseen»» 
der  h»  dos  de  una  cepa:  y  decía ,  que  casaría  con 
Qoa  hermana  de  aquel  Rey,  o&ecieudo  también 
mat  á  su  hermana  DoñSi  Blanca  con  ¥illbertO| 
Conde  de  Ginebra ,  Principe  heredero  de  Saboya^ 
ysoliríno  del  Rey  Luis.  Con  estos  enl¿ces.y  con* 
federación  pensaba  cl  recuperar  su  dominio  de 
Navarra,  y  suplir  la  &er2a  que  perdía  en  h  de* 
aerciou  del  Rey  de  Castilla. 

Pero  el  desenlace  de  esta  tragedia  Uegaha  por 

morneulos.  La  salad  del  Piíncipe,  que  no  había 

goiado  día  bueno  desde  que  saUó  de  la  prisión  de 

MoreUa,  acabó  de  arruinarse  con  los  cuidaos  y 

U  incertidunabre  en  que  todavía  veia  su  «uerte  ;  y 

adoleciendo  gravemente  i  mediados  de  Setiembre^ 

ioUeció  en  veíate  y  tres  del  mismo  mes.  Asistieron  i^u 

i  su  en&nn^ad  los  conselleres  de  Barcelona ;  y 

couociendo  que  ya  se  acercaba  su  último  momentO| 

les  dixo;  mi  proceso  Pa  d  publicarse:  después  te» 

cibiü  los  auxilios  de  la  Iglesia, y  pidió  perdón  á  - 

todos  de  las  molestias  y  a&nes  que  les  había  causa* 

do  ^  con  una  mansedumbre  y  dulzura  tal ,  que  pro** 

rompieron  en  lágrimas ;  de  alli^"poco  espiró  xn* 

m  a 
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U©  las  tres  y  las  quatro  de  la  mañana.  Movióse 
gian  duelo  en  Barcelona  por  el  amor  que  le  te-* 
nian,  y  ias  esperanzas  que  en  ¿1  te  malograliaii  5  y 
en  sos  exéqoiasy  que  fueron  celebradas  con  toda 
la  pompa  y  magestad  dignas  de  un  Rty,  lo  maa 
hermoso  y  lo  mas  apreciable  íuerou  el  llanto  y 
aentímxento  nniversal  qne  en  aquel  concurso  ii^ 
menso  sobresalían.  Su  cuerpo  estuvo  muclios  años 
en  el  presbiterio  de  h  catedral»  basU  que  el  B.ejr 
su  padre  le  mandó  llevar  á  Poblot ,  donde  yace  en 
una  arca  cubierta  de  terciopelo  negro  ^  en  el  misuo 
paiitcoa  de  loe  Duques  de  Segonre. 

SI  £uiatismo ,  y  quizá  la  política  de  los  cata* 
lañes,  quisieron  baoer  de  él  un  santo;  y  ae  em- 
pezaron á  publicar  al  instante  milagros  (jue  I>ios 
había  heeho  por  su  intercesión,  f  ero  sin  recuxrir 
í  estos  medios ,  qiiti  hoy  día  la  razón  y  la  circuns- 
peocbn  desechan  igualmente  ^  se  puede  decir  que 
en  él  se  perdió  el  Príncipe  mas  cabal  que  ei»tóii« 
ees  se  conocia.  Su  padre  Doii  Juan  II  de  Aragón, 
iuera  de  sus  talentos  militares  ^  no  puede  ser  eon-» 
siderado  sino  como  un  hombre  facción  j  turbulen* 
to  I  que  ni  de  particular  ni  de  Rey  tuTO  ni  dió  ansie* 
go:  Henrique  de  Castilla  era  un  imbécil :  Luis  XI 
un  déspota  capcioso  y  sanguinario:  femando  de 
-Nápoles  otro  político  suspicaz  ^  pérfido  y  malquis* 
to :  Alíonso  de  Portugal ,  inquieto ,  ambicioso  j 
desgraciado  f  es iolfi  conoddo  ¡gox  sus  tñstesy 
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logradas  pretensiones  sobre  Castilla.  El  Empera- 
dor de  Alemania  Federico  III,  débil,  supersti- 
doso ,  indolente  y  avaro ,  fue  el  desprecio  nní- 
?ersal  de*  Italia  y  de  Alemania^  Todos  ellos »  í 
excepción  de  Temando,  tados  y  bárbaros;  to- 
dos rcyoaron,  y  aqael  ^e  recibió  de  sus  mayo* 
res  la  mejor  fdaeacion;  que  criado  en  óostnm- 
bres  pacificas  se  dió  al  estudio ,  no  para  pasar  el 
dempo  vana  y  ociosamente,  sino  para  instruirte 
en  aquella  parte  de  la  sabiduría,  sin  la  qiial  los 
estados  no  pueden  ser  bien  fundados  ni  ínslitub* 
dos ;  aquel  que  en  los  nueve  afíof  de  su  gobierno 
en  Navarra  hizo  la  prueba  de  su  moderación  y  de 
su  justicia;  aquel  á  quien  los  votos,  los  aplausos 
y  las  aclamaciones  de  todos  los  pueblos  que  le  co- 
nocían le  llamaban  al  mando  y  al  gobierno;  este 
acabó  desgraciadamente,  lachando  por  su  existen- 
cia, aborrecido  y  perseguido  de  su  padre »  y  des« 
pojado  de  lo  que  era  suyo. 

Tenia  quarenta  auos  cumplidos  quando  mu« 
ri6»  Estuvo  casado  con  Ana  de  Cleves,  la  qual 
Ueció  sin  darle  sucesión  en  mil  quatrocientos  qua-« 
renta  y  ocho{  de  sns  trat^  y  amores  con  otras 
mugeres  tuvo  después  á  Don  Felipe  de  Navarra, 
Conde  de  Beaufort,  en  Doña  Bríanda  Vaca;  ¿ 
Doña  Ana  en  Doña  María  Armendariz  5  y  á  Don 
Juan  Alonso  en  una  siciliana  de  clase  humilde^ 
pero  de  extremada  hármosura.  Fue  de  estatura  al* 
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go  mas  qae  mediana;  su  rostro  era  flaco;  sn  ade* 

Tr>;^n  grave  ^  y  su  ñsonocnia  melancólica»  Su  ma* 
dre,  para  enseñarle  á  ser  liberal  9  le  hada  dislri» 
buir  diariamente , quaado  era  niño,  algunos  escu- 
dos de  oro ,  y  stt  magni6cencia  y  sü  generosidad, 
quando  jóvea y  hombre  hecho,  correspondieron  á 
este  ooidado.  £1  estudio  fue  el  consuelo  que  tuvo 
en  la  adversidad ,  y  el  compañero  y  amigo  de  su 
soledad  y  retiro.  La  lectura  de  los  autores  clási- 
cos j  la  composición  de  algunas  obras  en  prosa  y 
verso ,  y  la  correspondencia  con  los  hombres  sa- 
bios de  su  tiempo,  llenaban  aquellas  horas,  qne  mn 
otros  Príncipes  hubieran  sulo  de  aflicción  y  de 
amargura,  ó  de  crápula  y  disipación-  Entre  loa 
hombres  de  letras  con  quienes  se  correspondía ,  el 
principal  en  su  estimación  fue  el  célebre  Ausias 
Maro ,  principe  de  los  trobadores  de  su  tiempo. 
Duraba  aun  en  Sicilia  cien  anos  después  j  quando 
el  analista  Zurita  posó  por  alli ,  la  memoria  de  las 
ocupaciones  del  Príncipe  y  de  su  afición  á  los  li- 
bros. Escribió  nna  historia  de  los  Aeyes  de  Na* 
vdi  ra  3  Iraduxo  la  filosofía  moral  de  Anslóteh»  ,  y 
compuso  muchas  trobas ,  que  solia  cantar  á  la  vi- 
huela con  gracia  y  expresión.  Deleytábase  mncbo 
con  la  música ,  y  tema  particular  talento  para  to- 
das las  artes ,  especialmente  para  la  pintura.  Traia 
por  divisa  dos  sabuasos  muy  bravos ,  que  sobre  un 
hueso  reñían  entre  ñii  emblema  de  ia  porfia  que  los 
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n  ntwejn  de  tiana.  jgg 
dos  Reyes  de  Francia  y  Castilla  tenían  por  al  rey- 
no  de  Navarra ,  qtie  con  sos  contiendas  tenían  ya 
casi  consamído.  Su  condición  y  costumbres  fueron 
las  que  se  han  pintado  en  el  curso  de  esta  reía* 
cioa ,  no  amancillada  por  la  parcialidad  y  la  en- 
TÍdia ,  sino  tal  qual  vesnlta  de  los  hechos  que  las 
memorias  del  tiempo  nos  haa  transmitido.  Hasta 
los  historiadores ,  que  en  la  mayor  parte  son  del 
partido  que  vence,  y  han  querido  dar  á  su  caraca 
ter  algunos  VISOS  de  ambición  y  rebeldía  ^  no  pu&« 
den  dexar  de  confesar  aquel  atractivo  que  la  re- 
unión de  los  taleolos ,  de  las  virtudes »  de  la  discr&« 
don  y  de  la  liberalidad  ponía  en  su  persona ,  y 
arrastraba  tras  de  sí  la  afición  de  los  hombres  y  do 
los  pueblos.  Ai  contemplarlas  se  ve  la  razón  coa 
que  el  severo  Mariana,  acabando  de  pintarle, 
dice:  Mozo  dignísimo  de  mejor Jbriuna ^  y  dñ 
padre  mas  manso* 

Quando  sus  amigos  le  vieron  cercano  á  morir 
quisieron  todavía  ser  6eles  á  sn  memoria,  y  no 
obedecer  sino  á  su  sangre:  para  esto  le  aconseja*- 
ron  qne  celebrase  su  casamiento  con  Doña  Brian« 
da  Vaca ,  3'  lep^itímase  al  hijo  que  de  ella  habla 
tenido ,  Don  li'elípe.  £i  no  lo  consintió^  ya  fuese 
por  no  dar  ocasión  á  mas  disturbios,  ya  por  no 
contemplar  digna  á  aquella  muger  del  honor  a 
qne  se  la  quería  elevar.  Foco  satisfecho  de  su  con» 
ducta  habíala  poco  antes  apartado  de  su  hijo ,  en« 


comendándole  al  zelo  de  un  caballero  de  Batéelo^ 

sa^  llamado  Bernardo  Zapila,  y  á  ella  la  puso 
baxo  la  guarda  de  Don  Hugp  de  Cardona  »  Señoc 
de  BcU¿)uig. 

Al  punto  que  su  padre  tom  noticia  de  sa 
mueite  lii¿o  jurar  heredero  del  reyuo  de  Aragón 
á  su  bijo  Don  Fernando  $  y  la  B.eyna  le  llevó  á 
Cataluña  para  que  el  principado  le  hiciese  el  mis» 
mo  konienage,  según  estaba  sentado  en  los  ar« 
tículos  de  Villafranca*  No  se  negaron  los  catala«» 
nes  á  este  acto^  pero  resistieron  cuiistantemeule  la 
entrada  del  Rey»  á  quien  aborrecían.  La  Reyna^ 
ó  por  ceremuiiia ,  o  por  complacencia ,  fue  á  ver 
con  sus  damas  la  capilla  donde  estaba  el  cadáver 
del  Príncipe,  y  llegando  á  el.  Hizo  encima  una 
cruz  9  y  la  besp.  Si  el  Fríocipe  Hubiera  hecko  jxdr 
lagros  3  cóq^  sus  parciales  querían ,  ddjió  enton- 
ces con  alguna  demoátr¿icion  repeler  de  sí  aquel 
obsequio  9  que  por  quien  le  daba ,  y  al  tiempo  que 
se  Hacia ,  era  uu  verdadero  y  escandaloso  sacrile- 
gio. A  pocos  días  después  falleció  su  reportero  ^jf 
se  comenzó  á  decir ,  que  su  muerte  vcuia  de  cier- 
tas pildoras  que  Habia  gustado  de  las  que  se  sir^ 
vieron  al  Príncipe  en  el  castillo  de  Morella.  La- 
Reyna  dió  licencia  para  que  le  abriesen  ^  y  se  le 
hallaron  los  pulmones  podridos  >  como  se  lia|>iaii 
encontrado  los  del  Príncipe.  Estas  señales ,  unidas, 
á  la  sospecha  que  antes  ya  habían  levantado  loa 
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fiuflnt  de  b'isad];asta,  y.  mu  caníjSmctíii3mcÍ9$ 

después  que  logró  la  libertad,  irritaron  los  ánif 

IDOS  de  tal  modo  ,  que  de  oUi  á  poca  tiampo  lof 
catalanes,  apeHidaado  á  su  Rey  parricida  y  ene* 
migo  déla  patria»  le  alzaron  el  juramento  de  fide- 
lidad ,  y  se  pnsieroa  en  rebelión  abierta  contra  |¿U 
Dieronse  primero  al  Rey  de  Castilla,  auaqun 
al  principio  oyó  gratamente  sn .oferta^  al  cabale 
ne¿ó  ú  ella  ó  por  moderaciou  ó  por  flaqueza.  Lla- 
maron detpnc!84  Don  Pedro  fufante  de  Portugal, 
á  quien  aclamaron  Rey  de  Aragón ,  y  Conde  do, 
Barcelona, y  este  murió  de,  veneno.  X;cataron  i:aii  ' 
inaerte  de  constituirse  en  república ;  pero  preva^*^ 
kdó  la  idea  de  traer  sooQrj;os  íufra ,  y  llam%^ 
mn  á  Renato  de  Anjou ,  que  annqne,  viejo  y  cas«, 
cado,  vino  á  apoderarse  de  aqu^la., dignidad  coa 
imUam  íraaceMs  que  tra^  Su  muerte  *  acaecida 
efe  calentaras  lo  mas  próspero  de  sus  suceisos^ 
destruyó  las  «peransas  de  los  catalanea;  los  qua-» 

les,  después  de  uaa  rigorosa  resistencia,  viaierou 

al  cabo  á  ja  dbedÁencia  d4  Rey^Don  Juan,  baw 
condiciones  muy  favorables»  De  este  modo  los  es«* 
tragos  y  los  escáldalos  sigíU]?ro4  ea  Cataluña  »diez 
aftu  después  5  y  las  muerta,  que  .0$ta  ¿nerra  eivüy 
ocasionó  iueroM  otros  tantas  victimas ,  gae  los  ca^ir. 
lañes  consagraron  á  la- memoria  ioiaiista  del  Pxínr< 

cipe  que  fue  su  ídolo. 

IiOs  casofiisU»  artígaos  de.  Castilla  asegovan  que  • 


murió  de  perlesía;  y  que  la  «ciisacion  vmeao 
«é'Una  filmla ,  como  la  de  los  milagros ,  y  la  de  k 
aparición  del  alma  del  muerto  pidiendo  Tengan- 
ra,  contra  sta  ibádriufra ;  que ,  dicen  ellos ,  fiüron 
inventadas  para  alterar  los  pueblos, jr  fomentar  la 
sedición.  En  acos^LCton  tan  grave  no  puede  afir» 
tnarse  nada  sin  una  circunspección  prudente.  Pero 
estos  cronistas  eran  pagados  por  el  Rey  Femando 
el  Católico ,  que  fue  el  que  sacó  partido  de  la  rai« 
na  de  Cárlos:  por  otra  parte  el  rencor  de  la  Reyu- 
na ;  la  ambicicm  de  que  reynase  sti  bijo  ;  el  enojo 
del  padre;  la  rabia  de  tener  que  soltarle  de  la  prí* 
ñon  á  los  clamores  de  los  pueblos  indignados ;  A 
no  haber  tenido  día  ninguno  bueno  en  su  salud 
después  que  salió  del  castillo  de  Morella  ;  la  cos- 
tumbre que  aquel  tiempo  hacia  de  esta  alevosía 
infame^  la  muerte  del  repostero  %nat  á  la  de  sn 
amo,  todas  son  circunstancias  que  inclinan  mu- 
cho á  creer  la  acusación:  y  si  i  ellas  se  añade  k 
manera  birbara  con  qne  el  Rey  trati^  á  la  Priooe- 
sa  Doña  Blanca  su  hermana,  toman  el  carácter 
de  una  evidencia  can  completa» 

Tenia  esta  desdichada  contra  sí  parecerse  mu- 
cKo  á  Don  Cárlos ;  haber  seguida  siempre  aa  snei^ 

te,  y  ser  legítima  Señora  del  reyno  de  Navarra 
,  después  de  sus  días.  Habíala  envuelto  el  Rey  su 
padre  en  la  misma  proscripción  del  Príncipe ;  y 
lasjConiUciones  con  ^ue  el  Conde  de  fox  vino  de 
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Kanda  í  tyvíáñxle  en  au  guerra  de  CataloDa^  ecaa 
qne  Blanca  labia  de  renunciar  el  derecho  de  sn^ 
cesión,  ó  liacerse  religiosa,  ó  ser  entregada  en 
poder  del  Conde»  Despned  de  lá  nmerte  de  su  hes^ 
Huno  la  había  el  Rey  tenido  custodiada  en  diver- 
jas fortalezas,  porque  no  cayese  «a  poder  de  loa 
beamontcses ;  mas  quando  ya  se  resolvió  á  cum» 
pür  su  inhumano  coocierto ,  la  anaocid  que  sa 
preparase  á  pasar  los  montes  con  ¿1 ,  para  u  á  rer 
al  &ejr  de  JE'rancia,  y  casarla  con  el  Duque  de  Bec« 
ñ  sn  hermano^  EUa  respondió  gne  no  quería  ser 
bmnicida  de  sí^mí^ma^y  que  de  lúnguu  modo  iria*- 
Sos  Ugrioias  y  sus  vnegos,  en  "^ea'  dé  aUandar 
aquel  corazón  de  ¿era,  no  hicieron  mas  que  en- 
dinecerle,  y  al  fin  mandó  que  la  llevasen  por  Bimn 
TAj  doblándola  las  guardias.  Para  mas  asegurarla, 
dio  el  encargo  de  su  persona  á  Pedro  de  Peralta, 
d  agramont^  mas  aodrrimo  y  mas  diiro<  Estela 
conduxo  á  SEarcílla,  y  la  aposentó  en  su  misma 
Gasa.  Díoese  qne  alli  la  desventurada  le  pidió ,  ^ne 
S0  compadeciese  como  caballero  de  una  dama  la 
mas  afligida  y  deetanparada  ifue  Je  9ÍÓ  famasi* 
y  como  buen  pasalio  de  la  hija  de  su  Rey  na 
Doña  Blanca  y  nieta  de  Don  Cdriost  d  quien 
ü  y  su  familia  hnbian  debido  su  exáltacion: 
que  su  padre  llevaría  á  bien  esta  resolución 
quando  la  miratB  can  ojos- sétimos  qae  no  its 
sacase  de  su  casa,  y  no  la  llevase  é  Bearne, 
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máondé  ¡a  acabariany  coma  en  España  luAian 

hecho  con  su  hétnnmo»  Aquel  hombre  bárbaro  la 
arranco  con  TÍolencia  de  alli ,  y  la  llevó  al  con- 
rmáo  'd»  RoncesvaUes,  donde  eUa  ta^o  fenzm  de 
«Imanar  á  sus  guardias,  y  de  hacer  nna  renuncia- 
ción de  sn  derecho  en  fiiTor  del  Rejr  de  Castilla  6 
el  Conde  de  Armeñac  ^  y  declarando  ser  nulas  qoa- 
le8i|aiera  rennncias  que  se  Tieseii.  de  ella  en  &yor 
de  su  hermana  la  Condesa  de  Fox,  ó  del  Principe 
Don  Femando ,  porque  serían  arrancadas  por  la 
violencia  y  el  miedó.  Salñendo  después  que  iba  á 
ser  puesta  en  poder  de  sus  enemigos ,  y  que  se  tra^ 
tilia  no  solo  da  la  sucesión,  Ano  do  la  yida  9  vol- 
vió á  privar  solemnemente  de  su  herencia  á  sos 
hermanos ;  y  hisb  donación  de  sus  estados  de  Na^^^ 
varra  y  demos  que  la  pertenecian  al  Rey  Don 
Henriqae  J  V  de  Castilla ;  pidiéndole  gue  la  li» 
brase ,  6  Vengase  las  desgracias  suyas  y  de  su 
harmanoy  y  se  acordase  de  su  amor,  y  unión 
antiguos  y  que  aunque  desgraciitdos  y  ai  Jm  ha-^ 
bian  sido  como  de  marido  y  muger.  En  Son 
Joan  de  Pie  del  Puerto  la  entregaron  en  nombre 
de  los  Condes  de  Fox  al  Gaptal  de  Buch;  el  qual 
la  Uevó  al  castillo  de  Ortea,  donde  á  poco  tiempo 
íiie  envenenada  de  orden  de  su  hermana ,  y  mu- 
rió en  dos  de  Diciembre  de  mil  quatrocientos  se- 
senta y  quatco.  Asi  el  camino  del  trono  fue  alla- 
nado á  JU  iniquidad  ambiciosa:  por  premio  de  un 
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¿atricidio  la  Condesa  de  Fox  reynó  ea  Navarra; 
d  Ujo  de  Sofia  Jiuuia  Henriquez  fue  Monarca 
de  Aragón ,  de  Sicilia  y  de  Castilla;  y  si  sm  grau-> 
des  talentos  y  la  prosperidad  brillante  de  su  rey* 
nado  templaron  algun  tanto  d  horror t  de  tantos 
crímenes  9  no  le  han  desvanecido  enteramente  to« 
davia* 
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EL  GRAN  CAPITÁN* 

Qonxalo  Fomandes  de  Córdoba»  llamado  por 
ocelenoa  en. id  arte  de  la,  guerra  e/  Gran  Capí'» 
taa^  mciá  en  Montílla  ea  mil  quatrocieatoa  cio*- 
coinla  y  trei^  Su  p^e  fue  Don  Pedro  Eernan** 
dai^de  AguÜAT^  ncobombre  de  Castilla,  que  mu-» 
té  woi^  mocof  'y  su  madre  Doña  JBlrára  de  Her«« 
r^a^  de  la  familia  de  los  Heuriquez.  Dexaron  es« 
lll^tereft.  dos  hijo»  ^  Dea  Alonso  de  Aguilar  y 

Gopzalo  5  el  qual  se  cnú  eu  Córdoba ,  donde  esta<^ 

baxo  A  cuidado  de  nn  pr«K 
i0út  y  discreto  caballero  9  llamado  Diego  Carca* 
nuK  Este  ie  inspiró  la  geoerosidad^  la  grandeza 
de  ánimo  9  el.anior  i^la  gloria,  y  todaa  aqiiellat 
virtudes  que  después  manifestó  con  tanta  gloria 
en  sa  carrera*  EUaa  babian  de  ser  ra:  patrimonio 
J  su  fortuna  I  pues  recayendo  por  la  ley  todos  los 
Henes  de  an  casa  en  en  hermana  mayor  Don' 
Alouio  de  Aguilar  9  Gonzalo  no  podía  buscar  po- 

AUTORES  CONSTJXTADOS :  Zarila.— Mariana.  Crónica  del 

Gr^D  Capitán.  —  P.^.ulo   Jovío.   Duponcer.  Ayala. — 

&uicciardÍDL——OiaDnoQe.  -— Herrera ,  hechos  de  loj  españa* 

en  Italia.  Bernaldez  ,  Crónica  manuscrita  do  los 

fiiiAIJliCoi.  ■  CamiiiUf     dt  lot  iMchoi  del  Sesos  ^Atereoa* 
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der,  riqueza,  ni  comideracion  pública  úao  ea  m 
inér í t  ◦  y  sus  serví<ño8* 

£1  estañó  en  qua  sd  hallaba  entonces  el  re^- 
no  de  Castilla  presentaba  la  znejor  perspectiva  á 
sos  nobles  esperanzas :  el  tiempo  de  revueltas  es  el 
tiempo  en  que  el  mérito  y  los  talentos  se  distin* 
guen  j  se  elevan,  porque  es  aqnel  en  qae  se  eier- 
ottan  con  mas  acción  y  energía.  La  incapacidad 
de  Hencique  IV  habia  puesto  el  estado  may  cer* 
©a  de  su  ruina:  los  Grandes  descontentos  5  las  ciu- 
dades alteradas  5  el  pueblo  atropellado,  robado  y 
saqueado ;  d  país  hirviendo  en  tiranos ,  robos  y 
homicidios  5  las  leyes  sin  vigor  alguno;  ninguna 
policía,  ningunas  artes  5  todo  estaba  clamando 
por  nn  nuevo  orden  de  coias,  y  todo  dio  oca- 
sión á  las  escandalosas  escenas  que  bobo  al  fin  de 
aqnel  triste  rcynado.  Dividióse  el  reyno  en  dos 
partes;  favoreciendo  la  una  al  Infimte  Don  Alon- 
so ,  hermano  de  Henriqne,  á  quien  despojaron  en 
Avila  del  cetro  y  la  corona  como  inhábil  á  Uevai^ 
los.  Le  ciudad  de  Córdoba  siguió  el  partido  del 
Infante ;  y  entonces  fue  quando  Gonzalo ,  muy  já- 
ven  todavía,  se  presentó  enviado  por  su  hermano 
en  la  corte  de  Avila,  á  seguir  y  ayudar  la  fortuna 
del  nuevo  Key.  * 

La  anebalada  muerte  de  este  Príncipe  desba- 
rató las  medidas  de  su  facción, y  Gonzalo  se  vol- 
vió á  Córdoba.  Mas  despoes  fue  llamado  á  Se¿o- 
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yia  por  la  Princesa  Dotla¡  IsaBel ,  que  casada  coa 
el  Principe  heredero  der  Aragoa,  se  disponía  á 

defender  sus  derechos  á  la  sucesión  de  Castilla 

contra  los  partidarios  de  la  Princesa  Doña  Juaoa^ 
Uja  dodosa  de  Henríque  IV.  Es  bien  notoria  It 
triste  situación  de  este  miserable  Rey,  obligado  á 
reconocer  por  hija  de  adulterio  la  bija  de  su  mu* 
ger,  nacida  durante  sa  matrimonio,  y  á  pasar  la 
focesioa  á  su  hermana,  á  quien  no  amaba:  des« 
pues,  llevado  por  otro  partido  que  abasaba  de  sa 
debilidad ,  á  vülver  sobre  sí  ,  y  declarar  poj^  hij^ 
saya  legítima  á  la  que  antes  había  coniesado  ag^ 
na,  y  á  destrozar  el  estado  con  este  manantial  de 
eternas  divisiones  y  querellas.  Isabel»  sostenida 
por  la  mayor  y  mas  sana  parte' del  reyno,  y  apo« 
yada  en  las  fuerzas  de  Aragón ,  reclamó  contra  la 
ineonstancia  de  sn  hermano.  Entonces  fue  quando 
Gonzalo  se  presentó  en  Segovia ;  y  si  su  juventud 
y  m  inexperiencia  no  le  dexaban  tomar  parte  en 

los  consejos  políticos  y  en  la  dirección  de  los  ne* 
góciosy  las  circunstancias  que  en  él  reqplandeciaii 
le  constituían  la  mayor  gala  de  la  corte  de  Isabel. 
La  gallardía  de  su  persona ,  la  magestad  de  sui 
modales,  ta  vileza  y  prontitud  de  sn  ingenio,  ayo* 
dadas  de  una  conversación  iacii ,  animada  y^  elo* 
qdente,  le  concillaban  los  ánimos  de  todos»  y  no 
permitiau  á  ninguno  alcanzar  á  su  crédito  y  esti-  í 

nadon.  Dotado  de  nnas 'fumas  robustas, y  diei* 
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tro  en  todos  los  exercicíos  militares ,  en  las  cab«l« 

liadas ,  eu  lus  toi'aeo¿i  ^  manejando  las  armas  á  U 
tspañoU,  ó  íugando  con  ellas  á  la  morisca ,  siem» 
pre  se  llevaba  los  ojos  tras  de  sí ,  siempre  arreba- 
taba los  aplausos :  y  las  voces  unánimes  de  los  qoe 
le  rontemplabxiu ,  le  adamaban  Princí{>e  de  k  jo* 
ventud.  Añadíase  á  estas  prendas  eminentes  la  que 
mas  domina  la  opinión  de  los  hombres  9  una  libe» 
ralidad  sin  límites ,  y  nna  profusión  verdadera* 
mente  real.  Sus  mudóles,  sos  vestidos,  su  mesa 
eran  siempre  de  la  mayor  elegancia  y  del  Inxo  mas 
exquisito*  Keprebendiaie  á  veces  el  prudente  ayo 
aquella  ostentación  muy  superior  á  sus  rentas  ^  y 
aun  ásus  esperauzos,  por  magniticas  que  fuesen; y 
ta  bermano  Don 'Alonso  de  Aguilar  desde  Cór- 
doba le  exhortaba  á  que  se  sujetase  en  ella  >  y  no 
quisiese  al  fin  ser  el  escarnio  y  la  burla  de  los  mis- 
mos que  entonces  le  aplaudían.  No  me  quitarás, 
hermano  mió,  contestó  Gonzalo,  esU  deseo  que 
me  alienta  de  dar  honor  d  nuestro  nombre ,  y 
de  distinguirme.  Tú  me  amas  9  y  no  consentirás 
que  me  falten  los  medios  para  conseguir  estos 
deseos  ;  ni  el  cieiojallard  tampoco  á  quian  buS" 
ea  su  elevación  por  tan  laudables  caminos»  £sta 
dignidad  y  eí>ta  grandeza  de  espíritu  le  anuncia- 
ban ya  interiormente,  y  como  que  manifestaban  á 
Espada  la  gran  carrera  á  que  le  llamaba  el  destino* 
S474.  «   Muerto  Heoriqoo  IV,  el  Aey  de  Portugal 
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que  había  tomado  la  demanda  do  ia  Do¿a  Joana^ 

iiija  del  Monarca  difunto,  sobrina  suya^  y  con 

quien  se  había' deiposado,  xompió  la  guerra  en 

Cabulla  coa  intención  de  apoderar&e  del  reyno, 

en  virtud  de  los  derechos  de  sa  nueva  esposa»  Ea 

esta  guerra  hizo  Gonzalo  sn  aprendizage  militar 

baso  el  mando  de  Don  Alo  uso  de  Cárdenas  ^ 

Maestre  de  Santiago.  Mandaba  la  compañía  da 

ciento  y  veinte  caballas  de  su  hermano,  el  qual  se 

hallaba  en'Córdoba :  y  empezaba  á  demostrar  con 

su  valor  y  bizaiiia  la  realidad  de  las  esperanzas  ^ 

ifradas  en  sn  persona.  Los  otros  oficiales  de  sa 

clase  solían  en  los  días  de  acción  vestir  armas  co-» 

«Dunes,  para  no  llamar  la  atención  de  los  enemigos: 

Gonzalo ,  al  conirafio,  en  estas  ocasiones  se  hacia 

distinguir  por  la  bizarria  de  su  armadura,  por  las 

plomas  de  su  yelmo,  y  por  la  púrpura  con  que  se 

adornaba :  creyendo ,  y  con  razo%  que  estas  seña-» 

les^  que  manifestaban  el  lugar  en  que  combatía*, 

servirían  de  exeraplo  y  de  emulación  á  los  demás 

nobles ,  y  á  ¿1  le  asegurarían  en  el  camino  del  bo* 

ñor  y  de  la  gloria.  Esta  conducta 'fue  la  qoe  én  la 

batalla  de  Albuera  le  grangeó  la  alabanza. del  (re-. 

neral ;  quien ,  dando  al  exérdto  las  gracias  de  la 

victoria,  aplaudió  principalmente  á  Gonzalo,  cur 

yas  hazalias,  decía,  babia  distinguido  por  la  pom* 

pa  y  lucimiento  de  sus  armas  y  su  penacho* 

Acabada  la  guerra  de  Portugal ,  y  apacign»- 

oa 
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do  el  interior  del  rejrnoy  Isabel  y  Veenando  vtA* 

vieroa  su  atención  á  los  moros  de  Graoada.  £&ta 
empreia  era  digna  de  su  poder^  y  necesaria  á  mx 
política.  Nínguu  medio  mas  á  propósito  paxa 
aquietar  á  los  Grandes  f  para  afirmar  su  autoii-' 
dad ,  y  ganarse  las  voluntades  dd  estado  entero^ 
qm  tratar  de  arrojar  enteramente  á  los  sarracenos 
-  de  BspaÜa.  Turieron  e<tos  la  imprudencia  de  pro» 
Vocar  á  los  cristianos  ^  qne  estaban  en  plena  paz 
con  ellos,  y  tomar  á  Zahara ,  Tilla  faerte»  ritaada 
entre  Ronda  y  Medinasidonía.  Esta  injuria  fue  la 
sefial  de  nna  guerra  sangrienta  y  porfiada  qoe  do» 
ró  diez  años ,  y  se  terminó  con  la  mina  del  poder 
moro.  Oonzalo  sirvió  en  ella  al  principio  de  iro>» 
luútario,  después  de  Gobernador  de  Atora,  y  al 
fin  mandando  ana  parte  de  la  caballeria*  Apenas 
hubo  en  todo  el- discursó  de  esta  larga  contienda 
lance  alguno  de  consideración  en  que  él  no  se  ha- 
llase; pero  en  donde  su  valor  y  su  intetigeacia.so« 
bresalieron  mas ,  fue  en  la  toma  de  Tajara ,  en  el 
asalto  de  Lo«f  y  en  la  rendición  de  Illora.  léht^ 
maban  á  esta  plasa  el  ojo  deredio  de  Granada 
1486*  por  su  inmediación  á  la  ciudad,  y  por  su  fbrtale^ 
sft.  Los  Reyes  dieron  el  cargo  de  defimderla  á 
Gonzalo ,  ei  gual  desde  alli ,  talando  los  campos 
del  enemigo,  interceptando  los  víveres,  queman^ 
do  las  alquerías,  y  aun  á  veces  llegándose  á  las 
murallas  de  GraDada»  y  destruyendo  los  molinos 
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ecmtigadf^  m  dml»  á  los  tiifiol«i  na  nunafliito  de 

reposo.  Dícese  que  entonces  fue  qoando  ellos  espan» 
lados  á  Qtt  tiempo,  y  admirados  de  una  actividad 
y  una  inteligencia  tan  sobresalientes ,  «mpesaron  á 
darle  el  título  de  Gran  Capitán^  que  sos  ^■••^flff 
posteriores  confirmaron  con  tanfa  gloria  soya. 

Cada  dia  Granada  veía  caer  en  poder  de  los 
ctislianos  alguno  de  los  baluartes  que  la  defen^ 
dian*  Todas  las  plazas  fuertes  del  contorno  esta^ 
bao  ya  tomadas;  y  redocída  á  sus  murallas  solasp 
£ilta  de  socorros ,  desigual  á  sus  contrarios,  toda« 
Tía  tenia  en  áí  nn  mal  ikitarior,peor  que  todos  es» 

tos  para  completar  su  ruina.  Dividíanla  tres  £u> 
dones  lUstintas,  acianriiUadas  por  otros  Untos  que 
se  llamaban  Reyes;  Alboliaoen,  Boábiil  su  bijo^ 
fiffnocido  entre  nosotros  con  el  nombre  del  Jiay 
dUtot  y  Zagal ,  hermano  de  Albohacen,  que  se  . 
apoderó  de  una  parte  de  Granada ,  después  que 
Boabdil  arrojó  de  ella  á  su  padre*  Si  algaoa  cosa 
puede  dar  idea  de  la  rabia  desenGrenada  de  la  an^» 
bicion  es  la  iniensafres  de  estos  miseraUes :  al  tiem- 
po que  los  cristianos  iban  desmembrando  las  for«- 
taleaas  del  imperio ^  eUosy  uno  en  el  Albaydny 
otro  en  la  Alambra,  aunándose  trayciones,  dán* 
dose  batallas»  bañando  en  sangre  mora  las  calles 
de  Granada^  la  deitaban  buérfiina  de  bs  braaos 
que  debian  defenderla  de  si|  enemigo*  Fomentaron 
be  eriitianii»  eitas  divimoeSf  qoe  ayudid^  ásns 


intentos  tanto  6  mas  que  sus  armas  mismas;  y 
ayudaron  el  partido  de  Boabdü.  Gonzalo  y  Mar^ 
tía  de  Alorcoo  íueron  enviados  á  Granada  con  es- 
te objeto,  y  Gonzalo  consiguió  con  nna  estrata* 
gema  arrojar  de  la  capUal  á  Zagal,  y  dexar  en 
ella  bien  establecido  al  Regalo  qno  anadliaba. 

Mas  Boabdil  desconceptuado  entre  sus  mismos 
vasallos  por  sus  relaciones  con  los  cristianos »  ni 
tenia  autoridad  para  mandar,  ni  carácter  para  ha- 
cerse obedecer.  Quiso  acreditarse  con  loa  suyos ,  y 
hizo  una  salida  contra  los  nuestros ;  tomó  y  derri- 
bó el  castillo  de  Alhendin,y  puso  sitio  sobre  Sa- 
lobreña, que  no  pudo  tomar  por  la  vigorosa  de-» 
fénsa  (£ue  hicíeion  los  de  dentro.  Rotos  asi  los 
lazos  qae  le  baciañ  respetar  da  nosotros^  los  &e-* 
X 491»  yes  se  acercaron  á  Granada,  y  la  estrecharon  en 
sitio  formal*  La  bizarria  y  valor  de  Gonzalo  se 
sefialaron  igualmente  en  esta  ¿poca  últíma  de  la 
guerra  que  en  las  otras.  Quiso  la  Keyna  un  dia 
ver  mas  de  cerca  á  Granada ,  y  Gonzalo  la  escol» 
taba  de  los  primeros :  los  moros  salieron  á  escara- 
muzar ,  y  tuvieron  qne  volverle  con  mucba  p¿r-> 
dida :  mas  él ,  no  contento  con  lo  que  habia  hecbo 
éki  el  dia,  se  quedó  en  celada  por  la  noche  para 
dar  soLi  e  los  granadinos  que  saliesea  á  recoger  los 
muertos*  Salieron  oon  electo,  pero  en  tanto  nú- 
mero, y  cerraron  con  tal  tepetn,  que  su  osadía 
pudo  costar  cara  á  Gonzalo,  que  cercado  de  ene* 
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tnlgos  9  maerto  0I  caballo ,  y  desamparada  de  lof 
rajos,  hubiera  perecido,  á  no  haberle  socorrido 
on  soldadp  dándola  ta  caballo.  £s  sabido  general* 
mente  el  rebato  que  hubo  en  el  campo,  quando 
se  quemó  la  tienda  de  la  Reyna  por  el  descuido 
de  una  de  sus  damas.  G-onzalo  al  instante  eavio  á 
Ulora  por  la  recámara  de  su  esposa  Doda  Maria 
Stanrique ,  con  quien  se  había  casado  poco  tiem- 
po liabia  en  segundas  nupcias :  y  la  magnificencia 
de  las  ropas  jr  muebles  fue  tal  9  tal  la  prontitud 
con  que  fueron  traídos  y  que  Isabel  admirada  dixo  . 
á  Gonzalo,  que  donde  había  verdaderamente 
prendido  el  fuego  era  en  los  cqfres  de  lüora;  i 
lo  que  respondió  ¿1  cortesanamente »  que  iodo  era 
poco  para  $er  presentado  d  tan  gran  Rey  na. 

Por  ultimo  los  sitiados,  viéndose  sin  recursos, 
trataron  de  rendirse,  y  las  capitulaciones  fueron 
ajustadas  por  Gonzalo  de  Córdoba  y  Hernando 
de  Zafra  de  parte  del  Rey  Fernando ,  y  por  Bul- 
cadn  Mulcb  de  la  de  Boabdil.  Las  llaves  de  la 
plaza  fiieron  entregadas  el  dia  dos  de  Enero  del 
año  de  mil  qualrocientos  novoita  y  dos ;  y  el  seis 
bicieron  los  E^yes  su  entrada  pública  y  solemne  1492. 
en  ella* 

Entre  las  mercedes  que  el  conquistador  hizo  á 
los  guerreros  que  lo  habian  ayudado  en  la  con« 
quista ,  cupo  á  Gonzalo  el  don  de  una  hermosa  al* 
quería,  con  muchas  tierras  dependientes ,  y  la  c»* 
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gion  de  xm  tnbato  qae  el  Rey  percibía  en  la  con* 
tratacion  de  la  seda.  Pero  aunque  las  accioj]e&  da 
Ooosalo  en  toda  esta  guerra  fuesen  correspon« 
dieutes  á  las  esperanzas  que  había  dado  eu  su  ju«- 
▼entnd^y  le  distinguiesen  del  conmn  de  los  ofida- 
les ,  aun  no  Uabia  llegado  la  ocasión  de  desplegai: 
toda  sa  capacidad.  Su  kermano  Don  Alonso  da 
Aguílar,  el  Conde  de  Tendilla,  el  Marques  de 
Cádiz,  y  el  celebre  Alcaide  de  los  Donceles ,  fw^ 
ton  los  eandfllos  á  quienes  se  fiaron  las  expedicio- 
aes  mas  importantes ,  y  los  que  ganaron  mas  re- 
putaciott.  Asi  es  que  en  las  historias  generales 
apenas  se  hace  mención  de  Gonzalo  sino  al  con- 
tar que  se  le  dio  ^  mando  de  JQlora ,  y  el  encargo 
de  ajusfar  las  capitulaciones  de  la  rendición  de 
Granada;  pero  las  revoluciones  de  Italia  le  iban 
ya  preparando  aquel  campo  de  gloria,  con  gne 
saliendo  de  repente  de  la  condición  de  guerrero 
sobalterno ,  iba  á  edipsar  la  reputación  de  todos 
los  generales  de  su  tiempo. 

Acabada  la  guerra  siguió  á  la  corte,  siendo 
siempre  el  principal  oruato  de  ella  á  los  ojos  de 
Isabel,  que  jamas  estaba  mas  contenta  y  satisfiacha 
qne  quando  Gonzalo  concurria  á  su  presencia. 
Sus  acciones  y  sus  palabras ,  en  que  sobresalía  la 
galantería  respetuosa  y  bizarría  da  aquel  siglo, 
unidas  á  la  lealtad  y  eficacia  de  sus  servicios,  ha-» 
Uan  establecido  altamente  sn  fwrfimacion  en  dáni- 
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W  de  aquiUa  friooasay  que  ao  se  cansaba  de 
ilabule.  Ufaron  los  oortasanos  á  aospediar  ^  y 

ana  momiTiraron  tal  vez,  si  en  este  ^declarado  ía-* 
m  que  la  BuBjaa,  le  dispensalMi  habría  algo  mai 
qoe  estimación;  pero  la  edad,  las  costumbres  ana- 
leras  de  Isabel  defaian  desmentir  las  eaviladiones 

de  estos  malsines ,  eaya  envidia  quería  mas  Lien  ca- 
lumniar la  virtod  de  una  muger  sin  tacha  en  esta 
pirta,  qne  reoonoeer  el  mérito  sobresafiente  dé 
Gonzalo*  £lla  le  conocía  bien ,  y  sabia  hacerle  jus« 
tieia,  y  en  qoantas  ocasiones  so  ofiadan  se  le  de* 
signaba  al  B.ey  su  esposo ,  como  el  sngeto  mas  á  pro- 
p6sito  para  Uem  á  gloriosa  cima  todas  las  em» 
presas  grandes  qne  se  le  encomendasen.  Femando 
k  creía  asi  también;  y  no  bien  se  presenté  oca- 
sión en  las  agitaciones  de  Italia,  guando  deter«* 
»i»*nf^f?  tomar  parte  en  ellas ,  envió  á  Gonzalo 
OOQ  armada  y  ex¿roito  á  Sicilia.  Mas  para  enten<« 
der  bien  las  causas  de  esta  expedición,  jr  el  estado 
delasoosas,  es  preciso  tomar  la  narradon de mu«> 
dio  mas  arriba. 

Con  h  muerte  de  Lorenzo  de  Médicis  f  prin« 
cipal  ciudadano  de  Florencia,  se  Labia  roto  el 
eqaiUhrio  establecido  por  este  gran  político  entre 
los  diferentes  estados  de  Italia,  y  al  qual  debia 
esta  nación  algunos  años  de  prosperidad  y  sosie- 
go. Luis  Esfiircia,  dicbo  el  Moro^  gobernaba  el 
s  ó  mas  bien  le  dominaba  baxo  el  nozo- 
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hre  de  ax  sobrino  J lum  Galeazo ;  y  temi^odoie  que 
los  florentines  y  los  Reyes  de  Ñipóles  tramaseo 

algo  contra  su  poder,  reairrió  á  Carlos  Vlll, 
Rey  de  Troncia,  badendo  aliania  con  Ü ,  y  ezei» 
tándole  á  la  conquista  del  reyüo  de  Nápoles.  Los 
derechos  qae  la  casa  de  Aajon  pretendía  tener  á  este 
estado  por  las  adopciones  que  Juana  T  y  Juana  II 
habían  hecho  en  diversos  frincipcs  de  esta  &mí-» 
lia  j  habían  sido  cedidos  á  Lois  XI ,  Rey  de  Fran- 
cia ^  padre  de  Carlos  VIII.  A  esta  razón  de  de- 
recho se  llegaba  la  facilidad  oon  que  se  snponia 
podría  echarse  de  Ñapóles  á  la  casa  reynante, ' 
malquista  con  los  nobles  y  con  el  pueblo  por  ta 
crueldad  y  su  avaricia :  sobre  todo  y  la  juventud 
de  Cárlosysn  temeridad  ^  las  esperanzas  lisonjeras 
de  que  le  henchían  todos  sus  cortesanos , y  su  poder, 
mas  absoluto  que  el  de  otro  ningún  B.ey  de  f  ran- 
ina, levantado  así  á  fuerza  de  fatigas,  y  aun  crí- 
menes de  su  antecesor.  En  Ñapóles  reynaba  Fer- 
nando I ,  hijo  de  Alonso  V,  el  Conquistador  ^  Frío- 
cipe  avaro  y  cruel,  pero  capaz  y. lleno  de  activi- 
dad. Este ,  viendo  la  tempestad  que  iba  á  armarse 

ea  su  daño  ,  comenzó  á  conjurarla  por  todos  los  me- 
dios que  su  sagacidad  y  su  experiencia  le  sugeríasu 
Quizá  lo  hubiera  conseguido  5  pero  murió  en  eite 
tiempo  9  y  dexó  el  trono  á  su  hijo  Alfonso » tanto 
y  aun  mas  aborrecido  que  él^  y  sin  ninguno  de 
sus  talentos*  £1  estrecho  parentesco  y  alianza  que 
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nmaiL  ¿  esta  cm  con  la  de  Aragón  podrían  ser 

un  contrapeso  al  peligro  inminente;  pero  Cár^ 
loi  Vlil,  ardiendo  en  ansia  de  emprender  la 
conqoista ,  había  allanado  todos  los  oWáoolos  por 
esta  parte ;  y  cediendo  al  Rey  Católico  los  es« 
tados  del  Rosellon  y  Cerdaila,  liabia  eidgido  la 
palabra  de  no  ser  perturbado  en  sus  empresas.  Loí 
misiDO  hizo  con  el  Emperador  Manmiliano^  i 
quien  devolvió  el  Fraiico-Coadado  y  el  Arlois, 
purte  del  dote  de  sn  mnger;  y  en  fin^  para  no  te- 
ner oposición  de  lado  ninguuo  en  los  proyectos 
qoiméricos  qne  le  lisonjeaban ,  el  Rey  de  Francia 
le  sometió  i  pagar  á  Henrique  VII  de  Inglaterra 
seisci^tos  veinte  mil  escudos  de  oro  para  que  no 
le  tnqoieCase.  Aú  empegaba  cediendo  lo  «cpie  nc» 
podia  perder,  para  adquirir  lo  que  no  podia  couser- 
y  segnn  la  expresión  de  nn  historiador  ^  ae* 
imaginaba  el  insensato  llegar  d  la  gloria  por  ¡a 
unda  del  oprobio* 

Carlos  en  fe  baxa  á  Italia  con  un  exército  de 
Teinte  mil  in&ntes  y  cinco  mil  caballos ,  corto  nn« 
mero  de  gente  para  tina  expedición  tan  importan^ 
te,  mncbo  mas  careciendo  al»olatamente  de  dine- 
n>  y  de  recQVSOS  para  mantenerké  Pero  la  ItaliA 
estaba  dividida,  desarmada, y  poco  acostumbrada 
ála  gueira  oon  los  ranchos  ailos de  ociosidad:  la 
audacia,  la  ligereza  y  el  aparato  bélico  de  los 
franceses  la  llenaron  de  terror;  y  k  expedición 


de  Carlos  pareció  mas  bien  aa  viñg&  que  im  en» 
qauta.  Allanado  é,  paso  por  Placeocia:  puestos 
en  respeto  los  florentinas:  eacarmontado  el  Papa 
Aleiandco  VI,  que  quiso  reásttrse  á  entrar  ca 
sus  miras,  marcha  á  Ñapóles,  desamparada  de 
aus  Reyes,  que  no  osaron  oponene  á  aqnel  f» 
tente,  y  su  entrada  parecida  á  un  triunfo,  según 
la  mageaady  apaimto  con  que  la  celebró,  le  ha* 
oa  tocar  la  realidad  de  los  sueños  que  le  habiaa 
ai  de  halagado  en  París.  Ya  con  ana  mano  iqiwriaffll» 
F#bM»  á  Sicilia ,  y  con  la  otra  al  imperio  de  oriente, 
ác  i495*  por  los  derechos  que  le  babia  cedido  un  írákogt 
de  la  casa  de  loa  Paleólogos,  quando  á  muy  poco 
t^mpo  el  vuelco  qoe  dieron  las  cosa4  le  biao  go* 
Mcer  toda  la  imprudencia  de  aa  conducta. 

Los  estadós  de  Italia  comenzaron  á  agitarse 
contra  la  potmncia^  de  los  firanoeaei ,  qae  parecu 
•  iban  á  devorarlos  todos.  El  Emperador  Maximi- 
liano, el  Papa,  los  venecianos ,  el  Rejr  de  Espa- 
fla,  el  mismo  Lais  Bsfercia»  ya  Duque  de  Milán 
por  la  muerte  de  su  sobrino ,  se  coligaron  para  ar» 
roíarloa  de  Italia,  prometiendo  cada  uno  contri* 
buir  con  sus  fuerzas  para  la  causa  común.  A  este 
daío  ae  anadia  otro  no  menos  grave.  Los  franoe» 
sea  por  su  ligereza ,  su  imprudencia  y  su  lil^erti- 
nage  se  bicieron  al  instante  odiosos  á  loa  napoli» 
taños:  robaban,  saqueaban,  no  teuiao  cuenta  coa 
los  que  ó  por  odio  i  los  Pxíncipea  aragoneses,  ó 
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por  amor  á  la  casa  de  Fraocia  les  halnaji  favore» 
ddo  «  la  conqniBta :  d  Rqr»  abandonado  á  sns 
¿vorítos ,  ni  sabia  gobernar  ni  mandar :  el  poebla 
fefadoy  Tiendo  Tender  loa  empleos  en  tos  de  dis* 
tribuirlos  al  mérito  }  dar  á  nno  sin  razón  lo  que 
se  quitaba  al  otro  por  capricbo}  y  no  eacoiiirando 
utilidad  alguna  en  la  mudanza  de  dominio,  echa- 
ba meisoa  á  los  Príneipea  desposeide^.  Noticiosb 
pues  el  Rejr  de  Fninda  de  la  liga  que  se  Lubia 
iormado  contra  él^  y  poco  seguro  de  sus,  nneFOS 
flibdifos,  abandonó  su  oonqoista  con  la  misma 
precipitación  con  que  la  babia  hecho |jr  á  los  qua« 
tío  meses  de  sa  entrada  en  NUpoles,  desando  h 
tnilad  de  sos  fuerzas  para  la  defensa  de  aquel  es« 
tado,  oon  la  otn  mitad  se  abrió  paso  para  su  paia 

por  medio  de  proviucias  enemigas,  habiendo  ar- 
collado  junto  al  Taro  al  ejército  que  los  Princi» 
pes  italianos  haUan  fnntado  pora  cortarle  el  paso* 
Asi  dexó  la  Italia,  hecho  la  execración  de  toda 
ella,  habiendo  llevado  oon  sn  ambician  fren¿tÍGa 
todas  los  calamidades  y  estragos  que  la  afligieron 
después;  y  no  compensando  oon  quaUdad  ningnna 
bnena  los  vicios  de  cuerpo  y  alma,  ^ue  le  hacían 
un  objeto  de  odio  y  de  desprecio»  0. 

Antes  de  que  llegase  á  N^ípoles  con*  su  exJrci- 
to»  ya  el  Key  Alfonso  II  habia  renunciado  d 
t^no  en  sn  hijo  Don  Femando ,  con  lo  qual  cre^^ 
jfé  qoe.se  esobot^iia  el.  odio  que  todos  sos  wbdi^of 


jtemaü  i  U  causa  de  Aragón ,  por  ser  a<¡iiel  f  rínci^ 
]pe  muy  Bien  quisto  del  pueblo ;  y  asombcado  oon 
la  yeuida  impetuosa  del  enemigo,  y  Ueno  del  ter- 
ror que  acompasa  es  el  peligro  4  lof  malos  Reyes^ 
huyó  precipitadamente,  y      retirá  á  Mazara  en 
Sicilia  á'  vívÍb  á  b>  religiosa  en  un  cónvento.  Re- 
medio ya  tardío,  (j^uaudo  lo^  íVaoceses  á  la¿  puer<- 
tas,  el  estado  ta  convulsión^  los  ¿lociosos  y  uní* 
gos  de  novedades  declarados,  cerraban  al  nuero 
,B.ey  todos  los  caminos  de  restablecer  laa  cosas» 
Viéndolas  pues  desesperadas,  y  después  dé  áoh* 
sayar  algunp»  e$iaex*zos  inúlilea ,  Eernando  huyó 
también,  primeramente  á  k  isla  de  Iida,  y  d»* 
pues  á  Sicilia. 
a4  a*      Por  el  mismo  tiempo  había  arribado  aUi  Gon- 
Mayo  d«-zalo  de  Córdoba  al  frente  de  cinco  mil  infantes  y 
149$,   «seiscientos  cabalbs:  extfrcita  preparado  ya  deafii* 
•temaao  por  el  Rey  Católico ,  cuya  sagacidad  pre» 
^eia  la  vuelta  que  habían  de  tomar  los  negodoi, 
y  el  partido  que  podría  saw  de  las  turhacioiies 
de  la  Italia.  £n  Mecina  se  abocó  el  General  espa- 
ñol con  los  dos         desposeidos ,  y  entre  los  tr€S 
trataron  del  plan  de  operaciones  que  debía  seguir- 
se, atendido  el  estado  de  las  cosas.  Quería  Don 
femando*  que  se  fuese  en  derechura  á  la  capital^ 
de  donde  ya  le.  llamaban  los  que  estaban  cansados 
de  la  dominaciüa  francesa.  Mas  Guuzalo  fue  ds 

dictamen  que  debían  entrar  por  la  Calabria^  cb 
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donde  Aegíó  estaba  por  el  Rey ,  j  casi  todas  laa 

fhuAs  abiertíls  j  sÍd  defensa  ;  por  no  baber  puesto 
tos  franceses  presidio  en  ellas  ,  y  ser  oonsonudas  y 
malbaratadas  sus  muaiciones*  Añadíase  á  coU  ra* 
son  U  de  que  aqaelia  pnnrtnciay  por  su  inmet^* 
cien  á  Sicilia,  era  mas  afecta  que  otra  alguna  al 
partido  de  España  i  y  Gonzalo  quería  aproveobar*^ 
se  de  esta  buena  disposición.  Este  fue  el  partido 
que  se  siguió ,  y  el  excrcito ,  compuesto  de  las  tro» 
pas  que  babían  ido  d^  Espada ,  y  de  las  que  se  ba« 
bian  arre]>ai¿4damcate  juntado  eu  Sicilia^  pasó  á 
Gabübria. 

Mandaba  en  esta  provincia,  por  parte  de  Cáe- 
los 9  Eyetardo  Stnart,  Sefior  de  Aubigm,  Capi^ 
tan  celebre  y  experimentado  j  y  era  Virrey  de  Ná« 
poles  Güberto  de  Burbon  »  Duque  de  Montp.easier^ 
de  la  casa  real  de  Francia ,  General  mas  distiji^ 
guido  por  su  nobleza  9  qoje  por  su  pericia  y  sus  ba« 
sanas*  Las  primeras  acciones  del  ex^rcitó  español 
eu  la  Calabria  fueron  tan  rápidas  como  brillan^ 
tes.  Ganóse  por  esalto  la  fortaleza  de  Regio  y  pa- 
ludo á  cttcbiUo  la  guaruicion  ^  por  baber  violado 
pérfidamente  la  tregua  que  se  la  babxa  concedido» 
Santa  Agata,  otra  plaza  fuerte,  se  rindió  á  la  iu- 
timacion  primera  $  é  interceptado.y  becbo  jaiaio* 
ñero  un  regimiento  enemigo ,  que  marchaba  á  guat^ 
necer  á  Seminara,  esta  plaza  tuvo  también  que 

io  asaeoniis.  Anbisni»  viendo  los 
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progreios  de  Oomaloy  «e  adelanta  á  ki^»  huun- 
chas  para  atajarlot,  y  preseirta  k  bitda  á  sa 
epemígo»  La  calidad  mas  emmente  del  caudillo 
Cipaflol  era  la  pmdeiicia:  no  fiándose  en  hm  Ieo- 
pas  sicilianas ,  poco  agaemdas,  y  cooociaíido  qne 
los  soldados  espalloles^  aoostandbvadoi  aolaaenie 
á  combatir  con  los  moros,  no  eran  iguales  to* 
davia  en  destreta  ni  á  los  caballos  fianoeiee^  ai 
á  la  iníauteria  suiza ,  rehusaba  la  pelea,  y  no 
gnería  comprometer  el  crédito  de  sus  tropea^  ni  la 
sama  de  la  empresa  al  trance  de  una  acción*  Pe- 
ro el  Rey  Don  Femando ,  como  jÓFen^  y  como 
caliente,  deseaba  seAalatse ,  y  no 
tímido  ni  á  sos  contrarios  ^  ni  al  estado  qae  dese^ 
lia  recobrar:  fiaba  también  en  qoe  el  enemigo  «n 
inferior  en  número; y  llevó  á  su  opinen  la  de  to« 
doa  los  Generales  qne  había  presantes*  lia  batalla 

se  dió;  y  el  éxito  manifestó  quan  justos  eran  los 
reaelos  de  Gonzalo*  Porque  auoi]ae  al  principio 
este  con  eos  espafioles  sostniroy  ann  rompió  el  im* 
petu  de  la  caballeria  firancesa  y  de  la  infantería 
anisa;  los  sicilianos  le  desbandaron  casi  sin  oom« 
batir  y  y  los  nuestros  tupieron  que  ceder  la  victos 
sia,  qaey«  cteian  segara*  El  Rejr  biso  incnsUsi 
-esfuerzos  para  restablecer  la  batalla,  y  detener  Io£ 
fugitivos  9  y  peleó  tan  esforiadamente  y  con  tanto 
riesgo  de  su  persona ,  que  muerto  el  caballo  en  que 
iba^  hubiera  sin  duáa  ó  n^uecto  é  osido  en  podec 
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del  enonigo,  si  Juan  Andrés  de  Altavilla  no  la 
Imbiera  dado  el  siiyo,  quedándose  á  hacer  frente 
á  los  qiie  le  persegoian:  genero&idad  que  le  costó 
h  TÍda.  El  PiRíncipe,  ocm  esto,  pudo  salvarse,  y 
ll^ar  á  Seminara,  donde  también  Gonzalo  se  re- 
cogió ocm  sns  españoles. 

!Esta  fue  la  uiüca  acción  en  que  Gonzalo  dexó 
de  ser  vencedor;  pero  los  enemigos  no  sacaron 
fiiito  alguno  de  sn  ventaja.  £1  General  francés, 
abatido  por  una  dolencia  que  le  afligía  ^  no  pudo 
hacer  mas  que  dar  lasdisposícianes  para  el  eom«> 
Late^  el  qoal  ganado,  tuvo  qnc  apearse  del  caba- 
Oo,  y  meterse  en  el  lecho*  En  tal  estado  no  se 
atrevió  á  dirigir  ei  alcance  de  los  vencedores  con'* 
tra  los  venoídos ;  y  no  pudiendo  ir  á  su  frente ,  les 
Coxxcedió  un  d&scauso ,  que  él  necesitaba  mas  que 
nadie.  Descanso  qoe  le  arrebató  todos  los  frntos 
de  su  victoria.  El  Rey  se  pasó  al  instante  á  Sicí- 
lia^  y  en  la  armada  que  estaba  preparada  en  Me- 
eina  voló  inmediatamente  á  Nápoles,  donde  ann 
no  se  sabia  aquel  mal  suceso,  y  donde  íue  re^ 
tábido  con  las  mayores  demostradones  de  alegría» 
Gonzalo  abandonó  á  Seminara,  que  no  podia  de^ 
fimderse;  y  retirándose  á  Regio,  se  rehizo  alli  de 
su  descalabro ,  y  prosiguió  su  miento  de  sujetar  Id 
Calabria  9  haciendo  á-  los  franceses  la  guerra  misma 
que  habia  hecho  á  los  moros  de  Granada ,  con  cu- 
ya proviacia  4enia  b  Calabria  mucha  semejanza» 
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guerra  ¿le  puestos,  de  eatratagemas,  de nummien* 
tos  contiattos  y  de  astucia ,  acomodada  á  lo  mon* 
tnioso  y  quebrado  del  pais,  y  al  oorto  número  de 
tropas  que  tenia  á  sus  órdeoes.  No  pa^bau  estas 
de  tres  mil  infantes  ^  y  mil  y  quinientos  caballos;  y 
con  eUas  se  apoderó  de  Fiumar ,  de  3Iuro  y  de  Ga- 
lana; rindió  á  Báñela^  y  eran  tantas  la^  plazas 
que  de  grarlo  ó  de  fuerza  le  daban  la  obediencia, 
qne  no  podia  guarnecerlas  por  falta  de  gente«  Au« 
bigni,  asombrado  de  tanta  actividad  9  intimidado 
de  acuella  íbrtuna,  ni  defendía  la  provincia »  ni  se 
atrevía  á  abandonarla,  ni  marchaba  al  socorro  ¿ie 
Montpensier ,  reducido  en  Nápoles  al  mayor  es- 
trecho por  la  intrepidez  del  Rey*  Ta  Gonzalo, 
dueño  de  Cotron,  Esquiladle,  Sibaris  ,  y  de  toda 
la  costa  del  mar  Jonio ,  veia  el  momento  en  que 
iba  á  arrojar  de  Calabria  á  los  franceses,  quando 
recibió  un  meosage  de  Fernando,  que  le  llamaba 
á  reunirse  con  éK  * 

Hubia  este  Príncipe  á  su  entrada  en  Nápoles 
forzado  á  los  franceses  á  encerrarse  en  los  dos  cas- 
tillos que  defiendeu  la  ciudad  ¿y  ellos,  viendo  que 
no  podian  mantenerse  alli  sin  ser  socorridos ,  ha<« 
bian  capitulado  rendirlos  ,  si  antes  üo  les  ve- 
nia aojdlio.  Aubigni,  que  no  qaeria  desamparar 
lo  que  restaba  en  la  Calabria,  faabia  enviado  á 
Persi  con  alguna  gente  á  socorrerlos.  Este  oficial 
consiguió  ventaja  en  dos  combates  contra  las  tro* 
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pas  del  Bjgr^  bies  que  no  podo  penetrar  hasta 

Nápoles.  Montpensíer,  que  supo  eitos  sucesos,  sa- 
lió por  mar  de  Castelnovo,  donde  estaba  encerra* 
do ,  y  se  diri)rtó  primeramente  á  Sáleme :  entonces 
el  Rey  de  Nápoles ,  tenii<  iidose  de  los  sucesos  de 
Persi  y  de  la  salida  de  Montpensier  algnna  mala 
resulta  ^  Uamó  á  Goazalo ,  que  ya  pasaba  por  el 
primero  de  los  Generales  de  Italia  9  para  qne  le 
viniese  á  asistir  duade  eslaba  el  nervio  de  la  guerra. 

Obedeció  Gonzalo  9  y  se  dispuso  á.  atravesar  desde 

Nicastro,  en  los  confines  de  las  dos  Calabrias, 
basta  el  principado  de  Melfi,  donde  se  bacian  la 
guerra  el  Rey  y  los  franceses.  Todo  el  pais  inter- 
medio era  quebrado  y  montuoso :  los  Barones  an- 
joynos  ocupaban  las  plasas  (iiertes ;  y  los  pueblos 
de  todas  las  serranias  estaban  excitados  por  ellos 
contra  los  españoles.  Pero  todos  estos  obstácolos^ 
que  la  naturaleza  y  los  hombres  le  oponían ,  fue- 
ron gloriosamente  arrollados  por  su  audacia  y  por 
su  pericia.  Cada  paso  era  un  ataque,  cada  ataqae 
una  victoria :  eutró  á  Cosoicia  á  despecho  de  los 
franceses  que  la  defendian ,  que  no  pudieron  resis* 
tir  los  tres  asaltos  que  en  un  solo  dia  les  dio.  Es- 
carmentó ,  con  grande  estrago  que  bizo  en  ellos^ 
á  los  montaüeses  de  Murano ,  que  fiados  en  la  fra- 
gosidad de  sus  altaras  ,  y  dificultad  del  terreno ,  se 
atrevieron  á  íorniarle  asechanzas ,  y  á  cogerle  los 

camiiioa.  f  or  último  sorpr«beA4^6  á  todos  ios  £a^ 
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yones  da  la  parcaalidad  anjoyna ,  qoe  se  haUabaii 

en  Layiio :  elloi,  descuidados,  no  acertaron  á  de» 
üaiderse ;  al  principal  de  aqnella  iaccion  y  Alme* 
rico  de  Sanseverino ,  murió  paleando  5  y  la  plaza 
(na  entrada  por  los  nuestros.  Despejado  el  camino 
con  estas  victorias  ,  Gonzalo  prosiguió  acelerada» 
mente  su  marcha,  y  llegó  á  juntarse  cou  el  Aej, 
á  tiempo  que  los  franceses  ^  en  nómero  de  siete 
mil  hombres,  con  su  General  Montpen&ier ,  se  ha- 
cinan encerrado  en  Átela ,  creyendo  en  aquella  phh 
xa  quebrantar  la  fortuna  y  orgullo  de  sus  enemigos. 

Al  acercarse  al  campo  le  salieron  is  recibir  el 
Rey,  el  Legado  del  Papa,  y  el  Marques  de  Man» 
•tua^  General  de  la  liga  italiana,  haciéndole  todos 
los  honores  que  se  debían  al  atrevimiento  y  feli^ 
cidad  de  su  marcha,  y  á  la  reputación,  que  no 
solo  llenaba  ya  la  Italia,  sído  también  la  Europa. 
Con  efecto,  en.su  presencia  todos  los  Generales 
parecían  sus  inferiores;  y  ¿1  por  la  elevación  de 
su  espíritu ,  por  la  prudencia  de  sus  consejos ,  y 
«por  la  osadía  y  valor  en  las  acciones,  parecía  des* 
tinado  á  mandar  donde  quiera  que  se  hallase.  Alli 
iue  donde  italianos  y  franceses  le  empezaron  á  dar 
.públicamente  el  renombre  de  Gran  Capitán ,  que 
quedó  para  siempre  afecto  á  su  memoria*  £1  Rey, 
que  antes  radiaba  en  sus  resoluciones,  ya  por  la 
vivacidad  de  su  espintu,  ja  pov  respeto  al  Mar- 
ques da  Mantua  ^  comenzó  á  manifestar  mas  de* 
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naedo  j  mas  aliento,  como  si  la  aaforidad  del  Ge» 
neral  español  y  «its  talentos  fiiesen  los  verdades 
roi  reguladores  de  todas  Us  determinaciooes.  De- 
safióse al  instante  al  enemigo  á  batalla,  qoe  no  Cam 
aceptada ;  y  Gonzalo ,  considerada  la  disposicloa 
del  sitio ,  estableció  sus  quarteles  $  y  al  instante 
quiso  qne  sos  tropas  diesen  nna  nraestra  de  su  ya« 
lor  y  de  sn  destreza*  Baña  las  murallas  de  Atela 
un  riachuelo  qae  desemboca  en  el  Ofimto,  donde 
se  proveían  de  agua  los  sitiados  j  y  en  cuyos  molí*" 
nos  se  hacia  la  harina  de  qae  se  aKmentaban» 
Manteníase  esta  po:>jcioii  con  un  puesto  fortifica*- 
do  y  defendido  por  la  infimteria  sniza,  la  mejor 
entonces  de  Europa.  Gonzalo  embistió  con  los  so?- 
yos  por  aquella  parte,  deshizo  los  suizos,  que- 
mó  y  arrasó-  los  molinos;  y  con  esta  facción  llev6 
la  hambre  y  la  mi;>eria  dentro  de  la  plaza,  que 
acosada  y  fatigada  con  los  continnos  asaltos,  tuvo 
que  capitular ,  pactando ,  que  si  dentro  de  treinta 
dias  no  era  socorrida  por  el  Rey  de  Francia,  so 
rendíi'ia  con  todas  los  demás  ^  exceptuándose  Gae-  Julio  de 
ta.  Venosa,  Taranto ,  y  las  qae  en  la  actoalidad  1496. 
fiiesen  defendidas  por  Aubigni.  El  socorro  no  vino; 
y  los  franceses,  con  efecto,  entregaron á  Atela , y 
todas  las  demás  plazas  que  mandaban  Gobernado» 
res  puestos  por  Montpensier ;  pero  no  se  entrega- 
ron otras  muchas,  baxo  el  pretexto  de  que  sus  00» 
mondantes  no  las  rendirían  sin  órden  expresa  del 
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Key  de  Francia;  circnnstaiida  qae  ói6  oeasion  al 

de  Ñapóles  para  no  ciiuipUr  tampoco  con  el  trata- 
do. M onfpensier  y  1q&  demás  defensores  de  Aláa, 
considerados  como  prisioneros  de  gujsnyi)  fueron 
enviados  á  Bayas ,  Pozol  y  otros  parages  nal  sa- 
nos ,  donde  casi  todos  miserablemente  perecieron. 

Rendida  Atela  t  Gonauüo  volvió  á  Calabria  á 
contener  á  Aobigni ,  que  con  sn  ansencia  se  halña 
vuelto  á  apoderar  de  casi  toda  ella.  Su  presencia 
restableció  las-  cosas;  y  viendo  el  General  francés 
qae  la  fortuna  se  le  trocaba  y  envió  al  español  un 
mensage,  quejándose  de  la  contravención  qae  se 
hacia  á  la  tregua  pactada  en  Atela.  Gonzalo  res- 
pondió qoe  los  primeros  á  romperla  habían  sido 
los  franceses,  y  él  ea  particular,  pues  había  sali- 
do á  ocupar  placas  que  al  tiempo  de  aquella  con- 
vención no  estaban  en  su  poder;  y  por  lo  mismo 
que  la  suerte  de  las  armas ,  y  no  el  tratado  de  Ate- 
la ,  era  quien  habia  de  decidir  del  dominio  de  la 
Calabria.  A  este  tiempo  el  crédito  de  Gonzalo  era 
tal  qne  los  soldados  de  Italia  se  iban  á  sns  bande- 
ras ,  y  le  s^aian  sin  sueldo :  las  plazas  se  le  reo- 
dian  sia  defenderse:  engrosado  su  campo,  vence-» 
dor  por  todas  partes,  Aubigni  tuvo  por  mefor 
acuerdo  desamparar  la  provincia ,  que  mcdurse  con 
el  Gran  Capitán  ,  el  qual  en  pocos  días  la  rednxo 
toda  á  la  obediencia  del  Rey  de  Nápolcs. 

Ya  <bi  este  tiempo  no  lo  era  Femando*  Sin  har» 
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kr  podido  gastar  enteramente  ni  del  reyno  ni  do 
la  victoria  ^  en  la  flor  de  su  )aventad ,  acometido 
ib  xmtL  disentería ,  falleció  en  Nápoles  á  siete  de 
Octubre  del  mismo  año.  La  época  de  su  reyna^  S496« 
do  será  para  siempre  señalada  en  los  fastos  úe  la 
Kistoria  humana ,  no  tanto  por  los  sucesos  de  su 
ÜHrtima,  ñno  por  haberse  manifestado  entonces  la 
enfermedad  horrible  y  dolorosa  que  empezó  á  de- 
darar  la  violencia  de  su  ponzoña  al  tiempo  que 
este  Príncipe  tenia  sitiados  los  castillos  de  Ñapó- 
les. Llamósela  mal  irances,  porque  los  de  esta  na«  . 
don  (beron  los  primeros  qne  se  oonoeieron  estra- 
gados con  ella.  La  America  nos  la  inoculó  como 
en  represalia  de  nnestras  víolenoas ;  y  las  gene- 
raciones  siguientes,  atacadas  eu  los  órgaaos  de  la. 
propagación  y  los  placeres,  han  maldecido  y  mal*  ' 
¿ecirán  muchas  veces  la  impiudeuciay  la  temeri- 
dad de  sos  abuelos. 

El  corto  tiempo  que  reynó  Peraando ,  pasa- 
do parte  en  destierro  y  en  desgracia,  y  parte  en 
gnerra  porfiada,  no  manifestó  en  A  mas  que  el 
valor ,  animosidad  y  suma  diligencia  que  le  asis- 
tian.  Algo  obscureció  la  gloria  qae  acababa  de  ga<^ 
nar  con  el  mal  trato  que  dio  á  los  franceses  pri- 
sioneros ,  y  la  perficfia  con  qae  por  contentar  al 
Papa  procedió  con  los  Ur¿iiios.  Estas  muestras  lia- 
cian  sospechar  á  la  Italia  que  después  de^afirmarse 
en  el  reyuo^  mas  Lien  quisiese  imitar  las  depra- 
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Tadas  májásam  de  su  padre  y  abuelo,  qae  la  ge« 

nerosa  coadicion  de  Alio  uso  Vj  el  fundador  de  sa 
casa«  Pexo  al  £n  él  murió  sm  ccofirmar  estaa  $€»^ 
pechas,  dexando  de  sí  una  memoria  agradable 
y  gloriosa  I  y  el  rejno  pasó  á  su  tío  Fededoo, 
Príncipe  amable  ,  ilustrado ,  mas  á  propósito  para 
regir  el  estado  en  una  situación  sosegada  9  que 
á  defenderlo  y  mantenerse  en  medio  de  aqudla* 
borrascas.   Luego  que  Federico  fije  reconocido 
en  NápoleSf  se  poso  sobre  Gaeta,  que  Aobigni, 
venido  aquellos  dias  á  saludar  á  aquel  Rey,  Lizo 
que  se  le  rindiese,  por  la  poca  esperanza  que  tenú^ 
de  ser  socorrida.  Un  día  ante^  de  la  rendición 
de  esta  plaza  llegó  al  campo  Gonzalo,  alla^itda 
ya  toda  la  Calabria:  el  Rey,  que  le  recibió  coa 
todas  las  muesíras  de  alegría  y  de  gratitud  debi« 
das  á  sus  hazañas  y  ¿  sus  servicios ,  quería  col- 
marle de  dones  y  de  estados.  Pero  su  moderación, 
contentándose  con  la  gloria  adquirida,  se  negó  á 
admitirlos,  mientras  no  fiiese  autorizado  á  ello 
por  los  Monarcas  de  España.  Asentadas  asi  las 
cosas  de  aqnel  reyno,  marchó  con  su  gente  á 
Roma ,  donde  el  Papa  Alexandro  VI  le  llamaba. 

Ai  pasar  Cárlos  VIII  por  aquella  capital  ha* 
bia  dcxado  mandíindo  en  el  puerto  de  Ostia,  con 
guarnición  francesa,  á  Menoldo  Guerri,  vizcaíno 
de  nación,  y  hombre  que  reunía  á  los  talentos  de 
un  guerrero  la  perversidad  de  un  tirano ,  y  la  fe* 
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mídad  de  un  fi}ragido«  Este  desde  allí  liaciá  ma 

guerra  tauto  mas  ciuel  al  Papa,  qiianlo  mas  pro*- 
pordoa  tenia  por  el  paesto  que  ocupaba  de  afli« 
gír  con  hambre  y  necesidad  á  sn  corte.  Todoe  los 
oairios  mercantes  que  suvtiaa  de  Fiyeres  y  de- 
mas  géneros  á  Koma  por  ..el  Tiber,  era  preoisor 
que  se  sujetasen  antes  á  sus  rapiñas » y  contenta- 
len  su  aTarieia^  i  menos  de  eagponerse  á  ser  echa« 
doi  á  íondü  con  la  artillería  del  castillo.  La  nece*- 
aidady  carestía  se  hadan  ya  sentir  en  la  ciudady> 
el  pueblo  clamaba  por  remedio ,  el  corsario  se  ne« 
gaba  á  todo  partido ,  y  sordo  á  las  proposiciones 
de  Alexandro,  insensible  á  sus  descomaniones  j  in« 
saltaba  desde  allí  á  la  debilidad  del  Papa  y  que  no 
tema  fuerzas  para  arrojar  á  aquel  tigre  de  su  ca^ 
Tema.  A  este  mal  presente  se  anadia  el  temor  de 
que  permaneciendo  Ostia  en  sn  poder «  siempre 
estaba  abierta  la  puerta  de  Italia  á  los  franceses» 
£a  tal  extreanidad  Alezandro  recorrió  á  Gonzalo^  s49f» 
el  qual ,  tomando  á  su  cargo  la  empresa ,  se  acer- 
có con  sus  españoles  á  Ostia ,  y  hizo  á  Menoldo 
k  intimaflion  de  desamparar  la  plaza ,  y  dar  fin  C 
su  tiranía.  £1  pirata  desechó  soberbiamente  el 
partido,  y  se  preparó  á  la  defensa ;  no  creyendo; 
que  una  plaza  tan  bien  pertrechada  pudiese  ren-* 
diñe  sino  después  de  mucho  tiempo,  lo  que  qniz4 

daña  lugar  á  los  franceses  para  venir  á  socorrer-» 

le.  Mas  el  Gran  Capitán ,  conáderada  bien  la  for* 
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taleza,  y  hechos  en  tres  dias  los  preparativos  del 
ataque,  dió  órden  para  qae  se  batiese  la  moralla 
por  una  parte  con  la  arliUena.  Cmco  días  tardó  en 
abrirse  la  brecha;  jr  habiendo  casnalmente  un  sol* 
dado  español  descubierto  en  aquel  mismo  lado  un 
baluarte  de  madera ,  por  allí  se  arrojó  el  ejercito 
al  asalto,  acadiendo  también  alK  los  tttiados  con 
todas  sos  fuerzas  á  deieaderse*  f  ero  al  mismo 
tiempo  Garcilaso  de  la  Vega ,  imestro  embaxador 
en  Roma ,  que  se  había  acercado  á  la  plaza  por  la 
parte  opuesta  con  alguna  gente  y  artillería  9  ha-* 
llaado  las  murallas  sin  defensa  ^  las  escaló  íácil* 
mente  I  y  los  franceses  dirididos  no  pudieron  sos* 
tenerse  contra  el  ardor  de  los  españoles,  que  al 
cabo 9  arrollados,  muertos  ó  prisioneros  una  gran 
parte  de  ellos ,  entraron  y  se  enseñorearon  de  Qs^ 
lia*  £1  mismo  Menoldo  se  rindió  á  partido  de 
qne  le  conservasen  la  vida ;  y  Gonsalo ,  arregla-- 
das  las  cosas  de  aquel  puerto,  dió  la  vuelta  á  &o* 
ma,  llevando  con  ígo  á  los  venodos.  So  entrada 
en  aquella  capital  fue  un  triunfo :  salió  á  recibir- 
le, y  le  esperaba  en  calles  y  balcones  todo  el 

pueblo,  que  á  voces  le  llamaba  su  libertador:  ^1 
marchaba  al  frente  de  sus  soldados ,  las  banderas 
despl'^gadas,  y  al  sonde  la  música  guerrera;  lof 
prisioneros  cou  cadenas  iban  á  pie  en  medio  ¿  y 
Menoldo  encadenado  también,  pero  sobre  nn  ca- 
ballo de  mala  traza.  Su  aspecto  todavía  feroa,  ma^ 
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ure$talit  mSís  despecho  cpae  abatimienfo.  En  esta 

Jonna  atravesó  las  callea  de  B.oma ,  se  apeó  eu  el 
Vaticano^  y  rabió  á  dar  cuenta  de  sa  expedidoa 
al  Samo  Pontífice ,  que  colocado  en  su  trono ,  y 
rodeado  de  Tarios  Cardenales  y  Sefiores  de  Ro« 

tnui  le  esperaba.  Arrojóse  á  besarle  los  píes,  y 
Alexandro  le  áUó  en  sus  brasos,  y  besándole  en  la 
fcoite^  después  de  manifestar  su  gratttad  por  aquel 
serricio,  le  dio  la  rosa  de  oro  y  que  los  Papas  so«^ 
lian  dar  entonces  cada  año  i  los  qne  eran  mas  be» 
Deméritos  de  la  Saata  Sede.  Gonzalo  solo  le  pidió 
dos  cosas :  nna  el  perdón  de  Menoldo ,  y  otra  qne 
los  vecinos  de  Ostia ,  en  indemnización  de  los  ma** 
ki  qne  habían  sn&ido  por  la  tiranía  de  aqael  pi« 
rata  y  por  la  guerra ,  fuesen  exentos  de  contribu- 
ciones por  diez  anos:  ambas  fueron  concedidas; 
J  Heooldo ,  despnes  de  haber  sufrido  la  mas  se« 
vera  reprehensión  del  Papa^  tuvo  libertad  de  vol« 
vene  á  sn  pais« 

La  escena  que  pasÓ  entre  Alexandro  y  Gon* 
zalo,  al  tiempo  de  despedirse,  fne  de  un  género 
diferente ,  aunque  no  menos  honrosa  al  Gran  Ca- 
pitán. Dexó  el  Papa  caer  la  conversación  bád< 
los  Reyes  Catohcos,  y  llegó  á  decir  que  él  los  co« 
noaa  bien ,  y  qne  debiéndole  mucho,  fcvores ,  «, 
le  haUan  hecho  ninguno.  Era  este  nn  verdadero 
insulto  de  parte  de  Alexandro ,  cuyas  costumbres 

y  oondieioii  eran  tales,  que  sola  la  ambician  de  los 


Frincípes  cmtiaDOi^  opaestos  eotre  sí,  y  necesi- 
iando  alteniatiirameDte  de  A  para  sos  miras,  po- 
día mantenerle  en  un  puesto  que  indignamente 
ocupaba*  Gonsalo,  acordándole  de  la  dignidad  da 
|os  Principes,  á  quienes  entonces  represeoUbiii 
ponlestó  ai  Papa  9  qm  sin  duda  alguna  poüa 
conocer  bien  á  los  Reyes  de  Castilla ,  asi  por 
natural  de  estos  reynos,  como  por  los  nmchos 
henejicios  que  les  debía.  Que  ¿cómo  se  olvidaba 
de  que  las  armas  españolas  hablan  entrado  en 
Hatia  para  defender  su  autoridad  airopefíadis 
por  losjranceses?  ¿Quién  le  habla  hecho  supe* 
rior  d  los  Ursinos  y  que  ya  le  aftigian?  ¿Quién  le 
acababa  de  conquistar  á  OUia  ?  A  estas  anadió 
otras  razones  sobre  la  necesidad  que  tenia  de  re-^ 
formar  su  casa  y  su  corte;  y  Alexandro,  que  do 
esperaba  semejante  contestadon  de  on  bombre,  á 
qnien  tenia  mas  por  militar  que  por  estadista ,  le 
despidió  de  su  presencia  sin  estimarle  en  meooi 
por  aquélla  osadía. 

Gonzalo  volvió  al  reyno  de  Ñapóles ,  en  cu- 
ya capital  entró  acompañado  del  Rey  y  de  los 
principales  de  su  corte,  que  salieron  á  recibirle, 
tributándole  los  bonores  debidos  al  libertador  del 
estado.  Y  no  limitándüse  las  demostraciones  de 
f  ederico  á  sola  una  vana  pompa ,  le  creó  Duque 
de  Sant  Angelo,  le  asignó  dos  ciudades  en  A 
Ahnu.ao  citerior^  con  siete  lugares  dependientes  de 
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dlas^  diciepdo  que  era  preciso  dar  una  pequen 

fia  soberanía  al  que  era  acreedor  á  una  corona* 
Ejnharcóse  después  para  pasar  á  Sicilia^  alterada 
entonces  por  las  contribuciones  que  el  Virrey  Juan 
de  Lanuza  habia  cargado  en  siia  pueblos.  AUi  bi* 
20  el  papel  hermoso  de  pacificador,  después  de 
haber  ton  digoaniente  exercido  el  de  guerrero; 
ojró  las  quejas j  reformó  los  abusos^  administró 
jojíicia^  conlentó  los  pueblos^  íortificó  las  costas* 

Uamado  por  Fedeoeo  para  que  le  ajrndase  en  la 

conquista  de  Diano ,  linica  pla¿a  que  quedaba  por 
los  franceses  9  y  se  resistia  á  sos  armas  ^  volvió  á 
tierra  firme, y  la  estrechó  con  tal  vigor  y  tenaci- 
dad, que  al  cabo  los  sitiados,  á  pesar  de  la  vigo- 
rosa defensa  que  hicieron,  tuvieron  que  rendirse  á 
di&crecion.  Coa  esta  ultima  hazaña  coronó  Gqa* 
lalo  su  primera  expedición  á  ItaKa,  y  despedido 
del  Monarca  napolitano,  dexando  en  buena  de- 
fensa las  placas  que  en  la  Calabria  quedaban  por 
los  Reyes  Católicos  para  seguridad  del  pago  de 
los  socorros  que  habían  dado  9  regresó  i  Espa^  i49ai 
coa  la  mayor  parte  de  las  tropas  que  le  habían 
ttistido  en  la  empresa. 

Pue  recibido  en  la  corte  de  Castilla  con  el  ma- 
yor aplauso  y  agasajo ,  diciendo  públicamente  el 
Rey,  que  la  reducción  de  Nápoles  y  las  victorias 
sobre  los  franceses  eran  superiores  á  la  conquista 
de  Granada»  Dos.atios  se  mantavo  en  eDa  rap^ 
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fado  coma  va  gloria  merecúi)  apando  íma  agita* 
clon  qae  se  levantó  en  Granada  le  dio  ocasión  de 
aoreditarae  mas.  Habíase  prometido  á  los  moros, 
quando  se  rednxeron  á  la  obediencia  del  Rey,  que 
se  los  mantendría  en  el  libre  exercicio  de  sn  reli- 
gión. HuLo  algunos  entre  ellos,  que  Labi^ndose 
hecho  al  principio  cristianos  ^  después  habisa 
vuelto  á  sus  ritos*  lias  diligencias ,  y  aun  rigor  que 
se  usó  con  estos  para  volverlos  al  gremio  de  la 
Iglesia  9  dieron  ocasión  á  los  moros  de  las  Alpujai^ 
ras  de  creer  ^e  coa  todos  iba  á  procederse  del 
mismo  modo^  y  á  hacerlos  cristianos  por  fuenay 
arrancáudoles  ¿U5  Lijos  al  mismo  efecto ,  como  se 
había  hecho  con  los  pervertidos.  Cansados  por  otra 
parte  de  la  servidumbre  ea  que  estaban  ^  y  ansio- 
sos de  novedades ,  fiados  en  los  socorros  de  Afri- 
ca, y  en  la  distracción  de  los  Reyes  á  las  cosas  dd 
Italia  y  de  Francia,  alzaron  el  estandarte  de  la 
rebelión,  y  tomaron  las  armas»  Los  primeros  i 
alborotarse  fueron  los  de  Guejar,  villa  asentada 
en  lo  mas  alto  de  aquella  sianra.  Ebülábase  á  la 
sazón  en  Granada  el  Gran  Capitán  ;  el  qual  salió 
á  domar  á  los  rebeldes  en  compama  áú  Ckmded» 
Teudilla,  Comandante  general  de  la  provincia. 
Para  llegar  á  Quejar  era  preciso  atravesar  uns 
llanura  que  los  moros  habían  empantanado,  y 
después  subir  por  ks  kldas  de  la  sierra,  qa« 
«ran  agrias  y  firagosas.  Atollábanse  los  caballosi 
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sami'anse  los  peones ,  y  entreíaüto  los  enemigoi 
los  heriaa  á  su  soIfo,  y  haiaii.  Gonzalo  aquel 
día,  sirviendo  mas  de  soldado  que  de  General^ 
dando  el  exemplo  de  iaíatigal>le  cQOitaocia^  de- 
lante» en  el  peligro,  fae  el  primero  que  se  acer« 
có  á  la  muralla  del  pueblo ,  y  arrimaudo  una 
escala 9  subió  intrépidamente  por  ella;  asió  coa 
k  mano  izquierda  de  una  almena ,  y  con  la  es-* ' 
pada  cjue  llevaba  en  la  deredia  dio  muerte  al 
moro  que  se  le  puso  delaate,  y  entró  el  prloiero 
en  la  villa*  A  su  exemplo  los  demás  soldados  en- 
traron también,  y  pasaron  á  cuchillo  á  aquellos 
infelices.  Mas  á  pesar  de  esta  ventaja  >  y  de  ba- 
beree  rendido  otros  lugares  ignalmente  fueirtes ,  la 
rebelión  cu  adió  de  tal  modo^  que  fue  preciso  al 
Rey  Don  Femando  pasar  á  aquella  provincia^ 
convocar  exércko  y  y  seguir  en  persona  á  los  albo- 
totados.  Tomó  por  asalto  á  Lanjaron;  y  los  infie« 

les  amedrentados  trataron  de  rendirse  L¿4Xü  cierías 
condiciones»  poniendo  por  mediador  i  Gonzalo» 
en  quien  depositaron  los  moros  principales,  qua 
entregaron  en  rehenes*  Fiaban  en  la  bumanidad» 
gf^nerosidad  y  lealtad  que  reconocían  y  venereban 
en  el ,  y  esperaban  por  su  intervención  sacar  me- 
jor partido  en  su  concierto^  Asi  fue ;  y  Gonzalo 
les  ganó  el  perdón ,  y  unas  condiciones  que  no  bu-» 
btenm  fácilmente  conseguido  sino  por  su  mano* 

£át,o  ^aiMiba  en  el  año  de  núl  y  quinientos,  xSoo. 
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quaitda  jalu  cosas  da  luHa  se  hallahin  ama  as* 

fado,  (^ue  pediau  á  toda  priesa  la  asistencia  de  las 
armas  españolas.  Habia  muerto  el  Rqr  de  Fiaocia 
Cárlos  Y III ,  y  sa  sucesor  Luis  XII  le  imitó  tam- 
lÁsa  en  sus  miras  ambiciosas  sobre  aquel  pais«  Cár- 
los había  sido  Uamado  alli  por  Esforcia ;  y  lam 
vino  á  despojar  á  este  usurpador  del  estado  de 
Hilan :  exemplo  insigne  á  los  Principes  débiles, 
que  casi  nunca  buscan  un  protector  mas  poderoso 
que  elbs  sin  adquirirse  un  tirano.  Luis^  hacha 
alianza  con  el  Papa  Alexaudro ,  con  los  (lorenti- 
nes  y  con  los  venecianos,  se  apoderó  del  Milanes, 
y  empezó  á  extender  la  mano  al  reyno  de  Ñapó- 
les. No  quedaba  al  débil  Federico  XIX  ningún 
valedor  en  Italia :  el  B.ejr  de  España  era  el  sok 
que  podia  defenderle  del  daño  que  le  amagaba; 
pero  Fernando  el  CafóKco  quiso  mas  bien  entrar 
á  la  parto  de  los  despojos ,  que  la  estéril. gloria 
de  la  protección.  La  Europa  vió  con  asombro,  y 
aun  con  indignación ,  ir  las  mismas  armasy  el  mis- 
mo General  á  arrojar  de  Nápoles  á  aquel  f  rio- 
cipe  >  que  tres  años  antes  habia  sido  reconocido  y 
amparado  por  el  Rey  de  España  su  tio  ,  á  qiúea 
no  lidbia  hecho  ni  agravio  ni  injuria:  como  si  b 
que  se  llama  alta  poLticay  entre  los  hombres,  ateof- 
diese  nunca  á  estos  respetos  de  generosidad  ó  pa<- 
rentesco.  Aprestóse  en  Málaga  una  armada  de  se* 
iciilit  vdas ,  y  en  elk  embarcados  cineo  inil  infiuif* 
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fe»  y  settdentot  caballos ,  salieroQ  en  Jnnío  de  x5oo. 
aquel  ano ,  y  se  dirigieron  á  Sicilia ,  llevando  por 
Geaeral  á  Gonxalo  de  Córdoba.  La  fama  de  este 
caudillo  habia  exaltado  la  juventud  española;  y 
aunosoft  de  gloria  jr  de  fortuna  los  nobles  habían 
oorrido  á  alistarse  en  sus  b^udcras»  Con  él  fueron 
entonces  Don  Diego  de  Mendoza,  hijo  del  Carde- 
lial  de  España;  Villalba,  que  después  se  distin- 
guid tanto  en  k  guerra  de  Navarra^  Diego  Garw 
da  de  Paredes,  tan  señalado  por  su  osadía  y  por 
sus  fuerzas  herciileas^  2amudío,  a«ote  de  itaiia- 
ws  y  alemanes  >  Pizarso,  celebre  por  sn  valor^ 
¡wro  mas  por  ser  padre  del  conquistador  del  Pe- 
rú. La  armada  iba  pertrechada  de  todo  lo  neoesa- 
no ,  pue*  no  se  había  perdonado  gusto  alguno  e^  - 
loi  preparativos,  y  Gron^alo  se  mostró  en  ella  coa 
todo  el  lucimiento  y  bizarría  correspondiente  á  su 
reputación,  auxiliado  larga  y  generosamente  coa 
lunqoeoos  de  su  hermano-Don  Alonso  de  Aguilar. 

El  objeto  de  este  arroameato  no  se  manifesté 
^  principio.  Xl^ado  á  Mecina ,  salió  al  instante  á 
toiwe  con  la  esqnadra  veneciana,  mandada  por 
Benito  Fésaro,  á  contener  á  los  tnrcos,  que  inva-  . 
¿wn  las  islas  de  la  república  en  los  mares  de 
Grecia.  Al  acercarse ,  la  armada  turca ,  poseida  de 
tenor,  se  retiró  i  Goostantinopla ,  y  los  aliados, 
iabicftdose  reunido  en  Zante,  se  dirigieron  á  Ce- 
^lonia,  ammcada  poco  tienipo  habia  por  los  bár« 
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liaros  á  la  dominación  veneciana.  Salta  el  exérdto 
en  tierra,  y  poso  sitio  al  (aerte  que  había  en  k 
isla,  liainado  de  San  Jorge,  donde  se  habia  reco* 
gido  toda  la  gente  de  gnerra«  Hechos  todos  los 
preparativos  del  sitio  y  del  ataque,  Gonzalo  ,  antes 
de  empezar,  envió  á  requerir  á  los  cercados  ton 
uu  mcnsage ,  en  que  Ies  decia :  que  los  veteranos 
'españoles ,  vasallos  de  un  poderoso  Rey»  J  vence» 
dores  de  los  moros  en  España ,  habían  venido  en 
auxilio  de  ios  venecianos  j  que  por  tanto  si  entre- 
gaban la  isla  y  la  fortaleza,  podrían  retirarse  sat* 
vos  5  pero  que  si  hacían  resistencia  ,  no  se  libraria 
hingnno.  Gracias  os  doy,  cristianos ,  respondió 
el  alban¿s  Gisdar  ,  comandante  del  castillo ,  de  que 
96ais  la  ocasión  de  tanta  gloria  $  y  de  que  Pi^ 
Pos,  ó  generosamente  muertos,  nos  proporción 
neis  tal  lauro  de  constancia  con  Bayaceto  nueS' 
tro  Emperador.  Vueriras  amenajtas  -no  nos  ss^ 
pautan:  la  Jortuna  ha  puesto  á  todos  en 
Jrente  el  fn  de  la  vida.  Decid  d  Puestro  Gene- 
ral,  que  cada,  uno  de  mis  soldados  ¿¿ene  siete 
arcos  y  siete  mil  saetas,  con  tas  quaies  pengo^  •  ' 
remos  nuestra  muerte ,  ya  que  no  resistamos  é  , 
puestro  esfuerzo ,  ó  á  vuestra  Jortuna.  Dicbss  | 
«tas  palabras  hizo  traer  nn  fuerte  arco ,  con  tin  ^ 
carcax  dorado,  para  que  se  le  diesen  en  su  nombre 
á  Gonzalo,  y  acabó  la  oonfirendaij  despidió  i 
los  mensageros. 
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La  defensa  qoe  Hizo  á  los  analtos  y  combates 
de  sus  enemigoft  fiie  igual  á  esta  ostaotacion  da 
Inzarria.  Eran  setecientos  los  turcos  que  maadaba, 
todos  aguerridos  y  feroces :  el  fuerte  bien  pertre^ 
diada,  y  situado  ademas  soIm  una  roca  de  áspera 
y  difícil  subida.  Comenzó  á  batir  el  mura  la  gruesa 
artillería  Tenedana;  pero  Gisdar  y  los  sayos ,  sin 
aterrarse  por  los  portillos  que  hacia,  ni  par  el  ea« 
traga  que  les  cansaba,  «n  perdonar  &riga,  ni  eK« 
coaar  peligro ,  resístian  á  los  asaltos ,  ofendían  coi^ 
sos  máquinas ,  y  era  ul  la  mncbedambre  de  saetas 
que  lanzaban >  qne  las  sendas  y  el  campo  se  veiaa 
cubiertos  de  ellas»  Añadíase  á  esta  qne  estaban 
cn^boladas ,  y  las  heridas ,  pot  no  conocerse  este 
artificio  al  p i-inc¡ pió ,  eran  mortales.  Teman  ade- 
mas ciertas  máquinas  gnarnieddas  de  garfios  de 
bierro ,  que  las  memorias  de  entonces  llaman  lobos, 
con  los  quales  asian  los  soldados  por  la  armadnrá> 
y  sabiéndolos  en  ^Ito ,  ó  bien  los  estrellaban  contra 
el  suelo,  dexándolos  caer ,  ó  los  atraían  á  la  mnra- 
fia  para  matarlos  6  cantinearlos*  Con  uno  de  ellos 
file  asido  Dtego  Garcia  de  Paredes ,  á  quien  se  vid*' 
por  largo  espacio  de  tiempo  Incbar  en  fuerzas  con 
la  máquina  para  no  ser  sacudido  al  suela  ^y  lleva* 
do  á  la  maraUa  defenderse  oon'Cal  valor ,  que  ios 
bárbaros ,  respetándole ,  le  guardaran  prisionerc^ 
esperando  por  sn  medio  logñr  mejores  i?gntfr*ff^ 
MS  9  SI  ara&  forzados  á  rendírie.  • 


144  savAftoLis  ismmiss. 

Asi  profl^gttia  k  porfia  igual  ea  unos  y  ea 
ottou  Las  &eqüeiite8  Aalidas  de  los  taraos  teniaii  en 
continua  vela  á  los  sitiadores  ¿  y  alguna  bicieron 
cpie  á  menos  de  despertar  Gcupzalo  rasnalmente 
soñaudu  lo  que  pasaba ,  y  niaudaudo  maquinal* 
ftienle  qae  se  preparasen  á  la  defensa ,  liubiera  si«* 
do  grande  el  estrago  y  dafio  qne  hubieran  su(H« 
do.  Contra  la  inmensa  muchedi^mbre  de  sus  saetas 
el  General  español  había  dispuesto  un  bastión ,  en- 
JOS  tiros  y  alcanzando  mas  que  los  arcx)s  enemigos^ 
arredraban  á  sus  flecheros.  Mand4  .después  pre* 
parar  en  diversas  direcciones  contra  la  muralla 
aqneUas  minas  qne  acababa  de  inventar  Pedro 

Navarro ,  y  disponer  las  escalas  para  asaltar  el 
fiierte  con  su  g£<ite«  X4as  minas  reventaron  }y  aun* 
que  abrieron  varios  boquerones  ^  ya  los  turcos  te^ 
niu  hechos  los  reparos  suficientes»  y  el  lugar 
quedó  tan  (oerte  como  antes.  Los  españoles  enn 
bislieron  á  escalar  con  su  acostúmbratelo  ímpetu  y 
vfilfit;  pero  los  enemigos  con  piedras^ con  flechas, 
coa  fuegos  arrojadizos  9  coa  acey  te ,  azufre  y  pez 
hirviendo ,  seresi^tian  desesperadamente,  rompienp 

^,las  escalas,  y  arrojando  del  muro  á  los  espauo- 
que  ya  habían  subido»  Fue  necesarip  mandar^ 
jofc  ««tirar  ^  y  eA  mismo  mal  áxfto  tuvo  el  asalto 
^ifi  poco  después  intentaron  por  su  parte  los  vene^ 
cUnos.  Iridiábanse  aqudlos  guerreros «  que  ha* 
bian  domado  los  moros     £ipima>^  e&^Udo  los 
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franceses  de  Nápoles ,  que  utm  sola  fortaleza  se  les 
defendiese  tanto  5  y  los  que  al^principio  desprecia*» 
han  á  los  turcos  como  unos  bárbaros  sia  esfuerzo^ 
aprendieroa  después ,  con  dado  ^uy o ,  á  temerlos  y 
i  estimarlos.  Eran  cincuenta  días  pasados  desde 


wm 
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J 

po  en  él  9  habido  su  consejo  con  Pésaro ,  detenui- 
aó  dar  un  asalto  general^  en  que  á  ui  tiempo  se 
acometiese  la  plaza  por  Jas  minas,  por  la  arlille- 
tia  9  y  por  los  soldados.  Puestas  i  punto  todas  las 
cosas ,  y  animado  el  exército ,  dióse  la  señal  j  y  los 
cañones  disparados ,  las  minas  rerrentando » los  sol- 
dados embistiendo  en  alaridos,  parecía  hundirse 
la  isla  á  aquel  espantoso  estruendo,  sin  que  los 
turcos  fixesen  consternados.  Peio  al  fin  tuvieron 
que  ceder  al  destino  y  pujanza  de  sus  euemigoi, 
que  á  TÍva  fuerza  se  apoderaron  del  moro ,  y  an-i» 
traron  la  plaza.  Gisdar ,  ¿el  á  su  palabra ,  pereció 
peleando  con  trescientos  de  los  suyos ,  dignos  to^ 
desde  mejor  foríana:  solos  padieron  cogerse  ochen- 
ta turcos  VITOS ,  los  quales  debilitados  por  los  tra* 
bajos  y  heridas  recibidas,  no  pndierdn  hacer  la 
gloriosa  defensa  que  los  demás* 

Tomada  asi  Ceialonia,  y  desándela  en  poder 
de  su  aliado  y  el  Gran  Capitán,  pasados  algunos 
dias ,  en  que  tuvo  qüa  detenerse  por  causa  del  tem^ 
poral ,  se  voWLó  á  ¿icilia  á  principios  del  año  de 


iSoi.  mil  qaínieatos  y  uno.  A  Siracusa  le  vino  i  en* 
contrar  no  emlMUcador  de  la  repobliea;  la  qnal ,  aa 

demostración  de  gratitud  por  los  servicios  que  aca« 
baba  da  hacerla ,  le  enviaba  el  diploma  de  Gentik 
hombre  veneciano  ,  y  nn  magnífico  presente  de 
piexas  de  plata  labrada,  de  martas  y  texidos  de 
brocado  y  sedas*  Rehusák  al  principio;  mas  oUt» 
gado  á  aceptarle  por  las  instancias  del  embaxador, 
lomó  el  partido  de  enviar  todas  las  riquezas  á  m 
XUy,  y  él  se  quedó  con  solo  el  diploma ,  diciendo 
graaosamente,  ifue  lo  hacia  para  que  sus  com^ 
peí  ¿dores ,  aunque^  fuesen  ma^  galanes,  no  pw 
diesen  d  lo  menos  ser  mas  gentileshombres  que 
éJ.  Estas  satisfacciones  y  esta  gloria  fueron  enton- 
as enlutadas  con  la  desgracia  sucedida  á  su  her«> 
mano.  Habíuse- vuelto  á  rebelar  los  moros  de  laa 
AlpujaiTaSy  resentidos  de  las  medidas  que  se  to- 
maban para  su  conversión.  Don  Alonso  de  Agai^ 
lar  fue  uno  de  los  primeros  que  acudieron  al  peli« 
gro  en  compañía  del  Conde  de  Ureña ;  y  uno  y 
Otro  con  su  hueste  empezaron  á  combatii*  y  perse- 
gmr  á  los  rebeldes  en  sierra  Bermeja.  En  todos 
nuestros  liistonadorcs,  pero  mas  bien  en  Mendoza^ 
que  en  otro  alguno,  está  pintada  la  tragedia  de 
aqnella  lastimosa  tarde,  en  que  los  nuestros  hosti- 
gando á  los  enemigos  por  la  sierra  arriba^  des* 
múdados  á  robar,  se  dispersan ,  y  dexan  caer  la 
noche  sobre  sl^  desamparando  sus  gefes  y  bande» 
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laf.  ASÍ  puede  verse  la  ferocidad  con  que  los  mo- 
ros ,  alentados  por  el  valiente  Fetí  de  Benastepar^ 
rolvieroa  la  cara  á  sus  contrarios,  j  coznenzaroa 
i  kerirlos:  un  barril  de  pólvora  se  vuela  por  desa- 
gracia ,  y  su  resplandor  maaiáesta  á  los  bárbaros 
A  desorden  de  bs  nuestros,  su  poeo  número,  su*  « 
desaliento.  En  vano  Don  Alonso,  Don  Pedro  su 
li^o  ,  7  el  Conde  de  Ureña  hacen  prodigios  de  va- 
lor :  todo  es  inútil :  los  nuestros  caen  6  muertos  6 
heridos  ó  derrumbados.  Don  Alonso  de  Aguilar 
combatía  entre  dos  peñas:  allí  le  fue  á  buscar  el 
Peri:  alU  se  asió  ú  brazos  con  ¿1:  yo  soy  Don 
jíhnsoy  decía  el  cristiano ,  yo  soy  el  Ferí  de  Be^ 
nasíeparj  replicaba  el  bárbaro  3  y  atravesándole 
A  pecho,  dio  con  ¿1  muerto  en  el  campo*  La  nQ«- 
úcia  de  este  desastre  llegó  á  Gonzalo  á  Sicilia  5  y 
dando  lágrimas  al  infortunio  de  su  hermano ,  pasó 
de  allí  á  poco  á  Regio  para  executar  las  órdenes 
oon  que  había  salido  de  España. 

Confiaba  todavía  el  Rey  de  Ñápeles  en  que 
aquellas  fuerzas  venían  destinadas  á  socorrerle. 
[Quái  debió  ser  el  disgusto  de  Gonzalo  en  tener 
q^ue  mentir  á  un  Rey  bueno  y  bienlieclior  suvo, 
con  las  apariencias  de  la  amistad  1  Pero  era  pre- 
ciso obedecer  á  Fernando  el  Católico  ,  qne  le  ha- 
bia  mandado  expresamente  no  declarar  su  comi- 
sión hasta  cierto  tiempo  convenido.  Este  llegó ,  y 
el  Papa ,  en  pleno  consistorio ,  anunció  la  bga  en- 
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tra  los  Reyes  de  Francia  y  España ;  y  di6  á  oada 

uno  de  ellos  la  investidura  de  las  proviuc  ias  que 
se  habían  repartido  en  el  reyno  de  Nápoles.  Gon- 
zalo al  instante  envió  un  nuncio  á  Federico ,  para 
^e  renaociase  solemnemente  en  su  nombre  los  es- 
tados de  qne  le  había  hecho  donaciott  por  sus  ser- 
vicios en  la  anterior  guerra.  Fero  aquel  Monarca^ 
lejos  de  admitir  la  renuncia,  confirmó  la  dona- 
ción de  nuevo ,  diciendo  que  el  sabia  apreciar  las 
virtudes,  aun  en  sus  enemigos ,  y  que  en  vea^  de 
arrepentirse  de  las  gracias  que  le  habia  hecho, 
quisiera,  si  le  fuera  posible,  acrecentarlas» 

En  breves  días  toda  la  Calabria  y  la  Pulla  reco- 
nocieron el  dominio  de  Fernando ,  á  excepción  de 
Taranto  y  Manfredonia ,  al  paso  que  los  franceses 
estaban  ya  apoderados  también  de  casi  todo  lo  que 
les  pertenecía  en  la  partición.  Federico ,  después 
de  haber  hecho  algunas  gestiones  inútiles  pi^a  de- 
fenderse ,  habia  abandonado  sus  estados ,  y  aco^^ 
g/dose  á  la  isla  de  Iscla,  desde  donde  se  concertó, 
con  el  Hey  de  Francia;  y  haciéndose  su  pensio- 
nario, se  retiró  á  aquel  estado  mejor  que  á  los  del 
Rey  de  Fspaña  su  tío,  á  quien  aborrecía  mor* 
talmente  por  su  perfidia.  Gonzalo  en  esta  sitúa* 
cion ,  previendo  ya  que  la  unión  entre  dos  Prín- 
cipes ambiciosos  no  podía  dorar  mucho  tiempo ,  y 
que  cada  uno  quería  tener  el  todo  para  sí,  se  apli- 
có á  ¿onar  la  afición  de  los  naturales  del  país,  y 
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atraer  á  ra  partido  todas  las  personas  de  distincioii. 

Restituyó  sus  estados  á  la  casa  de  los  Saoseverioos, 
i  quienes  había  despojado  Federíoo,  en  castigo 
de  so  adhesión  á  la  Francia ;  y  movidos  de  sus  pro* 
ninas  y  de  su  gloria,  vinieron  á  ofrecerle  sus  ser» 
TÍdos  Próspero  y  Fahricio  Colomia,  gefes  de  la 
familia  de  este  nombre  en  Roma ;  excelentes  mili* 
lares ,  á  quienes  dió  al  instante  el  mando  de  las 
alas  de  su  ex^rcito.  A  estos  siguieron  una  porción 
grande  de  nobles  y  soldados  vetábanos ,  con  loa 
qoales,  en  número  de  doce  mil  homJbres,  puso  &i« 
tío  sobra  Taranto. 

Bra  esta  plaza  la  mas  fuerte  y  la  mas  impor- 
tante de  k  Calabria*  Fundada  soixe  una  isleta  en 
lo  mas  estrecho  del  gol&  qne  tiene  su  nombre ,  dos 
puentes  la  daban  comimicacion  con  la  tierra  por 
la  parte  de  oriente  y  de  poniente ,  y  á  la  cabeza 
de  ellos  babia  dos  castillos  fortisimos  para  defen- 
derlos i  mientras  qne  á  la  parte  del  mar  abierto  las 

Tocas  altas  cjue  la  circundan  vedan  toda  proxi- 
midad á  los  navios.  Fiado  en  esta  posición ,  y  en 
ttis  mil  hombres  de  guarnición  que  tenia  en  Ta-^ 
ranto,  el  infeliz  Federico  había  enviado  á  ella  á 
m  lutjo  Femando,  Dnque  de  Calabria,  con  inten- 
to de  que  se  mantuviese  allí  todo  el  tiempo  posi- 
ble, creyendo  qne  la  tai'danza  de  la  expugnación 

^auá  daría  ocasión  á  alguna  novedad  favorable 

^  el  carao  de  los  sucesos.  Gonzalo  dudoso  sí  ata* 
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caria  k  plan  á  yin  (urxa,  ó  convertim  d  titio 

ea  bloqueo ,  se  decidió  por  este  último  partido  pa- 
ra excusar  el  derramamieato  da  sangre.  Cercó  paei 
la  ciudad  con  t rindieras  por  tierra ;  puso  dos  fuer- 
tes enfreote  de  los  dos  puentes,  y  mandó  que  las 
galeras  de  J aan  Lezcaao  estariesen  al  rededor  de  i 
la  isla  9  y  prohibiesen  toda  comunicacioa  por  las 
dos  entradas  del  puerto.  Era  grande  U  expectación 
con  que  la  Italia  aguardaba  el  éxito  de  esta  em- 
presa, de  la  qual  dependía  el  fin  de  la  guerra;  y  j 
quizá  la  reputación  del  Gran  Capitán  bubiera  en- 
contrado alU  un  escollo,  ai  el  poco  ánimo  de  los 
que  dirigían  al  Duque  de  Calabria  no  le  hubiera 
&cilitado  la  victoria.  £Uos  creyeron  que  aalvando 
el  precioso  depósito  que  les  había  encomendado 
federico,  desempeñaban  toda  su  confianza ^  aoo 
qnando  cediesen  la  plaza ;  y  guiados  de  este  espí* 
ritu  hicieron  proposiciones  á  Gonzalo ,  pidiendo 
treguas  por  dos  meses,  para  recibir  alisos  del  Kef 
desposeído.  Las  treguas  se  ajustaroQjy  no  habien- 
do recibido  contestación  de  Federico ,  se  prorrogar 
ron  después  por  otros  dos  meses ,  con  pacto  de  que  ■ 
la  plaza  se  pusiese  en  tercería  por  aquel  tiempo  ,y 
que  si  en  él  no  venia  ni  provisión  ni  socorro  de  ■ 
parte  del  BLey,  se  entregase  de  ella  el  General  es- 
pañol ,  dexando  libertad  al  Duque  de  Calabria  y  i 
los  suyos  para  irse  á  buscar  á  su  padre,  ó  adonde 
bien  W  pareciese.  Juró  Gonzalo  estas  condicionei 
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lofaf e  uná  hostia  consagrada  á  vista  del  c^po  en* 
tero,  para  obligane  á  sa  campliimento  con  naa 

solemnidad.  La  contestación  no  TÍno ,  la  plaza  fu© 
«otragada  con&rme  al  concierto ;  peso  ^  Duque  tSoa 
de  Calabria  en  vez  de  ser  dexado  en  libertad  para 
ine  con  su  padre ,  fue  enviado  «n  una  galera  á  jBsp» 
pafia  á  padecer  el  triste  y  magnífioo  trato  de  nn 
prisionero  de  estado.  ¿I'ue  nuestro  beroe  en  esta 
otasion  nn  pérfido,  un  sacrilego,  un  perjuro?  En 
vano  algunos  historiadores  le  defienden  diciendo^ 
que  no  tenia  bastante  autoridad  para  prometer  la 
libertad  de  una  persona  íaa  importante ,  y  que  el 
Kgf  Católico  podía  anular  una  condición  becha 
na  pardcipacion  suya :  en  vano  otros ,  entrando 
en  pormenores  indignos  de  la  bi&toriat  mencionan 
cvtasy  refieren  convenios  posteriores,  de  que  se 
deduce  que  la  voluntad  del  Duque  era  venir  a 
España,  y  no  ir  á  bascar  á  su  padre.  ¡Eíiigios  * 
iüutiles!  ¿i  qaien  persuadirán?  Todos  al  lia  con- 
vienen en  que  aquel  Príncipe  desgraciado  fue  trat- 

i  España  por  fuerza ,  mientras  que  Taranto, 
ganada  á  tan  poca  costa  f  acusaba  altamente  la  per- 
día de  los  que  faltaban  tan  malamente  al  pacto  so» 
ieome  de  su/endicion.  Dígase  lo  que  se  quiera^  ei^ 
te  es  un  torpe  borrón  en  la  vida  de  Gonzalo ,  que  • 
ni  se  lava  ni  se  disculpa  por  la  parte  que  de  él  pue« 
da  caber  al  Rey  de  España ,  y  seria  mucbo  mejor 
no  tener  que  escribir  esta  página  en  su  historia* 


£a  el  tiempo  de  este  asedio  fueron  grandes  lot 
trabajos  qae  padeció  el  exiráto  por  falta  de 
timentos  y  de  dinero :  mas  á  pesar  de  esta  escases 
Gonzalo,  escachando  su  geiierosidad  y  magnifi-» 
cencía,  siempre  se  mostraba  grande  á  los  ojos  de 
italianos  y  franceses.  Sucedió  que  la  esqnadn 
francesa  mandada  por  el  Conde  de  RaLcstein, 
despaes  de  haber  vanamente  querido  ganar  de  los 
torcos  la  isla  de  Lesbos ,  Fae  acometida  en  el  mar 
de  ima  tempestad  violenta ,  qae  echó  á  pique  ma- 
chos boques,  y  maltrató  cmehnente  los  demás. Des* 
baratados  y  dispersos  arribaron  por  fin  á  las  costas 
<de  Calabria ,  siendo  los  mas  maltratados  el  General 
y  su  capitana.  Gonzalo  dio  las  órdenes  correspoo* 
1  dientes  para  qiie  se  los  auxiliase  á  todos;  y  el  en 
particular  envió  al  instante  á  Rabesteiu  tanta  co- 
pia de  refrescos,  de  vestidos  y  de  utensilios»  qae 
el  socorro  parecía  mas  bien  re<!;alo  de  un  Rey  que 
expresión  de  un  particular;  bastando  no  solo  parí 
reparar  á  aquel  flamenco,  sino  á  todos  los  que  le 
acompañaban.  Rabestein ,  que  habia  creído  eclip- 
sar con  su  expedición  la  gloria  conseguida  por 
Gonzalo  en  la  de  Cefalonia^se  vió  doblemeule 
confundido  por  su  mala  fortuna,  y  por  la  genero- 
sidad y  magnificencia  de  su  rival ,  con  quien  ya 
no  osaba  compararse.  Pero  la  ¿poca  en  que  Gon- 
zalo hito  esta  demostración  de  bizarría,  era  quan* 
do  sus  tropas  estaban  mas  necesitadas.  Empezaros 
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i  stttnDQnir  altamente  los  soldados  d^  qae  sa  Oe» 

neral  fuese  tan  liberal  con  lo&  exXVAÜo$ ,  y  tan 
mo  con  ellos^  debiéndoseles  mochos  meses  de  pA» 
gt,  y  teniéndolos  ea  k  mayor  a^cesid^dy  aprie? 
ta.  Mas  U  PoUera,  áecían ,  apagarnos  $  que  S0r, 
tan  generoso  d  costa  rmestra:  de  la  murmura* 
cioa  pasaron  á  la  queja  >  de  la  .queja  á  la  sedíoíoa»- 
Atropados  y  armados  se  presentan  á  su  General, 
jrea  altas  vQces  demandan  h  que     les  debe, 
M  su  gesto ,  ademan  y  armas  Je  amenazan  y  prof 
curan  amedrenUile.  £1  desarmado  y  tranquilo  e$« 
Goduba  aqoel  rmnor,  y  oponía  su  aatoridad  y  su 

digaídad  á  sus  descompasados  gritos  y  furores»  Üa 
soldado  >  fuera  de  si  ^  le  pone  la  pica  á  lo^  pechos^ 
J  A  desm  blandamente  la  pica ,  diciendo  al  sol-» 
(Udo  sonn^dosfi»  /?ura  9<<e  querer  no  me 
itew.  Un  capitán  yucoinoi  jlamado  Idar,  se 
arrojó  á  decirle^  en  ofensa  de  su  ^ja  El^ira^  pa« 
Unus»  qne  la.  digoidAd  de  la  bistocía  no  consien- 
ta tepetir.  Amaba  cou  efecto  tanto  Gonzalo  á  ss^ 
^A^qne  la  llevaba,  consigo  fSK  sns' expediciones; 
y  por  lo  mismo  debió'  serle  t;anto  mas  sensible  U 
lAcrepaciou  del  insolente  yiscaino.  Mos^  no  dándor 
fe  por  entendidp^  de  e}la  entonces ,  sosegó  el  motin,- 
prometiendo  á  los  faopiosos  mía  ligera,  paga,. y  Íí^ 
k  QtfUna  sigoienle  amaneció  loiar  ahorcado  de 
tma  ventana  en  castigp  de  su  desacoto»  ^ste  exem- 

flo^a  s«midi4  ^^tssíú  i.los  ^UvUsc^os  ^  qae  w 
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osaron  dtepdKt  dcamandane ;  peto  el  ámcmaUBí^ 

.  to  seguía,  y  estaban  ya  á  punto  de  desertar  de 
SDi  banderas  por  acudir  á  las  de  Cesar  Boqa,  liif^ 
jo  del  Papa  Alexaudro.  Este  habiéndose  desnu- 
dado del  caraoter  de-Cardenal,  hecho  Duque  de 
Valentinoib ,  ansioso  de  dominar  todos  los  estados 
de  la  Romafla»  jr  úco  con  los  auxilios  de  la  Franr 
cía  y  con  sns  propias  rapiüas,  convidaba  á  k» 
guerreros  españoles  con  el  cebo  de  grandes  esti- 
pendios. Por  fortuna  llegó  al  golfo  de  Taranto  mu 
galera  genovesa  ricamente  cargada  5  y  Gonialo, 
htOLO  pretexto  de  qne  llevaba  hierro  á  los  twot, 
la  hizo  apresar  por  las  naves  de  Lezcano;  vendió 
el  cargamento  9  que  importó  mas  de  cien  mil  ^oca* 
dos ,  y  con  ellos  contentó  á  sn  exéreito*  Reconve- 
nido por  esta  especie  de  usurpación  ^  solia  contes^ 
far  que  i  tuerto  6  á  derecho  era  preeiso  boscar 
con  que  mantener  los  soldados  9  y  procurar  la  vic* 
toria ;  y  después  quedaba  tiempo  de  recompensar 


* 

«11 

m 

1 

se  rindió  á  sus  oficiales ,  el  ánimo  de  Gonzalo  s« 
volvió  todo  á  la  contienda  que  ya  amenazaba  de 
parte  de  los  aliados;  los  quales,  no  contentándoiS 
con  la  porción  que  les  había  cabido ,  aspiraban  í 
ocupar  la  del  Rey  de  Espafla.  En  la  particioa 
que  los  dos  Monarcas  habiau  hecho  de  Nápole^t 
ae  habia  eaq^resado  generalmente  qae  al  dm  f  xaa« 
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da  tocase  la  tierra  qae  llaman  de  Labor  y  el 
Abruzo,  y  al  át  Espada  la  PoUa  y  la  Calabria^ 
Quedaron  por  designar  algunas  provincias,  como 
el  Principado ,  Capitinata  y  BasiUcata ,  qae  de»- 
paescada  imo  quería  adjudicar  á  sii  dominio.  Los 
franceses  en  particular  decían  que  la  Capitioata, 
mediando  entre  el  Abrazo  y  la  Palla ,  6  debería 
ler  contada  como  parte  del  Abruzo ,  y  en  tal  caso 
fes  pertenecía ,  6  considerarse  como  proyocia  se» 
parada,  j  dividirse  de  nuevo:  á  esto  anadian  el 
perjuicio  qae  deoiaa  recibir  en  la  partición ,  por  la 
gran  fertilidad  y  ríqueza  de  las  provinciai»  adjudi- 
cadas á  España  9  y  k  esterilidad  de  las  sayas.  Dis» 
putdie  primero  con  satifesas  de  derecho  y  de  geo- 
grafía :  d^pues  los  franceses  impac  ientes  empe«* 
cmn  á^apod«rtfse  por  fiierza  de  algunos  lugares; 
)*  aun  quisieron  oponerse ^  aunque  en  vano ,  á  que 
Manfredonia  ae  entregase  á  los  oficiales  de  Gon* 
«alo.  El  üuque  de  Nemours ,  su  General ,  y  el 
Gran  Capitán  consultaron  á  iu% -Soberanos;  y  es* 
^  lo  remitieron  á  su  juicio.  Avistáronse  ellos  por 
dos  veces  en  nna  ermita,  situada  entre  Melfi  y 
Atela ;  y  tampoco  pndieron  determinar  cosa  nia-* 
guna.  Visto  pues  que  no  quedaba  otro  recorso  qae 
las  armas ,  los  dos  guerreros ,  despaes  de  haberse 
dado  todas  las  muestras  de  estimación  y  cortesía^ 
^  apararon  á  anunciad'  á  sus  tropas ,  que  la  par«» 
^  que  tuviese  mas  fuerza  ó  mas  fortuna »  esa  seria 
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«efiora  de  todo*  el  reyno«  Italia  estmeüda  vi6  He» 

gado  el  tiempo  en  que  renovadas  las  antiguas  que- 
rellas de  las  casas  de  Aragoa  y  de  Afijoa  j.  el  jkk 
der  de  uno  y  otro  adversario  iban  por  macho  , 
tiempo  á  hacerla  teatro  de  escándalos  y  sangre.  | 

Eran  los  franceses  saperiores  en  fuerzas ,  y  tal 
f&í  esto  los  hizo  ser  mas  tenaces  en  la  aliercaaaa. 
Sn  Rey  les  hahia  enviado  socorros  de  liomlices  y 
dinero :  y  con  eistos  reiaerzos  ,  ensoberbecidos  sos  | 
ánimos,  comenzaron  á  apodenuM  de  las  platas 
que  estaban  en  la  parte  adjudicada  á  España.  Sos 
principales  geies  eran  el  Duque  de  Nemours,  Vir* 
4rey,  Aubigui,  segando  en  autoridad,  y  primero 
en  reputación.  Alegre  y  Falúa  ^  o&ciales  valientes 
y  experimentados.  El  Vrirey  se  pnso  delante  dt 
Gonzalo ,  y  Aubigui  marcho  con  una  división  á 
la  Calabria ,  donde  su  cr^lo  le  había  conservado  | 
muchos  parciales.  Luis  XII ,  desde  León  y  donde  ¡ 
estaba  pam  dar  calor  á  la  guerra,  pasó  á  Milán  i 
con  el  mismo  £&#  y  desde  allí  vio  los  progresos  ' 
qne  hicieron  sus  armas.  Gonzalo  oon  su  corto 
exércilo  se  habia  retirado  á  Barleta  á  esperar  lol 
aocorros  <pie  á  toda  prisa  había  pedido  á  £spafiaf 
confiando  entretanto  mantenerse  en  aqnella  plaza, 
que  situada  en  la  marina  de  la  CuUa^  le  facihtaba  ¡ 
la  comunicación  con  Sicilia  ^  y  U  podia  sostener 
mejor  contra  la  impetuosidad  de  I9S  franceses.  Los 
4l£ciales  qoe  con  sus  divisiones  cobrian  las  pose* 
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áoim  espaflolaSy  no  podían »  á  p«$ar  de  prodigios 

de  valor,  coateaer  el  torrente  que  los  arrolLLa.  Y 
el  Rey  de  Francia  que  vió  ocupada  por  los  suyos 
la  Capilinata)  4  Aubigni  vencedor  de  nn  ezáK»to 
de  españoles  I  que  se  reunió  en  Calabria  á  las  ór*- 
denes  de  Don  Hugo  de  Cardona ;  y  en  fin  snpe- 
riores  por  todas  partes  los  franceses, y  dueños  de 
toda  la  tierra ,  á  excepción  de  algunas  pocas  pía-» 
U$  de  la  cosfa,  dio  la  vuelta  á  su  paU,  cr^eudo 
ya  inentable  la  entera  expnbion  del  eqietnigo»  Mas 
la  constancia  y  la  prudcDcia  del  Geaeral  eipanol 
desconcertaron  el  orgullo  de  estas  esperanzas;  y  la 
estación  de  Barleta  será  para  siempre  memorable, 
como  un  exemplar  de  paciencia ,  de  destreza  y  de 
Woísmo.  Tales  parecen  en  la  fábula  y  en  la  bis* 
tona  el  sitio  de  Troya  ó  la  circunvalación  de  Ca- 
poa.  Los  dueW  siugulares  y  de  pocas  personaSi 
U  corteáia.  caballeresca  con  que  se  trataban  los 
prisioneros  ,  la  jactancia  y  billetes  de  los  Genera*» 
les,  todo  da  á  esta  época  ua  ayre  de  tiempo  lie» 
roico,  qoe  ocupa  agradablemente  la  imaginación. 

El  Duque  de  Nemours,  confiado  en  la  supe- 
rioridad de  sus  fuerzas  y  pensaba  bostigar  continna» 
mente  á  los  nuestros ;  y  el  hostigado  era  ^1  mismo, 
teaieudo  que  sufrir  el  desabrimiento  de  ver  á  los 
suyos  casi  siempre  inferiores  en  las  escaramuzas  y 
reencuentros  parciales  que  tenian^ya  sobre  Forra* 
ges  y  mantenimientos ,  ya  sobre  la  posesión  de  los 
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pueblos  inmediatos  á  Barleta*  Pero  lo  qae  mas 

aleutó  los  ánimos  de  los  nuestros, y  abatió  á  los 
franceses  9  faeroa  los  dos  celebres  desafios  ^e  sa- 
oedieron  entonces.  El  primero  fue  entre  españo- 
les j  franceses.  Confesaban  los  enemigos  que  el  es- 
pañol les  era  igual  en  la  pelea  de  á  pie ;  pero  de» 
d^an  al  mismo  tiempo  que  era  muy  iuierior  á  ca- 
ballo: negábanlo  los  españoles,  y  decían  que  en 
una  y  otra  lucha  llevaban  ventaja  á  sus  contrarios, 
como  se  estaba  experimentando  en  los  encnentroi 
que  diariamente  ocuman.  Vino  la  altercación  á 
^arar  en  que  los  franceses  enviaron  un  mensage  á 
Barleta  proponiendo ,  que  si  once  hombres  de  ar- 
mas españoles  querían  hacer  campo  con  otros  tan- 
tos de  los  suyos ,  ellos  estaban  prestos  á  manifestar 
al  mundo  quan  superiores  les  eran.  £1  mensage 
sSos.  Tino  nn  lunes  diex  y  nueve  de  Setiembre ,  y  el  de- 
safio se  aplaaiaba  para  el  día  siguiente,  con  Is 
condición  de  qne  los  rendidos  habían  de  quedar 
prisioneros.  Aceptóse  el  duelo  al  punto :  diorou^e 
rehenes  de  una  y  otra  parte  para  la  seguridad  del 

Campu  ,  y  el  puerto  se  señaló  cu  uu  sitio  jiiiitO  i  ' 

Arani,  á  mitad  del  camino  entre  Barleta  y  Víselo*  | 
Sscogi(^ronse  de  los  nuestros  once  campeones,  en-  { 
tre  los  quales  el  mas  célebre  era  Diego  García  do  ' 
Paredes ,  que  á  pesar  de  tres  heridas  que  tenia  en 
Ik  cabera ,  quiso  asistir  á  aquella  honrosa  contien- 
da. Diéronsdes  las  mejores  armas ,  los  mejores  cs<* 
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tallos ;  nombróseles  por  padriao  á  Próspero  Co« 
louaa ,  la  segunda  persona  del  exi^rcito ;  y  ya  que 
estuvieron  aderezados ,  el  Gran  Capitán  bisólos 

venir  ante  sí ,  y  delante  de  lüs  principales  caudi- 
llos les  dixo :  que  no  pudiendo  dudar  de  la  jus^ 
ticia  de  su  cmsa,  y  de  quan  buenos  y  es^ 
Jorj&ados  caballeros  eran^  debían  esperar  con 
certeza  la  victoria  i  €fue  se  acordasen  que  la 
gloria  y  la  reputación  militar  y  no  solo  de  ellos 
mismos  y  sino  la  del  exércUo  ^  la  de  la  nación ,  y 
la  de  sus  Príncipes,  dependía  de  aquel  conflicto^ 
y  por  tanto  peleasen  como  buenos  9  y  se  ayuda-» 
sen  unas  d  otros  y  llevando  el  propósito  de  morir 
antes  que  volver  sin  la  gloria  de  la  batalla. 

Todos  lo  juraron  animosamente ,  y  á  la  hora 
señalada  salieron  acompañados  cada  uno  de  dos 
pages  al  lugar  del  desafio.  Llegaron  antes  que  sos 
contrarios ,  y  luego  que  estuvieron  al  frente  unos 
de  otro^,  los  padrinos  les  dividieron  el  sol,  y  las 
trompetas  dieron  la  señal  del  combate.  Arreme- 
tieron furiosamente  9  j  del  primer  encuentro  los 
nuestros  derribaioa  qiiatro  franceses,  matáudoles 
los  caballos :  al  segundo  los  enemigos  derribaron 
uno  de  los  españoles ,  que  cayendo  entre  los  qua- 
tro  franceses,  que  estaban  á  pie,  y  asaltado  de 
todos  ellos  á  un  tiempo ,  le  fue'  forzoso  rendirse. 
A  este  punto  un  español  mató  á  un  francés  de  un^ 
«stocada ,  y  otro  rindió  á  su  oontrarío.  Los  dos.  que 
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&e  liabian  rendido  de  una  parle  y  otra,  «e  separa* 
ron  fiicra  de  la  Ud;  cayó  oUo  francés  del  caballo, 
y  por  matarle  ó  rendirle  todos  los  españoles  car- 
garon solire  ¿1,  y  todos  los  franceses  arrebatada- 
mente á  defenderle.  Heríanse  de  todos  modos ,  con 
las  hachas,  con  los  estoques,  con  las  dagas:  la 
sangre  les  corría  por  entre  las  armas ,  y  el  campo 
&e  cubría  con  los  pedazos  de  acero  que  la  >nolea- 
da  de  los  golpes  hacia  saltar  en  la  tierra.  Estre- 
mecíanse los  circunstantes ,  y  esperaban  dudosos  el 
éxito  de  nna  lucha  que  tan  tenazmente  se  sostenía. 
En  esta  tercera  refriega  los  españoles  mataron  cm» 
00  iaballos  de  sus  enemigos ,  y  estos  dos  de  los 
nuestros.  Quedaban  siete  franceses  á  pie  y  dos  á 
caballo,  mientras  que  los  españoles,  siendo  ocbo 
á  caballoy  dos  á  pie,  parecía  que  nada  les  que- 
daba ya  sino  echarse  sobre  sus  adversarlos  para 
ganar  la  victoria.  Acometieron  pues  á  concluir 
la  batalla:  mas  los  franceses,  atrincherándose  en- 
tre los  caballos  muertos,  üanqueados  de  sus  dos 
hombres  de  armas  que  les  quedaban  montados, 
y  asiendo  de  las  lanzas  que  había  por  el  suelo, 
esperaron  á  sus  contrarios,  cuyos  caballos,  espan- 
tados á  la  vista  de  ios  cadáveres,  se  resistían  á 
sus  gínetes,  y  se  negaban  á  entrar.  Varias  veces 
embistieron  y  otras  tantas  tuvieron  que  retroceder: 
entonces  García  de  Paredes  á  voces  les  decia ,  que 
se  apeasen ,  y  acomeliesea  á  pie ,  (¿ue  ¿1  no  podía 
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Hacerlo  por  las  heridas  que  lema  en  la  caLeza ;  y 
al  mismo  tiempo  arremetió  con  sa  caballo  á  apor- 
tillar la  trinchera ,  y  solo  por  gran  rato  estuvo  ha?" 
cieudo  guerra  á  sus  enemigos.  Estos  se  defendie- 
ron de  ¿1 ,  y  le  hirieron  el  caballo  tan  malamente, 
que  tuvo  que  retirarse  por  no  caer  entre  ellos* 
Mientras  él  peleaba  asi,  los  franceses  movían  par- 
tido ,  y  confesaban  ^e  habian  errado  en  decir 
qne  bs  españoles  no  eran  tan  diestros  caballeros 
como  elJos,  y  que  asi  podrían  salir  todos  como 
buenos  del  campo.  A  los  mas  de  los  nuestros  pa* 
recia  bien  este  partido ;  mas  Paredes  no  admitía 
ningún  concierto :  decía  á  sus  compañeros  que  de 
ningún  modo  cumpHan  con  sn  honra ,  sino  rin- 
diendo á  aquellos  hombres  ya  m^io  vencidos ;  y 
mal  enojado  de  que  no  siguiesen  sn  dictamen,  he* 
rido  como  estaba ,  perdida  la  espada  de  la  mano, 
y  no  teniendo  á  punto  otras  armas ,  se  volvió  á  las 

piedras  con  las  que  se  liabia  señalado  el  termino 
del  campo ,  y  empezó  á  lanzarlas  contra  los  firai^ 
ceses.  Parece  al  leer  esto  que  se  ven  las  ludias  de 
los  héroes  en  Homero  y  Virgilio,  quando  rotas  * 
las  lanzas  y  las  espadas,  acuden á  herirse  con 
aquellas  enormes  piedras ,  que  el  esiíierzo  de  mu- 
chos no  podia  mover  de  sn  sitio.  Apeáronse  en  fin 
los  españoles ,  y  los  franceses ,  viéndolos  venir ,  vol- 
vieron á  ofrecer  el  partido  de  que  la  cosa  quedase 
asi ,  y  ellos  saliesen  del  campo ,  quedándose  en  ¿1  los 
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nuestros,  y  recogiendo  para  sí  los  despojós  qú» 

estaban  esparcidos  por  el  suelo.  Había  durado  la 
-batalla  roas  de  cinco  horas  |  la  ooche  era  entrada^ 
y  Próspero  Coloinia  aconsejó  á  los  e*spanolo:i  qne 
sn  hoDor  quedaba  en  todo  su  punto  aceptando  este 
partido.  Hicíéronlo  asi ,  cangeáronse  los  dos  ren- 
didos uno  por  otro  9  y  los  franceses  tomaron  el  ca- 
mino de  Víselo )  los  nuestros  el  de  Barleta.  Iios 
jueces  sentenciaron  que  todos  eran  buenos  caballa» 
ros ,  habiendo  manifestado  los  españoles  mas  es» 
fuerzo  ,  y  los  franceses  mas  constancia.  Entre  estos 
se  señaló  mucho  el  célebre  Bayard>  á  quien  se 
llamaba  el  caballero  si/i  rniedo  y  sin  taclia  :  eD<» 
•tre  los  nuestros  los  que  mas  bien  pelearon  iiieron 
Paredes  y  Diego  de  Vera. 

Sin  embargo  del  honor  adquirido  por  los  es- 
pañoles, el  Gran  Capitán  quedó  mnl  enojado  del 
éxito  de  la  batalla,  y  se  dice  que  quiso  castigar  á 
los  combatientes ,  porque  habiendo  tenido  esfuer- 
zo  para  hacerse  superiores  en  ella  ^  no  habian  te- 
nido constancia  y  saber  para  completar  el  triunfo, 
y  rendir  á  sus  contrarios.  Es  notable  aquí  el  hon- 
rado proceder  de  Paredes:  ¿1  habia  reñido  en  la 
lid  á  sus  compañeros  por  el  concierto  que  hacían: 
¿1  fue  quien  los  defendió  delante  de  sn  General  di- 
ciendo, que  pues  sus  contrarios  confesaron  el  er- 
ror en  que  estaban  respecto  de  los  españoles,  no 
«babia  para  que  tener  en  poco  io  que  s&hd)ia  he* 

« 
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cbo ,  porqaé  al  fin  los  franceses  eran  tan  buenos 
caballeros  como  ellos.  Por  mejores  los  enyté  yo 
al  campo,  respondió  Gonzalo,  y  poso  fin  á  k 
contestación. 

Quisieron  todavía  los  nnestros  apÉrar  mas  su 
Veotaja  ,  y  al  día  siguiente  de  la  pelea  Gonzalo  de 
AUer ,  el  caballero  español  que  había  sido  rendi* 
do ,  envió  á  desafiar  al  francés  á  quien  tabla  ca- 
bido la  misma  suerte ,  diciendo  que  se  rindió  coa 
mas  )iisfa  causa  qne  ^ ;  y  que  si  otra  cosa  decia» 
se  lo  baria  conocer  de  su  persona  i  la  saya  con 
sus  armas  y  caballo.  Aceptó  el  francés  el  desafio; 
pero  no  acudió  al  dia  señalado;  y  AUer  le  arras- 
tró pintado  en  una  tabla  á  la  cola  de  su  caballo» 
Lo  mismo  le  sucedió  á  Diego  García  coa  un  ofi- 
cial  francas  llamado  Formans,  qne  desañado  por 
los  denuestos  é  injarias  que  escribía  de  los  espa- 
ñoles é  iuiianos,  aceptó  el  duelo,  y  no  vino  á 
medirse  con  el  español.  Por  último ,  veinte  y  dos 
hombres  de  armas  nuestros  retaron  otros  tantos 
franceses  9  y  ellos  respondieron  qne  no  querían  pe« 
lear  tantos  á  tantos,  y  qne  de  excrcito  á  exéicito 
se  verían* 

Estas  pruebas  particulares  y  cita  contienda 
de  honor  ex&ltaban  los  ánimos  de  unos  y  otros  en 
tal  manera  ,  que  ya  mas  parecía  que  luchaban  por 
la  gloria  y  la  reputación  de  valor,  que  no  por  el 
imperio  del  pais»  Gonzalo  procuraba  mantener 
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este  espirita  generoso ,  móvil  de  las  bdlis  accioiies; 

y  para  acabar  coa  los  altercaciones  que  se  movían 
todos  los  días  por  el  rescate  de  los  prisioneros,  ar- 
regló con  el  Duque  de  Nemours  la  quota  que  de— 
Bia  pagarse  por  cada  uno,  segon  su  calidad ;  y  oon 
sus  cousejos  y  su  exemplo  exhortaba  á  sus  soldados 
á  usar  de  toda  humanidad  y  cortesía  con  los  rea<* 
didos.  Un  caso  qtie  sucedió  por  este  motivo  mani* 
fiesta  su  delicadeza.  Un  oficial  de  caballería  es-> 
pañol ,  llamado  Alonso  de  Sotomayor ,  prisionero 
del  famoso  Bayard»  y  tratado  por  él  con  toda  ur- 
banidad y  cortesía,  habia  recibido  su  liberCSad  por 
un  rescate  moderado*  £1  español  publicaba  haber 
sido  tratado  por  su  vencedor  dura  ¿  ignomimosa^ 

mente:  lo  qual,  llegando  á  noticia  del  pundono- 
roso £ayard ,  hizo  que  al  instante  retase  á  su  con^ 
trarío  desmintiéndole.  Rehusaba  el  español  y  segon 
se  dice ,  la  batalla ;  pero  el  Gran  Capitán  le  obli- 
gó á  aceptarla ,  díciéndole:  que  era  preciso  hacer 
olvidar  sus  injuriosas  palabras  con  la  gloria 
del  cómbale  >  ó  sufrir  el  castigo  que  merecía  por 
ellas.  Tuvo  pues  que  salir  al  campo  ,  doude  el 
francés  le  esperaba.  £1  español  era  alto,  robus- 
to y  membrudo  í  el  francés ,  pequeño  y  delicado, 
manifestaba  mas  agilidad  que  fuerza ,  apocada  en 
aquellos  dias  por  unas  quartanas  que  padecía.  To- 
dos le  creían  vencido  ^  y  mas  al  ver  que  las  ar- 
mas del  combate  eran  las  de  un  hombre  de  armas« 
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Tír¿  Sotomayor  á  aturdir  á  su  contrarío,  dándolo 
golpes  en  la  cabeza  atropelladamente ;  pero  Ba« 
jud^  supliendo  con  el  arte  lo  que  le  faltaba  de 
fuerza 9  birió  primero  en  un  ojo  al  español;  y  á  la 
aodon  da  álsarae  este  con  toda  sn  furia  para  veth» 
garse  de  aquella  herida ,  dexó  descubierta  la  gar- 
ganta por  la  Juntura  de  la  gola,  donde  Bayard 
con  celeridad  increíble  le  metió  un  puñal:  la  san** 
gre  salió  á  borbotones;  y  Sotomayor  cayó  muerto 
con  grande  alegría  de  los  franceses ,  y  siu  mngun 
sentimiento  de  los  españoles,  indignados  de  su 
mala  lengua  é  indigno  prclceder« 

Entretanto  los  dos  Generales,  observándose 
lecíprooamente,  no  perdonaban  ocasión,  ni  excu«- 
saban  diligencia  para  atacarse,  y  sacar  ventajas 
sólidas  da  este  ardor  y  bizarría  de  sus  soldados. 
Los  franceses  babian  tomado  á  Canosa,  donde  es- 
taba Pedro  Navarro,  que  no  teniendo  bastante 
número  de  gente  para  defenderla,  con  acuerdo  de 
Gonzalo  la  babia  rendido,  pero  saliendo  de  alli 
las  banderas  desplegadas,  y  al  son  de  las  trompe- 
tas y  atambores  con  todos  los  honores  de  la  guer* 
ra.  En  aijnella  plaza  estableció  el  Duque  de  Ne- 
mours su  quartel  general,  y  desde  alli  molestaba 
y  estr cebaba  á  los  nuestros,  cortándoles  los  con- 
voyes, sorpreheudiendo  las  partidas  que  salían  á 
bacer  víveres,  y  á  veces  ocupando  los  lugares  ve- 
cíaos  á  Borleta  ¿^ara.  cerrarla  de  inos  cerca.  Goa* 
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salo  oponía  iguales  ardides  á  estos  ^  ígoal  actívi* 
dad ;  pero  con  mas  prudencia  y  mas  (brtuna.  Sa 
ob)eto  era  mantenerse  en  Barleta  Ixosta  que  llega* 
sen  de  España  y  de  Alemania  los  socorros  de  honn 
Jbres  que  tenia  pedidos  para  igualar  sus  fuerzas 
con  las  del  enemigo.  Entretanto  todos  los  contor* 
nos  sufrian  los  estragos  de  las  correrlas  de  uno  y 
otro  campo.  Los  que  mas  snfirian  estos  daños  eran 
los  infelices  pastores  del  Abmzzo,  que  teniendo 
qne  conducir  sos  ganaaos  á  bu  tierras  ocapadai 

de  uno  y  otro  excrcilo,  debían  sufrir  el  vexa« 

men  de  estos  ó  aquellos  ^  6  de  ambos  á  un  tiempo. 
Creyendo  á  los  franceses  mas  fuertes  9  babian  saca- 
do seguro  de  su  General ;  el  qual  efectivamente 
cidnrió  su  marcha  y  sos  pastos  con  sns  tropas.  Pero 

Gonzalo  f  impelido  por  una  parte  de  la  necesidad 
de  víveres  que  tenia  su  exército ,  y  por  otra  de  la 
utilidad  de  castigar  el  desprecio  que  hacia n  de  su 
autoridad  y  su  fuerza ,  dispuso  varias  celadas  y 
cerrerías  encomendadas  casi  siempre  á  Don  Diego 
Mendoza 9  el  Aquiles  de  los  nuestros;  en  las  quales 
robaron  muchos  millares  de  cabezas.  Quejáronse 
los  ganaderos  á  Nemours,  amenazando  que  se  irían 
á  los  lagares  ásperos  del  pais,  si  no  eran  mejor  de-* 
fendidos.  £1  Duque  se  acercó  á  Barleta  con  sus 
gentes,  cañoneó  el  puente  del  OfantOj  con  intento 
de  derriijarle,  y  envió  un  trompeta  á  desafiar  á 
los  nuestros.  Gonzalo,  que  quería  quebrantar  algui 
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tkafo  é\  ímpeta  (ranees  con  la  tardanza,  respon- 
dió: gue  él  estaba  acostumbrado  d  combatir 
quanáo  la  ocasión  y  la  conPeniencia  lo  pedian, 
y  no  quando  d  su  enemigo  se  le  antojaba: y  asi 
que  aguardase  d  (¡ue  los  suyos  herrasen  los  ca* 
hallas  y  y  afilasen  ¡as  espadas,  Nemours ,  creyen* 
do  haber  intimidado  á  los  españolea,  dio  la  vod^^ 
ta  á  Canosa  •  pero  apenas  había  comenzado  su 
marcha 9  quando  el  Gran  Capitán,  or dentadas  sus 
haces ,  salió  de  BarleCa ,  y  empezó  á  inquietarle  en 
su  retirada.  Envióle  un  trompeta  á  anunciarle  que 
ya  iba ,  y  que  le  aguardase ;  á  lo  que  contestó  el 
francés,  que  ya  estaba  muy  adelantado  el  dia, 
y  que  él  no  escusaria  la  batalla ,  quando  los  es^ 
pañoles  se  acercasen  tanto  á  Canosa  como  él  se 
habia  acercado*  d  Barleta* 

En  ima  de  las  correrías  del  oficial  Mendoza 
babia  sido  hecho  prisionero  La  Motte,  capitán  de 
la  partida  francesa  con  quien  se  habia  peleado.  Por 
la  noche  en  el  convite  celebrado  por  Meudoza  en 
celebridad  de  la  victoria  conseguida ,  La  Motte, 
que  asistia  á  ¿1,  llevado  de  su  petulaucía  natural^ 
tal  yez  acrecentada  coa  el  vino ,  se  dexó  decir  que 
los  lialianos  eran  tiaa  triste  y  pobre  gente  para  la 
guerra*  Un  español  llamado  Inígo  Lopes  de  Aya- 
ht  sacó  la  cara  por  ellos ,  y  dixo  al  fr¿yices  que 
habia  en  el  exárcito  italianos  tan  buenos  caballe- 
ros como  los  mejores  del  mnndo:  mantúvose  La 
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Motte  en  lo  qae  había  dicho,  y  ofreció  hacerlo 

baeno  en  el  campo  con  cierto  número  de  guerre* 
ros  qae  se  escogiesen  de  una  y  otra  parte.  Llegé 
esta  convcrsaciou  á  oídos  de  Prospero  Colonna,  el 
qoal  aeloso  del  honor  de  su  nación ,  después  que 
se  aseguró  de  la  certeza  del  hecho,  y  de  que  La 
Motte  se  afirmaba  en  sii  desprecio  ^  formalizó  el 
desa6o  proyectado,  con  licencia  qae  obtuvo  del 
General.  Los  combatientes  babian  de  ser  trece 
oontra  trece,  y  se  pactó  que  los  rendidos ,  ademas 
de  perder  el  caballo  y  las  armas ,  hubiesen  de  pa;- 
gar  cien  ducados  cada  uno  por  su  rescate.  Hizo 
Gonzalo  á  los  italianos  concurrejites  toda  cla^e  de 
honras ,  como  si  á  su  valor  estuviese  fiada  la  for- 
tuna de  aquella  guerra:  y  porque  el  Duque  no 
queria  asegurar  el  campo ,  con  intento  de  ver  si 
podía  desbaratar  el  duelo  por  este  medio ,  Gonza- 
lo díxo  que  él  aseguraba  el  campo  á  todos.  Salie- 
ron los  italianos  bien  amaestrados  por  Próspero 
Colonna,y  pertrechados  de  todas  armas:  llegaron 
al  campo ,  dióse  la  señal  9  y  se  encontraron  unos 
con  otros  con  tal  ímpetu  que  las  lauzas  se  les  que- 
braron: entonces  echaron  mano  á  las  otra^  armas, 
y  con  las  hachas  y  los  estoques  se  procuraban 
ofender  quanto  podían*  Eran  de  grande  esfuerzo 
los  franceses^  pero  los  italianos,  mas  diestros,  en  el 
espacio  de  una  hora  echaron  á  sus  contrarios  del 
campo,  menos  uno  que  quedó  muerto,  y  otro, 
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que  liabiendo  sostenido  por  gran  rato  el  ataque 
de  sú$  enemigos,  vioo  al  suelo  mal  herido,  y.liii* 
Hera  acabado  también,  si  los  jueces  no  se  liubie^ 
tan  interpuesto ,  declarando  á  los  italianos  vence* 
dores.  Estos  salieron  del  campo  con  sus  doce  pri- 
sioneros delante ,  y  se  presentaron  al  Gran  Capi«« 
tan,  qne  los  hizo  cenar  consigo  aquella  noche,  jr 
los  colmó  de  honores  y  distinciones. 

La  conqoista  de  Robo  coronó  la  gloria  ad«* 
quirida  por  los  españoles  en  estos  combates  parti<« 
calares,  que  se  dieron  mientras  sn  estancia  en  Bar« 
leta.  Había  akado  banderas  por  España  la  villa, 
de  Gastellaneta,  sorprehendida  por  Lnis  de  Her-> 

rera  y  Pedro  Navarro ,  á  quien  despuí^s  ele  la  per-* 
dida  de  Canosa  envió  Gómalo  á  defender  á  Ta«« 
ranto.  Nemours  previno  sos  gentes  para  castigar 
aquel  pueblo  ,  y  ocuparle  otra  vez  3  y  el  Gran  Ga« 
pitan,  para  distraerle,  ó  para  vengarse  anticipada* 
mente ,  con  una  parte  de  sus  tropas  salió  en  per- 
sona á  combatir  á  Rubo.  Era.  esta  una  plaza  mvgr 
fuerte,  defendida  por  quatro  mil  hombres  manda- 
dos por  Paliza ,  uno  de  los  oficiales  franceses  maa 
distinguidos,  y  Comandante  en  el  Abrnzzo.  An- 
duvieron los  españoles  seis  l^as ,  y  al  ser  de  di«i 
llegaron  á  Robo,  y  empezaron  á  batir  el  muro 
con  la  artillería:  luego  que  fue  abierta  la  brecha 
se  precipitaron  en  ella,  y  se  trabó  la  batalla  con 
igual  ardor  que  si  fuera  en  campo  raso.  Duró  el 
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oombale  siete  horas ,  y  todayia  se  dilatára,  si  Fa^ 

}Í2a  kerido  no  hubiera  tenido  ^ue  retirarse,  jr  al 
fin  qae  rendirse.  Entraron  los  nuestros  el  lugar,  y 
le  pusieron  á  saco:  fueron  grande;»  los  despojos 
qae  allí  consigaieron^  hicieron  prisioneros  de  mo» 
cha  cuenta ;  sin  los  vecinos  de  Rubo ,  que  todos, 
hombresy  mugeres,  quedaron  al  arbitrio  del  ven- 
cedor. Gonzalo  cuidó  de  que  se  guardase  todo  res^ 
peto  al  sexo,  y  luego  que  volvió  á  Barleta  dió  li- 
bertad á  las  mugeres  sin  rescate,  y  á  los  hombres 
por  un  precio  moderado ;  pero  á  los  franceses  los 
trató  con  mas  rigor ,  y  los  envió  de  remeros  á  las 
galeras  de  Lezcauu.  Preguntado  después  por  esta 
severidad ,  contestó  que  siendo  tomados  por  asal«- 
to ,  el  no  pasarlos  por  las  armas  era  uua  gracia 
que  le  debian.  Nemours ,  avisado  del  peligro  de 
Rubo  antes  que  pudiese  (brtar  á  Castellaneta, 
voló  al  instante  á  socorrerle, y  fue  doblemente  in- 
feliz ;  porque  no  ganó  la  plaza  que  atacaba ,  y  no 
pudo  amparar  á  la  otra  del  desastre  que  la  vino. 

Con  estas  ventajas «  y  los  socorros  que  de 
quando  en  quando  les  llegaban ,  ya  de  Sicilia  ya 
de  Venecia,  pudieron  los  españoles  sufrir  por  sie» 
te  meses  la  estancia  eu  un  pueblo,  donde  á  cada 
momento  estaban  apurados  por  la  falta  de  víveires« 
Murmuraban  sí ,  y  se  quejaban ;  pero  al  parecer 
Gonzalo,  al  ver  aquella  trente  intrépida,  aquel 
semMante  magestiioso^  la  diguidad  que  soteesalia 
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en  sil  bella  figura ,  y  la  alegría  y  serenidad  que 
siempre  ostentaba ;  al  oír  la  confianza  con  que  les 
asegaraba  que  pronto  se  yerian  en  la  abiiudancía  y 
en  la  victoria ,  iodos  se  aquietaban^ y  por  fortuna 
algunos  socorros  llegaban  tan  á  tiempo,  que  la 
confianza  que  tenían  en  sus  palabras  era  completa* 
Sucedió  en  aquellos  días  que  una  nave  de  Sicilia 
arribó  alU  coa  una  grau  porcioa  de  trigo ,  y  otra 
▼eneciana  cargada  de  moniciones  y  armas.  Gon«» 
<alo  lo  compró  todo,  y  repartió  los  morriones  y  co* 
tas  9  sobrevestes  y  demás  pertrechos  por  sa  ex^rci* 
to  contal  proRisiott,  que  aquellos  mismos  solda- 
do» que  antes  desnudos  y  andrajosos  presentaban 
d  aspecto  de  la  indigencia  y  de  la  miseria ,  ya  se 
mostraban  con  todos  los  arreos  de  la  elegaucia* 

£1  li^ecto  de  las  cosas  se  iba  cambiando 
tonces  á  toda  prisa:  la  perdida  de  Castellaneta  y 
la  de  Ruboy  Aubigni  vencido  y  preso  junto  á  Se« 
mínava  por  ua  refuerzo  de  tropas  españolas ,  veni-» 
das  úliimaménte  á  Calabria  i  las  galeras  de  Lez- 
cano  vencedoras  de  la  esquadra  francesa  dclaate 
do  Okanto  ;  los  dos  mil  infantes  que  se  esperaban 
de  Alemania  llegados  á  Barleta^  todo  anuaciaba 
que  el  viento  de  la  fortima  soplaba  en  ¿ivor  de 
España ,  y  que  era  tiempo  de  dar  fin  á  la  contieu'- 
da.  En  Barleta  era.ya  imposible  mantenerse  por 
h  falta  de  víveres ,  y  el  peligro  de  la  peste  que 
iba  ya  sintiéndose  en  su  recinto;  Gonzalo,  resuelto 
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á  abandonar  aqnd  puesto ,  anonció  al  Daqu^  Ó0 

Nemours  su  determinación  j  mandó  venir  á  sí  á 
Navarro  y  á  Herrera  ^  y  salió  por  fin  do  la  pla- 
ta* Aqaella  noche  hizo  alto  en  el  mismo  ¿itio 
donde  en  otro  tiempo  fue  Canas,  tan  célebre  por 
la  rota  qae  Aníbal  dió  allí  á  los  romanos;  y  al 
otro  dia  se  dirigió  á  Cirinola,  diez  y  siete  ini^ 
lias  distante,  donde  los  enemigos  tenían  grandes 
repuestos  de  víveres  y  municiones.  £1  General 
francés 9  saludadla  marcha  de  sn  adversario,  re- 
unió lambieii  sus  tropas, y  corrió  en  su  seguimien- 
to: así  Jas  nnbes  acumuladas  tanto  tiempo  sobre 
Barleta ,  vinieron  á  descargar  su  furia  eii  Cirino- 
la  9  donde  la  suerte  de  Ñapóles  iba  á  decidirse  sin 
retomo* ' 

«7  Abril      No  prometia  la  trabajosa  marcha  qoe  hicie« 
dei5o3.  ron  aqnel  día  los  nuestros  ningnn  suceso  afi>rtuna<« 
do«  JEra  el  terreno  por  donde  caminaban  seco  y 
arenoso,  el  calor  del  dia  grande,  y  superior  la 
fatiga ;  caíanse  los  caballos  y  los  hombres  de  sed 
V  de  cansando ;  algunos  sofocados  morían*  Es 
vano  hallaron  pozos  con  agua:  esta,  mas  propia 
para  bestias  que  para  hombres,  si  Ies  apagaba  la 
sed,  los  dexaba  inútiles  á  marchar.  Algunos  odres 
llenos  de  agua  del  Oíanto.,  que  (Gonzalo  había  he« 
cho  prevjenír  á  su  salida  de  Canas ,  no  eran  bas* 
tantes  al  ansia  y  necesidad  que  todos  tenían:  uno 
y  otro  auxilio  servia  mas  de  oonfusioo  que  de  ali* 
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^0.  Gonzalo  en  aquel  aprieto  levantaba  á  los  caí« 
dos;  animaba  á  los  desmayados;  dábales  de  beber 
por  sn  mano,  y  mandando  que  los  caballos  snbie-i 
sen  á  las  ancas  á  los  in&ntes,  dió  el  exemplo  con 
la  árdea^  subiendo  en  el  sirjro  á  mx  alférez  ale« 
man*  SI  loe  enemigos ,  que  ya  se  habían  movido  á 
iegiiirlos,  los  hubieran  alcanzado  en  la  Hanura^ 

tenían  coust'ginda  la  victoria.  Asi  toda  el  ansia  de 
Gonaalo  era  por  llegar  al  sitio  donde  proyectaba 
sentar  m  campo ,  y  esperar  allí  el  atagae  de  los 
¿anceses. . 

Gerínola  está  sttaada  sobre  nna  altara ,  y  en 

el  declive  que  iorma  el  cen:o  habia  plantadas  mu* 
cliasviñas,  defendidas  por  nn  pequello  foso*  En 
este  recinto  sentó  su  real  Gonzalo ,  agrandando  el 
6m  qnanlQ  lo  permitió  la  premura  del  tiempo, 
levantando  el  borde  interior  á  manera  de  rebellín, 
y  gaameci^ndole  á  trecbos  con  garfios  y  puntas  de 
hierro ,  para  inutilizar  la  caballería  enemiga.  Re«> 
cogiéronse  al  fin  las  tropas  al  campo ,  y  habiendo 
encontrado  agua,  el  ansia  de  apaciguar  la  sed  loi 
puso  en  contusión,  de  manera  que  toda  la  habilU 
dad  de  Gonzalo  y  de  sus  oficiales  apenas  era  bas** 

tante  para  llamarloi  al  deber  y  ponerlos  en  órden» 

En  esto  el  polvo  anunciaba  ya  la  venida  de  loe 
enemigos ,  y  los  corredores  vinieron  á  avisarlo  al 
GeneraL  Eran  los  nuestros  cinco  müy  quinientos 
ittGmtesi  y  sml  y  quinientos  caballos  entre  bom«* 
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bres  da  amas,  arqneros  y  ginetes.  Gonalo  ks 

dividió  en  tres  esquadroues ,  que  colocó  en  treá  di- 
versas calles ,  que  fonnaban  las  vífias:  uno  de  es» 
pañoles  mirando  hacia  Cerinola,  mandado  porFi- 
xarro ,  Zamudioy  Yillalba :  otro  de  alemanes ,  ie> 
gido  por  capitanes  de  su  nación ;  y  el  tercero  de 
españoles ,  al  cargo  de  Diego  García  de  Paredes  j 
Pedro  Navarro ,  apostado  junto  á  la  artillería  pa- 
ra ayudarla  y  deíenderla :  üonqueó  estos  cuerpos 
con  los  hombres  de  armas,  que  dividió  en  dos 
trozos ,  mandados  por  Diego  de  Mendoza  y  Prós- 
pero Colonna:  á  Fabricío  sa  primo  y  á  Pedro  de 
Paz  dio  el  cuidado  de  los  caballos  ligeros,  que 
puso  (aera  de  las  viñas  para  que  maniobrasen  coo 
facilidad.  La  pausa  que  hicieron  los  franceses, 
consultando  lo  que  habían  de  hacer,  dio  logar  i 
estas  disposiciones ,  y  á  que  la  gente ,  tomando  al* 
gun  respiro ,  pudiese  disponer  el  cuerpo  y  el  es« 
pirita  á  la  pelea.  La  excesiva  &tíga,  que  habían 
sufrido  aquel  día ,  hacia  dudar  á  Gonzalo  de  su 
resistencia,  quando  Paredes,  viéndole  todo  stt« 
mérgido  eu  estos  pensamientos :  Para  ahora ,  Se^ 
ñor,  le  dice ,  9$  necesaria  la  Jirmera  de  cora*' 
zon  que  siempre  soléis  ¿caer :  nuestra  causa  es 
justa:  la  victoria  será  nuestra,  y  yo  os  laprO' 
meto  con  las  pocos  españoles  que-  aqui  somos* 
Gonzalo  admitió  agradecido  el  venturoso  anundoi 
y  se  preparó  á  recibir  al  enemigo. 
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Estaba  ya  para  caer  la  nocLc,  y  ITeinourfty 
mas  pradente  que  dichoso ,  qaeria  dilatar  el  aU«« 
que  para  el  día  siguiente ;  pero  sos  ofidales ,  prin-* 
cipolmeate  Alegre ,  creyendo  ya  asir  ia  victoria  ,  y 
acabar  con  aquel  ez^rcito  fugitivo ,  opinaban  qua 
se  acometiese  al  instante  ^  y  Alegre  anadia  que  no 
pedia  esto  diferirse  sin  nota  da  oobardia*  A  esta 
increpación  Nemours,  picado  vivamente,  da  la 
«ellal  de  embestir ,  y  él  se  pone  al  frente  de  la 
vanguardia ,  compuesta  de  los  hombres  de  armas* 
Seguíale  Chandeníer  ^  Coronel  de  los  suizos ,  con 
otro  esquadron^  donde  iba  toda  la  infantería,  y 
últimamente  Alegre,  con  los  caballos  ligeros,  cer« 
raba  las  líáeas^  que  no  se  presentaban  totalmente 
de  frente,  sino  con  algún  iulervalo  retrasada  una 
de  otra.  Comenzó  á  disparar  la  attilleria,  que 
era  igual  de  una  y  otra  parte  3  pero  con  algún 
mas  daño  de  los  franceses,  por  dominarlos  la  es* 
pañola  desde  ta  altura.  A  las  primeras  descargat 
uu  accidente  hace  volar  la  pólvora  de  los  nues^ 
tros,  y  la  Uamarada  que  levanta  parece  abraéar 
todo  el  campo:  se  anuncia  este  revés  á  Gonzalo, 
y  A  con  cara  al^e  contesta :  Buen  ánimo,  am^ 
gos;  esas  snn  las  luminarias  de  la  victoria.  El 
Duque  de  Nemours  y  su  esquadron,  para  libera 
tarse  del  mal  que  les  hacia  la  artillería ,  acometie- 
ron la  lanza  en  ristre ,  y  á  toda  carrera,  contra  la 

parte  de  donde  les  venia  el  daño  $  mas  bailáronse 

sa 
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aUí  atajados  por  el  foso ,  por  los  garfios  de  htem, 
y  por  la  resUteocia  que  ie^i  Ixúa  el  tercio  que  man^ 
daba  Paredes  $  siéndoles  forzoso'  dar  é\  flanco  á 
los  nuestros^  y  correr  á  buscar  otro  paroge  meDOS 
defeodido  para  saltar  al  campOt  £a  ocásioii 
tuvieron  que  sufrir  todo  el  íuego  de  la  escopete- 
tia  alenoana  9  que  estaba  mas  allá :  cÉitooces  cbj6 
el  General  írauces  muerto  de  un  aicabu¿¿i¿o,  y  lo^ 
caballos  que  le  aegaian,  áa  gefe  y  ain  órden,  co» 
menzaron  á  biiir.  El  esquadron  maadado  por  Chaii- 
deaier  quiso  probar  mejor  Ibrtuna^  pero  íu&  reci- 
bido por  la  infantería  española ,  que  lanaaba  todas 
sus  armas  arrojadizas  contra  elloi  »  y  no  hizo  efecto 
mngono.  £1  mismo  Cbandenia ,  que  por  la  bizai^ 
l  ia  y  brillo  de  sus  armas  9  y  por  su  arrojo  llamaba 
liácia  si  la  atenoíon  y  los  tiros^  cayó  también  sin 
vida :  caen  al  mismo  tiempo  los  mejores  capita*^ 
xies  suizos,  y  el  desorden  que  esto  causa  bace  in- 
clinar la  victoria  bácia  los  españoles.  Estos  qae- 
riendo  apurar  su  ventaja  salieron  de  sus  líneas* 
Paredes,  al  frente  de  su  terdoi  y  el  Gran  Capi-* 
tan  con  los  hombres  de  armas,  arrollan  por  todas 
partes  á  los  enemigos,  que  á  pesar  del  valor  que 

eiiipleaion  Alegre  y  los  Principes  de  Melíi  y 
Sisiñano,  que  iban  en  la  retagoardia  francesa ,  se 
vieron  rotos  y  dispersos ,  y  se  abandonaron  á  la 
fuga.  La  noche  detuvo  el  alcance,  y  atajó  la  mor* 
tandad :  Ptóspero  Goloana  entró  sip  resitencia  m  • 
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cl  campamento  enemigo,  y  viendo  cerrada  la  no-* 
die,  se  alofó  ea  la  tieoda  del  General  francés  ^  de 
cuya  mesa  y  cena  disfrutó ,  causando  con  su  au«> 
sencia  la  mayor  angustia  á  sa  primo  f  abricio  y 
al  Gran  Capitán,  que  viendo  <jae  no  volvía,  le 
lloraban  por  muerto* 

-  *  Este  fiie  el  ¿xito  de  la  batalla  dé  Cerinola ,  que 
si  se  regala  por  el  número  de  los  combatientes ,  y 
por  los  muertos,  no  se  contará  entre  las  mas  gran* 
des;  pero  que  se  hace  muy  ilustre  por  el  acierto 
y  conducta  del  General  vencedor,  y  por  las  con- 
seqiiencias  importantes  que  tuvo.  Los  exerdtos 
etan  casi  iguales,  ó  algo  superior  el  de  los  franca 
ses :  de  estos  murieron  cerca  de  quatro  mil ,  y  de  los 
nuestros  algunos  dicen  que  ciento ,  otros  que  nue- 
ve. Iia^  acertada  elección  de  terreno ,  y  el  auxilio 
¡  sacado  del  foso ,  unido  á  la  temeridad  de  los  ene-» 
migos ,  dieron  la  victoria ,  y  la  hicieron  poco  cos- 
tosa ;  á  pesar  de  ser  su  caballería  ian  superior, 
que  Gonzalo  afirmaba  que  semejante  esquadron 
de  liombres  de  armas  no  babia  venido  á  Italia 
mucho  tiempo  habia. 

Al  dia  siguiente  se  halló  entre  los  muertos-  el  ' 
Genaral  francés ,  á  cuya  vista  no  pudo  el  vencedor 
dexar  de  verter  lágrimas»  considerando  la  triste 
suerte  de  un  caudillo  joven ,  bizarro  y  galán  en  su 
persona,  con  quien  tantas  veces  babia  .conversado 
como  aipigo  y  como  aliado.  Búízole  llevar  á  Bar- 
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leta,  donde  se  hicieron  sus  eic¿qiuas  con  ta  misnia 

inagni¿ceocia  y  bizarría  que  sí  fuesen  celebradas 
por  sus  huestes  vencedoras ;  y  ¿1  se  dispuso  á  se- 
guir e\  rumbo  que  le  señalaba  su  baeua  estrella. 

CerinaUf  Canosa  5  Melfi^  y  todas  las  pro- 
vincias convecinas,  se  rindieron  al  vencedor,  que 

« 

al  instante  dirigió  su  marcha  á  Ñápeles  á  apo- 
derarse de  aquella  capitaL  Libado  á  Aterra ,  sa* 
lieroD  á  recibirle  los  síndicos  de  la  ciudad,  á 
csumpltmenUrle  por  su  victoria;  y  ^  rogarle  que 
entrabe  en  ella,  donde  en  sus  manos  jurarían  la 
obediencia  al  Rey  Católico*  La  entrada  en  Ñipó- 
les se  celebro  roa  un  aparato  real ,  como  si  el  ob- 
sequio se  hiciese  á  la  persona  misma  del  nuevo 
Monarca :  la  ciudad  juró  obediencia  á  ISspaña ,  y 
Gonzalo  y  en  nombre  del  Key,  les  juró  la  conser* 
vacion  de  sus  leyes  y  privilegios.  Fue  esta  entra* 
sSod.  da  á  diez  y  seis  de'  Mayo.  Á^i  en  poco  mas  de 
odio  años  los  napolitanos  habian  tenido  siete  Re* 
yes.  F(»rnan(lo  I ,  Alfonso  II,  Fernando  II,  Car- 
los YXII ,  Federico  III  ^  Luis  de  Francia  y  Fer'* 
Dando  el  Católico.  Nación  incapaz  de  defenderse; 
incapaz  de  guardar  fe :  entregándose  hoy  al  que 
es  vencedor ,  para  ser  mañana  del  vencido ,  si  aea« 
so  la  suerte  se  declai*a  en  favor  suyo:  sus  guerrc" 
ros  9  divididos  entre  los  dos  campos  concurrentes) 
pasándose  de  una  parte  á  otra  á  cada  instante, y 
labrando  ellos  mismos  las  cadenas  que  se  le  echa* 
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hm  por  los  cxtrangeros:  el  pueblo  nulo ,  y  esclavo 

del  primero  qae  llegaba.  Sí  hay  alguna  Dación  de 
quien  deba  tenerse  á  un  tiempo  lástima  y  des* 
precio 9  esta  es  sin  duela  alguna:  como  si  los  sa<* 
críficios  necesarios  para  mantener  las  instituciones 
militares  y  civiles ,  que  bastasen  á  defenderla  de 
las  invasiones  de  fuera ,  pudiesen  jamas  compararr 
se  coa  la  desolación  y  el  estrago  causados  por  es*- 
tas  guerras  de  ambición  y  de  concurrencia  extraña* 
Quedaban  sin  embargo  por  ganar  los  dos  cas- 
tillos de  iNiápolcs,  defendidos  con  una  guarnicioir 
numerosa  j  y  bastecidos  de  todo  lo  necesario  para 
una  larga  resistencia.  Gonzalo,  antes  de  marchar 
á  Gaeta,  donde  estaban  recogidas  las  reliquias  del 
exército  enemigo ,  queria  reducir  aquellas  dos  for- 
talezas, para  dexar  enteramente  asegurada  la  ca- 
pital*. Hallábase  en  el  ex:¿rcito  Pedro  Navarro :  y 
su  destreza  y  su  pericia  en  la  construcción  de  las 
minas  9  eran  un  poderoso  recurso  para  vencer  las 
dificultades  casi  insuperables  ^  que  presentaban  los 
castillos  en  su  rendiciom  Embistióse  primeramente 
á  Castelnovo  ;  y  tomado  un  pequeño  fuerte  diclio 
la  torre  de  San  Vicente  que  está  antes ,  Navarro 
dispuso  sus  minas ,  y  las  llevó  hasta  debaxo  de  la 
muralla  principal  del  castillo.  £n  tal  estado  se  in- 
timó á  los  sitiados  que  se  rindiesen;  y  ellos,  con* 
fiados  en  la  fuerza  de  la  plaza ,  no  solo  desecharon 
la  intimaoony  sino  que  amenazaron  al  trompeta 
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« 

de  matarle  9  si  volvia  otra  vez  con  semejante  me]>» 
sage.  £a  seguida  pegóse  fuego  á  la  mina  ^  y  día, 
reventando ,  abrió  por  mil  partes  k  mnralla  ,  que 
dexando  una  gran  boca  abierta ,  con  espantoso 
raido  y  estrago  miserable  de  la  gente  qne  había 
encima  9  vino  al  suelo.  Acometió  al  instante  Na- 
V9UT0  con  bs  suyos ,  y  anmxciándose  á  Gonzalo 
que  se  estaba  asaltando  ya  el  castillo,  salió  cor- 
riendo ,  embrazado  su  broquel,  á  animar  sn  gente 
y  hallarse  presente  al  combale.  Este  íue  furioso  y 
porfiado:  toda  la  gente  de  la  ciudad  se  subió  ¿ 
contemplarle  desde  las  azoteas  y  to  rres  de  las  casas^ 
y  á  juicio  de  todos  jamas  los  españoles  manifesta* 
ron  tal  impetuosidad  ni  osadía.  Ganaron  primero 
el  adarbe;  y  los  enemigos «  que  se  retraxeron  á 
las  puertas  del  castillo  con  intento  de  levantar  los 
dos  puentes  que  le  defendian ,  no  lo  lucieron  con 
tal  prontitud  que  los  espaüfioles  no  llegasen  al  mis- 
mo tiempo.  Gauaron  el  uno  Ocampo,  Navarro  y 
otros  españoles:  el  otro  ya  babian  logrado  los 
franceses  levantarle  3  quaudo  Pelaez  Berrio,  geu- 
tilbombre  de  Gonzalo »  que  estaba  aUi ,  asido  de 
im  brazo  á  los  maderos ,  y  subiendo  con  ellos,  pudo 
colgado  en  el  ayre  cortar  con  la  espada  las  amar- 
ras de  que  estaban  suspensos:  cayo  entonces  el 
puente  otra  vez,  y  él  entro,  acompañado  de  dos 
soldados,  y  entre  los  tres  sostuvieron  el  ímpetu 
enemigo  hasta  que  acudieron  mas  españoles,  y  en- 
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Iré  todos  arrollaron  á  los  contrarios.  Los  franca* 
aet  al  fin  se  entraron  en  la  ciadadela,  y  pudieron 
cerrar  las  puertas.  Entonces  el  combate  se  hÍ2o 
ntas  espantoso :  los  unestros ,  ayudados  de  las  ha* 
chaSj  picos  y  máquinas,  pugnaban  por  derribar* 
hs,y  los  franceses  desde  árríba,  con  cal,  con  pie- 
dras, coa  aceyte,  coa  fuego,  con  lodo  lo  que  el 
íoror  ó  el  temor  1^  saministraba,  ofendían  á  los 
e^fioles;  que  terribles,  amneiitando  siempre  su 
fiiror  y  su  impetn,  batían  por  todos  lados  la  forta« 
teta*  Comentaba  el  enemigo  á  Arquear,  y  movía 
ya  condiciones  de  entrega :  quando  de  resultas  de 
baberse  abrasado  cincuenta  españoles  con  la  pól«» 
Touy  artificios  de  fuego,  que  los  sitiados  les  ar-* 
vejaban ;  etnbravecidos  de  nuevo  Tolvieron  al  com» 
l^te  con  un  furor  tal ,  que  entraron  por  todas  par« 
tei  el  fuerte  9  cuyos  defensores  perecieron  todos  9  á 
«tcepcion  de  unos  pocos  que  se  rindieron  á  mer- 
ced de  Gonaalo»  Concedió  este  á  s^s  soldados  el 
ttco  del  castillo  en  premio  de  su  valor,  y  tilos  se 
«rrojaron  al  instante  sobre  las  inmensas  riquezas 
qoe  contenía ,  atesoradas  alU  por  los  franceses.  En 
su  furor  y  en  su  codicia  no  perdonaron  ni  aim  á 
municiones ,  que  el  General  babia  mandado  se 
conservasen.  Qnaado  se  los  quiso  reprimir,  dixe«- 
Am,  que  debiéndoseles  tantos  días  de  paga ,  y  te- 
túeodo  aquellas  riquezas  delante  ganadas  con  su 
^gi^o  J  stt  sudor  9  querían  pagarse  por  su  mano» 
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Gonzalo  les  dexó  hacer »  proponiéndose  comprar*^ 
les  después  los  artículos  necesarios  5  y  porque  al- 
gunos 9  meaos  expeditos  y  afortunados^  se  losti-^ 
maban  de  lo  poco  que  habian  cogido  en  el  saqueo, 
su  generoso  General,  id^  les  dixo,  d  m¿  casa, 
ponedla  toda  á  saco ,  y  que  mi  iiberalidad  os 
indemnice  de  ir'uestra  pocafortuna.  No  bien  fue- 
ron dichas  estas  palabras ,  guando  aqueUos  mise- 
rables corrieron  al  palacio  de  Gonzalo ,  que  esta-» 
ba  alojado  con  la  mayor  magnificencia ;  y  unién- 
doseles mucha  parte  del  pueblo ,  le  despojaron  to- 
do, sin  perdonar  ni  mueble,  ni  cortma,  ni  comes- 
tible, desde  las  salas  mas  altas  hasta  las  eneras  mas 
profundas.  Ganado  asi  el  castillo ,  puso  en  él  por 
alcayde  á  Nuno  de  Ocampo^  mandó  que  en  él  se 
quedase  para  guardarle  la  compañía  de  Pedro  Na- 
varro, donde  estaban  los  mas  valientes  soldados 
del  exército  ,  y  á  Navarro  mandó  que  sin  dilack» 
combatiese  el  otro  castillo,  que  llaman  del  0?o« 
Este  siguió  lia  misma  suerte ;  pero  aun  con  mas 
daño  de  los  franceses ,  porc^ue  el  efecto  de  las  mi- 
nas fne  mas  espantoso* 

La  armada  fi'aúcesa ,  que  había  llegado  al  otro 
dia  de  la  toma  de  Castelnovo,  tuvo  que  retirar- 
se á  lácla ,  en  donde  tampoco  fue  admitida  pot 
haberse  ya  alzado  en  aquella  isla  la  bandera  de 
España ,  y  tuvo  que  volverse  sin  hacer  efecto»  El 
Gran  Capitán^  aun  antes  de  que  w  rindiese  el 
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pindó  castillo,  reunido  el  grueso  del  éx<?rcito,  sa- 
lió  de  Nápoles,  y  rendidos  San  Germán  y  Róet 
Goílimna ,  el  campo  al  fin  se  asentó  sobre  Gaeta. 
Esta  plaza,  ya  fuerte  y  casi  inexpngaable  por  su 
situación ,  estaba  defendida  por  Alegre ,  qae  ba« 
Bia  llevado  alli  todas  las  reliquias  del  exército  vea* 
ddo  en  Cerinola:  aUi  estaban  los  principales  ba- 
rones que  seguían  el  partido  de  Fraucia ,  los  Pría«« 
dpes  de  Bisiáano  y  Sálemo,  el  J^nqne  de  Araané» 
A  Marques  de  Lochitoy  otros;  tenían  por  saya 
hmar,  y  el  Marqnes  de  Saluso,  qae  traía  nn  so*- 

corro  considerable  de  gente,  anunciaba  la  veni-? 
da  de  nn  exército  francés.  Empexése  á  batir  la 
pkza  ;  y  aunque  Navarro  ,  después  de  allanado  el 
castillo  del  Ovo,  vino  á  reunirse  con  Gonzalo ,  y 
nfontaba  con  sos  ardides  y  sa  airte  las  operacimes 
del  áúoy  nada  se  adelantaba  ea  él*  Los  sitiados^ 
cada  ve2  mas'  orgullosos  con  sn'nnawro  y  la  tren^ 
taja  de  su  posición ,  despreciaban  á  su  enemigo, y 
ofendian  con  tal  acierto ,  qna  mncbos  soldados  y 
oficiales  perecieron,  enhc  ellos  Don  Hugo  de  Car- 
dona,  tieteamente  qnerido  da  Gonsalo.  Asi  qne 
después  de  llorar  amargamente  este  desastre,  co- 
nocida la  inutilidad  de  continuar  por  entonces  el 
ataque ,  mientras  no  fuese  dneflo  del  mar,  y  no  que- 
riendo enflaquecer  su  gente  en  el  nuevo  peligro  que 
presentaban  las  cosas,  apartó  el  real  d»Gaeta,  y  se 
retxajm  á  Castellón,  situado  no  muy  lejps  de  allL 
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láois  XII,  es  ves  de  perder  el  ánimo  oon  b 

mina  de  sus  cosas  en  Ndpoles,  apeló  á  su  poder, 
y  juntó  tres  ejércitos  y  dos  esqoadras  á  un  mis- 
ino tiempo ,  para  atacar  por  todas  partes  á  su  ene- 
migo* Dos  exéroitos  faeron  destinados  á  acometer 
las  fronteras  de  España  por  Viicaya  y  Rosdlon; 
j  el  tercero,  mandado  por  Luis  La  Tremouiiki 
tuio  de  los  mejores  Generales  de  aquel  tiempo,  se 
cUrigia  á  entrar  en  JÍ^ápoles  por  el  MilaneSy  J 
Vól^tíne  á  apoderar  de  aqael  estado :  de  las  esqaa- 
dras,  una,  mandada  por  el  Marques  de  Salozo, 
habia  de  sostener  esta  última  ejcpedimoii,  y  b 
otra  se  (quedaría  cruzando  el  Mediterráneo ,  part 
impedir  la  llegada  á  Italia  de  los  socorros  qae  s« 
enriasen  de  Espafia.  Era  tal  la  confiaoEa  que  los 
franceses  tenia n  en  el  buen  suceso  de  estas  prepa» 
vativos ,  que  habiéndose  dioho  á  La  TvemouSIe 
que  los  españoles  le  saldrían  á  recibir,  él  respon- 
dió: qu0  fumaria  mucho  de  Mo;  afiadieodo, 
que  daría  veinte  mil  ducados  por  hallar  ai 
^ran  Capitán  en  el  campo  de  Vitepbo.  Tuto  el 
caudillo  francés  la  petulancia  de  btfoerio  dedr  eo 
Venecia  á  Loren^  Siiarez^  pariente  de  Gonzalo, 
y  embaxador  nuestro  á  la  sazón  cecea  de  la  Bie^ 
publica;  á  lo  que  Saarez  respondió  graciosamen- 
te :  mas  hubiera  dado  ei  Duque  de  Nemours  por 
no  haberle  encontrado  en  Pulla. 
-  Mo  pwU^i^oa  cumplieseis  los  «deseos  i  emo* 
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^9 10  «cometió  le  pos*, 

tró  de  tal  suerte,  que  le  fue  forzoso  retraerse  á 
Milán*  Enloiicea  el  ILey  de  Fcaiiici^  el  nuiidi» 
de  sos  tropas  al  Marcpies  de  llanttta^  qae^  segoi^ 
la  (Dostaisübre  de  loa  Capitanes  italiano»  da  ^qoA 
tiempo ,  ofrecía  ans  aervieios  á  qiiiea  maa  dalMu 
Compoma¡»e  el  exército  de  ^as  de  treiuta  mil 
iiQiQbres ,  porlrechadoa  de  tal  inodo»  que  ai  hnbie-» 

lan  embestido  al  mstaute  el  rejrno  de  líapolea,  ka 

Cortas  fiie^aas  de  jQonaalo  dificilomte  reaistieraiii 

Pero  la  mala  suerte  de  Francia  hizo  que  en  aque-. 
Ha  lasoBL  murieae  Alexandjro  VI;  y  el  Cardenal 
de  Amboise,  MÍDÍatro  principal  de  Luis  XII, 
fpM  que  ias  tropas  destinadas  á  Kápoles  se  de> 
tQTieseu  al  rededor  de  Roma  9  para  influir  en  el 
cónclave^  y  ser  elegido  f  apa.  £1  Cardenal  de  la 
Hovera  tuvo  mada  para  desconcertar  sos  inedia 
das^  alejar  las  tropas, y  liacer  elegir  PoatíiSce  4 
Ko  III5  que  al  cabo  de  pocos  dias  blieció:  oa 
cuyo  espacio  pudo  ganar  los  Ci^rdenales  en  £ivot 
sttjrc»  J  consiguió  ser  electo  ei»  el.  oóndayo  s^ 
guiente,  tomando  en  conseqüencia  el  nombre  de 
Julio  II«  Las  tropas  francesas »  detenidas  y  bar* 
ladas ,  siguieron  sn  camino  á  Nápoles ,  pero 
el  tiempo  estaba  muy  adelantudo;  y  el  Carde*» 
nal  de  Amboise^  despaes  de  subordinar  loa  in* 
tereses  del  Rey  á  los  suyos  9  ni  consiguió  ser  Pa^ 
pa,  ni  aprovechó  la  ocasioft  nnjca  ^f»  so 
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cía  de  reconquistar  aquel  estado. 
iSo3.       Sra  jra  entrada  el  inviemo,  y  las  Umriis 
fuerua  taolas  y  que  los  cumiaos  lieckos  barrí- 
sales  y  las  camelias  pantanos^  apeiiaji  denlm 

marchar  los  hombrea,  c^uaato  mas  el  graa  tren 
de  artillma  que  el  esrircdto  anrastralNi  consiga 
Otro  mcoavenieiile>  que  luyo  su  tardanza,  fae 
que  el  de  Gonzalo  se  engrosó  coa  JUs  tropas 
que  había  en  Calabria,  mandadas  Don  Fer* 
nando  de  Andrade,  y  vencedoras  de  Aubigoi,  j 
con  on  número?  «considerable  de  eijutanes  y  solda- 
dos jespauüles  que  se  vimeroo  a  su  campo ,  dexao- 
do  las  banderas  áA  Duque  dé  Valentínois,  cajo 
poder,  después  de  la  muerte  del  Papa  su  padre, 
iba  declinando  á  toda  prisa.  Pero  al  fin  los  fran- 
ceses vencieron  estas  dificultades ,  y  llegaron  á  las 
fionteras  del  reyno:  intentaroa  tonoar  por  íberia 
de  armas  á  Roca  Seca ;  y  Pizarro ,  Zamudio  y  Vi- 
llalbai  que  la  deliendian,  los  rechazaron  de  allí: 
Roca  Oiiillerma  se  les  entregó  casi  por  traycioo; 
pero  Gonzalo ,  á  vista  de  su  exéccito ,  la  voi? ió 
tomar ,  sin  que  ellos  osasen  moverse.  Llegaron  i 
la  orilla  del  Garellano  y  y  empezaroa  ¿  hacer  sus 
disposiciones  para  pasarle ,  confiados  en  qoe  he- 
cho esto ,  lodo  el  pais  que  hay  desde  el  rio  basta 
h  capital  se  les  allanaria  fácilmente.  Oonaalo  es- 
taba  de  la  parte  opuesta  con  su  excrcilo,  y  tenia 

la  desvcoataja  de  que  siendo  por  alli  |nas  baisa  1^ 
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orilla ,  la  artillería  enemiga  podía  hacerle  todo  el 
daño  que  quisiese» 

Iios  firanceses,  constmido  el  puente  de  barcas 

j  maderos  coa  el  qunl  intentabaa  pasar  el  ria^ 
á  la  sazón  inyadeáble ,  hicieron  varios  esfaeraos 
para  colocarle ,  y  todos  fuerou  vanos  al  principio^ 
porque  los  españoles  se  lo  estorbaban ,  y  comba- 
tiendo con  ellüs ,  los  hacían  retroceder.  Un  día  al 
fin  mas  afortmiados,  encontrando  con  o&aales  es« 
pañoles  poco  diestros  ó  esforzados ,  arrollaion  la 
guardia  de  la  orilla  opnesta,  sentaron  la  punta  del 
puente,  comenzaron  á  pasar,  y  ganaron  el  has- 

^  tion  en  que  los  nuestros  «e  colocaban-  Retraxéron-* 
•e  los  fugitivos  al  campo,  y  le  Uenaron  de  agitad 
Clon  y  tumulto.  Llega  a  oidos  del  General  c{U6  el 
enemigo  habia  ediado  el  puente,  ganado  el  puesto, 
y  que  ai  rollando  los  soldados ,  se  acercaba  al  real; 

•  3  al  punto  da  la  neñ^l  de  la  pelea,  se  arma,  sube 
í  caballo ,  y  sale  él  mismo  al  frente  de  sus  tropas 
i  encontrar  con  los  franceses.  Precipítanse  los  de- 
capitanes  á  su  exemplo:  Navairo,  Andrade, 
faiedes  ordenan  sus  huestes, y  tienden  sus  bande* 
las-  Fabrício  Colonna  es  el  primero  que  arremete 
al  ea^go ,  el  qual  no  bien  ordenado  todavía,  no 
ptt«de  sostener  e!  ímpetu  de  los  nuestros ,  y  co- 
üiitíaza  á  ciar.  Era  terrible  el  estrago  que  la  ar* 
^^Uena  francesa  bada;  mas  después  que  los  espa- 
cies se  mezclaron  con  los  franceses  no  podia  ser* 
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otros.  'El  grueso  del  exército  francés  estaba  ja  so- 
Im  al  pttaate,  guiado  por  sos  principales  ciboa, 
que  seguían  á  los  primeros.  Estos  arrollados  caeu 
deiordmdoa  «obre  dio»)  y  los  espadoks  finioios 

entran  también  en  el  puente  hiriendo  ,  matando, 
arrojando  al  rio  qoanto  hallan  por  delante.  Fiiéks 
en  fin  fmoso  á  I09  franceses  recogerae  á  sos  esfaii* 
cias  y  y  abandonar  el  puente  5  siendo  tal  el  furor  con 
qae  se  combatió  de  ana  parte  y  otra^  que  Hugo 
de  Moneada ,  uno  de  los  honibres  mas  intrépidas 
y  valientes  de  aqnel  tiempo,  confrsaha  deanes» 
que  no  había  visto  refriega  mas  terrible.  Arrolla- 
das al  suelo  compañías  enteras  por  k  artillería, 
destrozados  los  hombres  y  caballos,  eran  al  instante 
suplidos  por  otros  que  intrépidamente  se  oirecian 
á  la  mnerte  por  gaoar  la  victoria.  Llevóse  aquel 
día  el  lauro  del  valor  entre  los  oficiales  Fabricio 
Golonna ,  qne  fiie  el  primero  que  con  mas  peligro 
salió  al  encuentro  al  enemigo ,  y  le  lanzó  hacia 
ú  puente;  y  entre  los  particulares  Femando  de 
lUescas,  alférez,  que  habiéndole  llevado  uaa  bala 
la  mano  derecha,  cogió  la  bandera  con  la  izqnier* 
da,  y  llevada  esta  también,  cogió  la  insignia  eon^ 
los  codos,  y  asi  se  mantuvo  hasta  que  Gonsalo 
dió  la  señal  de  recogerse. 

No  eran  de  extrañarse  por  cierto  estos  exem* 
píos  de  valor  en  oii  campo  que  por  todas  ^partes 
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respigaba  honor  y  bixanrk.  £1  puente  qoedá  echa- 
y  ptotegido  por  la  artillería  qae  tenia  el  ene* 
mgo  Á  la  otra  orilla.  £1  Gran  Capitán  queria 
que  se  volviese  á  poner  la  guardia  en  el  bastión 
mismo  qae  antes  ocupaba»  Diego  García  de  Pare- 
des le  dizo :  Señor,  ya  no  tenemos  memigos  con 
,  quien  combatir^  sino  con  ¿a  ariiUeria:  myor  se* 
rd  excMAsoír  ¡a  guardia ,  dexar  que  pasen  mil  ó 
dos  mil  de  ellos  entonces  ¿os  acometeremos  ,  y 
qaijul  podremQs  ganar  m  campo*  flonialo»  to* 
davia  irritado  de  la  perdida  del  bastión ,  le  con* 
testó ¿  Diego  García^ pues  Dios  no  puso  en  pos 
miedo  f  no  le  pongáis  wos-en  mi.  Seguro  está 
vuestro  campo  de  miedo,  respondió  el  campeón, 
li  no  entra  en  él  mas  que  el  que  yo  inspirare* 
Picado  basta  lo  vivo  desc^nde  del  caballo ,  y  po«» 
aiéodose  nn  yelmo ,  y  cogiendo  un  iiiontanle  ,'se  en» 
tra  spio  por  el  puente*  Los  franceses  que  le  cono* 
cia^,  creyendo  en  sn  ademan  qne  quería  palia ■> 
mentar,  salieron  á  el  en  gran  número,  y  é\  se  dis* 
poso  á  hablar  con  ellos:  mas  luego  qi^e  los  vió  in* 
terpuestos  entre  si  y  las  baterías  ,  diciendo  en  ale- 
tas voces  qne  iba  á  hacer  prueba  da  su  persona^ 
sacó  el  montante,  y  empesó  á  lidiar.  Acndieron 
algunos  pocos  españoles  á  sostenerle  en  aquel  em« 
peüo  temerarío ,  y  trabóse  ana  etfcaramoza ,  en  la 
qual  al  fia  los  nuestros  tuvieron  que  retinarse, 
siendo  el  áltinsot  Pavcdes,  cuya  ira  y  pundmor 


aun  no  estaban  sasti&fechos  con  aquella  prueba  de 
¿rrojo. 

Pocos  días  después  sucedió  otro  caso,  quede- 
muestra  bien  el  espíritu  que  animahi  todo  nuestro 
ex^rcito.  Habíase  dado  á  guardar  la  torre  del  Ca- 
reliano á  un  capitán  gallego ;  y  el  puesto  era  tan 
fuerte  que  con  diez  hombres  solos  podía  mantener- 
se, y  tan  importante  que  desde  allí,  como  desde 
una  atalaya ,  se  veían  todos  los  movimientos  dd 
campo  enemigo.  Los  iraticeses,  que  no  la  pndie- 
tan  tomar  por  fuerza,  la  compraron  á  los  galle- 
gos,  jr  estos  se  vinieron  á  nuistro  real;  dando 
por  causa  de  su  rendición  mil  falsedades,  que  se 
Icá  creyeron.  Mas  quando  al  fin  se  supo  en  el  cam- 
po su  villauiay  su  traycion,  los  soldados  mismos 
hicieron  pedazbs  á  todos  aquellos  miserables ,  sin 
quo  (1  Gran  Capitán  castigase  este  exceso,  qsxe 
conformaba  mucho  con  la  severidad  que  él  usdba 
en  la  disciplina  militar. 

Entretanto  la  discordia  tenia  divididos  eutre 
sí  á  los  cabos  del  ex¿rcito  enemigo.  Indignakiose 
ios  franceses  de  obedecer  i  un  General  entran» 
gero  sin  acierto  y  sin  fortuna ,  que  los  tenia  dete- 
nidos alli  >  sin  poder  adelantar  ^bre  sus  contrarios 
ttn  palmo  de  tierra.  Dábanle  i  gritos  los  dictados 
mas  viles ;  y  ¿1  ?  desconfiado  de  salir  con  la  eiu- 
presa,  conociendo  ya  por  experiencia  el  valor  y 
constancia  española, j  ofendido  de  los  Iii>res  discuT' 
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SOS  del  exércitOj  y  de  las  increpaciones  atrevidas 
de  Al^e,  renanció  el  maudo^y  abandonó  el  exér» 
tito  y  IWtfndose  un  buen  número  de  tropas  italia- 
oas  que  le  acompañaban.  Todavía  y  á  pesar  de  es- 
te desfalco,  eran  iguales  d  snperiores  á  los  nues^ 
(ros ,  y  el  Mai  ques  de  Saluzo ,  á  qaien  dieron  el 
mando  después  de  ido  el  Marques  de  Mantua ,  era 
un  General  inteligente  y  activo.  Su  primera  ope- 
ración fue  fortificar  la  pimta  del  puente  de  esta 
parle,  para  que  sus  tropas  al  pasar  no  pudiesen 
ser  molestadas.  •  Logrób  con  efecto,  ibrtificó  el 
pueníe ,  y  puso  en  el  ¿>u  guardia.  Mas  no  por  eso 
habia  adelantado  mucho  en  su  intento  de  palac 
delante  i  'Gonzalo  se  colocó  tan  ventajosamente, 
que  era  imposible  forzarle ,  y  desde  allí  impedia 
la  marcha  del  enemigo.  Es  verdad  también  que 
el  invierno ,  entonces  en  su  mayor  rigor ,  contri- 
buyó mucho  á  esta  inacción  de  unos  y  otros.  El 
Garellano,  saliendo  de  madre  ^  inundaba  aquellas 
campiñas;  pero  era  con  mucho-  mayor  daño  da 
los  españolea,  que  estaban  situados  en  una  liou'- 
donada :  ei  campo  hecho  un  lago ,  apenas  podían 
con  maderos,  piedras  y  fas;uia9  oponer  un  re* 
paro  al  agua  sobre  que  estaban :  los  víveres  esca-* 
iKaban  cada  ves  mas;  las  enfermedades  picaban^ 
y  ya  la  paciencia  fallecía.  Hasta  los  oficiales  pri« 
toaros  del  exército,  Mendoza,  los  dos  Colonnas» 

y  otros  de  igual  crédito  y  esfuerzo ,  liabian  desma* 
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jado,  y  se  fueron  á  Goncaló  á  accAueiarlo,  que 
pues  el  enemigo  iio  podia  por  el  rigor  de  la  esta- 
ción emprender  facción  de  momento ,  diese  algott 
alivio  á  sos  tropas ,  y  las  pasase  á  Capua  ,  donde 
mejor  alojadas  y  mantenidas  podrían  repararse  de 
los  trabajos  pasados ,  y  estarian  á  la  mira  de  los 
movimientos  de  los  franceses.  Mas  él  firme  ¿  in- 
contrastable,  les  respondió  con  su  magnanimidad 
acostnmlirada:  Pérmanecer  aqui  es  lo  que  ¿m^ 
porta  al  serPicio  del  Rey  y  al  logro  detall 
faria;  y  tened  entendido,  que  mas  quiero  buscar 
la  muerte  dando  tres  pasos  adelúfUe ,  que  Pisfir 
un  siglo  dando  uno  solo  hácia  atrás. 

Los  frauceses  no  padedan  igualmente  por  la 
intemperie ;  la  ribera  del  rio  era  por  alU  mas  alta, 
y  las  ruinas  de  nn  templo  antiguo,  donde  se  colo- 
có una  parte  de  su  exercito ,  les  dieron  algún  re- 
paro contra  la  humedad:  el  resto  fiie  repartido 
en  los  lugares  convecinos,  porque  no  acostum- 
Jbrados  á  aquellas  fiitigas,  hechos  á  llegar  y  com- 
batir, é  impacientes  de  la  tardanza,  se  mostra- 
ban menos  sufiridot  á  los  rigores  de  la  estación. 
No  creyendo  que  sus  enemigos  intentasen  nada 
hasta  la  tenida  del  buen  tiempo,  tampoco  ellos 
proyectaban  nada,  y  solo  atendían  á  guarecerse 
de  las  incomodidades  que  sufrían.  Entretanto  lle- 
gó al  campo  espaflol  Bartolomé  de  Albiano,  de  la 
de  los  Ursinos ,  con  tres  mil  hombres  de  so- 
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corro*  IfOs  Ursinos,  familia  ilustre  romaDa,  cne-« 
miga  j  rival  dé  loa  Colonnas,  y  odiosa,  igual* 
mente  que  ellos ,  al  Papa  Alexando  VI  y  á  su  hi)6 
César «  habían  servido  contra  Bspaña  hasta  en^ 
toaces  3  pero  al  fin  ^fueron  reducidos  á  seguir  sus 
intereses  por  las  negociaciones  de  Gonzalo ,  que 
tenia  por  máxima  el  atraer  las  voluntades  de  las 
casas  principales  de  Italia.  Este  socorro  pues  lle«* 
gó  al  tiempo  mas  oportimo^  y  Albiano,  que  le 
conducía^  era  nn  excelente  militar.  £1^  fue  quien 
inspiró  ó  Iiizo  valer  el  dictamen  de  marchar  al 
instante  al  enemigo ,  echando  un  puente  mas  ar« 
riba  de  donde  tenían  el  suyo  los  franceses.  6on« 
zalo  le  dió  el  encargo  de  esta  maniobra  3  y  Albia«» 
no  hizo  construir  qnatro  millas  Qias  arriba  un 
puente  hecho  de  ruedas  de  carros,  de  barcas  y  to« 
neles ,  todo  bien  trabado  con  maromas :  tendióle 
en  el  rio» y  todo  estuvo  dispuesto  para  la  noche 
del  veinte  y  siete  de  Diciembre.  Al  instante  pasó  i5o3» 
la  mayoT  parle  del  exército ,  y  Gonzalo  aquella 
noche  se  alojó  ea  Suyo ,  pueblo  contiguo  al  rio ,  y 
ocupado  por  los  primeros  que  pasaron*  A  la  ma* 
fiana  siguiente  se  puso  en  marcha  la  vuelta  del 
tampo  enemigo :  llevaban  la  vanguardia  Albiano, 
Paredes ,  Fizarro  y  Villalba ;  el  centro ,  compuesto 
de  los  alemanes  y  demás  infanteria,  le  guiaba  el 
mismo  General;  y  la  retaguardia » ^que  se  habia 
quedado  de  la  otra  parte  del  rio ,  mandada  por 
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Andrade^  tenía  óráen  de  embestir  el  fiierte  qum 

defeudia  el  puente  francés,  y  pa^ar  por. él  á  jim* 
tarse  con  el  resto  del  ex^rcito.  En  un  mismo  pim» 
to  llegaron  al  campo  enemigo  las  noticias  de  ha* 
berse  construido  el  puente  por  los  españoles,  de 
su  paso  por  el  rio  y  y  de  su  marcha  al  reaL  Al 
principio  no  lo  creyeron :  nuis  después ,  ya  seguros 
del  hecho ,  y  viendo  que  era  tarde  para  esperar 
alli  y  contrarrestar  la  furia  del  enemigo ,  aterrados 
y  sin  consejo»  desamparan  apresuradamente  el 
campo,  y  huyen  dtspavoridos  hácia  Gaeía,  pen- 
sando defender  el  puesto  difícil  de  Mola  y  Gaste* 
Don.  Gonzalo  envió  á  Próspero  Colonna  y  á  Al- 
biaao  con  doscientos  caballos  para  (|ue  los  inquie- 
tasen en  su  (liga ,  y  entró  en  el  real  enemigo ,  lleno 
de  despojos  y  municiones.  Alli  se  juntó  con  el  su 
retagnardi¿i  y  porque  los  franceses  que  guardaban 
el  puente ,  poseídos  también  de  miedo ,  le  habían 
desamparado  y  deshecho  ^  puesta  en  las  barcas  sa 
mas  pesa artilleria,  para  que  no  abaxo  llegas^ 
i  Gaeta*  Mas  este  mismo  peso  fue  cansa  de  que 
no  caminasen  con  la  priesa  necesaria;  y  los  espa- 
fióles  pudieron  juntarlas  con  fiicilidad^  rehacer  el 
puente,  y  pasar  el  rio.  Entretanto  los  franceses 
huian  ,  pero  ordenados :  hacían  cara  á  sus  contra^ 
ríos  en  los  pasos  díQciles  para  pasarlos  sin  des- 
concertarse, saliendo  primero  la  arliileria,  luego 
los  infantes  ,.jr  la  caballería  se  retiraba  la  n^tlwnm. 
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aonqoe  siexopre  coa  algún  daño*  Llegaron  asi  al 
puente  qne  está  delante  de  Mola ,  j  allí  el  Mar^ 
ques  de  Saluzo  acordó  hacer  frente  al  enemigo,  y 
procorar  recofararse.  Cíen  hombres  de  armas  man» 
dados  por  Bernardo  Adumo  se  pai  an,  y  peleando 
valerosamente  9  liacen  á  los  nuestros  detenerse  $  y 
aun  retroceder:  acuden  los  fugitivos,  y  á  la  som- 
Jbra  de  aquel  esquadron  se  ordenan  junio  á  Mola, 
«bran  ánimo,  y  se  preparan  á  la  pdea*  Mas  el 
centro  de  nuestro  e^cercito  llegaba  ya,  conducido 
por  Paredes  y  Navarro.  £1  Gran  Capitán  iba  alli 
animando  la  gente  y  eadiortándola  á  apresurarse: 
el  caballo  en  que  iba  tropieza  en  los  resbaladeros 
del  cauiiuo ,  y  cae  cou  su  dueño  al  suelo  :  acu* 
den  á  socorrerle  los  qne  estaban  cerca,  y  él,  le* 
vantáudosc  sin  lesión,  les  dice  alegremente  lo  que 
Seipion  y  César  en  ocasión  seoiejaate  dixeron  á 
sos  soldados:  Ea,  amigos ,  que  pues  la  tierra  nos 
abraza^  bien  nos  quiere •  Ya  en  es(o  era  Adorno 
moerto,  y  aqaellos  esforzados  caballeros  se  ven 
constreñidos  á  huir.  £1  vencedor  teirible  sigue  su 
nia?T^q  aceleradamente  á  Mola ,  y  dividiendo  sn 
exciCiio  en  tres  trozos,  enabiste  al  enemigo  por 
tres  partes  difereqtes,  con  intención  de  envolverle 
y  de  cortarle,  pieros  ios  españoles  coa  su  superio- 
ridad peleaban  como  leones :  no  asi-  los  franceses^' 
cuyo  espíritu  primero  sorpreliendido ,  después  ater- 
rado, no  acertaba  ni  con  la  ofensa,  ni  con  la  de^»' 
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fensa,  ni  i  guardar  ni  áse^^nir  ooiBe$o.'Sii'OeMd 
en  este  apuro ,  no  contando  y  ai  con  la  victoria ,  y  , 
Tiendo  la  mnerle  y  desolación  por  todas  partea,  dtó 
á  un  tiempo  el  precepto  y  el  exemplo  de  la  fuga, 
y  corre  háda  Gaeta:  todo»  le  signen^  pero  deior- 

denados  y  dispersos,  abandonando  banderas,  arti« 
Ueria  y  bagages»  atropeliándose  miseraUemente 
unos  á  otros ;  entregándose  estos,  al  hierro  del  ene* 
migo 9  que  ferouneote  los  hostiga,  aquellos  á  la 
Tenganza  de  los  paisanos  Tédnos ,  que  cogiéndoloi 
dispersos  los  dcgiiellan* 

Tal  fue  la  célebre  rota  del  Gwellano,  que 
costó  á  los  franceses  cerca  de  ocho  mil  hombres, 
todo  su  bagage,  la  artillería  mas  hermosa  de-B»- 
ropa ,  y  la  perdida  irreparable  de  aquel  hermoso 
|eyno.  La  Italia,  que  había  visto  aqael  podacoao 
exércíto,  cuya  muchedumbre  y  aparato  parecía 
que  iba  á  devorar  en  un  momento  al  débil  ene* 
migo  que  tenia  delante,  le  vi6  á  poco  tiempo  des- 
hecho sin  batalla ,  y  casi  sin  peligro  ni  daño  de 
sns  vencedores.  Debió  Gonzalo  esta  victoria  á  b 
superioridad  de  sus  talentos ,  al  acierto  de  su  po* 
sicion,  y  á  la  constancia  con  que  se  mantavo  cñ»* 
cuenta  días  delante  del  enemigo  ,  sin  desviarse  un 
momento  de  su  propósito  por  las  enormes  dificnl^ 
tades  y  trabajos  que  se  le  oponían.  El  conocía  á 
los  franceses:  sabia  que  no  estaban  tan  hechos  á  la 
fiitiga  como  sus  soldados:  veía  su  impaciencia,  y 
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qtluo  á  un  tiempo  ser  saperior  á  ellos  y  ¿  k  ia<» 
deoMnoia  áe  h  estación^»  Taedeti  atribuirse  otras 
victorias  á  la  . fortuna;  pero  la  del  GareUano  es 
cntauneiite  debida  á  la  capacidad  del  Orm  Capi- 
tán,  qae  entonces  lleno  toda  la  extensión  de  e&te 
tenoBibre» 

Aq[uella  noclie  reposó  el  General  español  con 
IOS  tropas  en  Gastdloa)  y  ti  descanso  era  bien 
eesarlo  á  nnos  homLres ,  que  hablan  becho  uaa 
marcha  de  seis  legoas,  lidiando  y  persigaieado, 
sin  haber  tomado  alimento  en  veinte  y  quatro  ho^ 
ras.  Al  día  siguiente  se  puso  sobre  Gaeta ;  y  lúe-» 
go  qne  asentó  la  artillerta  para  batirla  y  los  sitiados 
le  rindieron  á  partido  de  que  fiiesen  lilnrea  todos 

prisíoiieros  franceses ,  baciendo  eUoü  lo  mismo 
con  los  españoles;  otorgóle  Gonzalo,  y  entró  eH 
Gaeia  el  día  primero  del  áño  de  mil  qninientos 
y  quatro,  habiendo  antes  desfilado  los  franceses, 
desmontadus  los  caballeros ,  y  doblada  la  pvíniíí  dé 
la  espada  los  i  alantes.  Gonzalo  suavizó  algún  tan- 
to la  humillación  de  esta  derrota  á  los  yencidosi 
consolándolos,  tratándolos  con  el  mayor  honor  y 
cortesía^  alabando  su  valor;  y  fue  tal  su  atención 
i  qne  se  1^  guardase  el  respeto  debido  á  los  in« 
felices,  que  viendo  á  un  soldado  suyo  arrancar 
por  (nena  á  nn  soixo  una  cadena  dt  oro  qne 
lle?aba  al  cuello,  arrojóse  á  castigarle  con  la 
cqpda  desanda^  y  le  hubiera  muerto  sin  axbi^ 


trio,  á  no  haberse  el  soldado  arrojado  al  mar. 

Gaeta  rendida ,  y  puesto  en  ella  por  comalia 
dante  á  Luii  de  Herrera ,  Goazalo  dio  la  vuelta  á 
Ñápeles,  donde  la  alegría  y  pompa  tríimfid  hubo 
de  convertirse  en  luto  y  Uanto  por  la  aguda  do- 
lencia qae  le  sobrevino,  y  le  poso  á  ponto  de 
muerte.  Toda  Ñapóles  se  estremeció  al  peligro, 
y  el  regocijo  que  manifestó  de  su  nejoria  fat 
h¿u.al  á  las  muestras  de  sentimiento  que  biso 
mientras  estuvo  enfermo.  Siete  días  tuvo  aodieo* 
da  pública  para  que  todos  pudiesen  saciarse  con 
la  vista  de  un  hombre ,  á  quien  amaban  igualxoen- 
te.  que  admiraban.  Cobradas  al  fin  las  fuencas, 
se  dio  todo  al  cuidado  de  arreglar  la  administra- 
dion  y  policía  del  rcTuo;  biso  confioderacbnes 
nuevas,  y  estrcclió  las  antiguas  coa  los  poten- 
tados y  repúblicas  de  Italia  5  envió  á  varios  de 
sus  oficiales  contra  las  pocas  (brtalesas  que  aan  se 
teoian  por  los  franceses  ^  y  empezó  á  repartir  ks 
iKGOmpensas  merecidas  por  sus  compañeros  en  It 
guerra.  Como  la  liberalidad  y  magnificencia  eran 
las  virtudes  qne  mas  sobresalían  en  ¿1,  los  pre* 
míos  que  dispensó  fueron  mas  propios  de  un  Rigf 
que  de  un  Lugar-Teniente.  Restituyó  á  los  Colon- 
ñas  los  estados  que  les  habían  usurpado  los  fran- 
ceses^ á  Albiano  dió  la  ciudad  de  San  Marcos;  ^ 
Mendosa  el  condado  de  Méltto ;  el  de  Oliveto  i 
Navarro j  á  Paredes  dio  el  señorío^  Coloaeta; 
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íd  fin  i  todos  los  que  ae  habían  diatiiigaido  repar* 

ü6  estados,  tierras,  rentas  pingües  y  magníficos 
prestes»  Hacíanse  todos  lenguas  en  eu  alaban?* 
za,  DO  sabiendo  qoi  exaltar  mas  en  ¿1 ,  si  la  ma« 
g^tad  heroica  de  su  persona ,  la  grada  y  cortea 
sania  de  sos  palabras  y  modales ,  su  gloría  y  ta* 
leotos  bélicos ,  su  juü^ticia  equilibrada  coa  la  se«» 
Toidad  y  la  demenda,  ó  eu  generosidad  verda- 
deramente real. 

Es  disciilpable  en  los  qne  merecen  la  gloria 

que  la  busquen  por  todoá  los  medios  coo  que  se  la 
adcjniere.  £1  gusto  qoe  recibía  Gonzalo  de  ser 
alabado  en  versos  latinos ,  aiiüque  él  no  entendía 
cata  lengua  9  le  hÍ20  recompensar  magníficamente 
los  poemas  nuserables  qne  en  su  alabanza  compn- 
imoa  Mantnano  y  Cantalicio.  Ellos,  ^uxgándose 
iadígaos  del  premio  que  habían  recibido  ^  ezhor« 
taroQ  á  Pedro  Gradina ,  en  quien  reconocían  ma- 
yores talentos  para  la  alta  poesía,  á  qne  se  exer-» 
citase  en  un  asunto  tan  noble  y  tan  bello.  Mas  á 
pesar  de  esta  diligencia ,  hasta  ahora  la  gloria  de 
Gonzalo  de  Córdoba  está  clepuí>ilada  con  mas  dig- 
aidad  en  los  archivos  de  la  historia  que  en  los  ecos 
de  la  poe&ia. 

Como  la  pacificación  y  sosiego  de  Italia  eran 

los  mejores  medios  para  asegurar  la  conquista, 
Goazalo  se  dedicó  todo  á  este  objeto.  Había  em- 
pero on  estorbo  para  conseguido,  que  era  el  genio 


revoltoso  y  terrible  de  César  Borja.  César,  lujo  id 
Papa  Alexaodro  VI  ^  y  liecho  Cai^nal  al  úem^ 
po  de  la  exaltación  de  «a  pidre ,  no  quiso  conten* 
*  tarie  con  aquella  dignidad ,  j  aspiró  á  los  honores 
que  tema  el  Duqae  de  Gandía  sn  hermano  mayor. 
Súole  asesinar  ana  noche  >  y  el  Papa  estremeci- 
do, en  Tes  do  castigarle,  toro  qm  concederle  de 
alli  á  pocos  dias  nna  dispensa  para  dexar  las  ór- 
denes sagradas  y  el  capelo.  Luis  ZU,  qno  enfon- 
ees  necesitaba  de  la  ayuda  del  Papa,  le  dio  el  du- 
cado de  Valentinois,  le  señaló  ona  pensión,  le 
costeó  una  compañía  de  cien  hombres  de  armas, 

y  le  casó  con  Jnana  Albret,  hermana  del  £Ley  de 
Navarra,  y  parienta  suya.  Con  semejante  apojfo 
en  ánimo  fiero  y  atrevido  se  revolvió  á  los  jhto- 
ycctos  de  ambición  >,  y  empezó  á  ocnpar  las  tierm 
y  fortalezas  de  la  Romagna^  á  cuyo  dominio  en» 
tero  aspiraba.  Sn  divisa  era        Cesar  aut  nAO' 
Sus  medios  todos  los  que  le  venian  á  la  manoj  J 
los  conquistadores  mas  celebres  del  mundo  no  em* 
picaron  en  sus  expediciones  mas  esfuerzo,  ñus 
osadía,  toas  astnda,  mas  perfidia  ni  mas  atroci- 
dad, que  este  hombre  extraordinario  en  la  ocupa- 
ción del  corto  territorio  que  deseaba.  Echó  de  Bo* 
ma  á  los  Colonnas :  se  apoderó  del  ducado  de  Ür- 
jiino :  hÍ20  dar  muerte  por  la  mas  baxa  alevosía  i 
las  principales  cabezas  de  la  casa  Ursina :  OCOjíí 
ens  estados ; y  &imini ,  Faenza,  £orU,y  todas  U< 
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placas  jr  fuerzas  ds  la  B.omagiia  tavi^on  que  ha-* 
xar  d  coeDo  al  yugo  qae  les  impuso.  Los  tesoros 
de  su  padre  servían  abundantemente  á  sos  desig^ 
BIOS  ;  y  qnando  estos  faltaban  y  el  venena  dada  ¿ 
los  Csrdenaies  mas  ricos  'proporokmaba  con  sus 
ü  es  pojes  mieros  recursos  paranaoTos  desigoios^ 
2So  haUa  en  Italia  (Scneral  ninguno  que  mejos 
pagase  sos  soldados,  que  mas  bian  los  tratase,  y 
de  todas  partes  aoodiaii  á  serarle^  prmcipalmé&i^ 
españoles.  £a  su  escuela  sq  formó  una  porción  de 
oGdi^  eaocelaalesy  efttre  ellos  Paredes  y  Hugo  da 

Moneada.  El  de  su  persona  era  ágil,  esforzado, 
dieshrísimo  en  el  manejo  de.  todas  armas,  el  pri«» 
mero  en  los  peligros,  el  mas  ardiente  en  d  oom* 
bate*  lia  gSQÚl  disposición  de  sus  miembros  era 
afieada  por  la  tenribilidad  de  su  rpstro,  que  UeQa 
de  herpes,  defitijando,  materia ,  y  con  Iqs  ojos  kun* 
didos  y  sanguinos,  demostraba  ,1a  negrma  de  sa 

aliiia  j  y  daba  á  entender  ser  «amasado  cou  biel  y 

oso  powaofti»  Por  una  espeoie  de  prodigio  la  na»- 

turaleiUi  se  había  complacido  en  reunir  en  este 
bombre solo» la  finrocidad  freodtioa de  Cab'gula,  la 
astucia  profunda  .y  maligna  de  Tiberio^  y  la  am^ 
bicioa  bolknte  y  arrojada  de  Julio  «César.  Igual'- 
nenia  alroa  que.torpey  escandaleeo,  biso  matar 
i  su  CTiñi'>dA  Pon  Alonso  de  Aragón,  para  gozar 
Kkemeote  de  sa  bcrmaoa  ImoreGia»  abusó  fea»- 
Qieute  de  Astor  Haníi'«do,  Séuüor  de  iFaeD2a,y 
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después  le  luzo  arrojar  en  el  Tiber:  mató  con  Ye» 
neno  al  jóvea  Cardenal  Borja^  porque  fiivorecia  i 
su  bermaoo  mayor  el  Duque  de  Gandía:  liiio 
ooctar  la  cabeza  á  Jacobo  de  Santa  Craz ,  sa  ma- 
jor  amigo,  por  vede  querido  de  la  €asa  Ürñiuu. 
lia  pluma  se  niega  á  seguir  escribieudo  tales  cri« 
menes ,  y  la  imagíinoioa  «e  horroriza  al  recordar* 
los.  Nadie  le  igualó  ea  ser  malo  ^  y  el  tigre,  se* 
mejante  á  los  mas  de  los  tiranos,  qne  qmecea  la 
justicia  para  los  demás,  y  no  para  sí,  la  hacu 
guardar  en  los  pueblos  que  dominaba ,  de  tal  mo- 
do ,  qne  quando  por  la  muerte  de  su  padre  su  au* 
torídad  se  deshizo ,  y  aquellos  dominios  pasaron  á 
otidi  mauos,  los  desórUeaes  y  violenciai  que  en 
•líos  se  oomeliaii5  les  hacian  desear  el  gobierno  de 
su  señor  primero. 

La  muerte  del  Fapa  Alexandro  cortó  el  vuelo 
á  la  ambición  de  Cesar.  Sus  principales  ofidaksy 
soldados  le  abandonaron:  los  venecianos  le  ocupa- 
ron ana  parte  de  sus  plazas^  y  el  Papa  JaKo  Uf 
en  cujo  poder  se  puso  imprudentemente ,  le  arres- 
tó,  y  le  hiaó  ncndír  á  la  Iglesia  casi  todas  lasóle* 
mas.  SatoQces  iue  quaudo  con  un  salvo  conducto, 
firmado  por  el  mismo  Gran  Capitán,  vino  á  Ni* 

poles , y  se  puso  Laxo  el  amparo  de  España*  Dice- 
se  qne  el  salvo  condado  -tenia  por  basa  qne  Ce* 
sar  nó  baria  ningún  raovimievito  ni  empresa  ta 
perjuicio  del       CatóUco;  sin  duda  Gonzalo  p*^* 
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vió  qne  oi  el  genio  inquieto  y  ambicioso  de  aqnel 

liombre  no  caLla  estar  mncho  tiempo  sin  faltar  á  * 
IOS  pacfos ,  y  dar  por  consiguiente  ocasión  á  que 
no  se  le  cumpliesen  á  ¿l»  Asi  fue;  y  nunca  Cesar 
Bor)a  maniíestó  (anta  capacidad  y  tanta  travesu-- 
xa  como  entonces.  Su  designio  era  trastornar  el  es^ 
taido  de  las  cosas  de  Italia ,  y  volverla  á  encender 
en  goerra.  El  oro,  que  aun  tenia  en  abundancia,  le 
daba  lugar  á  conseguir  sus  intentos.  Sin  moverse 
•  de  Nápoles  hizo  socorrer  el  castillo  de  'Eorli ,  que 
aun  no  habia  entregado  al  Papa  Julio;  trató  de 
oeipar  el  estado  de  Urbino  ;  bailó  personas  que 
se  obligasen  á  entrar  en  Pésaró ,  y  matar  al  Señor 
de  ella;  negoció  con  los  Colonnas,  dándoles  dinO'» 
lo  pata  pagar  mil  soldados*;  di6  órden  á  uu  oapi<-« 
tan  español, que  le  servia,  pava  que  se  metiese  con 
gente  de  guerra  en  Pisa,y  estorbase  que  esta  ciudad 
le  pusiese  baxo  la  protección  de  España;  alteró  á 
Pomblin ,  que  se  alzó  por  él;  negociaba  á  un  tiem- 
po con  Francia ,  con  Roitfa  y  oon  el  Turco ;  y 
empezó  á  sonsacar  compañías  enteras  del  extircito 
de  Gonzalo ,  bailando  siempre  por  su  liberalidadi 
Supuestos  á  servirle  alemanes  y  españoles^  Oon« 
salo,  que  habia  recibido  órden  del  Rey  para  que 
túuLse  de  Nápoles  á  Cesar,  y  le  enviase  á  Fran- 
^9  á  Espafia  ó  á  Roma,  noticioso  también  d¿ 
tramas ,  le  hizo  anostar  en  Castelnovo  por 
Nttio  de  Ocampo.  Dió  il  al  arrutarle  un  grande 
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y  fañoso  grito,  maldicíéndo  su  íbriuna,  j 
asado  la  perfidia  del.Giw  €apitaa.  Nadie  se 
VIO  á  socorrerle ;  y  de  allí  á  pocos  Hí^y  fi^  eavia- 
do  á  España^  donde  estuvo  preso  dos  afibs.  Ai 
cabo  de  ellos  se  escapó  del  castillo ,  y  se  recogió  á 
Navarra ;  donde  sirvieado  al  JElejir  au  cafUido  m  k 
guerra  qae  hacia  al  Conde  de  Lerín ,  fué  muerto 
en  una  escaramuza  junto  á  Mendavia.:Tal  fin  lii- 
ao  César  Boi^a,  en  CiQra  plrision  se  eulpa  mucho 
k  couducta  del  Giau  Capitán ;  es  verdad  ^ue  C¿- 
sar  era  un  tijson  el;evno..de  discordia^  «»ffap>g  de 
sosegar  ni  de  dexar  sosiego  á  nadie  ^  es  cierto  qoe 
era  ün  iDomiruo  ^  indigno  de  todo  bnen  procedo: 
todo  italiano  tenia  derecho  á  perseguirle  como  i 
una  fiera  ¿  pero  el  Grraa  Capíraa^  ^e  Je  ^'^^ 
ofirecido  un  asilo  en  su  desgracia;  hubiera  Iiecho 
mas  por  su  gloria  ,  si  no  abusara  de  la  confisosa 
que  César  había  h^cho  de  él,  poniéndose  en  sos 

manos. 

Mientras  él  se  deav^aba  en  aségunúf  m  con- 

qnista »  y  en  mirar  por  los  intereses  de  su  patria 
y  de  su  Key,  la  envidia  empezaba  á  Jabndb 
aquella  corona  de  espinas  qne  tiene  siempre  des- 
tinada ai  mérito  y  á  la  gloria.  JKíada  babia  msi 
opuesto  entre  sí  que  los  dos  caracteres  del  Ref 
Católico  y  de  Gómalo:  este  firanco»  confiado, 
minifico  y  liberal:  aquel  «aloso  de  su  autoridad, 
suspicaz^  económico  y  reservado.  Oon^alo  cepar^ 
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tía  i  manos  llenas  los  rentas  del  estado,  las  tierras 
y  los  pueblos  eutre  espadóles  é  italiaiios ,  segnn  los 
mantos  contraidos  por  cada  uno ;  y  el  Rey  ,  que 
aun  no  se  atrevía  á  irle  á  la  mano  en  aquellas  li^ 
kralídades ,  decía  que  de  nada  le  servia  tener  un 
nuevo  reyno  ^  conquistado  si  con  la  mayor  ¿locia 
y  el  esfuerzo  mas  feliz  5  pero  también  disipado  por 
la  prodigaUdad  imprudente  de  su  GeneraL  Los 
malsines  atizaban  esta  siniestra  disposición:  los 
nnoá  decían  que  las  rentos  se  malgo^laban  sin  ¿r«* 
den  ni  arreglo  alguno :  los  otros  que  se  permitía 
al  soldado  una  licencia  opuesta  á  toda  policia,y 
ruinosa  á  los  pueblos.  Hasta  los  Colonnas^  ¡  quién 
lo  creyera!  los  Colonnas,  zelom  del  favor  que 
daba  Gonzalo  á  los  Ursinos ,  iusinuaban  al  Rey 
que  la  conducta  del  Gran  Capitán  en  Nápoles  era 
mas  bieu  de  un  igual  ^  que  de  un  Lugarteniente 
suyo* 

Mientras  vivió  la  Reyna  Católica  estas  semi« 
lias  de  división  apenas  prodnxeron  efecto.  Los  po- 
deres amplios  que  tenia  se  reduxeron  á  las  fun- 
eiones  de  Virrey;  y  Femando  dió  las  tenencias  ds 
algunas  plazas  á  otros  que  aquellos  á  quienes  las 
babia  dado  Gonzalo :  entre  eiias  Castelnovo^  doi%» 
de  estaba  Nnfky  de  Ocampo ,  fue  dado  en  guarda 
á  Luis  Peyjoo,  Oiimdióse  altameute  de  esto  ei 
Gran  Capitán ,  porque  Ocampo  babia  sido  el  que 

mas  se  babia  distinguido  guando     tomó ;  y  decía 

v 
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qiie  el  qué  snpo  ganar  aquel  castillo ,  famlñeo  k 
sobria  dcíeader.  (¿mso  dexar  la  habitación  que 
alli  teaia;  pero  Peyjoo,  á  fuerza  de  sápUcas  le 
contuvo:  en  fin,  pidió  su  licencia  para  volverse  á 
Eapaña ,  exponiendo  á  los  Reyes  que  añadiría  ette 
servicio  á  ios  demos  que  ya  los  había  hecho;y  qae 
habiendo  pasado  por  todos  los  trabajos  y  íatígai 
de  caballero 9  ya  era  t¡em¿>o  de  que  le  permitiesen 
descansar  j  asistirlos  en  sa  corte.  No  tu70  res» 
%6  de  pucifa  esta  representación ,  y  entretanto  murió 
VovMoi-  Isabel;  siguiéndola  ai  sepulcro  las  lágrimas  de  to- 
bre   d«  da  Castilla,  cnya  civilizadora  y  engrandecedort 
i5o4.    había  sido.  A  su  magnanimidad ,  á  su  actividad  y 
á  sa  constancia  se  debe  la  pacificación  del  reyno, 
entregado  quando  ella  entró  á  reyoar  á  (acciones 
y  á  Bandidos ;  la  expulsión  de  los  moros;  la  con- 
quista de  iS^ápoIes;  el  descubrimiento  de  la  Ame* 
rica*  Los  errores  de  sa  administración ,  y  algunos 
es  fuerza  confesar  que  han  sido  muy  íune^tos,  tie- 
nen disculpa  en  la  ignorancia  y  en  las  ideas  do- 
minantes de  su  siglo ;  3'  si  sn  carácter  era  mas  al* 
tivo  9  mas  rencoroso ,  mas  eutero  que  lo  que  cor- 
responde á  una  mv^er;  la  ansteridad  respetable 
de  sus  costumbres » y  el  amor  que  tenia  á  la  feli- 
cidad y  á  la  gloria  de  la  nación  que  mandaba ,  la 
excusaban  delante  de  sus  vasallos ,  y  dei>en  hacer 
olvidar  estos  defectos  á  los  ojos  de  la  posteridad. 
17 adíe  perdió  tonto  eu  su  muerte  como  Gua- 
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2a]o.  Ella  había  úáo  siempre  $ix  protectora  y  su 
defensora  contra  las  cavilaoones  y  sospechas  do 
Feroaado :  coa  sa  taita  iba  á  &er  el  ob)eto  de  I03 
desayres  y  desabrimientos  de  .un  Príncipe,  que 
desconfiado  por  carácter  j  hecho  mas  sospechoso 
con  la  edad  y  con  las  circunstancias,  vii^ndose  imr» 
potente  á  galardonar  los  servicios  del  Gran  Capi- 
tán, iba  á  entregarse  á  las  sospechas,  para  qoi** 
tarse  de  enciiuíi  la  obligacioa  del  agiadecimiento. 
Envenenaban  esta  mala  disposición  Próspero  Cor 
lonna,  que  entonces  habia  venido  á  España,  con 
sus  peradas  sugestiones;  el  ingrato  j^Tuño  de  Ocam* 
po ,  que  también  se  manifestó  so  acusador  con  re^ 
pecto  á  la  inversión  de  caudales:  el  artificioso 
francisco  de  Roxas,  embaxador  de  España  en 
Koma  ,  el  qual  después  de  haber  auidliado  á  Qoof 
fado  oon  la^  mayor  actividad  en  la  conquista  y  en* 
vidiüsü  de  su-glona. de  su  ¡aíliixo  en  Italia,  as-« 
piraba  á  que*  le  sacasen  de  ella ;  en  fin  1  el  .Virrey 
de  Sicilia  Juan  de  Lanuza,  quejoso  del  Gran  Ca« 
pitan  por  la  justicia  que  hizo  á  los  pueblos  de  la 
isla ,  quando  sus  vexaciones  los  alborotaban.  Todo 
se  convertía  por  estos  maisuies  envidiosos  eu  su  da* 
fio:  sus  condescendencias  con  los  soldados,  sus  dá« 
divas  continuadas,  el  luxo  y  ostentosa  magnifi«* 
cencía  de  su  casa ,  el  amor  que  le  tenian  los  páe-» 
blüs  y  Barones  pi  iucipales  del  Reyno,  la  venena- 
cioa  y  respeto  de  los  estados  de  Italia. 

V» 
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Hallábase  entonces  Fernando  eii  una  Je  aque- 
llas drcunsUDcitt  crítica»  en  que  no  bastan  las 
luces  y  la  ioteligencia  á  un  político ,  sino  que  es 
precúo  apelar  á  la.grande£a  de  alm&  y  de  carao 
ter ,  para  no  desmayar  y  cometer  errores*  Isabel  al 
morir  dexaba  sus  reynos  á  su  hija  Doña  Juan% 
casada  con  el  Archiduque  FeUpe  de  Austria  ,  or- 
denando que  si  su  bija  ó  no  quisiese  ó  no  pudiese 
mtervemr  en  la  gobernación  de  ellos  ^  fiiese  Go« 
bernador  el  Rey  Católico,  mientras  llegaba  á  ma- 
yor edad  Carlos  su  nieto ,  bi  jo  mayor  del  Aidú» 
duque  y  Juana.  Esta ,  privada  de  razón ,  era  ab- 
solutamente inútil  al  gobierno}  y  Femando»  eo 
virtud  de  la  disposición  de  Isabel,  quería  seg^uir 
mandando  en  CasüUa<  f  elipe  deseaba  venir  á  ad- 
ministrar el  patrimonio  de  su  esposa  ^  y  la  mayc^ 
parte  de  los  Grandes,  impacientes  por  sacudir  d 
freno  y  la  snjecion  en  que  habian  estado  hasta  en» 
(onces,  íavoiecian  las  pretensiones  del  Arcliidu» 
que.  Este  vino  con  la  Rejrna  á  España,  y  fne  en 
fin  forzoso  á  femando  salir  casi  como  expthdo  de 
aquel  estado ,  qne  por  tantos  años  babia  gobenuH 
do  y  acrecentado  con  el  mayor  acierto  y  la  pros* 
peridad  mas  gloriosa. 

En  medio  de  las  negociaciones  y  disputas  que 
bubo  para  esto,  el  gran  político  perdió  la  pru¡* 
dencia  que  siempre  le  babia  asistido ,  y  el  reseña 
timiento  contra  su  yerno  le  bizo  cometer^,  una  iaita 
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¡mperdonoLIe.  Quiso  primeramente  casar  coo  la 
Beltraneja  ^  y  la  envió  á  pedir  á  Portugal ,  donde 
wrvisí  retirada  en  un  claustro ;  pero  ni  aqtiel  Rey 
consintió ,  ni  ella,  ja  vieja  y  dedicada  á  la  auite^r 
ridad,  lo  knbiera  aceptado.  ¿Qúi  era  entonces  efi 
la  consideración  de  femando  la  nulidad  de  su  na- 
eimieiito,  con  cuyo  pretexto  la  había  *despo jado 
del  rey  no?  Volvióse  á  otra  parte ,  y  ajustó  püif 
con  Lnis  XU:  contrató  casarse  ooo  Oetmana  d» 
Fox,  sobrina  de  aquel  Monarca ^  y  ofreció  resti'* 
tuúr  á  lodos  Jos  Barones  AnjjOjjmos  Ios-estados  qae 
babian  perdido  en  Nápolcs  por  la  conquisla.  Su 
objeto  en  esta  convención  era  bascar,  un  apojra 
contra  loe  designios  de  sn  yerno,  y  ver  si  podía 
con  su  nuevo  bimeneo  tener  berederos  á  quien  dá^ 
xar  sns  ptopios  doniimos,  y  destnur  asi  la  grande 
obra  de*la  reunión  de  £spaña ,  anhelada  y  conse^K 
f^da  por  d  y  stt  esposa  difiinta*  l^Qs  oslados  de 
Nápoles,  €X)nquistados  por  las.  Tuerzas  de  Calilla, 
pero  en  virtud  de  los  déredios  de  Wensa  de  Aisa^ 
gon,  ofrécian  un  problema  político  que  resolver, 
¿Debían  obedecer  Fernanda  ó  al  Archiduque?* 
Bl  Rey  Católicx)  temía  que  Oonzalo,  sirruífndp 
los  inteceaes  de  e&te  Principe ,  aUase  por  él  aquel 
ne^^no ,  y  se  le  entregase.  Su  mayor  ansia  era  traerá 
leá  España  9  creyendo  cou  esto  atajar  aquel  daño* 
Envié  ólrdenesiM^ie. órdenes  para  que  ser  viniese: 
mandóle  publicar,  la  paa  ajiu^da »  restituir  los  es^ 
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fados  á  los  Barones  desposeídos ,  y  Komcisr  U 

gente  de  guerra*  La  paz  se  publicó  en  Ñapóles; 
pero  la  restitución'  de  los  estados  y  el  Ucenoa* 
miento  de  los  soldados  eran  dos  negocios  delica- 
dos, qae  pedían  la  asistencia  de  Gonzalo,  y  mas 
tiempo  que  el  qne'^odift  snfirit  la  impaciencia  del 
Monarca  receloso.'  Faca  aodvar  su  salida  de  aquel 
rf^tio  9e  obligó  -Fernando  á  conFerirle,  laego  que 
llec;ase  á  su  corte,  el  Maestra ;:go  de  Santiago* 
Entretanto  negociabim  cott  él  el  Archiduque ,  Ma-» 
tímiliano  su  padre,  y  el  Papa ,  procuraodo  expío* 
tar  sos  intetteíones,  y  ofrecic^ndole  grandes  pre^ 
míos  si  cons(*rv¿iba  A  estado  baxo  su  obedieucia. 
D  ícese  que  le  prometieron  casar  á  sn  hija  Elvira 
con  el  desdichado  Duque  de  Calabria'  Don  Fer- 
nando ,  restituir  á  este  en  aquel  rcyao  cqmo  fea* 
dáfarío  de  GasriUa ,  y  deiarle  á  él  alli  de  Goher-^ 
nador  perpetuo,-' '      *  •  ' 

F^ro  él,  'Anne' contra  las  sugestiones  del  inte- 
rés y  del  temor,  respondió  fieramenle  al  Papa 
qae  se  acoi^dasé  de  quien  era  Gonzalo '  de  Córdo» 
ba,  no  acppfó  las  ofertas  de  Maximiliano  ni  de  SU 
hijo ,  se  desentendió,  de  las  soipeclias  de  Fernán^ 
do,  y  prosiguió  haciendo  su  deber,  aquietando 
los  soldados,  que  se  amotinaban  porquera  los  ha^ 
cia  salir ,  ecjvfáttdotds  i  Espafia ,  y  arreglando  las 
cosas  del  rey  no  para  que  no^'suíHesen  alteración 
fOT  su  partida.-  Érá  Auto  sih'  dnda  haktít  de  ser 
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arrancado  de  aqael  teatro  de  sn  gloria »  eonqaisi* 
fado  con  tanto  esfaerzo  y  fatigas ,  gobernado  coa 
tanta  prudencia  y  grandeza,  úa  mas  causa  que 
la  flaqueaa  deL  Rey  en  escuebac  á  qoatro  mal* 
sines  envidiosos ,  todos  ingratos  á  sus  beneficios* 
Bl  Monarca  9  ya  incapas  de  «ufrir  mas  retardo  en 
el  cuoiplimieuto  de  sus  órdenes ,  y  creyendo  cier* 
ta»  las  traycíones  y  tratos  que  se  temía,  detev» 
minó  enviar  á  Nápoles  á  su  Lijo  el  Arzobispo  do 
Zaragoza,  con  órden  de  reasumir  en  sí  toda  la  au» 
torídad ,  y  de  prender  á  Gonzalo.  Habían  de  au- 
xUiar  esta  resoluoion  Pedro  Navarro ,  á  quien  se 
daba  el  mando  de  los  españoles,  y  un  Alfaerico 
de  Terracina,  encargado  de  aquietar  á  los  napo- 
litanos oott  la  pttblicacum  de  na  nuevo  privilegio, 
que  al  efecto  se  les  concedia.  Esta  providencia 
escandalosa,  imposible  qnisi  de  exacntarse,  y  ca<^ 
paz  por  sí  sola  de  precipitar  al  héroe  á  una  reáo«* 
Incion  desesperada,  no  se  llevó  á  execncíon:  6 
Fernando  tuvo  vero;üenza  de  ella ,  ó  se  apaciguó 
algún  tanto  con  una  carta  que  le  escribió  el  Gran   s  4e 
Capitán,  en  qne  entre  otras  cosas  le  decía:  Aunm  jnUo 
que     A*  se  reduxese  á  un  solo  cabailo  $  y  en  i5o6. 
e/  mayor  extrema  de  contrariedad  que  la  for^ 
tuna  pudiese  obrar  ^  y  en  mi  mano  estuviese  la 
potestad  y  autoridad  del  mundo  ^  can  la  /iferw 
tad  que  pudiese  desear ^  no  lie  de  reconocer  ni 
he  de  tener  en  mis^  días  otro  Meyy  Señor  sino 
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d  V.  A*  quanio  me  querrá  por  su  sierpo  y  Pom 
sailo»  Bn  JirmeAa  dé  lo  qaai^  por  esta  ieira  és  ^ 
mi  muño  escrita  y  lo  Juro  d  Dios  como  cristia» 
no,  y  le  haga  pleyto  homenage  como  cabaiiero, 
y  lo  firmo  con  na  nombre,  y  seüo  con  el  mOo 
de  mis  armas  ^  y  lo  enPio  d  V*  para  que 
de  mi.  tenga  io  que  hasta  agora  no  ha  tesddof 
aunque  creo  que  pa¡^a  con  V.  A. ,  ni  para  mas 
obligarme  de  lo  que  yo  lo  estoy  por  mr  Pobam» 

tad  y  deuda  y  no  sea  necesario* 

£a  fin ,  Fernanda  teniéndose  por  desajfrado  ca 

España  si  no  reynalia  en  Castilla ,  se  embarcó  en 

B«u*c«loaa  para  ir  á  JS^ápoiei ,  y  visitar  aquel  reyno; 

por  el  mismo  tiempo  Gonzalo  ae  luübia  ambareado  . 
s  da Oc-  en  Gaeta  para  volverá  Espacia, y  lus  dos  se  enoon* 
tahtñ  de  traron  cerca  del  puerto  de  GáiOva.  Al  voile  subir 

io56*  á  la  galera  real ,  y  al  contemplar  la  alegre  confian- 
za con  que  se  presentaba  delante  de  aquel  Monanaa, 
á  quien  se  suponía  tan  desconfiado  y  tan  irritado 
con  él  9  todos  se  quedaron  suspensos;  y  el  mismo 
^  '  Rey  dió  algunos  momentos  á  la  sorpresa ,  que  aqne* 
lia.  iaedper4da  vista  le  causaba»  Sacudidas  de  su 
ánimo  por  entonces  Us  viles  sospechas  que  la  ha- 
bian  agitado  tanto  tiempo ,  entregóse  todo  á  los 
sentimientos  de  admiración  ,  de  agradecimiento  f 
de  respeto  que  la  presencia  da  Gonzalo  inspiraba, 
y  llenándole  de  elogios  y  de  honras,  le  detuvo  en 
ta  oompafiia^  y  Ja  llevó  á  Nápoles  ooniigo. 


Digitized  by  Google 


XX*  GWiÁS  CAFITAlf«  SlS 

ADí  id»  donde  goxó  el  piemio  nqor  de  ful 

grandes  servicios.  El  Rey  poma  todo  su  mérito 
en  k  prodencM,  en  la  eqoidad  y  en  la  )ttaticia« 
Gonzalo  en  la  liberalidad ,  en  la  nagnificencia  y 
en  la  gloria  adquirida  por  el  valor.  Siempre  al 
lido  de  Temando  9  i\  le  designaba  los  soldadbi 
que  mas  bien  le  habían  servido ,  le  contaba  sus 
liaxaflas^  le  manifestaba  sos  necesidades ,  reoomm» 
daba  sus  pretensiones ,  y  le  pedia  sus  recompensas^ 
¿Veía  entre  el  tropel  de  la  corte  alguno  ^  que  por 
encogimiento  no  osaba  llegar  al  Hey  ?  £1  entonces 
le  llamabft  por  su  nombre,  le  eeensüba  á  besar  bt 
mano  á  Fernando ,  y  le  proporcionaba  aquella  aco- 
gida que  nunca  se  bubiera  atrevido  esperar*  ¿Te* 
aia  otro  alguna  pretensión  ardua?  Acudía  á  Goo* 
salo,  y  Gonzalo  se  la  conseguia.  Aquel  Monarca 
racrvado,  detenida,y  parco  en  galardonar,  olvi« 
daba  su  natural  ^^unto  á  Gonzalo  ^  y  se  vió  con  ad« 
miración,  que  nada  de  lo  que  le  pidió  en  aqnel> 

tiempo,  en  favor  de  otros,  fiie  denegado  por  c'l: 
como  si  bobiese  tenido  á  menos  en  aquel  teatra 
negar  algo  á  quien  se  le  babia  conquistado- y  de^ 
iendido.  Fodian  lodavia  estar  ocultas  en  su  pecho 
las  semillas  de  la  desconfiattsa ,  que  rara  ves  salea 
enteramente  del  ánimo  de  los  pobticos;  pero  alli 
sioondidas  no  se  manifestaban:  y  siendo  exterior* 
mente  todo  demostrocioues  de  amor ,  de  admira» 
cion  y  confieiiift»  el  uso  que  Gonzalo  biso  de  su 
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influxo ,  la  fiODstitiiiii  á  los  ojos  de  k  Italíi  d 

segundo  en  autoridad  y  en  poder,  pero  el  pri- 
mero ea  dignidad  jr  ea  benevolencia* 

Esto  no  bastó  sin  embarco  para  que  los  teso* 
reros  no  pjrosiguiesen  en.  odio  de  Gonzalo  t  y  por 
adnlar  al  genio  del  Tity,  las  pesquisas  fiscales  coa 
que  ya  anteriormente  le  babian  amenasado.  Qui- 
sieton  tomarle  residencia  del  empleo  que  babia 
becho  de  las  sumos  remitidas  para  los  gastas  de  U 
guerra ;  y  Femando  tuYO  la  miserable  condescen- 
dencia de  permitírselo ,  y  aun  de  asistir  á  k  coa** 
ferencia.  Ellos  prodoxeron  sus  libros,  por  los  qua* 
les  Gonzalo  resullaLa  alcanzado  en  grandes  canti- 
dades^ pero  ¿1  trató  aquella  demanda  con  despre* 
ció ,  y  se  propuso  dar  una  lección ,  asi  á  ellos  como 
al  Rey,  de  la  manera  como  debia  tratarse  an  oofl* 
quistador.  Respon'lió  pues  que  al  dia  sii^uiented 
presentaria  sus  cuentas ,  y  por  ellas  se  vena  quiea 
ora  el  alcansado ,  si  él  ó  el  fisco.  Coii  efecto  pie* 
sentó  un  libro,  y  empezó  á  leer  las  partidas  qa9 
en  él  babia  sentado»  Doscientos  ndl  ¿eíeeiénto$¡f 
treinta  y  seis  ducados  y  nueye  reales  en  Jray" 
les  3  monja»  y  pobres  ^  para  que  rogasen  é  Dios 
por  1(7  prosperidad  de  ¿as  armas  del  Rey^'ZzSéS^ 
cientos  mil  quairocientos  noventa  y  quatro  dU" 
cados  en  espias*zzXha  leyendo  por  eüe  estilo  otntf 
partidas  tan  extravagantes  y  abultadas ,  que  1^ 
eúrconstantes-  soltaron  la  risa  y  les  tesoreros  se  ooe- 
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fmuliaroQ,  y  Fernando  avergonzado  rompió  la 
noüy  mandando  qos  no  se  volviese  á  tratat  una 
del  aguato.  Parece  que  se  lee  im  cuento  hecho  i 
fUoBif  para  tachar  la  iagcalaiiiid  y  «varicia  dci 
;  pero  los  historiadores  de  aquel  tiempo  lo 
ucguran^  la  tradicioii  lo  ka  conservado  ^«e  ha  ¿o* 
kmmaado  en  A  teatro^  y  las  caenim  del  Gran 
Capitán  haa  pasado  en  proverbio.  £i.lley  Cató» 
too  no  era  ctertameiite  avaro,  pues  que  á  m  muerto 
ao  se  encontró  en  sus  co&es  con  que  eiUeixarle ; 
pm  sa  eoonomiá  j  au  pammbma  tocaban  á  lai 
veces,  como  ea  esta^  eo  nimiedad  y  en  boxeza* 

Sa  ida  á  Ñápales  no  saiisfiio  las  grandes  espe«' 
íanzas  que  los  estados  de  Italia  habían  concebido 
do  ella.  Antes  'de  llegar  recüúó.la  noáoía  de  la 
mtierte  de  su  yerno  el  Archiddqne;  el  qual,  acó» 
D^otidode  una- dolencia  aguda  en  £iirgos>  había 
Adlecido  en  tres  dias^  en  la  flor  de  su  e(kd,jr  antes 
de  gozar  el  reynoy  la  autoridad  que  tanto  desea* 
hb  Femando  prosiguió  sin  embargo  su  camino^ 
y  en  su  interior  no  suspiraba  mas  que  por  Casti- 
Ua^  donde  ya  la  tnayor  y  mas  sana  parte.de  los 
Grandes  y  de  los  pueblos  le  llamaba,  para  ponerle 
ai  árente  del  gobierna  Por  esta  razón  no  dió  aten- 
Cioa  ninguua  á  los  negocios  de  Italia ;  y  la  cosa 
nos  señalada  que  biso  en  los  siete  meses  que  aiU 
pormaneció,  fiie  k  restitución  de  los  estados  con- 
fiscados á  los  fiarujap  Anjoynos  >  seganlo  pocta^ 


5iff  waAolss  cklbbres. 

do  eo  la  paz  coa  el  Rey  de  f  landa.  Sstof  ote» 
dos  se  hallabaa  r^MfCidos  entre  los  coaqoistad»* 
res  por  premio  de  sus  servicio»^  y  era  forzoso  á 
Fernando  ofireceEks'  una  compensadon  correipoa- 
diente  en  otros  bienes  y  en  reuU&.  De  a^ui  cesul* 
16  que  ni  unos  ni  otxos  qnedanm  eontenlos:  1« 

fWnquístadorcs  se  dexaban  arrancar  con  repagüau- 
cía  aquellos  estadoa»  que  liabiaa  conqoiatado  oos 
la  esliierso  y  regado  con  sa  sangre;  ademas  que 
las  compensaciones ,  por  el  apuro  de  las  rentas  | 
■por  el  genio'  de  Fernando  ^  eran  neoesanamsnle 
escasas :  los  Anjoyuos ,  porque^  en  todo  lo  que  esta* 
ha  sujeto  á  oontroFersia,  se  les  coartaba  el  benefr- 
cio  de  la  restitución^  pues  quanto  menos  seles 
devolvía  á  ellos  ^  tanto  menos*  babia  qa»  zeooD* 
pensar  á  los  otros.  Oonsalo  ofreció  entonces,  y  ce- 
dió voluntariamente  el  ducado  de  Santaogeio  coa 
•os  dependencias,  don  que  ie  había  hecho  el  ét^ 
poseído  Federico  ^  y  ú  Rey  en  recompensa  le  dio 
d  ducado  de  Sesa^  con  una  cédula  que  pudiese 
servir  de  testimonio  á  los  ojos  del  mundo  y  de  la 
posteridad  de  sn  agradecimiento  4  sos  sertídoSy 
de  sn  confianza  en  su  lealtad,  y  del  honor  que 
merecía;  cédula ,  que  por  la  singularidad  de  sos 
expresiones  y  de  su  estilo  superior  á  la  rudesa  del 
^^S^^o  9  y  al  lastidioso  tono  que  tienen  comumneule 
-estos  instrumentos  diplomáticos ,  be  creído  con* 
Teniente  ponerla  al  fin  por  apéndice. 
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Mas  á  pesar  á$  esfia  ileiiiostramoii,  sa  ánimo 
no  se  aqpuetaba  ai  no  sacaba  al  Gran  Capilaa  da 
Italia  ;  libóse  á  las  gestionea  qae  hicieron  los  ye» 
necmnos  y  el  Papa ,  para  que  se  le  dexase  por 
General  de  sos  armai  en  la  guerra  qne  iban  á  W 
c«se;  y  para  satisfacerle  de  esta  rcpuLa,  que  le 
cerraba  el  sendero  de  nuevas  glorías,  le  volvió  á 
pometer  el  Maestrai^o  de  Santiago ,  luego  que  es* 
tuviesen  eu  Espada.  Libado  ei  tiempo  de  la  pai^ 
likj  Goiualo  se'detavo  algwsoa  díass  «onvocó  i 
iQi  acreedores ,  á  quienes  satisfiao  enteramente  to« 
dos  ras  crdditos :  hivo  que  se  portasen  ins  amigos 
del  mismo  modo ,  dando  él  de  lo  suya  á  los  que  no 
talan  parí  ctutiplir  ^  y  arreglada  sUr  casa  y  sn  s¿« 

?oito,  que  por  la  calidad  de  las  personas  y  trato 
él  lea  baaiay  era  saperíov  á  la  casa  Real ,  di6 
loegola  vela  para  seguirá  Femando^  sentido  y 
Horado  amargamente  de  todas  las  clases  .del  rey- 
de  los  prineipileajpersomtges^  y  de  laa  damas, 
9^  salieron  á  •despedirse  de  él  hasta  el  muelle,  y 
labran  endbarewr  ocm  lágrimaa  de  témnra  y  de 
^míracioD,^  cosno  st  al  salir  él  de  aquella  capital 
i^caa  de  nna  ver  toda  m  tegocidad  y  su  or* 

Alcanié  «1  BjBf  CatélicO'  én  OAshOva,  y  asistid 
'líis  vktas  que  tuvo  con  Luis  XII  en  Saona.  Los 
^  Principes  ,  qne  hasta  entonces  babian  dado  i 
Europa; djBspcíCténuki.dd.xéncor,. de  la  ven- 


ganzay  de  la  mala  ic,  lu  dieron  entooces  de  con« 
fiann^  de  éstúnaciéii  y  decmÍBUd:  ccmlieoda  har- 
to mas  gloriosa  que  la  primera ,  st  estas  muestras 
en  los  polUicoA  no  liieroa  taa  engañosas^  Ladecoa 
i  pc»r6a  los  oortostnos  de  ima  jr.  otra  namon  so 
luxo  osíeiUo&o  y  búarria;  pero  quien  se  llevaba 
teas  si  todos  los  ojos  y  toda  el  aplauso  era  el  Gfan  ■ 
Capitán  ;  y  la  niagestad  de  los  Monarcas  se  ?eía  I 
deslncida.  delante,  de  los  rayos  de  su  gloria.  Los 
íiranceses  mismos  ^  dice  Gaicciardmi ,  t^ue  vencidos 
y  rotos  tantas  vecos  por  él  debiaa  odiarle,  no  o»* 
saban  de  contemplarle  con  admiración  ,  y  no  $c  i 
cansaban  de  .tributarle  honores»  Los  que  se  habita  ! 
hallado  en  Nápoks  contaban  á  los  otros ,  ya  U 
celeridad  y  astucia  increible  con.qive  asaltó  de  im»  • 
proviso  á  los  Barones  aloíado»*  en  Xajrno ,  ya  h 
constancia  y  sulrimiento  con^  que  se  sostuvo  m 
Barleta,  sitiada  £  on  tiempo^^delos  franoeses^  dd 
bombre  y  de  la  peste :  ya  la  e£cacia  y  diligencia 
con  que  ataba  las  wluntadei  <le  los  hombrsst  J 
con  la  qual 'los  sostuvo  laaiu  Uetnpo  siu  dineros; 
el  valcff  con  ^ercombatió  en  CiriaaU^ijel  vaJoc  y 

fortaleza  cou  que  inlerior  en  gente  ,  y  esa  mal  pa- 
gada, determiaó  no  separarse  del  Garelkno,y  li 
industria  vntilár  y  las  estraUs^emas  con  que 
bia.  conseguido  aquella  victoria*  Li|  admiraoon 
que  causaban  estos  reoaerdns-  erat*aamentada  por 
la  magestad .  exigelente  da^  presencia^^  por  ^ 
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magmficencia  de  su  semblante  y  sus  palabras ,  y 
gravedad  y  gracia  de  sus  modales*  Mas  nadie  le 
honró  m¡ts  dignamente  que  el  Luís:  ¿1  le  hico 
sentar  á  la  mesa  A.eal,  y  cenar  con  Vemando  y 
consigo :  le  hito  contar  sns  diversas  ebcpedicíones: 
llamó  mil  veces  dichoso  al  Rey  Católico  por  tener 
tú  General ;  y  quitándose  del  caello  nna  riquíst-» 
ma  cadena  ^ue  llevaba ,  U  puso  a  Gonzalo  con 
IOS  propias  manoi* 

Este  fue  el  ultimo  día  sereno  que  amaneció  al   3o  de 
Gran  Capitán  en  su  carrera:  el  resto  fae  todo  des*  JmOo  a* 
abrimientos,  desabres  y  amarguras.  Desembarcó  liu/. 
ca  Valencia;  y  habiendo  descansado  algunos  dias 
de  la  fatiga  de  la  navegacioD ,  se  dirigió  á  Bárgos, 
donde  la  corte  se  hallaba*  Su  comitiva  era  in- 
mensa: seguíale  gran  número  de  ofieiales  espa-. 
Qoies  é  italianos  diiitiuguidos,  qae  no  querian  se- 
pararse de  ¿1:  á  esto  se  añadía  la  muehedum* 
bre  de  amigos,  deudos  y  curiosos  que  de  toda 
E^lla  coman  á  verle  y  admirarle*  Ni  las  po« 
sadoi  iii  los  pueblos  eran  bastantes  á  alc^j arlos. 
La  pompa  de  su  séquito  era  también  otro  espec- 
táculo para  los  asombrados  espafioles:  los  o6ciales 
y  soldados  veteranos  qae  le  acompañaban  se  os« 
tentaban  vestidos  de  púrpura  y  seda  la  mas  rica, 
adornados  con  las  mas  exquisitas  pieles ,  brillando 
A  oro  y  ha  piedras  en  las  cadenas  y  joyeles  que 
traían  al  cuello  y  en  las  penachuda»  celadas  que 
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Sao  stvjif OLii  emama^ 

les  cubrían  las  cabezas.  El  pueblo  dcálambnb 
con  aqoel  magnáfico  aparato  ^  compuesto  de  todoi  l 
los  despojos  de  la  Italia  y  de  la  Francia ,  le  aplaa- 
dia  y  le  apellidaba  &raade  ^  pero  los  mas  prodea- 
tes  y  recatados ,  qae  nlnan  el  bumor  triste  j  en- 
cogido de  FernandOi  cooocion  quaoto  le  habit  de 
efaider  ai|aella  osfaentatapa  de  poderui;  Entre  elloi 
á.  Cuade  de  Ureña  dixo  con  mucha  gracia ,  que 
aquella  nape,  toftcargada y  tan  prnipasa^m^ 
ce  sitaba  de  mucho  fondo  para  caminar,  y  (¡ui 
presto  encallaría  en  algún  haxíe. 
14  é9  Lleg¿  á  Búrgos,  y  toda  la  corte  pisa  koomi^ 
Mayo  de  le  salló  á  recibirle  por  maudato  del  j^^*  Los  oü- 
i5o8.  cíales  y  soldados  se  presentaron  delante,  y  Gg»» 
aalo  los  seguía^  al  (^ual,  Fernando ,  como  se  ia- 
clinase  á  besarle  la  mano,  le  dian  oorlesmate: 
Veo ,  Gonzalo ,  que  hoy  habéis  ¡fuer ido  dar  d  los  i 
rntestros  la  Penta¡a  de  la  precedencia ,  en  cam^ 
hiú  de  las  Peces  que  la  temasteis  para  pos  en 
las  batallad*  Hizo  pocos  días  después  su  plqrto 
komeivige  de  obedecer  á  Femando^  como  Regente 
de  Castilla  hasta  la  mayor  edad  de  Cárlps  su  me- 
to, y  este  fue  el  ollimo  punto  de  sa 'buena  armo-s 
iiia  con  él.  Desayrado  en  la  corte,  no  admitido  en 
los  consejos ,  desesperado  de  conseguir  el  M«9* 
trazgo  que  con  tanta  solemnidad  se  le  había  ofre* 
cido,  su  disgusto  transpiraba,  y  todos  los  buenos 
espaiudtt  le  aoompaHaban  en  éL  Sntee  elba  el 
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que  mas  parfe  tomaba  en  su  pena  era  el  Condei* 
taM«  de  CaitUb  Don  Senuirdiiio  Vebsco,  om 
quien  para  estrechar  mas  la  amistad  casó  Gonzalo 
á  «a  lii ja  Shrira.  X Wóse  mal  eale  entaoe  en  la 
corle ,  coD  tanta  mas  razón  quanto  el  Rey  quería 
casar  con  Elvka  un  nieto  a^yo,  bijo  del  Ariobia» 
po  de  Zaragosa ,  para  que  asi  entrasen  en  la  fa- 
milia Real  las  riquezas,  estado  y  gknáa  de  Oon* 
sa1o«  El  Condertable.lmfaia  sido  Mies  eaaadb  con . 
ana  hija  natnral  de  Fernando;  jr  por  esto  nn  día 
la  &efna  Germana  Je  diw  seFerameiita;  ¿No  09 
da  vergüenza,  CondestiAle,  siendo  como  sois 
tan  pundonoroso  y  tan  discreto^  mloMoros  d 
una  dama  particular ,  habiéndoos  antes  despo^ 
sado  con  hija  de  Mey?  Si  Rey  mo  ha  dado  un 
exemplo  digno  de  seguirse  ^  respondió  él,  pues 
hainendo  estado  umtés  casado  con  una  gran^ 
Reyntíy  después  se  ha  enlazado  d  una  particu^ 
lor^  digna  de  serlo  también»  f  aróse  indignadla 
Geñaana  con  aqodla  mpnesta  iinprensta  y  atre- 
TOa,  que  la  reeordaba  quien  era,  y  |a  ^castigaba 
m  orgullo; y  qued^ian  o&ndidft^  qne  no<mlvió  á 
admitir  ni  el  brazo  ni  la  compañía  de  Gonzalo^ 
^  antes,  poren  digaidad  j  piwmineiioía,  sien»* 
pre  la  prestaba  aquel  obsequio.  El  Condestable 
padió  toda  la  gracia, .j  no  mfanó  A  ser  Aj^-w»^^ 
«felá  corte* 

.  .for  el.misoiati^poály  GonsalodieBOnotro 
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deMbrimiento  al  Rejr*  Qaeria  este  que  Ximoiei 
de  Cisneros ,  Areobispo  der  Toledo  j  pemntase 
ta  dignidad  coo  su  hijo,  prelado  de  Zaragou* 
No  daba  Xiroenes  grato  oido  á  esta  propaeita; 
y  habiendo  ido  á  aconsejarse  de  los  dos ,  ellos  le 
afinnaron  en  sa  pTop6sitOy  y  lo  exhortaron  á  k 
resistencia*  De  modo  que  quaado  se  le  volvió  á 
hablar  de  parte  del  Rey  acerca  de  ello  ,  contesté 
uue  SI  se  le  apuraba,  abandonaría  arzobispado, 
corte  y  dignidades >  y  se  volvería  á  su  celda,  de 
donde  contra  sn  mlmitad  la  B.ej^  Isabel  le  bar 
bia  sacado.  Blandeó  el  Key,  conociendo  quan  iar 
jnriosa  era  aquella  permuta  á  la  eleoraoa  de  lu 
primera  esposa,  y  no  volvió  á  tratar  del  asunto. 

Háda  esta  ^ca  fue  cpiando  Diego  García  de 
Paredes  dió  un  alto  testimonio  de  la  lealtad  y  mé^ 
cito  de  Gonzalo.  £staba  este  mal  con  aquel  cam* 
peón,  porque  se  había  puesto4  servir  con  ftéspe* 
ro  Colonna,  á  quien  por  las  causas  ya  dichas 
Goncalo  aborrecía»  Pero  esta  desaTenenoia  no  in* 
fluyó  nada  para  alterar  el  concepto  que  Paredes 
debía  á<au.GeneraI*  Hallóbase  un  día  en  palacio, 
y  en  la  sala  misma  del  Rey  oyó  á  dos  caballeros 
que  decian  que  el  Gran  Capitán  no  daría  buena 
cuenta  de  sí.  Entonces  Paredes,  alnbdo  la  vos-de 
modo  que  lo  oyese  el  Rey,  exclamó :  Que  qual^ 
quiera  que  dijrese  que  el  Gran  Capitán  no  era 
el  mejor  msaiio  que  tenia,  y  dá  mejores  obras. 
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se  tomase  el  guante  que  ponía  sobre  la  mesa» 
Poso  con  efecto  el  guante:  nadie  osó  contestar;  y 
el  Rey,  tomándolo  j  devolviéndosele,  dixo,  que 
tenia  razan  en  lo  que  decía.  Desde  entonces  toI-  ' 

vió  á  rejrnar  la  buena  armonia  eutre  los  dos  guer« 
reros. 

Pero  el  ánimo  de  "Fernando,  altamente  ofen- 
dido de  la  alianza  de  Gonzalo  y  del  Gondestáble,* 
y  de  la  contradsccion  qne  hacían  á  sos  deseos,  en- 
contró poco  después  la  ocasión  de  la  venganza» 
Un  alboroto  ocorrído  en  Córdoba  hizo  que  en- 
viase á  sosegarle  á  un  Alcalde  de  su  Casa  y  Cor- 
te, con  ¿rden  que  intimase  al  Matqnes  de  Pliego 
se  saliese  de  la  ciudad.  Era  el  Marques  hijo  del 
ilustre  y  desgraciado  Don  Alonso  de  Agmlar,  y  - 
sobrino  carnal  de  Gonzalo.  Acostumbrado,  como 
todos  sus  progenitores,  á  exercer  en  Córdoba  una* 
especie  de  principado,  se  sintió  altamente  de  la* 
Ultimación  que  le  hizo  el  Alcalde,  y  no  solo  no  le 
obedeció,  sino  qne  se  apoderó  de  sn  persona ,  y  le 
envió  preso  á  su  castillo  de  MontiUa.  Este  desaca* 
to  escandalizó  á  todo  el  rc^o.  Femando ,  que^^ 
compronietlda  en  él  sn  autoridad,  la  de  las  leyes, 
y  la  administración  de  íosticia  >  soltó  la  rienda  á  sa 

enojo,  y  trató  de  executar  por  si  iuÍíido  el  casti- ' 

go  con  la  sevendadyapaaato  xnas  solemne.  Man-  * 
dó  aprestar  armás  y  caballos,  hizo  llamamiento  > 
de  g^es ,  y  se  dirigió  desde  CastiHa  á  Andalucía,  ^ 
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diciendo  qae  iba  á  destruir  aquella  rebelión.  Es-« 
ttpmiméromo  los  Grandes^  t^mUó  Opnitlo  pos  ú 

Marques ,  y  todos  se  pusieron  á  interceder  en  su 
ü^yor,  pidiendo  que  se  condonase  aquel  desvario  á 
80  juventud  y  á  su  poco  seso*  Ta  Gonzalo  le  había 

escrito  estas  precisas  palabras:  Sobrino,  sobre  él 
yerro  pasado  lo  qw  os  pueda  éoeir  es ,  que  een^ 
viene  que  d  la  hora  os  pongáis  en  poden  del 
Jtey:  si  asi  lo  haoels,  eerels  castigado;  yslnop 
os  perderéis.  Obedeció  el  mozo,  jr  con  toda  su 
fi^milia  le  vino  á  poner  á  disposición  del  Moiiar*. 
ca  irritado  ,  á  tiempo  que  este ,  acx>mpañado  ya  de 
un  considerable  numero  de  tropas,  «dictaba  á  To*-, 
ledo.  Pero  Femando ,  sin  admitirle  i  sn  presenda, 
le  mandó  ir  siempre  á  una  jornada  distante  de  la 
cprte ,  poner  á  disposición  soya  todas  las  fertale- 
zas  qne  teuia ,  y  prosiguió  su  camino.  Libado  i* 
Córdoba  hizo  prender  al  Marques  ,  fiüminó  pro* 
ceso  contra  el  y  otros  culpados  como  reos  de  lesa 
magestad,  castigó  de  muerte  á  algunos  de  ellos, 
y  al  Marques,  usando  de  demencia,  conmutó  la 

Pl^  capital  en  destierro  de  Andalucía,  y  en  que 
se  arrasase  la  fi)rtale<a  de  MontiUa*  Sn  vano  para 
djítener  estas  demostraciones  de  rigor ,  y  para  sal- 
var aquel  castillo,  donde  babia  nacido  el  Gran 
Capitán ,  y  que  era  el  mas  bello  de  toda  Andalu- 
c^,  aporaron  el  Condestable ,  Gonaalo  y  los  Gran* 
des*  todos  los  medios  del  ruego  y  de  la  queja :  en 
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mno  k  representaron  que  debía  perdonar  el  des« 

concierto  de  un  mozo  arrepentido  y  humillado ,  en 
gracia  de  sns  ascendientes  muertos ,  ya  (jue  no 
hiciese  caso  del  mérito  de  los  tÍtos  :  en  vano  en 
fin  los  embazadores  de  Francia  manifestaban  que 
parecía  indecoroso  no  conceder  nn  castíHo  al  que 
había  ganado  para  la  corona  cien  ciudades  y  un 
i^no  floretéate;  El  &ey  se  mantuvo  inflexible :  U 
fortaleza  se  demolió ;  y  Gonzalo  tuvo  que  devorar 
el  desayre  y  la  humillación  de  tan  odiosa  repuba. 

Para  apacigaarle  algún  tanto  le  oedió  ]?er« 
nando.por  su  vida  la  ciudad  de  Loxa;  y  aan  se  la 
prometió  en  propiedad  para  sí  y  sus  descendientes^ 
en  caso  de  que  renunciase  al  Maestrazgo  que  se 
le  había  prometido^  y  no  se  le  confería.  Era  cier^ 
tamente  impolítico  desmembrar  de  la  corona  aque* 
Ua  dignidad  en  el  estado  en  que  se  hallaban  las 
cosas;  pero  ¿por  qa¿  hacer  una  promesa  con  áni* 
mo  de  no  cumplirla?  El  Monarca  mas  poderoso  y 
prudente  de  Europa  ¿no  tenia  otros  medios  de  re- 
compensar á  un  héroe ,  que  con  una  palabra  en- 
gMtoea?  Gonzalo,  mas  generoso  y  mas  franco» 

no  quiso  admitir  el  dominio  de  Loxa ,  y  respon- 
dió fierammite,  que  no  trocaría  jamas  el  titulo 
qne  le  daba  al  Maestrazgo  una  promesa  real  y 
solemne;  y  que  guando  menos ^  se  quedaría 
con  su  queja ,  que  pan  A  vtMa  mas  que  tina 
ciudad*  En  Loxa  vivió  desde  entonces ,  siendo  su 
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,casa  la  concurrencia  de  todos  los  señores  de  Anda* 
lucia,  j  la  escoek  de  la  cortesanía  y  de  la  magni- 
fióenda:  ¿1  era  su  oráculo :  A  apacigaaba  sos  di- 
.ferencias ,  y  los  instroia  del  e^lado  y  movimientos 
de  toda  la  Europa ,  y  aun  de  Asia  y  Afinca,  en 
cuyas  principales  cortes  tenia  agentes,  que  le  da- 
Jian  cuenta  de  loa  negocios  públioot.  Otro  encargo 

•que  allí  se  tomó  fue  el  de  proteger  á  los  cou versos 
y  4  los  moros  de  aquellos  contornos  contra  las  io- 
jurías  y  los  agrarios  que  el  odio  de  los  cristianos 
les  acarreaba.  Gonzalo  creía  que  debÍ4n  tratarse 
con  Uandura,  y  atraerlos  á  la  fe  y  á  la  amistad 
con  el  exemplo  de  la  buena  fe  y  de  las  Tirtudes, 
y  con  los  buenos  tratamientos.  £1  JBley,  reenelto  á 
jko  sacarle  de  aquel  reposo  obscuro ,  que  tenia  mas 
j,pariencias  de  destierro  que  de, retiro ^  ni  quiso 
que  Cisneros  le  llevase  por  General  á  la  expedí" 
cion  que  aquel  Prelado  hizo  á  las  costas  de  Afiri* 
ca,  ni  menos  enviarle  á  los  venecianos  y  al  Papa, 
ique  en  la  nueva  liga  que  con  él  iiobii^i  sentado 
contra  la  Francia,  se  le  pedían  para  que  mandase 
el  cxcrcito  coligado.  £u  estas  circunstancias  todos 
los  Grandes  le  creian  arruinado  y  sin  recurso. 
¡Qué  encallada  estará  aquella  nave!  decía,  el 
jConde  de  Ureña:  lo  qual  sabido  por  Gonzalo,  de^ 
cid  al  Cande ^  contestó,  que  la  nape,  cada  vez 
mas  firme  y.  mas  entera,  aguarda  á  que  la  mar 
§uba  pará  nat^egar  d  teda  vela* 
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T  isi  iba  á  sooedffr:  la  batalla  de  Ravanai  m 

que  los  franceses  cleirota.ron  al  exercito  de  la  liga, 
oaadado  por  el  Vircey  de  Nápolea  Don  Ramón  d9 
Cardona,  mudó  por  un  momento  estas  disposición 
de  f  eymando.  Las  potencias  aliadas  ^  las  pro-* 
vineias  de  Italia  estremecidas,  los  restos  dispersos 
d^l  ejcército,  todos  clamai^an  por  el  Gran  Capitán; 
y  ahogando  la  necesidad  enikonces  todas  las  sospe- 
chas 2  recibió  la  órdeo  y  los  poderes  plenos  para 
pasar  con  tropas  á  Italia.  Aprestóse  en  Málaga  la 

armada  que  Labia  de  conducirle, y  toda  la  noble- 
xa  española  voló  á  la  Andalacia  á  alistarse  en  sos 
banderas ,  y  á  entrar  coa  él  en  las  sendas  de  la  glo- 
ria j  de  la  IbrUma*  La  porfia  y  la  concurrencia 
era  tal,  que  hasta  los  soldados  que  componían  la 
infanteria^y  guarda  ordinaria  del  B.ey  se  iban  sin 
ta  licencia  fiara  el  (^ran  Capitán,  siendo  de  todas 
par le$,  pero  nuas  del  Andalucia,  infinitos  los  ca- 
balleeos  que  se  ofrecían  á  senrir  sin  sueldo  por 
marchar  con  él.  Gonzalo  con  su  generosidad  y 
abbiUdad  natural  los  recibia,  y  con  celeridad  in« 
creíble  corria  de  unos  pueblos  á  otros ,  apresuran* 
do  los  preparativos  de  la  expedición  j  y  aprestando 
k  partida* 

Pero  esta  llamarada  de  nobles  esperanzas  no 
doró  mas  qoe  un  momento*  A  la  primera  noticia 
que  el  Rey  tuvo  de  que  las  cosas  de  liaba  iban 
mejorándose^y  de  que  los  franceses  no  habían  sa^ 
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bido  sacar  partido  de  aquella  gran  victoria,  diá 
hs  órdenes  para  que  se  deshiciera  el  anuanuoto, 
y  para  que  el  Gran  Capitán  sobreseyese  en  sii par- 
tida. Ya  estaban  hechos  todos  bs  gastos,  loi pre- 
parativos completos,  algunas  tropas  embarcadas, 
y  Gonzalo  en  Antequera  acderando  la  salida 
quando  llegaron  estas  órdenes.  Niuiea  fiie  fecJlii- 
da  con  tanto  dolor  y  consternación  por  exército  ó 
General  ninguno  la  noticia  de  nna  derrota  ooaii» 
pleta,y  del  último  infortunio ;  y  aquel  héroe,  qae 
adversidad  ninguna,  ningún  trabajo  pudo  cnt- 
tristar,  se  vió  vencido  por  este  contratiempo ,  y 
apenas  poder  disimular  en  el  semblante  el  negro 
luto  de  que  su  corazón  estaba  vestido-  Convocó 
á  las  tropas,  las  animó  á  la  alegria  por  la  me- 
jora que  habían  tenido  los  negocios  pp))lioos,  las 
prometió  recomendar  al  Rey  su  buena  voluntad,  y 
los  sacrificios  que  habian  hecho  eh  aquella  oca- 
sión ^  y  las  pidió  que  esperasen  tres  dias  para  ha-- 
cerles  alguna  demostración  de  su  agradecimiento, 
por  el  zelo  con  que  le  habían  querido  seguir.  Al 
cabo  de  este  tiempo  hizo  venir  al  campo  de  An« 


■ 
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de  cien  mil  ducados ,  y  los  repartió  generosamente 
por  los  oficiales  y  soldados  del  ejército.  Repre-* 
sentábale  un  domestico  suyo  la  exorbitancia  de 
aquella  liberalidad^y  el  empeño  en  que  se  metía 
por  ella:  Dadlo  y  contestaba  él,  qué  nunca  U 
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goza  mejor  de  la  hacienda,  que  quando  so  re^ 
parte* 

Habiendo  asi  cumplido  con  los  soldados ,  vol- 
¥Íó  su  ¿aimo  á  manifesUr  oí  Rey  el  profiindo  seo* 
timiento  que  aquel  trastomo  le  cansaba»  Otro  que 
&  hubiera  tenido  á  fojctULO?9  que  en  el  aprieto  eo 
gue  k  batalla  de  Ravena  liabia  dexado  las  cosas, 
toda  Italia  y  toda  España  hubiesen  vuelto  á  él 
los  c^os,  y  cifrando  en  A  solo  sa  remedio,  fiieseá 
como  á  ijuplorarle  en  agüellas  agujeros  de  las 
M/mfiMrras,  que  asi  llama  ha  á  Jmsu  Mas  lleno 
ya  el  pensamiento  de  cosas  grandes,  preparado  á 
quebrantar  con  nuevos  servicios  y  nuevas  glorias 
la  envidia  de  sus  ¿molos;  sa  mayor  dolor,  al  t»« 
ner  que  sacndir  de  si  aquellas  ilusiones ,  era  creer 
que  las  malas  sugestiones  de  los  envidiosos  (oe- 
sen  causa  de  tanta  novedad.  Escribió  pues  al  Rey 
una  carta  Uena  de  quejas  y  de  amargura*  f^Bre-* 
guutábale  si  sus  reynos  y  sus  estados  haLian  re*« 
cibido  por  sa  medio  alguna  mengua  ó  deshonra}  si 
no  era  cierto  que  de  todos  sns  subditos  ¿1  era  quien 
laejor  le  había  servido ,  quien  mas  había  acrecen*- 
Mo  su  poder:  que  siendo  esto  asi,  ¿por  qué  en 
patria^  donde  es  tan  natural  que  todos  quieran 
alcanaar  alguna  honra,  ¿1  había  de  pasar  por  la 
grita  de  tanto  d¿¿faPor?  Mas  parecía  esto  ven- 
ffam  que  otra  eosa,  y  venganza  de  ofensas  sofla- 
das  solamente  por  la  malicia  de  los  que  no  sabían 
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con  otroi  medios  merecer  el  lagar  que  tenían  cer- 
ca del  Rey.  Al  fin  ¿1,  acostumbrado  á  sa&ir,  pc^  ! 
dría  llevar  esto  en  pacieiicia;  pero  dolíale  d  ' 
'padecido  por  muclios  (jue  ^^)>jfln  vendido,  sos  iu^ 
ciendas,  y  desechado  buenos  partidos  por  servir 
en  aquella  expedición,  los  qi^iles  estaban  toda- 
via  sia  gratificación  ningona*  7o » .^ñadia^  w 
tmigo  mas  premio  que  la  obligación  de  e&codiar 
las  quejas  de  todos:  mas  si  á  ellos  se  aliende,  y  CB 
algo  se  les  recompensa,  nadie  eitari  mas  premii- 
do  que  yo ;  pues  por  lo  que  toca  á  los  gastos  .que 
be  podido  hacer  con  ellos ,  han  salido  de  -las  libe- 
ralidades de  V,  A.  ^  por  cuyo  servicio  cxpeudeR 
todo  lo  qne  tengo ,  hasta  qpedar  en  el  ^fialé  4$  \ 

Gonzalo  Hernández»* 

Con  esta  carta  envió  jonlamente  á  pedir  sn  & 
cencía  para  salir  de  España,  y  irse  á  vivir  á 
estado  de  Terrauova.  Demanda  imprudente  ^  pnci 
de  nada  estaba  mas  lejos  Femando  que  de  consen- 
tirle pasar  á  Italia  ^  de  qualquier  modo  que  £ie- 
se.  Respondió  empero  á  sus  primeras  quejas  a» 
razones  suaves  3  diciéndole  que  el  Papa  era  la  t^vr 
sa  de  haberse  sobreseído  «n  la  empresa,  pues  no 
ipieria  ya  contribuir  al  pago  del  excrcilo,  como  se 
había  obligado:  y  en  quanto  á  la  licencia  le  aái^ 
dia,  qae  llevando  nnos  poderes  tan  amplios  como 
se  le  habían  dado  para  la  guerra  y  la  paz ,  tales 
como  el  mismo  Brincipe  los  Uevára,  si  alia  fuersj 
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jio  parecía  ocmSorme  í  razón  que  ¿1  se  presentase 
CD  Italia  antes  de  tener  arregladas  las  cosas  ooq 
aquellos  Principes:  que  por  esto  le  parecía  quo 
ddña  ir  á  descansar  á  su  casa  en  lióxa ;  y  que  en» 
tretanto  se  tomaría  a&ieuto  en  las  cosas  de  la  líga^ 
y  k  avisaria  la  que  se  determinaseé  Gonzalo ,  ha-' 
bida  esta  respuesta,  devolvió  al  Rey  sus  poderes, 
diciendo  9  que  para  PiPir  como  ermitaño  poca 
mcBiUad  tenia  de  ellos;  y  afüulió,  que  él  se 
iría  á  sus  agujeros,  contento  con  su  conciencia 
y  can  la  memoria  de  sus  setPieiaSm 

Con  estas  deou)straciones  de  resentimiento  no 
ea  iáeil  que  disipase  las  siniestras  impresiones  de 
Pemandoj  ni  que  suavizase  su  mala  vokuitad.  Pi«* 
dió  snoeuTamente  dos  encomiendas  de  la  órden  do 
Santiago ,  y  se  las  negó :  y  i  las  cartas  que  el 
Emperador  Maximiliano  le  envió ,  proponiéndole 
que  diese  d  cargo  de  todas  las  cosas  de  Italia  al 
Gran  Capitán ^  contestó:  que  en  ninguno  podia 
confiarse  meno*  qne  en  aqnel  caudillo ,  del  qual 
tenia  por  cierto  que  trataba  secretamente  con  el 
Papa^  para  pasando  á  Italia  tomar  el  cargo  de 
General  de  la  Iglesia,  y  arrojar  de  aquel  país  á 
todos  los  cxtrangeros^  asi  españoles  como  alema* 
tM  y  firanceses,  y  que  en  recompensa  el  Papa  le 
Iialña  o&ecido  el  ducado  de  Forrara.  Esta  sospe- 
dia  es  ignalmoite  injuriosa  á  la  lealtad  de  Gon* 
silo  (pQ  gloriosa  á  su  capacidad :  y  Femando ,  se* 
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g^tm  la  C5stiiiiib(r0  úb  los  liomliMs  siispicaocty  it^ 

hsL  por  supuesto  todo  lo  que  en  su  imogmadoa 
lisiada  se  presentaba  como  posible.  Decía  tamlMi 

los  semcios  de  Gonzalo  habían  sido  públicos, 
.y      ofensas  secretas ;  sin  duda  para  conciliar  d 
Honor  con  que  le  trataba  en  públicx), y  el  diiíaFor  , 
y  estorbo  que  pmia  á  sn  engrandecimiento  t  con 
que  tenia  escandalizada  á  toda  España.  i 

Mas  fundados  quisa  fiieron  los  tmores  que  b 
atosigaban  respecto  de  su  regencia.  Tol  Grande»  ' 
estaba  dividida  en  dos  bandos,  uno  que  quería  el 
gobierno  de  Femando,  á  cuya  frente  estJ»  el  i 
Duque  de  Alba)  otro  de  los  que  descontentos  coa  i 
Af  volvían  sos  ojos  y  sns  esperanaas  á  la  corfisde 
Tlandes,  y  aspiraban  á  traer  á  España  al  Prino*  | 
pe  heredero,  para  qoe  administrase  los  reynos  de 
su  madre,  y  lanzar  otra  vez  al  Rey  de  Aragón  á 
sos  estados.  El  alma  y  cabeaa  de  este  partido  is 
creía  que  era  Gonzalo :  ya  se  decía  que  ü  la  pii* 
mera  ocasión  daría  la  vela  desde  JkÜUaga,  y  pw- 
liria  á  Tiendes  para  traer  al  AreÍiidnque,y  po* 
nerle  en  posesión  de  Castilla;  por  lo  qual  se  die«  | 
ron  órdenes  para  qne  no  saliese  baque  ningino  i 
de  aquel  puerto ,  y  aun  se  añade  que  ya  se  habúa  i 
dado  para  prenderle* 

£1  entretanto,  doliente  y  moribundo,  salió  de 
Xrfixa,  y  se  bÍ2o  llevar  en  andas  por  los  conlomoi 
de  Granada ,  á  ver  sí  la  mudanza  de  avLes  cortab 
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las  cuartanas  tenaces  que  le  apretaban.  En  los  doj 
aóos  qoe  habiaa  mediado  desde  «a  últiiiu  ocur* 
imUf  babia  penzumecidD  finné  «&  m  poticion^ 
úi  abatirse  nunca ,  y  dan^do  á  su  resentimiento  la 
misma  publicidad  qac  tenia  su  diafavor*  P¿sosa  ú 
Ke^  zoaloy  y  no  le  fue  á  ver^  diciendo  que  no 
queda  se  atriboyese  i  lisonja  9  4700  era  mone* 
<ía  ^oe  meno^  quería  dar  y  recibir^  Llamóle 
lemando  para  un  capitnlo  de  las  órdenes  militai- 
tes  que  liabia  de  celebrarse  en  Valladolíd  ;  y  no 
fúio  asistir  9  dando  por  razón  qoe-S.  A»  tendría 
i  mayor  senricio  sa  £ilta  qae  sn  presencia.  En 
aquellos  últimos  días  de  amargura  y  soledad  40  le 
ojó  dedr ,  que  solo  se  arrepentía  de  tres  cosas  en 
SQ  YÍda:  una  la  de  haber  faltado  al  juramento  que 
liiio  al  Daqae  de  Calabria  qoando  la  rendicioia 
de  Taranto:  otrada  de  no  haber  guardado  el  sal«^ 
▼O  conducto  que  dió  á  César  Borja^  y  la  tercera 
una  qae  no  quería  descubrir.  Creyendo  alguaos 
^e  fuese  la  de  no  haber  pnesto  4  Nápoles  baxo 
1*  obediencia  del  Archiduque  5  otros  el  no  haberse 
aproTechado  ¿1  mismo  del  favor  de  la  fortuna  ^  y 
^  la  afición  que  le  tenían  los  Barones  y  los  pue- 
y  haberse  hecho  Key  de  aquel  estado. 
Sea  de  esto  lo  qae  fbere,  ¿1  llegó  á  Granada» 
y  la  enfermedad»  que  por  su  naturaleza  no  era 
Bngr  graye,  hecha  mortal  por  la  edad  y  las  pesa- 
(iuiobresj  acabo  con  su  vida  el  dia  dos  de  Diciem-* 
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bre  de  tnil  quinientos  y  quince»  Sa  mnerte  apací-» 

guó  las  sospechas  del  Rey ,  y  acalló  la  envidia  de 
sos  enemigos.  Vistióse  Fernando  y  toda  la  corte 
de  lato :  mandó  que  se  le  liiciesen  honras  en  su 
capilla  y  en  todo  el  reyno^  y  escribió  nna  carta 
afectuosa ,  dando  el  pésame  á  la  Duqpiesa  viuda. 
Celebráronse  aus  ezéquias  con  toda  pompa  en  la 
'  iglesia  de  San  Tranciioo,  donde  fne  deportado 
antes  de  pasarle  á  la  de  San  Gerónimo^  donde 
yace ;  y  doscientas  banderas  y  dos  pendones  reales 
que  adornaban  el  túmulo  ^  tomadas  por  é\  á  Iq$ 
eoemígos  del  estado  ^  recordaban  á  los  afligidos 
concurrentes  la  gloria  y  los  «ervicios  del  Graa 
Capitán. 
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AFEMIICES 

A  LA  VIDA  BBI.  OID. 

Los  antote»  que  príiuñpalmetife  se  han  se^i« 

do  en  esta  narración  son  Sandoval  en  sus  cinco 
Reyes,  y  Risco  en  la  historia  qae  ha  publicado 
del  Cid.  Estos  dos  escritores  han  dado  á  los  h^ 
ebos  del  héroe  bargalés  mas  verosimilitiid ,  moa 
oooexioa  y  concierto  con  la  historia  general  del 
tiempo  y  con  la  cronología.  No  i<^noro  las  dudas 
y  objeciones  que  Mosdeu  ha  acumulado  en  el  lo-* 
mo  so  de  sa  historia  crítica  de  España ,  nai  sobM 
la  existencia  del  códice^  donde  está  el  antifruo  ma,* 
nuscrilo  producido  por  Risco ,  como  también  so- 
bre la  del  Cid  mismo ;  pero  á  veces  no  se  prueba 
nada  por  querer  probar  demasiado.  £i  códice  es«» 
taha  extraviado  al  tiempo  ^e  Ma^dea  «e  hallaba 
en  León ;  después  ba  padecido ;  y  me  opnita  que 
en  Julio  del  año  pasado  de  1806  se  hallaba  cu  Id 
biblioteca  del  Real  convento  de  San  Isidro  de 
aquella  ciudad  ^  donde  Risco  le  halló.  Los  carac* 
teres  con  que  está  escrita  la  vida  del  Cid  9  de  cu- 
yas prímerat  lineas  be  visto  una  copiar  exficta ma* 
nifiestan,  según  el  dictámen  de  inteligentes,  ser 
del  siglo  doce  ó  principios  del  trece-  Mas  dejando 
estos  puntos  de  controir^sia  á  la.  pluma  encarga- 
da de  defender  la  buena  mein<»ia  df»  Uiieo ,  ya 
me  contentaré  con  decir  que  Rodrigo  Días  es  nn 
personaje  muy  principal  de  nuestra  historia,  y 
^ue  be  debido  escribir  su  vida  seguñ  la»  reUcio* 
probables*       .  -  . 
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Linage  de  Rodrigo  Díaz ,  y  sumario  denishe^ 

chas ,  que  se  hallan  en  el  tumbo  negro  de  la 
iglesia  de  Santiago,  escritos  en  la  era  i3oii 
sóguB  Sandoi^al :  cinco  Aeyes  ^JbL  5^» 

Este  es  el  linaje  de  Kodríc  Díaz  el  Campia- 
dor,  qu0  dezían  mío  Cid  como  yíqo  dereytameoto 
del  linage  Ide  I«aiii  Galao,  «jae  ib  oompaynero  de 
Naefio  Rasuera ,  &  foron  amos  Taises  de  Gastie^ 
lia.  De  linage  de  Nueño  Rasuera  vino  el  Em- 
perador. De  linage  de  Lain  Caluo  vino  mió  Cid 
el  Canpiador.  Lain  Caluo  ovo  dos  filloa,  Ferran 
Laynez,  &  Bermat  Laynec.  f  ertaot  Layiies  ovo 
fiUo  Rodríc  Bermudez ;  é  Rodric  Bermodex  ovo 
filio  á  Feri  an t  Rodriguez.  Ferrant  Rodríguez  ova 
filio  á  Pedro  Ferrandiz  y  &  una  filia  que  ovo  nom- 
bre Doña  Elo.  Ntteño  I^aynez  príso  mayller  á 
Doña  Blo,  éc  OYO  en  ella  á  Lata  Lneflea.  Lain 
Lueñez  ovo  filio  á  Diego  La^ec ,  el  padre  de  Ro- 
dric  Diaz  el  Campiador.  Díaz  Layoez  priso  rau- 
11er  filia  de  Roy  Aluarez  de  Aaturias,  óc  íui  muy 
bono  home  &  muy  rico  W,  é  ovo  en  elU  á 
Bodric  Díaz,  Qaando  morid  Diaz  Laynez ,  el  pa* 
dre  de  Rodric  Diaz,  priso  el  Rey  Don  Sancho  de 
Castiella  á  Rodric  Diaz,  é  criólo,  é  fizólo  cava- 
lleiro ,  6í  ib  con  él  en  Zaragoza-  Quando  se  com* 
ímlúó  d  Bgr  Don  Sancho  oon  el  Rey  Don  Ra- 
miro en  Otados'  non  ovo  mejor  eavalleiro  que 
Rodric  Diaz :  é  vino  el  Rey  Don  Sancho  á  Cas- 
tiella ,  é  amólo  muyto ,  é  dióle  su  Alíerezia ,  é  ib 
muy  buen  cavaiieiro.  £t  apando  se  combatió  el 
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Acgr  Don  Sancho  con  el  Rey  Don  García  en  San« 
tarem,  non  ovo  y  mejor  cavaUeiro  de  Rodríc  Díase 

é  sea^iró  su  seynnor,  que  le  llevaban  piiso,  & 
pii>o  Rodríc  Díaz  al  Rey  Don  G:trci:i  con  ses 
¿ornes.  £t  quaodo  se  combatió  el  Rey  Don  San^- 
cho  con  el  Rey  Don  AUbns  su  hermano  en  Yol* 

Sellera  prop  de  Carrion^  non  ya  ovo  millor  cava-« 
eiro  quií  Rodríc  Díaz.  Et  quando  cercó  el  Rey 
Don  Saacliü  su  herfn¿iiia  en  Zamora,  ay  allí  des* 
barató  Rodríc  Diaz  gran  campayna  de  cavallei* 
ros,  &  prísó  muy  tos  de  illos.  £t  quando  mató  H»« 
U  el  Alfens  al  Rey  Don  Sancho  á  Iraycion,  en- 
calzó  Rodnc  Díaz  entro  á  que  lo  metió  por  la 
puerta  de  la  ciudad  de  Zamora ,  Se  le  dio  una  lan«* 
zada.  Pues  combatió  Rodric  Dia2  por  su  seynnor 
el  Rey  Don  Aifons  con  Ximenez  Oarceis  de  Tor- 
rejrllolaf ,  que  era  muy  bnen  cavalleiro ,  &  mató- 
lo. Pues  lo  getú  de  Ueiiíi  el  Rey  Don  AUoas  á 
Rodric  Diaz  á  tuerto ,  assi  que  non  lo  mereció ,  & 
mestarado  con  el  Rey»  &  egió  de  su  tierra.  E 
pues  passó  Rodríc  Diaz  por  grandes  trabatlios,  éc 
er  grandes  aventaras.  E  pues  se  combatió  en  Te- 
ar  con  el  Conde  de  Barcelona ,  que  babia  gran* 
des  poderes  y  é  venciólo  Rodric  Diaz ,  &  prisol 
con  gran  compayna  de  cavalleiros ,  &  de  ricos  bo* 
mes:  &  por  gran  bondad  que  avia  mió  Cid  soltó- 
les todos.  Y  en  pnes  cercó  mió  Cid  Valencia,  é 
fizo  niuytas  batailla^  solare  eUa ,  é  venciólas.  Plee;a- 
ronse  grandes  poderes  de  a(j^ueut  mar  &  de  ayllent 
mar,  &  vimeron  á  conqnenr  Valencia,  qne  tenia 
mío  Cid  cercada ,  &  ovo  y  catorce  Rejres :  la  otra 
gent  non  avia  contó  ;  &  lidió  mió*  Cid  con  ellos, 
&  venciólos  todos,  &  priso  Valencia.  Morió  mió 
Cid  en  Vakncia^  Dios  haya  su  aima^-  era  ual 
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ciento  treinta  y  siete,  el  mes  de  Mayo ,  &  lei^aronlo 
sus  cavalleiros  de  Valencia  á  soterrar  á  Sant  Fe* 
dro  de  Cardefia  prop  de  Bórgot.  Et  mío  Cid  oiro 
moyller  Doña  Ximena,  nieta  del  Rey  Don  Al« 
fbns,  hi]íi  del  Coaie  Dou  Diego  de  Asturias,  6 
ovo  en  eilla  un  filio  &  dos  fiUa.^.  El  filio  ovo  no  me 
Diego  Koyz ,  &  matáronlo  moros  en  Consuegra* 
Estas  dos  ollas  y  la  a&a  ovo  nome  Doona  Chriatia^ 
na ,  la  otra  Donna  Maria.  Casó  Domia  Chrístiaiia 
con  el  Infaiit  Düii  Ramiro.  Casó  Donna  María  con 
el  Conde  de  Barcelona.  L  laíant  Don  Ramiro  ovo 
en  su  moyller  ^  la  fija  de  mío  Cid  y  al  Rey  Don 
García  de  Navarra,  qae  dixeron  Don  Garda  Ba-> 
mirez.  Et  el  Rey  Don  García  ovo  en  su  moyller 
la  Reyn:i  Donna  Margerina  al  Rey  Don  Saiicko 
de  Havarra^  á  qiúea  Dios  de  vida  honrada^ 

Provisión  del  Emperador  Carlos  V  al  monas^ 
terio  dt  Cárdena  y  con  motiifo  de  la  traslación 
que  se  habla  heeho  de  los  cuerpos  del  Cid  y 
Doña  Ximena. 

EL  BjEY^ 

Venerable  Abad ,  Moncres  y  Convento  de  San 

Pedro  de  Cárdena.  Ya  sabéis  como  Nos  manda- 
mos dar  y  dimos  una  nuestra  cédula  para  voso- 
tros del  tenor  siguiente:  £1  Rey:  Concejo,  Justi- 
da  y  Regidores ,  Caballeros  ,  Ésciideros  ^  Ofidalei 
y  hombres  buenos  de  la  dudad  de  Burgos ,  ha  si« 
do^  h^ba  relación ,  que  bien  sabiamoi  i  y  á  todos 
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es  notorio,  k  fimu,  noblen  i  hazaKu  clel  Cid» 

de  cuyo  valor  á  toda  España  redundó  honra ,  en 
especial  á  aquella  ciudad  donde  fue  vecino,  y  tn- 
vo  origen  y  lutturaleza^  y  que  asi  los  naturales  da 
estos  rfrynos  como  los  extrangeros  de  ellos,  que 
pasan  por  la  dicha  ciudad,  de  las  principales  co» 
sas  que  quieren  ver  en  ella  es  su  sepulcro  ,  y  lu- 
gar doiK^e  él  y  sns  parientes  están  enterrados,  por 
sa  grandeza  é  antigüedad  ^  é  que  había  treinta  ó 
qnarenta  días  que  vosotros,  no  teniendo  conside- 
ración á  lo  susodicho,  ni  mirando  á  que  el  Cid  es 
nuestro  progenitor,  y  los  bienes  que  dcxó  á  esta 
casa  •  V  la  autoridad  que  de  el  estar  él  ahí  enterra- 
do ae  sigue  al  dicho  monasterio ,  habéis  desecha* 
do  y  quitado  su  sepultura  de  en  medio  de  la  capi- 
lla mayor,  donde  ha  mas  de  quatroeientos  aiSos  que 
estaba,  y  le  habéis  puesto  cerca  de  una  escalera  y 
lugar  no  decente,  y  muy  diverso  en  autoridad  y 
honra  del  lugar,  y  honra  que  es  fama.  También  ha* 
heis  qnitado  de  con  ¿1  á  Doña  Ximena  Diax ,  sa 
nmger ,  y  puéstola  en  la  cdiostra  del  dicho  monas- 
terio,  muy  diferente  de  como  estaba.  Lo  qual 
amella  ciudad,  asi  por  lo  que  toca  á  nuestro  ser- 
vicio como  por  la  honra  de  eUa,  ha  sentido  mu* 
cho :  y  que  como  quiera  que  luego  se  supo ,  fueron 
á  ese  monasterio  el  Corres;idor  é  tres  Regidores 
de  elLi,  á  procurar  con  vosotros  que  restituyesedcs 
los  dichos  cuerpos  al  lugar  en  que  soliaa  estar,  no 
lo  habéis  querido  hacer;  y  que  si  esto  así  pasa- 
se,  la  dicha  ciudad  se  tenia  por  muy  agraviada: 
allende  de  que  es  cosa  de  mal  excmplo  para  monas- 
terios é  reliojií^sns ,  que  viendo  la  facilidad  con  que 
se  muda  la  sepultura  de  una  tan  famosa  persona, 
tomarán  el  atrevimiento  de  alterar  y  mndar  qna«- 
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lesqaler  sepulhiras  y  memorias,  de  qne  se  nguirá 

mucho  daño  á  nuestros  reynos:  suplicándonos  y 
pidiéndoiios  por  merced  fuésemos  servidos  de  man- 
dar,  qae  resútuy^sedes  los  caerpos  del  Cid  y  sa 
mmer  en  la  sepultura,  logar  é  ferma  que  antes 
estaban.  E  porque  kaHendo  sido  el  Cid  persona 
tan  señalada,  como  está  dicho,  y  de  quien  la  co- 
rona Ileal  de  Castilla  recibió  tan  grandes  y  nota- 
bles servicios,  como  es  notorio 9- estamos  maravi' 
liados  de  cómo  habéis  hecho  esta  mudansa  en  sus 
sepulturas;  vos  mandamos,  que  si  es  así  que  loi 
dichos  cuerpos ,  ó  sus  enterramientos,  están  muda- 
dos, lueg;o  que  esta  recibáis  9  los  volváis  al  lu^ar, 
y  de  la  forma  y  manera  qne  estaban;  y  en  caso 
qne  no  estuvieren  mudados ,  no  los  mndeis  ni  to- 
quéis en  ellos  agora  ni  en  níiia;un  tiempo:  y  ha- 
biendo cumplido  primero  con  lo  susodicho ,  si  al- 
guna causa  ó  razón  leñéis  para  hacer  la  dicha  mu- 
danza,  enviárnosos  relaciones  de  ello,  y  de  cómo 
>rolvisteis  los  dichos  cuerpos  y  sepulturas  á  su  pri* 
mero  Iuí!¡ar  dentro  de  quarciita  días,  para  que  lo 
mandemos  ver,  y  proveer  en  ello  lo  que  mas  con- 
venga. Fecha  en  Madrid  á  ocho  dias  del  mes  de 
J ulio  de  mil  quinientos  y  qnarenta  y  un  a¿os.zr 
Joannis  CaTdínalis.=Portiiandado  de  su  Magestad, 
el  Gobernador  en  su  nombre.— Pedro  de  Cobos, 
fierganza:  Antigüedades  de  España,  tomo  !• 
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Elegía  árabe  sobre  la  ruina  de  falencia  en 
tiempo  del  Cid,  traducida  en  casteliano ,  ic- 
gun  se  halla  en  la  Crónica  gmeral^foL  32^. 

Valencia ,  Valencia ,  vinieron  sobre  tí  mnchos 
quebrauto3|  é  estás  en  hora  de  morir:  pues  si  veo* 
tara  fuere  que  tú  escapes,  esto  será  gran  maravi^ 

Ua  á  quien  qaier  que  te  Tiere.  sí  Dios  €20 

merced  á  al^m  lo^ar ,  tenga  por  bien  de  lo  facer 
á  tí,  ca  fiu'sfe  nombrada  aleara  ^  solaz  en  que  to« 
dos  los  mozos  iblgavon  i  é  avien  sabor  c  placer..^ 
E  si  Dios  quisier  que  de  todo  en  todo  te  aj^as  de 
perder  desta  vez ,  será  por  los  tus  grandes  peca* 
dos  é  por  los  tus  grandes  atrevimientos  que  oviste 
con  tu  soberbia. _Las  primeras  quatro  piedras, 
caudales  sobre  que  tú  fueste  formada,  quierense 
ayuntar  por  facer  gran  duelo  por  ti ,  é  non  pue- 
den. El  tu  muy  nobre  muro,  que  sobre  estas 

qiiati'o  piedras  fue  levantado,  ya  se  estremece  todo, 
e  quiere  caer ,  ca  perdido  ha  la  fuerza  que  av¡e._ 
Las  tus  mu^  altas  torres  é  muy  fermosas,  que  de 
lejos  pareszien  i  confortaban  los  corazones  del  pue- 

bro ,  poco  á  poco  se  van  cayendo.  Las  tus  bran«- 

cas  almenas,  que  do  lejos  muy  bien  relumhraban, 
perdido  hau  la  su  lealtad  con  que  bien  parescien 

al  rayo  del  sol  El  tu  muy  nobre  rio  caudal  Gná* 

dalaviar,  con  todas  las  otras  aguas  de  que  te  tu  mujr 
bien  senríes,  salido  es  de  madre  é  va.  Onde  oon  de* 
ve.,.  T<as  tus  azeqiuas  muy  cralas  ,  de  gente  mucho 
aprovcchosas,  retornaron  torvias :  é  con  la  mengua 
díe  las  limpiar  van  llenas  de  moy  gran  aieno»  .iiaii 
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tus  muy  noí)res  é  viciosas  huertas  que  enderedor  de 
ti  60Q^  el  lobo  rabioso  les  cavó  las  raices  é  non 
pueden  dar  fructo.  _IiOS  tus  muy  nobres  prados 
en  <jue  muy  fermosas  flores  i  muchas  avie ,  coa 
que  toniava  el  tu  puebro  muy  grande  alegría,  to— 

dos  son  ya  seros.  "El  muy  nobre  puerto  de  mar 

de  que  tii  tomavas  muy  grande  honra  ^  ya  es  mea* 
gnado  de  las  nohrezas  que  por  ¿1  te  solien  venir 
«menudo.  _E1  tu  gran  termino ,  de  que  te  tú  Ha-- 
mavas  señora,  los  megos  lo  han  quemado,  e  á  ii 

llegan  los  grandes  turnos  A  la  tu  gran  enR-r— 

medad  non  le  puedo  fallar  melezina^  é  los  físicos 
son  ya  desesperados  de  te  nunca  poder  sanar* 
Valencia,  Valencia ,  todas  estas  cosas  que  te  he  di-* 
chas  de  tí ,  con  gran  quebranto  que  yo  tengo  en  el 
mi  corazón,  las  dixe  é  las  razone.  ^^Ya  quiei  o  de- 
partir en  la  mi  voluntad  que  me  lo  non  sepa  ñinga» 
no  y  si  non  quando  iiiere  menester  de  lo  departin 
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▲  LA  VIDA  BB  CÜZMAN  EL  BUENO. 


Y  O 
X  • 

Se  han  omitido  de  propósito  en  esta  vida  doi 
dronnstandas^  que  aanque  creidas  comunmente 
por  los  cronistas  de  la  casa  de  Medinasidonia  y  por 

los  historiadores,  parecen  inventadas  por  el  amor 
á  lo  maravilloso,  que  siempre  rey  na  en  los  siglos  de 
miorancia.  fara  que  el  lector  pueda  ibrmar  jnicia 
&  ellas,  ha  oceido  ddbia  indicarlas  en  este  lugar. 
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tía  primera  es  el  cocnBate  con  la  sierpe.  Di- 
cese  que  al  tiempo  en  que  ya  rey  naba  Aben  Ja- 
cob una  sierpe,  dexando  Lt  selva  donde  hasta  ca- 
tolices se  había  ocultado  y  se  vino  á  las  cercanías 
de  Fez,  y  empezó  á  infestar  los  caminos,  devo- 
rando los  ganados,  y  asaltando  y  despedazando  á 
los  bombies.  Su  grandeza  era  monstruosa,  su  piel, 
ibierta  de  conchas  durisisimas ,  era  impenetrable 
al  ac^o,  y  las  alas  ^e  tenia  la  hadan  mas  ligera 
qne  un  canallo.  Nadie  se  atreria  á  atacarla ,  y  el 
envidioso  Amir  aconsejaba  á  su  primo  el  Rey  que 
mandase  á  Guzman  ir  contra  ella ,  á  ver  si  pere« 
cía  en  la  demanda*  No  qoiso  Aben  Jacob  dar  la 
den  5  pero  Gmman,  noticioso  del  consejo ,  salió 
una  mañana  coa  sns  armas  y  caballo ,  acompaña- 
do de  solo  un  escudero  desarmado,  y  se  dirigió  al 
sitio  donde  el  monstruo  hacia  sus  estragos.  Al 
acercarse  encontró  con  algunos  hombres  qne  hnian 
espantados, y  de  ellos  sopo  que  la  sierpe,  no  le« 
jos  de  aUi ,  re3ia  con  un  león.  Gnzman  los  hizo 
volver,  y  llegando  al  sitio  vio  la  Incha  de  las  fie- 
ras,  y  que  el  león  herido  se  defendia  á  saltos  de 
los  ataqnes  de  sn  enemigo.  £1  héroe  acometió  con 
•Q  lanza  i  la -sierpe ,  que  le  salsó  á  recibir  con  la 
hoca  abierta ,  y  por  ella  entró  la  lanza  hasta  las 
entrañas.  En  esto  el  león,  mas  atrevido,  la  arre- 
metió impetuosamente, y  acal>ó  de  derribarla :  mu« 
rió,  y  Gnzman  hizo  venir  á  ios  hombres,  mandó 
^e  la  cortasen  la  lengua ,  y  llamó  al  león ,  qne  se 
Vino  para  el  haciéndole  mil  halagos  cou  la  cula, 
y  le  acompañó  hasta  Fez.  La  presencia  de  esfo 
Animal  agradecido ,  la  lengua  de  la  fiera ,  y  la  ad« 
i&iracion  de  aquellos  hombres,  (nerón  alU  los  te»* 
timonios.  de  su  victoria,  cnya  Cuna,  se  extendió 
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lo  lejos  por  Africa  y  por  Eipaña.  Los  díseipalM 
de  Buifbn  y  de  Lioneo  podran  decir  si  hay  en  la 

naturaleza  individuo  que  se  parezca  á  la  sierpe 
quo  va  pintada  ;  y  si  en  la  índole  y  costumLres  c  o- 
nocidas del  león  cabe  la  conducta  que  se  le  asigna 
en  este  caento ,  que  el  historiador  sensato  dester- 
rará sin  reparo  alguno  al  pais  de  las  £&bolas  ca-* 
ballerescas. 

A  esta  misma  ¿poca  pertenece  la  Kistom  del 
tizón,  que  algunos  atribuyen  á  ia  esposa  de  GmZ'» 
man  Doña  Maria  Coronel.  Cuentan  que  á  los  tres 
afios  de  haberse  venido  de  Afinca ,  donde  qaedalii 
su  marido ,  fueron  tan  vivos  en  ella  los  estímulos 
del  apetito  sensual,  que  para  libertarse  de  ellos 
sin  mengua  de  su  virtud  ^  se  abrasó  con  un  tiion 
ardiendo  la  parte  misma  en  qne  los  sentía :  reme* 
dio  qne  no  solo  los  apagó  por  entonces,  sino  qne 
la  dexó  inhábil  por  el  resto  de  su  vida  para  «í 
uso  del  matrimonio.  La  naturaleza  estremecida  se 
niega  á  creer  semejante  esfiierzo  y  que  mas  parece 
acto  violento  de  una  frenética  bacante ,  qne  medio 
acomodado  á  la  condición  de  una  dama  virtuosa» 
La  variedad  con  que  se  cuenta  el  hecho ,  atribn* 
ydndole  otros  á  una  señora  del  mismo  nombre  que 
vivió  después,  y  añadiendo  que  se  ie  siguió  la 
muerte  al  instante ,  ayuda  á  la  incredulidad ,  sin 
embargo  de  haber  sido  adoptado  por  tantos*  A  A 
alude  Juan  de  Mena  en  la  copla  setenta  y  miere 
de  sus  trescieaias* 

Foco  ina*  ábuo  tí  entre  otrú  entera* 

La  niuy  casta  dnefia,  de  manos  crueles  > 

Digna  corona  de  los  Coroneles , 

Que  quiso  con  fuego  vencer  sus  bogueras« 
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0  indita  Rama ,  si  ele  esta  supieras 
Quando  mandabas  el  gran  universo , 

j  Que  gloria  ,  que  faiDa ,  que  prosa  ,  qué  verso  , 
Qué  templo  vestal  á  la  tal  hicieras! 

2." 

Cárta  del  Rey  Don  Sancho  d  Guzman  después 
de  alzado  el  cerco  de  Tarifa  por  los  moros* 

Primo  Don  Alonso  Peres  de  Guzman :  Sabido 
habernos  lo  que  por  nos  servir  habéis  fecho  en  de- 

if^ndemos  esa  villa  de  Tarifa  do  los  moros,  ha- 
biéndoos tenido  cercado  seis  meses  ,  y  puesto  en  es- 
trecho y  afincamiento.  Y  principalmente  snpimoa 
y  en  macho  tuvimos  dar  la  vuestra  sangre,  y 
ofrecer  vuestro  hijo  primogénito  por  el  mi  ser  vi- 
no y  del  de  T)ios  delante,  v  por  la  vuestra  honra. 
£n  io  uno  imitasteis  al  padre  Abrahan,  que  por 
servir  á  Dios  le  daba  el  su  hijo  en  sacrificio;  y  ea 
lo  leal  quisisteis  semejar  la  sangre  de  donde  veni« 
des.  Por  lo  qnal  mcrecedes  ser  llamado  el  Buenoy 
y  yo  ansi  vos  lo  llamo,  y  vos  ansí  vos  llamaredes 
de  aqui  adelante.  Ca  justo  es  que  el  míe  face  la 
bondad  tenga  nombre  de  bnem> ,  y  no  finque  sin 

E lardón  de  su  buen  (echo :  y  á  lo»  que  mal  lacen 
'  tollan  su  heredad  y  facienda.  Vos  que  tan  gran 
exemplo  y  lealtad  habéis  mostrado,  y  habéis  dado 
álos  mis  caballeros,  y  á  los  de  todo  el  mundo, 
razón  es  que  con  mis  mercedes  quede  memoria  de 
Us  buenas  obras  y  hazañas  vuestras ,  y  venid  vos 
In^o  á  verme:  ca  si  malo  no  estoviera  y  en  tanto 
a6ncaraiento,  naydc  me  tollera  que  no  vos  fuera 

1  ver  y  socorrer.  Mas  haredes  conmigo  lo  que  yo 
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no  puedo  hacer  oon  viueo ,  que  es  reñiros  á  nf, 

porque  quiero  hacer  en  vos  mercedes  que  sean  se- 
mejables á  vuestros  servicios.  A  la  vuestra  buena 
moger  nos  eocx>ineadainos  la  mía  é  yo,y  Dios  sea 
oon  vosco»  De  Alcalá  de  Henares  á  dos  de  Enero 
era  de  mili  y  trescientoe  y  treinta  y  tres  años. «. 
El  Rey. 

Medina:  Crónica  de  la  casa  de  Meáinaá» 
doniajCap»  aj^  lib*  i« 
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Título  d&  Almirante  expedido  d  Roger  por  P<- 
dro  líl  de  Aragón* 

So  aa  Noverint  universi  presentem  paginam  inspeo* 
Abril  de  tari.  Quod  nos  Petras  occ»  Attendeotes  menta  pro- 
iaS3«  liiiatis  pradentisB  et  devocionis  nobilis  Rogerij  de 
Loria  dilccti  militis  consiliarij  et  familiariis  noslri 
de  quibos  exceileocia  nostra  plenam  gerít  fiduciam 
ab  experto  officíum  Amiracie  regni  Cathalonie  et 
Sicilie  eidem  daximns  fiductaliter  coDiítendiii& 
axercendnm  per  eamdem  ad  honorem  et  fiddtt»- 

XfOS  cinco  prlmerot  dociimeiitot  6sUr«B  origiiultt  en 

Heal  archivo  de  U  eoron.'i  de  Aragón  ,  y  de  aUi  se  ban  trislacli* 

do  k  \.\  IcTrn  ;  el  nltimo  está  copiado  del  lest-?tiipn!o  de  Fogcf, 
q  ]L>  se  ronserTa  en  pergainino  ca  el  «rchivo  del  moa»)! trio  ^ 
5aaus  Crucej. 
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voluntatis.  Mandantes  universís  et  sín^ulis  Komi-  * 
ni  bus  ármate  eiusdem  quod  ipsi  Rü^imiü  tamquani 
AliniraUo  oostro  pareaat  ¿deUter  et  intendat  in 
onmibiis  qaibiis  Amlratis  predeoesoribos  sais  of&» 
áam  ipsam  ger«atibas  snnt  iolendere  et  parere. 
Dantes  et  concendentes  dicto  Rogerio  plena- 
riam  potestatem  faciendi  si  oportuerit  ab  horni- 
nibos  atoll)  sea  ármate  predicte  et  de  oomibas 
alijs  hominibus  qui  sant  de  foro  Amiracie  pre^ 
dicte  racione  jarium  ipsios  o(Hci)  tam  in  mari 
quam  iu  térra  justicias  civiles  et  crí rainales  et 
omnia  alia  exercenda  circa  clictum  oíiicium  que 
oonsueFeruot  exerceri  per  alios  Amiratos  cui  Ami* 
lato  nostro  predioto  concedimus  quod  habeat  et 
percipiat  iara  omnía  que  ad  predicte  Amiracie 
ofüclum  pertmere  iioicuntur.  In  cujas  rei  testimo» 
nium  preseas  privilegiucn  fieri  jassimus  et  siglUo 
peudeoti  nostri  Teciuius  commiiniri.  Pat*.  Meaane 
doodeciiiio  kaleadas  Maij  amio  Domini  miUeaiiiio 
docentesimo  octuagesimo  tertio. 

Provisión  del  Rey  Jayme  II ^  por  ¡a  que  se  ohli'^ 
ga  á  no  pedir  á  los  sucesores  y  herederos  de 
Roger  cuentas  ningunas  de  la  administra^ 
don  del  jUnUranie^  m  caso  de  ifue  muera 
ein  darlas. 

Jacobus  &c.  Bono  animo  et  spontanea  volun-     7  d» 
tate  &c.  per  nos  et  por  omnes  heredes  et  suceso-  J*'** 
res  aostros  promitimiu  bona  &de  vobis  nobili 
iLogeno  de  l40iia  fideli  nostro  Abnirato  Arago« 
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uie  &CC.  k  nobis  legitime  sdpalanti  pro  vobis  et 
'  pro  ómnibus  heredibus  et  successorimis  yestris  et 
FelTO  Marti  notario  publico  Barchinone  á  nob» 
legitime  stipulanti  nomine  ipsorom  herednm  et 
succcsürum  vesírorurn  quod  si  contingat  vos  finiré 
dies  vestros  autequam  nobis  reddideritis  compo* 
tnm  seu  radonem  de  gestis  et  administratis  per 
▼os  in  oficio  vestri  Almirafos  yel  de  qaibascoiii- 
que  allijs  que  usque  ad  dles  obitus  vestri  de  bouis 
Dostrís  ex  qiiacunjque  alia  causa  receperitis  pro- 
caraveritis  et  axniaistraveritis  ncs  non  movebi- 
mns  neo  moveri  fiidemus  nec  moyeri  snstineri- 
mas  post  obitum  vestrom  contra  heredes  et  suco»- 
sorci  vestros  ex  testaniento  vel  ab  mtestato  nec 
contra  testa  mentí  exequionem  et  coinissarios  testa- 
mentí  sea  ultime  voluntatis  vestre  nec  contra 
quoscom^e  alios  nomine  reí  racione  yestri  ali» 
qnam  peticionen  qnestionem  demandam  vel  can- 
sam  in  judicio  vel  extra  judicium  nec  exigemus 
á  predictis  heredibus  et  successoribus  vestns  nec 
ab  alijs  qnibascnmijae  personís  aliquibns  racioni' 
bos  aupra  expresáis  vel  allijs  quibuscumque  ita 
etiam  quod  ubi  assereremos  nos  in  vobis  invenisse 
fiiticam  de  computo  reddendo  vel  etiam  penes  vos 
aliquid  modo  aliquo  remanssisse  et  non  posimus 
contra  vos  et  heredes  et  sucessores  vestros  allegare 
pro]>onere  vel  dicere  nos  fatigam  de  compoto  red* 
dendo  in  vobis  invenisse  nec  etiam  per  dolum  per 
vos  vel  per  heredes  aut  sucessores  vestros  aliquid 
remanssise.  Jmmo  qulicumque  actione  vel  jare 
contra  vos  vel  heredes  aut  succesores  vestros  agere 
-  possemas  illi  actioni  et  jurí  penitos  rennncamns 
lacientes  vobis  et  vestris  heredibus  et  sucesori- 
bvLs  etoiotario  infrascripto,  nomiue  ipsorum  here* 
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dnm  et  iucesontm  Testromm  per  nos  omnes  hm^ 
des  et  saccessores  nostros  de  predlclis  ómnibus  e€ 

iúigalis  bonum  &c.  hec  omnia  predicta  et  síngala 
ut  saperias  dicta  simt  promidmus  per  nos  et  om* 
Des  heredes  et  sucesores  nostros  vobís  *et  notario 
infrascripto  á  nobís  legitime  stípulanti  pro  Tobis 
et  pro  ómnibus  heredibus  et  sucesoribus  vestris 
tenere  complere  et  observare  perpetuo  et  non  in 
aliquo  Gontraveuire  alí^uo  jure  causa  vel  ratiooe. 
Jo  caíiu  rei  testimonium  presens  instrumentnm 
jnssiiniis  fieri  per  predictum  Petrom  Marti  nota* 
ríum  publicam  Barchinone  et  fccimus  sigillo  nos- 
tio  si^illan  actum  e^t  hoc  Barckiüoae  uono  idus 
Marcij  Ócc*  Signum. 

Segtm    registro  pertmecé  ai  año  <fe  ispi. 

Propisifm  del  mismo  Rey,  en  que  se  contienen 
las  diferentes  gracias  y  la  autoridad,  adiC'* 

tas  al  empleo  de  AlrnirarUt ,  mientras  sea 
exercido  por  Mogcr. 

Jacobum  Dei  gracia  Rex  Aragonun  Maiorica-»  s  de 
nm  Yalencie  et  Morcie  eomesque  Barchinone  ac  ^^^^ 
Santo  Romane  Edesie  rexiUaríns  Ammiratns  et 
Camitaneus  generalis  Prelatls  eclesiai  uin  Comiti- 
bas  Boronibus  Frocuratoribus  \icarijs  jusiicijs 
Capitaneia  et  ceteris  alijs  quiboscamqae  oficiah«^ 
bus  et  pecsonis  per  omma  Regoa  Aragonañi  M»* 
iortce  V  alende  et  Murcie  Uerdente  et  Corsice 
ac  Comitatus  Barcliinane  constitutis  tam  presentí- 
bus  quam  futuris  diiectis  et  íidelibus  sais  salutem 
et  diíectioneoL  Ad  eximjf  laudis  et  lame^preco* 
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ninm  magaifioencia  r^allis  extollthir  dmn  sulijeo 

tos  üuos  cxíremjtas  fidelitatis  jategiias  et  generis 
novilitas  corroborat  et  decorat  bonoribus  et  digoi» 
tate  soblimat.  Atteudeates  igitur  extrenaitaten  do' 
¥Í1Í8^  Rog^erí)  de  Lorja  regaordm  nostronun  et 
oomitatiis  predicConun  Aznmirati  dflecti  consilía- 
rij  familiar  i  js  et  fidelis  iiostn  devotiouis  et  fidei 
*  grata  servicia  per  eum  prestita  illustribus  domi- 
uU  pareatíbus  nostria  et  nobis  et  que  nobíi  con« 
&rt  et  in  (uturum  autore  Domino  oo&ferre  pote» 
lit  gratiora  nec  mious  labores  et  periculaque  i  a 
strage  et  couliisione  nostrorum  hoslmin  sabijt  et 
est  subiré  paratus  per  exaltacionem  nosirj  nomiois 
et  bonoris  eundem  Kogerium  omnimi  regaonim 
nostronun  et  comitatas  predictorum  Ammicatiim 
ya  tota  vita  sua  dnximus  statueodum  volenfes  et 
preseucium  tenore  mandantes  quod  jdem  Ammi- 
ratns  per  «e  saosque  viceadmiratos  ordinatos  et 
alios  comisarios  et  nuncios  saos  predictnm  Aiik* 
miratie  oflScinin  jo  omoibus  rec^nis  et  comitato 
predictis  tote  tempore  vite  sue  ad  Iionorem  et  fi- 
deliíateii  nostram  nostreque  Curie  comodum  et 
proíéctum  fideliter  et  dili^enter  exerceat  el'  faciat 
exercerí.  =^Et  ut  circa  dibgentem  et  Ic^alem  com*- 
tnieionem  et  reparationem  Tasellorom  nostre  Cu* 
na  que  proc  cssu  ternporis  reparar]  et  de  novo  fie- 
r)  et  constvu}  contigerit  eficatins  et  studiosius 
teadatur  volamos  et  preoipimas  qood  jdem  Am* 
niratas  per  se  et  ordinatos  saos  in  constrnctiQDi- 
bns  et  reparationibus  predictorum  vasselloram 
quotiens  ea  V'^parari  et  construí  do  mandato  nos- 
tro  opportebit  curam  et  cautelam  adiubeat  et  la* 
ciat  adbiberj  quodqae  in  singidis  piedictontm 
ri^oram  et  comitatna  debeat  et  possit  statoetit 
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loco  sm  unum  vel  daos  probos  et  legales  vi  ros 
qui  jntersint  sciant  et  videaot  ad  occulum  coiis- 
trucionem  et  reparatíonem  predictorum  vasello- 
tam  coListraeudorum  et  reparandorum  et  omaes 
expensas  propterea  faciendas  et  de  jntroitu  et  exi« 
tu  totins  peccanie  et  reram  expeadendarain  et  re-* 
cipieiidaram  per  lllos  qui  ad  hoc  sunt  per  nos* 
tram  Curiara  statutl  et  in  antea  staatentur  plenam 
noticiam  et  coascieaciam  habeant  jta  quod  eos* 
dem  Ammiratum  et  ordinatos  saos  nihil  exjode 
bteat  qaoqaomodo  et  de  jatroitu  predicto  peco» 
me  et  ahariiui  reram  et  expeiiáii  íaciendis  in  cons- 
tructioue  et  reparatiüue  vasiellorum  ipsorum  fiaat 
tres  quaternj  consimiles  qaornm  unus  sub  sigilís 
singoloram  statatoram  per  nostram  Cariam  super 
predícta  coostractione  et  reparatione  penes  pre* 
cliíiara  Ammiratuui  remaueal  aliiini  preJicti  i>ta« 
tuti  per  curjam  sub  sigillo  pri^dictorum  ordinal o- 
ram  per  predi ctum  Aminiratum  sibi  retineant  et 
terdttssnb  sigillis  predictoramstatatonim  et  dicti 
Ammirati  nostre  Camere  annis  singulis  transroi* 
Utar.zzrNemini  queque  in  eisdem  Regnis  el  Co** 
^itata  liceat  contra  quobcumque  per  mare  hosti- 
les discursas  et  piraticam  exercere  sine  licencia 
predicti  Ammirati  et  ilUus  quem  ad  hoc  loco  sai 
dttxerit  deputandnm.  Ita  tamen  qnod  ipse  et  ordi» 
iiati  sai  priuiquaiii  per  eus  super  iioc  persoms  ali- 
qiubuá  licencia  coucedatur  recipiant  ab  eis  ido* 
neam  et  sufficienteoi  fidcíuisoriam  caotionen  de  non 
oiFendendis  amicís  fidelibas  et  devotis  nostrís  ]n 
personis  vassellis  mercibus  et  rebws  eorum.  Quod- 
que  SI  eos  postmodum  o  tendere  impediré  vel  mo- 
lestare pre;isumpsscriat  tan  oÜéndeutes  et  moles- 
^tes  eosdem  quam  fidciusioves  proterta  dati  ad 
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jutegram  émendam  et  restitutionem  peccnnie  et 
aliar um  qaarumcnmqae  rerum  et  mercium  ab  ip^ 
sis  amicís  et  fidelibus  ablatoram  per  predictom 
Ammjratum  et  statutos  suos  cohercione  quaUbet 
compellantur.  Et  si  forte  ipsí  et  fideiuisores  pres- 
titi  jQ  suíBcieates  et  non  solvendi  (uerint  jdem 
Ammiratos  totam  defiectum  et  insufBcieaciam  e<^ 
rum  sttpplere  de  sais  boais  proj^jis  teneatur  ad 
quod  se  vokintarie  obUgavit.  Si  vero  aliquos 
de  nostris  ffidclibus  per  aliqua  vassella  aliquamui 
commuaitatuiu  et  specialium  persouarum  commo* 
njtatam  ipsamm  perdirrobari  et  capere  contigerit 
statnimus  et  precipimas  quod  predictos  Ammira- 
tus  CuuuLiHíatcm  ¿eu  Coinunítates  illas  per  quam 
seu  fpias  cuius  seu  quarum  speciales  persouas  dic- 
ti  fideles  nostri  more  pirático  sea  aliqua  qoavjs 
causa  dirrobabuntur  et  capieator  per  jnare  per 
suas  litteras  requírere  debeat  ut  nostris  fidelibos 
dampna  passís  vassella  peciiniam  merces  et  oninia 
alias  res  eurum  ab  eis  predicto  modo  ablatas  et 
captas  restituat  et  restituí  faciat*  £t  si  predicte 
comunjtates  vel  earum  aliqua  receptis  predictis 
Ammirati  litterís  predicta  dampoa  predictis  nos* 
tris  fidelibus  restituere  et  resarciré  nei^lexenat, 
ídem  Aznmiratus  autboritate  presentium  super  bo- 
nis  et  rebus  et  de  bonis  et  rebus  Commnmtatiim 
que  sea  cuius  speciales  persone  contra  predictos  fi- 
deles  nostros  predictam  dirrobacionem  piraticam 
exercebunt  et  emendam  et  reálitacionem  faceré 
neglexerint  que  ubicumque  per  Regna  nostra  jn- 
venirj  poterunt  predicta  dampna  predictis  nostris 
fidelÍDus  restitnat  et  faciat  jategratíter  re5arcirj.z= 
Volumus  iiisLiper  quod  de  causis  et  queslionibns 
tam  cxyilibué  quata  criminalibui  que  jater  boisi* 
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lies  ^eneralis  et  specialis  ármate  noatre  et  quo^ 
ramlibet  yasselloram  armandomin  ad  exercendam 

piraticam  movebuntur   jnde  Ammiratus  et  ille 
qoem  ad  hoc  loco  suj  statuerit  summarie  secun* 
dum  statutum  et  coosaetudinem  ármate  ad  suam 
arbitrium  cognoacat  et  siogolis  oonquerentibos 
jostiriam  amtnistret  quam  oogoitionem  exerceat  et 
cxcrcerj  facial  de  causis  et  questionibus  videlícet 
quam  mover)  contingat  a  quiudecim  diebos  ia  an- 
tea  postquam  pro  predicta  armata  et  Tassellís  aír-» 
majadis  jucipieot  solidj  exhiberj  usqae  ad  qainde* 
cún  dies  postqaam  vasella  ipsa  faerint  exarina^ 
ta«      CoQCedimus  eliam  eidem  Ammirato  quod 
homines  deputati  et  deputaadi  ad  servicia  nostro* 
ram  lerciaiiatum  de  questioaibus  civilibos  et  cri* 
mtnabbas  aoloritatibus  sea  accosatoribus  eoram 
predicto  Ammirato  et  ordioatis  smá  et  non  o(S« 
cialibos  alijs  responderé  in  jiulicio  compellantur 
et  cause  per  euni  secuudum  ju^ticiam  fine  devito 
termineotar.::: Volamos  preterea  quod  jdem  Am* 
miratus  comitos  deputatos  et  deputandos  ad  ai^ 
natam  nostram  felicis  extolli  qnos  ad  boc  }nsufi» 
cientes  el  nnnus  utik-s  vidcrit  ab  oíhcio  counlerie 
amoveré  valeat  et  loco  eorum  ahus  i  a  arte  inans 
expertos  jdooeos  et  suf&cientes  ad  boc  in  eodem 
officio  deputare.z::Cetera  qnia  malta  et  diversa 
servicia  )ncambencia  ín  nostra  onria  sic  mentem 
nostram  undique  occupaut  quod  ad  exequeudum 
et  expedí  en  dum  omuia    perUaeiicia  exaitacioni 
nostr)  nominis  et  bonóris  vacare  comode  non  va- 
lemos ot  per  illorom  índostriam  de  qoibus  confia 
dimos  detiéctos  boiosmodi  suppleatur  providimos 
et  precipinius  quud  idtin  Ammiratus  tempore  tan 
guerre  quaox  pacis  per  predicta  Regna  nostra  et 
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C!oiDÍtátii]li  absqne  mandato  noitre  cdsitiidims  et 

quoriimcuinque  nosírorum  ofGcíalium  de  pecunia 
nostre  Curie  tune  sibi  per  vos  seu  officiales  ejus- 
cur«  «i^oauda  ia  <^uantitaU  .ufficeaü  qua» 
proterea  reqoisivent  pont  armare  usque  ad  galeas 
doas  deputandas  ad  nostra  servicia  el  alia  requi- 
reucia  negocia  qno  pro  exaltacione  et  lionore  nos- 
tro  tuDC  tempons  jiimiuebimt.:=Ad  hec  cam 
ídem  Ammiratos  et  ordinaf)  ta)  de  pecunia  et  re« 
0DS  alijs  solntis  et  solvendis  per  eo$  pro  predicta 
armata  et  negocijs  alíjs  propter  per  pTexitatet 
maltorum  negociorum  recípere  reqnirere  apodixas 
volumus  ct  mandamiis  quod  jdem  Ammiratus  de 
pecunia  et  rebos  alijs  qnas  per  se  et  ordinatos 
iuos  propter  ea  receperit  et  soireñt  oponat  nostie 
Curie  per  qnatemos  tantumodo  finalem  et  debitam 
rationem  et  de  bíjs  stetur  fidei  quateraorum  ipso- 
rum  jiistrumentis  apocbis  et  cautelis  alijs  onmino 
cxclusis.  Si  Tero  in  debellatíone  et  conflicto  exto* 
Uj  rebelium  et  jnimicorum  nostromm  Anuniratam 
eiusdem  extolij  per  nostrum  felix  extolium  in  quo 
jdem  Ammiratus  pre^lt  capí  contigerit  volumui  et 
dicto  Ammirato  no&tro  coacedimus  quod  Anuni» 
ratam  extolij  rebellium  et  hostínm  nostromm  enm 
ómnibus  rebus  sais  in  eodem  extolio  existentibus 
habeat  suis  utilitatibus  applicandiim.  ~  De  navi- 
bus  quoque  et  alijs  quibuscumque  vasellis  capien 

fpr  predi tum  nostrum  extolium  ídem  Ammiratus 
abeat  et  habere  debeat  omnia  arma  et  ropas  osi- 
tatas  pedas  pa^norom  non  jntegras  set  jnosas  sa«> 
canas  et  jmlx)lias  vacuas  in  eisdem  vasselHs  et  na» 
vibus  exisreiites.  Et  si  naves  et  vasella  ipsa  frumen* 
to  et  ordeo  iueriot  bonerata  jdem  Ammiratus  de 

vaotui^libtts  i^oneratis  in  qaalibet  naviiua  et  vasel» 
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lornm  ípsorunn  haLeat  usque  aá  palmum  ununi 
jnoiree  in  paliolis  ruiuslibet  navis  et  vassellíj  íp- 
iiusqae  suis  comoditatibus  adquiraotur.=;liabeat 
preterea  jdem  Anmiiratus  annis  aiDguKs  ^ro  exm 
pensis  suu  de  peeimui  Curie  nostre  a  die  videlicel 
(juo  aimata  íp^a  fierí  jncípiet  usque  qiio  completa 
luerit  die  qualibet  sexaginta  sofhaicb.zr  Ad  hec 
volumos  et  uiaadamus  quod  ^retactiM  Aauuiratus 
lubeat  ei  habere  d^beal  omiiia  vasa  ármate  nostri 
extolí)  ad  navigandom  )ottt¡Ua  et  úon  apta  coire- 
da  etiam  afíixos  et  alia  guarnimenta  nostre  curie 
v*?tera  jnuhlla  existencia  in  nostrís  tarcíanatibus 
et  extra  Urcianatos  eosdem  suis  utilitatibus  appl¿« 
canda  proTis  prívj  per  aliqoos  próvidos  et  discre» 
tos  viros  in  arte  marii  expertos  per  nos  ad  hoo 
eligendos  quod  vasa  predicta  aint  ad  navigandum 
jiiutilia  et  non  apta.  Concedimus  equidem  pi  e- 
dicto  Ammirato  de  gracia  specialj  quod  de  sana;* 
oenis  capiendis  cam  oostris  vasseUis  armandis  per 
eom  yel  alios  de  mandato  suo  ipse  vicesimam  par» 
tem  consequatur  et  habeat  reliqois  partibus  sarra* 
cenorum  fiscl  nostri  comojitatibus  applicaudis.zz 
Coocedimus  eiiam  ut  si  coutiugat  eundem  Ammi- 
ratum  sua  providencá  et  tratatu  a  sarracenia  qm«- 
boslibet  akqua  forsant  sólita  recuperare  trtoubi 
seu  servicia  jn  sólita  et  nova  adqnirere  tributis  ao* 
litis  et  ]n  solitis  nobis  jutegre  remanoiitibus  ad 
quanlitatem  equalem  decime  predictorum  tributo* 
tnm  ¡pso  Ammivalo  sarracenos  comente  |>redictos 
eom  ad  opas  snum  illam  de  speciali  graoia  volu^ 
mus  optinere.= Naves  vero  et  vassella  exteronim 
sive  exlraneoruin  que  in  regnorum  nostrorum  par- 
tibus  nautragíuiu  paciantur  de  quo  naufraorjo  ]iis 
consuetam  ei  dc^itom  nostra  Curia  consequatur 
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)dem  Ammiratas  habeat  anis  ntiKtatibos  aelc^i^ 
rendas  sea  etiam  adqiiirend«.=Predicto  etiam 

Ammirato  concedimus  qnoá  habeat  et  habere  de- 
beat  omnia  jura  que  Auimirati  alij  predecesores 
íQ)  vacatione  Ammíracie  oificij  tam  a  Curia  nos- 
tra  quam  a  marínam  et  alijs  per  mare  navigantí- 
hoB  oonssoeTemnt  recipere  et  Iiabere.= Atenden* 
tes  í laque  pericula  et  labores  jmmensos  que  pro 
nobis  sustinuii  et  susfinct  Ammlrafus  predictos 
concedí  mus  eidem  de  liberalitate  mera  et  gracia 
^eciali  quod  de  onmibus  rebns  et  mercibns  liátis 
et  permisiis  quas  de  sao  propio  emj  fecerít  et  ex* 
trahi  jn  quibuscumque  et  de  quibuscunque  porta- 
bus  et  loéis  marilimarum  Ro^norum  et  Comitafos 
predictorum  nuUam  jas  nostre  Curie  solvere  te- 
neatar.  Volentes  ac  imiTenis  et  singnlis  ofiiciali* 
Ims  nostris  presentimn  tenore  tnandantes  quod  ab 
eodcm  Auimirato  et  eius  nuncijs  de  rebus  et  mer- 
cibus  emendis  per  eum  et  eius  nuncios  de  sua  pe- 
cunia propia  bonerandts  jmmitendis  et  extrahen- 
dis  jn  qmbusciuique  et  de  qoibasoanque  portubos 
et  lofñs  maritimaitim  Re^noríim  et  Comitafiis  nos- 
trorum  predictorum  nullum  jus  ab  eodem  Amnii- 
ra(o  et  huiá  uuncijs  exip;ant  nec  per  alios  exigí  pa- 
tiantur  ut  autem  in  ármate  nostre  negocijs  ctiios» 
eaniqae  oecasiotiis  pretexta  oülftis  «defiectas  eve- 
Biat  i|ao<|iiOiDodo  volnnitis  et  vobís  niiiversis  ef 
singulis  onicialibus  el  personis  per  predicta  R^g- 
Da  nosfra  et  CoTnifatnm  corísfifntis  t-Miore  prcsen- 
cium  mandamus  quod  eidem  Ammirato  et  ordí* 
natis  suis  de  ómnibus  que  ad  ipsius  Armate  negó* 
eia  expeotsre  noscnntur  ad  honorem  et  fidelif atem 
Dosfram  detrote  pareatis  et  efficaciter  jutendatís. 
Dat.  Bjome  qoarto  nonas  Aprilis  anuo  Domiaj 
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Bullesimo  ducentésimo  nonagésimo  se^dima» 


4 


o 


Concesión  que  hace  el  mismo  Rey  d  Roger  de 
ejrercer  mientras  viva  el  mero  imperio  en 
Consentayna  y  Alcoy,  Zeta  y  otros  pueblos. 

m 

TTovwriot  uníveroi  quod  nos  Jaoolms  Deí  gra-  4  ^« 

tia   Rex   Aragonum  Mayoncarum  Valentie  et  2»  iÍ97, 
Murcie  Comesque  Barquinone  ac  Sante  Romane 
iEclesíe  vexíllarius  Ammiratos  et  Capitaneas  gene* 
ralis.  Considerantes  et  attendentee  plata  grata  et 
accepta  servicia  per  vos  nobílem  Rogerium  de 
lioria  r**gnoram  nostronitn  Ammirafnm  dílccfiim 
consiliarum  iamiliavem  et  fidelem  opstrum  nobis 
exhibita  et  que  speramns  nobxs  per  vos  exhiberi 
|n  antea  gratiora  volentes  vos  propterea  proseqnl 
graciis  et  favore  concedimus  et  damus  vobis  de  li- 
beralitate  mera  et  c^ratia  speciali  merum  impe- 
riuni  per  vos  vel  per  quos  voluerUis  loco  vestri 
ntendum  et  exercendnm  in  tota  vita  vestra  tantum 
et  non  amplias  tan  in  loco  de  Cocentayna  qne' 
pro  nobis  tenetis  ad  fcdiim  bonoratum  qiiam  locis 
vestris  jnfrascriptis  videllcet  Alcojr  Ceta  Cal^s  Al- 
tea Navarres  et  in  loco  vocato  Podio  de  Santa 
^aria  Balsegna  et  in  Castronovo  pro-ut  ipsnm 
ttkeram  imperium  per  nos  vel  ofnciales  nosfros 
exercebatur  et  exerceri  pof  erat  in  locis  ipsis.  Man- 
dantes procuratori  regol  Valencie  ac  universis  et 
allis  officiaHbns  et  subditis  nostris  eiusdem  Regni 
quod  ptedictam  ooñcessionem  et  donacionem  nos- 
tram  vobis  dicto  nobiU  Rogerio  in  tóta  vita  ves- 
tra observent  et  faciant  observari  et  noa  contra- 
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vemantnecaliqnemconfravenire  permítant  alíqua 
racione.  Dat.  Valencie  II.  uonis  Decembris  aaao 
a  naiivitdte  Domini  núllesimo  ducentenmo  nona- 
gésimo seplimo. 

Bm>e  del  Papa  Bonifacio  Vltl  al  Roy  de  ^ra- 
gm  ptdiindoh ,  que  defienda  á  Roger  de  las 
enrrerias  que  algunos  émulos  suyos  hacen  en 
suá  Uerras. 

\JhT?Z  .  ^°n''a"us  Epíscopns  Servus  serromm  Dei  ct. 

ja  Pon-  rissimo  m  ChrMto  filio  Jaoobo  KeRÍ  AraeoDom 
jlu.t„  sa  aten.  et.po.íoKcam  bex,edfcionen,^¿ra" 

a.  iSoo.  ^  et  litaba  «rvitia  que  dilectas  fil.u,  nobiiis  w 
llogenus  de  Lüi MU  novis  et  Romane  Ecleíie  iua 
.mpeadit  et  lugxter  coatinuato  studio  impenderé 
non  desinit  promerentur  at  ídem  noMi,  nos  et 
apostohcam  Sedem  non  solam  círca  coriservacío- 
nem  «aoram  bonorum  et  íurium  verum  etiam  in 
graüarum  oxhibic  irnie  debeat  favorabUes  íovem. 
re.  Exparte  siqmdem  «asdem  nobibs  gravio»  no- 
bis  est  oblato  querela  quod  Güibertaf  de  Casfro 
opvo  et  aoa  «uUi  allif  ¿Hites  de  pa.rihas  A^^Z 
we  et  Catalome  ad  sugestionem  ut  creditar  quo- 
nmdarn  emulovam  suoium  de  parlibus  supra  dic 
tis  1"  rastns  et  ferri*  que  dicto,  nobiiis  m  eisden 
partibus  obtmet  et  grave,  molertia.  et  dispendiosa 
Snll«  T  ^  P'gooratíoDes  depredatione.  mal- 

Nos  ,g,uu-  volontes  huiusmodí  molertiJi  et  «.va- 
iem  £«eil«.taam  rogaou.  et  Bortamu/atteSe 
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qnatenos  predíctiim  iiólniem  babeas  pro  nostra 
et  predicte  sedis  reirerentía  propauíus  comenda- 
toin  eam  á  predio tís  militíbus  et  quibuslíbet  alijs 
dictarum  partium  eidem  íniuxiantibus  favorabiliter 
tuearis.  iñiuríatores  huiosmodi  potestate  tibi  tra- 
dita  efHcadiler  compesoendo.  Hmasmodi  aafem 
preces  costras  Celsitudo  Regía  sio  admittat  quod 
memoratiis  nobills  eus  sibi  sentiat  profaisse.  Nos- 
que  serení  tatem  (uam  possimiis  exinde  digáis  ín 
DoDaino  laudibus  commendare.  Dat*  Anagiiie  kaL 
Octok  Pontificatiu  nostri  auno  sexto* 

Testamento  de  Mogen 

ITovcrint  nniversi  quod  nos  Rogcrins  de  Ln-  12^1* 
tía.  regnorum  Aragón iee  et  Ceciliee  Almiratus, 
gratis  et  spontanea  volúntate,  ac  sola  propia  de* 
votionc  ductas,  damos  et  oSerimas  cmn  testimo*- 
lúo  bmas  presentís  publici  instromenti  corpas 
nostram  Deo,  et  bcafe  Mariee  monasterii  Sane- 
taram  Crucnm,  et  ibidem  eligimus  sepultaram 
inmauibus^et  potestate  vestri  (Vatrís  Natalis  Gel* 
leniiii  majoris  nomine  fratris  Bonati  Abbatis ,  et 
conventos  ejosdem  monasterii  promitentes  vobís,  et 
coüventas  eiusdera  loci  legítima  stípulalione  qiiod 
si  m  Catalonia,  vel  in  regáis  Ara^onum^  Valen- 
tiee,  et  Maioricee  nos  morí  contigerít,  gaod  ad 
preedictom  monasterium  nostram  corpas  aieratur^ 
et  ibidem  sepelliatnr,  et  qaod  nuUo  temporc  de 
preedictis  volantatem  nostram  presentem  raute- 
^nus,  Dec  ia  alio  loco  ia  predictis  partibus. Cata» 
Wee ,  Aragonom  ^  Valenciee  et  Maiorícee  sepol* 
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turam  nostram  elie^amns.  Et  sí  forsitan  alibi  elige- 
mus  iu  preedictis  partibus,  illud  peoitus  ex  certa 
scientía  rcvocamas.  Et  si  extra  partes  prenomina- 
tas  nos  ibrtase  morí  contigeret ;  sepellirí  ia  dicto 
monastcriD  nullatenus  teneamur.  Et  qiiod  corpus 
nostruni  seprlliafiir  ia  solo  dicte  ecclciiee  ad  pe- 
des sepulcn  lllustrisimi  Domini  Regis  Fetri  cla- 
Tee  memoriee  ubi  sepultas  est  qaod  plañe ,  sícat 
per  solom  aliud  ecclesíee  auper  lapidem  sepidhi- 
ree  suprapositum  possint  cuntes  lapem  ipsnm  pe- 
dibus  calcare;  et  quod  in  lapide  ipso  fiat  su- 
prascriptio  literarum  ad  nostrum  beneplacitum  si- 
cat  concedum  est  nobis  per  tos,  et  conventum 
dicti  monasleríi  joxta  tenorem  instrumenti  per- 
pefiuun  uitle  confeoíi.  Et  uf  preedicta  oinnía ,  ct 
suigula  melius,  et  fiimius  á  nobis  atendaotur ,  et 
compleautur  juramus  super  sancta  quatnor  Dei 
evangelia  nostris  propriis  manibns  tacta  snpradio 
ta  omnia  atendere,  et  rompiere,  et  non  aliquo 
contravenire  aliqno  tempore ,  modo  alíquo,  jure, 
catione ,  vel  causa  sic  Deus  nos  adjuvet ,  et  ejus 
crux^  et  sancta  e?angelia.  Quod  es  actnm  quarto 
idos  Septexnbrís  anno  Domini  millesimo ,  ducen- 
tésimo nonagésimo  primo.      Si^^  num  Rotge- 
ri¡  de  Luria  supradicú ,  qui  predicta  omnia  con- 
cedimus  et  firmamiis  firmaríque  rognmus.izSigi}^ 
Qum  Raymundi  Dez-prats.r::Sig»{<  uom  Leo<* 
nardi  nostrí  dicti  Dbmini  Almirati  testinm. 

Ego  IMlchael  Gasol  pnbHcus  nots.  Tllcrde  hoc 
instruraentum  auctoritate  regia  á  memor.  per 
me  recepi  scribi  feci ,  et  clausi  et  hiis  omniboi 
suprescnps.  preseas  ñii,  et  boc  sig>i<num  iiB* 
posuio. 
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APENDICES 

Á  X.Á  TIDA  SBL  GKAN  CAPITAN. 

I.'» 

Insirumento  público  expedido  por  el  Rey  Cató^ 
tico  en  honor  del  Gran  CapUanj  testificado 
por  el  Secretario  Miguel  de  Almazan  en  Nd^ 
poles,  d  Peinte  y  cinco  de  Febrero  de  mil  quh 
nientos  y  siete» 

Nos  Don  Fernando  por  la  sjracia  de  Dios  Rey 
ele  Aragoa  y  de  Sicilia ,  de  aaiiende,  de  aliende 
FarOf  de  Hierusalem,  de  Yaíencia,  de  Mayor* 
cas ,  de  Cerdeña ,  de  Córcega  ;  Conde  de  Barcc-* 
lona;  Duque  de  Atenas  y  de  Neopalria;  Conde 
de  Ruysclíon ;  Marques  de  Orístan  y  de  Gocia- 
no  &c.  Como  los  años  pasados  vos  el  ilustre  Don 
Gonzalo  Hernández  de  Córdoba  ^  Dnqne  de  Ter« 
ranova ,  Marques  de  Santangelo  y  V  itonto,  y 
mi  Condestable  del  reyno  de  Nápoles,  nuestro 
muy  charo  y  muy  amado  primo ,  y  uno  del  nues- 
tro secreto  Consejo  ^  siendo  vencedor  hecistes  guer^ 
ra  nmy  bien  ayenturadamente  y  grandes  cosas  en 
ella  contra  los  franceses ,  y  mayores  que  los  hom- 
ires  esperaban  por  la  dureza  dellat  y  ansinies- 
mo  por  nuestro  consentimiento ,  como  por  ape- 
Uidamiento  de  mucbas  naciones  ^  justamente  para 
siempre  nombre  de  Sran  Capitán  alcanzastes 
donde  por  nuestro  Capilan  General  vos  envia- 
mos. Por  ende  paro.scióuos  que  era  cosa  justa  y 
digna  de  üey  para  memoria  perdurable  de  los 
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venideros  dar  testimonio  de  vuestras  virtudes-  T 

con  tanto  el  agradecimiento  que  vos  tenemos ,  da» 
ros  y  escrebiros  esta :  aunque  cónfesanios  de  bue- 
na gana ,  que  tanta  gloria  y  estado  nos  acrcceo- 
tastes,  que  paresce  cosa  recia  poderos  dar  dig- 
no galardón ;  de  manera  que  aunque  grandes  mer* 
cedes  vos  hiziesiemos,  parecemos  hia  ser  muy 
menos  que  vuestro  merecimiento.  Y  acordándo- 
nos otrosí,  como  enviado  por  nos  por  socorro, 
en  breve  tiempo  restituistes  en  el  reyno  de  Ñipó- 
les al  Rey  Don  Fernando ,  casado  con  nuestra  so- 
brina ,  echado  del  dicho  reyno  de  Nápoles,  d 
qual  maerto,  después  el  Rey  Federico  su  liu,y 
sucesor  en  el  dicho  reyno ,  vos  dió  el  señorío  del 
monte  Gárgano  9  y  de  muchos  lugares  que  están  cer« 
ca  dél  5  por  lo  msl  volviendo  en  Espada  lionradft* 
mente  vos  rescibimos  T  acordándonos  otrosí ,  co- 
mo enviáudoos  otra  vez  en  Italia  (requiriendolo 
la  necesidad  y  el  tiempo)  gaoastes  muy  diestra- 
mente  la  Chafalonía  $  que  es  isla  del  mar  Ionio, 
ocupada  mudio  tiempo  de  los  turcos  9  de  la  qual 
volviendo  ganastes  la  Pulla  y  la  Calabria :  por  lo 
qual  vos  confirmamos  y  retificamos,  y  hezimos 
Duque  de  Tertanova  y  Santangelo,  Y  finaliuciite 
después  de  la  discordia  nascida  entre  nos  y  Don 
Luis,  Eey  de  Francia,  sobre  la  partición  del  di- 
dio  reyno  de  Nápoles,  estovístes  mucho  tiempo 
con  todo  el  exército  con  mucho  seso  en  Barleio, 
donde  vcncistes  las  galeras  de  los  franceses,  su- 
friendo cou  mucha  paciencia  y  constancia  hambre 
y  pestelencia  assas  ;  y  de  ahí  tomastes  á  Hubo,  do 
muy  grande  exército  de  franceses  estaha,  dentro 
Veynte  y  qualro  horas.  Y  saliendo  de  la  dicha  Bar- 
leta  dimites  batalla  á  vuestros  euemigos  los  íraace- 
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les,  qtkoá  en  «qael  aesmo  lagar  adonde  venció 
Aníbal  á  los  romanos.  Y  de  lo  qite  es  muy  mas 

de  TDaravíllar,  que  estando  cercado,  salistes  á  los 
que  vos  teaian  cercado :  en  la  qiial  dicha  batalla 
matastei  al  Capitán  General ,  y  Tuistes  en  el  alcan- 
ce 9  desbaratando  y  hiriendo  los  franceses  hasta  el 
Garellano ;  adonde  los  vencistes ,  y  despojastes  de 
mucha  y  buena  artillería,  señas  y  banderas,  con 
aq[ael  sufrimiento  de  Fabio ,  Dictador  romano ,  y 
ODn  la  destreza  de  Marcelo ,  y  la  presteza  de  César. 
Y  acordándonos  anstmesmo  como  tomastes  la  ció- 
dad  de  Ñápales  coa  increíble  sabiduría  y  esfuer- 
zo, y  ganastesdos  castillos  muy  fuertes ,  hasta  en- 
tonces invencibles, y  de  qné  manera  después  asen- 
taste» real  en  medio  del  invierno^  con  grandes 
aguas  cerca  del  rio  Garellano ;  y  estando  los  ene- 
migos con  grande  H;ente  de  la  otra  parte  del  di- 
cho rio  I  los  quales  pasados  ya  por  una  pueute  de 
madera  sobre  barcas,  que  hicieron  contra  vos  y 
los  vuestros,  no  solamente  los  retraxistes,  pero 
hechas  por  vos  y  los  vuestros  otra  puente ,  pasas- 
tes  de  la  otra  parte  del  rio,  y  dándoles  batalla  los 
vencistes ,  metiéndolos  por  fuerza  por  las  puertas 
de  Gaeta ;  la  qnal  dada  que  le  íae  á  su  capitán 
|«ra  que  se  pudiese  ir  por  la  mar,  luego  se  vos 
rindió  Gaeta  con  el  castillo.  ¿Pues  qué  se  dirá  de 
vuestras  hazañas ,  sino  que  dellas  perpetua  memo- 
ha  quedará ,  cou  la  sagacidad  y  esiuerzo  con  que 
ganastes  á  Ostia ,  tan  fuerte ,  proveida  de  gentes 
y  artillería ,  de  que  tanto  dado  los  franceses  á  Ro* 
ma  hacían  ?  Los  quales  por  vos  echados  de  Italia 
con  los  naturales  della  que  los  sei^alan,  sometistes 
el  reyno  de  Nápoles  á  nuestro  señorío,  donde  mu- 
cho tiempo  fitistes  nuestro^isorrey.  Por  ende  acá- 
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tauJo  lo  suyo  diclio  ,  vos  hacemos  merced  del  es- 
tado  y  &QñQÚo  doi  ducado  de  Sesa  &c 

Carta  del  Rey  Católico  d  la  Duquesa  viuda  de 
Terranopa  después  de  la  muerte  del  Gran 
*  Capitán^ 

Oaqiiesa  prima :  Vi  la  letra  en  que  me  Uzistei 

saber  el  fallecimientü  del  Grau  Capitán  ;y  no  sola- 
mente ieaeís  vos  muy  ^ran  razón  de  sentir  muclio 
au  muerte  porqae  perdistes  el  marido;  pero  téo- 
gola  yo  de  haber  perdido  tan'  grande  y  señalado 
servidor ,  y  á  quien  yo  tenia  tanto  amor ,  y  por 
cuyo  mocho,  coa  el  ayuda  de  nuestro  Señor ^  se 
acresceutó  á  nuestra  corona  JEleai  einaeFO  reyno  át 
JiTipol^ ;  y  por  todas  estas  cansas  ,  que  son  gw 
des  (y  principalmente  por  lo  que  toca  á  vos),  me 
Ka  pesado  mucho  su  muerte,  y  con  razoo.  Pero 
pues  a  Dios  iiaei»tro  Sfiior  ansí  le  plugo,  debéis 
conformaros  con  su  voluntad»  y  darle  gracias  por 
ello ;  y  no  fiitigueia  el  espíritu  por  aquello  en  qae 
no  hay  otro  remedio ,  porque  dafla  á  vuestra  salodi 
Y  teueJ  por  cierto  que  en  lo  que  á  vos  y  á  la  Du- 
quesa vuestra  hija  y  á  vuestra  casa  tocare,  temé 
siempre  presente  la  memoria  de  ios  servicios  seoaU* 
dos  que  el  Gran  Capitán  nos  hizo :  por  ellos  y  por 
el  amor  que  yo  vos  tengo ,  mirará  y  favoreceré  siem- 
pre mucho  vuestras  cosas  en  todo  lo  que  pudiere, 
como  lo  veréis  por  experiencia,  placiendo  a  Dio> 
nuestro  Seúor,  según  mas  largamente  vos  lo  dirá 
de  mi  parte  la  persona  que  envió  á  visitaros. 
TruxiUo  á  tres  de  Enero  de  mil  y  quinientos  y 
aeis  años*  =;  Yo  el  Rey. 
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DE  ESPAÑOLES  CELEBRES 


DON  MANUEL  JOSEF  QUINTAR, 


Tüviü  II. 


MADRID: 

IMPB£:íIA  D£  don  MIGÜEL  D£  fiU&GOS 

3o  julio  x83o* 
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'  firan  pasados  ya  doce  aüus  desde  que  Colon 
liabia  descubierla  la  Tierra  firme  de  América,  y 
todairta  Í09  españoles  no  tenían  en  ella  ningum 

establecimiento  permatieule.  Aquel  gran  udv^e* 
gante  ,  que  primero  en  1498  recorrió  jr  yiaitó  el 
nnoTO  continente  por  las  costas  de  Paria  y  Cu- 
maná ,  intentó  cuatro  años  después  poblar  en  la 
de  Veragua.  Pero  la  imprudencia  de  sus  compa** 
fieros,  ayudada  de  la  ferocidad  indomable  de  los 
indios,  le  privó  de  estn  L^Horia  ;  y  aquellos  po- 
bladores» desamparando  la  colonia  tan  luego  co- 
mo empezaron  á  fundarla,  tuvieron  que  abando- 
nar la  empresa  a'  otros  nvcntureros  mas  felices.  ^  * 
Ta  antes  en  1501  habia  Rodrigo  de  Bastidas.  ^  ^ 

/  . 

Anroaas  oossin.TA]Mit.  Im^nsQH  P^dro  Mártir  de  Aa*        ^  /\  ' 
glspia.*  JDit  r^u»  ^tceameig  et  prée  no¥ú  decides» Belscuta 
d<>  lo»  sttCMot  de  Tierra  firme  por  el  Adeliatacio  Pascual  de 
ilodagoTa  t  impfeae  ültifluameQle  en  el  tom»  j|  ^jde  viaje»  del 
aeiior  NaTarrete.  —  Fraudnco  Lope»  de  Ooioafa  t  ffistoria  de 

Tíirhrjx.  —  Autonio  ríe  Herrera:  Mittoría  de  I^m  Indias  »  d^ 
C!aüa<«  primerá  y  seguada. 

Inéditas.  Alinas  rr!anr»ne«  df  \  mismo  Balhoa.  —  Ovie- 
do: J/istvrin  ¡general  Je  Imitas  .  Ub,  7g.  Juau  Tristobal  C  al- 

ye.t  de  S relia  :  De  rebus  Indicis.  — —  Noticias  hisíorialei  dr  las 
ctxi^quistas  de  Tierra  firme  por  Fr.  Pedro  6 1  o  cid  —  Fr»  Bar- 
tolomé de  lea  Ceaaa:  Hkíorím  OoñoUSgic^.^Vnlmmtm  doea- 
mcntoa  del  lienpo  mpeetifoe  á  Yaaco  11  uaes  y  PedraciM» 
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recorrido  las  cosías  de  Cumanrf  y  Cartagena,  sin 

ánimo  de  poblar^  y  solo  con  el  inteiuo  de  co- 
merciar pacíficamente  con  los  nalurmles  Des- 
pués Alonso  de  Ojeda,  ayenlurero  mas  etfiebre 

qae  Bastidas,  compañero  de  Colon,  y  uno  de 
los  españoles  mas  señalados  por  la  audacia  y  te* 
nacidad  de  sn  carácter ,  visitó  también  los  mis- 
mos paragcs,  conlraLó  con  los  indios,  y  uo  pudo, 
amique  lo  intentó ,  establecerse  en  el  golfo  de 
Urabá,  descubierto  anteriormente  por  Bastidas. 
Pero  los  contratiempos  que  habia  experimenlado 
en  las  dos  primeras  tentativas ,  no  le  retrajeron 
de  su  propósito»  y  tercera  yez  quiso  probar  ibrtn>* 
na.  Éi  y  Diego  de  Nicuesa  fueron  a'  un  mismo  tienh' 
po  autorizados  por  Fernando  el  Católico  para 
poblar  y  gobernar  en  la  Costa  firme  de  América, 
señalándose  por  límites  de  8i\s  flirisdicctones  res* 
pectivas^  á  Ojeda  desde  el  cabo  de  la  Vela  bas- 

t*  Bsttid«i,  é»  COTO  Tiaje  íuf  ntoá  iuearia  ysliiMi  M  d 
teño  tetvero  de  hif  fuiblicAdos  por  el  tener  Neurrete,  do 
te  hito  célebre  oí  como  descubridor  o¡  como  coaquisudor; 

pero      tnemoriíi  ílpfye  sfr  gr;ifa  á  tfído*^  los  am.-íir»c5  de  la  jai- 
ticia  V  de  la  burnauidad,  por  h.iLcr  ^ido  uuo  de  los  porof 
,    que  trataron  h  Uts  luá'ion  roa  cquiddd  y  oidusedumbrc  ,  roosi* 
deraudü  aquel  país  roa»  biea  como  ua  objeto  de  r^{<e^liUclU' 
nea  mercautile»  ooa  iguales,  que  como  campo  de  |>Íoria  y  ^ 
coaquíitaa.  Sumpm  le  engnosci,  decle  de     et  l^€aws»  eer 
pam  con  I09  ituUoá  piadoso,  y  quú         qmt  U»  iUeke  ágm^ 
fvhs  blasfemaba.  No  ea  meui»t  veotejeee  la  opinioB  de  Aatueie 
"ét  Herrera :  V  en  todo  aqmel  itdaje  no  hito  Bastidas  oatg"^ 
0Hojo  ti  (os  indios 9  dice  ea  el  capitulo  1 1,  líK  4**  decada  pfi* 
itifrj.  Fsro«  prtocipios  de  modt  racion  le  acarrearon  la  muer* 
te:  estando  fie  pi»bfraadc»r  eu  Sauta  Marta,  su»  ferncea  cooij»* 
i)er«H  k>  flirrctu  dr*  piiüaladaa  parf|ae  uu  lea  dej«i>e  toivu  f 
deairuir  4  «u  vuiuuud. 
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ta  la  mitad  del  golfo  de  Urabá;  y  á  Nicuésaiides-'', 
de  alii  hasla-el  cabi»  de  Gracias- á- Dios.  Las  dos* 
«Kpedíotones^saUeraii  primero  de  £fpaía>  y  dea-* 
pues  de  Santo  Domingo,  casi  á  un  mismo  tíém-4 
po«  Iba  delaatero  Ojeda,  que  arribando  á  Car<- 
ttfgen»,  perdíd  en  diversos  eacoenlroa  eon  Jos* 
indios  ntuehos  de  ana  compañeros,  y  tuvo  ^ae 
dar  la  vela  para  el  golfo  ,  en  donde  entró  bos^- 
eitodo  el  rio  Darien,  célebre  ya  entonces  por  laa* 
riqnezM  qne  según  fama  lleraba.  Has ,  no  sien^ 
do  hallado  entonces,  determinó  Ojeda  fundar 
aobre  los  cerros  al  oriente  de  la  ensenada  un  xSio 
pueblo,  que  se  llamó  San  Sebastian ,  y  ftie  el  se^j 
gundo  que  se  asentó  por  m«inos  europeas  en  el 
continente  americano.  ' 

'  fin  suerte,  sin  efnfbtiñrgo.,  iba  á  sirr  igual  á  ht 

del  primero.  Sin  provisiones  para  subsistir  mu^ 
eho.  tiempo,  sin  paciencia  y  sin  costumbre  de  caU 
tivar»1oa  espafioleano  podian  mantenerse  .sino 

á  fuerza  (le  correrías.  Recurso  incierto  ,  y  mas 
que  incierto  peligroso ;  porque  los  indios  del 
pavs ,  naturalmente  feroces  y  guerreros,  no  solo 
se  defendiaTi,  casi  siempre  con  ventaja,  sino 
que ,  terribles  con  sus  Oechas  enerboladas  los 
asaltaban  á  eada  momento  stn  dejarlos  reposar. 

liOs  bastimentos  se  acababan  ,  la  gente  se  dismi- 
nuía con  la  fatiga  y  el  hambre,  y  todos  desalen*^ 
lados  y  «batidos  eon  tanttf*  crontratiempo ,  no 
vefirn  otro  término  á  sn  miseria  que  la  muerte, 
ni  otro  modo  de  evitarla  que  la  fuga  La  única 
esperanza  da  Ojedla  ara  la  Hegada  de  Martin 
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4  '  i  JtSBAÜOLSS  CELCSRES. 

Feraanaez  de  Encbo ,  un  letifftda  asociado  á  m 
empresa,  que  se  habia  quedado  en  la  l»la  Eapa- 
Sola  preparando  un  navio  para  seguirle.  Pero 
Enciso  no  licuaba ,  y  los  oasuUanos  desconten- 
tos y  casi  amotinados  precisaban  á  «n  capHan  á 
tomar  algo»  partido.  Acordó,  pues,  salir  él  mis- 
mo áaeiivar  la  venida  del  socorro,  deiando  el 
mando  en  su  ausencia,  ó  hasta  tanlo  que  llegase 
Enciso,  á  aquel  Francisco  Pizarro  ,  que  despuea 
seseñald  con  Unta  gloria  y  terror  en  el  descu- 
brímiento  y  conquista  de  las  regiones  del  Sur. 
Dio  palabra  de  volver  antes  de  cincuenta  días,  y 
les  dijo  que  si  no  parecía  en  aquel  tiempo  des- 
poblasen y  se  fuesen  á  donde  mejor  les  pareció- 


Jj 

una  serie  de  aventuras,  euya  exposición,  no  es 
de  este  lugar ,  pasó  al  fin  á  Santo  Domingo^  en 
aoode  murió  de  aUí  á  pocas  años  pobre  y  mise- 
a-ablemente. 

;  lEntre  tanto  los  españoles  de  San  Sebastian 
viendo  pasar  los  cincuenta  dias  del  plazo  sin  lle- 
garles socorro  alguno ,  determinaron  embarcar- 
se en  dos  bergantines  y  volverse  á  la  Española. 
De  doscientos  y  mas  que  eran  cuando  saherou 
^n  Ojeda;  estaban  entonces  reducidos  á  sesen- 
ta. Mas  estos  sesenta  no  cabían  en  aqnelUs  ba- 
ques y  tuvieron. que  aguardar  á  que  la  hambre 
y  la  miseria  los  redujese  á  menos.  No  tardó  esto 
en  suceder  y  entonces  se  embaricapon.  El 

de  les  doü  navichuela** 
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Pizarro  atemorizado  liuyu  á  guarecerse  en  Car- 
tagena, en  cuyo  puerto  entraba  coando  descu- 
brid á  lo  \B]t^  U  ntv'e  de  Eneiaaj  qaeacompam» 
da  de  un  berganlin  venía  ácia  ellos.  Esperóla,  y 
Enciso  á  quien  por  ei  título  de  alcalde  jaayor 
que^lenia^de  Ojeda  competía  el  m^ndo  en  suau* 
senda  ,  le  TjeasunwS  ordená  dar  la  reía  para 
Urabá.  Resistíanse  aquellos  iuíelices  á  arrostrar 
eirá  vez  los  trabajos  y  las  miserias  que  habían 
Bll/'SoiKdo!  pero-Enciso,  par^e  con  autoridad^ 
parte  con  alhagos ,  los  hizo  al  cabo  ceder  á  pev^ 
lar  de -su  repugnancia*  Llevaba  consigo  ciento  .y 
cincuonta  hombres,  doce  yeguas,  algunos  caba*- 
líos,  anuas  y  buena  provisión  de  basliinentos. 
Llegar  empero  á  Urabá  y  descubrirse  al  instante 
CDii  nuevos  tnfortanios  que  aqnd  paia^no  con- 
sentía europeos  ,  lodo  fue  uno.  La  nave  de  Kn- 
ciso  díd  en  un  bajío  y  fue  en  un  momento  be cba 
pedamos  y  penliéndosé  casi  cuanto  en- ella  rmm^ 

menos  los  hombres  que  se  salvaron  desnudos. 
La  fortaiexa  y  casas  que  habían  antes  construido 
«Sitaban  reducidas  á  cenisas*  Lor  indios  ciertos 
ya  de  su  ventaja  y  de  la  flaqueza  de  sus  enemi- 
gos ,  los  esperaban  y  los  acometían  con  una  au- 
dacíA  y  tttia^arrogoncia»  que  no  dejKba  higar  ni'< 

la  paz,  ni  á  la  reducción.  Volvieron  ,  pueS  ,  l^S 
voces  de  volverse  á  la  Española :  dejemos  de* 
ctan  t  estas  costas  mortíferas  de  donde  el  mar, 
la  tierra ,  el  cielo  y  los  hombre)  -nos  rechazan. 
Nadie  profería  palabras  que  uo  fuesen  de  des- 
aliemoi  ni  oíros  coose|os.que.de  pusUanimidad 
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6  .  -  sftFiifious  cár.BBUS. 
y  de  fttga.  Seguada  vez  iba  á  ser  abaadoiiado  el 
«6lableciime«lo »  y  acaso  para  «ictnpret  u  ea 
aquella  consteroaclon  genei^al  no  hubiera  apara* 
cldo.ea  media  de  eilos  un  hombre ,  que  entonces 
«on  SM  áráo  volvid  á  lodos  el  áDÍma  y  k  espe* 
ranza,  y  después  eon  su  esfciereo  y  sus  telena 
ios  dio  consistencia  y  lustre  á  la  vacilante  CO'' 
lonia.  .  >  I 
«  yo  mm  Mufírdú ,  di¡o  Vaseo  Nuñes  da  Bal» 

boa,  que  los  años,  pasados  viniendo  pac  esta  cosía 
COIS  Rodriga  de  Sastidas  d  descubrir ,  eiUramas 
weste  golfo  ^  y  deia  parte  de  oeeideHie  mltamoe 
en  tierra  donde  encontramos  an  gran  rio ,  ydsu 
orilla  opuesta  vimos  un  pueblo  asentado  en  üerru 
;fhe$ea  y  abunJdante »  y  habitado  por  gatUe  ifue  «o 
pomayef^a  en  sus  fleehas.^^  Con  «slas  palabras, 
cojtoo  resucitando  de  muerte  á  vida ,  todos  to- 
fám  nuera*  aUenio »  y  aiguíendo.  en  numero  ¿» 
júmio  Á  Ettciso  y  dAalboft^  sal  tan- en  los  bergan^ 
tines,  atraviesan  el  golfo,  y  hulean  en  la  costa 
apuesta  la  ^r/*a  auiigá  que  se  le^  anuufiiaba*  81 
ria  •  d  Ittgar.y  el  pais  se  ballardn  lalcA  como  los 

había  pintado  Víisco  Nuilez  ;  y  el  pueblo  fuera 
al  insUnte  ocupado  por  los  españoles»  á  no  aa* 
Jides  al  <aQU0nlro  los  indios»  que  habiendo  pueiih 
ta  en  salvo  sus  mejores  efeetos  y  sos  fámiiias,  se 
situaron  en  un  cerro  y  aniiposamenie  los  espe* 
mron» 

Eran  basta  quinientos  hombres  de  guerra  y 

a]  frente  de  elios  Cciuaco  su  cacique,  hombre 

ar^su^lto  y  iena;^ ,  dispuesto  i  defeador  su  tee«r« 
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i  J^ilo  ikPftnce  co»lr»  aqu^Ua^  nube  de  adrenedi* 
xo5«  Tem'ieroi»  los  españoles  el  lixito  de  la  bala^ 
Ua,  y  ej^comcodáqdose  al  cielo  ofrecieron  si  con- 
aeguian  la  viclería  dar  al  .pueblo  que  e^i^oa^ea 
en  aquel  país  el  nombre  de  Sauta  María,  de  la 
AiUigua,  unaima|;en  en  Sevilla  de*  gran  veue^ 
nciovi^  Hiao  adeniaa  Euciao  jurar  á  .todoa  man-» 
teaer  su  puealo  tf.  muerte  d  i  vida  sin  yqlver  la 
espalda,  y  hechas  estas  prevenqiones  dió  la  señal 
de  Ja  batalla*:  X#e«aiiMu  al  iuslanie  el  grito  y  coa 
Impetu  teiTible  ae  arroban  sobre  los  indios ,  que 
con  no  menor  a'nimo  los  recibieron.  Pero  los  es- 
pañoles  peleaban  oomo.  desesperados»  y  Jlas  ^r-^ 
nías  desiguales  con  que  combaiian  do  dejaron 
durar  mucho  tiempo  la  refriega»  que  fue  termi- 
nada con  el  estrago  y  fuga  de  los  salvages  des- 
paTorídos*  Los  españoles «  alegres  con  su  triun- 
fo, entraron  en  el  pueblo,  donde  hallaron  iim- 
chas  preseas  de  oro  fino  y  abundancia  deprovi- 
Mones.y  ropas  de  algodón*  Corrieron  después  la 

tierra  ,  hallaron  en  los  cañaverales  del  rio  lodos 
los  efectos  preciosos  que  los  indios  babian  allí 
ocultado ;  y  hechos  cautivos  los  pocos  que  no 
pudieron  escapar,  sentaron  tranquilamenlc  su 
dominación*  Envió  en  se^^uida  Enciso  por  los  es- 
pañoles que  había  dejado  en  la  banda  oriental 
del  golfo,  y  todos  contentos  y  esperanzados  se 
pusieron  á  fundar  la  villa,  que  segnn  el  voto  be- 
ehn  antea  de  la  batalla ,  se  llamó  Santa  Mai'ia  de 
la  Antigua  del  Oarten  <. 
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La  condocta  de  Enciso  en  estoi  priiieipios  m 
era  desmerecedora  del  mando  y  autoridad  <|iie 

ejercía.  Pero  doce  mil  pesos ,  á  que  ascendía  el 
óro  de  los  despojados «  habían  excitado  en  «m 
compañeros  la  eodíeia  y  la  esperansa ,  y  él  im* 
prudenteuieule  probibíeudo  con  pena  de  la  vida 
qtte  nadie  contraiaae  con  los  indios,  eoniradecia 
de  un  modo  extraño  estas  dos  pasiones,  lasnaws 
fuertes  de  aquellos  aventureros.  «<  Es  uu  avaro, 
decían »  que  quiere  para  sí  solo  toda  la  utilidad 
de  los  rescates ,  y  abusa  en  perjuicio  nuestro  de 
una  autoridad  que  no  le  corrcspoude.  Puertos 
ya  como  estamos  fuera  de  los  límites  aaigttadea 
á  la  jurisdicción  de  Ojedav  el  mando  de  sn  alcal- 
día mayor  es  uulo  y  nuestra  obediencia  tam* 

■ 

¿iM  tpm  tu  las  memorias  Tiej«s  que  él  teuim  se  hallaba  |^ta* 
da  de  difereate  modo  esta  gaerra  con  los  indios.  Según  cUaa 
los  espáfiules  llegaroa  y  fueron  reeibidoa  ea  pas  por  Omaoo, 
•I  caat  sableado  el  sosia  que  feniaa  por 'ovo,  laadíd  yékmm* 
vtamsttte  hasta  ocho  á  di«s  mil  pesos.  Pregaatado  da  dcodii 
yeoia  aqael  metal «  respondió  qoe  del  cielo.  Insistieron,  y  dijo 
que  1.19  pifzas  grandes  se  eogisn  á  distauda  de  veinte  legaai, 
y  la.s  meuudas  en  uno^  ríos  aiU  cerca.  DijéroiUc  que  fue^e  i 
moitrarles  los  paragcs  qnp  índitMba:  él  lo  consulta  coa  sus 
indios,  los  cuales  le  rcrr^jcTua  ¿le  su  propósito»  diciéndole 
que  Si  los  castellanos  eucoutrabau  oro  nunca  se  irían  de  alli» 
Escondióse  el  cacique  en  el  pueblo  de  un  vasallo  suyo:  íuc- 
roa  tras  él ,  le  prendieroo  y  le  dieron  tormento  pen  qne  dee« 
eabricee  loa  sitios  que  bosealian*  Taacido  de  -dolor  «Hgo  lo 
que  sabía  ;  y  babíéndole  soltado,  teoogid  la  gente  ^oa  la  obe* 
decie  ¥  la  de  sus  amigos ,  f  tÍdo  sobre  los  españolea. 

Gomara  también  dice  qoe  loa  iodios  del  Oatiea  oo  oeo- 
meiííT.íu  ho^tllrDcnre  4  los  españoles  basta,  (|ue  los  vieroD  em- 
pezar a  edificar  casas  en  sn  propia  tíem  SIB  liceACÍa.  YéM* 

d  cap*  i6  da  su  Historia  de  las  Xadisi»'  « 
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hüen  *.»  Señalábase  eu  este  bando  de  oposición 
Vasco  Nades,  ^  quien  la  Iraslaision  de  la  colonia 
habí.!  í;onado  crédito  entre  los  mas  valientes  y 
atrevidos.  Acorde  y  pues ,  la  mayor  parte  en  su 
propóftílx»  y  quila? on  el-malido  á  Eix^so  y  úeüer^ 
JBmttron  proveerse  de  un  gobierno  municipal, 
formur  un  cabildo,*  crear  regidores,  nombrar  al** 
oáldes ,  y  procediéndose  á  1^  elección  rec^ye-* 
rte  las  yaras  de  joslitia  en  Martín  Zomudio  y  en 
Balboa» '  • 

i/08  liandos  sin  embargo  no  sosegaron  con 
este  arreglo.  TodaY^*  el  partido-de  Bnetao  decia 
que  no  estaban  bieu  sin  una  cabeza ,  y  quería 
qoe  lo'ikeae  úU  otros  dl»otan  que»  pues  se  halla^ 
ban  en  la  jurisdicción  de  Diego  de  Mlcuesa^  se  le 

enviase  á  llamar  y  se  sujetasen  á  su  mando:  otros 
enfin,  y€6los  entonces  eran  ios  mas  fuerieSi 
ÍDsiatian*eii  que  éJ  gobierno  que  se  había  forma- 
do era  bueno,  y  que  en  caso  de  dar  el  mando  á 
uao'soio)  Balboa  era  me^or  para  mandarlos  que 
6fro  gerieM  cualquiera. 

En  estas  coutestacioncs  se  hallaban  ,  cuando 
de  repente  oyen  atronarse  el  gol  ib  con  los  tiros 
4ne  resonaban  é  la  parle  orienlal  do  él.  Vieron 

también  ahumadas  como  de  gente  que  liacin  se- 
ñales, y  ellos  respondieron  con  otras  semejan- 
tes. De  allí  á  poeo  vino  á  ellos  Diego  Enriques 

1  Y  no  decían  mal,  si  v^r  fad  era  quf  aquefla  tierra  saita> 
de  los  dichas  tirmino*  ,  como  creo  sea  vérdad»  Pero  curto  mejor 
dijeran  >jue  ni  Anciso  »  ni  todos  tilos ,  ni  juntado  con  ellos 
OJcdu  ,  íenMti  una  ¿funta  de  al/iter  det  jurisdicción ,  etc. 

^  CASjLá.  iiii»l.2  cap.  ^4*  ' 


ie  Cofai^moret»  fM  om  doi  uvIo^'aHrt'^  ^ 

basiíinciitos ,  armas  y  municiones,  y  con  sesenta 
iiombres  habia  saüdo  de  la  fiftpüáola  htlACA 
d«  0tego  da  Mionifla,  Ediado  por  l«i  UramlM 
á  la  co¿ta  de  Santa  Marta  ,  donde  los  indios  lo 
iMUuroa  iiasUnte  numero  de  sus  compaúeroi^ 
con  loi  retumteft  b^6  ai  golfo  de  Urabá  á  lonif 
lengua  de  Ní^uesa,  y  eomo  no  bailé  á  niafuat 
de  loa  compiftiieros  de  Ojeda  en  el  &ilig  donde 
pensaba,  tomó  el  arbitrio  de  disparar  la  avUila- 
ria  y  baeer  abamadaa  para  ver  ai  le  le  retpaB(l& 

do  alimaña  parte.  í.as  ahumadas  y  liros  del  Da» 

ríen  dirigieroit     rumbo  á  la  AnUguat  doodiw 
preguntando  por  Ja  aoena  de  Siieneta  yno 
bi^ndosela  deoi^  nadie ,  acordii  detenerse  y  re'^ 
partir  con  los        allí  e^iahau  los  basiimettlos  y 
armas  4ue  traía*  Esta  liberalidad  le  gané  losám* 
mos ,  y  le  dié  en  la  villa  «rédito*  bastante  para 
bacer  preponderar  el  dictamen  de  los  que  que- 
xian  se  llamase  á  Nicuesa  para  que  ios  gobernar 
se.  Asi  se  acordé  en  cabildo,  y  en  segntda  fueron 
diputados  para  el  inensage  el  mismo  Colmenares 
cou  Diego  de  Albite^  y  Diego  del  Corral;  loi 
onalea  se  embarcaron  al  instante  y  so  dirigieron 
á  la  costa  de  Veragua  en  demanda  de  Nícuess» 

Con  cinco  navios  y  dos  bergantines  monta- 
dos de  corea  dt  ochocientos  bombres  habia  salí-* 
do  de  Santo  Domingo  este  descubridor  muy  poco 
después  de  Ojeda,  como  ya  se  dijo  arriba.  Al- 
canzóle en  Cartagena,  ayttdé|e  en  sus  refriegst 
con  ios  indios  i  y  deipues  se  separaron  uno  de 
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VASCO  KUfÍEZ  DE  BAUIOA*  XI 

Otro- parar  ir  á  ms  gobernaciones  respectiTaa* 

Las  diferentes  aventuras,  y  las  plagas  funestas 
que  caycroa  fiobre  el  tri&te  fiíicuejia  deade  que 
i^pñzá  !á  bastear  las  regiones  sufetas  á  su  man* 
do,  forman  el  cuento  mas  lastimoso,  y  al  mismo 
tíempo^el  mas  terrible,  para  escarmiento  déla 
aodtoia  y  ée  la  iiliprevision  humana.  Pero  como 
no  ^offt.  í8é.  nttestrb  proposito ,  baste .  decir  qne 
todo  aquél  poderoso  «trmamento  con  que  parecía 
Hm  á  dar  Ja*  ley  al  isimo  de  Am^río^  y  M  todos 
los  países  ednreclnos^  no  le  quedaban. al  cabo 
de  pocos  meses  mas  que  sesenta  hombres  ^  los 
cnales  miserablemente  fiíados-  en  Nombre  de 
XAús  ,  á  seis  leguas  de  Portobelo,  esperaban  la 
muerte  por  instantes  ,  fallos  y  desesperados  de 
todo  recurso.  En  tal  situación  llegó  Colmenares 
j  didií  9ncuesa.«l.ifiensage  que  Ira/a.  del  Aaríen. 

El  ciclo  parecía  que  ,  apiadcido  de  sus  trabajos, 
quería  pouerles  un  término  abriendo  aquel  ca* 
mtno'd  BU  remedio»  Sutdesgraeía  6  Su  inlprudenn 
cía  no  lo  consintió  ,  y  aquel  llamamiento  ines- 
perad'o  fue  aUin  el  dogal  funesto  con  que  la  for» 
liáia  lie*lle¥ci.4l*raslrando  ai  precipicio* 

L9S  desgracias^  que  por  lo  común  hacen  prii« 
dentes¡y  circunspectos  á  los  otros  hombres »  ha- 
bian  alterado  la  noble  ^dolo  qne  se  cfonooia  en 
Mioiieaa«  De  festivo ,  generoso  y  contenido  que 
antes  ,  era  j  se  había  convertido  en  temerario^ 
desabrido  y  aun  oraek  íio  bien  acepté  la-  autori* 
dad  que  los  del  Darien  le  daban,  cuando,  sin  har 
ber  salido  deüipmbre-de-Dios,  yalo3  amenaxLaha 


IS  WPAfíOLSS  CÉLEBRES.  ' 

coa  CMtigtftt  ^  y  décia  i{M  les  ^Uria  «1  oro  «{as 
•tn  Homeia  Sfiya  habiatt  toai^do  ca  aqatlk  tiar« 

ra.  Díst^iistdse  Colmenares;  y  mas  se  ofendierott 
A  lbitaa  y  Corral,  á  quienes  como  pobladores  del 
Dariam  tocaban  mas  de  cérea  las  iialadroosAu 
del  gobernador.  Estos  llegaron  al  goHo  vm  paco 
antes  que  Nicuesa ,  el  cual  añadió  á  su  loca  jac- 
taacia  al  yerro  da  dejar  ir  ddanie  á  hooúirea 
que  le  anuBciasen  tan  siniestramente*  BraoiabaA 
los  de  la  Antigua  á  lal  nueva  ,  y  la  evaltacion 
subió  de  punto  cuando  Uegé  el  veedor  de  Nicue* 
aa,  Juan  de  CaicedOt  que  también  resentido  de 
di»  acabó  de  encender  la  discordia  en  los  áuünM 
irritados ,  echándoles  en  cara  la  locura  que  ha- 
dan ,  siendo  y  vtfiend»  libres ,  en  someterse  á 
un  evlrano. 

Con  esto  levantaron  la  cabeza  los  dos  parlW 
dos  de  £/ictso  y  de  Balboa,  y  se  unieron  como 
era  de  esperar  en  daño  del  desdidiado  Nienesa* 

Llec;ó  al  Darien,  y  el  pueblo  le  salió  á  í  ccibir  pa- 
ra decirle  con  gritos  y  amenazas  que  no  desem« 
lyarcase  y  que  se  fiiese  i  su  gobernación.  Zlamn* 
dio  el  alcalde  con  otros  de  su  YsHa  acaudalaba 
este  movimiento  ;  mientras  que  Balboa,  que  se- 
cretamente los  habia  excitado  á  él,  en  público 
manifestaba  templanaa  y  moderación.  Sinlid  MI* 
cuesa  desplomarse  sobfc  sí  el  ciclo  cuando  se 
▼id  con  aquella  imprev^ista  eontradiccion.  Ea  va* 
no  les  rogaba  que  ya  que  no  por  gobernador,  d 

lo  menos  por  iqual  y  compañero  le  admitiesen: 

y  si  aun  esto  uo  consentiau » le  mctie¿>ca  cu  «na 
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prisión  y  le  dejasen  yivir  entre  ellos  encerrado»- 
poM  menoA  duro  le  seria  esto,  que  Tolver  á 
Hombre-de-Dios  a  perecer  de  hambre  ó  á  fle- 
chazos. Recordóles  el  enorme  caudal  que  había 
expendido  en  la  empre&a  y  los  infortunios  de<* 
plorables  que  había,  paaado^  Pero  la  política  oo 
tiene  compasión,  ni  la  codicia  oídos;  el  pueblo 
^ada  ves  mas  irritado  no  se  sosegaba  >  y  él ,  con^- 
tra  el  atiso  aecrelo  que  le  habia  enviado  Balboa 
de  que  no  desembarcase  sino  en  su  presencia, 
se  dejd  engañar  de  Jas  promesas  de  algunos  y  - 
bajó  á  tierra  eatregiindose  ea  manos  de  aquellos 
furiosos»  Pusiéronle  preso ,  y  después  le  melie* 
ron  en  un  bergantín  con  orden  que  saliese  de 
alU  al  instante  y  se  presentase  en  la  corte.  Pro* 
testd  él  contra  la  crueldad  insigne  que  con  él 
cometían:  iusisllú  en  la  legitimidad  de  su  auto* 
ridad  y  mando  en  aquella  tierra ,  y  les  auienaad 
de  quejarse  en  el  tribunal  de  Dios.  Todo  fue  en 
vano:  embarcado  eu  el  navichuelo  mas  ruin  que 
aUi  habia,  mal  provisto  de  víveres  y  y  acompa- 
ñado de  solos  diez  j  ocho  hombres  que  quisie*  x)ia  i « 
rou  seguir  su  fortuna,  salió  de  aquella  inhumana (^emarxo 
colonia ,  y  se  hizo  á  la  mar^  sin  que  ni  él  ni  nin- 
guQO  de  sus  compañeros  p  ni  la  barca  tampoco 
bayaa  parecido  jamas. 

Arrojado  Nicuesa  solo  quedaba  Enciso  que 
pudiese  contrarestar  la  autoridad  de  Balboa  en 
el  Darien.  Pero  el  partido  de  aquel  letrado  en  la 
villa  era  muy  débil  para  poder  sostenerse.  Vas- 
co Nufies  le  biso  cargo  de  liaber  usurpado  la  ju* 
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rísdiccion  ,  no  teutendo  t/lulo  para  ello  sino  solo 
de  Alonso  de  Ojeda  ,  k  huo  proceso ,  le  pren- 
dió » le  conflicd  tos  bienes »  j  ei  fio «  dejáÉdeee 
▼encer  del  roeff^e  y  de  la  priadeseia  ,  le  mandé 
pooer  en  libertad  con  la  condición  de  que  eo  el 
primer  aayío  <|iie  saliese  se  irie  á  Sesilo  Donm* 
go  6  á  Europa.  Aeordaroa  después  enviar  comi- 
sionados á  una  y  ulra  parte  paia  hacer  saberlos 
sucesos  de  la  colouta  ,  dar  idea  de  la  calidad  de 
la  tierra  y  cireunstmncias  de  sus  naturales « y  pe* 
dir  socorros  de  víveres  y  de  hombres.  Eligieron 
para  esle  encargo  al  alcalde  Zamudio  y  al  i  egt* 
dor  Valdivia»  nno  y  otro  amigos  de  Vasco  Mu* 
fiez ,  y  eneargades  de  ganar  con  presentes  la 
protección  y  favor  de  Miguel  de  Pasamonte,  te- 
sorero en  Sante  Domingo»  y  árbitro  casi  absoliH 
to  entonces  en  las  cosas  de  América,  por  la  gra* 
cin  que  alcanzaba  con  el  Rey  C  a  tul  le  o  y  con  su 
secretario  Coocbiiios»  Pero  estos  presentes  é  no 
llegaron  i  sn  poder,  ó  no  foeron  bastantes  < 

contentar  su  codicia:  porque  no  liav  fliida  en 
que  ios  primeros  despachos  de  Pasamoote  al  go* 
bierno  sobre  las  cosas  del  Darten  fueron  todos 
Can  faTorabTes  á  Enciso  como  eontrartoa  tf  Vas- 
co Xuñez;  V  en  este  paso  nial  dado  puede  tijarse 
ei  origen  de  las  desgracias  y  catástrofe  final  de 
este  descubridor»  Valdivia  qnedd  en  la  Isla  á 
preparar  y  activar  los  socorro^  (pie  neceíiitaha  el 
Darieo,  y  Zamudio  y  Euciso  vinieron  á  España 
i  sembrar,  el  uno  alabanzas  y  el  otro  qaerellas 
de  Balboa^ 
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^Qoiéa  era ,  pne»^  aH«  hambre  que  sin  tito-» 

lo,  sia  comisión,  sin  faciiltadcs  ,  asi  sabia  inÜuir 
en  sus  compañeros ,  y  suplantar  á  los  persona- 
g«s  cuya  autoridad  era  legítima  y  los  derechoa 
al  mando  incontestables?  Tan  audaces  todos, 
tan  codiciosos  como  él»  tan  ambiciosos  de  poder 
y  muando,  ¿por  cuál  raaon  Se  dejaban  guiar  j  dB* 
rigir  asi  por  un  hombre  eacnro,  privado,  menes- 
teroso como  el  qne  mas?  Era  Vasco  Nuúez 
de  Balboa  natural  de  Jerea  de  los  Oaballeros, 
de  ftroilia  de  hidalgos «  aunque  pobre.  En  Espa^ 
ña  habia  sido  primeramente  criada  de  don  Pedro 
Puertocarrero,  señor  de  Moguer;  y  después  se 
altatti  entre  les  eampafieros  de  Rodíriga  de  Bas^ 

tidas  para  el  viaje  mercantil  que  esle  navegante 
Biso*  Al  tiempo  de  la  expedición  de  Oieda  se  ha* 
liaba  establecido  en  la  Española  en  la  TiUa  de 
Salvatierra ,  donde  tenia  algunos  indios  de  re-* 
partimiento  y  cultivaba  un  terreno.  Cargado  de 
deudas,  como  los  mas  de  aquellos  colones »  y 
ansioso  de  gloria  y  de  fortuna  quiso  acompañar 
á  Enoiso ,  pero  se  lo  estorbaba  el  edicto  del  al-> 
nairante  que  prohibía  salir  de  la  isla  á  los  deudo* 
resi  Para  eludirle  se  embarcó  seerelamence  sin 
conocimiento  de  aquel  comandante  en  su  navio, 
eneevrado  en  una  pipa  »  d  como  otros-  quiei^en» 
envuelto  en  una  vela ,  y  no  se  descubrió  hasta 
que  se  hallaron  en  alta  mar.  Irritóse  sobremane- 
ra Ettciso ,  amenazándole  que  le  dejaría  en  la 
primera  isla  desierta  que  encontrasen :  pero  me- 
diaron ruegos  de  otras  periouas  j  Yesco  Nunca 
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se  le  humilló,  y  al  ¿a  aplacado  consi&üó  en  lie- 
Tarle*  Era  ako ,  membrudo  >  de  disposieion  bi- 
zarra  y  agraciado  semblante  No  pasaba  entoft' 
ees  de  treinta  y  cinco  año8«  y  la  robustez  de  sus 
miembraa  le  hacia  capaa  de  eaalqiiier  fatiga ,  y 
^  YCDcedor  de  los  mayores  Inibajos.  Su  braao  era 
el  mas  firme ,  su  lanza  la  mas  fuerte  ,  su  flecha 
la  mas  certera :  hasla  su  lebrel  de  bauUa  era  el 
mas  inteligente  y  el  de  mayor  pader  K  Iguales 
álas  dotes  de  su  cuerpo  eran  las  de  su  espíritu, 
siempre  activo,  vigilante,  de  una  penetrafiion 
suma «  y  de  una  tenacidad  y.  conatcucia  inCDU- 
trastable.  La  traslación  de  la  coIoDÍa  desde  Sao 
Sebastian  al  Darien ,  debida  á  su  consejo  ,  fue  la 
que  empeaó  á  darle  crédito  entre  sus  .compara- 
ros. Y  cuando  puesto  á  su  frente  y  entregado 
del  mando,  le  vieron  ser  el  primero  en  los  tra- 
bajos y  en  loa  peligros ,  no  perderse  de  ánimo 
nunca,  tener  en  la  disciplina  una  severidad  ¡guú 
á  la  franqueza  y  á  la  afabilidad  con  que  eo  el 
trato  los  agasi^ba«  repartv  los  deapojoa  con  Ja 
equidad  mas  ezaeta  ,  cuidar  del  último  de  sus 
soldados  como  si  fuera  su  hijo  ó  su  hermano ;  y 
conciliar  del  modo  mas  grato  y  apacible  los  de- 
beres y  decoro  de  gobernador  y  capitán^  con  los 
oficios  de  camarada  y  amigo;  la  adhesión  que  en- 

I    Era  inanceho       hasta  treinta  y  tinco  6  porn.t  mas  años, 
¿fien  alto  j  dispuesto  de  cuerpo  ,  y  buenos  mittml'rvs  y  /tteriAt» 
jf  gfnUl  gesU>  de  hombre ,  niuj  calenMdQ     ^arn  st¡Jnr  mucho 
tmBajo^  Gm4s:  Hist,  cap.  6s. 

a  Véiisuekva      perro  la dM^  Ot Maeu  el  nfíéadiiS* 
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«énnaioriatamlfoiila  ningiiM  v  y  4oriiotf  te  ém^ 

¿an  el  parabién  de  la  superioridad  que  en  él  re-* 
coQOciaQ,  Pudo  oonflié^rárftala'kaata  la  expulsión 
lia  EneiM  conoiim  faacaoso.  Bstmú  y  atravido^ 

que,  ayudado  de  su  popularidad^  aspira  á  la  pri-^ 
■mcía  eiUP^  su&  iguales »  y  iogca  á  luccza  áa  ia* 
trigas'  y  da  «ttda¿ia  •Aesaariraraaiirae  da  enanlM 

con  mejor  título  podían  disputarle  el  mando. 
Mas,  deapues  que  se  ¿alió  éoló  y  sin  ríyalea,-  eu^ 
tragadlii  tada^'á  Ja-  ooiiaarracioii>  y  progreaoa  de » 
la  coloDÍa  que  se  habja  puesto 'en- sus  roanos ,  se 
le  va  autorizar  sir  ambición  con  sus  servicios^  le^ 
Tm^tar  sapanaanieaio  ái»  aUm  de  su  dignidad» 
y  con  la  imj^rtancia  y  gcanddxa^de  ana  deseo« 
brimieaies  ponerse  en  la  opiuion  pública  casi  a 
la  par  ean  Cnlon;  ;  i . 

-  Los  eoatomos  del  iiueire.eslaUeiiiaiieifto 
taban  habitados  por  diferentes  tribus  t '  liasume 
conformes  entre  sí  per4aseastnnibres,  pero  se« 
paradas  y  dMdldas-ya  por  Isa-fiiiemis  «fae.^en^ 
Anuamente  se  hacían,  ya  por  la  naturaleza  del 
ten^Ot  áspero,  fragoso,  y  dasiguak.  Aanqoe 
{goalmente  TaHentoa  y  beKcosos  que  loa  íoÁoi 
de  la  eosta  oriental,  eran  sin  embargo  los  del 
Parten  menos  feroces  y  crueles.  Feleaba»  aque- 
llos con  Seebas  enérboladaa,  no  daban  cuartel 
en  la  puerra,  y  se  comían  los  efiemigos  que  ren* 
dian:  estos  preferian  pelear  de  cerca  -con  mazas, 
macanas  6  dardos ,  no  pofdatt  yerbe  en  las  io» 
chas  de  ^ue  usaban ,  y  los  cautivos  que  hacían^ 
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ieoalados  en  la  fneate.y.ó  jcon  uil  diente  menos^ 
Mifriain  U  «arvidomkre  y>nii*]a  moerU*  J>ábas«  k 
aobI'e««  ettire  dUé8*aI  que  «afia^herkto  de  la  guer* 
va :  jr  rjecompeasado  con  poseaiones  ,  con  algu- 
moger  dialingiiida  .y  coft  mando  militar  ^  erii 
tenido-  por  mm  iln^tre  qua  los  otros ,  y  traanuitia 
á  sus  hijos  aquella  cLúiliucion,  con  tal  que  siguiera 
Ib  prafosioii  de  las  «rÉMi8«  Obedeeian  á  ^caciques^ 
que,  según  la»  anttgMs  rakemuea;  tenían  aobre 
ellos  rnas  autoridad' que  la  que  generálmenle  lle- 
va  consigo  la  condición  de  aalvages.  De;niiádicos 
jt  adi?iao§  les  anrrian  lo^  qne  Uaaabaoít  Tegui^ 
ñas,  especie  de  embaidores  á  quienes  consuUa-* 
ban«n  iSUs  enfeiímedade&^  enjuia^ uerxas»  y  ge« 
ncomlmeBie  en^  todM  nos  empresas*  Xm^a  llania^ 

ban  á  la  deidad  que  adoraban,  y  la  superstición 
en  pal  tes  pacíüca  y  dúlcele  praanntMba  en  Qfi*e&« 
da  ipaii ,  ait^miiir  frutea  y  dar^s;  eaptras  oruel  y 
abominable  le  ofrecía  sangre  y  víctimas  humanas. 
Tenían sus.asientos  junto  á  la  orilla  djsl  mac 
yÉLkenuírgenef  de  tos<rioadoiide  bailaban  pro* 
porción  de  pesqueras.  GuUivab'an  un  poco  y 
oasabnn  también^  peno  el  pescado  era  su  ans^ 
tentó  principal. -SiüieeaAsjenui.  de  madem  y  ea-' 
fias  atadas  eottJbeíneoay  cubiertas  de  yerba  pa« 
raí  defenderse  de  la  lluvia.  Llamábanlas 
eiiande  estaban  aenledaa.fiQbre  la  tierral ,  tm'ba» 
€omé  «mando  ae  eonstrní^n  ^  el  aire  t  fimdadaa 
en  árboles ,  y  sobre  el  agua  ;  y  tales  las  había 
entre  los  prineipales  que  ea  la  desnude^general 
deJar^ieriTa  podían  i^sar  por  pidaptost  NnnM  »iit 
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bigmres  ergn  gnmdles ,  y  los  mudaban  lireciievt»* 

mente  de  un  sitio  á  otro,  seguu  lauect;¿)íd<id  ú  el 
peligro  los  consirenia» 

Andaban  los  hombres  generalmente  desnof 
dos,  ciibíerlo  con  un  caracol  el  órgano  de  la  ge? 
neracion,  ó  con  un  estuche  de  oro.  Las  muge- 
res  traían  unas  mantillas  de  algodón  desde  1« 
eintura  hasta  la  rodilla «  bien  qae  en  algunos  pa- 
rages  ni  los  unos  ni  los  otros  se  cubrían  cosa  al» 
gnna.  Los  eaciifttes  jr  principales  en  ostentacioii 
de  dignidad  traban  ú  lés  hombros  mantos  de  al« 
godon.  Todos  se  pintaban  el  cuerpo  con  el  zur 
mo  de  la  bija  6  con  tierras  de  color^  principal* 
mente  cuando  saltan  á  las  batallas;  se  adornaban 
las  cabezas  con  penachos  de  plumas,  las  nances 
y  orejas  con  caracolillos  vistosos ,  los  brasos  y 
piernas  con  brazaletes  de  oro.  Dejaban  crecer 

el  cabello  que  se  tendía  libremente  por  la  espal- 
da* y  por  delante  le  cortaban  sobre  las  ceji^  con 
pedernales.  Preetábanse  mucho  las  mugeres  d0 
la  hermosura  y  Brmeza  de  sus  pechos,  y  cuando 
por  la  edad  ó  los  parios  veían  que  faltaban,  se 
loa  sostenían  con  barretas  de  oro  atadas  tf  los 
hombros  y  sobaco  con  cordones  de  algodón. 
Hombres  y  mageres  eran  grandes  nadadores «  y 
estar  continuamente  en  el  agna  era  uno  de  sue 
mas  grandes  placeres. 

Sus  costumbres  eran  muy  libres,  6  por  mejor 
decir  corrompidas»  si  esta  calificación  puede 
convenir  á  salvages.  Los  cacicfues  y  señores  ca- 
saban con  cuantas  mugares  querían  ¿  los  demás 
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solo  eon  ana*  Paro  diToreiarse  no  era  steeesario 
mas  que  la  rolmiUid  do  enlramliosi  ó  la  de  un 

consorte  soloj  mayormente  cuando  la  muger  era 
«storil  f  ^0  enlonees  el  marido  la  dejaba ,  y  < 
TOees  la  Tendia*  La  prostitución  no  era  ¡D&mia» 
Las  mugeres  nobles  tenían  por  máxima  que  era 
de  TiUanas  negar  cosa  alguna  que  se  les  pidiera» 
y  se  emtregaban  de  grado  á  quien  las  quería »  a»» 

pecíalmente  si  los  amantes  eran  hombres  princi- 
pales. Este  gusto  de  liberlioage  las  llevaba  basln 
hi  'coetombre  inhumana  de  tomar  yerbas  para 
ahof  tar  cuando  se  sentían  preñadas  ,  para  no 
perder  el  atractivo  de  sus  pechos  ni  suspender 
sus  placeres,'  y  decian  qne  las  viejas  pariesen» 
no  las  mozas  que  tenian  que  divertirse.  Sin  em«- 
Jiargo ,  estas  mugeres  tan  libertinas  y  sensualea 
Iban  con  sus  maridos  á  la  guerra »  peleaban  eon 
ellos,  disparaban  flechas,  y  morían  Talientemen* 
te  á  su  lado.  Otra  abominación  conocían^  que  era 
la  prostitución  de  hombres ,  y  los  caciques  te* 
ttian  para  sos  placeres  serrallos  de  mosos,  que 
luego  que  eran  destinados  á  esle  inmundo  oficio» 
se  vestían  de  mugeres,  se  ejercitaban  en  los  me» 
nesteres  que  ellas,  y  estaban  exentos  de  gnerrn 
y  fatigas.  diversiones  públicas  se  reducían  á 
ureiias ,  especie  de  dama  muy  parecida  á  las  de 
algunas  prorincias  septentrionales  nuestras»  Ul»0 
guiaba  cantando  v  haciendo  pasos  al  compás  del 
'oaoto ,  los  otros  le  seguían  y  ie  imitaban^  y  ea- 
tretanio  otros  bebian  de  aquellos*  licores  íer- 
lueiiUduii  que  hacían  del  dalü  y  del  maíz;  daban 
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de  beber  il  les  que  bailaban  9  durando  lodo  bo- 

ras  y  aun  días  enteros  ,  hasta  que  de  fatigados  f 
beodos  quedabw  ñin  sentido. 
-  Cuando  algan  oaeique  moría ,  sos  mugares  jt 
los  criados  mas  allegados  á  su  persona  acostiim» 
*  Juraban  darse  la  muerte  para  servicia  en  la  otra 
wida,  en  los  mismos  términos  que  antes  j  ere* 
yendo  que  las  olmas  de  los  que  esto  no  hacían 
morian  con  sus  cuerpos  ó  se  convertían  en  aire. 
Ikaban  tierra  á  Jos  muertos*  pero  en  algunas  pro* 
THieias  luego  que  el  señor  espiraba  le  sentaban 
en  una  piedra  ,  j  poniéodoie  fuego  al  rededor  le 
enjugaban  basia  qoe  quedase  la  piel  jr  losbuesoSf 
y  en  este  estado  le  colgaban  en  ana  estancia  re- 
tirada que  destinaban  á  este  uso ,  6  le  arrimaban 
ú  la  paredy  adornándole  de  plumas,  joyas  de  oro 
y  aun  ropas ,  y  poniéuídole^al  lado  de  su  padre 
ó  aotecesor,  muerto  antes  que  e'I.  Asi,  con  su 
cadáver  se  conservaba  su  ajemoría  en  la  familia; 
y  si  alguno  de  ellos  perecía,  d  se  perdía  en  la 
^erra,  la  fama  de  sus  proezas  quedaba  consig- 
mada  para  la  posteridad  en  los  cantaces  dis  sus 
areilos* 

Foreste  bosquejo  délas  costumbres  y  policía 
de  aquellos  naturales  se  ve  la  poca  .resisteacla 
^e  baijan  á  la  sujeción  6  al  exterminio »  si  U 
fsolonia  europea  llegaba  á  consolidarse  y  progre- 
sar. Habíase  fundado  la  villa  á  las  orillas  de  un 
rio  que  los  espafioles  tuvieron  por  elAarien,  aun- 
que ao^  era  mas  que  una  de  sos  bocas  mas  oonsi» 
4^ables.  Tenían  al  eriente  el  gojüi^  que.  los  se- 


Digitized  by  Google 


¿3  ssMltous  caSmns» 

paraba  siete  leguas  de  la  costa  y  tribus  feroces 
de  los  caribes  ^  al  norte  el  mar,  al  pooMnite  el 
istmo  9  y  al  sur  la  llanura  cortada  por  los  difb« 
rentes  brazos  del  Darien  y  llena  toda  de  anega- 
díaos  y  lagunas»  Para  un  pueblo  que  hubiese  de 
afiansar  su  aubsistenoia  en  el  cultiw ,  bnbiem 
bastado  el  valle  que  se  forma  entre  las  sierras 
de  los  Andes  y  las  cordilleras  menos  altas  que 
orillean  la  costa  desde  la  boca  principal  del  rio 
hasta  la  punta  occícieiUal  del  golfo ,  á  quien  se 
áió  el  nombre  de  Cabo  Tiburón*  £ste  valle  en*^ 
célente  para  plantíos »  y  los  recursos  4e  pescm 
y  caza  que  presentaban  el  golfo»  los  ríos,  y  los 
montes  convecinos»  eran  mas  que  suficientes 
ra  contentar  y  mantener  á  otros  aventoreros 

menos  codiciosos  y  mas  quietos.  Pero  e]  ansia 
de  los  españoles  era  descubrir  paises ,  adquirir 
oro ,  subyugar  naciones ^  y  para  esto  tenían  quo 
luchar  no  solo  con  los  pueblos  indómitos  y  er«* 
rantes  que  poblaban  el  istmo »  sino  con  la  cali*» 
dad  del  país  mueho  mas  áspero  y  terrible  que 
éllos.  Y  si  á  esto  se  añade  la  guerra  que  conti* 
nuamente  hacian  á  la  salud  y  complexión  euro* 
pea  el  calor  y  bumedafi  constante  del  aire  y  las 
Uttviaa  grandes  y  freenenteS)  se  verá  que  solo  el 
tesón  mas  incontrastable  y  la  robustea  mas  fir- 
me po4ira  bastar  á  sostenerae  y  auperer  tan 
grandes  dificultades. 

En  el  ti^po  que  duraron  las  contiendas  so* 
bre  el  mando  iban  y  rentan  les  indios  al  Darteil; 
Uev^baH'provislonea  y  laa  trtocabaA'por  MenUia» 


« 
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«ttcUHoB  y  bajerfat  de  CattUla.  No  loi  IkvAba 

allí  solamenie  la  codicia  del  rescate  ;  iban  tamw 
hien  á  espiar ,  y  deseando  que  loa  advenedizos 
les  dejaMB  «lUm  su  tiecm  *  ka  ponderahaii  la 
•btiiidbiiicia  ylksiriqQaaaa'de  la  provilioia.de  Coih 
hsL,  dlálante  treinta  leguas  de  allí^  al  ponienie* 
Vasca  Nii&oa  aiunó  priamro  á  daaoubrir  á  Fea»)» 
«iaco  Piaarro,  «piase  .ToMé  deapuas  da  habaj^ 
tenido  una  corta  refriega  con  un  tropel  de  indios 
MandUiadoa  pór  Cemaco;  y  después  salió  al 
iniaaio'al  frente  de  aien  bmnh9^s>mn  la  difeaejon 
de  Coiba.  Mas  no  hallando  en  muchas  leguas  in- 
dio ninguno  ni  de  guerra  ni  do  paz /yermo  y 
doapoblado  el  pais  9  eon  el  terror  difundido  á  k 
redonda  ,  tuvo  que  volverse  á  la  Antigua  sin  san- 
ear fruto  alguno  de  esta  expedición  aegunda» 

Envitf  despnes  dos  bergantinea  por  los  eapa*» 
fióles  que  habían  quedado  en  Nombre-de-Dios, 
los  coales  á  su  ynelta  tocaron  en  la  costa  de  Coi* 
Ba^  y  allí  vieron  *venir  á  eUoa  doa  easteUanoa 
desnudos  y  pintados  de  bija,  á  la  usansa  india. 
Eran  marineros  de  la  armada  de  Nicuesa ,  que 
en  el  aiio  anierior  se  liabían  salido  del  navio  de 
aquel  desgraciado  comandante  cuando  pasó  en 
demanda  de  Veragua.  Hospedados  y  regalados 
por  e!  eaeique  de  la  tierra  habían  permanecido 
sdU iodo «iptel  tiempo,  aprendido  la  lengua  jr 
examinado  las  circunstancias  y  recursos ^el  pais. 
Pintáronle  £  los  navegantes  como  rico  y  abun-* 
daille  de-oro ,  y  todo  género  de  provisiones  $  f 
eil  seguida  se  acordi^  que  uno  ác  los  dos  se  que* 
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«oa'«l  cacique  para  -servir  á  su  tíeoq^,  j 
dlolro  ae  fame^con  elloa aI  JOaríita  á  ómt  noticia 

de  todo  al  i^obernadon 

1  Bien  conodd  Balboa  cuanto  se  le  rmam  á  las 
maÉos  oon-fe  aiqaisícioii  de.  .este  uitác|irete ,  j 

así  después  que  se  hubo  informado  por  él  de 
coantas  cirouastancias  neceailaiia  para  conocer 
la  gimta  á  «faiati  quena  atacar^  «ordené  qut  se 

apercibiesen  para  la  cxpedicioa  ciento  j  treinta 
hombres  >  ios  mas  vigorosos  y  dispuestos.  Pro* 
reyiM  de  las  suejores  armas  qw  había  en  bt  eo* 
lonia,  de  los  instrumentos  propios  para  abrirse 
pa&0  por  Jas  maleaas  de  los  montes,  y  de  las 
mercanetes  útiles  en  los  reaeatea,  yembareado 
en  dos  bergantines  dió  la  vela  para  Coiba.  LIe<» 
gado  allá  salta  en  tierra  y  busca  la  mansión  de 
Gáreta»  que  .asi  ^e  llamaba  el  eaniiinr  Ctfreta 
esperdle  sabiendo  qne  iba  en  su -busca;  y  á  la  de*» 
manda  que  se  le  hÍ2o  de  provisiones  para  la  tro- 
pa de  la  eapedicion  y  para  ios  eodonos  def  Qa* 
rieo «  respendid  sosegadamente^  Qtm  mmmim»  ee* 
ees  hahian  ¿os  extrangcros  pasado  por  su  üerra^ 
tan$0$  las  hmbia  promta  de  ios  bmstimeniffM  f«e 
méeesUalMm:  pero  ^ue  d  la  saMtmwuula  podía  dar 
por  la  guerra  en  que  se  hallaba  con  Ponca  ,  mi 
cacique  cecino  suyo  i.que  nada  habioA  ^mbrado^ 
nada,  cogido ,  jr  esiabam  por  ooasigmomie  iam  mor 
nesierosos  como  ellos.  Manifestóse  Vasco  Nuñez^ 
por  consejo  de  sus- intérpretes^  satisfejciio  dis  es* 
ta  respuesta  j  bien  que  no  diese  eréditoiaiiamim» 
á*ella4  Tenia  el  indio  á  ¿»uf  Qcdene¿:dos.iQÍ41^in^ 
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por  sorpresa  que  atacarle  de  frente.  Hi¿o,  pues, 
demostración  de  voWexM  por  donde  era  venido; 
pera  á  k  medí»  noalm  mroMé  smhn  el  paefalo> 
arrolló  y  mató  cuanto  se  le  puso  delante  j  hizo 
prew  del  cacique  y  de  su  familia,  y  cargando  en 
loor  befgentmea  ottaiilM>preTÍ0Íoiie»  bebía  'en  el 
lugar,  lo  Uevd  todo  al  Darien.  Careta  asi  escar* 
mantado ,  se  resignó  á  su  destino  y  se  humilló  á 
eu  vencedor.  Rogcile  lie  dejare  ir  Ubre »  que 
admitiese  su  aniiAad;  y  ofiredó  dev  á  la  oolonia 
bastimentos  en  abundancia,  con  tal  «que  los  es«* 
jfmfAñ»  le  defeadíeseii  «ontra  Fonca^  ¿atea  ooih 
díisiotieft  no  podían,  deyar  de  agradar,  al  candiUe 
castellano,  que  ajustó  asi  la  pa¿  y  la  alíaoza  con 
aquella  tribu ;  siendo  prenda  de  ella  una  berm<H 
aa  bija  del  eaeique »  que  él*  preaentd  á  Balboa 
para  que  la  tuviese  por  mu^er ,  y  él  la  aceptó  y 
quiso  siempre  mucbo. 

Con  esto  los  dos*albdos  seapercttÑeren  para 

ir  contra  Ponca  ,  el  cual  no  osando  esperarlos  se 
refugió  á  los  montes,  y  dejó  desierta  su  tierra 
que  fue  saqueada  y  destruida  per  indioa  y  espa^ 

ñoles.  Pero  Balboa,  dejando  para  mas  adelante 
la  conquista,  ó  como-entonces  se  decía,  ia  pací'» 
fieaeien  del  iMeaior»  volvió  á  la  ribera,  del  mat^ 
donde  para  la  seguridad  y  subsistencia  de  la  co» 
lonia  leeouveuia  mcjon^^ner* amigos  ó. e&clavos» 
£ra-?ee¡no  de  Garifa  ^n  jsaeique  á  «quien  .unos 
llaman  Comogre^  otros  Panquiaco;  gefe  de  bas* 
ta  díea  mil  indios»  eau-^^cUog^       9^^  ¿boiobf  e» 

♦ 
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qM  Cenianlat  6Ml6Íl»Bés,  iMltii»»  jr  MMccr-^ 

los  y  y  habiéndose  presentado  como  medianero 
de  esUuiMieTA  Miiatad  um  wdio  prwcipAl  deod» 

3  <|ve  DO  quüo  pefMp 

1e  ocasión  de  adquirirse  un  amigo  ,  fue  á  verle 
coa  ios  suyos.  Luego  que  el  cacique  eiipe  que 
lleguba^  le  eelíé  á  reeiUr  sagttido  ét  wúb  Taieltoi 

mas  principales,  y  acompañado  de  sus  lujos,  que 
«msieie,  bebidos  en  dirersas  mugeres,  j  lo* 
dee  ym  meneeiiM.  Fue  grude  k  Mitesíe  j 
aejo  qne  m»6  eooMi  huéspedes ,  los  cuales  fue- 
ron alojados  en  diferentes  casas  del  pueblo  y 
pravíüos de  vátem en dba»d«ii»ií»  jdt hsm* 
ktes  j  «mgeree  qtie  los  •^sirHeiefe.  Le  i{m  ims 

llamó  la  ateucion  fue  la  habitación  de  Comogre, 
que  según  las  memorias  del  tiempo ,  era  un  edi- 
fioío  ém  cientQ'  y  cioeaeste  pMoa  do  largo ,  y 
•elMnta  de  anebo ;  fundado  sobre  postes  grue  * 
eos ,  cercado  de  un  muro  de  piedra,  y  en  lo  alto 
I»  M^Momide  Mdon  vistoso  y  bien  lobrod^. 
IKvUUaeo  on  diferrates  eompartnaieiitos »  tenia 
sus  despensas»  sus  bodegas,  y  su  panteón  paro 
los  muertoo  f  pueeto  qoo  oUí  Ato  dondo  los  «ip*^ 
4olos  Neroli  por  la  primofo  vos  seeoe  y  eolga-^ 
dos  ,  como  se  dijo  arriba ,  los  cadáveres  de  los 
sÜEmelos  del  cacique. 

'  Hhrafa  los  komres  del'bospedage  el  liifo  oso-* 
ytff  de  Comogre ,  que  era  el^as  discreto  y  sa* 
gas  de  sus  hermanos.  Este  presenté  un  dio  á 
Tmco  9üfitz  y  á  Cohnenáres ,  á  quienes  por  m 
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porte  conoció  crm  los  gefes  do  los  deúias »  so» 

teota  esclavos  y  basta  cuatro  mil  pesos  de  oro 
Ott  diferentes  preseas.  Fundióse  al  instante  el 
oro  j  otnpezéso  á  repartir  ol  resto  aeparado  el 
qitiaco  para  el  rey.  La  repartición  produfo  una 
disputa  y  que  dió  ocasión  á  voces  y  amenazas* 
JLo  comí  visto  por  el  indio ,  arremetiendo  de  im- 
proviso á  las  balanaas  en  que  el  oro  se  pesaba,  y 
arrojando  uno  y  otro  al  suelo:  ¿Por  qué  rtñir^ 
loa  di)o  f  por  tan  poco  ?  Si  e#  toHiü  puestra  oiisio 
d»  prú  que  por  eUn  desamparáis  PU0sira  Herra  y 
venís  á  inquietar  las  agenas,  provincia  os  mostró* 
ré  yo  donde  podáis  d  manos  tíenas  eonieniar  eso 
deseo.  Mas  para  etto  os  contiene  ser  mas  en  nú^ 
mero  de  los  que  venís ,  porque  tenéis  que  pelear 
con  reyes  poderosos  que  dejenderda  vigorosa'^ 
manes  sos  domituos.  ÉaOareis  primeran^nte  ios 
cacique  muy  rico  de  oro  ,  que  reside  d  distancia 
de  seis  so^s  ¿  luego  veréis  el  mar  que  estd  hdcia 
sufueUa  parte  ^  y  sefialaba  al  mediodía :  atUen^ 
COntrareis  gentes  que  navegan  por  él  en  barcas  d 
remo  y  vela^  poco  menores  que  las  vuestras  ;y 
esfia  genio  es  tan  rita  que  come  y  ifebe  en  posos 
hechos  de  ese  metal  que  tanto  eodicidis.  Estas  pa* 
labras  célebres ,  conserradas  en  todas  las  me- 
morias del  tiempo,  y  repetidas  por  todos  los  bii^ 
toríadores,  fueron  el  primer  anuncio  qué  los  es^ 
pañoles  tuvieron  del  Perú.  Maravilláronse  de 
oirías,  y  empesaron  á  indagar  del  mancebo  mas 
BOticias  respecto  de  los  países  que  dwkh  Él  inr- 
iistió  en  que  necesitaban  ser  mil  bombres  cuan^ 
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do  menos  para  subyugarlos »  se  ofreció  á  serrir- 
)es  de  gttiat  ^  ay«<Urlo»€dii  la  gmie  d»  n  fm^ 
dre,  y  puto  lo  vida  M  jprmdia  áe  la  Terdaá  da 

^US  palabras. 

A  tales  nuevas  Balbaa^  aEakada  mu  la  para* 
pactiva  da  gloria  y  da  fortana  ifm  se  la  praaaai 
taba  delante,  creyéndose  ya  á  las  puertas  de  la 
India  Oriental,  gue  era  el  objeto  dasaado  áú 
f  obiamo  y  da  los  daacubridaraa  da  eaumaaa,  da* 
terminó  volver  cuanto  antes  al  Darien  á  alegrar 
á  sus  compañeros  con  tan  grandes  es>poranaaS| 
y  á  liaicer  loa  praparativoa  naeasariot  parm  raalí- 
sarlaa.  Oatdvoia  jm  ambargo  algunaa  diaa  cM 
aquellos  caciques;  y  la  ain¡:.tad  que  tenia  con 
aUoa  ae  aatraoi^ó  de  t a1  moda  qae  una  y  otro  se 
bantUaron  aon  ana  CiaíiiUaa « tomando  an  al  ban* 

tísiíio  Car  eta  el  nombre  de  Fernando  ,  y  Como* 
gre  el  de  Cirios.  Volvió  en  seguida  al  Darien^ 
rico  COA  loa  daapo}Oi  do  Ponoa ,  rico  coa  loa  ra» 
galos  da  sos  amigos,  y  mas  rteo  todavía  con  las 
esperaniiAS  hermosas  que  j^resentaba  el  por 
venir.  ^ 

Á  asta  satott ,  después  da  sais  masas  da  aa« 

sencia,  arribó  el  regidor  Valdivia  con  una  cara- 
Itala  cargada  de  bastimentos.  Traía  ademas  gran- 
des {iromasas  del  almíraota  da  socorrarlos  abasp 
danteraeute  de  víveres  y  hombrea  luego  que  lle- 
gasen navios  de  CasiiJyUu  Pero  loa  socorros  que 
Irbjo  Valdifía  se  eonsnaaiaron  muy  Inago;  lai 
sementeras,  ahogadas  con  los  temporales  y  ave- 
nidas» na  las  proo^eúai^recurso^  ninguno»  y  vol« 
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TÍeron  á  bcmbrear  como  solían.  Acordó ,  pues» 
BalfaoA  haoer  correría»  en  tierras,  mas  apartadas, 

pues  ya  estaban  gastados  y  consumidos  los  con- 
tornos de  la  Antigua 9, y  enviar  á  Valdivia  á  la 
Española  á  hacer  saber  al  almirante  las  noticias 
que  teuia  del  mar  del  Sur  y  de  las  riquezas  de 
aquellas  regiones.  Llevó  Valdivia  quince  mil  pe- 
sos qoe  perleneeian  al  rey  de  su  quinto  ;  y  el 
encargo  de  pedir  los  mil  hombres  qne  necesita- 
ba,  asi  para  la  expedición,  como  para  sostenerse 
sin  necesidad  de  exterminarlas  tribus  y  caciques 
enemigos;  pues  de  otro  modo,  siendo  tan  pocos 
les  era  preciso  ,  si  no  querian  perecer ,  asolar 
y  mntar  cuanto  no  se  les  sometiese.  Pero  esto» 
«ncargos  hechos  á  Valdivia ,  eon  los  ricos  pre* 
sentes  de  oro  que  los  principales  del  Darien  1© 
dieron  para  sus  amigos,  se  perdieron  en  el  mar, 
donde  sin  duda  fuei^en  sumergidos  el  comisiona'^ 
do  y  la  embarcacign  en  que  iba|  pues  no  ¿e  vol- 
vió á  saber  de  el. 

A  la  partida  de  Valdivia  siguió  inmediatamen*  xSia; 
te  la  expedición  por  el  golfo  y  el  reconocimien-' 
to  de  la  tierra  situada  á  la  extremidad  interior 
de  éL  AUi  estaba  el  dominio  de  fiabaíbe,  de  cu-^ 
yas  riquezas  se  baeian  grandes  ponderaciones» 
principalmepje  de  un  ídolo  y  de  un  templo  que 
se  suponía  de  oro.  Allí  se  babia  refugiado  Ce<» 
.  maco  con  los  indios  de  su  obediencia ,  y  no  hvH 
bia  perdido  el  deseo  ni  la  esperanza  de  arrojar 
de  su  pais  á  los  salteadores  que  se  lo  usurparon^ 
Montón  pues 4  Balboa  cíenlo  y  setenta  hombrea 


3o  WMJMM  ñtotMBM» 

bien  armados  en  das  bergaotioes  al  nuBda  suj9 
y  de  Golmmmref ,  f  uMá  co»  dlw  por  d  goHb 
mrriba  Imu  Me^mr   ks-boen»  del  rfo.  El  escsM 

COnocinuento  que  los  españoles  tenían  aun  del 
terreno  y  de  les  circnnttehciei  de  eqnel  fraa 
eaudel  de  agua ,  les  fabo  ereer  que  ere  difereeto 

del  Darien,  v  le  dieron  el  nütnbrc  de  el  rio  grande 
de  saa  Juan  por  su  magnitud  y  por  el  día  ea  que 
le  desenbrieros.  Pero  en  redidad  el  qm  faeeaha 
la  población  de  la  Antigua  y  aquel  no  em  nM 
que  un  solo  rio ,  que  naciendo  á  trescientas  le* 
fttas  de  allí,  deiras  de  la  eordiUere  de  Aosem 
á  la  banda  del  8ar,  corra  caai  direeleMOte  *l 
septentrión  atropellaudo  con  la  impetuosidad  de 
su  curso  cuanto  se  le  pone  delante»  Va  uoiáQ 
een  el  Canea  hasta  llegar  á  las  sierrea  tfsperss  j 

quebradas  de  Atuioqnfa;  pero  divididos  porellis» 
el  Cauca  va  á  perder  su  nombre  en  el  de  la  Mag- 
dalena ,  eon  ai  eeel  jante  sus  aguee ,  mientras 
que  el  Darien  ceñido  por  las  cordilleras  de  Aba»* 
be  mas  cercanas ,  y  enriquecido  con  sus  much»^ 
aguas  y  eon  las  qoe  recoge  de  la  parte  de  Paos- 
ndt  tiffnñ  »tt  curso  basta  llegar  a'  las  cercaeAi* 
del  golfo.  Tiéndese  allí  por  las  llanuras  furnian- 
do  anegadtaos  y  pantanos ;  y  dividiéndose  en  dt- 
ftrentes  bocas,  que  ya  mas,  ya  menos,  tedas  sa» 
navegables  para  botes,  desagua  por  ellas  en  ^ 
mar,  cuyaj  ondas  endulza  por  el  espacio  de  si- 
funaa  leguas.  Sns  aguaa  son  cristalinas ,  se  P^* 
ea  abundante  jr saludable.  Llamó^eíe  al  prie^* 
pío  Darien,  acaso  del  nombre  de  algún  caciV 
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%ufi  allí  eMíNIirAroii  Bastidas  ú  Oieda  cuando  la 
f^ubrieroB  «primarat  lo^  mgUse&  y  holandeses 
le  han  dado  en  los  últimos  tiempos  el  de  Atrato; 
y  C^/Qila;!  ires  denomiaaciones  de  Darieo,  Atra- 
ía y  senjuati  le  designaiiiiadUiíiitamesite  la  lús» 
tqria  y  la  geograCa. 

Entrados  en  él  Vasco  Nuñez  y  Colmenares 
reetmMieron  algunos  de  ¿us  brazos  y- las  dífe^ 
rendes  ppblacipnes  que  jiallaron  á  sus  orillas. 
Los  indios  al  veilos  venir  las  desamparaban  6 
evaa  fácilmente  arrollados,  en  su  debí!  resistenr* 
eia;  mas  las  esperanzas  de  que  la  codicia  espa- 
ñola se  alimentaba,  na  se  lograron  culoiices  ;  y 
tal  cual  aUiajucla  de  oro  y  algunos  pocos  basti«» 
ásenlos  fueron  los  solos  despoíos  que  .consiguió- 
ron  eu  aquella  fatigosa  correría  Lo  mas  singular 
que  en  ella  vieron  íuerpn  las  barbacoas  de  la  tri- 
bu;de  Abebeíba»  Cubierta  bt  iierra  de  agnaa  en 
iiquel  paraje  no  consiente  que  se  pongan  hábil»» 
cionea  sobre  cUa  i  y  los  indios  habían  construido 
sus  oioradaa  sobre  las  palmas  elevadas  que  alU  ^ 
crecen.  E^ta  especie  de  edificios  diá  mucho  que 
admirar  á  los  casiellanos.  Nido  habla  de  estos 
que  ocupaba  cincuenta  d  sesenta  palma»,  donde 
podian  abrigarse  basta  doscientos  ho<nln*es.  Es« 
taban  divididos  en  diferentes  compartimientos 
para  dormir,, para  rancho  y  para  deispensa.  Los 
Ifídos  los  leuian  debajo  de  tierra  al  pie,  para  qué 
con  el  movimiento  no  se  torciesen.  Subíase  arri- 
ba por  unas  escalas  qiie  pendían  de  los  árboles, 
á  cuyo  uso  estaban  lan  acosluíniirados  que  bonfr* 


Digitized  by  Google 


3fl  BSMirOias  GSLBBKBS. 

bres,  mugcres  y  mucbaeliot  MidábiB  por  éllttf 

con  cualquiera  carga  encima  con  tanta  agilidad 
y  despejo  como  por  el  suelo.  Teniánt  al  pie  sos 
canoas  en  qtic  salían  á  pescar  por  «qiieUos  rios, 
y  cuando  la  íamilla  se  recogía  alzaban  las  esca-* 
las  y  dormian  segaros  de  fieras  y*  de  enemigos. 
•  Cuando  llegaron  «los  «mstellanos  á  la  barba- 
coa de  Abebeiba  estaba  él  recogido  en  ella  y  al- 
siidas  las  escalas^  Diéronle  voces  para  que  baja-^ 
se  sin  miodo ,  pero  nbgdso  á  hacerlo  diciendo 

que  él  en  nada  les  babia  ofeudido  ,  y  que  le  de-» 
jaseit  en  paz.  Amenazáronle  con  derribarle  á 
kacbasos  los  árboles  de  la  easa «  ó  con  ponerles 
fuego;  y  añadiendo  la  acción  á  la  amenaza,  em- 
peauuron  á  hacer  saltar  astillas  de  los  troncos  de 
las  palmas.  Bafá  estonces  el  cacique  con  su  «n- 
ger  y  dos  hijos «  quedando  el  resto  de  su  fomilift 
arriba*  Preguntáronle  si  tenia  oro »  y  dijo  que 
no « porque  para  nada  lo  necesitaba « .j^  viéndose 
impoi'Uinado  les  dijo  que  iría  Iras  de  unas  sier- 
ras y  que  de  lejos  se  descubrían ,  á  buscarlo  y  i 
traerlo»  Dejéronleir'qnedando  en  rehenes  la  mo* 
ger  y  los  hijos ,  pero  él  no  volvió  parecer.  Bat 
boa  después  de  reconocer  otras  muchas  pobla- 
ciones •  todas  abandonadas  de  sus  dueftos »  bafó 
rf  buscar  á  Colmenares,  á  quien  babia  dejado 
atrás  y  y  unido  con  él  dió  la  vuelta  para  el  Da- 
ríen,  dqando  un  presidio  de  treinta  soldados  eo 
le  población  de  Abeoamaguey,  uno  de  ItM  caci- 
ques vencidos  ,  para  guardar  la  tierrü  y  que  los 
indios  no  se  irebiciesen. 
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'  Esto  no  bastó  sin  enü>argo  á  contenerlos: 
porqae  los  cinco  régulos ,  cuyas  tierras  habian 
ñéo  corridas  y  saqueadas ,  formaron  uoa  confe- 
deración y  se  dispusieron  á  caer  con  todas  sus 
fuerzas  sobre  la  colonia,  cuando  los  españoles  es- 
tuviesen mas  descuidados.  La  conspiración  se 
tramó  con  el  mayor  secrelo,  y  los  de  la  Antigua 
liuhieran  perecido  todos  á  no  haberse  descubier- 
to el  peligro  por  una  de  aquellas  incidencias 
mas  propias  de  las  novelas  que  de  la  historia,  y 
que  sin  embargo  no  han  dejado  de  ser  frecuen- 
tes en  los  acontecimientos  del  nnevo  mundo. 
Tenia  Balboa  una  india  á  quien  por  su  belleza, 
y  tal  rez  por  su  carácter ,  amaba  mas  que  á  sus 
demás  concubinas.  Un  hermano  de  ella,  disfra- 
xado  con  el  hábito  de  otros  indios  pacíficos  que 
llevaban  provisiones  á  los  nuestros^  iba  y  venia 
ú  visitarla  y  á  procurar  su  libertad.  Y  teniendo 
por  segura  la  destrucción  de  los  europeos ,  la 
dijo  un  día  que  estuviese  sobre  aviso  y  cuidase 
de  sí  propia ,  que  ya  los  príncipes  del  pais  no 
podían  sufrir  por  mas  tiempo  la  insolencia  de  los 
adi^enedizos^  y  estaban  resueltos  á  caer  sobre 
ellos  por  mar  y  por  tierra.  Cien  canoas ,  cinco 
mil  guerreros,  provisiones  abundantes  acopiadas 
en  el  pueblo  de  Tíchirí ,  eran  preparativos  sufi* 

cientes  para  conseguir  lo  que  ansiaban;  y  en  es* 
ta  seguridad  los  despojoli  estaban  repartidos»  los 
cautivos  demarcados.  Dffola  cual  seria  el  dia  del 
asalto,  y  se  fue  aconsejándola  que  se  retirase  á 
parte  segura  para  no  ser  envuelta  en  el  estrago 

¿eneraL  c 
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No  bien  se  yiá  sola ,  cuando  de  amor  ó  de  mie- 
do descubrió  á  Balboa  cuanto  babia  oido.  Hísola 
él  llamar  á  su  hermano  bajo  el  prctesto  de  que 
quena  i^se  con  él ;  y  venido,  fue  preso  y  puesto 
en  el  tormento  para  que  declarase  lo  que  sabia. 
Repitió  el  infeliz  lo  que  habla  dlcbo  á  la  mu- 
gar,  añadiendo  que  ya  anteriormente  Ccmaco 
habia  tratado  de  dar  muerte  á  Vasco  Nuñez ,  y 
que  para  eso  habla  apostado  guerreros  suyos  dis- 
fraaados  de  trabajadores  en  una  de  sus  labran- 
zas.  Pero  intimidados  por  la  yegua  que  montaba 
el  gobernador  y  por  la  lanza  que  llevaba ,  no  se 
babian  atrevido  á  ejecutarlo;  lo  cual  visto  por 
Cemaco,  babia  buscado  mejop  medio  de  véngan- 
la en  la  liga  y  conspiración  con  los  otros  ca^ 

ques  ofendidos.  ¡ 

Patente  asi  Codo ,  Balboa  marcb¿  por  tierra 
con  setenta  hombres ,  y  Colmenares  por  agua 
con  otros  tantos  á  sorprender  á  sus  enemigos. 
El  primero  no  baUó  á  Cemaco  donde  pensaba,  y 
sí  solo  un  pariente  suyo  con  otros  pocos  indios 
que  se  trajo  prisioneros  al  Darien.  Colmenares 
fue  mas  felia ,  porque  sorprendió  á  los  salvajes 
tu  Tichirí ,  cogió  alM  al  candiUo  nombrado  p«P« 
la  empresa  con  otros  indios  principales,  y  mu* 
cba  gente  inferior.  Perdonó  á  la  muchedumbre, 
pero  á  su  vista  bi»o  asaetear  al  general  y  abor- 
car  á  los  señores ;  quedando  los  indios  tan  es- 
carmentados con  este  castigo,  que  no  osaron  en 
adelante  levantar  el  pensamiento  á  la  indapen* 
dencia.     .  - 
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Trat¿te  hiego  de  enviar  nuevos  diputado»  i 
EspaSa  para  dar  caenta  al  rey  del  estado  de  la 

colonia ,  y  de  camino  pedir  cu  la  Española  los 
auxüios  que  necesitaban,  por  si  acaso  Vaidivia 
no  hubiese  podido  llegar;  como  asi  había  ktteo* 
dido.  Dícese  que  Balboa  queria  para  sí  esta  co* 
misión ,  6  ambicioso  de  ganarse  la  gracia  de  ia 
corte  t  ó  temeroso  de  que  le  hallase  en  ell>arien 
ol  eastigo  de  sn  nsnrpacion.  No  lo  eonsintieron 
sus  compañeros,  dicí^ndole  que  sin  él  quedaban 
desamparados  y  sin  gobierno;  á  él  solo  respeta- 
Imib  y  seguian  eon  gusto  los  soldados ,  á  él  solo 

temian  los  ludios.  Sospccliah.iii  tamlncn  que,  sa- 
lido de  allí,  no  querría  volver  á  padecer  los 
traba|Of  qne  eontimiamenle  venían  sobre  elloi^ 
como  re  había  sneedi do  eon  otros.  Por  tanto  eli* 
gierou  á  Juan  de  Caicedo,  veedor  que  había  si** 
do  de  la  armada  de  Nienesa»  y  á  Rodrigo  Enrr- 
de  Colmenares,  hombres  los  dos  graves» 
expertos  en  üegoeios  ,  y  seguidos  de  la  estima- 
ción generaL  I>e  estos  creían  que  desempeña- 
rían bien  su  encargo  y  vohrerian;  porque  el  uno 
se  dcjaha  allí  á  su  muger ,  y  Colmeoares  había 
comprado  mucha  hacienda  y  labranzas  en  el  Da^ 
ffien  I  prendas  unas  y  otras  de  confianaa  y  do 
adhesión  al  pais.  No  siéndole,  pues,  posible  I 
Balboa  ausentarse  del  Darien  para  mirar  por  si 

ammo ,  trató  de  ganarse  á  lo  menos  la  gracia 
del  tesorero  Pasamonte,  y  es  probible  que  foe« 

ae  en  esta  ocasión  cuando  le  envió  aquel  rico 

preee&te  de  esclavos,  pieaes  de  oro  y  otrs»  alh»- 
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j«i  de  qae  kidiki  «1  licenciado  Zaeto  ea  in  tkrtm 

al  señor  de  Ghievres  '.  También  llevaron  los 
nuevos  procuradores  con  el  quinto  que  pertene* 
cia  al  rey,  un  danatiTO  qne  le  hacia  la  colonia,  j 
mas  felices  qne  los  anteriores,  salieron  delDa* 
ríen  á  fines  de  octubre  y  llegaron  á  España  en 
mayo  del  ano  sigoiente. 

Sncedid  á  so  parlida  un  ligero  disturbio,  qne 

aunque  pareció  al  principio  que  iba  á  destruir  la 
autoridad  de  Vasco  Nuüez  ,  sirvió  á  consolidar* 
la  mas.  Bajo  el  protesto  del  aboso  que  Bartolo- 
mé Hurtado  hacia  de  la  prívansa  del  goberna- 
dor, se  alborotaron  Alouáo  Pérez  de  la  Rúa  y 
otros  facciosos.  Su  verdadero  intento,  era  apo- 
derarse de  diea  mil  pesos  que  estaban  aun  ente* 
ros  y  repartirlos  á  su  antojo.  Después  de  algunas 
contestaciones  en  que  bubo  arrestos  y  animosi- 
dad bastante » los  malcontentos  trataron  de  ser- 
prender  á  Vasco  Nttfiez  y  ponerle  en  prísioiu 
Súpolo  él  ^  y  se  salió  del  pueblo  como  que  iba  á 
caae,  previendo  qne,  apoderados  aquellos  tur* 
bttientos  de  la  autoridad  y  del  oro«  de  tal  mo- 
do abusarían  de  uno  y  otro  que  los  buenos  le  ha* 
hian  de  llamar  el  instante.  Asi  sucedió;  dueños 
del  caudal  Rúa  y  sus  amigos ,  se  portaron  con 

tan  poca  cordura  en  el  reparto^  que  los  colonos 
principales  afrentados  y  avergonzados ,  viendo 
la  inmensa  dbtancia  que  habia  de  aquella  gente 
á  Vasco  Nuñez,  alzaron  el  grito,  se  arrojarou  á 

t  K%ía  carfai  se  rtri  «a  lov  apéodien  á  U  vida  dt  fri^ 
9mim^  df  las^iiij  que  ie.|>ablioiU  es  d  imo>«  ^ 
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los  embos  de  la  sedición ,  los  prendieron ,  y  11a- 
naron  á  Balboa,  cuya  autoridad  y  gobierno 

volvieron  á  reconocer  de  nuevo, 
•  Llegaron  en  esto  de  Sanio  Domingo  dos  na* 
▼ios  eargadof  de  bastimentos,  eon  dosciei^ba 
Hombres  al  mando  de  Cristóbal  Serrano  ,  enlre 
€llos  ciento  y  cincuenta  de  guerra»  Todo  lo  en^* 
viaba  el  almirante «  y  fialboa  en  parlienlar  reei^ 
hiá  el'tilulo  de  gobemádorde  aqüdla  tierra,  én« 
viado  por  el  iesorero.Bas^onte>qae  se  ^upo-« 
Bia  autoriaado  pára  hkfíM  étU$  -prwisiMMS',  y 
▼a  le  era  tan  farorablexomo  antes  le -babia  sida 
contrario.  Lleno  de  gozo  con  el  título  y  con  el 
socorro»  y  seguro  de  la  obediencia  de  todos»  did 
libertad  á  los  presos,  y  deteround  ftalir  por  lar 
comarca  y  ocupar  la  gente  en  expediciones  y 
descubrimientos.  Mas  cuando  estaba  baciendo 
los  preparativof  Tinoá  acibararle  sti  satisfacción 
uaa  caria  de  su  amigo  y  compañero  Zamudio,  en 
que  le  avisaba  de  la  indignación  que  las  queiaa 
de  £nciso  y  los  primeros  informes  del  tesoreoro 
habían  excitado  contra  él  en  la  corte.  En  vez  de 
agradecerle  sus  servicios  se  le  trataba  de  usur- 
pador y  de  intruso  t  se  le  bacia  responsable  de 
los  daños  y  perjuicios  que  su  acusador  reclama- 
ba>  y  el  fundador  y  pacificador  del  Darien  esta- 
ba mandado  procesar  por  los  cargos  cmninalea 
que  se  le  bacian* 

Pero  estas  nuevas  aciagas,  en  vez  de  abatir 
su  espíritu ,  le  dieron  nueva  osadia  y  le  impelie- 
ron á  empresas  mayores,  ^aría  lugar  á  que  otro^ 
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aprovechándose  de  sus  faligas,  descubriese 
Mr  del  sur  y  le  arrebátese  la  gloria  y  lee  riqae* 
zas  que  esperaba?  Fallábanle  á  la  verdad  los  mil 
hombres  que  se  necesitabaii  para  aquella  expe- 
dición 9  pero  sn  arrojo ,  su  pcrieie  y  su  eowtaa-» 
da  le  daban  idiento  para  ««prenderla  sin  elinf» 
Borraría  asi  con  tan  señalado  servicio  los  defec^ 
ten  de^m  uanriieinon  pitinere  ^  y  ei  la  eauorla  le 
aUif abe  en  medio  del  camino,  meririhi  imbiifinda 
en  bien  y  gloria  de  su  patria  ,  y  libre  de  la  per- 
secuoien  qne  le  venia  encimaw  Lleno »  pues ,  de 
estos  peneamientoe  y Tnanelln  á  aoguirloe,  haUd 
y  animó  á  sus  roiiipañeros  ,  escogió  ciento  y  no- 
venta los  mas  bien  armados  y  dispuestos ,  y  con 
^  ^     mil  indios  de  earga  t  algunos  ptrnas  de  pelea ,  y 

ticmbrc      provisiones  suficientes ,  se  hizo  á  la  vela  eu 

c^e  iSxi.  itn  bergantio  y  diez  canoas. 

'  Arribd  primero  al  puerto  y  tiovre  do  Cáreti^ 
dbndo  fne  acogido  con  las  mnootrtts  do  emistad 
y  el  nL;asajo  consiguiente  á  i>as  relaciones  coa 
aquel  cacique^  y  dejando  allí  su  escuadrilla  tomtf 
d  camino  pOr  las  sierras  eia  el  dominio  de  Pon» 

ca  Hablase  fugndo  este  rdgulo  como  la  \c¿  pri- 
mera: pero  Vasco  Nuñez,  que  ya  había  adopta- 
do le  polUica  que  le  conveniat  deseibe  eompo* 
nerse  amigablemente  con  é\ ,  y  á  este  fin  le  en- 
vió algunos  indios  de  paz  que  ie  aconsejasen  vol* 
viese  á  su  pueblo  y  no  temiese  neda  de  los  ospn* 
fióles,  Volvid  en  efecto »  fue  bien  acogido  ,  pre- 
sentó en  don  algún  oro,  y  recibid  en  cambio 
cuentas  de  vidrio »  cescabeles  y  otras  bnjerits. 
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Pfditfie  ademas  el  capitán  español  gnías  y  gente 
de  car^a  para  viajar  por  las  sierras^  que  el  caci* 
4|ne  proporetonó  gostoso,  añadiendo  provisiones 
en  abundancia,  con  lo  cual  se  separaron  amigos. 

No  fue  tan  pacífico  el  paso  á  la  tierra  de 
Qnarequá,  euyo  señor  Toredia  receloso  de  U 
invasión  y  escarmentado  con  lo  qne  habia  suce« 
dtdo  á  sus  convecinos  ,  estaba  dispuesto  y  pre- 
parado para  recibir  bostilmente  á  los  castellaa 
nos*  Salid  an  enjambre  de  indios  al  camino ,  que 
feroces  y  armados  á  su  usanza,  empezaron  á  in- 
crepar á  los  extrangeros»  preguntándoles  a'  qué 
iban  por  alU,  qué  buseabatij  y  amenastfndoles 
con  su  perdición  si  pasaban  adelante.  Los  espa- 
ñoles avanzaron  sin  curarse  de  sus  ñeros :  en* 
tonces  se  dejé  ver  el  régulo  al  frente  de  la  tribu 
vestido  de  un  manto  de  algodón  y  seguido  de  sus 
principales  cabos  ^  y  con  mas  ánimo  que  fortuna 
dtélu  señal  del  combate.  Acometieií^ii  los  indios 
.  con  grande  ímpetu  y  vocería ,  pero  aterrados 
primero  con  el  rigor  y  los  estallidos  de  las  ba- 
llestas y  escopetas^  fiaron  fácilmente  después 
dostrozados  y  abuyentados  por  los  bombres  y 
los  lebreles  que  se  arrojaron  á  ellos.  Quedó  muer- 
ta el  régulo  en  la  refriega  con  otros  seiscientos 
mas,  y  los  españoles  allanado  aquel  obstáculo 
entraron  en  el  pueblo,  que  fue  despojado  de  to- 
do el  oro  y  prendas  de  valor  que  cu  él  babia. 
Allí  fue  donde  encontraron  tf  un  bermano  del 

cacique  y  á  otros  indios  vestidos  de  mugeres ,  y 
empleitas  en  el  uso  inmundo  de  que  se  bizo 
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mención  arriba.  Cincueuta  fueron  los  que  en  cs^ 
le  traje  y  por  esta  causa  fueroa  abandonados  ^ 
loa  alanos,  que  loa  hicieron  ea  m  uutante  peAm 
zos,  con  grande  salisfacclon  de  los  salvages  ,  los 
cuales,  seguu  ¿le  cuenta,  traían  de  iejo&  al  casti- 
go i  otros  machos  miserables  de  aifneUa  eqptMM. 
Debió  la  tierra  con  estos  ejemplares  quedar  ton 
pacífica  y  sumisa ,  que  Balboa  de^  en  ella  los 
,  enfermos  que  traía,  deepidio  Ins  guias  qne  lo  éié 
Ponca,  y  tomando  allí  otros  naoTOS  siguid  m  m« 

mino  acia  las  cumbres. 

La  lengua  de  tierra  .que  divide  las  dos  ájbo^ 
ricas  no  tiene  ea  sn  mayor  anchura  arriba  de 
diez  y  ocho  leguas,  y  en  algunos  parages  se  es-^ 
trecha  hasla  solas  siete.  Y  auuquií  desde  el  puer« 
to  de  Cáreta  hasta  el  punto  á  que  se  dirigám» 
los  españoles  no  haya  á  lo  sumo  mas  qne  mít 
dias  de  viajt'  ,  elloi  gastaron  vciule,  y  no  es  de 
exti'aaar  que  asi  íuese.  La  gran  cordillera  do 
sierras  que  atraviesa  de  norte  d  sur  todo  el  eoi^ 
tinente  nuevo,  y  le  sirve  como  de  reparo  contra 
los  embales  del  océano  pacífico ,  traviesa  tam- 
bién el  btmo  del  Darien»  ó  mas  bien  le  conpo* 
ne  ella  sola  con  las  fragosas  cimas  qne  han  po^ 
dido  salvarse  del  naufragio  de  las  tierras  adya- 
centes* Xenian,  pues,  los  descubridores .qno 
abrirse  camino  por  medio  de  dificultades  y  peU« 

gros  t]ue  solo  aquelio¿>  hombi  eb  de  hierro  podían 
arrostrar,  y  vencer.  Aquí  tenían  que  penetxar 
por  bosques  espesos  y  enmarañados ,  allá  alsa* 
vesar  pantanos  fatigosos  donde  cargas  y  hom- 
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presentaba  una  agria  cuesta  que  subir,  luego  un 
precipicio  profundo  y  tajado  que  bajar;  y  á  cadi^ 
paso  rios  rápidos  y  profondosi  solo  practicables 
en  balsas  mezquinas  6  en  puentes  trémulos  y 
endebles:  de  cuando  en  cuando  la  oposición  y 
resbieneva  de  los  salvages,  siempre  veocidos» 
pero' siempre  temibles ;  y  sobre  todo  la  falta  de 
provisioues,  que,  agregada  al  cansancio  y  al  cui- 
dado,  abatid  y  enfermaba  los  cuerpos»  y  des- 
alentaba los  línimos. 

Eb  fin ,  los  quarequaiiüs  que  iban  guiando 
muestran  de  lejos  la  altura  desde  donde  el  de- 
seado mar  se  descubría.  Balboa  al  instante  man» 
da  baeer  alto  al  escuadrón,  y  é\  se  adelanta  solo 
á  la  cima  de  la  montana.  Llegado  ¿  ella  lleva  an-^s^ese- 
ñoan  Ja  yisla  arl  mediodia,  el  mar  austral  se  pre»  ^^^^'^^^ 
'  senta  ú  sus  ojos  ,  y  sobrecogido  de  gozo  y  mará-  *  ^  ^* 
villa  cae  de  rodillas  en  la  tierra  ,  tiende  los  bra* 
sos  al  mar»  y  arrasados  de  lágrimas  los  ojos  »  da 
gracias  al  cielo  por  haberle  destinado  á  aquel 
insigne  descubrimiento.  Hizo  luego  señal  a  sus 
compañeros  para  que  subiesen ,  y  mostrándoles 
el  magnífico  espectáculo  que  tenían  delante, 
vuelve  á  arrodillarse  y  á  agradecer  fervorosa- 
mente el  beneficio.  Lo  mismo  bicieron  ellos» 
mieniras  que  los  indios  atónitos  no^abian  á  qod 
atribuir  aquellas  demostraciones  de  admiración 
y  de  alegría.  Aníbal  eu  la  cima  de  los  Alpes  en- 
senando á  sus  soldados  los  campos  deliciosos  do 
Italia  no  pareció ,  según  la  ingeniosa  compara* 
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eion  de  un  escritor  contemporáneo  * ,  ni  mas 
exaltada,  ni  mas  arrogante!  que  el  caudiUo  es«> 
Tfé&ol  paeslo  ya  en  pie ,  recobrado^  «1  «so  Im 

palabra  que  el  gozo  le  tenia  embargada,  y  ha* 
blando  asi  á  sus  castellanos:  JíUi  veisy  amigos  y  ei 
objeio  de  tmesiras  éhseos  x  ^  fMmJ»  d^ÉmUmB 
JéUigmgí  Ta  imri§  édmMe  ^wmr  ifuiB  $e  noM  mmm^ 
ció ,  y  sin  duda  en  él  se  encierran  las  riquezas 
inmetuae  fue  se  nos  prometímrom*  Fosou^  soie 
tos  primera  quB  habéis  visia  esas  playas  ysm» 

ondas  :  vuestros  son  sus  tesoros  ,  vuestra  solo  es 
la  gloria  de  reducir  esas  inmensas  ¿  ignoradas 
regiones  al  dominio  de  tmasiro ray  yd  lahade 
la  religión  verdadera.  Sedme ,  pues  ,  fieles  como 
hasta  aqut^  y  yo  os  prometo  que  nadie  en  el  mun^ 
do  os  igu^  en  gloria  ni  en  rifmseas.  Todoe  ale« 
gres  le  abrasaron^  y  todbs  preeMlieroB  segmrle 
haüla  donde  quisiese  llevarlos.  Cortan  luego  un 
árbol  grande»  y  despojándole  de  sus  ramee,  for« 
man  de  ál  una  eras  qne  fi¡aron  en  wi  Iteide  de 
plrdras  sobre. el  mismo  sitio  en  que  se  ílescubria 
el  mar.  Los  nombres  de  los  reyes  de  Castilla 
fueron  grabados  en  los  troneos  de  los  árkolae^  y 

en  medio  de  aplansos  y  gritería  alborozada  dc§« 
cienden  de  la  sierra  y  se  encaminan  á  la  playa. 

Llegaron  á  unos  bohíos  qne  cerca  se  deseu-* 
brían,  población  de  mi  eaeiqne  llamado  ClriepisSf 
el  cual  intentó  defender  el  paso  con  las  armas. 
£1  ruido  de  las  escopetas  y  la  ferocidad  de  los 

f    Jlu/uiihale  Italmin  et  alpina  promr>nton  i  militi/mj  asUft" 
dtnUjcroctor,  PiU)ao  Ma^tír  ;  l>et;<ida  tercera,  Ubro  x.* 
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lebreles  dispersaron  en  un  punto  aquella  tropa, 
eogtendose  muehos  cantivos.  Da  estos  y  de  los 
gvias  quarequanos  se  enviaron  algunos  que  ofre-  ' 
ciesen  á  Cbiapes  paz  y  amistad  segura  si  venia» 
ó  eatermiitto  y  ruina  de  pueblo  y  de  sembrados. 
PerrasídidD  de  eOos  vino  el  cacique  y  se  puso  en 
nianos  de  Balboa,  que  le  recibió  con  mucbo  aga« 
sajo.  Traío  oro,  prehenió  oro,  y  recibid  en  cam* 
bio  ^dríos  y  cascabeles,  con  lo  cual  amansado  y 
conteulo  no  pensaba  mas  que  en  agasajar  y  re- 
galar á  los  extrangeros»  Allí  despidió  Vasco  Nu* 
¿es  ú  los  quarequanos,  y  did  orden  para  que  los 
enfermos  que  se  hablan  querlado  en  aquella  tier- 
ra viniesen  á  encontrarle.  Entre  tanto  envió  á 
Francisco  Pizarro  ,  á  Juan  de  Eacaray  y  á  Alon*^ 
so  Mhrrtin  á  descubrir  por  la  comarca  y  á  buscar 
los  caminos  mas  breves  para  llegar  al  mar.  £1 
úkiffio  fue  quien  llegó  antes  á  la  playa ,  y  en-> 
trtfndose  en  unas  canoas  que  acaso  estaban  allí 
en  seco,  dejó  subir  la  marea,  flotó  así  un  poco 
sobre  las  ^ndaa  ,  y  con  la  satisfacción  de  baber 
sido  el  primer  español  que  babia  entrado  en  el 
mar  del  sur  ^  sevolvió  para  Balboa, 

Bajó  en  fin  este  con  veinte  y  seis  bombres 
al  mar,  y  llegó  á  la  ribera  al  empezar  la  tarde 
del  dia  veinte  y  nueve  de  aquel  mes.  Sentáronse 
lodos  en  la  playa  á  esperar  que  el  agua  creciese 
por  estar  á  la  sazón  en  menguante :  y  cuando 
las  ondas  volvieron  con  ímpetu  á  coI)rar  tierra 
y  llegaron  á  donde  estaban ;  entonces  Balboa 
srmado  de  todas  armas,  llevando  en  una  mano 
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Im  espada  y  en  la  otra  una  bandera  ea  que  esU- 
b«  jpinUde  la  imagen  de  la  YÍrgtn  con  ka  armai 
de  Castilla  á  les  pies,  levantise  y  empead  á  maf* 
cliar  por  medio  de  las  ondas ,  que  le  llegaban  á 
la  rodilla t  diciendo  en  altas  voces:  vivan  los 
tos  y  poderosos  reyes  de  CastiUa  yo  ensumam-^ 
bre  tomo  posesión  de  estos  mares  y  regiones:  f 
si  algún  otro  principe,  sea  cristiano  ^  seainfid, 
pretende  d  ellos  algún  derecho  ,  yo  e^oyptpa» 
y  dispuesto  d  contradecirle  y  defenderlos.  Res- 
pondieron los  concurrentes  con  aclamaciones  á 
juramento  de  su  capitani  y  se  rolaron  i  la  miisr- 
te  para  defender  aquella  adquisieton  eonira  te- 
dos  los  reyes  y  príncipes  del  mundo.  Extendií* 
se  el  acto  por  el  escribano  de  la  expedición  An- 
drés de  Yalderrábano  * ;  el  ancón  en  qne  te  sa- 
le mnízó  se  llamó  golfo  de  san  Miguel  por  s« 
aquel  su  día  ¿  y  probando  el  agua  del  mar  ,  ^^'^ ' 
ribando  y  cortando  árboles,  y  grabando  en  otros 
la  sena!  de  la  crut ,  se  creyeron  daéSos  eSetíir. 
vos  de  aquellas  regiones  con  estos  actós  de  ps* 
sesión ,  y  se  retrajeron  al  pueblo  de  Cbisp^^' 
Tolvid  después  Balboa  su  atención  á  reeons* 

cer  el  país  comarcano,  y  á  ponerse  de  intel"^^ 
cía  con  los  caciques  que  le  señoreaban.  Ps^^ 
canoas  un  río  grande  que  por  alU  desagtts  ^  /  ^ 
dirigió  á  las  tierras  de  un  indio  que  Hainsbi* 
Cuquera.  Quiso  este  resistirse,  pero  e^carnics* 
lado  con  el  daño  que  recibió  en  el  primer  en- 


s  Ycats  el  spéndice. 
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€ii6iilro  9  mnque  de  pronto  huyó ,  se  redujo  al 

fin  á  venir  á  pedir  amistad  y  paz  al  capitán  es- 
pañol, persuadido  de  algunos  chiapeses  que  Bal- 
boa le  enYtd  al  intento.  Trajo  consigo  aignn  oro, 
pero  lo  que  llamó  mas  la  atención  de  los  espa- 
ñoles fue  una  considerable  porción  de  perlas  de 
qne  también  les  hizo  presente.  Preguntado  don- 
de se  eogian»  dijo  que  en  onk  de  las  islas  que  se 
veían  sembradas  por  el  golfo  ,  y  la  señaló  con  la 

mano.  Quiso  Vasco  Nunez  reconocerla  al  mo- 
mento y  mandó  preparar  las  canoas  para  la  tra- 
ves/a.  Pero  los  indios  mas  expertos  que  él  en  la 
condición  de  aquellos  mares ,  empezaron  á  di- 
suadirle de  aquel  intento «  aconsejándole  que  lo 
dejase  para  estación  mas  benigna.  Estaban  á  fi- 
nes de  octubre^  y  la  naturaleza  entonces  se  pre* 
sentaba  en  aquel  pais  con  el  aspecto  mas  fiero  jr 
espantoso.  El  furor  de  los  cientos  embravecidos 
y  de  las  tempestades  asordaba  la  esfera  y  echa- 
ba por  el  suelo  los  bohíos :  los  rios^  crecidos  con 
las  lluvias  y  salidos  de  madre ,  arrastraban  con- 
sigo peñascos  y  arboledas  ;  y  el  mar  tempestuo- 
«O  bramando  horriblemente  entre  las  isletas,  pe* 
fiascos  y  arrecifes »  de  qne  el  golfo  está  lleno, 
quebraba  sus  ondas  en  ellos ,  y  amenazaba  con 
naufragio  y  muerte  inevitable  á  los  atrevidos 
que  se  aventurasen  á  navegarle* 

Pero  el  ánimo  intrépido  de  Balboa  descono- 
cia  los  peligros  t  y  su  impaciencia  no  le  permíiia 
dilación.  Con  sesenta  castellanos  tan  arrojados 
coiQo  di  se  lanzó  en  el  mar  en  unas  canosa  don- 
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de  Uabteii  te  eoibero^  Cfaiapet n» 

desampararle.  Mas  apenas  habían  entrada  en  el 
golfo  cuando  embravecida  la  our  les  faiio  arre* 
pemirse  de  su  arrojo  lemetario»  Acogitfrmiie  i 
mm  itlelat  taltaro»  en  tierra,  y  dejaron  por  em» 
sejo  de  los  indios  ligadas  las  canoas  unas  con 
Otras.  Creció  el  mar ,  cubrió  la  ielat  j  pasaroa 
la  Mcbe  con  el  agua  hasta  la  cintura.  Al  amane- 
cer  se  encontraron  las  barcas,  hechas  pedazos 
unas  p  abiertas  otras  y  llenas  de  agua  y  arena, 
sin  comestibles  ni-  equípale  alguno  de  loa  qne 
dejaron  en  ellas.  Calafatearon  como  pudieron 
las  canoas  hendidas  con  yerba  y  cortejas  de  ár^ 
boles  machacadas »  7  asi  Tolirié^oii  á  tierra  ha» 
hrientos  y  desnudos. 

El  rincón  del  golfo  en  que  arribaron  estaba 
dominado  por  Xumaco,  un  cacique  que  tasahíen 
quiso  resistirse  como  los  otros  y  tilTO  el  mismo 
dcsengfifio.  líuyó  ,  y  eu  su  fuga  le  alcanzaron 
los  chiapeses  que  le  envió  Balboa  para  persna* 
dirle  que  se  TÍniese  de  pas  áél  y  le  mantfcsta» 
sen  cuan  amigo  era  de  sus  amigos  ,  y  cnan  terri- 
ble á  los  que  se  le  resistían,  ^o  quiso  Tuouco 
fiar  su  persona  á  las  promesas  de  sus  emisarioa, 
y  euTiÓ  á  un  hifo  suyo,  que  agasajado  y  regala» 
do  por  Vasco  Nuúez  con  una  camisa  y  otras  ba- 
gatelas de  Castilla ,  fue  restituido  á  su  padr% 
Entonces  él  blandeó  y  ae  Tino  para  los  españo** 
les:  y,  6  fuese  movido  de  su  buen  trato,  ó  por- 
que se  lo  aconsejó  Chiapes,  envió  luego  un  eria* 
do  suyo  á  su  bohio,  y  de  él  trajeron  en  éen  i 
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los  eaHéllanos  hasU  neisctenlos  pesos  en  dife- 
rentes joyaá  de  oro ,  y  doscientas  cuarenta  per- 
las gruesas ,  sin  otro  gran  número  de  menudas. 
DUatdse  el  ánimo  de  los  codiciosos  aventureros 
con  aquel  tesoro,  y  ya  les  perecid  qne  se  acer- 
caba  el  cumplimiento  de  las  esperanzas  que  el 
hijo  de  Comogre  les  babia  dado.  Solo  les  dolía 
qne  el  oriente  de  las  perlas ,  por  haber  sido  sa-* 
cadas  al  fuego,  no  fuese  mas  puro.  Pero  esto  te- 
nia remedio » J  el  cacique  fue  tan  bien  tratado 
por  aquella  generosidad ,  que  envió  á  sus  indios 
á  pescar  mas,  y  ea  pucos  dias  trajeron  hasta  do** 
ce  marcos  de  ellus. 

Jüli  fué  donde  vieron  adornadas  las  cabezas 
de  los  remos  de  las  canoas  con  perlas  y  aljófar 
engastados  en  la  madera ,  de  que  se  maravilla- 
ron mucho  y  y  i  petición  de  Balboa  se  extendid 
por  testimonio ,  sin  duda  para  que  así  se  diese 
crédito  á  lo  que  pensaba  escribir  de  la  opulen- 
cia del  pais  al  gobierno  de  España ,  no  menos 
necesitado  y  codicioso  de  oro  que  los  descobri« 
dores.  Mas  todo  era  nada  según  Tumacoy  Chia- 
pes  lo  dijeron ,  respecto  de  la  abundancia  f 
grosor  de  las  perlas  que  se  criaban  en  nna  isla 
que  se  divisaba  á  lo  lejos  en  el  golfo,  como  á 
cinco  leguas  de  distancia»  Los  indios  le  daban 
el  nombre  de  Tre  ó  de  Terarequi ,  y  los  oasie» 

llanos  la  Uamaron  Isla  rica.  Bien  quisiera  Balboa 
ir  á  reconocerla  y  subyugarla ;  pero  el  miedo  de 
•  otro  temporal  como  el  pasado  le  contuvo,  y 
dejó  la  empresa  par4  otra  estación.  Despidióse, 
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pMt  d^Tumaco  ,  el  cual  señalándole  hacia  el 
oriente »  le  dijo  que  torta  aquella  costa  corria 
adelanta  y  ain  fin ,  que  ern  tierra  mnj  rica,  f 
qna  ana  naturalas  naaban  de  ciertas  bestias  en 

que  ponían  y  condüciati  SUS  cargas.  Para  darse 
á  entender  mejor  hiio  en  la  tierra  una  figura  fra- 
•era  ile  aqnellea  animales :  loa  caateHanos  ad- 
aurados  decían  que  eraa  datuas ,  otros  que  cier- 
vos, y  lo  que  el  iodío  quiso  figurar  era  el  llama» 
tan  comim  en  el  Perú* 

Hechos  en  aquella  costa  los  actos  de  pose- 
sión que  en  la  otra  ,  y  puesto  á  la  tierra  de  Tu- 
maca  el  nombre  de  Provincia  de  San  Lecas,  por 
el  día  que  en  ella  entraron ,  Balboa  trattf  da 
volverse  al  Darieu ,  y  se  despidió  de  los  dos  ca- 
ciques. Dícese  que  Cbiapea  lloró  al  tiempo  de 
leparerse  de  él;  y  en  pmeba  de  so  confiaaia 
Tasco  Ñoñez  le  dejó  los  castell  anos  enterfliOS 
que  tenia  en  su  tropa,  encargándole  mucho  quo 
loa  cuidase  haata  qne  ae  restableciesen  f  pudie- 
sen aegnirle.  Con  el  resto  y  muchos  indios  da 
carga  se  puso  en  camino  por  diferente  rumbo 
que  el  que  babia  traido,  para  descubrir  mas 
tierra*  Lm  primera  poblaeton  qne  eneoetraiee 
filé  la  de  Techoan,  que  Oviedo  llama  Thevaca, 
el  cual  les  agasajó  mucho«  lea  díá  gran  cantidad 
de  oro  jr  perlas,  proviaiones  en  abundancia,  1^ 

wdios  necesarios  para  carica  ,  y  á  $vl  bijO 
mismo  (>ara  que  gobernase  aquella  gente  y  sir* 
viese  de  guia.  Llevéios  él  á  la  tierra  de  un  ene* 
migo  aiif  o  llamado  Ponera .  señor  poderoso »  J 
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según  los  nuevos  altados  ^  tirano  insnficible  de 

toda  la  comarca.  Ponera  huyó  con  su  gente  it 
los  montes;  pero  tres  mil  pesos  de  oro  hallados 
en  in  pueblo,  eran  cebo  bastante  para  empe^ 
ñarse  en  hacerle  venir  y  declarar  de  dónde  sa- 
caba aquella  riquesa»  Vencido  al  Ha  de  «amena- 
zas y  de  miedo,  se  pnso  por  sn  mal  eo«manO» 
de  sus  enemigos,  que  no  perdieron  momento' 
basta  completar  su  ruina.  Preguntáronle  de  don* 
de  sacaba  el  oro  qne  tenia ,  dijo  qoe  sus  abneios 
se  lo  habian  dejado  ,  y  que  él  no  sabia  mas.  L)ie- 
ronle  tormento ,  mantúvose  en  su  silencio,  y  al 
fin  fue  eohado  á  los  perros  con  tres  indios  prhi«> 
cipales  que  quisieron  seguir  su  triste  fortuna. 
Dícese  que  era  disforme  de  miembros ,  feísimo 
útt  cara ,  sanguinario  en  sus  accionjss ,  inmimdo 
en  sus  costumbres.  La  eulpa  de  su  muerte  es 
mas  de  los  indios  que  de  lo5  castellanos ;  pero 
estos  al  fin  no  eran  los  jueces  de  Ponera* 

Entre  tanto  los  españoles  que  habian  ffueda** 
do  con  ChiapeSf  resLai>lecidos  ya  de  sus  fatigas, 
•e  volvieron  á  su  capitán.  Pasaron  por  la  tierra 
del  cacique  Bonouvaraá*  quien  no  contento  con 
regalarlos  y  hacerlos  descansar  dos  dias  en  su 
pueblo ,  los  quiso  acompañar  y  ver  á  Vasco  Nu*» 
fiea«  Llegado  á  sn  presencia  *.  utpd  tieites ,  le 
dijo  ,  hombre  valiente  ,  salvos  y  sanos  d  tus  com* 
pañeros  del  mismo  modo  t/ae  en  mi  casa  entra^ 
ron*  El  ifue  nos  da  hs  frutos  de  ta  tierra  y  hace 
los  relámpagos  y  tos  truenos  ,  te  conserve  d  tí  y 
deUos.  Míiaba»  esto  diciendo,  ai  cielo ¿  y  dijQ 
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•Iras  muduB  |uilabras  que  no  se  entancBeroii 

bien  ,  autique  pai  cciau  ser  de  amor.  Agasajóle 
mucho  Baiboa»  aswtd  coa  éi  perpetua  aliaiiia  y 
aamtSDd ;  y  después  de  baber  descansado  treinta 
días  en  aquel  parage,  prosiguió  su  camino. 

^  Ibase  bacieudcff  cada  ves  mas  penoso  y  diii* 
c3y  porque  marchaban  por  tierras  estériles  j 
fragosas ,  ó  por  pantanos  ei»  que  se  snnnao  kas- 
ta  la  rodilla*  £1  país  estaba  casi  enteramente 
despoblado ;  jr  si  tai  vez  bailaban  alguna  tribu, 
era  tan*  pobre  que  con  nada  pedia  socorrerlos. 
Xal  era ,  en  fin,  el  trabajo  ^  y  tal  la  estrechez^ 
que  algunos  indios  teocbaneses  murieron  de  ne- 
cesidad en  el  camino.  Yendo  asi  despeados  y 
desfallecidos ,  divisaron  un  dia  en  uu  cerro  á 
unos  indios  que  les  hacían  señales  de  que  aguar- 
dÉsen*  Hicieron  alto  los  españoles ,  y  ellos  lle- 
garon delante  de  Balboa,  y  le  dijeron  que  ¿u  se- 
ñor Chioriso  los  enviaba  á  saludarle  en  su  nom* 
faro  y  á  manifestar  el  deseo  que  tenia  de  mostrar ' 
su  amor  á  hombres  tan  valientes.  Convidáronle 
á  que  se  llegase  al  pueblo  de  su  cacique  y  le 
ayudase  á  castigar  i  un  enemigo  poderoso  qne 
lenia ,  el  ícual  poseía  mucho  oro «  del  que  po- 
dría apoderarse.  Y  para  obligarle  mas  le  pre- 
sentaron de  parte  de  Chioriso  diferentes  pieaas 
de  oro ,  que  pesarían  hasta  mil  y  cuatrocientos 
pesos.  Recibió  Balboa  con  mucho  gusto  el  men- 
saje ;  dió  á  los  indios  cuentas ,  cascabeles  y  ea- 
«misas ,  y  les  prometió  que  á  otro  viaje  iria  á  sa-* 
ludar  4  Chioríso«  Partieron  ellos  co^tentisinaos 
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can  su  regalo  i  niieutras  que  los  españoles  car- 
gados de  oro  y  faltos  de  sustento  proseguida 
melaxicélicameitte  su  viaje ,  maldiciendo  las 
^uczas  que  los  agoviaban  y  no  los  mantenían. 

Entraron  luego  eu  el  dominio  del  cacique  Po- 
cerosa,  con  quien  hicieron  amistad «  y  después 
se  dirigieron  al  de  Tubanama ,  régulo  poderoso 
'temido  en  toda  aquella  comarca  y  enemigo  de 
la  tribu  de  Comogre.  Este  indio  estaba  de  guer- 
ra y  era  preciso  subyugarle:  mas  la  gente  de 
Balboa  consumida  y  fatigada  con  el  viaje,  no  es- 
taba á  propósito  para  el  trance  de  una  batalla» 
y  él  prefirió  la  sorpresa  al  ataque  descubierto» 

Elisio,  pues  ,  sesenta  hombres  ios  mas  bien  dis- 
puestos «biso  dos  jornadai»  en  un  día,  y  sin^scr 
sentido  de  nadie»  did  de  nocbe  sobre  Tubanar 
má,  y  le  prendió  con  toda  su  familia,  en  cual 
había  hasta  ochenta  mugeres.  A  la  fama  de  su 
prisión  acudieron  los  caciques  convecinos  á  dar 
quejas  contra  él ,  y  pedir  sn  castigo ,  como  se 
babia  hecho  con  Ponqra.  Respondía  él,  que  men* 
tian»  y  que  por  envidia  de  su  poder  y  de  su  for« 
tona  le  acusaban.  T  viéndose  amenazado  de  si;r 
echado  á  los  perros,  ó  atado  de  pies  y  manos  en 
un  ria  que  cerca  de  alU  corría»  empeaó  á  llorar 
dolorosamente ,  y  llegándose  acongojado  d  Bal<- 
boa,  y  señalando  á  su  espada:  ¿Quié/i^  dijo, 
contra  esta  macana  que,  de  un  golpe  hiende  d  un 
hombre  pensard  prevalecer^  d  menas  de  estar 
J'alto  de  seso  ?  ¿  Quíca  no  amará  mas  presto  que 
abqrrecerd  d  tal  gente  ?  J^o  me  males ,  ya  te  lo 
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ruego ,  y  te  traeré  cuanto  oro  tengo  y  Cfitmta 
pueda  adquirir.  Estas  y  otras  razooes  dijo  vu  lo- 
no  Un  Ustimero ,  que  Balboa ,  que  nunca  tnTo 
proprfiito  de  quitarle  la  vida »  le  mandó  poner 
libre.  TubanariKÍ  en  retorno  dió  hasta  seis  mil 
pesos  de  oro;  y  siendo  preguntado  de  donde  le 
'  aaeaba,  dijo  que  no  lo  sabia.  Sospechóse  que  ha* 
bhiba  de  este  modo  para  que  los  extrangeros 
dejasen  el  país :  por  lo  cual  Balboa  mando  que 
sa  hiciesen  catas  y  pruebas  en  algunos  pari)es 
donde  se  encontró  tal  cual  muestra  de  aquel  me- 
tal. Hecho  e?to,  salió  del  distrito  de  TuLaiiaina, 
llevándose  todas  sus  mugeres,  y  también  un  hi- 
jo del  cacique  para  que  aprendiese  la  lengua 
española  y  ^udie^e  servir  de  intérprete  á  su 
tiempo. 

Era  ya  pasada  la  pascua ;  la  gente  estaba  to- 
da cansada  y  enferma  ,  y  él  mismo  aquejado  de 
unas  caieuturas.  Resolvió,  pues,  apresurar  su 
vuelta ,  y  Ileyado  en  una  hamaca  sobre  hombros 
de  indios  llegó  á  Comogre,  cuyo  cacique  TÍe]o 
hiiUl.i  muerto,  sucediéndole  en  el  señorío  su  hi- 
jo mayor.  Fueron  allí  recibidos  los  españoles 
con  él  agasajo  y  amistad  acostunkbrada »  dieron 
y  recibieron  presentes  ;  y  después  de  haber  re» 
posado  algunos  días  ,  Halboa  se  encaminó  al  Da« 
ríen  por  la  tierra  de  Fonca«  donde  encontró 
«natr»  castellanos  que  venian  á  avisarle  de  ba- 
ber  Iletrado  rf  aquel  jiuerto  dos  navios  de  San- 
io Domingo  con  muchas  provisiones.  Esta  alegra 
nueva  le  htao  apresurar  más  su  camino ,  y  coa 
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Teinte  soldados  se  adelantó  al  puerto  de  Careta* 

Allí  se  embarcó  y  navegó  acia  el  Darieu,  donde 
llegó  por  fin  el  dia  i9  de  enero  de  1514 ,  cuatro  ^9 
meses  y  medio  después  de  haber  salido.  ^'^""^ 

Todo  el  pueblo  salid  i  recibirle.  Los  aplau- 
sos ,  los  vivas,  las  demostraciones  mas  exaltadas 
de  la  gratitud  y  de  la  admiración  le  siguieron 
desde  el  puerto  hasta  su  casa  ^  y  todo  parecía 
poco  para  honrarle.  Domador  de  los  montes, 
pacificador  del  istmo /y  descubridor  del  mar 
austral  y  trayendo  consigo  mas  de  cuarenta  mil 
pesos  en  oro,  un  sin  número  de  ropas  de  algodón, 
y  ochocientos  indios  de  servicio;  poseedor  en  fin, 
de  todos  los  secretos  de  la  tierra ,  y  lleno  de  es- 
peranzas  para  lo  futuro,  era  considerado  por 
los  colonos  del  Darien  como  un  ser  privilegiado 
del  cielo  y  la  fortuna «  y  dándose  el  parabién  de 
de  tenerle  por  caudillo,  se  creían  invencibles  y 
felices  en  su  dirección  y  gobierno.  Comparaban 
la  constante  prosperidad  que  habia  disfrutado  la 
colonia,  la  perspectiva  espléndida  que  tenia  de- 
lante, el  aciorlo  y  felicidad  de  sus  expediciones^ 
con  los  infelices  sucesos  de  Ojeda ,  de  Nicuesa, 
7  hasta  del  mismo  Colon,  que  no  habla  podido 
asentar  el  pie  con  firmeza  en  el  continente  ame- 
ricano. Y  esta  gloria  se  hacia  mayor  cnando  po- 
nían la  consideración  en  las  virtudes  y  talentos 
con  que  Id  habia  conseguido.  Este  ponderaba  su 
audacia ,  aquel  su  constancia ,  el  uno  su  pronti- 
tud y  diligencia ,  el  otro  la  invencible  enteream 
de  ánimo  con  que  jamas  d€¿majuba  y  abatia; 
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quien  ta  habilidad  j  destreaa  con  que  sabia  eon- 

ciliarse  los  ánimos  de  los  salvages  templando  la 
aeveridad  con  el  agasajo  |  quien,  en  fin,  su  pe* 
netracion  y  prudencia  para  averiguar  de  ellos 
los  secretos  del  pais  y  preparar  nuevas  fuentes 
de  prosperidad  y  riqueza  para  la  colonia  y  para 
la  metrópoli  Sobresalia  entre  estos  elogios  el 
que  hacían  de  su  cuidado  y  de  su  afecto  por  sus 
compañeros ,  con  quienes  procedía ,  en  todo  lo 
que  no  era  disciplina  militar ,  mas  como  igtial 
que  como  caudillo.  Visitaba  uno  por  uuo  á  los 
dolientes  y  heridos ;  consolábalos  como  herma- 
no: si  alguno  se  le  cansaba  ó  desfallecia  en  el 

camino  ,  en  \c¿  de  desampararlo,  él  mismo  iba  á 
él  y  le  auxiliaba  y  le  animaba.  Yiósele  muchas 
▼eces  salir  con  su  ballesta  á  buscar  alguna  casa 
coa  que  apagar  el  hambre  de  quien  por  ella  no 
podia  seguir  á  los  otros:  él  mismo  se  la  Uevaba 
y  esforzaba ;  y  con  este  agasajo  y  este  cuidado 
tenia  ganados  los  ánimos  de  tal  modo ,  qué  le 
hubieran  seguido  contentos  y  seguros  á  donde 
quiera  que  los  quisiera  llevar.  Duraba  muchos 
años  después  la  memoria  de  estas  excelentes  ca« 
ltdades  ,  y  el  cronista  Oviedo ,  que  seguramente 
no  es  pródigo  de  alabanzas  con' los  conquistado* 
res  de  Tierra  firme ,  escríbia  en  1548 ,  que  en 
concillarse  el  amor  del  soldado  con  esta  especie 
de  oficioSi  ningún  capitán  de  Indias  lo  había  fae«* 
cho  hasta  entoncés  mejor  ^  ni  aun  tan  bien  como 
Vasco  Nuñez.  • 

liecogidos  ya  á  la  colonia  los  compañeros  de 


Digitized  by  Google 


TASCO  NVfiEZ  m  BALBOA.  55 

la  expedición ,  ae  repartiii  el  despojo  habido  en 
elU  9  habiéndose  ante»  separado  el  quinta  que 
perteuecía  al  rey.  El  reparto  se  hizo  con  la  equí* 
dad  mas  escrapulosa  entre  los  que  habían  sido 
del  viaje  y  los  ^e  habían  4^edado  em  la  íTilla^ 
Después  Balboa  determiné  enviar  á  España  < 
Pedro  de  Arbolancba»  grande  amigo  suyo  y  com« 
pañero  en  la  expedición ,  á  dar  euenta  de  ella  f 
ñevar  al  rey  un  presente  de  las  perlas  mas  finas 
y  mas  gruesas  del  despojo  á  nombre  suyo  y  de 
los  demás  colonos.  Parti¿  Arbolancha  •  y  V ascp  Marta 
Nufiea  se  á\6  i  cotdar  de  la  eonsenracion  y  pros^-  ^^^^ 
paridad  del  establecimiento,  fomentando  las  se- 
menteras para  evitar  las  hambres  pasadas  f  eih 
ensarse  de  asolar  la  tierra.  Ta  no  solo  se  cofim 
en  abundancia  el  maíz  y  demás  frutos  del  país, 
sino  que  se  daban  también  las  semillas  de  ¿uro* 
pa  t  traídas  por  aventureros  que  de  todas  partes 
acudían  á  la  fama  de  la  riqueza  del  Darien.  En* 
vió  á  Andrés  Garabito  á  descubrir  diferente  ca» 
nuno  para  la  mar  del  sur;  y  á  Diego  Hurtado  á 
reprimir  las  correrías  de  dos  caciques  que  se  ha« 
bian  alzado*  Cumplieron  uno  y  otro  felizmente 
aas  comisiones ,  y  se  volvieron  á  la  Antigua  de^ 

jando  las  provincias  refrenadas.  Todo,  piíes,  SU« 
cedia  prósperamente  á  la  sazón  en  el  istmo 

I  Balboa,  sffjun  Herrera,  !íÍ70  en  este  líeruvn  Tina  r^jíe- 
dicion  á  la«  bf>r.^s  del  rio  ,  ea  la  cual»  á  pe<iiir  <Íe  lievar  coQ" 
•igo  lre»ricü!f)!k  liombrc<( ,  fue  m^ltrntarjo  y  lierido  por  1<>«»  «rt- 
dios  barbacoas  ,  w  obligado  n  valvcr;<c  íÍd  fnif*»  nl«tino  al  O.i» 
ríen.  Ki  eu  Auglería*  ai  co  Oviedo,  u¡  en  Gomara,  hay  incn- 
eiaa  algmia  de  cata  jornada  |  y  por  otra  parle  el  ndoiero  ^ 
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Xos  contornos  estaban  pacífico!  y  tranqiilMt 
k  colonia  progrcsalMi ;  y  loa  ánimos  eagreídoo 

con  l.i  lurtuu  í  y  bienes  adquiridos  ,  se  volvían 
impaoiexites  y  ambiciosos  á  las  riquezas  que  lea 
prolmoliaa  laa  coaita  del  mar  anoTamenle  dea- 

cubierto. 

•  i^ero  e^tas  grandes  esperanzas  iban  á  desva-^ 
neeépae  por  enlonnet.  Enciao  babia  llenado  la 
corle  de  Caatilhi  de  quejas  contra  Balboa  ;  y  el 
jniserable  fin  de  Ntcuesa  excitó  taoia  compasioa, 
^ne  el  Hey  Caidbco  no  qniso  dar  oídos  á  Zamn- 
dio^jqno  le  disculpaba  ,  mandé  prenderle,  y  aai 
se  hiciera,  si  él  no  se  hubiese  escondida.  A  Vas- 
co Nuñe«  se  le  condenó  en  los  danos  y  perjui- 
eioa  cansados  á  Eneiso ,  se  mandd  que  se  le  foT'* 
luase  ciusa  ,  y  se  le  o\  ese  criminalmente  para 
imponerle  la  proa  á  que  bubiese  lugar  por  sus 
delitos.  A  fin  <le  cortar  de  nna  toz  los  distorbioo 
del  Darien  determind  el  gobierno  enviar  on  gefe 
que  ejerciese  la  auLuridad  cou  utra  solemnidad 
y  respeto  que  hasta  entonces^  y  fue  nombrado 
para  ello  Pedrarias  Dávila ,  on  caballero  de  Se» 
guvia  á  quien  por  su  gracia  y  delire /.a  en  lo.^  jue- 
■gos  caballerescos  del  tiempo,  se  le  llamaba  en  si» 
jttvenlnd  el  &alan  y  el  J  ustador.  A  poco  de  esta 
jsloccion  llegaron  Caicedo  y  Colmenares  como 

aspan. ileft ,  la  rapacidad  del  capitán*  y  U  flaqueta  de  lo»  eae- 
sugaa  baeeo  ími^robabla  aa  fStultado-  A  ao  aer  flarraia  laa 
fsaolp  f  au9Uk4Í ,  |>odrU  oftarie  ^aa  tala  aspedieloa  eataba 
aaofiindida  tu  ana  Otctdaa  coa  otra  qat  falso  Va^co  IlaaaB 
91a»  adoUota  eu  los  mismoa  paragaa«  y  cou  el  mitaKi  val 
¿(iia#  |a  caaacla  Podrafias  oiandaba  aa  la  ooWnia« 


Digitízed  by 


VASCO  nüSez  de  balboa.  57 
diputados  de  la  colonia,  que  trajeron  niue&traa 
de  la»  riquezas  del  país ,  y  las  grandes  esperan- 
sas  concebidas  con  las  noticias  que  dieron  los 
indios  de  Comogre.  Caicedo  murió  muy  luego, 
hinchado,  dice  Oviedo»  ím  amarillo  como  aquel 
oro  que  vino  d  buscar.  Pero  la  relación  que  hicie- 
ron él  y  su  compañero  de  la  utilidad  del  esta- 
blecimiento fue  tal ,  que  creció  en  el  rey  la  esti- 
itiacíon  de  la  empresa  ,  y  acordó  enviar  una  ar- 
mada mucho  mayor  que  la  que  pensó  al  principio. 
'  T  como  los  aventureros  que  iban  á  la  América 
TIO  soñcibau  sino  oro  .  y  era  oro  lo  que  buscaban 
allí»  oro  lo  que  quitaban  á  los  indios «  oro  lo  que 
€Stos  Ies  daban  para  contentarlos^  oro  lo  que  so- 
naba en  sus  cartas  para  bacerse  valer  en  la  cor- 
te ,  y  oro  lo  que  en  la  corte  se  hablaba  y  codi- 
ciaba; el  Darien^  que  tan  rico  parecía  de  aquel 
ansiado  metal,  perdid  su  primer  nombre  de  Nue^ 
va  Andalucía  y  y  se  le  dio  en  la  conversación  y 
basta  en  los  despachos  el  de  CasíiUa  del  Oro. 

Era  entonces  la  época  en  que  el  rey  Fern»n«* 
do  mandó  deshacer  la  armada  aprestada  para  He- 
Tar  al  Gran  Capitán  á  Italia  á  reparar  el  desas- 
tre de  Ravena.  Mochos  de  los  nobles  que  á  la 
fama  de  este  célebre  caudillo  liabiau  empeñado 
sus  haberes  para  seguirle  á  coger  lauros  en  Ita* 
lia  ,  volaron  á  alistarse  en  la  expedición  de  Pe- 
drarias,  creyendo  reparar  asi  aquel  desaire  de 
la  fortuna  y  adquirir  en  su  compañía  tanta  glo* 
ria  como  riquezas.  La  vulgar  opinión  de  que  en 
el  Darien  se  cogía  el  oro  con  redes ,  habia  exéi- 


Digitized  by  Google 


58  ESPAÑOLES  CÉLEBRES. 

lado  en  Codos  la  codicia,  y  alejado  de  SttS^BÍmoii 
todo  consejo  de  seso  y  de  cordura.  Fijóse  el  n4- 
mero  de  gente  que  liabia  de  llevar  el  nuevo  go- 
bernador en  mil  y  doscientos  hombres.  Pero  aun* 
qne  t\iTO  <fue  despedir  ú  machos  por  no  ser  po- 
sible lleva!  los,  todavía  lleí^'aron  ú  dos  nnl  los 
que  se  embarcaron,  jóveiies  los  mas  «de  buenas 
casas ,  bien  dispuestos  y  Incidos ,  y  todos  d^eo» 
sus  de  bacerse  ricos  en  poc^  tiempo ,  y  volver  á 
su  país  arrecentados  en  bienes  y  en  honores, 

*  Gastó  Fernando  en  áquella  armada  mu  d» 
cincuenta  y  cuatro  mii  ducados ,  sumé  enorme 
para  aquel  tiempo ,  y  que  mauiüesu  el  ¡oleres  é 
importancia  que  se  daban  éla  empresa.  Compo- 
níase de  quince  navios  bien  proristos  de  armas, 
luuniclüiies  y  vituallas,  y  iban  de  alcalde  mayor 
un  jóven  que  acnheba  de  salir  de  las  escuelas  do 
Salamanca  llamado  el  licenciado  Gaspar  de  Es- 
pinosa ,  de  tesorero  Alonso  tic  la  Puente,  do 
veedor  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  el  cro- 
nista ,  de  alguacil  mayor  el  bachiller  Enctso ,  y 
otros  diferentes  empleados  para  el  gobierno  del 
estableciiiiieuto  y  mejor  administración  de  iaha« 
oienda  ReaL  IHése  tttulotde  ciudad  á  la  villf  á% 
Santa* Mar^»  del  Antiguo,,  oon  otras  gracias  y 
prcrogallvas  que  dernosirdsen  el  aprecio  y  la< 
consideración  dei  monarca  á  aquellos  poblado* 
res :  y  en  fin ,  para  d  arreglo  y  servicio  del  col- 

to*dtVfiio  fue  consagi  ado  obispo  del  l);n  it  n  fray 
J'uau  de  Quevedo ,  uu  reÜj^ioio  írauciscauo  pre- 
dicador del  reyi  y  se  le  envid  acompañado  do  loe 
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sacerdotes  y  demás  qoe  pareció  necesario  al  des* 

empeño  de  su  ministerio.  A  Pedrarias  se  le  did 
una  larga  instrucción  para  su  gobierno;  se  le  man- 
dó qnexuda  proTidenciase  sin  el  consejo  del  obis« 
po  y  ios  oficiales  reales ,  que  trátase  bien  á  los 
indios,  que  no  les  hiciese  guerra  sin  ser  provo- 
cado ;  y  se  le  encomendó  mucho  aquel  famoso 
requerimiento,  dispuesto  anteriormente  para  la 
expedición  de  Alonso  de  Ojeda ,  de  que  se  ha- 
lilará  mas  adelante  en  la  vida  de  Fr.  Bartolomé 
de  las  Casas,  donde  es  su  lugar  mas  oportuno. 

Salieron  de  San  Lucar  en  11  de  abril  de  1514^  ii  de 
locaron  en  la  Dominica  y  arribaron  i  Santa  Mar-  ,  ^^[^^ 
tn.  Tuvo  allí  Pedrarias  algunos  encuentros  con 
aquellos  indios  feroces,  saqueo  sus  pueblos,  y 
sin  hacer  ningún  establecimiento,  como  se  le  ha-* 
bia  prevenido ,  bajó  al  fin  al  golfo  de  Urabá  y 
sui  gíó  delante  del  Darien  en  29  de  junio  del  niis«» 
mo  año.  Envió  al  instante  un  criado  suyo  á  avi- 
sar i  Balboa  de  su  arribo.  El  emisario  creía  que 
ÍbI  gobernador  de  Castilla  del  Oro  debería  estar 
en  un  trono  resplandeciente  dando  leyes  á  un 
enjambre  de  esclavos»  ¿Cuál ,  pues,  sería  su  ad- 
miración al  encontrarle  dirigiendo  a  unos  Indios 
que  le  cubrían  la  casa  de  paja,  vestido  de  una 
camiseta  de  algodón  sobre  la  de  lienzo ,  con  aa- 
ragflelles  en  los  muslos  y  alpargatas  á  los  pies? 
£n  aquel  traje,  sin  embargo»  recibió  con  digni- 
dad el  mensaje  de  Pedrarias ;  y  respondió  que 
ae  holgaba  de  su  llegada ,  y  que  estaban  prontos 
él  y  todos  los  del  Darien  i  recibirle  y  servirle. 
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Corrió  por  el  paeblo  la  noticia ,  y  segan  el  mie- 
do ó  las  espeian/.as  de  cada  uno,  empezaron  á 
agitarse  y  á  hablar  de  ella.  Tratóse  el  modo  coa 
que  recibirian  al  naero  gobernador:  algunos  de* 
cian  que  armados  como  hombres  de  guerra  i  pe- 
ro Vasco  Nuáes  pretirió  el  que  menos  sospecha 
pudiese  dar ,  y  salieron  en  cuerpo  de  conceje  y 

desarmados. 

A  pesar  de  es|o  Pedrarias^  dudoso  aun  de  su 
intención ,  lui^go  que  saltó  en  tierra  ordenó  su 
gente  para  no  ir  desapercibido.  Llegaba  de  la 

tnauo  á  su  muger  doña  Isabel  de  Bobadilla,  pri- 
ma hermana  de  la  marquesa  de  Moya ,  iaTorita 
que  habia  sido  de  la  Reina  Católica,  y  le  seguiaa 

los  do5  luii  hombres  á  punto  de  guerra.  Encon- 
tróse á  poco  de  haber  desembarcado  con  Balboa 
y  los  pobladores»  que  le  recibieron  con  gran  re« 
verenda  y  respeto,  v  le  prestaron  In  obediencia 
que  le  debían.  Los  recien  venidos  se  alojaron  en 
las  casas  de  los  colonos ,  los  cuales  los  proveían 
del  pan  ,  raíces  ,  frutas  y  aguas  del  país,  y  la  ar- 
mada á  su  vez  les  proporcionaba  los  basLímea- 
tos  que  habia  llevado  de  España.  Pero  esta  ex- 
terior armonía  duró  poco  tiempo,  y  las  discor- 
dias, los  iuíorluuios  y  los  sinsabores  se  sucedie* 
ron  y  amontonaron  con  la  rapidez  consiguiente 
á  los  elementos  opuestos  de  que  el  establecí"* 
mienio  se  componia. 

Al  dia  siguiente  de  haber  llegado  llamó  Pe-* 
drarias  iC  Vasco  Nuñez  ,  y  le  dijo  el  aprecio  que 
se  hacia  cu  U  corte  de  sus  buenos  servicios^  j'  el 
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encargo  que  llevaba  del  rey  de  tratarle  según 
su  mérito ,  de  honrarle  y  favorecerle:  y  le  man- 
áó  que  le  diese  una  información  exacta  del  esta« 
do  de  la  tierra  y  diápo&icíon  de  los  indios.  Con* 
testó  Balboa  agradeciendo  la  merced  qiie  se  le 
hada;  y  prometti  decir  con  verdad  y  sinceridad 
cuauto  supiese.  A  los  dos  dius  presentó  su  Infor- 
me por  escrito ,  comprendiendo  en  él  todo  lo 
que  había  hecho  en  el  tiempo  de  sn  gobernación; 
los  ríos  ,  quebradas  y  montes  donde  hal>ia  halla- 
do oro ,  ios  caciques  que  babia  hecho  de  paz  en 
aquellos  tres  años,  y  eran  mas  de  veinte,  sn  via- 
je de  mar  á  mar,  el  descubrímienlo  del  oce'ano 
austral ,  y  de  la  uia  rica  de  las  perlas.  Publicóse 
€n  seguida  su  residencia ,  y  se  la  tomó  el  alcalde 
Espinosa.  Pero  el  gobernador  no  fitfndose  de  sn 
capacidad  por  ser  tan  jóven ,  comenzó  por  su 
parte  con  un  gran  mter rogatorio  á  hacer  pesque 
sa  secreta  contra  él.  Ofendióse  de  ello  Espinosa» 
y  ofendióse  mas  Vasco  Nuñez  que  vid  en  aquel 
pérfido  y  enconado  procedimiento  la  persccn- 
eion  qne  Pedrarias  le  preparaba.  Hobo^  pues, 
de  mirar  por  sí,  y  resolvió  oponer  á  la  autori- 
dad del  gobernador ,  que  le  era  adverso,  otra 
autoridad  igual  que  le  favoreciese  y  amparase. 

Para  este  fin  uciuiio  al  obispo  Qucvedo  ,  con 
quien  Pedrarias ,  según  la  instrucción  que  se  le 
había  dado ,  tenia  que  consultar  sus  providen- 
cías.  Rindióle  toda  clase  de  respetos ,  y  se  ofre- 
ció á  toda  clase  de  servicios  en  su  obsequio* 
Dióle  parte  en  mu  labores ,  en  sus  rescates^  en 
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SUS  esclavos ;  y  el  prelado  por  traa  parte  Herido 
del  espírltu^de  graojería  que  dominaba  general- 
menU  á  iodos  los  españoles  que  pasaban  á  In* 
dias  t  j  por  otra  conociendo  qae  ninguno  de  los 
del  Dariea  Igualaba  en  capacidad  y  en  inteligen- 
cia á  Vasco  Nuñe¿,  .pensaba  hacerse  rico  con  su 
industria,  y  todos  sus  negocios  de  utilidad  se  los 
daba  á  manejar  Hl/.o  mas,  que  fue  poner  de 
parte  de  Balboa  á  doña  Isabel  de  Bobadiliajá 
qnieii  el  descubridor  no  cesaba  de  agasajar  y  re* 
galar  con  toda  la  urbanidad  y  atenciones  de  na 
fino  cortesano. 

Asi  es  que  el  obispo  le  exaltaba  sin  cesar,  en» 
carecia  sus  servicios  ,  y  decia  públicamente  que 
era  acreedor  á  grandes  mercedes.  Pesaban  i 
Pedrarias  estas  alabanzas»  y  se  ofendía  quístf  de 
que  mereciese  esta  consideración  nn  hombre 
nuevo,  nacido  del  polvo,  y  que  en  Castilla  ape- 
nas habría  osado  levantar  sus  deseos  á  pretender 
ser  su  criado.  La  residencia  entre  tanto  prose* 
guia  :  el  alcalde  mayor  ofendido  de  la  descon- 
fianza del  gobernador,  miró  con  ojos  de  equi*: 
dad  6  de  indulgencia  los  cargos  criminales  que 
se  hacían  a  Balboa  ,  y  le  di(>  por  libre  de  ellos; 
pero  le  condenó  á  la  satisfacción  de  daños  y  per- 
juicios causados  á  particulares ,  según  las  qnefas 
que  se  presentaron  contra  él.  Llevóse  esto  con 
tal  rigor  que  poseyendo  á  la  llegada  de  Pedra* 
rias  mas  de  dies  mil  pesos ,  de  resultas  de  la  re- 
sidencia se  Yió  reducido  casi  á  la  mendicidad^ 
Mas^no  satisfecho  el  gobernador  con  este  abatí- 


Digitized  by  Google 


VASCO  NUÑ£Z  OB  BALEOÁ.  63 

mieiito»  todavía  quería  enviarle  á  Etpañaoarga- 

do  de  grillos^  P^^*^  ^^Y  ^®  castigase  según 

su  ¡uslicia  por  la  pérdida  de  iMicuesa  y  otras  cul* 
paa  que  en  la  pesqtiba  secreta  ae  le  iooiputaban  á 
él  solo.  Eran  de  esta  opinión  los  oficiales  reales, 
que  en  el  Darien  como  en  las  demás  partes  de 
América,  fueron  siempre  enemigos  de  los  capi- 
tanea y  descubridores.  Pero  el  obispo,  que  yén» 
dosele  Balboa  creía  que  se  le  iha  la  foi  luna,  hi- 
SO  ver  á  Pedrarias  que  enviarle  asiá  Castilla  era 
enviarle  al  galardón  y  al  irtnafo:  que  la  relación 
de  sus  servicios  y  de  sus  hazañas  licclia  por  él 
mismo,  y  auxiliada  de  su  preseucia,  ueceAaria* 
mente  se  atraería  el  favor  de  la  corte:  que  vol- 
vería  bonrado  y  gratificado  mas  que  nunca,  y  con 
la  gobernación  déla  parle  de  Tierra  firme  que  el 
quisiese  escoger»  la  cual,  atendida  la  prfietíca  y 
conocimiento  que  tenia  del  pais»  sería  la  mas 
abundante  y  rica.  Por  lo  mismo  lo  que  convenia  a 
Pedrerías  era  tenerle  necesitado  y  envuelto  en 
conteataciones  y  pleitos,  y  entretenerle  con  pa» 
labras  y  demostr¿iciones  exteriores,  mientras 
que  el  tiempo  aconseiaba  lo  que  debía  hacerse 
con  él.  £1  obispo  tenia  rason ;  pero  el  mayor 
enemigo  de  Balboa  uo  hubiera  pensado  en  un 
modo  mas  exquito  de  perjudicarle »  que  el  que 
Jmscd  su  interesado  protector  para  detenerle  en 
elDaríen.  Persuadióse  Pedrarias;  se  restituyeron 
á  Vasco  Nuñes  los  bíenea  que  tenia  enibarga<» 
dos  ^  y  le  le  entesó  á  dar  por  medio  del  obispo 
elyuna  parte  en  los  negocios  del  gobierno.  Aun 
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at  creyó  que  volviese  á  tomar  la  autorífíafí  prin- 
cipal, porque  Pedrarías  habiendo  adolecido  gra- 

TameBte  á  poco  de  liabar  llegado ,  ae  aalió  dd 
pueblo  á  respirar  iiie{or  aire  y  dejó  poder  al  obb> 

po  y  ofíctaics  pai  a  que  gobernasen  á  su  nombre. 
Sané  empero ,  y  la  pnoiara  coaa  que  hixo  foa 
enviar  tf  difareatea  capitanea  á  bacer  enlradai 

en  la  tici  ra ,  y  dio  particular  comisión  á  Juan  ¿e 
Ayora,  su  segundo ,  para  que  con  cualrocientof 
hombres  saüeae  rfcia  el  mar  del  sur  y  poblase  ea 
los  sitios  que  le  pareeiaseB  convenientes.  D^osa 
entonces  que  era  con  el  objeto  de  oponerse  i 
cualquiera  gracia  que  la  corte  hiciese  á  Tasca 
Nuiea  en  preaño  de  an  deacubrimiento,  prefev- 

taniiü  que  la  tierra  estnba  ya  poblada  por  Pedra- 
rias,  y  que  Balboa  no  había  hecbo  otra  cosa  qae 
verla  maCeriainiente  y  maltralará  loa  indios  que 
encontró  en  ella. 

Mas,  aun  cuando  no  hubiera  este  motivo,  It 
ilacesidad  de  desahogar  la  colonia  prescribía  íoh 
penosamente  esta  medida.  Empe/ah  m  ya  á  es- 
casear ios  alimentos  que  había  llevado  la  ñotd. 
Un  bohío  grande  que  habían  hecho  funto  al  mar 
para  tflmacenarlort  tlabfa  sufrido  un  Jocepdio  f 
en  él  habia  perecido  una  gran  parte:  otra  se  ba- 
bia  consumido,  y  el  resto  estaba  paira  concluir. 
Adeigaatfronse  las  raciones;  y  la  falta  de  altmeo* 

tos,  la  diversidad  de  clímn  y  la  an^'ustia  del  a»t- 
nio  empezaron  á  ejercer  su  influjo  en  los  nueros 
colonoá.  Preguntaban  ellos  cuando  Ife^aroopor 
el  parafo  en  que  se  cogía  el  oro  con  redes,  y  lo* 
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del  Dariea  Jes  respondían  que  laa  redes  para. co- 
fer  el  oro  eran  la  fatiga ,  los  trabajos  y  los  peli- 
gro»: asi  habían  hallado  ellos  el  que  tenían,  asi 
los  otros  tendrían  que  procurarse  el  qae  c^i^ 
daban.  Vinieron  tras  esto  las  enfermedades ;  la 
ración  del  rey  se  aeabd  ;  creció  ia  calamidad  i  y 
los  que  habían  dejado  en  Castilla  sus  posesionea 
y  sus  regaips  por  correr  tras  la  opolencia  india- 
na» andaban  por  hs  ealles  del  üanea  pidiendo 
miserablemente  limosna ,  éu  hallar  quien  se  k 
quisiese  dar.  Vendían  unos  sus  rioas  preseas  y 
yestídos  por  pedeans  de  pan  de  maíz  ó  galleta 
de  Castilla:  liacíanse  otros  leñadores,  y  ren-y 
diendo  por  algún  poco  de  pan  ks.  cargas  que 
traian,  sustentaban  algún  tanto  la  vida:  paciau 
otros  ú  fuer  de  bestias  las  yerbas  de  los  campos^ 
y  hubo,  en  Hn,  caballero  que  satí¿  á  la  calle  cla- 
mando que  se  moría  de  hambre ,  y  á  vista  de 
todo  el  pueblo  rindid  el  alma  desíallecido.  Mo- 
rían cada  dia  tantos,  que  napodia  -guardarse*»! 
orden  ni  ceremonial  alguna  en  los  entierros^,  y 
se  hiüierott  raiifaf  para  arrojarlos  allí  como;  en 
tiempo  de  contagio.  Menos  necesidad  habta*«lFi 
ire  los  primerea  pobladores;  pepo>se  eáviHid 
en  ellos  una  daresa  en  socorrer  a  los  aíli-idosii 
que  manifestó  bien  el  poco  gusto  que  habin 
tenido  en  su  Tenida.  Murieron  en  Bn  baste  sete^ 
cienlas  personiia  en  el  término  de  un  mes;  y  hu- 
yendo  del  azote  muchos  de  los  principales  dea-( 
ampararon  ia  tierra  con  licencia  del  gobernado^ 
y  se  ToliimnáGasciUa  d  se  refugiaron  a  las  islas,; 
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SftSarmi ,  pii«k»  1m  cMqjMlaMi  de  PedrariM  á 
MGOBoeer  le  tiami  y  á  ^Mmn  hms  Carrilla  «1 

rio  que  llaman  de  los  Anades»  Juan  de  Ayora 
al  flMur  del  Star,  £nciso  al  Senu ;  otros  ra  fin  á 
diforralos  ptiniM^m  difarml«8  tieaipos»  Ho  es 

de  mi  propósilo  dar  cuenta  de  sus  expediciones, 
bí  contar  una  por  una  las  violencias  y  vejacio* 
atf  f«e  cemetietoii ;  como  robaboa  ^  taqueabn, 
cautivaban  hombres  y  miigarti,  ais  distinción  de 
Iribii  aoHgm  á  enemiga.  Los  indios  pacííjcos  y 
iratt^piUoi  era  la  baraa  polilira  y  artes  de  Bel- 
boa,  Tohrterw  sobre  sí  á  tragar  tantas  injeries, 
y  en  casi  todas  partes  se  alzaron  ,  embistieron 
y  ahoyeotaron  á  los  españoles  t  fue  iuvierra 
^e  TolTorse  el  Oerien  i  drade*  aai|M  sos  ex- 
cesos se  supieron,  ninguno  sin  embargo  fue  cas- 
tigado. Hasta  el  mismo  Vasco  ^'uñes  que  en 
•eempañ^a  de  Luis  Carrdle  salid  á  une  expedí*» 
eiett  tf  las  bocas  *del  río  y  atacó  i  los  indios  bar* 
bacoas,  participando  ya  de  la  mala  estrella  pre- 
sente i  M  ateoede  díe  impronse  per  eqneflra 
sabeges  oti  el  efae>  y  vete  y  Mltratede  ra  le 

refriejsfa  ,  de  que  \  olv¡eron  malheridos  Carrillo 
y  él  ai  Darieut  donde  al  instante  ararié  el  pri- 
mero. El  temer  y  desaliente  «pie  eáosaban  estra 

continuos  descalabros  fue  tal  ,  que  llei;ó  \  a  á 
cerrarse  en  el  Uariea  la  casa  de  ia  fundición  ^ 
seial  siempre  de  grande  epriele.  Los  tfrbolra  de 
la^  sierras,  las  yerbas  altas  de- Iraxampos ,  las 
oleadas  del  mar  se  les  figuraban  indios  que  ve- 
nial! i  asolar  al  pueblo.  Las  dispesiciMaB  de 
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Pedrarias,  lodas  descoocertadas ,  en  vez  de  dar 
iegarUbd  aamenUiiaii  el  miedo  y  la  confuaion: 
Biieatras  que  Balboa  moftndose  de  ellas,  lea  re<* 
cordaba  los  dias  eu  que  la  colonia  bajo  su  man- 
do^ tranquila  dentro,  respetada  fuera ,  era  reina 
del  istmo  y  daba  leyes  á  yeinle  naciones* 

Mal  contento  de  esta  situación  Perlrarias, 
escribió  á  Castilla  haciendo  mucho  cargo  á  Vas** 
eo  Nnñes ,  por  no  haber  encontredo  en  el  paia 
las  riqueaas  y  comodidades  de  que  hablaba  en 
sus  relaciones  con  tanta  jactancia.  Los  amigos 
de  Balboa  por  el  oootrarío  escribieron  que  todo 
estaba  perdido  por  el  mal  gobierno  de  Pedrarias 
y  las  insolencias  de  sus  capitanes:  que  las  reales 
Órdenes  no  se  ejecutaban:  que  no  se  castigaba 
á  nadie :  que  á  la  llegada  de  Pedrarias  el  pne- 
blo  estaba  bien  ordeuado  ;  mas  de  doscientos 
bohíos  hechos ,  y  Ja  gente  alegre ,  que  cada  dia 
de  fiesta  jugaba  cañas ;  la  tierra  cnltiYada ,  y 

todos  ios  caciques  lan  de  pa¿  ,  que  uu  solo  cas- 
tellano podía  atravesar  de  mar  á  mar  seguro  de 
bolencias  y  de  insultos.  Pero  ya  en  aq^el  tiem* 
po  mucha  de  la  gente  española  era  muerta  ;  la 
que  quedaba  trti>t6  y  desalentada ;  la  campana 
destruida »  y  los  indios  levantados*  Todo  lo  ha<* 
bia  causado  la  residencia  tomada  á  Balboa.  Hu- 
hiéranle  dejado  descubrir,  anadian ,  y  ya  se  sa- 
bría la  verdad  de  los  ponderados  tesoros  de 
Dabaybe,  los  indios  estarían  de  paz ,  la  tierra 
en  abundancia,  y  los  castellanos  contentas.  Tam- 
bién escribió  Vasco  Nunez  al  JE^ey  acusando 
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duiamentc  y  sin  rebozo  alguno  por  los  males 
de  la  Colooijiy  ai  gobernador  y  sus  oficíalei. 
Pudo  darle  confiansa  para  ello  la  eertesa  eaqae 
ya  se  hallaba  del  fsTor  qoe  le  dispensaba  la  cor» 
te  de  resultas  del  viaje  de  Pcdru  de  Arbolan- 
cha.  Hasta  la  llegada  de  Caícedo  y  Colaienares 
Stt  opinión  en  CaatUla  había  sido  siempre  muy 

Laja.  Puede  verác  ca  las  Década:^  de  Angleiia  ci 
liorror  y  el  desprecio  con  que  i>e  le  miraba.  £$- 
padachiut  revolloso  y  aun  rebelde »  salteador  y 
bandolero  son  los  dictados  con  que  aquel  oseri- 
tor  le  mienta  siempre.  ■  Mas  después  que  llega- 
ron aquellos  diputados,  aun  cuando  Colmenares 
no  era  amigo  suyo  ni  la  lavorecia  en  sus  rela- 
ciuaes  ;  la  piutura ,  sin  embargo,  que  kicierou 
del  establecimiento  y  de  la  conducta  del  gefs 
que  le  dirigía  ^  empesó  á  inclinar  los  ái&imos  ea 
favor  suyo,  y  á  darle  consideración  y  aprecio» 
Decíase  que  era  uu  hombre  esforzado  y  necesa- 
rio, nn  caudillo  inteligente  á  cuya  pradeñas  y 
valor  se  debía  la  consolidación  de  la  primera 
colonia  europea  en  el  continente  indio;  especie 
de  mérito  negado  á  todos  los  desctibridores  an* 
feriares^  y  reservado  para  él  solo.  Él  conocía  los 
secretos  de  la  tierra,  ¿quién  sabe  el  provecbo 

X  Fasehus  ük  iVhnafx  ,  méfit  4m  ^uam  sufft^gUs  vtmc»- 
patum  ¿n  Durianéiuet  usmya  vsrai,  ^rtgmt  digladmior^  raaSO 

MAATfft,  Dt'cftda  srguada  lib.  5. 

Siu  duda  Kociso  y  tos  dcLuas  ca omisos  de  Vasco  Nanex 
debüu  mofarte  mucho  de  su  desLre¿a  Ut  armas  ,  porque 
AoglcrU»  que  Cantaba  itreveoido  itur  cHoa  contra  él ,  u^a  XD^^ 
fiecueotemente  |)arft  dcsi^iuirlti  de  la  calificaciou  de  ^íadmior 
qoo  da  otn  aiagiiaa. 
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podría  producir  á  su  patria  un  hombre  de 
aquel  tesón »  de  aquella  pericia  y  fortuna?  A 
•ste  eambio  de  opinión  pudieron  contribuir  efi« 
cazmente  los  informes  favorables  del  ya  ganado 
Pasamonte ;  el  cual  escribió  de  Vasco  I^unez 
eomo  del  mejor  servidor  que  el  Rey  tenia  en 

tierra  firme,  y  el  que  mas  había  trabajado  de 
cuantos  allá  habian  ido.  Esto  ,  sin  embargo ,  no 
fué  bastante  para  rariar  las  disposiciones  de 
la  expedición,  ya  muy  adelantadas ,  ni  el  mando 
conferido  áPedrarias*  Mas  cuando  después  llegó 
Arbolancha  llevando  consigo  las  rigu<ezas,  los 
despojos  ,  las  esperanzas  brillantes  que  les  ha- 
bían dado  las  costas  del  mar  austral,  cuando 
oyeron  que  con  ciento  y  noventa  hombres  había 
becho  aquello,  para  que  se  habian  creído  nece- 
sarios mil ;  y  que  de  esos  nunca  babia  obra- 
do sino  con  sesenta  ó  setenta  á  la  vez ;  que 
en  cnantos  encuentros  tuvo  no  había  perdido 

un  soldado;  que  había  pacificado  tantos  caci- 
ques; que  sabia  tantos  secretos;  cuando  se  en- 
tendió su  porte  religioso  y  moderado»  y  la  reve- 
rencia y  docilidad  con  que  tribataba  á  Dios  y  al 
Rey  el  reconocimiento  y  sumisión  debidas  en 
todas  sus  prosperidades  y  fortuna ;  la  gratitud  y 
admiración  se  dilataron  en  alaban^^as  sin  fin  ;  y 
Anglcria  mismo  decia  que  aquel  Goliat  se  había 
convertido  en  Elbeo,  y  de  un  Anteo  sacrilego  y 
Coragido  en  HiSrcules ,  domador  de  monstruos  y 
vencedor  de  tíranos.»  Hasta  el  anciano  rey,  cm- 
s  JS  ^viohmt9  iginur  GoUá  ti»  Bélueum^  ex  Jniheo  in  //«rm- 
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belesado  con  io  que  oía  á  Árbolancba  y  con  las 
perlas  eo  las  maoos ,  salió  de  su  genial  indife* 
rencía,  y  encargó  formalmenté  á  sus  milUStrw 
que  se  ie  hiciese  merced  á  Vasco  Nuñes ,  pues 
tao  bien  le  habia  servido.  Por  manera  qné 
si  Arbolancha  llegara  antes  de  que  Medrarías  sa-^ 
líera  ,  tal  vez  Balboa  hubiera  podido  conservar 
su  autoridad  en  el  Dañen,  y  ios  sucesos  fueran 
muy  diversos.  No  lo  consintió  su  estrella,  qué 
.ya  le  llevaba  a'  su  ruina,  y  las  mercedes  del  mo- 
narca llegaron  al  Üarien  á  tiempo  que  sin  ser 
útiles  ni  al  Estado  ni  á  Vasco  Ñafies,  solo  habiaA. 
de  acibarar  los  celos  y  la  envidia  del  viejo  y  ren- 
coroso gobernador. 

Dtóse  á  Balboa  el  título  de  Adelscntado  del 
mar  del  Sur,  y  la  gobernación  y  capitanía  gene- 
ral de  las  provincias  de  Coiba  y  Panamá.  Man- 
dósele  sin  embargo  estar  á  las  órdenes  de  Pe* 
drarias,  y  á  este  se  le  encargaba  que  atendiesi» 
y  favoreciese  las  pretensiones  y  empresas  del 
Adelantado ,  de  modo  que  en  el  favor  iqne  le  hi- 
ciese conociera  lo  mucho  que  el  rey  apreciabn 
su  persona.  Pensaba  asi  la  corte  conciliar  los 
respetos  que  se  debian  al  carácter  y  autoridad 
del  gobernador  con  la  gratitud  y  recompensas 
que  se  debian  á  Balboa;  pero  esto,  que  era  fácil 
en  la  corte  ,  era  imposible  en  el  Darieu ,  donde 

7em  poi-tentorum  domitorem  ,  transformatus  hic  no<:t('r  yaschns 
BaWoaJmsse  vidclur.  Muiatus  ^r^o  ex  teme  rano  ui  ohsequen-» 
fem»  komfribiu  et  beneficmlid  dignuí  est  huhitus,  P.  M.  Década, 
itreera  lib.  a« 
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las  pasiones  lo  repugnaban.  Llegaron  los  despa* 

chos  muy  entrado  el  año  de  1515.  Pedrarias,  que 
desconüado  y  receloso  solía  detener  las  cartas 
qne  iban  de  Europa,  basta  las  de  los  particulares, 
detuvo  los  despachos  de  Balboa,  con  a'nímo  de 
no  darles  cumplimiento.  No  era  de  extrañar  que 
asilo  biciese :  las  provincias  que  se  le  asignaban 
en  ellos  eran  las  que  mas  prometían ,  asi  por  su 
riqueza  como  por  el  talento  del  gefe  que  se  les 
enviaba ,  mientras  que  las  que  quedaban  sujetas 
á  la  autoridad  de  Pedrarias  eran  solamente  las 
contiguas  al  golfo ,  y  de  ellas  las  de  oriente  in« 
ddmitas  y  feroces ,  pobres  y  agotadas  ya  las  de 
occidente. 

No  fué  empero  tan  secreta  la  ratería  del  go- 
bernador que  no  la  Ucgasea  á  entender  Vasco 
NnSes.  y  el  obispo*  Levantaron  al  instante  el 
grito,  y  empezaron  á  quej<irsc  de  aquella  tira- 
nía,  principalmente  el  prelado ,  que  hasta  en  el 
pálpiio  amenasaba  á  Pedrarias,  y  decia  que  da«» 
ría  cuenta  al  rey  de  una  vejación  tan  contraria 
á  su  voluntad  y  servicio.  Temió  Pedrarias,  y 
llamó  á  consejo  i  los  oficiales  reales ,  y  también 
al  obispo,  para  determinar  lo  que  había  de  ha- 
cerse en  aquel  caso.  Eran  todos  de  opinión  que 
no  debian  cumplirse  los  despachos  hasta  que^el 
rey,  en  vista  de  la  residencia  de  Balboa  y  del 
parecer  de  todos  1  manifestase  su  voluntad.  Pero 
las  rosones  que  les  opuso  el  obispo  fueron  tam 
Alertes  y  tan  severas,  cargólos  con  una4Pespon«< 
sabilidad  tan  grande  si  por  escuchar  suf  miso* 
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rabies  pasiones  suspendían  el  efecto  de  imas 
gracias  concedidas  á  servicios  enunentea  y  bo<* 
torios  en  lus  dos  mundos,  que  paso  miedo  ea 
todos  y  y  mas  en  el  gobernador  que  i  esolvió  dar 
cnrso  á  los  despachos;  tal  vea  porque  pensó  alli 
mismo  el  modo  de  inotiliaarlos.  Llamaron  piiea 
á  Vasco  Nuñez  y  le  dieron  sus  títulos,  exigien» 
do  prévtamente  palabra  de  que  no  usaría  de  au 
autoridad  ni  ejercería  su  gdbernacionkain  licen- 
cia y  beneplácito  de  Pedrarias  ;  ofreciólo  él  asi, 
no  sabiendo  que  en  ello  pronunciaba  su  senten* 
cía ,  y  se  empezó  á  llamar  públicamente  Adelan- 
tado de  la  mar  del  Siíí\ 

Esta  nueya  y  reconocida  dignidad  no  le  aalvd 
'  de  un  atropellamiento  que  Sufrió  poco  después* 
Viéndose  pobre  y  perseguido  en  el  Darien,  y 
acostumbrado  como  estaba  ú  mandar,  quiso 
lios6»r  camino  para  salir  del  pupilage  y  depen- 
dencia  en  que  allí  se  le  tenia;  y  antes  de  esta 
época  habla  enviado  á  Cuba  á  su  compañero  y 
amigo  Andrés  Garabito  para  que  le  trajeae  gen» 

te  ,  con  la  cual ,  por  Nombre  de  Dios,  proyecta- 
ba irse  á  poblar  en  la  mar  del  Sur.  Volvió  Ga- 
rabito con  sesenta  hombres  y  proYÍsion  de  ar« 
mas  y  demás  efectos  necesarios  tf  la  expedición, 
cuando  ya  se  habia  dado  cumplimiento  á  los 
despachos  y  títulos  de  Balboa.  Surgió  á  acia  le-* 
guas  del  Darien  y  avisó  secretamente  ú  su  ami- 
go; mas  no  fué  tan  secreto  que  Pedrarias  deja- 
se de  entenderlo.  Furioso.de  enojo»  y  tratando 
aquel  procedimiento  como  CKiminal  rebeldía, 
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liizopcender  4  Balboa,  y  quería  también  enc^^ 
rirJe  en  una  jaula  de  madera  Esta  indignidad 
ain  embargo  no  se  puso  en  ejecoeion:  medió  el 
obiapo ,  concedió  el  gobernador  á  sus  ruegos  la 
HberCad  de  Balboa ,  y  solvieron  *  á  ser,  en  apa« 
rieneia  i  amigos. 

No  se  contentó  con  esto  el  infatigable  pro* 
tactor.  Era  «  como  se  ba  dicbo »  Pedrarias  TÍejo 
y  de  aalnd  muy  quebrada  r  tenia  en  Castilla  dos 
bijas  casaderas ,  y  el  obispo  emprendió  formar 
entre  él  y  Balboa  nn  laso  que  fuese  indisoluble» 
Dí}cle  qüe  en  tener  oscnrecido  y  ocioso  al  hom- 
bre mas  capaz  de  aquella  tierra,  nadie  perdia 
mas  que  él  mismo ;  puesto  que  perdia  cuantos 
frutes  pndtera  producirle  la  amistad  de  Balboa» 

Este  al  fm  de  nn  modo  li  de  otro  había  de  hacer 
saber  al  rey  la  opresión  y  desaliento  en  que  le 
tenían  con  desdero'suyoy  perjuicio  del  Estado. 
Valia  mas  hacerle  suyo  de  una  vez,  casarle  con 
una  de  sus  hijas»  y  ayudarle  á  seguir  la  carrera 
brillante  que  la  suerte  al  parecer  le  destinaba* 
ifoao  9  hijodalgo ,  y  ya  Adelantado,  era  un  par» 
tido  muy  conveniente  á  su  hija  ,  y  éi  podría  des- 
cansar en  sn  Tejes,  dejando  en  las  manos  robus*» 
tas  de  sn  yerno  el  cuidado  y  estrépito  de  la  guer- 
ra. Asi  los  servicios  que  hiciese  Vasco  Nuüez  se 
reputarían  por  suyos,  y  cesarían  de  una  Tes 
squellas pasiones,  aquellas  contiendas  tristes  que 
teuian  dividido  en  bandos  el  Darien,  y  entorpeci- 
do el  progreso  de  los  descubrimientos  y  con- 
foistas»  Lo  mismo  dijo  á  doña  Isabel  de  Bobadi- 
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Um  y  que  mas  dbeta  al  descubridor  se  dejd  per- 
suadir mas  pronto  ,  y  al  6n  inclinó  al  goberna- 
dor á  dar  las  maoos  á  aquel  enlace.  Conceriá- 
1S16.  ronse^pues»  las  capifttdacümes ,  el  desposorio 

se  celnbró  por  poder ,  y  Balboa  fue  yerno  de 
Pedrarias  y  esposo  de  su  bija  mayor  dona  liaría. 

Fuese  con  esto  el  obispo  á  Castilla  creyendo 
que  con  aquel  concierto  dejaba  asegurada  la  for- 
tuna y  dignidad  de  su  amigo  Pedrarias  le  lla- 
maba bijo ,  le  empezd  á  bonrar  como  á  tal ,  y  lo 
escribitf  msi.  Heno  al  parecer  de  gusto  y  satisfac- 
ción, al  rey  y  a  sus  ministros.  Después,  para  dar- 
le  ocupación ,  le  envi¿  al  puerto  de  Cáreta  don* 
deála  sasom  se  estaba  fundando  la  ciudad  de 
Acia,  para  que  acabase  de  establecerla,  y  des- 
de alU  tomase  las  disposiciones  conyenienteapa* 
ra  los  descubrimientos  en  la  mar  opuesta*  Híle- 
lo asi  Dalboa ,  y  luego  que  asentó  los  negocios 
de  Acia  ,  empezó  á  dar  todo  el  calor  posible  á 
la  construcción  de  bergantines  para  la  ansiada 
expedición.  Cortó  allí  la  madera  necesaria,  y 
ella  y  las  áncoras,  la  jarcia  y  clavazón,  todo  fue 
llorado  á  bombros  de  bombres  de  mar  i  mar» 
atravesando  las  veinte  y  dos  leguas  de  sierras 
ásperas  y  fragosas  que  allí  tiene  el  istmo  de  ca- 

I  La  llegada  M  ofaUpo  i  CattilU  no  tt  T«ri£e¿  htüa  m 
i5i8;  y  por  cierto  qoe  no  guardó  mqui  i  tu  aoiigo  los  n§- 

Sios  y  cooteettODcia  qoe  le  debut.  Ea'M  diipata  eos  Cuas 
Unte  del  emperador  aiegatd  qoe  el  piioMr  gobttmadsr  del 

Dérieu  babia  sido  malo ,  y  tí  Mgondo  noy  peor. 

Vf'a«e  Tícrrcra,  década  segunda «  libro  4.**,  capotólo  4.^— 
Argcaiola»  Aaal^t  do  Aragón.    Remesali  Biitoria  de  Ghiapit 
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jniiio»  Indios  y  negro»  y  españoles  trabaíabatt,  y 
haite  el  mismo  Balboa  aplicaba  á  ^eees  sus  bra- 

IOS  hercúleos  á  la  fatiga.  Con  este  tesón  consí«' 
guió  ai  fin  ver  armados  los  cuatro  bergantines 
que  aécestCaba :  pero  la  madera »  como  recién 
cortada,  se  comió  al  instante  de  gusanos  y  no 
fue  de  provecho  alguno.  Armó  otros  barcos  de 
naeyio ,  y  se  los  inutilizó  una  aTenida.  Yolvióloa 
á  coiistrair  con  nuevos  autilios  que  tfa{o  de 
Acia  y  del  Darien,  y  luego  que  estuvieron  á 
patito  de  seirvir  p  se  arrojó  en  eiios  al  golfo »  se 
Erigió  á  la  t^a  mayor  de  las  perlas ,  donde  reu-> 
nid  gran  cantidad  de  provisiones  ,  y  navegó  aK 
ganas  leguas  al  oriente  en  demanda  de  las  re- 
giones ricas  que  los  indios  le  amonciaban.  Mo  pa« 
80  empero  de  puerto  de  Pinas  ;  y  parle  por  re- 
celo de  aquellos  mares  desconocidos ,  parte  por 
deaeb  de  concluir  enteramente  sus  preparativos, 
se  volvió  á  la  isla  y  dióse  todo  a  aclivar  la  cons- 
trucción de  los  barcos  que  le  faltaban. 

8a  situación  era  entonces  la  mas  brillante  y 
lisonjera  de  su  vida  ;  cuatro  navios  ,  trescientos 
hombres  á  su  mando,  suyo  el  mar,  y  la  senda 
ebterta  tf  los  tesoros  del  Perú.  Iba  entre  lo  gen«* 
te  un  veneciano  llamado  Micer  Codro,  especie 
de  filósofo,  que  venido  al  Nuevo  mundo  con  el 
deseo  de  escndHfiar  los  secretos  natnrales  de  la 
tierra,  y  quizá  también  de  hacer  fortuna,  seguía 
la  suerte  del  Adelantado    Presumía  de  astrólo- 


1  De  este  Codro  habU  Oviedo  en  el  cap,  s.*  del  lib.  v^g 
^  ta  UiátorU  General  ^  y  por  lo  ^ae  «Ui  dice  de  él  «e  \e  c^ue 
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go  y  de  «diTino,  y  hMm  didio  á  BalWft  ^ 

cuando  apareciese  cierta  estrella  en  tal  lugar 
del  cielo ,  corría  gran  riesgo  su  pereona,  per» 
que  81  ialia  de  él  sería  el  señor  mes  rico  y  dea- 
pitan  mas  célebre  que  hubiese  pasado  a'  Indias. 
Vio  acaso  Vasco  Nuñez  la  estrella  anunciador!, 
y  mofando  de  su  astrélogo «  dijo:  Animo  eütm 
9lhomhre  que  creyese  em  mMpmos  ^  y  mas  ee 
cer  Codro.  Si  este  cuento  es  cierto,  seria  usa 
prueba  mas  de  que  allí  donde  hay  poder ,  forte-' 
ne  6  esperanaa  de  haberlos,  alli  to  al  instaete 
la  charlatanería  á  sacar  partido  de  la  vanidad  f 
de  la  ignorancia  humana. 

Asi  se  hallaba,  cnando  de  repente  Uegé  eu 
orden  dePedrarias,  mandándole  que  viniese  ¿ 
AcU  para  comunicarle  cosas  de  importancia,  ne- 
cesarias á  su  eicpedicion*  Obedeció  el  instanle 
sin  sospecha  de  lo  que  iba  á  sncederle,  ni  se  mo- 
vió de  su  propósito  por  los  avisos  que  recibió  en 
el  camino.  Cerca  de  Acia  se  encontré  con  Pisar- 
ro  qae  s'alia  á  prenderle  seguido  de  gente  arme- 
da.  ¿  Que  es  esto  j  Francisco  P narro  ?  le  dijo  sor- 
prendido :  no  soUades  vos  antes  salir  éui  d  re" 
cikirme.  No  contesté  Ptsarro ;  muchos  de  loe 
vecinos  de  Acia  salieron  también  á  aquella  no- 
vedad ,  y  el  gobernador^  mandando  que  se  le 
custodiase  en  una  cesa  particnkr ,  dié  orden  al 
alcalde  Espinosa  para  qae  le  formase  canse  eon 
todo  el  rigor  de  justicia. 

la  If aia  «a  nrsode  •precio.  £1  pauje  es  cacioto  y  pMcU  ferM 
aa  ti  apcndirt  nimstQ  4. 
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¿Qa¿  molivo  hubo  para  este  inesperado  tras* 
tomo  ?  Lo  dnico  que  resulta  en  claro  de  las  di- 
ferentes relaciones  con  que  han  llegado  á  nos- 
otros aquellas  miserables  incidencias,  es  que  los 
enemigos  de  Balboa  avivaron  otra  vez  las  sospe* 
chas  y  rencor  mal  dormido  de  Pedrarias,  hacién- 
dole creer  que  el  Adelantado  iba  á  dar  la  vela 
para  su  expedición  y  apartarse  para  siempre  de 
6u  obcdicucia.  Una  poiciou  de  incidentes  que 
concurrieron  entonces,  vinieron  á  dar  color  á 
esta  acusación.  Dijese  que  Andrea  Garabito, 
aquel  grande  amigo  del  Adelantado ^  había  te- 
nido unas  palabras  con  él  a'  causa  de  ia  in- 
dia bija  de  Cáreta  ^  á  quien  Vasco  Nuñez  tan- 
to amaba ;  y  que  ofendido  por  este  disgusto  y 
deseoso  de  vengarse^  cuando  Balboa  üalió  la 
úllima  vex  de  Acia»  babia  dicho  á  Pedrerías 
que  su  yerno  iba  aisado  y  con  intención  de 
nunca  mas  obedecerle  Lo  cierto  es  que  de  los 
complicados  en  la  causa  solo  Garabito  fue  ab- 
suelto.  Sorprendietse  también  nna  carta  que  Her« 
nando  de  Arguello  escribía  desde  el  Darien  al 
Adelantado»  en  que  le  avisaba  déla  mala  volun- 
tad que  se  le  tenia  allí»  y  le  aconsejaba  que  hi- 
ciese su  viaje  cuanto  antes  ,  sin  curarse  de  lo 
que  hiciesen  ó  dijesen  los  que  mandaban  en  la 
Antigua.  Por  Ultimo,  teníase  ya  noticia  de  que 
•1  gobierno  de  Tierra  firme  estaba  dado  á  Lope 
de  Sosa;  y  Vasco  Muñez  ,  temiéndose  de  él  la 
nnama  persecucmn  que  de  Pedrerías »  babia  en* 
wdo  secretamente  á  áaber  si  era  llegado  al  Da« 
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rien,  para  en  tal  caso  dar  la  vela  sia  que  los  sol- 
dados lo  supiesen  y  entregarse  al  curso  de  su 
fortana  y  deseubrimieDtos.  Los  eadsarios  eaviaH 
dos  á  este  fm  ,  y  las  medidas  proyectadas  por  el 
Adelantado»  llegaron  también  á  oídos  del  suegro 
eiispicaz ,  pero  con  el  colorido  de  que  todo  se 
eiicaaiiuaba  á  salir  de  su  obedieocia.  Reanimif 
pues«  todo  su  odio,  que  envenenaron  a  porfia 
los  demás  enipleados  públicos,  enemigos  de  Bal- 
boa ,  y  soltando  el  freno  á  la  Tengansa  se  opre* 
suró  tt  sorprender  su  víctima  y  sacrificarla  á  sa 
salvo*  Foele  á  ver  sin  embargo  en  su  encierro» 
didle  todavía  el  nombre  de  hijo ,  y  le  eonsoU 
dicidndole  que  no  tuviese  cuidado  de  su  prisión, 
pues  no  tenia  otro  fin  que  satisfacer  á  Alonso  de 
la  Puente »  y  poner  sn  fidelidad  en  limpio.  Mas 
no  bien  supo  que  el  proceso  estaba  suficiente- 
mente fundado  para  la  ejecuciou  sangrienta  á 
que  aspiraba ,  volyid  á  verle «  y  le  dijo  coa  se» 
Liante  airado  e  Inflexible:  Vaos  he  tratado  cü^ 
mo  d  hijo  porque  creí  que  en  90S  había  la  Jiddi^ 
dad  ifUB  id  rey  y  d  nU  en  su  nombre  ddfimdes^ 
Pero  ja  que  no  es  asi ,  y  que  procedéis  como  re- 
belde  j  no  esperéis  de  mí  obras  de  padre,  sino  de 
juez  y  de€nemigo.^SiesoiqmmeimpiitM  fm* 
ra  cierto ,  contestd  el  triste  preso ,  iememdo  d 
mis  órdenes  cuatro  navios^  y  trescientos  hombres 
^ue  todas  me  mmaian,  me  /mbiera  ido  ¿e  mar  ado* 
lante  sin  esiorbdnneio  nadie.  No  dudé  eofmo  wm»* 
cenJle  de  venir  d  vuestro  mandado  ,  y  nunca  pude 
imaginarme  qus  finesa  para  verme  traitado  eon  sed 
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rigor  y  Im  morme  mjusiieia»  No  le  oy¿  noift  Pe-" 

diarias  y  mandó  agravarle  las  prisiones.  Sus  acii- 
«adores  ea  el  proceso  eran  Aiouso  de  la  Puen- 
te y  loa  démaa  pnUicaiUMi  del  Oarien :  sn  jites 
Espinosa ,  que  ya  codiciaba  el  mando  de  la  ar- 
mada que  quedaba  sin  caudillo  con  la  ruina  de 
Balboa»  Teraiinóse  la  eauaot  y  terminaba  en 
muerte*  Aeumultfronse  á  los  cargos  presentes 
la  ezpul&iou  de  Nicuesa,  y  la  prisión  y  agravios 
de  EncisOr'Todavía  E&pinosa  conociendo  la  enor« 
midad  de  semejante  rigor  con  un  hombre  como 

aquel,  dijo  a  Pedrarias  que  en  atención  ú  sus 
muchos  servicios  ,  podía  otorgársele  la  vida. 
iVb ,  dij<»  eL  infleictble  viejo ,  si  peeá  ^  nmera  por 
Oh. 

fue ,  pues,  sentenciado  á  muerte,  sin  admi*^ 
liraele  le  apelación  que  interpuso  para  el  empe«> 
rador  y  consejo  de  Indias.  Sacáronle  de  la  prí* 
iíon  publicándose  i  voz  de  pregonero  que  por 
Irtador  y  ustirpador  de  las  tierras  de  la  corona 
se  le  imponía  aquella  pena»  Al  oírse  llamar  trai«> 
dor  hXzi  los  ojos  al  cielo  y  protestó  que  jamas 
babia  tenido  otro  pensamiento  que  acrecentar 
al  rey  sna  ceinos  y  señoríos.  No  era  necesaria 
esta  protesta  a  los  ojos  de  ios  espectadores,  que 
llenos  de  horror  y  compasión  le  vieron  cortar  la 
cabeia  en  un  repostero  y  colocarla  después  en  iSi?- 
ttu  palo  afrentoso.  Con  él  fueron  también  dego- 
llados Luis  Botello,  Andrés  de  Yalderrábano^ 
Bernan  Muñoz  y  Femando  de  Arg&ello,  todos 
amigos  y  compañeros  suyos  en  \iajes ,  fatigan  y 
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destino.  Miraba  Pedrarías  la  ejecucioo  por  entre 
las  eañat  de  im  vallado  de  su  caae «  á  diea  ó  de- 
ce  pasee  del  saplicío.  Tino  la  noehe,  faltaba  ana 

ArgÜello  por  ajusticiar,  y  todo  el  pueblo  an  oü- 
Uada  le  pedia  lio  ra  q  do  que  perdonase  á  a^asit 
ya  que  Dios  no  daba  dia  para  a|eeolar  la  seaten* 
cía.  P l  imero  moriría  yo ,  respondió  éK  que  áe- 
jarLa  de  cumplir  en,  niaguno  de  ellos*  Fue,  puef, 
el  triste  sacrificado  como  los  otros ,  sogñdes  ds 
la  compasión  de  cuantos  lo  velan ,  y  déla  ta* 
dignación  que  inspiraba  aquella  inbumaua  ia- 
justicia. 

Tenia  entonces  Balboa  cuarenta  y  dos  sies. 

Sus  bienes  fueron  confiscados  y  coa  iodos  sus 
papeles  eutregados  después  en  depósito  al  cro- 
nista Oviedo  por  comisión  qne  tenia  para  elle 

del  emperador.  Alguna  parte  íuc  restituida  a  sa 
hermano  Gonzalo  Nuñes  de  Balboa,  y  asi  éste 
cooM»  Juan  y  Alvar  Mniea ,  herasaBOS  tambiea 
del  Adelantado»  fueron  atendidos  y  recomendé* 
dos  por  el  gobierno  de  España  en  el  serricio  de 
las  armadas  de  Amdríca,  noAlmuts,  segon  diesa 
las  drdenes  reales ,  d  lo»  mr^HtíoB  de  Fm$€ú  Ak- 

ficL  en  el  descubrimiento  y  población  de  aijucÜñ 
iierra.  No  se  ezpUcan  asi  respecto  de  Fedra- 
rias»  ni  los  despachos  püUicos»  ni  las  relaeiooas 
particulares.  En  todas  se  le  acusa  de  da^s» 
avaro,  cruel ;  en  todas  se  ie  ve  incapai^  de  cosa 
ninguna  grande ;  en  toda^  se  le  pinta  oomo  des^ 
poblador  y  destructor  del  país  i  donde  se  le  en» 
Víó  de  conservador  y  de  aoiparo,  Por  aiax»era 
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/que  ni    lé  ¡Ddulgeacia  ni  á  la  duda «  attoque 

apuren  lodo  su  esfuerzo  para  justificarle  ó  dis- 
culparle ,  Ies  será  dado  jamas  lavar  este  uombre 
aborrecido  de  la  mancha  de  oprobio  con  que  se 
ha  ctibierlo  para  siempre  ».  A  Balboa  por  el  con-^ 
trarioy  lue^o  que  cailaroa  las  miserables  pasio* 
nea  que  au  mérilo  y  sus  talentos  concitaron  en 
su  daño,  los  papeles  de  oBc'io ,  igualmente  quo 
las  memorias  particulares  y  la  voz  de  la  poste-* 
ridad ,  le  Uamao  á  boca  llena  uno  de  los  españo- 
les mas  graqdes  que  pasaron  á  las  regiones  da 
América, 


1  Bi  prodio  advenir  aquí,  qoe  U  nala  tepatacloa  de  Pik 
drsriaa  no  proviene  preauainento  de  tiu  desareoendat  eoa 
Balboa «  aanqoe  hmf  eontribaido  en  grao  roanera  á  elU  la 

iníqtii'Iái]  ij'tada  cou  c»te  descubridor.  El  cotjjurifo  de  mjs  nr- 
cíoaes  ea  America  ,  tal  como  ie  presentan  todoa  los  historia- 
dores»  da  el  retaludo  odioso  que  te  exprese  en  el  texto >  f 
de  un  modo  ten  incontestable»  qne  tode  defensa  es  Tana»  oo« 
mo  toda  acttmiaaeton  sopérflua,  No  faltó  en  los  tiempos  pa-^ 
eadoB  qtden  qnlsiese  volver  por  su  crédito  ,  y  on  con- 
de de  Puüonrostro ,  en  calidad  de  deíceodieatc  suyo,  sacá 
la  cara  por  ¿l ,  y  demandó  en  juicio  al  cronista  Herrera  por 
•l  mal  que  deeia  en  tus  Décadas  de  Fedmlaa*  alegando  %na 
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¿0  todo  le  le  baUft  é»éú  p%r  libre  eetodo  te  le  étékró  hm 

BÍdíaUo  del  Bey  en  U  re&idtzucia  que  se  le  tomó.  Hurícra  cuo- 
t/otUh%0  qa«  la  declaración  podia  iilierUrie  de  U  peiu,  pero 
SO  ^aiUr  que  1q  qoe  en  verdad  paftó  no  fpeie  fftiaado»  Bobo 
efte  delMie  dilereolf*  elej^ieionee  de  «mbti  pertct ,  eujm 
papelea  n  eooterraa  miof  impreiof  j  olma  meaiiteríioi  « 
•i  areiiivo  de  Indita*  Herrén  Uso  patéate  qae  ami  le  diiiara* 
Itbi  mocho  t  eedió  el  fio  el  Oende,  j  el  negocio  te  tnn%\f^6 
eo  que  un  foioittro  del  caiu«jo  iDiti^<iie  ia  aerteMNiia  de  Ui 
««el  peMfe  del  biftoriiuior. 
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^finguno  de  los  capitanes  del  Bañen  podía  He- 
nar el  vacío  que  dejaba  en  las  cosas  de  Amén- 
ca  la  muerte  de  Balboa.  La  hacha  ftlal  que  segd 
la  garganta  de  aquel  célebre  descubridor,  pare*» 
cía  haber  coi  tado  tambieu  las  uiagnificaa  eppe« 
r n  n  z as  coQ€ehidas.en  sua  deaígnioa.  Habíase  Iras* 
ladado  h  eolania  española  al  otro  lado  d^li»^ 
mo ,  al  sitio  en  que  se  inndó  Panamá :  ji^as  jii  e|^ 
ta  posición,  muobo  mas  aportuna  para  loadeseih 
hirtmientos  d^  oriente  y  ine^íodia,  ni  las  fren 
cuentes  noticias  que  se  recibían  de  jas  ricas  re* 
giones  á  que  después,»  did  el  nombre  de  Perú, 
ecran bastantes  á incitar  ájM|aellos  hombres,  aun^ 
que  tan  audaces  y  activos^  a  emprender  su  ren 
conocimiento  y  su  conquista,  fiiinguin» tenia  alieiH 
t0  para  hacer  frente  á  \m  gaatoa  y  arrostrar  las 
dificnhades  que  aquel  grande  objeto  llevaba  ne« 

♦  -Autores  coNsur^TADíis.  Impresos  Vt^nmco  út  ittti,^ 
Agustui  de  /.rate.     G.rdlaso  Jaca.       Francisco  López  de 

^  S*"^  ADtüDJo  de  Herrera  Pedro  Cieríi  de  Leoo. 

-  MiUto^  Memorias  hhtóm  as  y  Anales  del  Perú:  de  doa 
Feroaodo  MoDtesioii» —  Gouzalo  Fcrnaua»  *  de  (Wicdo:  fíís. 
ibrw  g^nemlje  IndUu,  pwte  tareera.  ^  Las  reladonei  de 

í-llñ^'^.^/-.'^^^^-  Frw  JPtedro  Jíohi  Jíab.rro,  merced 
nario;  y  otra  anóoima  del  tíeaipo  de  la  cooqoiste.-^  INfem* 
les  docunicntos  de  la  misma'lpoci,  y  otfw  apaatei  retpeetí- 
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ceMriamente  consigo.  El  hombre  citr»opdÍMrio 
que  habia  de  superarlas  todas  auu  no  conocía  su 
foersa  ;  y  lo  que  rara»  vece»  acontece  en  carac^ 
teres  de  su  temple ,  ya  Kaatí»  tacaba  ea  lo» 
umbrale»  de  ia  veje¿^,  sin  haberse  señalado  por 
cosa  alguna  que  en  él  anunciase  el  destructor 
de  un  fi0ÉiAt  imperio,  y  el  émulo  de  Hernán 
Cortés. 

H o  porque  en  esfuera^o  ,  en  sufnmienio  y  en 
dtltgeneMi  le  «ve«ta)a»e  alguno ,  ó  le  ignaksen 
muciiüs  de  los  q«e  entonce»  milUabn»  en  Tierra 
firme.  Mas  contenida  eo  ios  límites  asignado»^ 
b  eendiéeo  de*  anbaUemo  ,  su  oaraoter  esub^, 
al  pareter  «MUI O  de  ambidou  y  ite  daadáa;  j 
bien  hallado  con  merecer  la  confiannn  de  !•»  fU» 
beMaddrea ,  ó  m  podia,  ó  no  quería  competir 
C9B  elló»  «  en  beuort»  w  en  ifortunn.  . 

PuLlierase  atribuir  e»U  .cipeunspeccion  á  h 
timidea  que  debía  causarle  U  bajeza  de  susprin* 
cipio»,  aí'funra  cierto -todo  lo  que  ejs^toiices  se 
contaba  denlos  ,  y  despue»  se  ha  «petido  por 
ea»i  todos  ios  que  han  tratado  de  su»  co»aa.  Hije 
Mlural  de  aquel  Guuiaio  Pizarro  que  se  distin- 
guió  tanto  en  las  guerra»  de  luUa  en  tiempo  del 
Gran  Caplt  m  ,  y  murió  de spW»  en  Nawra  de 
coronel  de  infantería  ;  babulo  en  una  mugcrctt-^ 
yo  numbre  y  circunstancias  por  de  pronto  se  ig- 
noraron ;  arrojado  al  nacer  á  la  puerU.de  una 
iglesia  de  Trujíllo  ,  sustentado  en  loa  primero» 
instante»  de  su  vida  cou  la  leche  de  una  puerca, 

por  no  hallarae  quien  le  dieae  de  mnflMur^  fíia  al 
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Bn  reconocido  por  su  padre ,  pero  con  tan  poca 

▼entajíi  suya  ,  que  nu  le  ílió  educación  ,  m  le  en- 
acñi^  á  leer,  ni  hi^o  por  éí  otra  coia  qiic  ocupar^* 
]e  en  guardar  iinai  piaras  de  cerdea  que  tenia. 
Quiso  sa  buena  tiicrtc  que  un  día  los  cerdos ,  ó 
por  acaso  6  por  descuido ,  se  le  desbandasen  y 
perdteftco :  él  de  miedo  no  quito  volver  á  cauau 
y  con  nnoa  eaminanlea  ée  fue  á  Sevilla ,  deade 
donde  se  eiiibarcó  después  para  Sanio  Domingo, 
•áprohar  si  la  suerte,  ya  para  él  tan  dura  eu  su 
patria ,  le  era  menos  adversa  en  las  Indias. 
mejantes  aventuras  tienen  mas  aire  de  novela 
que  de  historia.  Gomara  las  cuenta  ,  Herrera  las 
calU»  Garcilaso  las  contradice*  Algunas  están 
mn  oposición  con  los  documentos  del  tiempo, 
que  le  dan  sirviendo  en  las  guerras  de  Italia  en 
SU  juventud  primera  :  otras  están  verosimilmen^ 
ie  eiageradas»  El  era  sin  duda  alguna  hijo  natu* 
ral  del  capitán  Pi¿ari  o  :  su  madre  fue  una  mu* 
ger  del  mismo  TrujUlo  que  se  decia  Francisca 
Gonsalez»  de  padres  conocidos  '  y  de  Trujillp 
también.  Su  edecaclon  fbe  en  realidad  muy  des* 
cuidada ;  se  cree  por  los  mas  que  nunca  supo 
leer  ni  escribir'i  pero  si,  como  otros  quieren*  elr 
gma  ves  aprewUd  á  leer,  fue  ya  muy  larde^  cuan- 
do su  dignidad  y  obligaciones  le  precisaron  á 
ello:  eseribirt  ni  aun  firmar,  es  cierto  que  nunca 
copo  \  Lo  demás  es  preciso  darlo  y  recibirlo 
con  at^uella  circun:>pecc¡oa  prudente  que  de^ 

X  Uanttsate  Immm  HstWt  f  Xsffla  Hanssw 

e  V*ns  a|sgM|sa¿  ,  .  .  , .  -  -  * 
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siempre  en  mWo  la  verdad ;  bien  que  pan  Pí- 

xarro  ,  como  para  cualquiera  que  sube  por  sus 
propios  medios  á  la  cumbre  del  poder  y  de  ia 
fortima,  la  eleracton  sea  lanío  me  gloriosa, 
cuanto  de  mas  bajo  comienza. 

La  primera  Tez  que  se  le  mienta  con  distin- 
eton  en  la  historia ,  es  al  tiempo  de  la  lUtinia  ex« 
pedición  de  Ofeda  á  Tierra  firme,  cuando  ya 
Plzarro  tenía  mas  de  treinta  años.  Con  él  se  em- 
barc<S,  y  en  ios  infortunios  ,  trabajos  y  peligros 
qoe  se  amontonaron  sobre  los  espaftoles  en  aqne* 
Ua  afanosa  empresa ,  hizo  el  aprendtzage  de  la 
eárrera  diñcil  en  que  después  se  habia  de  seña- 
kr  con  tanta  ghma  No  cabe  duda  en  que  debié 
■dislin^irse  al  instante  de  sos  demás  eompafle- 
ros,  cuando  Ojeria,  después  de  fundar  en  Urabá 
}a  Tilla  de  San  Sebaslian,  y  teniendo  que  Tolrer 
por  socorros  á  Santo  Domingo  ,  le  de]d  de  le- 
iiicnte  suyo  en  la  colonia,  como  la  persona  de 
mayor  confianza  para  su  gobierno  y  conser?a* 
eion. 

Coatados  están  en  la  vida  de  Vasco  Nuñez 
los  contratiempos  terribles  que  asaltaron  aiÜ  á 
los  españoles ;  como  tuvieron  que  abandonar  la 
villa  perdidos  de  foimo  y  desalentados ,  Y  come 
Tuerou  después  vueltos  á  ella  por  la  autoridad 
de  Euciso»  que  los  encontró  en  et  camino.  Todos 
estos  acontecimientos,  asi  como  los  debates  y 
pasiones  que  después  se  encenriieron  entre  los 
pobladores  del  i)arieu«  no  pertenecen  á  la  vida 
de  Pizarro »  que  ningún  papel  hiio  'en  ellos. 
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Contento  con  desempeñar  acertada  y  diligente* 
mente  las  empresas  en  que  se  le  empleaba  ,  se 
le  ye  olitener  U  confiansa  de  Balboa  como  había 
obtenido  la  de  Ojeda ,  y  después  la  de  Pedra«« 
drías  del  mismo  modo  que  la  de  Balboa.  Todos 
le  llevaban  consigo  á  las  expediciones  mas  im*> 
portantes;  Vasco  Nnfiez  al  mar  del  sur ,  Pedra- 
rias  á  Panamá.  Su  espada  y  sus  consejos  fueron 
bien  útiles  al  capitán  Gaspar  de  Morales  en  el 
viaje  que  de  orden  del  último  gobernador  Uzo 
desde  el  Darien  á  las  islas  de  las  Perlas ,  y  lo 
fueron  igualmente  al  licenciado  £spinosa  en  las 
guerrai  peligrosas  y  obstinadas  que  los  españo- 
les luvíeroQ  que  mantener  con  las  tribus  belico- 
sas situadas  al  oriente  de  Panamá.  Mas  como  de 
estas  correrías ,  mucbas  sin  provecbo,  y  las  mas 
0Ín  gloria,  no  resnltd  ningún  descubrimiento  im» 
portante ,  ni  Pízarro  tampoco  tuvo  el  principal 
mando  en  ellas»  no  merecen  llamar  nuestra  aten* 
cion  sino  por  lo  que  contribuyeron  á  aumentar 
la  experiencia  y  capacidad  de  aquel  capitán ,  y 
al  crédito  y  confianza  que  se  granjeó  con  los  sol- 
dados ;  los  coales  no  nna  vez  sola  se  le  pidieron 
á  Pedrarias,  y  marchaban  mas  seguros  y  alegres 
con  el  que  con  otro  ninguno  de  los  que  solian 
conducirlos. 

A  pesar  de  ello  su  ainI>icion  dormía  :  ni  lo 
que  muchos  de  aquellos  aventureros  lograban 
en  sus  incursiones  j  que  .eran  tesoros  y  esclavos^ 
é\  tenía  en  ahundacia  :  y  después  de  catorce 
años  de  servicios  y  de  afanes  el  capitán  Pizarro 
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<      tino  da  los  moradores  menos  aeaudalados  de 

Panamá.  Asi  es  que  cuando  llegó  el  caso  de  la 
famosa  contrata  para  los  descubrímienttis  del 
Sm ,  nientres  que  el  dérigo  Hernando  de  Ln- 
que  ponía  en  la  empresa  veinte  mil  pesos  de 
oro ,  suyos  ó  ágenos ,  Picarro  y  Diego  de  Al* 
magro ,  sus  dos  asociados »  no  pudieron  poner 
*  otra  cosa  que  ^su  industria  personal  y  su  expe* 
rienda. 

Precedieron  al  proyecto  de  nsta  eompafila 

otras  tentativas  que ,  si  no  de  tanto  nombre  y 
consistencia»  fueron  bastantes  á  lo  menos  para 
tener  noticias  mas  positivas  de  la  existencia  de 
aqnellas  reglones  que  se  proponian  descubrir. 
xSaa.  Ta  por  los  anos  de  1522  Pascual  de  Andagoya, 
con  licencia  de  Pedrarias ,  había  salido  á  descn-» 
brir  en  un  bureo  grande  por  la  costa  del  Bnr^  y 
llegando  á  la  boca  de  un  ancho  rio  en  la  tierra 
que  se  llam<i  de  Biruquete »  se  entró  por  el  tío 
adentro,  y  allí  peleando  á  Teces  con  los  indios, 
y  á  veces  conferenciando  con  ellos ,  pudo  tomar 
4ilgana  noticia  de  las  gentes  del  Perú,  del  poder 
•de  sus  monarcas  y  y  de  las  guerras  que  sostenian 
en  tierras  bien  apartadas  de  allí.  La  fama  sin 
duda  había  llevado,  aunque  vagamente,  hasta 
aquel  parage  el  rumor  de  las  expediciones  de  los 
Incas  al  Quilo  ,  y  de  la  contienda  obstínadíi  que 
teniazi  con  aquella  gente  belicosa  sobre  la  domi'> 
nación  del  país.  Mas  para  llegar  al  teatro  de  la 
•gnerra  era  preciise,  según  los  indios  deciav, 
aar  por  caminos  ásperos ,  y  sierras  en  ejUrema 
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fragosas ;  j  tatas  dificultadea>  unidas  al  desabrí» 

míenlo  que  debió  causar  á  Andagoya  su  desme- 
jorada salud  y  le  hicieron  abandonar  la  empresa 
por  entonces  y  volverse  á  PanamiL 

Acaeció  poco  tiempo  después  morir  el  ea* 
pilan  Juan  Basurto,  á  quien  Pedrarias  tenia 
dado  el  mismo  permiso  que  ¿  Andagoya«  Mu* 
cbos  de  los  vecinos  de  Panamá  querían  entrar 
á  la  parte  de  las  mismas  esperanzas  y  desig* 
nios,  mas  retraíanse  por  las  dificultades  que  pre- 
sentaba la  tierra  para  su  reconocimiento»  con  las 
cuales  no  osaban  ponerse  á  prueba.  Solos  Fran- 
cisco Pizarro  y  Diego  de  Almagro,  amigos  ya 
desde  el  Daríen,  y  asociados  en  todos  los  prove- 
chos y  granjerias  que  daba  de  sí  el  país,  fueron 
los  que^  alzado  el  ánimo  á  mayores  cosas,  qui«» 
steron  i  toda  costa  y  peligro  ir  á  reconocer  por 
51  mismos  las  regiones  que  caían  acia  el  Sur. 
Compraron  para  ello  uno  de  los  navichuelos  que 
con  el  mismo  objeto  habia  hecbo  construir  ante* 
nórmente  el  Adelantado  Balboa,  y  babida  licen^ 
*cia  de  Pedrarias,  le  equiparon  con  ochenta  hom* 
"bres  y  cuatro  caballos,  única  fuerza  que  depron- 
to pudieron  reunir.  Pizarro  se  puso  al  frente  de 
ellos,  y  salió  del  puerto  de  Panamá'  á  mediados 
de  noviembre  de  i52í,  debiéndole  seguir  des-  NoTíem- 
pues  Almagro  con  mas  gente  y  provisiones.  El 
navio  dirigió  su  rumbo  al  ecuador,  tocó  en  las 
islas  de  las  Perlas,  y  surgió  en  el  puerto  de  Pinas, 
límite  de  los  reeonommietttos  aiiterieres.  Alli 
acordó  -el  (^apilan  subir  por  el  rio  de  Birú  arriba. 
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M  demftndft  de  bMtimeiitas  y  reconodndo  h 
tierra.  Era  la  mbma  por  donde  habia  andado  an» 

tes  Pascual  de  Andagoya,  que  di6  á  Pizarro  á  su 
salida  los  consejos  y  avisos  que  creyó  útiles  para 
dirigirse  cuando  allá  estuviese.  . 

Pero  ni  los  avisos  de  Andagoya,  ni  la  expe* 
riencia  particular  de  Piaarro  en  otras  semejantes 
expediciones,  pudieron  salvar  á  los  nuevos  des* 
eubridores  de  los  trabajos  que  al  instante  caye- 
ron sobre  ellos.  La  comarca  estaba  yerma^  los 
^  pocos  bohíos  que  hallaban,  desamparados,  el  eie» 
lo  siempre  lloviendo,  el  suelo  áspero  en  unas 
partes,  y  en  otras  cerrado  de  árboles  y  de  ma- 
leaa,  no  se  dejaba  hollar  sino  por  las  quebradas 
que  los  arroyos  hacían:  ninguna  caza,  ninguna 
fruta,  ningún  alimento:  ellos  cargados  de  las 
armas  y  pertrechos  de  guerra,  despeados,  hamr 
brientos,  sin  consuelo^  sin  esperanza.  Así  andu- 
vieron tres  días,  y  cansados  de  tan  iníru^tuoso 
y  áspero  reconocimiento ,  bajaron  al  mar  y  vol- 
vieron á  embarcarse.  Corridas  diez  leguas  ade- 
lante, hallaron  un  puerto  donde  hicieron  agua 
y  leña,  y  después  de  haber  andado  algunas  le- 
guas mas,  se  volvieron  á  él  á  ver  si  podían  rep^ 
rarse  de  la  extrema  necesidad  en  que  se  bailabao. 
D  agua  les  faltaba,  carne  no  la  tenían»  y  dos 
mazorcas  de  maiz  que  se  daban  diariamente  á 
cada  soldado,  no  podían  ser  sustento  suñciente 
á  aquellos  cuerpos  robustos.  Dícese  que  al  arri» 
bar  á  este  puerto  se  iemian  los  unos  á  los  otros 
|ie  flacos^  desfigurados  y  miserable^  que  estaban. 
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T  como  el  aspecto  que  I06  presentaba  el  país  no 
eramos  de  sierras»  peñM,  pantanos ,  y  coatí- 
naos  aguaceros,  coa  naa' esterilidad  tal  qae  al 
aves  ni  anímales  parecían,  perdidos  de  ánimo  y 
desesperados,  anhelaban  ya  volverse  á  Panamá, 
laaldioieado  la  hora  en  que  habian  salido  de  alli 

Consolábalos  su  capitán,  ponienrioles  delante  la 
esperanza  cierta  que  tenia  de  lie  varios  á  tierras 
en  donde  Aiesen  aboadaatemeote  satisfechos  de 
los  trabajos  y  penuria  en  que  se  hallaban.  Pero 
ei  mal  era  mortal  y  presente,  la  esperanza  in<- 
eierla  y  lejana »  y  si  á  muchos  las  rasoaes  de  Pi^ 
sarro  servian  de  alíenlo  y  consuelo^  otros  las 
consideraban  como  los  últimos  esfuerzos  de  un 
desesperado «  que  se  encrudece  contra  su  nula 
fortuna  y  no  le  importa  arrastrar  tf  los  demás  en 
80  rútna. 

Viendo  en  fin  que  el  bastimento  se  les  acá*» 
baba ,  acordaron  dividirse,  y  que  los  irnos  fiiesen 

en  elnavfo  á  buscar  provisiones  á  las  islas  de  las 
PerlaSy  y  los  otros  quedasen  aUi  sosteniéndose 
hasta  su  vuelta  como  padieaen.  Tood  hacer  el 
viaje  a'  un  Montenegro  y  otros  pocos  españoles, 
á  quienes  se  dio  por  toda  provisión  un  cuero  de 
Vaca  seco  quehabia  en  el  barco  ^  y  unos  pocos 

palmitos  amargos  de  los  que  á  duras  pcuas  se 
encontraban  en  la  playa*  £Uos  salieron  en  dc- 
nmnda  de  lasiblas»  mientras  que  Pizarro  y  los 
demás  que  quedaban  se  guian  luchando  con  las 
agon/as  del  hambre  y«  con  los  horrores  del  clima» 
Bien  fueroa^uBoeiaiias  entonj^os  á  aquel  de^ 


enbridor  las  arles  y  lecciones  aprendidas  eñ 
•tro  tiempo  con  Balboa.  £1  ao  solo  alentaba  á 
los  soldados  con  blanda»  y  amórosas  rasoneSi 
que  sabia  usar  admirablemente  cuando  le  cou- 
Tonia,  sino  que  ganaba  del  iodo  su  afición  j 
eoufianaa  por  el  esmero  7  eficacia  con  qne  los 

socorría  y  los  cuidaba.  Buscaba  por  si  mismo  el 
refresco  y  alimento  que  mas  podía  convenir  á  los 
enfermos  y  endebles «  se  los  suministraba  por  se 
mano,  les  hacia  barracas  en  que  se  defendicíen 
del  agua  y  la  intemperie,  y  hacia  con  ello^i  las 
▼oces^  no  de  caudillo  y  eapítan»  sino  de  camara- 
de y  amigo.  Este  esmero  no  bastó  sin  embargo 
á  contrarrestar  las  dificultades  y  apuros  de  la  sir 
Cnacion  y  del  pais.  Como  solo  se  mantenían  de 
las  pocas  y  nocivas  raices  que  encontraban,  hín- 
chábanseles  los  cuerpos,  y  ya  veinte  y  síeie  de 
ellos  habían  sido  víctimas  de  la  necesidad  y  de  la 
fatiga.  Todos  perecieran  al  fin,  si  Montenegro 
oportunamente  no  hubiese  dado  la  vuelta,  carga- 
do el  navio  de  carne,  frutas  y  mais. 

Pizarro  entonces  no  estaba  en  el  puerto.  Sa^  < 
biendo  que  á  lo  lejos  se  habia  visto  un  gran  res- 
plandor, y  presumiéndolo  efecto  de  las  lumina* 
rias  de  los  indios,  se  dirigid  allá  con  algunos  de 
los  mas  esforzados  ,  y  dieron  en  efecto  con  una 
ranchería.  Los  indios  huyeron  al  acercarse  los 
españoles  •  y  solos  dos  pudieron  ser  habidos  que 
no  acertaron  Á  correr  tan  ligeramente  como  I03 
demás.  Hallaron  también  cantidad  de  cocos  ,  j 
eomo  nan  fiuiega  do  maiz  que  reparlieroa  entre 
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tMÍ<»9*  Los  pobres  pri&ioaeros  hacían  á  sus  ene- 
wmg^u  Ifts  viiftiMt  pregnttl«f  que  en  e»8i  todas 
tmm '  pMTtef  del  noero  nmndo  donde  te  los  reim 

H^lt^ar  de  acjiiel  modo.  ¿  Por  (juc  no  sembráis, 
áfmd  na  £Og€Ís ,  por  qué  andáis  pasando  tantos 
$rmhm/a9  por  rwimr-loM  basUmentas  ágenos^  Pero 
estas   sencillas  reconvenciones  del  stuluio  co- 
muii  y  üe  la  equidad»  natural ,  fueron  escuchadas 
«MI  et  nrismo  desprecio  que  siempre  4  y  los  infe» 
Bees  tuvieren  qne.  cometerse  el  erbiirio  de  la 
fuerza  y  de  la  necesidad.  Aun  uno  de  ellos  no 
tmrdó  mm  perecer ,  herido  de  ona  fleelia  enipon* 
Mfinda  dn  lee  qne  so  nsidian  allí  «  -enyo  «iKeneno 

eiH  tan  activo  que  le  acabó  la  vida  en  cuatro 
iiora»*  Puarro  al  volver  se  encontró  coa  elmen<* 
entero  qne  ie  lk?abé  ia  nolkta  de  la  Uegada  de 
Moaienegro ,  y  apresurd  su  marcha  {pera  abra* 
urie* 

Habido  enire  ImIos  «1  oonsejo  de  Id  qne  de* 
bien  hacer  9  aeordaron  dejar  aquel  pubiitOy  al  que 

por  las  miserias  allí  sufridas  dieron  el  nombre 
del  P turto  de  la  Hambre ,  y.  se  voiTiemu  á  ha» 
car  al  saar  para  seguir  odrrieado  Ja  ooataé  üwc^^ 
garon  unos  pocos  días,  al  cabo  de  los  cuales  to^ 
tnaron  lierra  en  uu  puerto  que  dijeron  dtí  ia  Can* 
émimrim^  por  ser  cala  fesiividad  euando  arribarola 
á  éL  La  tierra  presentaba  el  misaio  aspecto  de« 

síerio  V  estéril  que  las  anteriores:  el  aire  tan 

búmado»  que  los  vestidos  se  les  pudrian  encima 
da  toe  cuerpos,  el  cielo  siempre  relámpaguean* 

do  jf  tronando  »  los  natiurales  huidoti  ó  escondí** 


p4         >«»*ftoi«  cbmBM», 

dos  eD  las  espesuras ,  de  modo  que  €ra  imjftMi* 
ble  ckr  eftQ  ellos.  Vieron  sin  embai^  «I(vm» 
Mttdas  >  y  guiftdoft  par  ellas  deipuei  de  Tifiner 

como  dos  leguas  se  hallarou  con  un  pueblo  pe** 
queao,  doode  no  enconlraron  mereder  iúii^;iim^ 
pero  9{  mudio  mait » raices^  earoe  de  cerdo •  f 
]o  ([ue  Ies  díó  mas  satisfacción  bas  tantea  joyuelas 
de  oro  bu¡o »  cuyo  valor  ascendería  á  seiscieiiiaf 
pesos.  Este  eontento  se  les  ago<(  cuando  deeee- 
briendo  iumis  oHas  qae  harhiam  al  fiiege ,  Tiereo 
manos  y  pies  de  hombres  entre  la  carne  que  se 
eocia  en  ellas.  Llenos  de  boxrar ,  j  eeaocieode 
por  ello  que  aquelloa  aaiiiraies  eram  eacibes^  aia 

averiguar  lü  esperar  mas,  se  volvieron  ;il  navio 
y  prosiguieron  el  cumbo  comenzado.  Llegaroe 
á  un  paragede  la  coslaque  UaasarOB  Pmekh^mf^ 
mudo,  y  está  como  á  veinte  y  cinco  leguas  del 
puerto  de  Pinas :  tan  poco  era  lo  que  hahiaii 
adelantado  después  de  Cantes  días  de  SatígaSb 
Allí  desendiarearon ,  y  eonooíeiido{>or  le  trilla- 
do de  las  sendas  que  se  descubrían  entre  loi 
manglares  que  la  tierra  era  poblada,  empezaron 
é  reeoneterla,  y  no  tardaron  mudioendeseabrir 

un  lugar. 

Halláronle  abandonado  también,  pero  s«rli« 
do  de  provisaoees  en  abundaneia  ^  por  naaeia 

que  Pizarro,  considerada  su- situación  á  una  le- 
gua del  mar  ,  lo  fuerte  del  sitio  ,  pues  estaba  en 
la  cumbre  de  una  monufia »  jr  la  tierra  al  rade- 
dor  no  tan  estéril  ni  triste  como  las  qne  habías 

visto ,  delermiiió  recogerse  en  él  y  enviar  «i na* 
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nAircaaco  pommo.  g& 

rio  á  Panamá  para  repararle  de  sus  averías.  Fal- 
taban manos  que  ayudasen  á  los  marineros:  el 
capitán  acordó  que  aaltese  Montenegro  con  loa 
soldados  mas  dispuestos  y  ligeros  á  correr  la 
tierra,  y  tomar  algunos  indios  que  enviar  al  na-> 
TÍO  j  ayudasen  á  la  maniobra.  Ellos  entretanto 
se  mantonian  remiidos  acechando  lo  que  los  cas- 
tellanos baciam,  y  meditando  el  modo  de  echar 
de  sus  casas  á  aquellos  vagamundos,  que  con  tal 
insolencia  yenian  i  despo|arlos  de  eUas»  Así  lue- 
go que  los  vieron  divididos ,  arremetieron  á  Mon« 
tenegro  lanzando  sus  armas  arrojadizas  con  gran- 
de algazara  y  griteríii.  Los  españoles  los  reci* 
bieroQ  con  la  seguridad  que  les  daban  sus  armas, 
su  robustez  y  su  valor ^  y  todo  era  necesario  pa* 
ra  con  aquellos  salyages  desnudos  que  no  les  de- 
jaban descansar  un  momento,  acometiendo  siem- 
pre á  los  que  mas  sobresalian.  De  este  modo 
fueron  muertos  tres  castellanos  y  otros  muchos 
heridos*  Los  indios  luego  que  vieron  que  aquel 
grueso  de  hombres  se  les  defendía  mas  de  lo  que 
pensaban,  determinaron  retirarse  del  campo  do 
batalla,  y  por  sendas  que  ellos  solos  sabían,  daf 
de  pronto  sobre  el  lugar  donde  imaginaban  que 
solo  habrían  quedado  los  hombres  inátües  por 
onfiermos  6  cobardes.  Así  lo  hicieron ,  y  Pizarro 
al  verlos  receló  de  pronto  que  hubiesen  desba- 
ratado y  destruido  á  Alontenegro»  Mas  sin  per- 
der tfnimo  salid  á  enéonirarlos,  trabándose  aUi 
la  refriega  con  el  mismo  Icson  y  furia  que  en  la 
Otra  parte*  Animaba  él  á  los  suyos  coa  la  voz  y 


■ 


^  BéPiSOhRS  CBlilBKKS. 

eon  el  ejenplo,  j  los  UkUm  tpu  le  Tiln  Mfi«« 

larse  entre  todos  por  los  tremendos  golpes  que 
daba,  cargaron  sobre  él  en  tanta  mucbediubre, 
y  le  apretaron  de  «node  4|ue  le  hicicfiMi  eaer  j 
rodar  por  ana  ladera  aba|0«  Corrieron  i  él  cre- 
yéndole muerto,  pero  cuando  llegaron  ya  estaba 
en  pie  con  la  espada  en  la  mano,  mató  doa  de 
dios,  contuvo  á  los  demás»  y  díd  logar  i  qae  tí- 
niesen  algunos  castellanos  á  socorrerle.  £1  coc^ 
bale  entretanto  seguía^  y  el  éxito  era  dudoso^ 
kasta  que  la  llegada  de  Montenegro  deaaleiilé 
de  todo  punto  á  los  saWages^  que  se  retiraren  al 
fin  dejando  mal  herido  á  Piaarro  y  á  otros  mu* 
dios  de  los  españoles. 

Curáronse  eon  el  bÜsame  que  aeeslnmlmban 

en  aquellas  apreturas,  esto  es  con  aceite  hír- 
biendo  puesto  en  las  beridas ;  y  viendo  per  ci 
dafio  recibido  que  no  les  eonreaia  permaneear 
.  allí  siendo  ellos  tan  pocos,  los  indios  muchos  j 
tan  atrevidos  y  feroces,  determiaaron  Tolrerse 
á  las  inmediaciones  de  Panamá*  Llegaron  de  es» 
te  modo  á  Chicamá,  desde  donde  Piaarro  des- 
pachó en  el  navio  al  tesorero  de  la  expedicioa 
Nicolás  de  Rivera-,  para  que  llevase  el  oro  qos 
habían  encontrade,  diese  cuenta  de  sos  sueeaes» 
y  manifestase  las  esperanzas  que  tenían  de  en* 
centrar  buena  tierra* 

Mientras  que  eon  tanto  afán  y  tan  eorta  itm^ 

tura  iba  Piearro  reconociendo  aq^uellos  tristes 
parages ,  su  compañero  Almagro ,  apresuranda 

^  arauuneata  coa  qee  debía  aegnide^  eebíioáia 
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UÉf  en  otre  ttmirichnclo  con  seaentji  j  eulró  e»^ 

pañoles,  pocos  dias  antes  de  que  llegase  á  Pana- 
má Nicolás  de  Rivera.  LIe?óel  mbmo  rumbo^  cpii* 
¡emreDdo  por  las  ieiWiie»  que  vefe  ea  loe.moiilee 
y  en  las  playas  el  camino  que  llevaban  los  que 
delante  iban.  Surgió  también  en  Pueblo  Quema-* 
do  9  en  donde  loa  miamoa  iadioi  que  tanto  ba* 
bien  dado  en  que  entender  á  Piaarro  y  Houte* 
negro  y  le  resistieron  á  él  valientemente  y  le.hi- 
rieron  en  un  ojo,  de  que  quedó  privadfiL  P<ll*e» 
aiempre.  Pero  aunque  al  fin  lea  jfano  el  tugar, 

no  quiso  detenerse  en  é\  y  pasó  adelante  en  bus*^' 
ca  de  4U  compañero^  ain  dejar  cala  ni  puect% 
que  noí  reeon«cieae«  Pe  e»ta  manera  irió  y  reco« 

noció  el  valle  de  Baeza  ,  llamado  asi  por  uu  sol- 
dado de  e&te  apellido  que  allí  falleció»  el  rio  d^l 
Melón,  qne  t^cibió  este  npmbre.por  uno  qiie 
TÍeron  venir  por  el  agua  ;  el  de  las  Fortalezcas, 
dicho  asi  por  el  aspecto  que  tenían  las  caaaa  d^ 
índioa  qti^  á  lo  lejoai  dea  cubrieron;  y  últimameq-! 
|e  el  rio  que  llankaron  de  San  Juan^  por  ser  aquei 
el  dia  en  que  llegaron  á  ih  Algunas  mués trea 
baJId  de  buena  tierra  eHieatos  díferenlea  puiHoan 
y  no  dejd  de  reeoger  poreion  de  oro;  pei'o  hí 
alegría  qi^e  él  y  $U5  conipañeroa  podían  percibíi^ 
i}On  ello  >  afr  convertía  en  trialeaa  penaandeí-M 
aiya  amigos ,  á  quienee  creían  p^erdidos  ^de  modai 
que  desconsolados  y  abatidos  determiiiarou  vol- 
verse á  Panaiiiá*  Pero  como  tacasen  en  las  islat 
de  laa  P^rláa  y  ballaaen  alK  las;  .noticias  dejadM 
por  {Üy era  delpuMto  e^  .que*  q"^clab%  rixarr9»; 
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tdvicron  inmediatamente  la  proa  y  ««^^^ 
Mrori  i  boscarle.  Halláronle  con  efecto  en  Cln-» 
camá.  los  aos  amigos  se  ábrataron,  se  dieron 
cuenta  recíproca  de  sus  aventuras,  peligros  y 
fctigasj  y  habido  maduro  acuerdo  de  lo  que  Ies 
convenia  hacer ,«¿0  ^cotáó  que  Almagro  diese 
la  vuelta  á  Panamá  para  rehacerse  de  geíile  y 
teparár  los  navichuelos. 

Hallóse  al  Hegar  éon  nuevas  dificidlades  que 
contrariaban  harto  desgraciadamente  los  désig- 
suos  de  los  dos  descubridores.  Pedranas,  que  les 
hM9i  dado' licencia  para  emprender  sudescubrí- 
lüiento  ,  se  mostraba  ya  tan  l^nest^  i  la  emf^e^ 
como  favorable  primero.  Tratab»  entonces 
de  ir  en  persona  á  castigar  lí  su  teniente  Fran- 
cisco Hernández  que  s«  le  hahia  aUfcdo  en  Ni- 
caragua i  y  no  queria  que  se  le  disminuyese  la 
Mlite  con  que  contaba ,  por  el  anhelo  de  ir  al 
descubrimiento  del  Perú.  Esta  era  la 
razón  :  pero  él  alegaba  las  malas  notklas  traída» 
Mr  Nicolás  de  Ribera ,  y  culpaba  altamente  la 
obstinaoíon  de  Wsarro  ,  á  cuya  poca  indnslría  y 
mucha  ignorancia  achacaba  la  pérdida  de  tanlM 
kembres.  Pedrarias,  según  ya  se  ha  visto,  era  taxi 
^«rtinas  como  duro  f  receloso,  Deeia  á  boca 
llena  que  iba  á  revocar  iá  comisión  y  á  prohibir 
qué  (hese  mas  gente  alW.  La  llegada  de  Alma* 
gro;  mas  rico  de  esfierauaas .  que  de  despojos  y 
noticias ,  no  le  tcifit^lA^l  deisabrimiento »  y  toAs 
te  hubiera  perdido,  sin  los  ruegos  y  reclamado-. 

aéi  4 uele  hiao  el  Maeitre  do  fiscuela  Uer^dg^ 
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de  Laque»  amigo  j  auxiliador  de  los  doa,  y  efi- 
cazmente interésado  en  el  deseubrimiento.  To- 
davía estas  gestiones  hubieran  sido  por  ventura 
inútiles,  á  no  hacerse  á  Pedrarias  la  oferta  de 
que  se  le  admitiría  á  las  ganancias  de  la  empre-^ 
sa  ,  sin  poner  di  en  ella  nada  dé  su  parte  ,  con 
lo  cual  halagada  su  codicia ,  tedió  de  la  obstina-* 
ciott  7  akó  la  probibición  que  téniá  da<ía  para  el 
embarque  Puso  sin  embargo  la  condición  de 
que  Pizarro  había  de  llevar  un  adjunto  como  pa-* 

ra  refrenarle  y  dirigirle.  Loque  logró  que  este 
adjunto  fuese  Altnagró ,  4  quien  para  mas  auttf- 

rizarle  se  dio  el  título  de  capitán ;  pero  á  pesar 
de'  la  buena  fe  j  sana  intención  coñ  qué  este 
acuerdo  se  bizo ,  luego  que  fue  sabido  por  Pi- 
zarro se  quejo  sin  rebozo  alguno  de  semejante 
nombramiento  como  de  un  desaire  que  se  le  ha- 
cia ,  y  mal  satisfecfao  con  las  disculpa»  que  lo 
dieron,  el  resentimiento  quedó  hondamente  cla« 
vado  en  su  corazón ,  pudiéndose  señalar  aquí  el 
origen  de  los  desabrimientos  y  pasiones  que  defr* 
pues  sobren iúieron  y  produjeron  tantos  des« 
astres. 

Es  probable  que  Pizarro  no  quisiese  presen* 
tarse  en  Panaikitf  basta  la  salida  de  Pedrarias  á 
Nicaragua,  que  fue  en  enero  del  año  siguiente.  xSaG. 

B  Esta  asodaeloD  da  Fedmlat  á  U  coaipafifa  ao  áw6  me* 
cfao  faapo:  lasgo  qna  los  daieabrliloret  tapiaron  mas  coa* 

de  ta  «mpreia  ,  tatíeroo  aiada  de  ia* 
pararle  de  iUa  IncieDdii  «na  trantiicioo  «oa  éU  al  pssifs  aiCá 
«a  Oriada»  |  a«  aaiiaso.  Tteaal «pépdieB  tafcm, 

6  : 


Digitized  by  Google 


Tratábase  da  pi^aporcionar  fandoa  para  k  coa«- 

tinuaclon  de  la  einpresa ,  que  fallaban  á  le*  ÍB9 
descubridoreiy  exhaustos  ya  con  los  gastos  del 
primer  armamento.  El  infatigable  Laque  los  sa« 
po  proporcionar ,  y  entonces  ftie  cuando  se  for- 
.malixó  la  famosa  contrata,  por  la  cual  el  canóni- 
go se  obligó  á  entregar»  como  lo  huo  en  el  acio^ 
Tetnle  mil  pesos  de  oro  para  los  gasloa  de  la  ex?* 
pedición,  y  los  dos  ponían  en  ella  la  licencin 
que  tenían  del  gobernador  y  sus  personas  é 
industria  para  efectuarla ,  debiéndose  repartir 
entre  los  ircs  por  partes  iguales  las  tierras,  in- 
dios, joyas,  oro  y  cualesquiera  otros  protUictos 
.que  se  granjeasen  y  adquiriesen  definiiivameDie 
en  la  empresa    T  para  dar  mayor  solemnidad  á 
.la  asociaciou,  y  enlazarse  con  los  vínculos  mas 
Xuertes  y  sagrados  ,  Hernando  de  Luque  dijo  la 
^miae  á  loa  doa,  y  dividiendo  la  hostia  consagrada 
en  tres  partes  ,  tomó  para  sí  la  una,  y  con  laa 
otras  dos  dió  de  comulgar  á  sus  compaueros. 
Los  circunstantes,  poseídos  de  respeto  yreye* 
renria ,  lloraban  'ú  la  vista  de  aquel  acto  y  cere- 
monia uuaca  usados  en  aquellos  parage;^  para 
aemejante  proyectos ;  mientras  que  otros  consi- 
deraban que  ni  aun  asi  ae  salvaban  los  asociadM 
de  la  imputación  de  locui  a  ^  que  su  temerario 
propósito  merecía  para  con  ellos.  Enios  tiempos 
modernos  todavía  se  ha  tratado  con  mas  rigor 

I  T4Mt  al  «pMic*  «e^mido  v  la  aola,  qaa  va  co  segui- 
da,  eu  q«e  M  mauifieut  ^bím  m  •!  vcrdMara  «aasiaéo  á 
qnín  Lv^pit  na  haida  flM§  qaa  pitMBr  so  aombrt» 
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4iqmná  eeremonia,  aenstedola  de  repugnante  y 

de  impía  ,  como  que  ratificaba  en  el  nombre  de 
un  Dios  de  paz  un  contrato  cuyos  oJbjetos  eran 
la  matanza  y  el  saqueo  Mas  por  ventura  para 
formar  este  juicio  solo  se  ha  fijado  la  vista  en  la 
larga  serie  de  desastres  y  violencias  que  siguie- 
ron á  aquel  descubrimiento  ^  sin  ponec  la  aten* 
cion  al  mismo  ffempo  en  la  idea  predominlinte 
del  sigla »  y  en  las  que  principalmente  aniniabau 
á  los  aventureros  de  América.  Extender  la  £e  de 
Cristo  en  regiones  deseonocidas  é  mmensas^  y 
ganarlas  ai  mismo  tiempo  á  la  obediencia  de  su 
rey »  eran  para  los  castellanos  obligaciones  tan 
sagradas  y  servicios  tan  herdioos ,  que  no  es  de 
extrañar  implorasen  al  emprenderlas  todo  el  fa- 
vor y  la  intervención  del  cielo.  Mo  plegué  á  Dios 
jamas,  qiie  la  pluma  con  que  esto  se  escribe,  pro<« 

penda  á  disminuir  ni  en  un  a'pice  el  justo  horror 
que  se  debe  á  los  crímenes  de  la  codicia  y  de  la 
ambición :  pero  es  preciso  ante  todaa  cosas  ser 
justos  y  y  no  imputar  á  los  particulares  la  culpa 
propia  del  tiempo  en  que  vivieron.  No  estamos 
eiertamente  los  modernos  europeos  tan  ágenos 
como  pensamos  de  estas  contradicciones  repugf-' 
liantes ,  y  llamamos  tantas  veces  al  Dios  de  Pas 
para  que  intervenga  en  noestroa  sangrientos  doi-' 
bates ,  y  venga  á  ayudamos  en  las  guerras  que 
emprendemos ,  tan  poco  necesarias  por  lo  co^ 

X  Es  li  expresión  de  Robertson,  el  mas  moderftdn  y  jaU 
doio  áe  los  escritores  exerangcros  que  beblado  de  paes* 
tre»  oosA»  ea  ci  aocvo  amado. 
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BVim»  7  piir  lo  eomi^  tan  injasus,  que  no  henofl 
adquirido  todtW»  batíanle  dereclio  para  acaiar 

ú  nuestros  antepasados  de  iguales  extravíos^ 

Gpn  dos  navios  y  dos  caooss  cargados  de 
baslimenlos  y  de  armas ,  y  He wndo  consigo  al 
hábil  piloto  Bartolomé  Ruíz,  volvieron  á  hacer- 
se al  mar  los  dos  compañeros,  y  contintlfiodo  A 
rombo  qne  antes  habían  llevado ,  llegaron  cerco 
del  rio  de  San  Juan,  ya  reconocido  antes  por 
Almagro.  AXii  les  pareció  hacer  alto,  porque  la 
tierra  tenia  apariencia  de  sev  algo  mas  poblada 
y  rica  ,  y  meaos  dañosa  que  las  anteriores.  Un 
pueblo  que  asaltaron  donde  hallaron  algún  oro 
y  provisiones^  y  tomaron  algunos  indios ,  les  di4 
aquellas  esperanzas,  sin  embargo  de  que  el  pais 
de  lejos  y  de  cerca  no  presentase  mas  que  altas 
montafiss »  ciénagas  y  rioa ;  de  manera  que  no 
podiap  andar  sino  por  agua.  Quedase  allí  Pisar* 
ro  con  el  grueso  de  la  gente  y  las  dos  csqaoas; 
Almagro  volvió  á  Panamá  en  uno  de  los  navios 
para  alistar  mas  gente  con  el  oro  que  habían  co« 
gido  f  y  en  el  otro  navio  salió  Bartolomé  Ruim 
reconociendo  la  tierra  costa  arriba,  para  deseo* 
brír  basta  donde  pudiese. 

El  viaje  de  este  piloto  fue  el  paso  mas  ado* 
Untado  y  seguro  que  se  habia  dado  hasta  enton» 
ees  para  eneonli»ar  el  Perd.  Él  descubrid  la  isla 
del  Gallo,  la  bahía  de  San  Mateo,  la  tierra  do 
Coaque,  y  Uegó  hasta  la  punta  de  Pasaos  debajo 
de  la  linea*  EncQntrdse  en  el  camino  con  una 
balsa  hecha  artificiosamente  de  cañas»  en  qu^  vo« 
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jiiim  basta  veinte  in^os,  de  las  cuales,  se  arro^ 
laroB  onoe  al-agna  enando  elnaTÍose  acercá  /í 
ellos.  Tomados  los  otros,,  el  piloto  españoU  dea- 
.pues  de  haberlos  examinado  algún  tanto  y  los 
cfeetea  que  traíaa  oonaigo.  di<>le&  libertad  par^ 
que  se  fuésen  ála  playa,  qaedrfadose  solo  Q0»^e9 
de  los  que  le  parecieron  mas  á  propósito  para 
.servir  de  lenguas  y  dar  noticias  de  la  tierra»  IbaD^ 
.  según  pareeid^tf  coiitratar  eo&  los  indii^pi  de  aqnev 
Ha  costa;  y  por  esto  entre  los  demás  efeetOS'que 
«ontenia  la  balsa,  había  unoa  pesos  óbitos  par^ 
-pesar  oro,  construidos  i  manera  de  romana»  de 
qiije  no  poco  se  admiraron  los  castellanos.  Lleva- 
ban ademas  dii^regtes  alhajuelas  de  oro  y  plata 
bibrad^s  eon  alguna  industria,  sartas d^  ^uei^aa 
con  algunas  esmeraldas  pequeñas  y  calcedonias, 
inanUSy  ropas  y  camisetf  s  de  algodón  y  lana,  se- 
mejantes á  las  que  ettos^aían  vestidas;  en  fin, 
lana  hilada  y  por  hilar  de  los  ganados  del  paif. 
Esto  fue  ya  para  los  españoles  una  novedad  ex- 
traña y  agradable,  pero  mucho  mas  lo  fue  au  b^« 
na  razón  y  las  grandezas  y  opulencia  qneeonla- 
ban  de  su  rey  Huayi^a-Capac  y  de  la  cort^  d^l 
Cuaco»  Dificultaban  los  castellanos  dar  fé  á  lo 
que  oían  teniéndolo  á  exageración  y  falsedad  de 
aquellas  gentes;  pero  sin  embargo  BartQlpmé  se 
los  UeviS  consigo  trasudólos  muy  bien,  y  desde 
Pasaos  di*  la  vuelta  para  Pizarro,  á  quien  no  du* 
daba  que  darian  contentQ  las  nupcias  que  aque- 
llos indios  llevaban. 

Casi  al  misme  tiempo  que  4)  Uegd  Almagro  * 
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oMi  d  iae6rr6  qve  UélU  de  Pnfttná»  eompueslo 
«de  tfniBS,  cíéballof  ;  restidos^  ^rifttudlii,  y  «dí- 

-CÍnas,  y  de  cinciienla  soldados  venidos  nueva- 
véate  de  Castilla  que  se  «veniurarM  á  seguirle. 
Coñtebe  Almagre  tas  préCaiieíéiiee  de  que  faabk 
tenido  que  valcrfe  para  eotrar  en  la  eiodad* 
Mandaba  ya  en  ella  el  nuevo  gobernador  Pedro 
•de  loa  RÍOS!  y  iiini<|ee  ae  tabia  que  á  fiiersa  dv 
representaeiones  f  diKgeneha  del  maeatreseM- 
la  Laque  traía  encargo  espreso  del  gobierno  de 
'guardar  el  asiento  eonvenido  con  los  tresaso- 
'etadoa,  era  lal  ahí  embargo    deaerédiie  en  que 
había  caído  la  empresa  en  Panaini(,  que  turo  re- 
celo de  ser  mal  recibido,  y  se  detuvo  hasta  sa- 
ber las  diapeaieioaes  del  gobernador.  Eale  á  la 
rverdad  sentta  la  perdida  de  tantos  eaateliaBea« 
^ero  no  por  eso  dejd  de  asegurar  á  Hernando  de 
•Loqne  que  les  daría  iodo  el  faror  qne  pudiese 
Entró,  pnes,  Ahnagro  en  el  pneflo  de  Panaarf» 
el  gobernador  le  salió  á  recibir  para  hacerle  ho- 
nor, confirmó  los  cargos  que  sn  anteoeaor  Pe- 
drarima  babia dado  <  su  eompeSero  y  ié\,j  pef^ 
mítíó  que  se  alístase  pente  y  sebiciesrn  las  pro- 
visiones necesarias.  E&tas  noticias,  unidas  á  las 
de  los  indios  tambecinos,  levantaron  algún  tanto 
los  ánimos  desmayados ;  y  los  doá  aoaigoá  apro- 

I   Al  oiafttréseásla  na  ta  dibm  sllt  otra  aaaibfa  á  b 
'  aso  qna  al  <U  MnrnmdtÉlIúm,  par  al  fia|iaia  qaa  taais  aa 
■yodar  y  pffoisgli  ios  piovaeloi  qofaMriaat  4m  aqaalloB  dai 

hombres  temer;i  rfn^ ,  v  porque  Ickum  iv^mUsb  sajp  al  ioaalii 
oaa  qaa  k  caiprcia  «a  bsMa  aatpasadah 
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instante  al  mar,  siguiendo  el  mismo  rumbo  que 
antes  babía  llevado  Bartolomé  Ruiz.  Llegaron 
primeramtfiite  á  la  iala  del  G«llo  donde  se  dem* 
vieron  quince  días  rehaciéndose  de  las'neeesidi* 
des  pasadas,  y  continuando  su  viage  entraron 
después  en  la  bab»  de  San  Maleo.  AUi  readlvíe* 
ron  desembarear  y  estableeerse  baala  tomar  len* 
gua  de  las  tierras  que  estaban  mas  adelante.  Dá^ 
banlea  confianza  de  lograrlo  los  indios  de  Turn* 
hez,  á  qnienes  Pízarro  hada  con  este  obíeto  ins- 
truir en  la  lengua  castellana.  Por  otra  parte  la 
tierra  abundante  en  OMiiz  y  en  yerbas  saludables 
y  notritÍTas,  como  qne  les  convidaba  á  perma* 
Decer  en  ella.  Mas  los  naturales  tan  intratables  y 
agrestes  como  todos  los  que  basta  entonces  en* 
contraron,  les  quitaban  la  esperanza  de  poderse 
sostener,  á  lo  menos  mientras  no  fuesen  mas  gen- 
te. Pusiéronse  pues  á  deliberarlo  que  les  conve- 
nia hacer.  Los  mas  decían  que  volverse  á  Pana- 
má y  emprender  después  el  descubrimiento  con 
mas  gente  y  mayor  fuerza.  Repugnábalo  Alma- 
gro, haciéndoles  presente  k  vergüensa.de  vol- 
verse sin  haber  hecho  cosa  de  momento  y  pobree^ 
expuestos  á  la  risa  y  mofa  de  sus  contrarios»  y  á 
la  persecución  y  demandas  de  sus  acreedores  iM 
dictamen  era  que  se  debía  buscar  un  punto  abun- 
dante de  vituallas  donde  establecerse,  y  enviar 
los  navios  por  mas  gente  á  Panamá.  Las  rasónos 
con  que  Ahnafro  mantfisstd  su  opinión  no  fueron 
por  ventura  tan  circim^pe^as  y  medida*  cuanto 


ttíS  BSPAfíot£S  CÉLEIIIIBS. 

b  titucioii  reqmería»  Porque  Pizarro«  6  dqáa* 
éo§ú  ocular  ét  uu  teatimiento  de  fle^u 

ni  antes  ni  después  se  conoció  en  él,  6  arrastra- 
de  de  lina  ímpaeiencia  que  no  e^  fácil  disculpAr^ 
le  eonleitd  áiperameale»  que  no  se  ■HureTittalHi 
fuGse  de  aquel  dictamen  quien  yendo  y  Ttiuettde 
de  Panamá  con  el  pretexto  de  socorros  y  vito»- 
UaSt  jie  podía  conocer  las  angnsliAS  y  fissigis  qve 
padecían  los  que  por  tantos  meses  estaban  nM» 
tidos  en  aquellas  costas  incultas  y  desiertas .  fal- 
tándoles ya  las  Coerzas  para  poderlas  conUcYar* 
Replied  iimagro  que  él  se  quedaría  gustoso,  y 
que  Pízarro  fuese  por  el  socorro  si  eso  le  agra- 
daba mas.  Los  ánímQS  de  aquellos  hombres  irrá* 
fados,  no  podiéndose  contener  en  términos  ras»^ 

nables ,  pasaron  de  las  personalidades  á  las  in- 
{urias,  de  las  injurias  á  las  amenaaas,  y  de  las 
emenaaas  corrieron  á  las  amas  perélieffaM»  Pn- 
sÍ€?ronse  por  medio  el  piloto  Ruiz,  el  tesorero 
üibera  y  otros  oficiales  de  consideración  que  los 
islen,  los  cuales  pudieron  sosegarlos  y  at^er 
equel  escandaloso  debate,  Kaeiéndolesohridnr  en 
pasión,  y  abrazarse  como  amigos.  ¡Dichosos,  si 
con  aquel  abrazo  hubiesen  cerrado  la  poertn  pe- 
ra siempre  é  los  tristes  y  emeles  resentfaniemtne 

4Sn  que  habiau  de  abrasarse  después l 

Restoblecida  asi  la  pas»  Pizarro  se  o£recid 
gastoso  á  quedarse  con  la  gente,  yendo  Almagro» 

como  lo  tenia  de  costumbre,  por  los  socorros  á 
Panamá.  Keconocieronentes  lodos  los  sitios 
tíguos  4  la  bahía  en  ^e  se  hallaban,  j  desemgop 
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aados  de  que  ninguno  Ies  era  conveniente ,  deter* 
miiiftroii  retroceder  y  ¿jarse  en  La  isla  del  Gallos 
punto  raueho  mea  oporlilnd  para  sua  fines.  Alm^ 

gro  por  tanto  dio  la  vela  para  Panamá,  y  Pizar-. 
ro  con  óchente  y  cioca hombres,  iónico  resto  que 
ifuedabe  después  de  taiátos  refaersos,  se  dirigió  i 
la  isla  ,  desde  donde  á  pocos  días  envió  el  navio 
qae  le  quedaba  para  que  se  reparase  en  Panamá 
y  Tolviese  con  Almagro. 

Este  concierto  y  disposiciones  de  los  dos  eapi- 
lañes  alteraron  en  gran  manera  los  ánimos  de  los 
soldados,  que  ya  no  á  escondidas,  sino  en  corrii^ 
Ilos  y  á  voces  se  quejaban  de  su  inhumanidad  y 
duresa.  «¿No  eran  bastantes  por  ventura  tantos 
meses  de  desengaüos »  ene  qlie  no  habían  hecho 
otra  cosa  que  hambrear ,  enfermar,  hiitcharse,  y 
perecer?  Corridp  habían  palmo  á  palmo  aquella 
costa  cruel,  sin  qne  hubiese  punto  alguno  en  ella 
que  no  los  hubiese  rechazádo  con  pérdida  y  con 
afrenta.  ¿Qué  peligros  dignos  del  nombre  espa* 
2ol  habían  encontrado  allí,  qod  riquezas  que  cor* 
respopdiosen  Ú  las  magníficas  espéránaas  que  so 
les  habían  dado  al  salir  ?  £1  poco  oro  recogido  en 
los  sakos'  que  de  tarde  en  tarde  hacían  se  envía* 
ba  por  ostentación  i  Pianami,  y  á  semr  tombieii 
de  incentivo  que  trajese  mas  víctimas  al  mata* 
dero*  Y  ellos  en  tanto,  perdidos  siempre  entre 
SMnglares,  sin  tíias  alimento  qne  la  firúta  insípida 
de  aquellos  ái  Icoles  tristes,  6  las  raices  mal  sanas 
de  la  tierra,  cayéndoles  continuamente  los  aguft^ 
fWHi$  ouoíma,  desnudos,  lambrieiitos,  onftM 


* 
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mos,  urrÉftrdban  penosamente  U  vida,  |iara  ef- 

tar  martírízadios  morlalmente  por  les  Ino>qLl¡to^, 
asaeteados  por  los  iadios,  doTorados  por  los 
caimanes.  Oehenta  eran  los  que  al  pruicipin 
habían  salido  de  Panamá,  y  despnes  de  tantos 
refuerzos  como  Almagro  bahía  traído  eran  ochen- 
ta y  eineo  los  qne  quedaban.  Bastar  les  debiera 
tanta  mortandad,  jno  empeñarse  en  sacri6ear 
aquel  miserable  resto  á  su  inhumana  terquedad^ 
y  áSQS  esperanaas  insensatas.  La  rica  tierra  qne 
•ataban  siempre  pregonando  se  alejaba  cada  Tea 

mas  de  su  vista  y  de  su  diligencia  ,  v  el  continen- 
te de  América  seles  defeiulia  por  aquei  lado  con 
mas  tesón  y  rigor  qne  se  habíá  resistido  el  opaes* 

.  to  á  los  esfuerzos  obstinados  y  valientes  de  Oje- 
da  y  de  Nicuesa.  Tanto  tiempo  enün  perdido, 
tan  ittátUes  tentativas,  tantas  fatigas,  tantos  dea» 
astros,  debieran  ya  eonreneerlos  de  qne  la  eos* 
presa  era  imposible ,  ó  por  lo  menos  temerario 
quererla  llevar  á  sn  dma  con  medios  tan  daai- 
¿uales.** 

No  era  fácil  responder ,  ni  mucbo  menos  acá* 
llar  estas  qnejas  amargas  del  desaliento.  Los  ge* 
fes  recelando  que  fuesen  todavía  mas  pomlera- 
das  tas  noticias  que  se  cuviascn  á  Panamá,  y  que 
asi  la  empresa  se  desacreditase  del  todo,  re&oi- 
Tieron  qoo  Almagro  recogioso  todas  ks  cartas 
qne  se  enriasen  en  los  navios.  Pero  este  abuso 
de  confianza  produjo  entonces  lo  que  siempre, 
naneba  meagnn  y  ningnn  fruto»  La  necesidad» 
mtm  sutil  quo  la  aospecha^  supo  abrirlo  paso  aa« 
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gfiro  á  despecho  de  las  dos  capitanes ,  para  las 

nueyas  que  quería  enviar.  Escribióse  un  largo 
memorial  eo  que  se  conlenian  los  deaastrespas»* 
dos  y  los  muchos  castellanos  que  habían  muerto» 
la  opresión  y  cautiverio  en  que  gemían  los  que 
restaban »  y  concluían  con  la  süpiica  mas  .vehe- 
mente y.lastimera  para  que  se  enviase  por  ellos 
y  se  los  liberlase  de  perecer  *.  Eüle  uiemorial 
se  metió  qn  el  ceulro  de  uu  grande  ovillo  de  al- 
ipodon,  qne  un  soldado  enviaba  con  el  pretexto 
de  que  le  tejiesen  una  manta,  y  llegó  á  Panamá 
con  Almagro.  Ualiósc  modo  de  que  la  muger 
del  gobernador  pidiese  el  ovillo  para  verlo ,  y 
desenvuelto  entonces  y  encontrado  el  escrito, 
el  gobernador  que -se  enteró  por  su  contenido 
de  la  extremidad  en  que  aquella  gente  se  hallaba, 
determinó  enviar  por  ellos,  y  excusar  mas  des-* 
gracias  en  adelante  j  ya  que  las  pasadas  no  se  po- 
dían remediar.  Ayndó  mucho  á  esta  resolución 
ver  confirmadas  las  noticias  del  memorial  con  lo 
que  decían  algunos  de  los  que  venían  con  Alma- 
gro,  no  muy  acordes  en  esto  con  las  miras  de  su 
'Capitán.  Asi,  pesar  de  los  ruegos,  reclamaeio* 
nes,  y  aun  amenazas  que  hicieron  los  dos  aso- 
ciados en  la  empresa,  el  gobernador,  sordo  á 

1  GonafS  dice  que  ettememoríal  fue  e&crito  por  un  Sa«- 
▼c4ra  natoral  de  TrujíUo,  t  que  iba  fipmtdo  de  macbot:  Saa* 
>edra  lo  daba  par  coplista,  pues  el  menortal  acababa  aais 

Pu^s ,  seiiot  goéemadots 
Jltinío  hUn  por  entero^ 
Que  allá  nfa  el  recogeéof 
i  aq¡d  qumlnt  e/  c^mietn» 
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lodo »  d¡ii  1^  oMÚsioa  á  uo  Juan  TaftiTt  depes* 
'  diente  suyo  y  Miural  de  Gérdobe,  de  ir  cao  dee 
navios  Á  recoger  aquellos  oiisemUeK  f  traér» 
eelos  á  Panamá. 

Helltf bense  ellos  entretanto  en  la  isla  del  G«- 
He ,  dMde  pasaban  las  mismas  angaetiaa  ^ 
siempre,  menos  las  que  nacian  de  las  hostilidad» 
des  de  los  natorale**  porque  los  indios  por  no 
estar  eerea  de  ellos,  ks  bebían  abandonado  In 
isla  y  acogídose  á  tierra  firme.  Llegaron  loe  dee 
navios^  y  mostrada  por  Tafur  la  orden  dej  go- 
bernador ,  fne  tanta  la  alegría  de  los  soldadas^ 
que  se  abrasaban  eoroo  si  salieran  de  nmerte  á 
vida  y  y  bendecían  á  Pedro  de  los  Ríos  como  su 
Ubertader  y  su  padre.  Pi^arro  solo  era  el  des- 
contento :  SOS  dos  asoeiados  le  eseribian  qim  d 
todo  trance  *  se  maiiluviese  firme,  y  no  malo* 
grase  U  expedición  volviéndose  á  Panamá  ,  qae 
eUoe  le  socorrerían  al  instante  eon  armas  y  «ma 
gente.  Viendo,  pnes,  el  alboroto  de  loe  HMm» 
dos,  j  su  voluntad  determinada  de  desamparar 
la  empresa t  F'oU^os  en  ¿nsii  ene,  les  dijo^d 
Pmtuumd,  los  que  UuUo  mfim  temeU  dtirékm  scar 

aUllos  trabajos  ,  la  pobreza  ,  y  los  desmires  que 
9S  esperan.  Pésame  de  que  asi  queráis  per  dar  ti 
Jtmíú  de  ion  heréicas  fatigas  ,eumUh  ym  la  iierrm 
que  os  anuncian  los  indios  de  Tumben  os  espera 
para  colmaros  de  gloria  y  de  riquezas*  Idos, 
pues, y  no  diréis  jmmms  qms  vuestro  eapiUMm^os 

l   La  expresiea  literal  tra:  queam^tu  xu¡>um  iw«xar,  eu. 
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ha  aeümpañadú  frbMto  'm  iodos  mtB$ito$  tra^ 
bajos  y  peligros  ,  cmdanAo  siempre  mas  de  vos^ 
Oiros  que  de  si  mismo, 

ffi  #e  persoadian  ellos  por  talea  raaonesj 
cuaodo  él  sacando  la  espada  y  haciendo  con  ella 
nna  gran  raya  em  el  suelo  de  oriente  á  ponientOi 
y  señalando  el  modiodia  ebmb  so  derrotero:  pol* 
aqid i  dijo  /  ie  va  al  Pe¡  tí  d  ser  ricos^^  por  acá  se 
w  d  Fánamd  d  ser  pobres :  escoja  el  que  sea 
buon  éiisieihmo  to  que  mas  biéh  h  éSiUiñete. 

cho  eslo  pasó  la  raya,  siguiéndole  solos  trece  de 
todos  cuantos  allí  habia«  Arrojo  magnánimo ,  y 
^ae  tas  oirtunstanciíss  tódas  qoe  modiabali  hacen 

Verdaderamente  maravilloso.  La  historia  expre- 
sa los  nombres  de  todos  estos  Talientes  españo* 
los ;  pero  los  mas  memorables  entre  ellos ,  son 
el  piloto  Bartolomé  Ruiz,  por  sus  conocimientos 
y  servicios;  uq  Pedro  de  Candia,  griego  de  na- 
ción f  natural  de  la  isla  de  su  nombre ,  qoe  des« 
pues  hizo  algún  papel  en  los  acontecimientos 
que  se  siguieron;  y  un  Pedro  AJcon»  que  á  poco 
perdió  el  |Otcio  y  ái4  en  los  disparates  que  luego 
se  conlarán  K  ' 

Con  la  restante  muchedumbre  se  volvió  Ta-» 
far  á  Panam<9  no  queriendo  dejar  á  Pizarro  uno 

a  Btrrem  coaata  este  pato  de  otro  modo ,  y  según  él,  la 
taya  qoien,  la  biio  fae  Tafai «  que  por  coaiidmcioa  á  PS» 
iirrp  quito  dcjat  la  libertad  do  qnedafse  coa  él  i  los  qna 
qailiaMD«tkMtlaM»>  MaiiléstaoéÁ  y  otica  macliot  lo  eoanUa 
cooM»  va  ea  d  texto.  Loi  aoiabres  de  loi  trece  qae  se  qaa* 
daron  con  su  capitaa  paedea  wna  aa  la  eapitalaGKW  iaiccta 
ta  al  apáadioa 
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de  loe  ]ie\  IOS  como  abiocedeyoteiute  «e  la  rogtJím^ 
y  eoaiiiitMMido  é  dau*aft  jpCAM  qm  qvadeeett  cm 

é\  los  ¡ndioá  de  Tuiiibez  ,  y  una  corla  porciou 
de  maÍA  por  t4MÍa  pro?ÍHÍon.  Él  vi<iiMlo#e  solo  con 
ten  poea  genio  deiermiiid  «abaedonar  k  lela  del 
Gallo  donde  los  netiireles  podían  v^very  áster» 

minarlos  ;  y  so  pa¿»ü  a  otra  isla  silu^áda  a  ^eij»  ie- 

g«a§  de  la  coau»  y  á  trea  grados  de  la  Uaea^  qee 
por  deepobIeda.no  prneenieba  el  miemo  peKgcew 

Esta  ventaja  de  la  segundad  era  lo  imicu  que 

podía eentrapesor  ios  dcaias  i ucou v euiueAtes  de 
aquella  man«miinfernaU  f  «if  le  paeeCn  el  nom* 
bi6  de  Gorgona  por  las  muchas  fuentes»  ríos,  y 
gargantas  de  agua  que  liuUeu  en  la  iila«  Jamas 
ee  ye  el  sol  allí » jamas  deja  de  lloverr  y  las  akas 
montanas  ,  los  bosques  espesos,  la  destemplan- 
aa  del  cielo  y  la  esUrilidad  de  la  tierra ,  la  dskXk 
uñatéete  salvege  y  borriUe»  propia  estanem 
soknienie  de  desesperados  como  dios.  Hiaifaron 

barracas  para  ahri^^arse  ,  coiistrnyeruu  una  ct- 
noa  para  salir  á  pescar  á  mar  abierto ,  y  con  los 
peees  que  cogían. y  la  eaia.qae  malaben,  ayuda- 
dos del  mal/,  que  les  dejó  Tafur ,  se  fueron  sus- 
tentando trabaiosamente  todo  el.  tiempo  que  tar- 
dé el  socorro.,  que  Cuereo  cuica  meses.  Pixarra» 
como  siempre ,  era  el  príneipel  proveedor ,  pero 
toda  su  diligencia  y  todos. sus  esfuerzos  no  bas- 
taban á  cerrar  la  entrada  á  las  enfermedades 
que  en  aquel  país  íosalubre  necesariamente  ha« 
bian  de  contraer,  ni  al  desaliento  consiguiente  á 
ellas ,  pues  aunque  al  parecer  de  iii^rrOc  sus^ 
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raimes  ^an  de  homlNrev.  Paiábanse  los  dias  y  el 

socorro  no  llegaba:  cualquier  remolino  de  olas, 
iMiolqtiiera  «eluge  que  viesen  á  lo  lejos  se  les 
miraba  el  navio»  La  eaperanea  engafiada  tantas 
veces  se  convertía  en  impaciencia ,  y  al  fin  en 
desesperación*  Ya  trataban  de  hacer  una  balsa  en 
que  irae  costeando  á  Panami «  cuando  se  dmsd 
el  navio  «  cuya  vela  al. principio ,  aunque  patente 
á  los  ojos ,  no  era  creída  por  el  alma ,  escarmena 
t#da  eon  tantos  (CngaADSt  jácercóae  al  fin^'ynf 
cabiendo  ya  dltda,  se.d»ndonaroii  á  todaJa  ale<^ 
gría  que  debía  inspirarles  el  gusto  de  verse  so-^ 
corridos  y  la  saftisfaocton  de  no  párdev*  el  fruto 
de. tantos  aufrimientos*         -    )  •  i         •  * 

Pero  el  socorro  no  era  tan  grande  como  es* 
paraban  y  coina.m9recian«  Venia  .el  nav^o  solo 
Goalamarjeerfa  neccsariaf  ara  la  mfinidbra»  y 

conducíalo  Bartolomé  Ruiz  ,  á  quien  Pizarro  ha- 
bía enviado  con  Xafur  para  que  apoyase  con  su 
repulacion  <y.  cxperieooiá  lo  qué  dj  eácribia  al 
gobernador  y  á  sus  asociados.  Sus  rozones  y  sus 
esperanzas  pudieron  menos  que  las  lástimas  de 
loa  demaa»  Al  oirían  ae  desbandó  .toda  la  gente 
que  Almagró  tenia-alistada  para  enviar  a  su  com* 
pañeros  el  gobernador  pesaroso  de  la  pérdida 
de  4antoa  caalellanos  y  ofendido  de  la  teimciéad 

del  descubridor ,  amenazaba  abandonarle  á  su 
mal  destino ,  bien  que  vencido  al  fin  por  los  rué- 
^oe  qnejas  de  Ida  dos  «sociadosv  'permititf  que 
saliese  el  navfo;  pero  con  la  intimación,  tan  pre* 
'  eisa  como  severa  «  de  que  Pizarro  dontco  de  seis  ^ 
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meses  había  de  volver  á  dar  cuenta  de  lo  que 
hubiese  descubierto. 

El,  oídas  estas  uoüclas,  tomó  inmediatamen- 
te el  partido  que  á  su  situación  conyeuia  i  y  de* 
jando  en  la  isla  á  dos  de  sus  compañeros ,  qae 
por  enfermos  y  dt^biles  no  podían  seguirle  '  j 
iodos  los  indios  de  servicio  que  allí  tenian ,  con 
los  anee  españolea  restanlea  -y  con  los  indios 
iumbecinos  ntotatt  «en  el  navio  y  dirige  su  rumbo 
por  donde  le  había  antes  llevado  el  piloto  fiar- 
lelomé  Attia.  A  los  veinte  dias  balh  y  l^oconoco 
la -isla  ffno.  después  se'  llamd  de  Santa  Clara, 
puesta  catre  la  de  Puna  y  Tumbez ;  parage  de- 
sierto ,  pero  consagrado  á  la  religión  del  país, 
donde. na  adorsrtorio ,  y  dífcrontea  aUbaiuelas  de 
pro  y.  plata  que  allí  hallaron  ,  construidos  en  fí- 
guras  i  «de*  pies  y  manos  ,  ú  modo  de  nuestras 
ofrendas  votivas  en  loa  altares  milagrosos,  les 

presentan  ya  una  muestra  de  la  industria  y  la 
anqueza  del  pais  qué  iban  bus c nudo.  Al  día 
•guiante  navegando  aiénipre  adelante  se  encnen* 

tran  con  balsas  cargadas  de  indios  vestidos  de 
jcumisctas  y  mantas,  y  armados  a  su  usanza.  £raa 
4ie Tumbea  y. iban é  guerrear  eon  ios  de  Puna* 
PiáaiM  los  Uco  á  todos  ir  con  e),  asegurándoles 
ijlie. no  trataba  de  hacerles  mal,  sino  de  que  le 
iaectmpafiasoni  biista  Tumbea.  £n  medio*  de  Ife 

r  ' 

4  UerrerA  hace  mencioD  de  estos  dos  con  los  nombrefá* 
Paez  y  de  Trujilío:  pero  estos  apellidos  ao  están  entre  lo* 
lilH»B  que  attiM  tl«Ql»  «it|irefekdiit,  y  ddipaea  repite  al  coatar  Itf 
«Mmdat  .qfMiM.hÍBOk  al  ei»ptradoéé 
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extrañeza  y  maravilla  que  unos  á  otros  se  cau* 
iabaiiy  se  iban  acercando  á  la  costa,  la  cual  baja 
y  llana  9  sin  manglares  ni  mosquitos,  parecía  á 
los  castellanos  tierra  de  promisión  comparándo- 
la con  las  que  habían  visto  hasta  aHi.  Surge  ,  en 
fin ,  el  navio  en  la  playa  de  Tumbes ,  los  de  las 
balsas  tuvieron  libertad  de  ir  d  tierra,  encargán- 
doles el  capitán  español  que  dijesen  á  sus  seno-' 
Tea  que  él  no  iba  por  aquellas  tierras  Á  dar  pesa« 
dumbre  tf  ninguno ,  sino  á  ser  amigo  de  todos. 

Coronaba  la  orilla  cuando  salieron  una  mu- 
tbndnmbre  de  indios  que  contemplaban  pasma- 
dos aquella  máquina  nunca  vista  ,  y  se  admira» 
ban  de  ver  venir  en  ella  y  saltar  en  las  balsas 
gente  de  su  propio  pais*  La  maravilla  y  la  cu*- 
riosidad  creeian  cuando  llegando  i  tierra  aque<* 
líos  indios,  y  dirigiéndose  al  instante  al  Curaca 
del  pueblo  ,  que  asi  llamaban  allí  á  los  caciques, 
le  dieron  cuenta  de  lo  que  babian  visto  en  los 
extrangeros  ,  y  d¿  lo  que  les  contaron  los  in- 
dios intérpretes  que  traían.  Avivado  con  estas 
noticias  el  deseo  de  eonoeerlos  mé)or,  fue  envia* 
do  al  navio  en  diez  6  doce  balsas  todo  el  basti- 
mento que  tuvieron  á  mano»  Hallábase  allí  á  la 
sasdn  uno  de  aquellos  nobles  peruanos^  á  quie« 
nes  por  la  deformidad  de  sus  orejas  y  por  el 
adorno  que  en  ellas  traían,  pusieron  después  los 
nuestros  el  nombre  de  orejones^  Este  quiso  ser 
del  viaje,  proponiéndose  observarlo  todd  con  el 
mayor  cuidado  para  poder  dar  noticia  de  ello  al 
rey  del  pais.  Pharro,  que  recibió  el  prestntey  4 
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los  que  le  HeYaben  eon  el  mayor  agredo  f  cor«* 

tesia  ,  no  pudo  menos  de  admirarse  del  reposo  y 
buen  seso ,  y  de  las  preguntas  atinadas  y  prn- 
denles  que  el  orejón  le  hacia.  Diéle  por  tanta 
alguna  noticia  del  objeto  de  su  viaje;  de  la  gran- 
deza y  poder  de  ios  reyes  de  Castilla ,  y  de  ios 
puntos  esenciales  de  la  religión  católica.  Todo 
*]o  oía  con  atención  y  sorpresa  el  peruano,  y  en- 
tretenido con  las  novedades  que  veía  y  escucha* 
ba  se  estuvo  en  el  navio  desde  la  maSana  basta 
la  tarde.  Comii  con  los  castellanos ,  alabiles  an 
vino,  que  le  pareció  niejor  que  ei  de  su  tierra,  y 
al  despedirse  le  dio  Pizarro  unas  cuentas  de 
margaritas ,  tres  caloedonias ,  y  lo  que  fue  Am 
mas  precio  para  él ,  una  hacha  de  hierro.  AI  Cu- 
raca envió  dos  puercos,  macho  y  hembra,  cuatro 
gallinas  y  un  gallo.  Oeapididronse  de  este  modo 
amigablemenle  j  y  rogando  el  orejona'  Pizarro 
que  dejase  ir  con  él  algunos  castellanos  para 
que  el  curaca  los  viese ,  condescendió  el  capi«* 
tan  mandando  que  fuesen  á  tierra  Alouio  de 
JIolina  y  un  negro. 

Llegados  al  pueblo,  la  maravilla  y  sorpresa 
de  los  indios  subió  al  último  punto  cuando  toca- 
ron por  sus  ojos  la  que  les  habian  dicho  los  de 
jbs  balsas.  Todo  los  desatinaba,  ia  extrañein 
de  aquellos  animales,  el  canto  petulante  y  cbt«* 
fiador  del  gallo ,  aquellos  dos  hombres  tan  poco 
a^píieiantes  á  ellos  y  tan  diferentes  entre  sí.  Quién 
«uando  el  gallo  cantaba  preguntaba  lo  que  pedia, 
qui^a  hacia  lavar  al  negro  para  ver  sí  se  le  qui*- 
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ttba  U  tinta  que  á  sa  parecer  le  cabria ,  quimil 
tentaba  la  barba  ú  Alonso  de  IfoliBa  y  le  desnu- 

daba  en  parte  para  considerar  la  blancura  de  stl 
cuerpo.  Todos  se  ogolpaban  sobre  ellos,  hom* 
brea,  yiejos,  niños  y  mugares,  regocif ándelos  el 
negro  con  sus  gestos,  sus  risas  y  sus  movimientos, 
y  respondiéndoles  Molina  por  señas,  según  podia^ 
á  lo  que  le  preguntaban.  Las  mugares  sobre  todo» 
mas  curiosas  y  mas  expresivas,  no  cesaban  de 
acariciarle  y  de  resfalarle,  y  aun  dábanle  á  en- 
tender, que  se  quedase  allí  y  le  darían  una  mosa 
bermosa  por  muger«  Pero  si  los  indios  estaban 
admirados  del  aspecto  de  los  evtrangeros,  no  lo 
estaba  menos  Alonso  de  Molma  de  lo  que  veía 
en  la  tierra.  A  ojos  acostumbrados  tantos  meses 
áno  Tcr  mas  que  manglares,  sierras  ásperas, 
pantanos  eternos,  salvages  desnudos  y  feroces, 
y  miserables  bohíos,  debió  sin  duda  causar  tanta 
alegría  como  asombro,  bailarse  de  pronto  con  un 
pueble  ajustado  y  gobernado  con  alguna  especie 
de  policía,  con  hombres  vestidos,  con  habitacio- 
nes construidas  de  un  medo  regular,  un  templo, 
una  fertaleaa,  á  lo  le}os  sementeraa,  acequias, 

rebaños  de  gnnados,  y  dentro  oro  y  plata  con 
abundancia  en  ndornosy  utensilios. 

Contábalo  él  de  rnelta  al  navio  y  lo  encare- 
cía de  tal  modo  ^  que  Pizarro  no  atreviéndose  á 
darle  fé,  quiso  que  saliese  á  tierra  Pedro  de  Can* 
dia  para  informarse  mejor.  Candia  tenia  otro 
ingenio  y  otra  experiencia  de  mundo  que  Molina: 
era  ademas  ait0|  membrudo,  de  gentil  disposi- 
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cion;  y  las  armas  i  esplandecícrUes  de  que  f%Hi 
v^iido,  en  que  ios  rayos  del  sol  reTerbera- 
ban,  le  presenUnm  á  los  c^os  de  los 
pemanos  como  objeto  de  respeto  y  de  venera- 
ción, ih\  vez  como  un  ser  favorecido  de  aa  Btt« 
uen  tutelar.  Llevaba  al  hombro  un  arcabus  qae 
por  las  nolioías  que  dieron  los  indios  de  1  bal- 
Sts,  Je  rogaron  que  disparase:  él  lo  lú¿o  apuntao- 
do  á  un  tablón  que  estaba  alU  cerca  y  lo  pasó  de 
parce  á  parte»  eajendo  al  suelo  usos  indios  «I 
estrépito^  y  otros  gritando   despavoridoá  de 
asombro       Agasajado  y  acariciado  con  lanío 
afecto  como  Molina,  aunque  no  con  lanU  sor- 
presa ni  confiansa,  reconoeid  la  fortaleza,  y  vi- 
sítd  el  templo  á  nie-o  de  las  vírgenes  que  le  ser- 
vían. Llamábanlas  numueonas^  estaban  conss- 
gradas  al  soU  y  su  ocupación,  después  de  eun- 
pHr  con  las^ ceremonias  del  culto,  era  labrar  teji- 
dos finísijno^  de  1  nía  El  agasajo  y  expresión  vifa 
y  afectuosa  de  aquellas  criaturas  simples  é  ioo- 
centes  interesarían  sin  duda  menos  al  curioso 
extrangero  .  que  las  planchas  de  oro  y  plaU  de 
que  estaban  cubierUs  á  trecims  las  paredes  del 
•doratorio,  y  prometían  tan  largo  premio  á  se 
codicia  y  á  la  de  sos  compañeros.  Despidióse, 

X  Aquí  añtdeu  U»  relaciones  anti-ua,  qoo  los  ínJios  iica- 
»a  un  Ugre  y  uu  Icón,  á  ver  s¡  se  ¿eúnáh  rllo^;  que 
MdM  ^tiMrótu  arma,  y  que  (os  anini  iles  se  Tiuicr  on  ijjaoMif 
pm  ei.  narrtra  lo  cneou»  pcrotouio  yue  le  cüe.u  dificul- 

nulll  LnT^"**  ~°  ^ 
a  vero  muooo 
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enfin,  del  Curaea,  7  regalado  con  oantidad  da 

provisiones  divei'sas,  entre  las  cuales  se  señala- 
Jban  un  carnero  y  nn  cordero  del  pais  '  >  se  volp 
vid  al  naWo,  en  donde  refirid  cuanto  había  víalo 
con  expresiones  hai  lo  mas  ponderadas  y  magn(: 
fieas  que  las  de  Alonso  de  Molina. 

Entonces  no  quedó  ya  duda  al  capitán  aspa** 
üol  de  la  grandeza  y  opulencia  de  la  tierra  que 
se  le  presentaba  delante,  y  volvió  con  dolor  su 
pensamiento  á  los  companeros  que  le  habiau 
abandonado,  y  cuya  deserción  le  privaba  de  eniF 

"prender  cosa  alc^una  de  momento.  Sin  duda  enre- 
compensa  de  aquel  buen  bospedage  que  recibiat 
sentía  que  sus  pocas  fueraas  no  le  consintiesen 
ocupar  violentamente  el  pueblo ,  bácerse  fuerte 
en  su  alcázar,  y  despojar  á  los  babitantes  y 
á  SU  templo  de  aquellas  riquesas  tan  encarecidas» 
Su  buena  fortuna  le  esciud  entonces  el  peligro 
de  este  mal  pensamiento.  Las  divisiones  cu  el 
imperio  de  los  Incas  no  babian  empezado  auni 
Hoayna-Capae  vivía,  y  las  fueraas  todas  do 
nquel  grande  estado  ,  dirigidas  por  im  príncipe 
tan  bábil  como  Erme,  cayeudo  de  pronto  sobre 
aquellos  pocos  advenediaos»  fácilmente  los  bu* 
hieran  exterminado^  ó  por  lo  menos  no  les  dejá- 
ran  destruir  aquella  monarquía  tan  á  su  salvo 
como  lo  bicieron  después* 

Las  noticias  adquiridas  en  Tumbes  no  llena^ 

I  Eran  dos  llamas ,  qoe  los  españflie»  diadolci  ti  Bom- 
bee át  caroeros  y  ovejai  d«  k  tierra»  eoopanlisaf  y  ao  «a 
ratea  |  á  paqaeiiei  eaaitllM. 
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ron  todavía  los  deseos  de  Pixarro»  que  deterjan 
né  pasar  adelante  y  deseubrtr  mas  pauL  So  as- 
ílelo era  ver  si  podía  hallar  6  tener  nolieia  deí 

Chincha^  ciudad  de  la  cual  los  indios  le  contaban 
eosas  maravillosas.  Siguió»  pues»  su  rumbo  por 
la  costa  t  tocaron  y  reconocieron  el  puerto  da 
Payta,  tan  célebre  después,  el  de  Tangarala  ,  la 
punta  de  la  Aguja,  ei  puerto  de  Santa  Cruz,  la 
tierra  de  Golaque  donde  después  se  fimdaran  las 
ciudades  de  Trujülo  y  de  San  Miguel,  y  enfis, 
el  puerto  de  Santa,  á  nueve  grados  de  Intiiud 
austral*  Alli,  ya  navegadas  y  reconocidas  mas  da 
doscientas  leguas  de  costa,  sos  compañeros  k 
pidieron  que  los  Tolviese  i  Panamá,  puesto  qoe 
el  objeto  de  tantas  fatigas  y  penalidades  cslabj 
ya  eonsegnido  coneldescubrtmleato  ¡neoBtcsta- 
Me  de  nn  país  tan  grande  y  tan  rico.  Él  lo  juzgó 

abL  también,  y  el  navi'o  volvió  id  proa  a I  occiden- 
te, siguiendo  el  mismo  camino  que  había  llevado 
hasta  alli. 

A  la  ida  y  tf  la-Toelta  los  indios  prevenidos 
por  la  i'aiua  salieron  en  todas  partes  á  su  en- 
cuentro, con  igual  curiosidad  que  tneeeneta  y 
conSania.  Admiraban  la  extrailesa  del  navio  en 
que  iban  ,  su  fii^iira  ,  sus  armas  j  y  la  ventaja  in- 
mensa que  les  llevaban  en  íueraa  y  en  industria* 
JuMgaban  de  eiios  enionees  por  b  que  kmÜMm  vii* 
io  éti  TWínies  j  según  la  candorosa  expresión  de 
Herrera;  y  la  liberalidad,  el  agasajo,  la  ñesta  y 
regocijo  con  que  los  trataban^  eran  conaigiiientas 
i  ik  idee  que  tenian  de  su  hnmtnidad  y  eortoslt. 
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Imtto  hubo  que  ks  tUFO  guardados  •  y  les  pre- 
UMó «  mi  farro  de  plata  f  una  espada  que  se  lea 

labia  perdido  ca  im  bucico  de  balsa  que  pade- 
cieron á  la  ida.  Bastimentos  les  llevaban  cuantos 
podían  desear :  presentes  mochos  de  mantas  y 

collares  de  chaquira  :  oro  no  les  d.iban  ,  porque 
los  castellanos ,  según  las  juiciosas  disposiciones 
de  aa  capitán »  ni  lo  pedían ,  ni  lo  tomaban  >  ni 
mostraban  anhelarlo.  Tiendo  esta  amigable  dis^ 
posicioQ  de  los  naturales  y  la  abundancia  de  la 
tierra ,  Alonso  de  Molina  y  un  marinero  llamado 
Ginee  pidieron  Ucencia  para  quedarse ,  y  Piaar- 
ro  se  la  dio  ,  encomendándolos  nrijcho  á  los  in- 
dios, y  encareciéndoles  el  valor  de  esta  confian^ 
tmz  MoMna  quedó  en  tümbez  y  Gines  en  otro 
punto  mas  atrás.  Ya  antes  Bocanegra ,  otro  ma- 
rinero ,  se  había  escapado  del  naTÍo  en  ia  costa 
de  Golaque,  por  disfrutar  de  la  bondad  de  la 
gente ,  y  de  lo  risneilo  de!  pais  ^  sin  que  las  di*» 
ligenclas  í^ue  hizo  su  capitán  para  reducirle  á 
que  volviese  produjesen  efecto  alguno.  £n  fin, 
como  para  aumentar  mas  los  vínculos  entre  unos 
y  otros,  y  procurarse  medios  de  comunicación 
paralo  futuro ,  pidid  Pizarro  que  le  diesen  al- 
gunos mncbachos  que  aprendiesen  la  lengua  cas* 
tellana,  y  pudiesen  servirle  de  intérpretes  cuan* 
do  volviese.  Diéronle  dos,  uno  que  después  bau* 
tiaado  se  llamé  don  M arlin ,  y  el  otro  Felipillo, 
harto  célebre  después  por  la  parte  que  algo* 
nos  le  atribuyen  cu  ia  inu<;rte  del  Inca  Ata- 
hoalpn» 
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Pero  di  todas  caanUt  eonferenotoft  tetiaroii 

con  los  indios,  y  de  cuatitos  agasajos  y  obsequios 
de  ellos  recibieron,  Dinguno  igusló  ea  ^ala  y 
cortesía,  ni  alcraza  en  ínteres,  al  modo  que  tB¥0 
de  acogerlos  y  regalarlos  una  india  principal  en 
un  puerio  cercano  al  de  Santa  Cru^t*  Ansiaba 
«lia  ver  y  tratar  aquellos  extrangeros  qoe  la  ía- 
ma  le  presentaba  tan  extraios ,  tan  calientes  y 
taa  comedidos.  Pizarro,  aunque  sabedor  de  sus 
deseos  y  buena  voluntad  i  no  habia  podido  satis* 
facerla  la  ida,  y  había  prometido  visitarla  cuan* 
do  volviese,  (  on  efecto,  luego  que  estuvo  de 
vuelta  trató  de  cumplirla  esta  palabra ,  y  con 
tanta  mas  rason  cuanto  que  AJonso  de  Molina, 
que  casualmente  había  tenido  que  quedarse  en 
h  tierra  todo  aquel  tiempo  ,  había  sido  tratado 
por  aquella  señora  con  una  atención  y  un  agisa* 
jo  sin  igual ,  que  él  no  SO  cansaba  de  ponderar  y 
aplaudir.  Señalóse,  pues,  el  punto  donde  iría  el 
navio  para  las  vistas  ^  y  no  bien  llegaron  á  ^1, 
cuando  se  le  acercaron  mucbaa  babas  con  cinco 

reses  y  otros  mantenimientos  de  parte  de  Capi- 
Uana,  que  asi  entendieron  los  españoles  que  se 
llamaba  Ja  india.  Envióles  á  decir  adeaMS ,  fas 
jHírm  dar  mmt  confianza  d  hs  eximngeros ,  étU 
quería  Jtarse  primero  ílcl  capitán,  y  iria  al  na^  ío 
d  iwrlús  d  todos,  jr  después  Íes  dymria  en  di  preor 
das  basianUs  para  que  estuviesen  seguras  em  ikr^ 
ra  todo  el  tiempo  (¡ue  quisiesen.  Pi¿arro  para  cor- 
responder á  esta  atención  delicada,  mandó  que 
9  saliesen  del  navfo  al  instante  y  fuesen  á  saladar* 
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k  0I  tMorero  NícoIm  de  Airera ,  Pedro  AlcMy 
y  etro»  dof  espaiolef» 

Recibidlos  ella  con  una  cortesía  igual  á  sus 
demo^raciones  primeras.  Hilólos  «entar  y  oo« 
mer  jnto  á  si ,  diélet  ella  misoia  da  beber ,  di* 
ciendo  que  asi  se  usaba  bacer  en  su  tierra  con  sus 
huéspedes;  y  después  añadid  que  quería  imne- 
diatamettle  ir  al  navio  y  rogar  al  capitán 
fallaaa  en  tierra,  pues  ya  iria  fatigado  de  la  mar» 
Conlestarou  ellos  que  viniese  en  bueu  bora  ,  y 
al  íoatante  se  puso  en  camino.  Llegada  al  navio, 
Pisarro  k  recibid  eon  toda  urbanidad  y  respeto^ 
la  regaló  con  cuanto  su  estado  v  posición  per- 
mitia  t  y  los  castellanos  se  esmeraron  en  condo- 
cirsa  con  ella  con  k  aie|or  crknsa  y  eomedi« 
miento.  Elk  en  seguida  manifestó^  que  pues  sien- 
do muger  se  babia  atrevido  á  entrar  en  el  navio, 
el  aapítan  qpie  era  hombre  podría  mejor  salir  á 
tierra  ,  quedando  alU  cinco  de  los  mas  principar- 
les de  sus  indios,  para  que  lo  hiciese  con  toda 
confianaa.  A  lo  que  eontestó  Piaarro  que  por 
habar  enviado  delante  de  sí  toda  sn  gente  y  ve*» 
nir  con  tan  poca  compañía  no  lo  habia  hecho; 
pero  que  ahora,  visto  el  alecto  con  que  los  favo* 
.recia,  saltaría  contento  en  tierra  sin  qna  Aif  sea 
para  ello  necesarias  prendas  ningunas  de  segu* 
ridad.  La  india  con  esto  se  volvió  á  su  albergue 
á  disponer  la  solemnidad  con  qine  babian  de  ser 
recibidos  y  agaeajados  bniSspedes  qna  tanto  co* 
diciaba. 

.  AI  romper  el  día  ya  estaban  $JL  f^udedoc  del 
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navio  mas  de  cincuenta  balsas  para  ee&docir  al 
capitán*  Ibam  en  una  dooa  mdioa  |»rfac^Its, 
que  luego  que  entraros  en  el  btiifne  dijeran  qie 
eUos  se  quedaban  allí  para  seguridad  de  los  es« 
paftolna ;  y  aai  lo  hicieron ,  por  mas  que  Pixano 
porM  en  qne  »altaien  á  tinrra  eon  éL  Baf^ ,  ce 
fin ,  á  la  playa  seguido  de  sus  compañeros  ,  y  li 
india  salid  á  recibirlos  acompañada  de  muci» 
gente,  todos  en  orden,  eon  ramos  Terdos  ye^ 
gas  de  mais  en  las  manos.  Llevólos  á  una  enra- 
mada preparada  al  intento ,  donde  en  el  sitio 
principal  «estaban  dispuestos  los  asientos  de  Iss 
huéspedes ,  y  otros  algo  desviados  para  los  ni- 
dios. Siguidse  el  banquete  compuesto  de  todos 
los  alimentos  qne  daba  de  sí  el  pais^  dirersaMar 
te  aderezados.  Al  banquete  socedié  la  dañas  qes 
los  indios  ejecutaron  con  sus  rougercs,  admirán- 
dose los  eqpañeles  cada  tos  mas  de  hallarse  en- 
tre gentes  tan  atentas  y  entendidas/Tonsé  Pi- 
zarro  luego  la  vez,  y  por  medio  de  los  intérpre» 
tes  les  manifestó  su  gratitud  por  las  honras  que 
le  bacisn  y  la  obligación  en  qne  por  ellas  les  ^ 
taba.  Para  acreditarla  en  el  momento,  les  indísi 
la  errada  religión  en  que  vivían,  la  iuliumanidad 
y  barbarie  de  sns  sacrtficios,  la  nulidad  y  repng- 
naneia  de  sns  dioses.  Dífoles  algunos  de  los  pri^ 

cípalcs  fuudameulos  de  la  religión  cristiana,  J 
les  prometid  que  á  su  vuelta  les  traería  perso- 
nas qne  los  adoctrinasen  en  ella.  Y  eoneioyé 

con  hacerles  entender  que  era  preciso  que  oks* 

ileciesen  al  rey  de  CastiUsi  monarca  poderosísi" 
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uio  entre  crisiianos^  jr. pidiéndoles  que  en  sedal 
de.obediemeie  elsaien  eqwU»  kmndeÉu  que  en 

las  mauos  les  puiiia.  A  juzgar  por  nuestras  ideas 

fcesentes^ei  tiempo  ¿  la  verdad  no  era  el  mas  á 
ftajtómto  para  bacarlea  esta  ajdraia  pt opuesta. 
Los  iadios  eiertOMioiilo  fnoro&auia  eorteses-  y  eo* 
medidos :  sin  disputar  sobre  la  preferencia  ni  d# 
fdUgíon  mi  de  rey,  tomaron  la  baadem  y  por 
ámw  gusto  á  su  Imsped  la  alxaron  tr«8  TeoeSt 

bien  asi  como  por  burla  ,  no  creyendo  que  se 

comprometían  nada  en  ello»  y  ¿ien  seguros  do 
Jtfiie  no  babia  on  el  «Miiido  otro  rey  auis  pode- 
roso que  su  Inca  Huayna-Capac. 

Los  ei^aoles ,  agestados  y  honrados  de  es- 
to modo «  se  voliteroo  al  aavlot  donde  Pedro 
Aleott»  viendo  que  ya  se  preparaban  á  partir,  ro* 
gó  á  Pixarro  que  le  dejase  en  la  tierra.  Era  Al-» 
eoB  do  a<|ttoUos  bombines  qm.  adoran  en  sa  por«» 
s^na ,  y  su  nMm^'On.ataviaMíy  engalanara»  Nsk 

gaba  á  tal  extremo,  que  sus  compañeros  se  hur- 
laban de  él ,  y  decían  que  parecía  mas  bien  soU 
dado  galán  do  Italk  ,  qna  masarablo  daicnbridotr 
do  manitlaros*  Cuando  de  orden  de  Pizarro  bajó 
del  na V lía  á  saludar  á  la  india  »  creyó  que  aquella 
era  la  propia  ocasión  do  laoírae^  y  so  Wsttó  sn  }«• 
bon  do  tareiopelo,  sns  aalaas  negras^  nnosoofion 
de  oro  con  su  gorra  y  medalla  en  la  cabeza^  y 
la  espada  y  daga  á  los  dos  lados.  Asi  salió  paro*' 
noándose  y  presanúondo  rendir  toda  la 'tierra 
con  su  bizarría.  La  presencia  de  CapiDana  cicabcí 
Jo  trastornarle  ia oabesa ¿  porque,  sea  que  ella 


ia6         MAMm  akuanam. 

fuese  de  hermosa  disposición  ,  sea  que  su  iiigtií« 
dad  y  cocte&ía  le  cauAivasen  ia  vokntad ,  él  lue- 
go qua  attava  ra  sa  preimeia  empexé  étiiarli 
ajeadas,  á  wüWfitmt^  y  á  «lastrar  su  afición  y  $os 
deseos  con  las  simplezas  pueriles  de  un  amor 
tan  ioaportono  eaiao  isirasato»  Hki  no  as  M 
por  aalaadida ;  paro  Akao  qua  k  liakia  ya  «m^ 

cado  como  conquista  siiva  ,  y  no  quería  perder 
tan  grata  esperaasa^  resolvió  quedarse  en  k 
tierra ,  j  en  aaoaaaaeiiaia  pidié  á  m  eapítea  E* 
aaiieia  para  alio,  Negdsda  raanalfamente  Pim- 
ro  conociendo  su  poco  juicio ;  y  él  viendo  venir-  i 
ae  al  suelo  la  larra  da  ana  Toaos  poMaorieaM^  I 
perdié  de  inprariso  h  aabaaa,  y  empeaé  á  gran* 
des  gritos  á  insLiltar  á  sus  compañeros,  y  á  dir  i 
muestra  de  querer  herirles  con  uua  espada  rota 
qoa  aaaso  se  kaUé  á  la  imm.  Y  amMiaa  el  des*  ^ 
▼aaSorada  íkMm  aaloqueeido  de  amor  ^  no  m 
amoi  Jo  que  deliraba:  sus  improperios  y  voces 
ae.dirigian  todos  á  Ikoiadiaa  M/acaii  mipmh^ 
r$$  de  €tqmdU  tmrrm ,  qme  em  «s^ra  y  M  rty  ja 
hemumo  ;  por  donde  se  venia  en  conocimiento, 
que  las  ideas  de  ambición  y  mando  habían  ier- 
caaiUada  a»  sa  eabaca  taalo  coiao  ka  de  galea* 
taria  y  praaaaeioa.  Para  eaeosar ,  pues  ^  loa  k> 
convenientes  de  sus  amenazas  y  de  sus  iasultof, 
tuvieron  que  amarrar^  á  ana  oadaaa  y  paaerk  i 
dabaío  de  eabierla «  y  allí  raeagUo  no  fue  de 
peligro  ni  de  enojo  á  sus  compañeros.  No  se  sa- 
be si  en  adelante  sanó  de  su  frenesí  ;  si  bien  in- 

alÁM  á  oreada,  varto  canprkMlid»  «kspueaaakf 
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grtms  y  boBores  qm  el  «mperador  contedié  á 

las  esforzados  moradores  de  la  Gorgoni. 

Sin  ejite  desagradable  incidente  todo  hubiera 
•ido  lumanM  «n  mqael  dichoso  viaíe.  Pisorro,  y* 
¡flupaciMle  por  tcrmisarfo ,  no  qntfo  detenerse 
mas  en  la  costa  desde  que  salid  de  Tumbez,  y 
dirigiéndose  á  ia  Gorgona  recogió  á  uno  de  los 
dos  — Idedos  que  alU  había  defado »  pme  el  oiro 
era  muerto  ,  y  con  él  y  los  indios  que  le  acom-* 
pañaban  siguió  su  rumbo  á  Panamá.  Allí  en- 
tró al  fin  después  de  mas  de  un  eflo  qoe  ha- 
bía, salido,  andadas  y  reeenoeidas  doseientas  le*  ¿^f^^^l 
guas  de  costa  ,  descubierto  un  grande  y  rico  im-  de  táaj 
peno  t  j  irencedor  de  lo»  demenios  y  de  la  eon- 
trswUeiáott  de  loe  bombres •  - 

Los  tres  asociados  se  abrazarían  sin  duda  en 
Panamá  €<m  la  alegría  y  satisfacción  consiguien- 
te» d  le  gran  perspeetiTa  de  gloria  y  de  riquesa 

que  se  les  presentaba  delante.  Pero  aunque  el 
descubrimiento  de  las  nuevas  regiones  estuviese 
coniogitido ;  faltaba  realiaar  su  éonqoisCa  ;  em- 
prasa  por  eierlo  harto  mas  drdua  y  costosa.  H e« 
dios  no  los  tenían,  gente  tampoco.  £1  goberna» 
dor  Pedro  de  ios  Kios  les  negaba  resneltamenie 
no  y  otro :  en  Pedrerías  no  podíent  6  na  que- 
rían confiarse  :  y  por  otra  parte  depender  de 
agena  mano  en  empresa  de  tanta  importancia, 
era  exponerse  á  los  mismos  incenvenientei  qno 
acabéban  de  experimentar.  Resolvieron,  pues» 
acudir  á  la  corte  ,  darla  cuenta  de  lo  que  habían 

keeboy  j  |pedir  loe  tünloa  y  cntorUMmom  eompt*^ 
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tente  para  dar  por  sf  mismos  cima  á  lo  que  te- 
niw  coiMnsado,  OCr«QMÍ#«  aquí  otra  di&cuiudi 
y  file  quMa  había  da  iomar  aat#  anoarfo  Mbre 

Pí¿arro,  ó  deseoso  Je  descansar,  ó  no  te- 
meado  basUnie  ca&fimaa  en.  b¿  mismo  para  ne- 
gociar em  la  corla  j  m  aa  praalaba  áaeUMstaá 
alio.  Loqua  conaeiendo  el  carácter  de  sat  dat 
coiapaaara^  quería  que  &e  diese  U  comisión  á  ua 
lerearp,  ó  que  por  lo  aatnot  Aioeeii  los  dat  á  ne- 
goaiar.  Paro  Abaagro,  maa  franco  yaoaliedo»  di- 
jo que  nadie  debía  ir  sino  Pizarro:  que  era  men- 
gua que  ei  que  babia  leoido  daioio  para  sa£ric 
por  tanto  tíempo  la  Imibra  f  trabajoi »  mmm 

oídos,  que  había  pasado  en  los  manglares ,  !• 
perdiese  ahora  para  ir  á  Ca«uiia  á  pedir  al  rej 
aquella  goboma^oAs  qM  oalo  aa  baeia  wéji^ 
por  bí  que  por  coniMiaoados ;  jr  que  el  mkm 
que  habla  msío  y  reconocido  elpaís«  podia  iiabUr 
mejor  de  él  y  dfapoaar  loa  4PU»oa  á  la  oaatMios 
da  lo  que  aa  iba  á  solioitar^  La  aaaott  aataba  ai^ 
dünteuicole  á  f  ívor  de  este  dictamen  dcMiiiere» 
^do:  PiiLarro  se  riodíó  al  fía ,  y  Luqua  condes- 
cemUando  taasbiatt,  ao  daí^  por  eso  de  ■iiiffiir 
lo  que  después  sucedió,  en  aqu ellas\>a labras pr^ 
feúcas;  Piegue  d  Dios^  hyáts,  que  no  as  ImrUis 
UMQ  al  otro  üa  b^mdiciQm  com»  Juúok  é  £é&í : 
halgdm  Io4m<p  qjuB.^d  ta  mmoís  fuirmki  o** 
ir  ambos. 

D/stcrmínosa  en  seguida  qiio  la  ncgoo4aa<ML 
debia  dirigiraa  d. pedir  la  gabamaoiap  do  la»a^ 

ya  tierra  para  Pix^rr^,  e(  adal^.u^amieuio  p«ri 
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tAkaagrOj  el  dl>idpado  para  Luqúe,  el  algnacUa^ 

ta»  iiMraides  pm  be  deanes  de  le  Gorgone.  T 

habiendo  reunido  com  haría  diñcultad  mil  y  qui- 
BÍeBlos-  peiee  para  esta  expedieion ,  Pizarro  ae 
«deipidie  de  aae  éee  eeeeiedoe«,prciBieluhidelei 

negociar  fielmente  en  su  favor;  y  llevando  con- 
eigo  á  Pedro  de.Gaadia  y  alguno» indios  vestidos 
é  wm  aieue^  eeB'OMiesitaejdel  ore  ,.ple*e  y-ieíl- 
jies  del  peist  se  e»bered.en  BbiBéire«de^Bieii^ 
y  llegó  á  Sevilla  á  mediados  de  1528«  * 
Mee  lyenee  heJbie  saludo  en  tterre  ceende 
fue  preso  i  laelsneie  del  beeyBer  Enoieo^,  «ei 

irirtud  de  una  antigua  sentencia  (|ue  tenia  ganar 
da,  contra  ios  primer oa^  veciuof:  deft^  Darieo^  por 
seten  de  deudas  j  tudbleei  etilesedes.  fie  issie 
nodo  recibía  su  patria  á  un  honri^re  que  le  traía 
tan  nia|pii£cas«speraaza&i  y  el  que  poco  4ieia-' 
po  despoes  había  4«  ei^i^sár  eM.  m  fekie  í  jr  sai 
.  poder  á  les  prdceros  y^eod  prímeipe»de  su  lieoi- 

po  ,  se  vió  vergonzosamente  encarcelado  como 
jin  tramposo »  y  embargado  el  dinero  y  efectos 
^ipe  traía  eeosigo.  No  dturd  maebe  rim  «oshargo 
la  prisión  ;  porque  noticioso  el  gobierno  de  sus 
descubrimientos  y  proyeeiós ,  dio  ordea  de  que 
al  mslente  ee  k  pcttiese  en  libeitad,  j  sé  le  pra- 
Teyéee  de  eos  dineree  misnm  pare  qee  se  pre»- 
sentase  en  Toledo ,  donde  la  corte  á  |a  saxon  se 
hallebe.  r 

Sa  presencie  y  disereeioa  no  desndntieren  en 
este  uuevo  teatro  la  íatpa  queJle  había  precede-» 
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do.  Alto ,  grande  de  cuerpo,  bien  hecbo,  bíeii 
agestado  ¿  y  aunque  de  ordiuacio  erm^  Mga 
Oviedo  t  UoilnfBay  de  p#e&  eeawiraetie«»i» 
palabras  cuando  quería  eran  nMfníficaf »  j  la» 
Jbía  dar  grande  interés  á  lo  que  contaba.  Tal  se 
presenté  delante  del  oapetadors-j  al  pintar  la 
que  había  ]^deeido  en  aqneUoe  «ftee  enidii^ 

cuando  por  extender  la  fe  cristtsfia  y  ensanchar 
la  monarquía  había< estado  tanto  tiempo  coabi* 
jiendo  boa ^  dettomparo  r  ^  ^  haaahfo  ,  y  eoa 
las  plagas  toda4  del  eiela  yé^  la  tierra ,  couin* 
radas  ea  contra  suya»  lo  biso  con  tanto  desaho- 
fo  y  con  ana  ^eiocaiÉneía  tan  naloral  y  tan  per» 
OMaiva  ,  que»(Mrloa  aa*iaowié  á  láaiiaia ,  y  reci* 
bleudo  sus  memoriales  con  la  gracia  y  beuigai' 
dad  que  solta#-lo»  mandó  pasar  al  consejo  de  la» 
^Uaa  psíra  quaaiy  aé  la  Ueaaea  lam  ^aa  le 
paebaae*  La  oesaioa  sk>.  podía  aar  aiaa  oportoaa: 
CárlosY  entonces  halugado  por  la  victoria  j  por 
la  fortuna  se  veía  en  la  cumbre  daau  flortik  Hu- 
laSlada  Fraacia)eatt..la;dorrola  da  Hurla  y  la 

prisión  de  su  rey,  puesta  en  respeto  Italia  cea 
el  escarmiento  de  Aonut»  árbitro  de  la  .Europa, 
^ponidndosa  ú  partir  para  raaibir  fie  Jas  lanéa 
del  Ponaifice  en  BotaaiaJa  oorotta  inpcínal;  y 
como  si  todo  esto  ¡unto  fuese  aun  poco,  puestos 
dos  españoles,  á  sus  pies.»  aqacl  acabando  da 
darla  añorando  y  rica  impariai  éate  presaaMba*» 
dose  á  ofrecerle  otro  mas  vasto  y  mas  opulento. 
:Vtéronse,  en  electo»  en  aquella  ocasión  Her* 

aaai^Qarida.Y  Püarra,  fai  ü  aoMtiaa  fm  émám 
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n  primera  residencia  en  Santo  Domingo  ,  y  aun 
M  die€^iie«r»ii  amigos.  Corlé»  ¥enia  á  comba-> 
tir  eottfilprtsndftiBtilQdftsqM  m  IraiiB  ám 
BU  fidelidad,  y  es  cierto  que  5Í  realmente  las 
hubo ,  íueroa  desvanecidas  como  sombras  al  es«- 
plendor  de  la  magniEceDCta,  biaarría  y  discre«* 
ciim  maravOioia  qua  desplegó  en  acpiel  afertii« 
liado  viaje.  Los  honores  brillantes  que  recibid 
dal  €n|parador  y  de  la  corla,  pudieron  servir  á 
Pisarre  de  eaifnnile  neble  y  pederoso  para  ani« 
marJe  á  hechos  igualmente  grandes,  hos  dineros 
eoD  que  se  dice  que  el  conquistador  de  Méjico 
•yndd  enleneea  al  deseebridor  del  Perú,  le  fue-* 
rem  per  Tentura- menos  dtile»  que  la  pmdeneia 
y  maestría  de  sus  consejos.  Útil  le  fue  también 
Ineqpeeie  de  ingratílud  usada  entonces  con  Coi^ 
ida ,  á  qnien  á  pesar  de  las  honras  y  mercedei  • 

que  se  le  prodigaban  ,  no  fue  concedido  el  man- 
do  político  de  un  reino,  en  cuya  conquista  habia 
iMdio  nmeaira  de  nn  Talor  y  de  unos  talentos 
tan  snhtimes  como  singulares.  Pizarro  lo  tuvo 
presente  al  extender  su  contraía  para  la  pacifi> 
caeien  de  las  regiones  que  habia  descubierto «  y 
«o  eensintid  qne  se  k  pusiese  en  eDas  ni  supe« 

rior ,  ni  aun  igual. 

La  ambición  hasta  entonces  ó  dormida »  d 
Mspewe  en  an  ánimo ,  se  despertd  con  nna  tío* 
leneia  tal,  qne  le  biso  romper  todos  los  Tincólos 
de  la  fe  prometida,  de  la  amistad  y  de  la  grati- 
mL  No  solo  se  faiso  nombrar  por  TÍda  goberna- 
4lor  y  capitón  genersl  de  doseíetatas  !eginn  de 

i: 
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costa  en  la  nueva  Castilla  ,  que  tal  era  elnom-' 
bre  qae  se  dúm,  salmees  ai  Perú,  sino  que  pr^ 
curó  tanbieii  para  §i  el  tftulo  de  A4elaDtado  |' 
el  alguacilazgo  mayor  déla  tierra,  dignidades 
que  seguu  lo  coaveuido  debía  negociar  la  una 
para  Almagro,  la  oira  para  BarioJomé  Rnii»  ht 
aleatdfa  de  la  fortaleaa  de  Tumbes»  la  f«tm  del 
gobierno  en  caso  de  faltar  Pi?.arro,  la  decUra- 
cioa  en  fin  de  hidalguía,  y  la  legitimación  de  im 
Ujo  natoral ,  nú  podían  aer  para  Almagro  aer* 
cedes  ni  honores  suficientes  á  disminuir  la  dis- 
distancia y  superioridad  inmensa  á  que  su  cQin« 
pafiero  se  ponía  reapecto  de  éL  Mo«oa  deaeon- 
tenlo  pvdo  i[f  aedar  Barlolomé  Rniz ,  piieato  q«f 
el  título  de  piloto  mavor  de  la  mar  del  Sur,  y 
el  de  escribano  de  número  de  la  ciudad  de  Tum- 
.  bes  para  un  hijo  anyo  cuando  eátuvieae  en  edad 
de  deaempefiarlo ,  no  eran  graeiaa  tan  desigua- 
les á  su  mérito  y  á  sus  ¿>er vicios.  Pedro  de  Can- 
dis fue  becho  capitán  de  la  artillería  que  babia 
de  senrir  en  la  expedición ,  y  todos  loa  Aunosos 

de  la  Gorgona  declarados  hidalgos  los  que  no  lo 
eran,  y  caballeros  de  la  espuela  dorada  ios  qaa 
ya  tenían  aquella  calidad*  Solo  Feroaado  de  Lo- 
que pudo  quedar  satisfecho  de  la  conseeaencia 

y  bueua  fe  de  su  asociado.  Por  fortuna  los  títu- 
los y  dignidades  eclesiásticas  á  que  él  aspiraba» 
no  podian  competir  coa  la  preemiaeacta  y  pro- 
rogativas  del  nuevo  gobernador:  y  á  esto  debió 
sin  duda  ser  electo  para  el  obispado  que  debia 

establecerse  ea  XooibeSi  y  nombradet,  oiieatra» 
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]as  bulas  se  flespncbaban  en  Roma,  protector 
general  de  los  iadios  en  aquello*  parages  con 
mil  doeados  d«  renta  anttal  *. 

Logró  ademas  Pizarro  para  la  merced  del 
hábito  de  Santiago ;  y  no  contento  con  las  ar- 
mas propias  de  su  famQia ,  consiguió  que  se  les 
•iladiesen  nnevos  timbres  con  los  símbolos  da 
sus  descubrimientos.  Una  áglla  negra  con  dos  co- 
lumnas abrazadas ,  que  era  la  divisa  del  empe- 
rador ;  la  ciudad  de  Tumbea  murada  y  almena- 
da f  con  un  león  j  un  tigre  á  sus  puertas ,  y  por 
lejos,  de  una  parte  ei  mar  con  las  balsas  que  allí 
osaban,  y  de  la  otra  la  tierra  con  batos  de  ga- 
nado y  otros  animales  del  pais,  fueron  los  Maso* 

lies  nuevos  añadidos  a  l.ns  armas  de  los  P¡¿arros, 

La  orla  era  un  letrero  que  af>i  decía :  CaroU 
Cmesñru  muf^io  ,  €t  labore  »  ingenio  ,  «le  impenea 
Ducis  Pizarra  inventa  et  pacata.  Oféndela  sober» 
bía,  y  se  extraña  la  ingratitud  que  encierra  en  sí 
esta  leyenda  :  pero  no  sé  si  todo  desaparece  con 
aquella  jactancia >  6  Hámese  bizarría»  Tcrdade* 
ramente  española,  con  que  daba  por  logrado  to- 
do lo  que  no  estaba  emprendido  ,  y  como  con- 
quistado y  TCBciéo  lo  que  no  hacía  mas  que  aca'^ 
bar  de  descubrir.  Hab/ase  obligado  por  Ja  capi-t 
tulacion  hecha  con  el  gobierno  á  salir  de  España 
para  su  expedteio»  es  d  término  de  seis  meses, 

z  Él  aio  embargo  se  daba  después  por  ^aejoso  ati  de  Pi- 
asffo  cao»  da  Almagro,  ▼  lot  acsialia  de  iafrtioa  ea  las 
eartai  que  eieribis  al  lifoabta  Otieda.  Táaiais  Hinotia  Ga* 
nsfsi  ds  ftitf  tqpb  1**  jW  lib.  4#w 
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y  llegado- á.Praaniiá  ampMBdar  al  viaje  para  lee 

tierras  nue?a mente  descubiertas  en  otro  térmi- 
no  igual  Erale ,  pues»  forzoso  ganar  tiempo,  j 
aprévecbar  los  pocoa  medioa  que  k  quedaba». 
Mea  fin  de  que  se  supiese  pronuaaente  en  In* 
dias  los  despachos  que  iba  á  llevar  y  no  se  bi« 
eieae  novedad  en  la  conquista ,  luego  que  Iuto 
junta  alguna  gente,  euTÍé  delante  cotto  uMa 
veinte  hombres  ,  los  cuales  Uegaioa  en  fines  de 
aquel  miámo  año  á  l^iombr e-do* Oíos*  La  dilígen* 
eia  no  podía  aer  mea  oportuna:  pues  ye  Pedro* 
rías  en  Nicaragua  aparentando  quejas  de  que  le 
bubiesen  separado  de  la  compañía  en  que  al 
principio  le  admitieron,  tratábe  do  tonar  la  eoa» 
presa  por  af  y  otros  asoeiadoa.  T  aun  é  daraa 
penas  pudieron  escapar  de  su  ira  y  de  sus  garras 
Micolaa  de  Rivera  y  Bartolomé  Ruix»  que  de  par* 
te  de  Almagro  babian  ido  en  un  naTÍo  á  Nieara* 

gua  á  publicar  grandezas  del  Perú,  y  á  excitar 
los  ánimos  á  entrar  y  disponerse  para  la  emprC'* 
aa  luego  que  Piaarro  volviéao.* 

Él  entretanto  se  hallaba  en  Sevilla  eonttnnan* 
do  los  preparativos  de  su  viaje,  üabia  anterior- 
menta  pasado  por  TrujiUd  ceái  ^1-  obfeto  ata 
duda  de  abrasar  á  ana  parientes,  y  diafrntar  la 
satisfacción,  tan  natural  en  los  hombres,  depre- 
aantarae  aventajados  y  grandea  en  au  patria,  ai 
antea  en  ella  fueron  tenidos  en  poco  por  ana  lin- 
mildes  principes.  Su  familia,  que  quizá  no  habia 
becbo  caso  ninguno  de  éi  en  el  largo  discurso  de 

tiempo  que  babia  mediado  desdo  en  partida^  in 
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recibió  sin  duda  entonces  con  el  agasajo  y  res- 
peto debido»  á  quien  iba  á  ser  el  arrimo  y  pria* 
opal  lioiiDr  de  toda  ella.  Cuatro  hermanos  qaa 
tenia,  tres  de  padre  y  uno  de  madre,  se  dispusic» 
roü  á  seguirle  y  á  ser  sus  compañeros  de  traba- 
|oa  y  de  fortaiia«  Con  ellos  se  presenid  en  Savi» 
Ha,  y  con  allos»  luego  qne  tuvo  adelantados 
algún  tanto  los  preparativos  de  la  expedición,  se 
embarcó  en  los  cinco  navios  que  componiaa  «n 
sumaoMnto. 

Faltaba  muclio  para  completar  en  el  lo  que 

lisJE>ia  capitulado  con  el  gobierno.  Sus  medios 
oran  tan  cortos  y  k  empresa  tan  dasaeraditada 
á  pesar  da  sos  magníficas  esperanzas,  que  no 
habia  podido  completar  la  leva  de  ciento  y  cin* 
«guanta  bombres  qna  debia  sacar  de  España.  El 
plaao  saSalado  astracliaba:  ya  al  consejo  do. 

Indias,  receloso  déla  falta  de  cumplimiento,  y 
acaso  también  instigado  por  algún  enemigo  da  ' 
^iaarro^  trataba  da  oxaminar  si  los  navios  apa*, 
rejados  para  partir  estaban  provistos  de  la  gente 
y  pertrecbos  prescritos  en  la  contrata.  La  orden 
«ataba  aipadi<la  para  qna  fuesen  visitados  y  reeoi» 
ttooidos,  y  hallándoseles  an  falta»  no  se  las  defasa  ipds^ 
salir.  Él  temeroso  de  esta  pesquisa  y  ansioso  de  ^ 
avitar  dilaciones,  dio  la  vela  al  instante  en  el 
navio  que  montaba,  sin  embargo  da  tener  el 
tiempo  contrario  ,  dejando  encargado  el  resto 
de  la  escuadrilla  á  su  hermano  Hernando  Pisarro 
y  á  Pedro  de  Candía,  con  la  advertencia  da  que 
mi  al  caso  da  ser  reconocidos  y  achándosa  do 
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menos  la  gente  qae  falttba  para  el  número  con- 
venido^ respondiesen  que  iba  en  el  navio  delan- 
tero. De  esie  modo  el  que  á  llegada  de  ladiaa 
babte  aido  preso  enSeTÍllapor  deodeaetreaedet, 
también  por  no  poder  ocurrirá  los  gastos  en  que 
se  babia  empeñado ,  tenia  que  «aiir  de  £apau 
eomo  un  miserable  fugílivOé 

Fueron  con  efecto  reconocidos  los  navios,  j 
preguntados  judicialmente  los  religiosos  domi- 
nicos que  iban  en  la  ezpedietonj  Hernando  Pi» 
sarro,  Pedro  de  Candía  y  otroa  paaageroa  La 
contestación  fue  tal,  que  satisfecbos  los  ejecuto- 
res del  registro,  ae  permitid  la  salida,  y  los  ba-* 
qnes  sigaieron  el  rumbo  de  ao  capitana  qtm  lea 
esperaba  en  la  Gomera.  Reunidos  allí,  continua- 
ron felizmente  su  navegación  á  Santa  Marta» 
donde  Piaarró  diera  algún  deacanao  á  an  gente» 
á  no  habérsele  empezado  á  desbandar ,  desalen- 
tada con  las  tristes  j  desesperadas  noticias  que 
corrían  de  los  paisas  á  donde  iban.  Muyó »  pnaa, 
de  allí  eomo  de  una  tierra  enemiga,  y  didse  príe» 
saá  llegar  á  Nombre-de-Dios,  donde  desembar- 
cd  al  fin  con  soles  ciento  veinte  y  cinco  soldadoi. 

A  la  nuera  de  su  llegada  corrieron  al  instante 
á  saludarle  sus  dos  compañeros,  y  el  recibimiento 
que  se  hicieron  los  tres  no  desdiío  de  la  amistad 

■ 

X  Este  reooüoci miento  y  probítuM  te  híeleroo  en  37 
coero  de  i55o  :  ext^te  todavía  ei  documeoto  autéotico  do 
todo  e1k> ,  y  de  «1  se  deduce  que  erao  cicoo  los  iiaTÍik&  que 
rru  Uevaba  Mra  la  gente  y  pertrechos  de  ¿guerra ,  y  qat 
iba  idanas  oao  oa  pasageroa  que  no  iban  á  la  cooqmtta^  Ei« 
traiAoa  é$  UwMmí  aSo  iSSo. 


Digitized  by  Google 


WñÁMOBCo  miMtLOé  137 

anligtta  y  de  IO0  víncalos  que  los  uiiíait  Mo  áe)6 
sin  embargo  Almagro  de  darle  sus  quejas  á  solas: 
»eni  extraño  por  cierto ,  le  decia  •  que  cuaiide  toa- 
dos eran  una  cosa  misma,  él  se  hallase  como  ex- 
cluido de  los  grandes  favores  de  la  corte  y  limita- 
do áia  alcaidía  de  Tumbez,  gracia  en  Tcrdad  bien 
poco  correspondiente  á  la  amistad  antigua  qne 
había  entre  los  dos  ,  á  la  fe  jurada  ,  á  los  traba* 
jos  padecidos,  á  la  mucha  hacienda  empeñada 
por  él  en  la  empresa.  Y  lo  mea  sensible  para  nní 
hombre  tan  ansioso  de  ser  honrado  por  so  Rey, 
era  la  mengua  que  recibía  á  Tos  ojos  del  mundo, 
viéndose  asi  excluido  de  sus  justas  espcraas&as, 
con  tan  poca  estimación  1  ó  mas  bien  con  tanto 
vilipendio.''  A  esto  contestó  Pizarro,  que  no  se 
habia  olvidado  de  hacer  por  él  cuanto  debía: 
^e  la  gobemecion  ño  pedia  darse  mas  cpie  á  uno: 
qne  no  era  poco  lo  hecho  en  haber  empezado  á 
negociar,  pues  lo  demás  vendría  fácilmente  des- 
pués, mayormente  cuando  la  tierra  del  Perú  era 
tan  grande  qnebabrt^  sobrado  para  los  dos:  por 
último  que  como  su  intención  era  siempre  de  que 
lo  mandase  todo  como  propio,  eran  excusadas 
por  lo  mismo  las  dodas  j  las  quejas,  y  debía 
quedar  satisfecho. 

El  descargo  á  la  verdad  era  bien  insuficiente? 
pero  mu  la  sencilla  y  apacible  condición  de  Alma- 
gro bnbiera  bastado  acaso  á  sosegar  todas  las 

inquietudes,  si  Piznrro  no  ir.ijei  a  sus  cuatro  her^ 
manos  consigo.  ¿Pues  cómo  presumir  después 
de  lo  pasado  qne  el  gobernador  pospusiese  los 
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iatereaai  da  dtoi  á  los  da  sa  anigo?  ¿IB  rrfu» 

aunque  así  fuese «  conlleTar  entretanto  la  arro- 
gancia y  la  sfiborbia  de  aquellos  hoadu-es  naei^osp 
^pM  iodo  lo  dospreciabatt  y  todo  los  pareempoco? 
lío  bay  duda  que  al  valor  y  prendas  do  oIhhi  j 
onerpo  que  desplegaron  después  se  debieron  en 
gran  parto  las  grandes  cosas  que  so  iüciocon  en 
la  eonqnistat  pero  no  es  menos  cierto  0pm  i  sn 
orgullo,  á  su  ambición  y  á  sus  pasiones  se  deben 
mlribiik  principalmente  las  guerras  cinles  qne 
después  sobre  viniorony  y  aquel  torbellino  e^an* 
toso  de  desastres,  de  escándalos  y  de  crímenes 
que  los  devoró  á  todos  ellos* 

Eran  tres  bormanos  de  podre,  eono  yo  oebo  , 
dieboi  legítimo  Hernando,  y  los  otros  dos  Juan 
y  Gonzalo  bastardos,  como  el  j^obemadon 
Francisco  Martin  de  Alcántara,  el  cuarto,. oro 
Iwrmano  tuyo  por  su  madre.  I>o  oUos  el  mas 
señalado  y  el  que  influyó  mas  en  los  acontecí* 
mientes  fue  Hernando ^  no  tanto  por  la  prepm« 
deraneim  que  lo  daba  sn  kgitinñdod  y  moyorla» 
oomo  por  las  grandes  y  encontradas  ooBdodoo 
que  se  hallaban  en  su  persona.  Desagradable  en 
•US  foccionos»  gentil  y  bíaarro  on  k  di^ostcíoa 
de  sn  cuerpo,  de  modales  finos  y  urbanos ^  do 

amable  y  gracioso  hablar:  su  valor  era  á  toda 
prueba,  SU  actividad  inlatigable:  en  coalquiero 
objeto,  on  eualquiero  aeontodmiento,  por  inos-^ 
perado  que  fuese,  veía  con  presteza  de  ágidlnlo 
que  convenia  hacer,  y  eon  la  misma  presteaa  lo 

ojeeatobo*  No  babioonandof  stabo  qn  Espiñocor» 
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tesaoo  mas  flexible»  roas  artero,  jbui  liberal;  no 
babiáeii  Amériea  eqpaftoimaaalthro,  naa  aober» 
bio,  tti  maa  anbicioio.  Ho  nriraba  élla  eorf«  iino 

como  instrumento  rie  sus  miras:  no  consideraba 
loa  itombrea  aino  como  aiervos  de  a»  ínteres,  á 
eofluy-TÍctinuia  de  ana  reae&liiiiieiitoa.  Tmmxfhd^ 
y  humano  con  los  indios,  odioso  j  temible  á  loa 
caatelianoa^  astuto^  disimulado  y  falao,  inoierto 
tn  súa  amialaiiea»  implacaUe  en  ana  irenyaiísaa, 
eclipsaba  con  ana  grandea  eaüdadea  laa  de  an  bw» 
mano  el  gobernador,  á  cuja  elevación  y  dignidad 
lo  aaerificaba  lodo,  y  pareem  d  mal  Genio  dea«* 
tinado  á  rmar  la  empreaa  con  el  Toneno  de  aa 
malicia  y  con  la  impetuosidad  de  sus  pasiones 

£ra  imposible  que  un  hombre  de  este  temple 
te  avinieae  á  deponder  de  Alnwgro,  que  feo  de 
reitro  y  deifii^iirado  ademas  con  la  pérdida  del 
ojo,  pebre  de  talle»  llano  y  simple  en  sus  pala* 
braat  ganoae  de  bonorea  en  deniaaía  por  lo  mia« 
■M»  que  tardaba  en  censegniriee,  coniridaba  mea 
al  desprecio  que  ú  la  estimación ^  cuando  no  se 
le  consideraba  maa  que  por  el  exterior  aolo.  Her* 
wmndo  Pizarro  y  ana-  bermanoa  recién  venidoa  ne 
le  podian  considerar  de  otro  modo,  y  mas  al  ex* 
perimentar  la  escasea  de  recursos  que  lea  pro* 
pereionaba  f  bidlándoae  gaaiado  y  conaonude 

* 

f    S     tndos  ellos  Hernando  Pizarro  solo  em  legitimo  e  ma$ 

imada  en  la  soberbia:  hombre  tle  alta  estahtra ,  e  grueso, 
la  ¡engma  e  el  lahi/t  gortios ^  e  ta  pnnta  de  la  nariz  con  sobrada 
carne  e  encendida  f  y  ^^^^  /t*^  el  desa  venidir y  el  tnrbador  del 
sosiego  de  todot,  Ovikíui :  Üütof ia  gcn«tal :  Ub.  46  c»p. 
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ton  1m  wndM»  dbpeodiM  que  Iialiui  hidw.  El 

desprecio  que  tenían  en  su  coraron,  traspiraba 
á  veces  en  §m  ademanes ,  y  á  veces  también  ea 
•os  palabraf.  Almagro  rasaatida  ta  eamlBCBa 
cada  vez  con  mas  indiferencia  y  tibiexa,  como 
quien  no  q[ueria  afanarse  por  ingratos;  j  esla 
Ifista  diapatieíoAia  acababa  da  anaanar  aa  mi 
áninos  coalas  ahinnas,  sospedias  j  tagestiaati 

traídas  y  llevadas  todos  los  días  por  ami^s, 
aaemigos ,  y  parciales.  Liegaron  á  ianto»  ea  ¿a, 
los  saatimientoi  da  aaa  yoira  parta,  qaa  Alma- 
gro estUTO  ya  Apuesto  á  qae  aatraten  en  la 
compañía  otros  dos  sugetos  para  hacer  frente 
coa  aUoi  á  los  Pisarros»  y  al  gobaiaadar  ampmé 
á  tratar  coa  Hanuodo  Poaeay  aoa  HaramMlo 

de  Soto,  ricos  vecinos  de  León  en  Nicarai^iia; 
los  cuales  propietarios  de  dos  navios,  y  soldados 
ai^arimaaladaa  aa  las  oosas  da  Indias^  podcíaa 
con  sos  parsonas  y.biaaas  ayndarla  en  la  expe- 
dición y  suplir  abundantemente  la  falta  de  Diego 
de  Alnugro. 

Paro  al  rompimianto  qva  por  iastaotaa  eataka 

para  estallar,  pudo  al  fin  contener&e  con  Jas  ad- 
Tortencias  y  reclamaciones  de  Hernando  da 
ImífBLñ  j  dal  Ueanoiado  Espinosa.  Hallábaaa  «ata 
ála  saaoa.aa  Paaamá,  y  adamas  daaar  aaiiga 

de  todos  ellos,  tenia  en  la  empresa,  según  se  ba 
sabido  después,  una  parta  barto  mas  considora* 
bla  qnoHaraandoda  Laqna.  Madtaroaanbaa,  jr 

las  diferencias  se  concertaron  con  un  convenio, 
cuyas  eopdiciones  principales  fueron,  que  Pi- 
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zarro  se  obligase  á  no  pedir  ni  para  sí  ni  para 
sus  iiermanos  merced  ninguna  del  rey,  hasta  que 
•e  diese  á  Afanegro  una  fobenieetei»  ^pie  come» 
tese  donde  aeebek*  la  suya,-  y*que  todos  loe 

efectos  de  oro  y  plata,  joyas,  esclavos,  nahorias, 
y  Gueiesquiera  Lieoes  que  se  bubieseu  en  la  con* 
quisto^  se  diridieseo  por  partes  iguales  entre  lee 

tres  primeros  asociados.  '  . 

Concillados  algún  tanto  los  ánimos  por  en- 
tonces eoD  este  eaierdoy  les  preparativos  se 
adelantaron  een  mayor  ae^vidad ,  y  pndo  dars4f 
principio  á  la  expedición.  Almagro,  como  la  prí-^ 
■aera  rea»  se  quedó  en  Panamá  á  completar  las 
prnvssioBes  j  pertreehee  necesañes ,  y  á  recibir 

la  gente  que  de  Nicaragua  y  otras  parles  acudía 
Á  la  fama  de  la  conquista.  Mas  Pizarro  dio  luego 
á  la  Vela  en  tres  Bavieknelos  proTistes'de  las 
anmidíeMs  de  boea  y  gaerra  enÍBeientes^  yHe^ 

vanda  á  sus  órdenes  cieuio  y  ochenta  y  tres 

bomlNres  K  Con  este  miserable  arttamento »  mas 

«  *  ,  •  • 

1    Eítta  malicia  fue  en  los  últimos  días  de)  ano  ¿e  x53o,  6 

Srimeroa  del  3i ,  ne^un  se  deduce  de  U  relación  MS.  del  P. 
¡abarr<>4  doode  se  dice  que  Pizarru  biio  bemiecir  las  Laude* 
M  ea  la  l^ttb  da  ta  Varead  da  Pioaná  el  dis  dt  San  Juan 
BfaagiliiH  drisiade  t6)D»  y  Maim  f  csiialfir  i  mi  iol' 
dadoaallainfdíalo  da  los  Uocaoici.  No  paraae  ?«ratiiall,  mgwm 
Silo*  que  U  lilída  <«o  dilatase  hasta  febrero,  como  lo  espreta 
la  relacioii  aotigoa  de  Pedro  Sancho  qne  haf  en  Bamnsio  se- 
guida en  esta  parte  por  Roberl*oD  Zaraté  dice  ex  pro  vi  mente 
que  la  salida  fue  a  principios  del  año  3i:  tjí  #»n  h  i»  ?  ,  ni 
ettOWedo«  si  eu  Garrilaso,  ni  en  H^rrrr;?  se  halla  Jtfrrrninada 
la  fecha  coa pr«cÍM0ii. Por  lo  deiua»  la  autoridad  del  P.  I^abarrc» 
eneata  parteas  iacontestahle,  porque ^1  sacó  la  noticia  de  loa 

IsgNuai  ttbaaw  da  b  igietía  da  k  Meteed> 
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propia  de  pü*ata  que  de  conquUlador «  se  juirop 
á  Aiecar  •!  iaiperto  mai  grmd«  y  cifiiiiado  del 
aiMvo  nuuida^  HoIm  tía  áuám  mCs  emprce» 
mucha  consLancia ,  valor  graode,  ya  las  veces 
no  poca  capacidad  y  prud^Bocia  #.paro  as  predaa 
aaafeMr ^ hia]^ mae 4a Mama  jimhnmtf 
y  á  lanar  BOliaM»  om»  puatiieiea  ét  la  aiUiiew 
y  fuerza  del  pais  ,  es  de  creér  que  no  se  aventó* 
t%áen  á  tanio  oaníiiaraas  tan  desiguales.  Mas  los 
españolea  aiilaBaai  sob  oa  ■rfíirniiaitJakiaw» 
quezas  de  una  región  y  no  de  su  resisteaeia  e^ 
ta  en  su  arrobo  era  nula :  allá  iban  y  íXíá  SO 

perdían  ai  no  las  ayndaba  lai^ima  *  tf  sa  «sfo- 
aaban  de  poder  y  da  ttqnaiaa  cuando  los  esa 

propicia:  héroes  ^n  un  caso  ,  insensatos  en  otro. 

£1  primer  punto  en  que  la  cxpedícúm  toaii 
tiarra  faa  la  baUa  da  San  Jllataa  s  allá  aa  dcler» 
mind,  qna  la  nuiyor  parte  da  la  gente  c4mi  los  ea* 
ballos  tomase  su  camino  por  la  marina»  y  ios  na- 
TÍQf  Cuaaaa  copleando  casi  á  la  vista  anas  da 
otros»  y  aneiaran ,  oon  su  aaostambrada  esas* 
tancia,  las  dificultades  que  les  ofrecía  el  pais 
en  aquella  dirección  por  los  nos  y  estaros  qas 
tenían  que  atratresar¿  y  llegaron  en  fin  al  pos* 
Uo  da  Coaqna  rodeado  da  manlafiss  y  sitosds 
cerca  de  la  línea.  Los  indios  viéndolos  venir  los 
esperaron  sin  recelo,  como  qna  magna  omU  bo* 
lacian  da  aquella  gente  astmgara.  Mas  ya  sa 
marcha  era  enteramente  hostil,  el  puebla 
entrado  como  por  fuerza  ,  las  casas  y  habitaoleS 

despojados  da  cuanto  tenían « los  indios  daifa- 
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ToridM  8é  dUpmtron  por  aquellos  valles  y  as« 
p0m«*.  HaHaroii  mi  o^dqu^  tscoadido  n  bu 
propia  Msa ,  y  tvaido  delante  del  caphan  >  dijo 

que  no  se  habla  atrevido  á  presentarse  ,  recelo- 
M  de  que  le  matasen  viendo  cuan  conira  su  vo- 
'krnted  f  la  die  foa  tnyoa  s«'babia  enerado  el  In* 

gar  por  los  es  parlóles.  Pizarro  le  aseguró  dicien- 
dole  que  sii  intención  no  era  de  hacerle  mal  nin* 
gna,  7  qna  sv  hnbioni  iaUdo  á  vocibivle  do  pas 
no  Ito  loaitfro  coaa  ninguna.  Amonostdio  que  hi- 
-ciese  venir  la  gente  al  logar,  y  r^rni  con  efecto 
fai  nuijror  pesio  al  mandato  del  cacique,  jrprovo^ 
.yoron.por  algnn  tienpo  do  baatimonfo  á  los  cas* 

tcllanos;  pero  sentido» del  poco  miramiento  con 
qi&o.ecaniratadosj  se  dispersaron  y  desapareció-* 
«on  oteé  mn*  sin  qno  por  mas  diHgeneiaft  qnn 
M'  liioioron>t>«díoaon  después  sor  habidos. 

fue  considerable  el  botiu ,  pues  de  solas  las 
f  ioÉoadO'Oro  y  pkt^  so  fonlaron  hosta  véinte  mil 
poMo,  <ám' contar  lao  nmchao  esmeraldas  qn^ 

también  se  hallaron  y  valían  un  tesoro  H/zose 
do  todo  un  montón^  de  donde  se  sacó  el  quinto 
l^am  ni  rogr,  y  so  r^arlió  lo  demaa  sogmi'  lo  qaé 
á  cada  tino  propdroionillmonto  correspondía.  La 

4 

I  meete  one  ■asbat  de  «íIm  eamnld^a  se  pcrdUroq  por 
qoararibt  probar  coa  biitiHIo»  |Mira  dittíogoírlai  áo  otras  pío* 
«Pía  vard«t  qoe  st  lt«  parecían  miialkoif  ácaaai^balas  aatoTts, 
BegiBtldo  de  Pedresa,  va  doisipicano  qoa  iba  os  U>as|io4l* 

doo  eoti  otrof  religiosotde  lo  orden ;  aseg arándoles  que  laveiM 
dadora  esnaeralda  era  mnn  dura  qoe  el  arrro.  Aun  la  naurrau- 
racioo  aolUailctca  uo  perdouo  á  este  fraile;  puc's  dectao  que 
con  achaque  de  prolj4rUt  »«  las  guardaba.  AiaaaAA:  década 
€ttarU«  iút'  j»  ca^.  y.  '  '  ' 
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regla  qae  ioyaríableiMBte  se  obserrabt  en  eiU 
cUm  de  saltos  y  saqueos  era  poner  de  manifies* 
t0  cadft  «M  lo  qm  oofia,  para  ugr^wk»  á  la 
masa  que  dei^Maliabia  de  dblribuirse.  Foeraa 
Itíü  era  hacerlo  asi,  porque  tenia  pena  de  la  vida 
el  infractor  de  la  regla;  y  la  codicia,  que  todo  lo 
Tigtta^  Mida  piefdoaa  laarpooow 

Los  tres  navios  salieron  de  all/,  dos  para 
Panamá  >  j  ano  para  Nicaragua  á  nsostxar  lai 
piasai  d»  oro  cmíi  y  fitlaaai  kabtdaa  ott  d  das* 
pojo ,  y  estifludar  con  ellas  tfniasoe  para  ve- 
uii  á  militar  en  la  expedición.  Pizarro  daba  cuen- 
U  á  SUS  amigos  de  su  buena  fortuna  y  Íes  pedia 
^ne  l0,6ttTÍaseii  en  1^  bmíoí  hmnlires  y  caba- 
llos. Él  entretanto  se  quedó  á  aguardar  su  vuel- 
ta en  aquella  tierra  de  Coaque,  donde  ios  espa- 
ñoles TolvíeroB  á  asperaaiestar  t/ú4oB  ios  ásales 
y  trabajos  de  sus  perégrñiaeienes  *anferbreSi 
Era  es|e  como  el  último  esfuerzo  que  bacía  la 
aaturidoaa  eoaira  eUas  peona  derenderies  el  Pe- 
rú» y  es  preciso  emafesar  qMlbe  kurlo  dakae 

so  y  cruel,  Acontábanse  sauus  y  auianecían  unos 
liíncbados,  otros  tullidos,  algunos  mnertes»  T 
como  ai  este  aaofte  m  fiaaae  baalant»,  ademii 
tid  á  la  mayor  parte  de  ellos  una  enfermedadí 
tau  penosa  como  horrible  ,  en  ia  que  se  Ies  lle- 
naba el  cuerpo  y  la  cara  de  berrafaa  gn/ñám. 
Mandas  y  dolorosas  que  Ies  incomodaban  y  aft»* 
ban,  sin  saber  Je  que  nianera  se  las  podrían  cu- 
rar. Los  que  se  las  cortaban  se  desangraban ,  y 
á  veces  basta  morir :  los  otros  Uniaa  per  maeli» 
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tttmpo  qQe'vifrtr  ■obr#  il  M|iMÍlft  pMle ,  qm 
pegaba  de  unos  á  otros,  y  cada  vez  se  hacia  mas 
croeL  RenoTábanse  á  las  veleravo»  so»  «nltgiiaf 
ailiceiosef  y  agoatfas^  mientrM  foa  lai  de  Niea* 

ragua  recordaban  con  lagrimas  las  delicias  del 
paú  ijue  habían  dejado  ,  y  maidecian  la  hora  en 
qoe  salieron  de  allí  fascinados  por  eaperaoáaa 
tan  traidoras.  Coariolábalos  Piearrd  lo  mejor  que 
podía;  pero  el  tiempo  se  pasaba,  los  navios  no 
Tenian  •  y  ya  desalealados  y  afligidos  pediao  á 
qoejas  y  gritos  pasar  á  otra  tierra  menos  ad? er* 
ia  y  crael.  •* 

Al  cabo  de  siete  meses  <(na  alH  srgnardakant 
apareció  mn  nárfo  «fue  les  traía  bastimeAtuís  y 

refrescos.  En  *él  venían  Alunso  de  Riquelme, 
tesorero  de  ia  expedicioa  ,  y  los  demás  oficiales 
ipealeii  q<ie  no  habiendo  podido  salir  de  SevtHk 

al  tiempo  que  Pizarro,  pur  la  priesa  y  cautela 
con  que  etijprendió  su  viaje ,  habían  en  fin  lie-* 
gado  á  indias  y  Tenían  con  adgüttot  yolantariés 
i  incorporaríe  con  él.  Alentados  con  este  socoro 
ro,  y  mas  con  la  esperanza  que  Almagro  daba  de 
acudir  prontamente  con  meyor  refuerso «  de« 
termiiiardtt  pasar  adelante,  y  por  Pasao>  fes 
Caraques,  y  otras  comarcas  habitadas  de  indios 
llegaron  por  último  á  Puerto  Viejo*  donde  ft*nn<* 
teros  á  la  isla  de  Puna  y  próximos  á  Tumbea, 
pudieron  considerarse  á  las  puertas  del  Perú. 
£n  unas  partes  habían  sido  recibidos  de  paz  d 
por  temor  á  sna  armas ,  6  por  el  deseo  de  qnl« 
tar^e  de  encima  aquellos  huéspedes  incómodos; 
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tu  ottM  «BContnroQ  can  faoatiUdada»  4pe  «1  fih 

fe  convertian  en  niajror  ámño  de  iIm  ntmicai 
porque  no  eran  ios  obstáculos  ptteitos  por  los 

qcit  podían  detener  la  marcba  de 
aquellof  endaeei  extrangeros:  liarCo  mea  árdaos 

eran  los  que  ia  naturaleza  les  punía,  y  ja  los 
habían  vencido. 

:   Aereoenldae  en  gran  manera  la  emifiaosa  de 

Pízarro  con  la  llegada  de  treinta  voluntarios  qa« 
vinieron  de  Nicaragua ,  entre  ellos  Sebastian  de 
Belaleaaar ,  nno  de  loa  icapitanea  que  orna  aa  «a- 
fialaron  después  en  el  Perd«  Querían  algonos» 
cansados  ya  de  viajar,  que  se  poblase  en  i-uer« 
lo  Viejo ;  maa  el  gobernador  tenia  otraa  asírasi 
y.aii  intención  era  paaar  á  la  isla  de  Puna  y  ps<- 
ci6carla  amigablemente  ó  á  la  íuer¿a  ,  para  des* 
puea  venir  á  Tumbe z  j  y  sujetar  á  aquel  pueblo 
con  el  ayuda  de  loa  insularea  ai  ae  reaittian  á 
recibirle.  Duraba  entre  aquellas  gentes  la  ani« 
ttV^sidad  %utigy^,  y  sobre  eiUa  íuudaba  ei  con- 
quistador au  plan  $  qae ,  d  pesar  de  laa  raaones 
que  tuviese  para  preferirle «  no  tuvo  dtito  cor- 
respondiente a  i>us  esperanzas  y  de^eoá ,  pues 
no  le  excusó  al  fin  la  moie^ja  y  peligro  de  tener 
á.moB  y  oirps  por,eoemígoa,  y  dos  guerrea  en 
lugar  de  una. 

. .  Pudo  evitarse  la  de  la  tala»  á  proceder  los 
españolea  con  mas  confianaa  ó  mas  eapera.  Haa 

esto  no  era  posible  atendidas  Ihs  sasptclids  que 
según  las  reiaciooe»  antiguan  iníundierou  lo»  in* 

Wrpret^a  4  Piaarro  sobre  la  buena  fia  de  loa  ia* 
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leños.  Los  castellanos  conducidos  á  Puna  ea 
balsas  proporcionadas  por  los  indios ,  asagura* 

dos  por  Tomalá,  su  principal  cacique,  que  vino 
á  tierra  firme  á  disipar  las  dudas  que  Piiarro 
podia  tener  de  au  bvena  Toluotad ,  fueron  aga-i 
sajados ,  regalados  y  divertidos  con  toda  clase 
de  c!emo5triic¡OD  amistosa. Mas  nada  bastaba  pa* 
ra  aquietar  sus  ánimos  prevenidos «  que  tXMna-* 
ban  aquellas  pruebas  de  benevolencia  por  oirat 
tantas  celadas  alevosas,  con  que  los  indios  tra« 
taban  de  exterminarlos  á  su  salvo.  ¿Eran  funda- 
das esta«  sospechas^  ó  no  P  La  decisión  ea  dificil^ 
cuando  no  tenemos  á  la  vista  mas  que  las  rela« 
ciones  de  los  vencedores  ,  parciales  por  necesi* 
liad ,  y  que  han  de  propender  siempre  á  iuttífi^ 
ear  sus  procedimientos^  T  en  este  cai»o  hay  mas 

motivos  (ie  (luda,  puehto  que  los  intérpi  eies  que 
tanto  enconaban  á  Jos  ca.sieUanos  eran  tumbe* 
cinos,  enemigos  naturales  de  loa  insulares,  / 
por  consígnieote  inclinados  é  procurarles  todo 
el  mal  posible  de  parte  de  aquellos  buéspedes 
poderosos*  De  cnalquier  nodo  que  esto  fuese» 
pícarro  informado  un  dta  de  que  el  principal  ea* 
cique  se  avista con  otros  die¿  y  se¡s«  y  rece* 
lando  comprometida  en  esta  conferencia  la  ae* 
guridad  de  los  españolea,  envión  buacarloa^  lo* 

dos»  y  traídos  á  su  p^e^cncia  los  reconvuio  ás-» 
perameote  por  ei  mal  término  c)ue  con  éJ  usa« 
hmm  Mandó  en  acgnide  que  ae  reaewaae  á  Ta» 
nialá,  y  se  entregasen  los  utros  a  lo»  indios  tum- 
héciMQé  ,  que  babiendo  entrado  coa  él  en  la  isla 
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baja  el  amparo  y  sombra  de  los  castellanos,  todo 
lo  estragabatt  m  ella  con  robos  j  derasUciottei. 
Ellos  viendo  en  poder  suyo  i  sos  Wclimas ,  se 
arrojaron  á  ellas  comci  bestias  feroces ,  y  les 
eorUron  las  cabeias  por  de(ras  á  manera  de  re* 
toe  de  matadero* 

Los  de  Puna  viéndose  atropellados  de  este 
modo  por  los  extraños ,  insultados  por  sus  eue* 
waiffm  natorales  ,  preso  su  sefior*  y  descabe* 

zados  sus  caciques,  acudieron  á  las  armas  ,  y  en 
número  de  quinientos  acometieron  á  los  espa* 
floles  y  no  tolo  en  el  real  donde  tenían  hecbo  sa 
asiento,  sino  basta  en  los  navfos ,  que  por  mas 
desamparados  parecían  mas  fáciles  de  ofender: 
pero  bien  pronto  conocieron  fat  diferencia  de  ar* 
toas  á  armas,  ydebraxoa  á  breaos.  ¿Qué  po* 
di'lan  hacer  aquellos  infelices  medio  desnudos, 
con  sus  armas  arrojadizas  hechas  de  palma,  con* 
tra  cuerpos  de  hierro,  contra  espadas  de  acero» 
contra  la  violencia  de  los  caballos  y  el  eslrueTi* 
do  y  estrago  de  ios  arcabuces?  No  perdieron  el 
dnímo  sin  embargo  annqne  reehaaados  con  pér* 
^da  por  todas  partes;  y  Tolrtan  una  res  y  otra 
al  ataque  con  nueva  furia,  para  dispersarse  des- 
pués y  esconderse  en  loe  pan  unos  y  msnglarw 
liél  pais.  DurA  esta  guerra ,  st  tal  puede  llamar- 
se,  muchos  dias,  siu  que  los  españoles,  fuera 
de  ios  cortos  despojos  que  en  ios  primeros  en* 
enentros  recogieron «  aa  casen  mas  que  sidirnaat 
to,  cansancio,  y  algtmas  veces  heridas.  Pizarra 
•  conociendo  qtto  no  le  esa  veaUjoso  continuarla^ 
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iizo  traer  delanic  de  sí  á  Tómala  j  y  le  dijo  que 
ya  veía  loe  males  que  sue  mdioa  babiaii  iraido 
•obre  s/  con  sn  doblei  y  alevoaía :  i  él  cmmi  í« 
cacique  convenia  atajarlos,  y  por  lo  mismo  le 
amonestaba  que  iea  mandase  dffljar  las  armas  y 
ncogerse  paeífieamente  á  sui  casas:  cuando  es» 
tose  realizase,  los  castellanos  cesarían  de  hacer- 
les  guerra.  A  esto  repuso  el  indio:  «que  él  uQ 
babia  dado  motivo  á  cUa»  siendo  falso  cnanto  'so 
le  babia  impntado :  que  le  era  por  dcfto^lnctt 
doloroso  ver  su  tierra  hollada  de  enemigos ,  sn 
gente  muerta,  y  todo  asolado  y  dostroádo.  Toda* 
rim  por  complacerle^  era  gustoeo  de  mandar  lo 

que  quería  ,  y  daría  orden  á  los  indios  para  que 
dejasen  las  armas/*  Asi  lo  biso,  y  no  una  vex 
tola ;  pero  ellos  no  quisieron  obedecerle,  y  en« 
cenados  y  furiosos  decían  á  gritos  qne  nunca 
tendrían  paz  con  gente  que  tanto  mal  les  babia 
becbo. 

En  tal  estado  de  cosas  llegó  de  Nicaragua 

Hernando  de  Soto  con  dos  navíoSj  en  que  veni^iu 
algunos  infantes  y  caballos*  Fue  este  capitán 
considerado  desde  entonces  como  la  *  segunda 
persona  del  ejército ,  bien  que  ya  estuviere  ocu- 
pado por  iiernando  Pizarro  el  cargo  de  tenien* 
to  general ,  que  á  él  se  le  babia  ofrecido  en  Jfs 
conferencias  tenidas  anteriormente  en  Panamá, 
Supo  Soto  d¡i»iii)u)ar  este  desaire  con  la  tem- 
planaa  y  cordura  que  siempre  le  acompañaroni 
y  su  destreza ,  sii  capacidad  y  sn  valor,  manífes* 
lados  en  todas  lajs  ocasiones  de  importancia,  le 
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grm¡«irmi  desde  luego  aquel  lugcr  diitiofi^do 
que  tuvo  siempre  en  la  estimación  de  indios  y 
espeloles.  £1  »ocorro  que  lre)o  consigo  pareeié 
kMtettia  á  Piserro  pera  emprender  coses  moyo* 

res,  con  tanta  mas  razón  cnanto  que  los  solda- 
dos estaban  ya  causados  de  aquella  guerra  io- 
iWieltiose,  mucliot  de  ellos  énfemos  ana  del 
contagio  de  las  berrugas  ,  y  todos  deseosos  de 
establecerse  en  otra  parte.  Estas  consideración 
«es  le  kiüieroD  resolrerse  á  dejar  la  isla  y  pasar 
á  tierra  firme. 

Si  la  guerra  de  Puna  pudo  fácilmente  ex- 
eusarse ,  la  de  Tumbea  por  el  contrarío  ni  piH 
do  esperarse  ni  prerenirse.  Todo  al  parecer 
alejaba  la  idea  de  un  rompimiento  de  parte  de 
aquella  gente :  el  trato  antiguo  desde  el  pri- 
mer reeottoeimiento ,  el  concepto  faTorable  que 

los  castellanos  dejaron  allí  entonces,  la  bue- 
na acogida  que  hicieron  á  los  que  se  unieron  á 
ellos.  Juntos  habían  pasado  á  Puna:  allí  los  tom<» 
beeinos  habían  hollado  y  desolado  á  su  placer  la 
tierra  enemiga  ,  allí  babian  tenido  la  feroz  saüs- 
fiieeien  de  sacrificar  por  su  mano  á  los  caciques; 
y  seiscientos  eautiros  qne  los  de  Puna  guarda» 
ban  destinados  parte  al  sacrificio  y  parte  a  ias 
labores  del  campo,  fueron  puestos  en  libertad 
por  Pfsarro  dé  resnhas  de  sn  primera  Tictorh, 

y  enviados  al  continente  con  todo  lo  que  Ies  pei>» 
teoecía.  Beneficios  eran  estos  que  dcbian  asegu* 
rar  la  buena  mhintad  y  amitftoia  acogida  da 
aquellos  naturales :  y  &m  embargo  no  la  asegit« 
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raroo ,  y  \ú§  espafiob^ibaroii  racibidos  por  hfl 

tumbecirios  con  todd  la  a]evoí«ia  y  la  pcríidía 

que  pttdieraa  teioerse  del  eoemigo  mas  encarnin 
mmá9^  Los  espaMes  al  Tarso  asisltados  ast^  da«f 
bieron  sentir  tanta  sorpresa  como  indignacioi^ 
y  acusar  sitamente  la  perversidad  de  aquellos 
bárbaros  sm  U*  Has  la  aaosa  na  oslaba  «n  loa 
uhKos  y  oslaba  on  oUos  mismos*  Coaiido  la  otra 
vez  vinieron,  se  hacian  interesantes  por  su  nove* 
<lad  f  y  ae  presaniaban  comadidos  an  sus  accio« 
nos,  eortasos  an  stis  palabras,  gOBorosos  Ott  dar, 

agradecidos  al  recibir,  ínclíferentes  á  Jas  rique- 
sas,  fieles  observadores  de  la  hospitalidad.  Abo» 
ra  arosados  y  ibrocos ,  makralando  los  puabloa 
|»obras ,  saqueando  los  ricos ,  y  llaránd^o  lodo 
al  rigor  de  ia  violencia ,  apiirecian  á  los  ojos  de 
loa  iosUaSi  sabadores  por  fama  da  lo  aoeadido 
on  Coaque,  como  baadolaros  pdrfidos  y  amalaa, 

indignos  de  iodo  obsequio  y  respeto,  y  acreedo- 
ras á  toda  doblaa  y  alevosía.  No  tenían ,  pues, 
loa  aaslaUanos  por  4|ntf  quaiaria  da  los  inaÜMoi» 
nos ,  á  los  coalas  el  instinto  de  su  propia  conser^ 
vacion  debía  necesariamente  instigar  á  rapeiar 
do  eoanlos  modos  podíasen  á  ans^  odiosos  agro« 
aoras«  *  -  • 

El  pasade  la  isla  á  la  tierra  firme  se  hizo  par« 
tOisp».los  navios  y  pana  an  laa  balsas»  dondo  a» 
posio9on  losiMbaHos  y  al  bagaja*-  Llegaron  pri« 
mero  los  que  iban  en  las  balsas»  y  a  tres  que  loá 
wilío*  pudieroD  eagerpor  w-au»  ddMtcrM.  d«*. 
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los  Uewñnm  m\  legar  omm>  para  apOiMitarlos ,  y 
ai  iiisiaDie  que  üegaraii  se  «chasoa  iobre  eUos, 
bt  saearM  loe  ojM^lci  eorUom  loé  mmmhrm^ 
j  mun        y  palpiumtM  ¡«a  MharOD  en  grmám 

olías  que  tenUo  puestas  al  fuego,  donde  trisie- 
meoie  per«cier«ii*  La*  denaa  baUaa üiaa  ileyai^ 
éo  emml  cao  «ua  €Ml«la«  cual  om  mnoé^  y  Im 

indios  l.is  ¿ícoinetinn  y  rol>ab;*n  el  herraje  vropa 
que  Uefabatt«  perdiéndo&e  eo  este  despojo  ia 
Mayor  parlo  <M  equi^je  del  geberoador  ffam 
iba  en  «na  de  ellaf .  Los  hombres  qne  salion  ú  tief^ 
ra,  como  se  vieron  sin  capiUn  y  sin  guía,  moja- 
dos y  cogidps  doísobrosako»  empesaroná  dar  to» 
«es  pidiendo  ayuda.  A  la  grila  y  al  bulfieio  AfA 
desorden  Hernauilo  P¡¿arro,  que  con  los  caballos 
babia  saltado  en  tierra  algo  ciistante  de  aili«  se 
nrrojó  pare  socorrerlos  por  medio  de.m  esioro 
que  babiii  entre  unos  y  otros.  Siguiéronle  ios  que 
se  bailaban  con  él,  y  á  su  vista  y  arremetida,  loe 
indios  no  tuvieron  aliento  pare  imlenerse  y  abe»» 
donaron  el  campo.  De  osle  modo  pude  la  gente 
de  las  balsas  acabar  xie  desembarcar  y  ¿  poco 
llegó  PÍ£arro  con  loeneváeo.  * 

HalMae  el  pueblo  no  sirio  yermo  sino  enlem- 

roenle  arruinado.  La  guerra  con  los  de  Puii<i,  cn- 

couada  nueveas^ctte  cou  las  diri-  irrntisidel  impe- 
lió, te  leftta  fjo  no  oslado  bertif  diferente  do  nqaiol 

en  que  le  vieron  1»  primera  vez  los  espanoles» 
I^ebdie^iában^o  eiijus.  aiiM:ho  con  ei  A9i|ifi£lo  de 
eqdeilasirmnás^  y^mao  ios.de  ttineregan  «1  com- 
jpnroi^iof  Irabajoft^tte  alUpadcxian»  y  la  devasta* 
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ekp  que  nirajiati  coo  bs  deKeíad  de  so  pftraisop 
que  esle  nombre  deban  á  eqnelle  belle  ]n^vnieit. 

Xilegd  en  esto  un  Indio,  que  rogó  á  Pízarro  no  se 
le  sa<|ueái»e  su  casa,  una  de  iaa  poees  que  se 
"wmim  en  pie,  y  pronmtié  qnederae  en  sn  sel^eio. 
Fo  ke  Mimdo  en  el  Cuzco,  añadía ,  yo  conozco  la 
guerra ,  y  no  diuio  qus  toda  la  tierra  9a  d  ser 
vmeeirm.  Mendd  el  gobernador  il  instante  se- 
&nlar  equeita  habilaeion  con  nna  crnz  para  que 
fuese  rer.petada  ,  y  prosiguió  oyeudo  al  indio 
lo  que  contaba  del  CuaeOi  de  Vilcas»  de  Pa* 
ebneamee  f  etra^  pofclaeianee  de  aqu^e  re- 
gión, de  las  grandevas  de  su  rey,  de  la  abun- 
dancta  de  oro  y  plata «  empleadas  no  solo  eu  los 
ñtmiUioe  y  eosaf  mas  conannet  j  sino  también  en 
chapear  las  paredes  de  los  paJacioé  y  de  los 
I  templos. 

Ctndab^  Pisarro  de  qM  estas  noticias  enndie* 
sen  entre  los  españoles :  pero  ellos  escarmenta- 
dos é  incrédulos  no  les  daban  acogida,  leniénda^ 
las  por  inrenciones  snyas  para  lerantarles  el 
ásioio  con  la  esperanaa  y  cebarlos  en  la  empresa*. 
Tal  concepto  hablan  hecho  anlenormente  en  la 
isla  de  Puna  de  un  papel  encontrado  en  la  ropa 
de  un  mdio  que  había  servido  al  marinero  -Boca» 
.  negra,  escrito  eegQW  se  decía  por  él;  y  donde 
habta  estas  palabras  :  ios  que  d  esta  tierra  vinié-^ 
redes,  sabéd,^húy  mas  pro  y  pktia  m  eUa  que 
ku/rré  eH  Ü^iee^rm.  El  art^io  ere  ila- verdad 
harto  grosero,  y  no  produjo  mas  efecto  que  cer- 

raries  te  fe  y  los  oi^oa  á  les  gf  andee  eosee  que 
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aquel  indio  coolaba  deft{^uiU,  J        OltM  fiiO 

Qabo  Unbi€iii  Fierro  ««bar  «te  él  ««álUbia 

sido  el  paradero  de  los  dos  españoles  que  queda* 
ron  #a  'Tambes  m  primer  viaje:  refpooüió 
que  poce  ames  que  llégate  el  eférek^bebieA  tade 
muertos  los  do^,  uno  eiiTumbcz,y  otro  en  Cinto. 
De  la  muerte  no  se  dudó,  porque  jamas  parecie- 
ron, pero  del  molido  da  au  deigraeia  y  de  ka 
sitios  eo  que  sucedió,  vartaben  las  notieias  legiisi 
la  pasión  ó  U&  miras  de  los  que  las  daban.  Quién 
decía  que  fuerea  muerios  por  su  ioseleacis  j 
libertades  con  laa  nuigeree  del  paia;  i|ttién  que 

yendo  con  los  de  Tumbe />  á  un  cómbale  con  los 
de  Puna»  babian  sido  cogidos  jr  alanceados  por 
los  insulares;  quién,  enfin»  qne  llevados  á  qoa 
lof  yieae  el  Inca  Huayna-Capac ,  sabiendo  snS| 
conduciores  que  era  muertOi  los  mataron  en  el 
camina. 

De  coalqnior  modo  qne  eeta  dnsgrama  anee* 

diese,  y  á  pesar  de  la  perfidia  y  crueldad  usada 

por  los  tumbecioos  coa  los  castellanos  ensu  tra« 
Tesía  desde  Punat  Piaarro  emyd  convenience 
darles  la  pasque  le  pedían,  y  pernutirlasqnOYOl» 

vicsea  a  ])ü{dar  i>u  lugar  desamparado.  Revolvía 
ya  ensu  pensamiento  fundar  en  aqnellos  conlop* 
nos  un  pueblo  cbnde  dejar  loa  sñldades  enfa^ 

mos  y  cansados;  y  que  siendo  cómoda  entrida 
para  los  socorros  que  pudiesen  venirle  de  las 
otras  parles  de  Anufrice,  fuese  lausfaimi  refagio^ 
•agu^o  para  éa  retirada  en  caso  do,  dasealabre» 
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Cmrmmiai^t  pn#0«  pacificar  la  comarca  y  no 
áoiair  mnémigo$i  ans  espaldas.  Coo  este  objeto  ^^^^ 

DO  solo  se  reconcilió  cou  los  indios  dc  Tumbez,  m%fo 
sino  que  salió  de  allí  para  hacer  por  sí  mismo  un 
reeomoeimiento  eoe  el  graeso  del  ejército  en  los 
nanos,  y  con  una  parte  de  4  émi6  i  Hernando 
de  Soto  ú  hacer  otro  por  la  sierra.  Los  indios  de 
loa  valles  se  sometieron  sin  difícnhad  con  la  f«ma 
qu6  ye  habla  entre  ellos  del  poder  y  valor  de  los 

españoles,  y  mas  todavía  con  los  c;jst?gos  que 
hicieron  en4os  que  con  razón  ó  sin  ella  sospe*» 
ebnroii  qM  se  les  qttérien  oponer.  A  Solo  bicte* 
ron  alguna  resistencia  los  serrano»,  menospre* 
ciando  su  gente  por  tan  poca:  mas  luego  que 
bieteron  prueba  de  sus  ftieraas  con  ella » se  pusie» 
ron  en  hirida ,  y  loa  eestellanos  ^tgoiercm  sn  mar» 
cha  haüla  descubrir  parte  del  camino  real  que  el 
Inem  Himyna-^Capac  había  hecho  construir  en 
aquellas  ahoras.  Los  despojos  que  hubieron  de 
la  refriega  con  los  indios,  y  las  muestras  de  oro 
y  plata  que  por  todas  parles  Íes  presentaba  la 
tierra,  acrecentaron  la  alegría  y  las  esperanzas 
de  sus  compañeros  cuando  volvieron  al  real,  de 
manera  que  el  gobernador «  viendo  esta  buena 
disposición,  deternrintf  aprdvecbárse  de  ella  pa- 
ra poner  en  ejecaeion  sus  {ntentos. 

Procedióse  en  seguida  á  la  íuttdncion  del  niie* 
To  asiento  que  se  llamó  la  cindad  de  San  Miguel 
en  los  valles  de  Tangarala,  á  treinta  leguas  de 
Tumbez,  veinte  y  cinco  del  puerto  dc  Payla,  y 

ciento  y  veinte  de  Quito*  fue  la  primera  pobU* 
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cioQ  efpaSol»  en  afocUa»  regioMt,  j  ám^mm 
por  i«r  nal  iUQ  el  lilio  primer» »  m  trMU44  i 

las  orillas  del  río  Piara,  de  donde  le  quedd  el 
.  aomiure.  Pixarro  airreg^  oau  todo  esmero  j 
gun  Jas  íiialruociMas  qm  traía,  au  policía  y  ra* 

gimíento,  y  le  dió  las  reglas  mas  oportunas  para 
SU  cooservacion  y  defensa  en  medio  de  taotageil* 
te  eaeauga»  coaM»  ^e  habia  de  aer  em  todo  caso 
el  fundamento  y  apoyo  de  todas  sus  operaciones. 
Ai  misino  tiempo  hÍ2,o  por  via  de  depósito  el  re* 
partUaieni^  del  territorio»  aegm  teniaii  4e  eos* 
tambre  loa  españolea. en  todas  las  demás  partea 
de  Indias.  En  esta  distribución  cupo  Tumbei:  á 
Hernando  de  Soto,  sea  qu^  el  gobernador  %tti« 
^ese  iiidemiitxarle  asi  ddi  cargo  de  aa  segende 

que  habia  conferido  á  su  hermano,  sea  que  por 
este  modo  quisiese  maaifesiarle  el  aprecio  que 
le  mereciani  su  persona  y  sus  aerricíoi»  fltaose 
taadbien  entonces  repartimiento  del  oro  habido 
en  los  últimos  acontecimientos «  y  con  el  quinio 
del  B.ey  despacbd  el  general  á  Panaaaá  los  na- 
.  TÍOS  que  estaban  en  Payta ,  escribiendo  i  au  eom» 

pañero  Almagro  que  se  diese  prieksa  a  \enir  coa 
toda  la  gente  que  pudiese,  ¿ospecbábase  de  él 
que  trataba  de  hacer  armada  y  gente  pan  ealir 
á  descubrir  y  poblar  por  si  mismo,  v  Pizarro  le 
rogaba  en  sus  cartas  por  todo  cuauto  habia  me* 
diado  entre  ellos»  ipie  nociese  Jngaa^ai á  sospe- 
char ni  i  enojos  pasados,  y  se  viniese  para  éL 
Dispuestas  asidas  cosas^  todavía  se  detuvo  algua 

tanto  en  arrifu^  C99  au  gesilf*  Necesitaba  tomar 

■ 
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nat  impiias  noticias  d»  las  ftwraaSt  retimos  y 
Matundiret  ddhfntéblo  qae  iba  i  someter ,  y  por 

otra  parte  daba  lugar  con  la  dilación  á  que  le 
pttdiesea  ikgar  nueras  rei'uei-sos»  necesarios  á 
la  eo&iecocioii  de  sueosf  resa»  TUla  la  poca  ge»* 
te  que*  teüia  consiga  Pero  estos  refuerzos  no 
Uegakan;  y  no  queriendo  perder  repulacion  con 
loa  mdíoa  ai  wmlb'  se  detenia,  ni  tampoco  la  oca* 
aioB  ipM  le  presenuban  las  divisiones  de  loa  dos 
Incas  para  sojuzgarlos  á  uno  y  otro,  movióse  al 
fin  de  ios  vaHes  donde  estaba,  y  con  solos  ciento 
setenta  y  siete  hombres  de  guerra,  de  los  cuales  ^} 
sesenta  y  siete  iban  a  caballo^  tomo  su  camino  €16x539. 
por  las  cumbres,  dirigiéndose  á  Caxamalca.  ^0 

La  Moaarqala  que  loa  espafioles  iban  á  des- 
troir  aé  extendía  da  norte  ú  sor  por  aquella  eosta 
del  uuevo  continente  sobre  setecientas  leguas, 
y  su  origen  subía ,  según  la  tradición,  de  loa 


•  Fita  es  !•  ferha  qae  pone  Jpre?  á  la  ^nli.la,  v  debe  ci« 

tAr»«  á  clU  y  00  á  la  de  Herrera  que  lé  seuaU  cu  ei  4  del  mis- 
ao  fl>et*  lia  retaeioa  át  Jerex  es  propiatarala  an  diario  de  la 
Sspa^tcfott » y  an  eita  dfvaratdtil  dif  cómpoias  clebe  «atarte  nai 
laeo  á  io  dicho  que  al  de  aM  aiaa«oa.  ^aiUatt  ba^  ^mUéttú 
aobre  el  número  de  loa  hombre*  que  aalicroo  con  Piaarro  Je 
San  Mfgnel,  y  r*^n  a  y  tí  m  relaciones  de  los  t^stigoa  de  fii» 
ta  :  lo9  uoos  dtreu  que  160,  otros  qn(>  I05  17?  expresados  ca 
el  Ccxto.  ¿Pero  <«  qué  extrañarlo,  cuaoilo  Jrres  y  Herrera  no 
están  acordes  ni  aun  cun^ij^o  mismos?  Las  diferencias  '-ou  cor- 
tass  ui  ti  objc-tü  a  U  ferddd  e»  de  mocha  importancia :  pero 
asiia  ana  prneb*  de  que  ana  loa  autores  mas  puuiuaiea 
ao  escia  tibrea  da  estas  ligcrat  iataactícadea »  y  que  eaaada 
k  MitOTk  deaeteade  á  tales  amadaeeiai  ea  mnf  facft  «qai- 
tocarte  eo  ellaa.  Hepiaadd  PSsaiTP  aa  sa  carta  a  V^  Aldafaa 
de  Santa  Oaaío^o  dice  qaa  sraa  s$stiUtt  de  á  caballo^  j  iioMiite 
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indiof»  i  mil  época  de  cerca  d«  cuatro  aa^M» 
HmbtUron  oqul  paía  doade  liooipo  iiiimmiii  ial 

tribus  dispersas,  nulas  y  salvages,  cuya  civili* 
ipacioa  coaaMsé  por  las  regionea  aaairaiea,  en- 
tro  ka  gontoa  qoo  hobilobo»  loa  contonMio  de  lo 
gran  kguoo  de  Titicaea,  oil  lo  tiorro  dol  Giriloo. 
Estos  indios  probablemente  eran  mas  activos^ 
Bi^  JboUcoaoo  é  mieligottloa  qM  loo  oiroa ;  j  co» 
mo  opoaoa  liojf  ttocion  olguao  qmm  por  avpñsli* 

eiOQ  ó  poi"  orgullo  uü  ponga  sus  orígenes  en  el 
cielo ,  lambida  ios  peroaaos  coalaban  que  ca 
medio  do  oqnoUo  genio  oporocioron  do  ñoprovi* 
ao  im  día  an  hombro  y  mo  oauger ,  cnyo  aspoo« 
to,  cuyo  Uage  y  cuyas  palabras  Ies  ínfuadieroa 
ifoaoracion  y  maravilla»  Llamóse  él  Manco-Ca- 
poc ,  ello  Hoflao-Oolio »  y  didroaso  por  hifoi  del 
Sol,  cuyo  cuUd  y  adoración  predicaban,  afnaO^ 
irados  por  éi  ea  todaa  las  artes  de  boeaa  poli* 
cia  y  de  Tirtud,  y  venidoa  por  orden  aoya  á  en* 
aefiarloa  en  la  tierra.  Con  este  prestigio  coosh 
guiertíu  reuTiir  al  rededor  de  sí  alguuas  tribus 
errantes  de  la  comarca ,  enseñando  Manco  á  los 
hombrea  el  ealltvo  de  loa  campos ,  y  OeHo  á  las 
mugcres  á  hilar  y  á  tejer ,  y  demás  labores  pro* 
pías  de  su  seso.  La  sumisión  y  obedieocia  que 
por  este  camino  se  gran|earon  de  ellos  eran 
correspondientes  á  los  benofieioa  qne  lea  pro- 
porcionaban, y  cuando  ya  estuvieron  seguros 
de  su  dominación  y  de  su  influjo,  ios  iievaroaá 
Inndar  una  tsindad  en  nn  valle  motttnoso  á  oeken* 
ta  leguas  de  la  laguna.  £sta  ciudad  fue  el  Cui- 
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co»  «Ik  ra  ftcblrata ,  f  eabesa  M  tmperio  da 

los  locas.  Allí  hicieron  su  palacio  ,  allí  elevaron 
\m  Un^a  ai  Sol»  allí  dieron  á  su  culto  mas  pom* 
pa  y  aparato,  nuyor  autoridad  j  magestad  á 
sus  leyes.  £1  reino  quedó  vinculado  en  su  dof« 
cendencia  t  ^ue  siempre  era  reputada  por  sdo- 
fro  pura  del  Sol,  caaándoee  aquelloa  príncipes 
con  toa  homanaa »  y  heredando  el  treno  loa  lit-% 

|os  que  de  ellas  teniau. 

Desde  Uanco  hasta  Haayna*Capac  se  contar 
be  una aueeesiDn  de  doce  príncipes  que,  parte 
por  la  persuasión  y  parte  por  las  armas  ,  fue- 
fonoxiendiendo  su  cuUo^  su  dominación  y  sus 
lejea,  por  le  íninenta  región  que  totre  desde 
Obito  luMte  el  ecuador  ;  atrayendo  á  sojuaf  an* 
dü  las  gentes  que  encontraron  en  las  serranías 
de  laa  cordilleras»  y  en  los  llanos  de  la  marina* 
El  monarca  fue  mea  dilaté  el  imperio  ibe  el  Inca 

Topa  -  Y  upangui  que  llevo  sus  conqulálas  por  la 
parle  del  Sur  basta  Chile,  y  por  la  del  fíorte 
bosta  Quito  j  bien  que^  eegfm  le  mayor  parte  de 
los  autores,  no  fue  él  quien  conquistó  esta  últ¡<^ 
ma  provincia  i  sinp  su  hijo  Huayna-Capac,  el 
snae  poderoso,  el  maa  rico,  y  el  anea  bábil  tam- 
bién de  todoa  loa  pr^ncipea  perneiiosir  Él  dea^a« 
'  necio  con  bu  valor  los  intentos  de  sus  rivales, 
que  qníneron  disputarle  el  iaapario  después  de 
muarlo  au  padre;  eontUTO  y  apagó  le  reboHon 

de  algunas  provincias  ,  siijeló  uirrís  nuevas  f$  su 
t  imperio,  visitólas  todas  para  mantener  en  ellas 

el  buea  ordea,  dí^  lejee  iábieot  eeertgié  abiiaoi 
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•n  lat  «osiambres»  rbásó  el  tr»iio  ie  wm  gna* 
desa  y  espleiidar      ▼hlo  Itaate  él ;  y  se  gran* 

jeó  mas  veneración  y  respeto  de  sus  pueblos, 
que  otro  moaaree  alguno  de  aos  asUpa^dos. 
Eatableciéroiise  en  aa  tienpo,  ó  ae  perfeeefon^ 
ron  mucho ,  tres  grandes  medios  de  comunica- 
ciou»  neceaaríos  en  proirtocias  tan  distantes  f 
dUeraat :  el  uae  de  vn  díaleete  gweral  á  todii 
«Uaa ,  el  eaUbleetmieiito  de.  las  pealas  h 
prontitud  de  los  avisos  y  de  las  noticias ;  en  fio, 
loe  des  grandea  eaoMoea  qne  eondneieii  del  Cac- 
ee al  Quite  en  ttia  ertenaion  de>«ieede  ^ieiee» 

tas  leguas.  De  estos  dos  caminos  uno  iba  por  las 

fierras,  otro  por  los  llanoiy  y  ambos  estaban  pro- 
▼iatea,  á  ^  dtataneia  propia  y  eM^remente,  le 
estancias  ó  apoeentonieiitos  que  Ñamaban  ftaa- 
bost  donde  el  monarca,  su  corte  y  e)  ejército  qne 
llevaba,  aunque  fuese  de  Teiüte  á  treinta  mfl 
kembrea*  tenMbeti  deaeavto  y  reCreaeo ,  j  me* 

val>au  ,  sí  era  necesario  ,  sus  armas  y  sus  vestí* 
dos.  >Obras  verdaderamente  reaies,  emprendí' 
daa  y  ejeouitadaa  per  lea  penmiea  en  gloria  de 
au  Inca ,  y  que  al  prmetpío  tan  útiles ,  después 
les  fueron  tan  perjudiciales  por  la  facilidad  gue 
dieron  á  loa  «aeirimieotoa  y  marobe  doiaa  espe- 
jóles para  la  conqniata  del  pata. 

Huavna-CrtpRC  murió  en  Quilo,  dejando  el  im» 
per  i  o  á  Huáscar  •  au  h\\o  mayor,  habido  en  la  Ce« 
ya  á  Emperatra^  bermane  soya.  Pero  «eeme  dr 
W  MMitri monte  eon  la  hija  del  cacique  prinripsl 
de  Quito  le  quedase  un  hiio  á  ^niaa  <|ueria  mu* 
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lidades  y  de  no  mcuorc:»  esperanzáis,  dejóle  he-^ 
rtdiui^*  esa  i»i|inrHi  pravioeia  ,  que  «fue  de  sus 

tos  que  de  s«iiMi|«»le  p«rticÍoo  ««.MgtilrniQ.  Stt« 
pimea  olroa  £f»e  e&iA  deftmembraoién  Ba  Ai# 
#bra  de  ttiMiyna<»C«pao,  «im  de  Atebn^pe 
iMdy tidclse.liieir  qttbt»  4el  efdrcilo  de.  au^ .peérei^ 

y  gandDdo  con  promesas  y  lisonja^  a  los  dos  f^e'^ 
nerales  prúacipaie»-.  Qttiaquu  y**(JmUwQbim94 
quiee  aLamparerda  ellea  aer  y  queda#  por'aeiM 

del  país  que  liííbia  peí  lenecidu  h  sus  mayores. 
£aia  diléceDcin  dc:  tradiciones  bechoi  f 
ciflOteaT  mni&eataJo  mai  niferBttad<»f>qtttt.  ea|M 
kan  los  espdñoles,  ó  el  infliifo  qiie  .süs  pasiotiea 
4eaiaiLeiilii:qaecoDiabaa»  jeguo  quis  cada  umQl 
qneaia.  diactdpar'  ó  .morimiomv  /h'resiateacie.ide 
Al«hori|ia  'tf>4a4i^ekÉitiid  de  aoffbanéaM  '  ;  ét 
cual  queriendo  ahselfiUnieD te  mantener  Ja  íntet 
^ridad  del  iaipflifioi  -nHi»dé^qQe«ielí*^dfcile*M 
airalmaé  al  €kMo  ,  y  qee*  Alelivalpa  ;  sapeea  de 
ser  tratado  como  enemigo,  viniese  á  rendirle  la 
ebedieMÍa  y  le  restituyese  lea'  natigerea;  eUptefee 
jrteaoroa  deLlvo»  dífíiiito*  ...    r«i  a 

Las  ameTia/<is  He  rjur  il)n  nrmado  esle-fifian- 

dameniOt  en  vex  de  iaLimídar  á  AtelMiaipa^ie 

T  VéjHfí  la  contra  dicción  que  en  e^ta  partff  %e  ob^er^a  ea 
Bcrrem  rot<»jflnHo  r1  ca|i.  i  f,  !íH  7,  n*^r.  fin  marta,  r^cí  ri- 
pttu1f>  ^7  lib.  i  ^  rada  íjotDti»:  en  fl  priínf-ru  U  partición  «iul 
«sta  lo  ••ueiia  het  por  Hujrna  C«pac;  ea  el  *r»j¡uQtlo  es  la 
azubictoü  de  Ataliualpa  la  que  quiere  |>r)seer  á  Quita  coolra  la 

wolúJ^Xád  da  ta  btnaAao  y  do  «a  padra. 
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preteiisíoiies  4  sm  dereebM;  7  dando  el  prime* 
ro  la  sedal  á  la  guerra  civil»  saltá  qM  sa  eiército 
át^^uíto  éirifpémémm  ám  la  oafiltl«  Um  om* 
pando  milhavairata  1»  proirikmas ,  gainiBdo  l#f 
naturales  á  su  partido,  y  engrosando  sus  fuerzas 
•1  pnio  q^M-BMurchalM.  LleralM  eapmua  de  tptm 
M  faemino  buui         ^ot  él,  y  dá-íadde  «m 

mausa  y  mas  píicífira,  vista  su  resolución,  y  te- 
wámda  so  poderío ,  ae  allaiuae  á  dejarlo  en  io 
poe«fioii  ett  4110  ealabOf  y'iooimfeáonmcom  A 

Mfts  Huáscar  envió  á  su  encuentro  uii  ejército, 
cayos  generales  reforzado»coti  lo  gente  de  algu- 
BOl'^vaHef  qué  dosertaroa  do  -Jo  coaio  do  Ato^ 
hualpa,  le  dieron  batalla  jünto  al  tambo  de  Tome^ 
bañaba,  y  después  de  tres  dias  do  un  obstinado 
oombato  to  ToneieroBf  lobioioroti  pniiooorfi 
Llevado  altvmbo  y  guardoilo  oHi  ostroobMneblo^ 
no  por  esopcfrdté  el  ánimo,  pues  aproveciiaifdoso 
del'desenido  en  que  lot  voacodoroi* estaban,  éo» 
ti^egatlorá  la  olgooato  f  borfoohowo  do  lo  oiito» 

ría,  con  uua  barra  de  cobre  quelcdióuníi  imi:;cr, 
rompió  la  pared :do  su  prisión  y. pudo  eaoaparsa 
á  los  suyos*  Dícese  qiio  pora  dorios  alioofo  á 
guirle  y  rolvo^  á  la  pelea  >  le^  bizo  creer  que  el 
Sol  su  padre  le  había  libertadotaiovirtiéadoie  en 
culebra  para  que  pudiese  saKr  por  un  pequeño 
agujero,  y  que  le  prometía  ta  Tietoría  sobre  sos 
enemigos  si  renovaba  el  combate.  Esta  asiucio^ 
^  mas  que  ella  su  diligencia  f  valor  ajododosde 
•u  popularidad;^  lo  dieron  fooraao  kastoatos^m 
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volver  sobre  susVenccMlores  v  trocar  la  fortuna 
de  la  guerra.  Él  ios  atacó»  los  desbarató «  j  ei 
estrago  da  ana  j  otra  parte  fae  taU  <rie  largos 
años  después  se  veían  con  asombro  en  el  canpo 
de  batalla  las  reliquias  miserables  de  la  mache'* 
dumbre  que  pereció  en  ella, 

'  Ta  Tencedor  Atabnalpa ,  se  apro^eelid  de  la 
ventaja  que  acah'<l)a  He  ronset^uir  con  la  lin!)íH* 
dad  y  denuedo  propios  de  un  gran  corazón,  y  no 
paso  Hmite  algono  ni  á  ms  preteosiones  ni  tf  sos 

deseos.  La  roja  burla,  insignia  real  los  Incas, 
con  que  se  ciñó  la  frente  en  Tomebainba,  anun* 
ció  al  agitado  Perú  que  era  ya  capital  la  con* 
tienda  entre  los  dos  )iermanos«  y  que  la  suerte 
toda  del  imperio  estaba  comprometida  en  sus 
odios,  Atabualpa  como  bastardo  no  podia  sen* 
tarse  en  aquel  tronOj  herencia  sagrada  y  e^rrlo* 
siva  de  los  hijos  legitimus  del  Sol.  Pero  la  fjlta 
de  título  se  snplia  con  su  atrevimiento  y  arro- 
gancia, y  sus  acciones  y  sus  palabras  e'*an  me- 
nos de  usurpador  artificioso  que  de  .nonarca 
ofendido  é  irritado.  Desdoran  con  efect9 
yletoria  y  so  fbrtuna  las  muestras  de  sereri- 
d.id  y  de  rí^or,  ó ,  por  mejor  decir,  de  miel- 
dad  j  que  iba  dando  según  adelantaba  en  su 
marcha.  Aáoló  á  Tomebamba,  castigó  tas  tribus 
que  habían  abandonado  su  partido,  y  una  de 
elías^  la  de  los  Cáñaris^  de  quien  tenía  mayores 
quejas^  no  pudo  aplacar  su  enojo  por  mas  demos- 
traciones de  homiilacton  y  arrepentimiento  que 
le  huo.  Mandó  matar  de  ello:»  botnbrcs  á  millares. 
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y  qae  fus  corazones  fuesen  esparcidos  por 
iemenUras»  dicieudo,  gue  fuerU  yet  tlfnUoqu 
daban  corazomes  fingidos  y  traidores.  Con  eslo 
siguió  su  camino  acta  el  Cuzco,  y  se  ¿iluó  en 
Caxamalca»  de&de  donde  podía  atender  á  losm<^ 
▼inienlos  de  su  competidor,  y  á  la  marcha  7 
mil  US  de  las  castellanos,  cuya  entrada  ya  sabia^ 
y  empegaba  i  darle  cuidado. 

Fue*  pues»  indispensable  á  Huáscar  juntsr 
nucFO  ejército  y  salir  personalmente  á  defender 
su  trono.  La¿)  fuerzas  de  los  dos  hermanos  eraa 
casi  iguales  entonces,  lúen  que  ni  por  la  expe- 
riencia,  ni  por  la  calidad ,  ni  por  la  confianis» 
]>u(liL\3en  his  del  Cuzco  compararse  cou  las  del 
Quilo»  Atahualpa  envió  delante  la  mayor  parte 
de  tos  suyos  al  mando  de  los  generales  Quisquif 
y  ChaUcuchima ;  y  estos  mas  hábiles  6  mas  felices 
que  Jos  caudillos  enemigos,  sorpi  eridieroo  un 
destacamento  en  el  que  por  su  mal  iba  Huascsr, 
y  1#  hicieron  prisionero.  Con  esta  desgracia  su 
ejercito  se  dispersó  y  se  deshizo ;  los  voík  C(!(h  es 
se  adelantaron  á  ocupar  la  capital,  y  Atabualpa 
noticioso  de  su  fortuna »  orden¿  que  su  hermane 
fuese  llevado  vivo    au  presencia 

Entretanto  Pi/.arro  al  fi  <nte  de  su  pequeño 
tscuadron  avanzaba  para  encontrarle*  lia  otar- 

t  Fn  rl  moflo  de  contar  e«^o^  «lireso»  liav  mnr!ia  rari^di j 
en  ios  üuti*rt><»  Cf<ip.atiali5ft.  Kii  el  tf>xto  &e  ha  (kegtii>io  \i  u^rraciou 
ii«  Zr«trate  que  e»  \a  mav  ciara,  ia  nn*  coosUleule  v  U  mn%  pri»* 
Ikable.  Otro«  hacf  u  preceder  y  ücgutr  ctu  €aU«Uofe  de  cuie* 
tf otri  batailaa  f  á§  «ttebaa  atnicidailff* 
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elift  era  lenU ,  parte  por  la  dificultad  de  loa  cami* 

nos,  parte  por  la  circunspecríon  nccesru  la  para 
transitar  por  pueblos  desconocidos,  cuya  volun- 
tad era  preciso  ganar  y  asegurar  Imponiéndoles 
respeto  y  confianza.  Asi  es  í¿ue',  aunque  de  San 
Miguel  á  Caxanialca  no  hay  mas  que  doce  gran- 
des jornadas,  los  españoles  tardaron  cerca  de 
dos  meses  en  recorrer  aquella  distancia,  y  no  es 
exceso 4  atendidos  los  estorbos  que  tenían  que 
superar.  Mientras  mas  avanzaban  mas  noticias 
tenían  del  poder  y  fuerzas  del  monarca  que 
bubcabaii.  Estas  noticias,  si  en  unos  acrecenta- 
ban la  ambición  y  la  esperanza,  en  otros  ayuda- 
ban al  recelo,  considerando  su  corto  número  y 

sus  pocas  fuerzas.  Pizai  l  o  quiso  desde  el  princi- 
pio atajar  este  desaliento,  y  con  resolución  ver- 
daderamente bizarra  y  propia  de  su  carácter, 
hizo  entender  ú  sus  soldados,  que  los  que  quisie- 
sen volverse  á  avecindarse  en  San  Miguel  podían 
hacerlo  en  buen  hora ,  y  allí  se  les  señalarían 
indios  con  quien  sustentarse  ,  como  á  los  demás 

que  liahlan  quedado  ;  pues  él  tío  quería  que  nadie 

le  siguiese  con  flojedad  y  tibieza,  confiando  mas 
en  el  valor  de  los  pocos  que  le  acompañasen  con 
buen  ánimo,  que  en  el  número  de  muchos  desa- 
lentados. Cinco  de  á  caballo  y  cuatro  infantes 
ftieron  los  únicos  que  se  aprovecharon  de  esta 
lieencia ;  la  cual  parecerá  por  ventura  mas  teme^ 
ridad  que  valentía  á  los  que  consideren  bien 
cuanto  valia  cada  hombre  en  aquellos  descubrí*^ 
mientos  y  conquistas,  y  cuan  dificU  era  po^ 
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der  suplir  el  vacío  de  cualquiera  que  faltaba» 
Purgado  asi  el  ejército  de  aqoelioa  pocos  co» 
bárdeselos  demás  siguieron  alegres  y  ammosot 

a  donde  su  capiuin  los  llevaba.  Por  fortuna  ea 
todos  ios  pueblos  fueron  recibidos  de  pas,  j  si 
noticias  equivocadas,  ó  siniestras  interpretacio- 
nes, Íes  infundían  tal  vez  recelo  en  algún  parage, 
este  recelo  se  disipaba  ai  punto  que  llegaban  con 
la  amistosa  disposición  de  los  indios,  y  con  «1 
buen  hospeda  ge  que  de  ellos  recibian.  Dí)ose  á 
Pizarra  c^ue  en  un  pueblo  liauiadu  Caxas  había 
gente  de  guerra  de  Atahualpa  esperando  á  loa 
castellanos.  Él  envid  alU  un  capitán  con  algunos 
soiilados  para  que  cautelosamenteloret:onoc¡ese« 
y  baciendo  otro  día  de  marcba»  sentó  su  real  en 
el  pueblo  de  Zaran,  y  allí  esperd  las  resullas  del 

recoíiocimlenío  mand.nlo.  l'^l  capilan  eucoutrcS 
en  Caxas  un  recaudador  de  tributos  ,  el  cual 
le  recibió  con  franqueza  y  amistad,  y  le  díó  ba^ 
tente  noticia  de  la  marcha  que  llevaba  su  rey,  del 
modo  que  alli  tenían  de  cobrar lascontribuciones^ 
y  de  otras  costumbres  del  pais.  £1  capitán  espn- 
Sol,  que  no  solo  reconoció  á  Cazas  sino  á  Guaca-' 

bamba,  otro  pueblo  cercano  á  el  y  mas  grande, 
volvió  maravillado  de  las  grandes  calaadas  qun 
iban  por  aquel  distrito,  de  los  puentes  que  vid 
sobre  los  ríos,  de  las  azequías,  de  las  fortalezas 
que  tenían  construidas,  de  los  almacenes  de  ves* 
tuario  y  provisiones  para  el  ejército,  en  fin,  de 
la  fábrica  de  ropas  que  habia  en  Cazas  «  donde 
muchedumbre  de  mugeres  hilaban  j  tejian  ves- 
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tidpipara  los  soldadob  del  Inca.  Contaba  tam- 
bién <|M  á  U  MtriMU  del  pMblo  vió  ciertos  indíoi 
^^MkorewiúB  por  los  pie»,  ea  castigo  do  hobov  um 
d€  eUos  entrado  en  aquel  retiro  a  gozar  de  una 
mogert  y  de  hab^rsoio  coosenlído  los  porteros 
que  ios  guerdebeo.  Eeie  severidad  de  íuslteief 

esi.i  autoridad  y  poder,  ejercidos  á  lo  lejos  con 
una  obediencia  i«n  puntual;  estos  preparalivoa 
de  guerra  hecbos  coo  lanCa  prevtaioo  é  bileligen« 
cía ;  enfin,  una  poltcia  y  uo  orden  tan  bioD  obstr» 
vados,  y  tan  fuera  de  lo  que  se  conocía  en  las  re* 
giones  qiie  iiabíaD  reeorrtdot  debté  dar  á  enien** 
der  á  los  españoles  que  era  muy  diferente  gente 
la  que  iban  á  experimentar,  y  bien  digno  de  res- 
peto y  de  recelo  el  poder  deá  monarca  á  cuya 
presencia  te  dirij^íam. 

Llev^ó  u]  e\éi-c\ío  al  mismo  tiempo  un  indio 
que  se  dijo  enviado  de  Atabualpa»  y  traía  de  re» 
galo  al  general  español  dos  vasoa  de  piedra  pan 
beber,  artifieiosamenle labrados,  y  una  carga  de 
patos  secos  para  que  heclios  polvo  se  saiiuma&e 
con  ellos,  según  el  oso  de  los  principales  del  pata» 
Añadid  que  el  Inca  le  encargaba  decirle  qne 
quería  ser  su  amigo,  y  que  le  ¿lí^uardaba  de  pal 
en  Caxainalca*  La  calidad  y  cortedad  del  pre-* 
aente  de  parte  de  un  nonarca  lan  poderoso 

pudieran  dar  que  sospecliar  á  cualquiera  aun 

menos  cauteloso  que  Pizarro.  £1  sin  embargo 
aparentd  recibir  el  regalo  con  eatimaeíonyagrar 

do,  y  dijo  al  indio  que  recibia  agradecido  aquella 
demoorjiciiou  de  amistad  de  parte  de  tan  gfan 
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príncipe  ,  y  le  encargó  le  niaoiíe&lase  de  la  suya 
qoñ^  notieioftd  de  ias  guerras  que  ftofttenia  costra 
mi  enemigos,  te  había  movadio  pera  iervirle  em 

ellas  con  aquellos  rojiipnne ros  y  ijer  iiiaoob  siiyos; 
y  muy  principalmeate  ademas  para  darle  une 
eeabaiedade  parte  dei  ríeerío  de  Díoa  en  ia  lierre» 
y  del  rey  de  Castilla ,  mi  pHoeipe  mny  frende  y 
poderoso,  Mandó  eu  segutdu  que  el  indio  y  los 
qae  le  acemf»aiaban  fneten  bien  traladoa  y  egft« 
safados,  y  añadid  que  si  algonos  días  qnería  es* 
tai  con  ellos  descansan  Jo,  lo  podía  hacer  eo  buen 
hora.  Él  se  quiso  volver  al  instanie  á  su  seior^ 
y  entonces  le  mandó  dar  una  cemise  de  Itne,  nn 
bonete  colorado,  cuchillos,  tijeras  y  otras  buje- 
EÍas  de  Castilla»  con  las  cuales»  aquel  emisarto  se 
fue  moy  contento*  Los  yason  «del  presente,  eim 
mocha  ropa  de  almidón  y  lana  enireteítda  con  oro 
y  plata,  habida  en  los  diferentes  pueblos  por 
donde  bebían  transitado,  se  enviaron  á  San  ifi-» 
guelj  á  donde  el  gobernador  eseribid  contando 
los  términos  en  que  se  hallaba  con  el  Inca,  y 
encarganilo  á  aquellos  españoles  que  conserva* 
ten  d  todn  coste  le  pin  eon  los  indios  de  le 

COm  a  rr.<. 

Siguiendo  su  camino  por  diferentes  pueblos 
donde  los  recibieron  de  pat,  los  espafioles  se  bo- 
llaron á  orillas  de  un  caodaloso  rio  muy  pohliido 
de  la  otra  parte.  Recelando  algún  impedimeutOp 
mandé  Pixerro  á  su  bermeno  Hernetído  qne  I0 
pasese-dnade  eon  algunos  soldedos  pare  divertir 
á  lo|  indios,  y  pasjir  el  entretanto  con  ia  demás 
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geníté  Lq$  moradores  de  aquellos»  pueblos  huye- 
ron laego  que  TieroB  atravesar  el  rio  á  los  espa« 
ioles:  solo  pndieron  aleanzarse  algunos  pocos 

á  quieoes  Hernaudo  Pizarro  pi  ot  liraba  aquietar: 
y  coino  ninguno  de  ellos  respondiese  á  io  que  se 
Ies  preguntaba  de  Atahualpa;  hizo  dar  tormento 

á  uiiü,  el  cual  declaró,  que  el  Inca,  mal  cuojaciu 
con  los  casteilaoosy  y  rcbueilo  á  acabar  con  ellos, 
los  aguardaba  de  guerra ,  dispuesta  su  gente  en 
tres  puntos,  uno  al  pie  de  la  sierra»  otro  en  la 
cima^  y  el  úliimo  en  Caxamalca.  Dijo  ademas, 
que  ati  lo  había  oído,  y  que  tenia  motivos  de 
saberlo  por  ser  hombre  principal.  Dióse  noticia 
de  esto  al  gobcniadui ,  í|ne  hizo  al  instante'cortar 
árbales  en  las  riberas,  y  en  tres  poalooes  pasó 
la  gente  j  loa  equipages,  llevando  los  caballos  á 
nado.  Alojóse  en  la  fortaleza  de  uno  de  aquellos 
lugares,  y  eaviado  á  llamar  un  Cacique  de  las 
eercanías,  este  vino»  y  de  él  entendió  que  Ata^^ 
hualpa  se  bailaba  mas  adelante  de  Gaxamalca  en 
Guamachuco,  con  mas  de  ciucueuta  mil  hombres 
de  guerra.  Esta  era  la  verdad^  y  asi  el  tormento 
dado  al  indio  á  quien  antes  se  apremió ,  fue  una 
crueldad  bien  superQua  ,  pues  su  declaración 
era  falsa. 

Tal  variedad  de  avisos  y  de  noticias  puso  en 

perplejidad  el  autuiu  'leí  c^ohci  n-idor  ,  fjue  por 
lo  mismo  resolvió  saber  direciamenle  ia  verdad, 
enviando  á  un  indio  de  su  conBanaa  que  espiase 
la  estación ,  ftterzas  y  movimientos  de  Atahual- 
pa» Escogió  para  el  caso  uno  de  la  provincia  de 
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San  Miguel  9  el  cuai  no  quiso  ir  por  cipía,  9mm 
por  anentagero ,  pareeiéndole  qno  usa  podía  1m* 

blar  con  el  Inca  y  traer  mejor  relación  de  lodo. 
Túvolo  á  bieu  Fijiarro,  y  le  mandó  que  fuese  y 
le  taludaie  de  la  parte ,  haeiéndde  aaber  qae 
iba  caminatido  sin  hacer  i  nadie  yioleneia ,  emi 
.  el  objeto  de  befarle  las  manos  y  darle  la  emba- 
jada que  llevaba »  j  ayudarle  al  mbino  Uemp» 
en  las  guerras  que  tenia ,  si  queria^aeeplar  a« 
amí^lad  y  2>u  servicio.  El  indio  partió  con  au  ^m^ 
baiada^  encargado  también  de  avisarle  con  um 
de  los  compañeros  que  llevaba,  si  había  en  la  tiar* 

ra  gente  de  guerra  como  se  icb  habla  dlchu  .mlei. 

Después  de  tres  días  de  camino  por  tierraa 
fiícUes  y  apacibles  llegaron  ya  cerca  da  las  sier« 
ras  intermedias  eotre  Caxamalca  y  ellos.  Eran 
ásperas  y  tajadas ,  de  diácuito;ia  subida»  y  aca&a 
imposibles  de  veneer ,  si  gente  de  guerra  las  de- 
fendiera. A  la  derecha  tenían  el  gran  canino  Un- 
no  y  derecho  que  los  llevaba  basta  Gbmcba  ^iia 
dificultades  ni  peligros»  Por  eata  rasoa  se  incli- 
naban  muchos  tf  que  se  tomase  esta  direedon,  y 
se  abandonase  Id  idc.t  de  subir  por  las  alturas. 
Mas  el  general,  altamente  convencido  de  que  io- 
do el  buen  éxito  de  su  expedición  consistía  en 
avistarse  cuanto  antes  con  el  Inca  ,  les  hizo  en- 
tender cuan  impropio  era  de  españole:»  huir  de 
las  dificultades  y  perder  reputación.  ¿  Qné  pen* 
aarfa  de  ellos  el  Inca  cuando  supiese  que  torcían 
e\  catnlno,  después  de  haberle  anunciado  que 

iban  derecboa  á  buscarle  ?  Diría  que  no  oiabma 
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de  miedlo.'  asi  los  despreciarla,  y  en  este  despre- 
cio consi^lia  el  peJigro ,  pues  que  00  podían  vi-» 
Tir  iranquílos  eo  medio  de  aquella!  gentes,  sino 

teuiénriolas  afliniradas  cou  su  valor  y  alernoriza- 
das  con  su  audacia.  £ra  preciso .  pues ,  marchar 
por  la  sierra ,  una  ve¿  que  lo  mas  irduo  no  solo 
era  para  ellos  lo  mas  glorioso,  sino  también  lo 
mas  seguro.  Todos  á  una  \oz  respoudieron  que 
los  llevase  por  el  camino  que  quisiese ,  prome- 
tiéndole alegres  y  animosos  seguirle  á  donde 
quiera  ,  y  hacer  cuuiplidaineote  su  deber  cuan- 
do la  ocasión  se  lo  mandase. 
Llegaron  en  esto  al  pie  de  la  sierra.  Pizarro» 

tomando  consigo  cuarenta  r;il)al]os  y  sesenta  in- 
^ntes,  comenzó  á  subirla  el  primero,  deiando 
atrás  el  resto  de  los  soldados  con  el  bagaje  ,  en« 
cargándoles  que  fuesen  siguiendo  poco  a  pono 
sus  pasos,  según  las  órdenes  y  avisos  que  él  Íes 
daría.  La  subida  como  se  ba  dicho  era  tfgria  y 
dificultosa  ;  los  caballos  iban  del  diestro  porqne 
montados  era  imposible ,  y  los  pasos  ¿i  veces  tan 
escarpados,  que  iban  subiéndolos  como  por  es^ 
calones.  Una  fortaleza  que  habia  en  nn  cerro 
bien  empinado  le  sirvió  de  punto  de  clij  cf  cíon, 
y  á  ella  llegaron  al  mediar  el  día.  Era  de  piedra 
y  puesta  en  un  sitio  todo  de  peña  tajada  ,  salva 
el  paso  por  donde  habian  subido.  Maravilláron- 
se mucho  que  Atahualpa  hubiese  dcjddo  desam* 
parado  aquel  punto  donde  cien  hombres  resuel- 
tos podian  desbaratar  nn  ejército  con  solo  arro- 
jar piedras  desde  arriha«  Mas  no  hahia  por  qué 


JJ2  S PANOLES  CELEBRES. 

admirarse  de  que  el  loca ,  qae  segun  todas  las 
apariencias  los  esperaba  de  paz ,  no  gutrdase 

ji(|uei  derrumbadero^  ui  Ies  estorbase  el  camiao. 

Avisóse  á  la  retaguardia  desde  allí  cine  podía 
segair  su  mareba  sin  recelo ,  j  el  gobernador 

avan/.ó  por  1-í  tarde  hnstu  otra  fortaleza  que  es- 
taba mas  adelante  y  situada  cii  un  lugar  casi  cb* 
teraménle  desamparado.  AJH  pasó  la  noebe:  pe- 
ro antes  de  que  e5pírase  el  día  ,  II o á  su  pre- 
sencia iiu  mdio  enviado  por  el  meusagero  que 
había  despachado  anteriormente  para  el  Inea. 
Este  iba  tf  avisarle  que  en  todo  el  camino  qas 
liabia  andado  niaguua  gente  de  guerra  había  tU' 
to »  ni  otro  estorbo  ninguno  ;  que  él  iba  adelan* 
te  ú  cumplir  con  su  comisión ,  y  que  tuviese  en- 
tendido que  ,\\  (lia  sííTuícnte  se  pi'cseiita rían  a  él 
dos  eaviados  de  Atahuaipa.  Pi¿arro  ,  entendido 
esto  t  no  quiso  que  los  embajadores  le  baliesen 
con  tan  poca  gente  como  alH  tenia,  y  avtsd  á  los 
que  quedaban  atrás  que  se  apresurasen  para 
juntarse  con  di.  Entretanto  siguió  su  camino* 
llegó  á  lo  alto  de  la  sierra  y  mandó  plantar  allí 
sus  tiendas  para  esperar  á  sus  compañeros. 

Estos  llegaron ,  y  poco  tiempo  después  ios 
mensageros  del  Inca ,  que  presentaron  al  capí» 
tan  d¡e¿  reses  de  su  p^n  te  ,  v  le  dijeron  que  iban 
á  saber  el  dia  en  que  pensaba  llegar  á  CaxamaU 
ca ,  para  enviarle  bastimentos  al  camino.  A  este 
comedimiento  respondió  Pizarro  no  menos  cor* 
tcsnicntc,  que  iría  con  toda  la  brevedad  posible. 
Mandó  que  se  les  agasajase  7  regalase  bien,  f 
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prtgimidles  aolicias  del  pais  y  de  1«  gverra  qna 
«I  Inca  sostenía.  El  inca  ,  según  dios ,  quedaba 

en  Casainalca  sin  gente  de  guerra,  porque  la 
babia  Coda  enviado  coAtra  el  Cuzco  :  ceotaroa 
largamente  las  diferencias  de  los  dos  hermanos, 
y  las  f,']ür¡iis  <lt'  5ü  rev  ,  tnlre  ella.s  l.j  de  liahcr 
veacldo  á  Huancar  y  iiéciiuie  pri&iouero  por  uxQ^ 
dio  de  sos  capitanes »  que  ya  se  le  traían  con 
las  grandes  riquezas  que  le  enoontraron*  A  esto, 
por  si  aoa&a  era  úicÍíq  cqq  inlenciun  de  espan- 
tarlo» respondió  arrogantemente  el  capitán  cas* 
tellano «  que  el  rey  su  señor  tenia  criados  mayo- 
res señores  que  Alaliualpa  »  y  taiiibitn  capita- 
nea que  le  habían  vencido  grandes  batallas  y 
preso  reyes  mas  poderosos»  Este  era  quien 
le  enviaba  para  dar  al  Inca  y  ú  sua  vasallos 
noticia  y  conocimiento  del  verdadero  Dios;  y 
tal  era  el  objeto  que.le  Iteraba  á  .^u  presencia. 
Que  deseaba  ser  su  amigo  y  servirle  en  las  guer* 
ras  que  teoia«  bi  de  ello  era  gustoso  ^  y  se  que- 
daría en  sus  dominios ,  mm  cuando  sus  intentos 
eran  de  ir  con  sus  compañeros  á  bascar  la  otra 
mar.  En  fin,  que  el  Iha  de  pa¿  ,  si  de  paz  le  re- 
cibían ;  y  aunque  uo  buscaba  Ja  guerra,  no  re* 
husaria  hacerla ,  ai  se  la  declaraban. 

Despedidos  aquellos  mensageros  ,  llegó  fí  la 
noche  siguiente  el  primero  que  babia  buscado  á 
Ptaarro  de  parte  del  Inca  en  la  estancia  de  Za- 
fan ,  ¡unto  á  Caxas  y  Guacabamba  ,  y  llevádole 
el  predCiiie  de  ios  vasos  de  piedra.  Abora  venia 
con  mayor  autoridad:  acompañábanle  muchos 
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«fiados,  trftís  rasos  de  oro  en  que  bebta  m  wiM 

y  con  él  brindaba  ;j  los  castellanos,  dicléndules 
que  se  quería  ir  con  ellos  hasta  Caxamalca.  Pre- 
•enttf  otras  diez  reses  de  regalo ,  htio  algaiiM 
preguntas,  y  hablaba  mas  deseoTueltamente  que 
primero ,  ensaUando  hasta  el  cielo  el  poder  do 
tu  seSor.  A  pocos  dias  de  esiar  este  indio  con 
los  castellanos^  volvió  el  mensa j^ero  qne  Riurro 
hahla  enviado  al  Inca  anles  de  eaiprender  In  sa- 
bida de  la  sierra ;  y  no  bien  hubo  entrado  en  el 
campamento «  y  avistado  al  otro  indio,  coñudo 
se  agarró  furioso  con  él  y  empezó  á  maltratarle 
cruelmente.  Separólos  inmediatamente  el  goher* 
nador  ^  y  preguntando  el  recien  llegado  por  In 
causa  de  aquel  atrevimiento;  ¿Cómo  queréis, 
contestó,  que  yo  lleve  con  paciencia  ver  aqui  hoa^ 
rada  y  regalado  por  vosotros  d  este  perverso ,  f»e 
no  ha  venido  sino  d  espiar  y  d  menMIros,  mhnirms 
que  yo  ,  embajador  vttestro  ^  ni  he  podido  «»er  o/ 
Inca  ,  nime  ¡ion  dado  de  comer ,  y  d  penas  üe 
podido  estapar  con  ta  vida^  según  me  Am  mafirm^ 
tado?  KeCiv'ió  en  seqnida  que  él  habin  encont i  t <J<3 
á  Caxamalca  sin  ^ente,  y  á  Atabtialpa  con  su  eiér* 
cito  en  el  campo:  que  no  se  le  habían  defado  ver 
bajo  el  pretesf  o  de  que  estaba  recogido  ayunando 
y  enlregadu  á  sus  devociones :  que  }ií«bta  habla-» 
do  con  un  pariente  del  Inca  al  cual  babia  referí* 
do  toda  la  grandeza ,  valor  y  armas  de  los  espa*» 
ñoles  ;  prvu  que  aquel  indio  lo  habla  tenido  lo- 
do en  poco ,  menospreciando  por  su  corto  nu- 
mero á  los  €ztningeros«,EI  otro  indio  replicó. 
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que  si  en  Caramnlca  no  hahía  gente,  era  por  de- 
jar sus  casas  desocupadas  á  los  nuevos  huéspe- 
des; y  si  el  Inca  estaba  en  el  campo,  era  porque 
lo^  acostumbraba  bacer  asi  desde  que  duraba  la 
guerra.  Tú  no  has  podido  verle  ^  anadió  dirigién- 
dose á  so  adversario » porque  ayunaba ,  x 
^mpm  nadie  le  ve  ni  U  habla ,  y     ^  hubieras 

aguat'dado  j'  dicfio  de  pai  te  ric  quien  Unís  ,  el  te 

recibiera  y  oyera  f  y  te  manddra  regalar  y  pues 
no  hay  duda  en  ^ue  son  paeffieas  sus  intenciones* 
¿A  qnién  creer?  El  gobernador  según  la  pro- 
pensión de  su  genio  ,  mas  cauleluso  que  coníia- 
db,  7  midiendo  lo  difposicion  del  Inca  por  la  so* 
yo  9  se  inclinaba  mas  bien  á  lo  qne  decía  el  indio 

amigo,  que  no  al  que  se  detia  inensagero  Disí- 
flmló  sin  embargo ,  en  lo  que  era  gran  maestro, 
reprimid  y  eontavo  i  sn  emisario,  y  siguió  hoo'» 

rando  y  tratando  bien  al  del  monarca  peruano,* 
Y  sin  detenerse  oías  tiempo  dio  cuanta  priesa 
pndo  á  an  viaje  para  llegar  á  Gavamalca,  do 
donde  fm  no  estaba  distvnie.  Vimeron  rf  la  sax 
son  otros  mensageros  de  Auibauipa  cou  bastí'* 
montos,  que  recibid  eou  muestras  de  mocha  gra« 
lilud «  y  con  ellos  enirié  á  pedir  al  Inea  sn  amis- 

tari ,  ro^iíridfjlt-"  <|ue  procediese  de  buena  í'e  ,  y 
asegurando  que  por  su  parte  no  babria  falta  en 
eorrosponderle  con  la  misma. 

T  Kl  riw'ti-3ú;rro  At.'»ljua'[>i  venia  ri  !(i  mruot  autorizado 
coa  iireftciiics  jiir  ))ib<4  tríi>il<*  cu  '■uh  dw*  rmbajkci^t. 
¿Cuile»  rrau  la^  crcdeunaleB  del  indio  de  bmi  Mt^uci  euviado 
al  luL4  puf  Pixarro?'  KiuguDjit  a  U  Ttrdéid,  y  tu  i«i  catv  uQ 

m  mmém  desalíate  qo«  íaast  msí  nmtáás. 
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De  allí  i  poco  te  deicubrid  Cexeimlcli  ee« 

sus  campos  bicu  labrados  y  abundosos,  los  re- 
bauos  pacieado  á  irccbos ,  y  de  ieios  el  eiérctio 
del  laca  acampado  á  la  falda  de  ona  iiemi  «i 
toldos  de  algodón,  y  con  on  apairalo  no  Ttalo  ae> 
tes  por  los  espaúoles.  Como  una  legua  antes  de 
llegar  t  el  gobernador  huo  alto  para  reuair  ta 
gente,  dindidla  en  tras  treces,  y«  se&alattdo< 

cada  uno  su  r  i pitan,  se  puso  en  marcha  otra  fCt 
y  entró  en  Ca\a malea  a  hora  de  víperas  deliÍ 
iSSa.  de  noTiembre  de  aqiiel  año.  No  era  eiertamente 
motivo  de  confianza  hallarse  con  el  pueblo  sía 
geüle  ai^^uua  ma»  que  unas  pocas  mugeres  en  la 
plasa  que,  segno  se  diee,  daban  demoslraeioncs 
claras  de  la  Usttma  qwe  tenían  de  aqnelles  ex« 
trangeros  por  su  manifiesta  perdición.  PUarro 
en  conseenenciai  dipnea  de  reeoneeido  el  pne* 
lilo ,  y  visto  los  d«fef*entes  puntos  que  oireeia 
para  la  seguridad ,  iiaiió  que  la  mejor  esUciun 
uUílar  era  la  plata »  que  cercada  toda  de  nna 
pared  bastante  filerfe  y  alia,  ooü  solas  despnei^ 
tas  que  caíau  á  las  calles  de  la  ciudad,  v  aquelbs 
casas  para  su  alejamiento  en  medio ,  le  oA^eia 
la  mejar  y  nus  opoftema  pbstcien  para  resguar- 
darse de  cualquiera  sorpres.'í  ,  v  sostenerse  en 
caso  de  ataque  contra  aquella  mucbedumbre.  Si 
Piaarro »  como  todo  le  manifiesta  ,  eoneiliid  al 
instante  el  plan  de  atraer  allí  al  Inca  para  acor- 
ralar] e  ,  y  apoderarse  mas  facilmeote  de  su  ptT^ 
.  sena ;  es  preciso  confesar  que  su  talento  militar 
era  tan  pronto  en  concebir,  coma  sa éoimo  du- 
ro ú  inexorable  en  resolTCr. 


Digitized  by  Google 


FRAHCISCO  FIZIERO»  tJJ 

Yimdo  j  pues,  de^íerU  á  Caxamalca»  y  que 
•1  Inca  no  daba  mimCras  de  Teñir ,  acordé  en- 
riarle á  Hernando  de  Soto  con  quinee  caballos^ 
y  el  intérprete  Felipillo  ,  á  üa  de  que  le  hiciese 
acatamienlo  de  au  parle,  y  ie  pidiera  que  diese 
las  disposiciones  qae  eslimase  oporlnnas  para 

que  él  le  fuese  á  besar  las  manos,  y  declarártela 
comistoQ  que  llevaba  de  parte  de  su  señor  ei  rey 
de  CasliUa*  Solo  partid «  y  el  general ,  contem- 
plando la  maltilad  de  indios  que  el  Inca  tenia 
consigo ,  envió  tras  di  otros  veinte  caballos  |i^ára 
qne  le  hiciesen  espaldas»  al  mando  de  sn  berma* 
no  Hernando ,  que  fíte  el  qne  le  adnritd  el  pe- 
ligro que  corriau  los  primeros  si  no  eran  sanas 
las  intenciones  de  Atabualpa.  Uno  y  otro  lleva- 
ban orden  de  conducirse  con  la  mayor  circuns- 
pección y  respeto  y  aíh  iiK^uitíUr  ni  molé:>Ui  á 
nadie  en  su  camino. 

Acercdse  Hernando  de  Soto  al  campamento 
ú  vista  de  los  indios  que  contemplaban  admira-» 
dos  la  beresa  y  docilidad  del  caballo  que  monta- 
ba. Llegado  allá  y  preguntado  á  qué  iba ,  con- 
texldqueUeyaba  ana  embajada  para  el  Inca,  de 
su  servidor  y  amigo  el  gobernador  de  los  cris- 
tianos. £ntonce«^i  inca  salió  grandemente  acom* 
peñado  y  representando  magostad  y  gravedadt 

sentübe  en  un  neo  asiento  ,  y  inaudó  se  pregun- 
tase á  aquel  embajador  lo  que  queria.  boto  se 
npeó  del  caballo ,  y  haciéndole  reverencia,  res* 
petuosamente  le  dijo,  que  don  Francisco  Pi^ar* 
ro  su  capitán,  deseaba  mucho  besarle  las  manoa« 
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conocerle  personalmente,  y  darle  cuenta  de  las 
eauAas  por  quéiiabia  ido  á  aquella  lierra»  coa 
Otros  negocioi  que  holgaría  sabor :  qoo  por  oso 
le  había  enviado  á  saladarle  y  suplicarlo  quo  so 
sirviese  de  ir  á  cenar  aquella  noche  con  él  á  Ca- 
xaflulca,  6  i  comor  ai  otro  día»  pues  aunque  ex* 
trangero  en  lo  tierra ,  no  dejaría  de  regalarlo  y 
obsequiarle  con  la  reverencia  y  respeto  debidos 
á  tan  gran  principe*  £1  Inca  contexto ,  no  por  sí 
mismo,  sino  por  medio  de  un  indio  principal  que 

á  5U  lado  estaba,  que  agradecía  la  buena  volun- 
tad de  su  capitán,  y  que  por  ser  /a  tarde«  otro 
día  iría  á  verso  con  él  en  Cazamalca.  Soto  olro«- 
ció  decir  lo  que  se  le  mandaba ,  y  preguntó  si 
había  otras  órdenes  que  llevar*  — Ird,  anadiú  el 
Inca « con  mi*  e/érciio  en  ardeny  mtmmdo,  mu  mo 
iemgais pena  ni  miedo  por  eBo»  Había  ja  en  esto 
llegado  Hernando  PÍ2arro ,  y  dijo  á  Atahualpa 
los  mitmas  rosones  que  Hernando  do  Solo.  Ad^ 
Terttdo  el  Inea  de  qoo  aquel  que  haUaba  ern 
hermano  del  gobernador,  alzó  ios  ojos  que  bas- 
ta entonces^  por  representar  grorodad  los  habió 
tenido  bajos ,  y  lo  dijo:  Que  MaymJtelhm^  un  m- 
pitan  suyo  en  el  rio  Tur  ¿car  a  ,  le  había  a  i' isa  ¿la 
de  haber  muerto  d  tres  castellanos  jr  un  cabaiio, 
por  haber  traindo  mal  d  los  caciques  del  eoniar-^ 
no    Él  sin  embargo  t/ueria  ser  su  amigo ,  jr  se 

X  Be  f>4te  MavzaHrltca  oada  dice  Herrera  en  to  reUcioa 
iQterior.  Gomara  le  niicuta  como  gefe  de  uno  de  Ío«í  (li*tr'ro« 
por  doode  pa»aroo  loa  españoles  eo  su  viage,  y  como  despre* 
ciadoc  di  f  Uot  «o  las  noticia»  ^ue  dalia  «i  Inca. 
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trmdm^ml^Utodmcansm  kttmmm  el  general 
A  esto  replicó  •rrogantemente  el  español,  que 
Mayzabelica  meniia,  porque  iodo^  ios  mdlo$  df 
aquel  valle  eren  como  magerei,  Imiando  uo  so* 
Jo  eebalio  pero  toda  la  tierra,  como  Jo  conocería 
cuando  los  v  iese  pelear:  añadió  que  ei  goberna- 
dor era  muy  su  amigo  y  le^lrecta.sii  ayada  cen- 
tra ciialc|iiiera  á  quien  quisiese  hacer  guerra. 
Cmiro' f ornadas  de  aquí,  repuso  el  locayÁa/- 
unos  indios  mujr  bravos  ,  con  Rutenas  yo  no  puá-w 
do^r^podoisird  ujrmámrá  hsmios.^Dioa 
dé d eaimih emunardél gobema dor,  coniexiú  Her- 
nando, ^ujtój  bastaran :  tus  indios  no  sonne^ 
cesarlos  sino  para  bmsemr  d  ios  que  so  escondan. 
Sonriéae  Alahuatpa ,  porque  ignorante  todavía 
delaafaertas  y  armas  castellanas,  las  razones 
que  oía  debieron  parecerle  baladronadas  pue* 
jriles, 

Ed  esto  se  presentaron  unas  cuantas  muge- 
res  con  vasos  de  oro  en  sus  mauos  en  que  traían 
la  ducha  ó  vino  qne  eiios  bacian  de)  maía,  y  por 
<Mden  del  Inca  les  ofrecieren  de  beber, 
^nlo  los  castellanos  por  su  repuguaocia  á  aquel 
brevaje ;  pero  ai  bu  importunados  y  por  no  pa-» 
soenr  deseorleeet,  lo  aceptaren.  Y  como  51  qní- 
■lesen  pagar  un  agasajo  con  otro,  advirtiendo 
<iue  ei  loca  no  apartábalos  0}os  del  caballo  de 
demanda  de  Solo «  este  capitán  saltó  en  él,  y 
Mlpead  á  escaramuzear  y  a'  revolverle  v  corve- 
tenr  de  tina  parte  ^  otra  ,  haciéndole  ecbar  mu* 
^  eqiMifluu  Mirábeki  Ataboalpa  con  ateneioa  y 
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maravíUai  pero  sin  mostrar  espanto  nt  recel# 
alguno,  aun  cuando  Soto  acoreó  alguna  Tea  Un» 
lü  el  caballo  que  con  el  resuello  le  hizo  mover 
los  hilos  de  la  borla ;  y  aun  se  dice  que  repren- 
did  7  castigó  á  alganoa  de  los  suyos  porque  se  de* 
jaron  Teneor  del  temor  del  animal  j  huyeron  al 
acercarse  á  ellos.  Despidiéronse,  en  fía,  los  em- 
bajadores con  el  encargo  do  decir  á  au  general 
que  el  Inca  irta  otro  dk  á  Tiaitarle ,  y  que  en* 
trctanto  se  a]H»sentase  con  su  gente  en  Ires  de 
los  salones  grandes  que  había  en  la  plaza»  dcjan^ 
do  el  de  en  medio  para  él,  Yueitea  á  Caxanmlon 
dieron  cuenta  de  su  comisión,  ponderando  la 
inagestad  y  entereza  del  Inca  y  las  fuerzas  de 
au  ejército»  que  á  au  parecer  aubiría  á  naa  de 
treinta  mil  hombres  do  guerra.  Eate  empesé  4 
amedrentar  á  muchos  de  los  soldados »  considc'- 
rando  que  eran  cerca  de  doscientos  para  cade 
castellano.  Pero  su  general ,  nenoa  recelóse  de 

aquella  fuerza  apai  ente,  que  coutento  de  que  el 
loca  se  viniese  tan  incautamente  á  poner  en  aun 
manos ,  Ies  dijo  que  no  tuviesen  recelo  de  aquo- 

lln  rijuched uiTibre  ,  la  cual  en  ve¿  de  servir  á  los 
indios  de  provecho,  iba  á  ser  au  perdición,  y  que 
ai  oUoa  fuesen  hombrea  como  buata  aUi  le  habieia 
aido ,  él  lea  aseguraba  una  feltc^íma  vitoria. 

Al  día  siguiente  Atahualpa,  después  de  aví«> 
aar  al  general  eapaiel-qne  ye  iba  á  verilear  au 
risita ,  advtrtSéndole  que  á  ejemplo  de  loa  enal«-> 

llanos  que  habi.in  ido  armados  á  su  real,  él  tam* 

b«aaüavacÍA  arm^  su  ganie^  dáá  U  aenaide 
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lairclHur  jral  e)énoiio  se  posa  en  norímiento  eim 

dirección  á  C«  xa  malo».  Iba  formedo  en  U^s  cuer-! 
pos,  según  las  diíerentcá  anuas  que  caún  uno 
de  ellos  Ireáe»  Dno  como  de  dooe  mil  heniles: 
•re  el  delantero ,  armados  dependas  los  unos ,  y 
otros  de  pequeñas  mazas  de  cobre  guarnecidas 
de  pimias  muy  agudas.  Boiras  de  ellos  otro  eo^ 
mo  de  cinco  ndl»  que  llaralMm  aataS  largas  Uama«» 
das  mtloSf  armadas  de  lazos  corredizos ,  que  so- 
lían servirles  para  enredar  y  coger  á  los  hombres  > 
y  lea  fieras.  £1  áltimo  á  relaguardia  era  el  caer* 
po  de  los  lanceros ,  con  quienes  ibán  los  indioe 
de  servicio  y  el  sin  número  de  mugeres  que  se* 
gnian  el  campo»  fin  el  centro  se  veía  al  Inca  se»-^ 
tndo  en  sna  andas  lacbonadas  de  oro  y  guarne* 
cídas  de  vistosas  plumas^  y  llevada  en  hoRibros 
de  los  indios  mas  principales.  Su  asiento  era  un. 
tnbiott  de  oro «  y  encima  de  él  mi  cojín  de  lene 

evquisita  sembrada  de  plcrlr^^s  preciosas.  Toí]a 
eaia  riquesa,  sin  embargo »  y  todo  este  aparato 
no  daban  tenia  dignidad  y  decore  á  sn  persona» 
nomo  la  borla  encamada  que  le  caía  sobre  ki 
frente  y  le  cubria  las  cejas  y  las  sienes.,  iusigoia 
eugusu  de  los  aucc^sores  del  Sol ,  venerada  y* 
nderada  de  aquel  inmenso  genUo.  Tresdenloei 

hombres  marchal)an  delante  de  las  andas  lim- 
piando el  camino  de  piedras,  pajas,  y  cuaíquictfm. 
«slorbo  que  hubiese.  Iban  formados  los  orejones- 
á  los  lados  del  monarca  ,  y  con  ellos  algunos  in- 
dios principales  llevados  tamhieo  en  andas  y  en 
lyameeas  pera  ostenUeioo  de  iprendeaa.  mnr^ 
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cha  presentaba  un  orden  concertado  al  son  de 
laf  lM>cinas  y  atambore»,  como  si  fuera  una  pro- 
etaiao  religiosa,  y  tan  despacio  aadabet 
tardé  eoatro  horas  es  la  legas  que  modlaha  ev* 
iré  el  real  y  (^axamalca. 

Caía  ja  la  tordo ,  y  Piasrro  irioBdo    lei  (o* 
dios  Im^ot  alto  á  u«  coarto  de  tegua  del  poMo, 
y  qne  enipe¿aban  á  plantar  sus  toldos  como  pa^ 
ra  acampar  alit,  temió  perder  el  lance  que  ya 
tenia  preparado,  y  eofié  á  rogar  al  luco  qoe 
apresurarse  su  marcha  y  le  viniese  á  ver  jintes 
que  llegase  la  noche.  Condescendió  Atahuaipa 
eott  so  ruego  •  7  ie  coo€e«td  qae  allá  iba  el  ios» 
tente,  y  Cembieo  que  iba  sin  armas.  Con  elbeto, 

dejando  cu  aqiHíl  punto  todo  el  gfrueso  de  su 
gente,  y  tomando  consigo  como  unos  cinco  á  seis 
mi  indios  de  los  de  la  vangoordía  ^  oonliotté  so 
camino  para  entrar  en  el  pueblo ,  etgiiiéndelo 
tambieu  en  gran  parte  los  mismos  señores  prfO<* 
Opales  que  le  babian  acomfiododo  baste  alU.  £»• 
tretanto  el  caudillo  eepeiol  daba  las  éltioMS  ór- 
denes á  sus  raplianes ,  y  Hcnl)¿d)íí  de  tomar  las 
disposiciones  necesarias  para  cenárguir  sus  ia« 
temos  con  el  menor  riesgo  posiblo.  Mandó  que 
Oilovíesen  escondidos  infantes  y  eabaHos  en  loe 
aposentamientos  de  en  medio:  colocó  en  una 
ommofioie  qne  había  á  un  ledo  los  mosquetes^  ak 
mando  de  Pedro  de  Candía,  y  unos  pocos  arca-' 
buceros  en  ana  torrecilla  de  una  de  las  casas 
que  dominaba  el  terreno»  Los  caballos  guarneet* 

dos  con  proleleedo  ceseebrtos  pero  que  hieiesssi 
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mas  ruido,  fueron  divididos  en  tres  bandas  de  á 
veinte  cada  una,  ki  mando  de  loa  capitanes  Her- 
nando  de  Soto »  Hernando  Pisarro  y  SebaatUn 
de  Belalcazar.  Pizarro  tomó  consigo  veinte  ro-» 
deleroSt  liombres  robustos  y  valientes  á  toda 
prneba ,  los  cnales  debían  ae^nirle  y  ayudarle 
donde  qniera  qoe  se  dirigiese*  A  todos  se  encar» 
gó  silencio  y  sosiego  basta  que  él  diese  á  la  arti* 
Hería  la  señal  de  disparar ,  y  eon  sus  veinte  es- 
foraados  arrimado  i  las  casas,  y  tf  la  vista  de  le 
puerta  ,  se  puso  á  esperar  a  Atahualpa. 

Empiezan ,  en  fin ,  á  entrar  los  indios  en  la 
plata 9  ordénense  en  ella  según  sn  costumbre,  y 

CQ  medio  (le  ellos  el  Inca  ,  se  pone  en  pie  sobre 
SUS  andas  ,  como  registrando  el  sitio  y  buscando 
con  la  vista  á  los  extrangeros  á  quienes  venia  á 
encontrar.  En  esto  se  le  presenta  con  un  intér** 
prete  el  dominicano  Yalverd^ ,  enviado  por  el 
gobernador,  á  baeerle  las  intimaciones  y  reqne* 
rímienCos  de  estilo    Llevaba  en  una  mano  una 

r  El  P*  BeoMisI  «a  iv  Hiiterít  4e  Chíapa  dice  qo*  -fue  po« 
CD  aforlnoado  «tts  fraile  en  ctcribirie  s«»  tocMót  por  penoatt 
poco  «feeiif  á  la  religión  dammiouM  y  á  la  persoaa  del  mísm* 
ValTcrde,  para  eobtrla  U  colpa ,  ^ue  no  tuvo ,  de  la  pri^ioo  del 
Tnca,  pur  las  Toces  qne  suponen  dió  cuando  Atabaalpa  arrojó  la 
Biblia  en  el  suelo  r  como  si,  »nnf|«e  hubiera  d?rfm  qtip  rrein  en 
Dio*  como  San  Fedro  y  Sao  Pablo,  dejara  íIc  íincer  \o  (\uv  lii/o 
(]iiii-n  aote.4  de  enviarle  tenia  apercibida  la  ^eaie  y  a  puuio  ius 
4trt «buces  y  mosquetes  para  lu  qne  sucedió  después.**-*  £t  pro- 
bable que  la  suerte  del  loca  no  bobiera  lido  otra  de  la  que  íut» 
aunque  el  nitmo  Barlolové  de  lee  Gasee  fiierade  Capellea  en 
la  expedieioB ;  pero  BeaMil  debiera  prober  coa  doeaneatoe 
fidedignos  le  ^idedere  coodoete  de  eo  frelle»  el  eaal«  aim  per 
lee  relecionee  eotigiiat  que  menot  le  cargan ,  y  íob  las  que  se 
signen  en  el  teiio»  queda  siempre  con  bastante  culpa  \o  que 
eeeecióeoD  el  lace.  Véate  la  fiistonade  Cbtepa:Ub.  ^»  cap.  7* 
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eras «  en  la  otra  la  Biblia.  PoetU  delante  del 

monarca  peruano  le  hizo  reverencia  ,  y  la  sanU— 
guó  con  la  cruz  ,  y  después  le  dijo  :  que  él  era 
•acordóte  do  Dios,  cnyo  oficio  ora  pradicary 
enseñar  las  cosas  que  Dios  habia  puesto  en  aquel 
libro  9  y  le  mostró  la  Biblia  que  llevaba  :  anadió^ 
aogim  se  dice,  alguna  cosa  de  los  misterios  do  la 
fo  cristiana ,  do  la  donaoton  do  aquellas  reglónos 
Kecha  por  el  papa  á  los  reyes  de  Castilla  ,  y  de 
la  obligación  eu  que  el  inca  estaba  de  ponerse  á 
SU  obediencia ;  y  concloyd  diciendo  que  ol  go* 
bemador  era  su  amigo ,  que  quería  la  pas  con  él 
y  se  la  ofrecía  con  la  misma  voluntad  que  basta 
allí  lo  habia  becho*  £1  como  sacerdote  so  lo  acón* 
aojaba  también ,  pnos  Dios  se  ofendía  mucho  de 
la  guerra ,  y  que  entrase  ver  al  gobernador  en 
au  aposento »  donde  lo  esperaba  para  oonieren- 
ciar  con  di  sobro  todos  aquellos  pontos.  Bicbo 
esto  presentóle  la  Biblia,  que  el  Inca  tomó  en 
sus  manos  y  volvió  algunas  ho)as»  y  la  arrojó  si 
fin  al  suelo  con  muestras  do  impaciencia  y  de 
onojo.  Ni  el  libro ,  ni  en  gran  parte  las  palabras 
del  religioso  podían  en  manera  alguna  ser  inte- 
ligibles para  él ,  por  bien  interpretadas  que  fae- 
aon  ,  lo  cual  os  muy  de  dudar.  Pero  lo  quo  sí  en» 
tendió  perfectamente  bien  ,  fue  lo  que  se  le  de- 
cía de  las  intenciones  pacíficas  de  aquellos  ex- 
trangoros ,  pues  al  tiempo  do  arrojar  el  libro :~ 
Bien  $¿,  dijo ,  lo  qu0  habéis  hecho  por  ese  cmaino» 
y  como  habéis  tratado  d  mis  caciques  y  tomado  U 

ropa  de  los  bohíos.  Quiso  disculpar  el  religioso  i 
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los  snyof  .echando  la  cuJpa  •  lo*  indÍM :  pero  él 
Hunatíd  en  su  reclamacioa.  afirmando  en  qne  hm^ 
biBn  de  restituir  cuanto  habían  lomado.  Entonw 
ees  Valverde ,  cobrado  su  libro ,  se  fue  para  el 
gobernador  á  darle  euenta  del  mal  aueeso  de  su 
conferencia.  Las  antiguas  memorias  Tarfan  so«> 
bre  las  razones  con  que  lo  bizo;  pero  todas  con- 
Tienen  en  que  no  dejaban  tregua  al  ataque»  ni 
higar  al  disimulo.  Al  miamo  tiempo  el  Inea  se 
volvió  á  poner  en  pie  y  habló  á  los  suyos,  de  qne 
resultó  entre  ellos  ruido  sordo  y  movimiento, 
que  probablemente  fue  la  cansa  inmediata  de 
precipitarse  la  acción,  tomando  aquel  aspecto 
atro£  y  espantoso  coa  que  ba  pasado  á  los  siglos 
pnaieriereaw 

Haee  entonces  Piaarro  la  señal,  y  al  instante 
Pedro  de  Candía  dispara  sus  mosquetes ,  los  ar- 
cabuces le  reaponden  ,  las  cajas  y  trompetas  co* 
mienaan  á  aonar»  loa  eaballos  se  arrojan  furiosos 

y  eníl)isten  por  tres  parles  a  aquel  murallou  de 
honabres  desnudos,  y  los  iníanies  los  siguen  ha- 
ciendo iodo  cuanto  estrago  pueden  con  las  lan* 
sos  9  con  las  ballestas ,  con  las  espadas.  Al  es* 
truendo  tan  espantoso  y  terrible  como  imprevis- 
to y  repentino  de  armas  ^  hombres  y  caballos, 
parecía  venirse  abajo  el  cielo « la  tierra  tembla- 
ba, y  no  quedó  entre  los  indios  ni  hombre  se^ 
guro,  ni  valor  en  pie.  Xodos  despavoridos  y  attf» 
sitos ,  ó  recibían  pasmadoa  la  muerte  sin  osar 

moverse,  ó  buscaban  azorados  salida  para  huir, 

y  no  encontraban  por  donde.  lomadas  las  puer* 

« 
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tai ,  ülta  ia  muralla»  y  ellos  confuso!  y  pardidoi^ 
M  tstorlmbm  y  «a  ahofabaa »  «denlnis  qM  los 
castellanos  los  berian  y  mataban  á  so  salvo.  Km 

puede  en  modo  alguuo  darse  el  nombre  de  ba- 
talla á  «sia  carnicería  cruaL  Ov^as  alaBceadas 
en  redil  quisá  bideran  mas  resistencia  que  la 
que  aquellos  infelices  opusieron  á  sus  encarniza* 
dos  enemigos»  Tal  fue  la  agonía ,  en  fin»  tal  U 
faersa  con  qae  los  nnos  se  apifiaron  sobro  ios 
otros ,  que  la  pared  no  pudo  resistir  al  empníe, 
y  rerenió  por  un  lado ,  abriéndose  un  portillo 
que  conce^i^^  ancha  poerta  á  su  faga«  Por  aUí  so- 
lieron, y  también  los  castellanos  que  los  fwarnm 

siguiendo,  hasta  que  la  noche  v  una  lluvia  que 

sobrevino  puso  fin  al  alcance.  La  confusión  y  el 
estrago  fueron  mayores  icia  la  parto  donde  es- 
taba el  Inca.  Picarro  con  sos  veinte  rodeloroo 

acometió  por  aquel  lado  con  intento  de  apodo* 
rarse  á  toda  costa  de  la  persono  <iel  pr¿ncipO| 
bien  persuadido  de  que  en  esto  consistía  todo  ol 

buen  éxito  de  aquel  lance.  Allí  no  se  pensó  en 
buir  sino  en  sostener  ai  inca  en  las  andas  a  todo 
costa :  herisn  y  mataban ,  pero  derribado  atiOt 
entraba  otro  al  instante  i  suplirle  .  con  un  áni* 
mo  y  un  denuedo  que  admiraba  á  los  españoles 
y  los  censaba  también.  Es  de  maravillar  cierte« 
mente  que  aquellos  infelices  sopioson  morir  emm 
tal  brío,  V  no  acertasen  nt  á  defenderse  ni  á  he* 
rir.  Cuando  Pizarro  vio  que  algunos  de  sus  com- 
pañeros dejando  de  berir  en  los  indios  se  acor- 
cabau  á  las  andas  |  dió  voces  diciendo  que  no  le 
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culonces  un  esfucr/o  [>;ira  apoderarse  de  su  pre- 
sa,  y  ilegado  á  las  andas  asid  con  mano  vigorosa 
de  la  ropa  del  Inoa  y  lo  hixo  vonif  al  suelo.  Eslo 
terminó  la  acción,  porque  los  indios  no  teniendo 
ya  á  quien  guardar  ni  respetar ,  se  desparrama» 
roo  y  desaparecieron  del  todo.  Dos  mil  de  ellos 
fneron  muertos ,  sin  que  de  los  castellanos  pere* 
eiese  ninguno,  ni  aun  fuese  herido  tampoco, 
SIDO  es  Pisarro  que  recibid  una  ligera  herida  en 
la  mano  y  que  nn  castellano  le  hizo  sin  querer  al 
tiempo  de  extender  el  brazo  para  coger  á  Ata* 
bualpa 

£1  príncipe  prisionero  fiie  tratado  al  prínci« 

pió  por  sus  vencedores  con  todo  el  miramiento 
y  respeto  que  á  su  dignidad  se  debia.  A  la  fama 
de  qne  estaba  vivo  y  sin  lesión »  esparcida  de 
propósito  por  loi  españoles ,  fueron  acudiendo 
muchos  indios,  dícese  que  hasta  en  número  de 
cinco  mil ,  á  consolarle  y  servirle.  Y  como  en  el 
rsGonocimienlo  qoe  se  Iriso  del  campamento  iñ^ 
dio  ül  (lía  siguiente  de  la  acción  ,  entre  el  riquí- 
simo despojo  de  alhajas  de  oro  y  plata  «  y  teji- 
dos de  lana  y  algodón  finísimos  ;  se  hallasen 
también  muchas  niugeres  princ¡paie:> ,  Lablanlcá 

I  Para  la  narración  de  cita  jortiada  lip  tenido  pr«5rDte,  ade- 
fn^s  de  i.T»  reÍ4(Mnue'«  ctu  oci('n"s,  uoa  t  arta  de  Ilernaudo  Pi/.;irro 
á  I0&  <iidore&  de  Saoto  üoin;u|;u ,  eu  que  he  ruenUu  toJu^  los 
Mfaoa  d#  «tlatfpdea ;  y  ea  to«la  lo  que  lae  parecía  donato  bt 
•fgaido  tcatiiDoaío  roño  al  mai  icumIo  f  el  nat  aotoríaado. 
Xite  noauoif uto,  precioso  é  todai  lacat»  i  iaciUto  Jiatta  ahofs» 
laiifitéa  altos»  si  apéadícs  5*0 


i8&         waAíhm  caiLBimi. 

d«  U  r«al ,  y  algunas  MamaeMas*  6  mm 

vírgenes  consagradas  al  Sol  llev  adas  iambien  a 
Caxaoulca ,  y  aplicadas  al  aervicio  j  asiateacic 
da  su  príncipe ,  le  componían  nna  especia  ám 

corle  qae  ,  eu.  cuanto  podía  coucdiarse  con  sa 
caiUÍ?eno »  no  desdecía  absolntameoie  de  sa 
magostad  y  dignidad  aniigua.  AjriuUlin  é  eilo 
también  la  eortesía  j  respeto  eon  que  el  gobor* 
Dador  ie  trataba.  Éi  le  aleutú  y  consoló,  hacién- 
dole las  reflexiones  propias  de  su  desgracia  jr  si* 
tnacion ;  se  ofreció  á  servirle  conforme  á  sn 
grandeza ,  le  dijo  que  si  sabia  que  alguna  de  sus 
mugeres  estuviese  en  poder  de  algún  espaaoi^se 
la  mondaria  buscar  j  roslilnir »  j  qno  le  añase 
de  cnanto  foese  sn  Tolnntad ,  pnes  en  todo  se 
cumpliría  según  su  deseo.  £1  Inca  se  mostré 
agradecido  á  estos  ofrecimientos  4e  Pisarro ,  jf 
con  sus  modales ,  semblante  y  procedimienlei 

desde  que  se  víú  ea  poder  de  los  españoles, 
no  desmerecié  jamas  a(|uel  trato  reTcrenle  j 
respetuoso  #  ni  desdijo  un  pnnio  do  la  gravedad 
y  decoro  que  sn  carácter  le  prescribía ,  diciendo 
frecuentemente  y  cuando  se  trataba  desudes- 
gracia  y  veía  gemiry  sollozar  dios sojfost  que 
.  no  debían  extrañar  lo  que  le  sucedía « pues  ere 
uso  de  guerra  ifencer  y  ser  vencida* 

La  codicia ,  tan  poco  disimulada  de  ios  espt* 
fioles  en  aquellas  regiones »  le  dio  al  insisnie 
esperanaas  de  libertad ,  y  á  pooos  dias  de  estar 
preso  empezó  a  tratar  de  su  rescate  con  suf 

vencedores.  Ofrecióles  al  principio  que  ios  cor 


Digitized  by  Google 


FRAÜCISCO  PIZARRO.  189 

briria  con  alhajas  de  oro  y  plata  el  piso  del  apo« 
«ento  en  que  estaba  t  qae  era  bastante  espacio» 

so  ;  y  como  ellas  lo  tomasen  á  burla  ,  y  se  rie- 
acn  de  la  oferta  como  de  cosa  imposible  »  se  le-* 
Tnntó  en  pie »  y  aleando  la  mano  cuanto  pudo 
hizú  una  señal  en  la  pared ,  y  dijo  resneltsmen* 
t0»  c[ue  no  solo  cubriría  el  suelo»  sino  que  le 
benchiria  también  basta  allí.  Venia  á  tener  el 
aposento  Tointe  y  dos  pies  de  largo ,  y  diea  y 

seis  de  ancho,  y  la  altura  á  que  el  Inca  hizo  su 

aeñal  era  de  mas  de  tres  Yaras.  Entonces  el  go* 
bernador ,  Tiendo  que  no  era  de  despreciar  el 
tesoro  inmenso  que  se  le  ponia  delante ,  y  crC'» 
jrendo  que  era  preciso  contentar»  aunque  fuese 
solo  en  apariencia ,  las  esperanaas  del  Inca  para 
apoderarse  de  aquella  riqueza ,  le  dió  su  pala« 

bra  cou  la  firmeza  que  Atahualpa  quiso  ,  de  que 
le  dejaria  libre  en  el  momento  que  él  cumpliese 
lo  que  acababa  de  ofrecer»  Dada  y  tomada  esta 
fe  por  los  unos  y  por  los  otros  * ;  echóse  una 
raya  roja  en  toda  la  pared  del  aposento  á  la  al- 
tura que  el  Inca  senald  f  y  al  instante  enfTÍ4 
mensageros  i  los  principales  pueblos  de  sos  .e»« 


t   flOTiera  diet  pofitivaaMsta  qa«  Ptnm  did  ta  palabra 

caá  propófito  de  00  cimpltrla.  Pirérmt  ^aa  00  leria  cMa 

ntia  de  la^  imptífarifírrí»*  menos  «f^r.i^  cotí  que  Iri  ^Ho  maa* 
chacfa  li  w^morxñ  de  aquel  coD4|uiatad(>r.  Pero,  ftio  hncer  da 
iui  |)reii(ij<«  inorülei  ma»  aprecio  ári  que  ellaa  mere&cao, 
podri<i  Uvar^eie  de  cate  ezce»*»  de  perfidia,  ▼  decirte»  qaa 
tu  codicia  MtUfecKa  coo  la§  ofertas  del  loca.  Je  ¡mu  eut^io* 
caá  ofraoar  da  baaaa  h  •  lo  qaa  de»puaa  ó  na  quito ,  o  oa 
pndo  aofliplir.  Herrara  qoiara  á  toda  faeraa  hacer  de  Piaarra 
aa  fM  palote»  aaafw  laa  á  aaau  da  iMaerla  aaa  awla* 
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tadus  mandando  que  cuanto  oro  y  plftta  iiubies« 
en  los  templos  y  eu  sus  paUoios  se  eu  víase  al  ía*» 
Uole  á  CAxmolca  poro  el  reseote  ¿9  m  frínm^ 
pe.  A  esle  mradaio  «AediA  otro  no  mnos  ese»* 
eialf  <{ue  fue  el  do  que  no  se  tratase  da  mover 
guerra  é  los  casieUnne» ,  ooo  los  cuatea  le 
eonveiiia  sino  la  pat «  y  que  en  todas  partes  fae» 
sen  obedecidos  v  respetados  como  él  raísnio. 

Puede  venirse  en  conocimiento  del  estado 
en  que  se  hallaba  la  subordinación  y  poKcía  dd 
país ,  y  de  la  manera  eon  qoe  las  irdenet  de  fot 
Jlncas  eran  cumplidas,  con  el  caso  de  los  Ires 
ospaftolee »  ^  ruegos  del  Inca  fueron  eDTta«> 
doa  al  Cnteo  para  ordenar  y  activar  la  reaatsien 
de  aquellos  tesoros.  P¡/.arro  accedió  h  ello  coa 
el  doble  ob|eio  de  qoe  aquel  negocio  parttcalar 
ee  Iterase  adelante,  y  de  ser  exacta  y  «iun« 

plidamente  informado  de  las  cosas  de  la  ca- 
pital*  Nombré  con  este  fin  tres  soldados  partí* 
colares,  qne  fueron  Pedro  Moguer ,  Franoísce 
Martines  de  Ztfrate ,  y  Martin  Bueno ;  loa  coa* 
les  Helados  en  hombros  de  indios,  reclinados 
eu  bamacaSf  anduvieron  las  doscientas  Jeyoas 
que  hay  de  Cazamalca  al  Cuaco »  no  solo  sin 

peligro,  pero  sei^iiidos  del  respeto  j  reveren- 
cia de  todo  el  país  ,  y  regalados  y  agasaja.» 
dos  con  todo  lo  mas  rico  y  lisonjero  de  la  tter^ 
ra  :  ellos  se  dice  que  iban  admirados  de  ík 
buena  razón  de  los  indios  «  del  buen  ordey 
que  tenían  puesto  en  sus  casas ,  del  aseo ,  co-^ 
modidad  y  abundancia  de  sus  caminos.  Liegas 
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ron  á  la  ciudad  y  debió  sin  dada  acrecentárseles 
la  admiración,  con  ei  arreglo  que  haliaiiaa  en 
•Ua  ,  €OB  la  ríqncM  de  lua  templos ,  y  coa  la 
policía  de  sus  artes.  Los  agasajos ,  los  aplausos 
y  los  respetos  fueron  mayores  alli ;  creíanlos 
•eres  a up^riovea  i  eUoa ,  hijos  de  la  dsTioidad, 
venidos  pava  remediar  los  males  que  sufiria  en- 
tonces el  Eíítado.  Las  vírgenes  del  templo  los 
servían,  bumillábaziseles  los  sacerdotes ,  y  to- 
dos los  demás  los  adoraban.  Y  ¿cómo  corres- 

pondleron  estos  insensatos  á  aquella  buena  fe, 
á  aquella  benevolencia ^  á  tan  alta  estimación? 
^De  qn¿  manera  snpierm  conserirsr  este  eon- 
cepto  y  buen  nombre,  en  que  tanto  iba  á  ¿u 
nación  y  á  ellos  mismos?  Mofándose  con  risa  y 
escarnio  do  las  roTerenoias  qae  aquella  simpki 
gente  Ies  haeía »  sacrtfieando  á  su  desenfrenada 
li^uria  el  pudor  de  las  vírgenes  que  los  asistían, 
eclMindo  mano  á  diento  sv  codicia  anhelaba,  co- 
metiendo toda  clase  de  sacrilegio  en  los  ten^ 
píos,  de  indecencia  y  grosería  delante  de  los 
hombres  t  dieron  á  entender  fácilmente  á  los 
indios  qnc,  en  tos  de  ser  htfos  de  Dios,  eran* 
una  nueva  plaga  que  para  su  daño  les  envia- 
ba el  cielo.  Dudaron  si  ios  matarían :  el  res* 
peto  de  Atabualpa  los  detuvo ;  pero  procuraron 
aligerar  cuanto  antee  la  remesa  del  oro  que  se 
Ies  pedia ,  y  con  él  los  despacharon  á  Caxamal- 
cn  •  y  isi  se  libertaron  de  ellos.  A  vista  de  tan 
insigne  ejemplar,  acaso  singular  en  la  historia, 
en  el  cual  no  se  sabe  que  admirar  mas ,  si  la  te^ 
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maridad »  ai  la  insolencia ,  <  ai  la  graaarfe » aa 

podría  preguntar  cuales  eran  los  barbaros  aquí, 
ai  loa  enropeos  á  ios  indios ,  y  ia  respuesta  &o  es 
dadosa.  CAIpase  mucho  á  Pisarro  por  oau  des»> 
tinada  eleccian  que  compromelia  en  tanto  fra* 
do  los  intereses  y  el  honor  de  la  nación  casteli^ 
na  on  aquellas  rcftonos ;  y  á  menos  qne  lo  hi- 
ciese ó  por  la  confianxa  que  tenia  de  estos  hon* 
hres  para  la  comisión  que  lievabao  ,  ó  por  estar 
mas  diestros  en  el  lengnafe  del  país »  é  en  ¿a 
por  enalquier  otra  cansa  particular  que  ahora  se 

nos  oculta;  la  acusación  queda  sin  réplica,  f  ti 

Otro  cargo  que  la  posteridad  tiene  que  iucer  á 
an  memoria 

De  cualquiera  modo  que  fuese  cometido  aquel 
yerro ,  el  resultado  inmediato  que  tuvo  fue  el 
do  oetiltar  los  indios  on  el  Cuaco  cnanto  ore  po- 
dieron  en  odio  de  loa  caatellanoa ,  y  hacer  lo 
mismo  después  en  Pachacamac.  £1  templo  de 
nato  nombro  ora  el naaa  rico  do  todod  Perut  y 

I  Debe  tenerse  presente  qne  Gomara  <?rre  rjac  fueron  ba»- 
hradoi  par«  e»U  ci>int>íon,  o.  porniejor  decir,  »e  ofrrríeff>«  i 
clU ,  Hernando  de  Soto  y  Pedro  de  Barro  ,  y  que  r»tí>»  *• 
«oeootraron  el  camino  ron  el  luca  Hiiascár,  a  quieo  traáaa 
prefto  los  generales  de  Aubaalpa ,  j  qa«  babtlBMiei  padida 
qaa  la  tpaatea  ellos  conato ,  y  la  ilatataa  á  Piwm  •  «ilai 
M  aicaiaroD  ooa  ta  ooaiwioa  «ct.  Coa  ^1  ooBviene  Záratt: 
pero  Sirttla  iabla  da  irct  «BTiadot  al  Catea*  lia  óm^h» 
nombrti :  Heroaada  Piaatro  en  aa  sarta  ená  aaoíorme  coa 
él ;  Pedro  Saacbo  en  in  relación  au|>one  á  Hernando  de  Soto 
en  Caxamnlca ,  mientras  lo^  tres  erntsario'»  ra^iteílaoo»  cuáa 
en  el  Cuzco.  K>  [>rcciso  ,  pue» ,  seguir  ^  Herrera,  auoqae 
con  el  seutiuiieiitu  de  teucr  que  repetir  los  ilesórdeaes  qaa 
cuenta.  La  comi%ioD  ,  par  otra  parte^  encargada  a  Üersaoi^ 
de  Sota  íuera  dcsempciUda  mejor. 
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la  codicia  de  adquirirlo,  y  el  recalo  de  que  ae 
«Ksipase  con  las  diianaiones  eivUea  qae  había  m  * 
el  imperio,  inovieron  á  Pizarro  á  pedírsele  á 
Atahualpa*  Vino  t\  en  ello  ,  pero  con  la  coudi* 
don  do  qno  el  tOBoro  que  de  alli  le  trajese  debía 
entrar  á  llenar  su  copo  en  la  estancia  del  rosca- 
te.  Tomado  este  asiento  ,  el  Gobernador  nom- 
bré á  su bermaiio  Hernando  para  que,  acompa- 
fiado  do  Tointe  bombros  de  A  eabaUo  jr  doce  es- 
copeteros,  fuese  a  cogerlo,  y  al  mismo  tiempo  á 
reconocer  la  tierra »  y  saber  si  eran  ciertas  las 
ronniones  y  «sonadas  de  guerra  qae  se  conta- 
ban de  los  indios.  Salid  con  efecto  aquel  capitán 
á  principios  del  ano  de  1533 ,  y  en  las  cien  le-  5  da 
guas  que  andará  desde  Caxamalca  á  Pachaca- 
mae,  no  encontrd  mas  que  indios  pacíficos  y^^^^' 
tranquilos  ,  ó  bien  los  que  cumpliendo  ]as  órde- 
nes del  Inca  iban  cargados  de  oro  y  plata  á  Ca- 
ZMnaica.  Has  antes  de  qoe  estos  españoles  lle- 
gasen á  PachacamaCj  ya  les  babia  precedido 
allí  la  noticia  de  las  demasías  y  escándalos  co- 
naetidoa  en  el  Cnzco ;  y  los  sacerdotes  del  tem« 
plo«  no  qneriendo  dar  Ingar  tf  semejantes  desór- 
denes y  ni  á  que  se  despojase  de  sus  riquezas 
aqoel  antiguo  y  Tonerado  santuario »  sacaron  dn 
A  y  escondieron  todo  el  oro  y  la  plata  que  loa 
fue  posible.  No  contentos  con  esto  ,  apartaron 
también  de  allí  las  vírgeues  del  5ol  para  no  ex- 
ponerlas á  la  desenfrenada  lujaría  de  aqnelloa 
insolentes  extrangeros.  Por  manera  que,  cuan- 
do Hernando  Pitarra  liego ,  ya  el  templo  cstab» 
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despojado  de  sus  mejores  preseas.  No  faeron 
tan  poeaf»  sin  embargo,  las  que  nopadieron 
aliarse ,  que  eon  ellas  y  los  presentes  que  le  bi* 

cieron  los  caciques  comarcanos,  no  trajese  t 
Caxamalca  viente  y  siete  cargas  de  oro  y  dos 
mil  Biarcos  de  piala. 

Tanta  riqueza  podía  contentar  á  la  codicia: 
pero  todavía  los  castellanos  pudieron  compla** 
cerse  osas  de  ver  yenir  eon  él  al  guerrero  Chiao 
liquichiama,  el  primero  de  los  generales  de  Ata* 
hualpa ,  y  por  su  valor,  su  capacidad»  su  cré- 
dito y  sus  servicios » la  segunda  persona  del  im- 
perio. Hallábase  en  Xausa  al  frente  de  nos 

veinte  y  cinco  mil  hombres  de  guerra  ,  cu.iQtlo 
Hernando  Pisarro  llegó  á  Pachacainac.  Sus  in- 
tenciones eran  dudosas»  y  el  capitán  español  co- 
noció al  instante  la  importancia  de  reducir  á  h 
-obediencia  á  un  hombre  de  tanta  autoridad,  y  la 
ttocesidad  de  tenerle  siempre  á  la  vista  para  quí* 
lar  toda  ocasión  de  inqnieludos  y  novedades. 
Fiado,  pues,  en  las  disposiciones  pacíficas  toz- 
oladas por  el  inca ,  y  todavía  mas  en  su  arrojo 
y  su  valor  \  avanzó  con  su  pequeño  escusdron 
otras  cuarenta  leguas  mas  para  avistarse  y  con- 
ferenciar con  él.  £1  indio  receló  ai  principio  y 
oatuvo  dando  largas  por  algunos  dias.  Mas  iaks 
fueron  las  artes  de  Hernando  Pitarro ,  tales  las 
palabras  y  seguridades  que  le  dió»  que  Chialiqui» 
chiama  al  fin  se  vino  á  juntar  con  éi ,  trayendo 
nonsiga  algunas  eargas  de  oro  que  había  {untado 
para  enviar  á  Caxamalca.  Llevado  enandaá,  ¿e- 
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3:uido  demdiospríncípnles,  atentos  á  sus  órde- 
nes ;  en  el  séquito  y  cortejo  que  traía ,  y  en  k 
ostentación  y  riqueaa  que  llevaba^  ^e  moslra- 
ben  bien  claros  el  bonor  y  la  dignidad  que  al- 
canzaba en  aquella  inoiiarquia.  Pero  este  sober- 
bio sátrapa  luego  que  lltgó  á  la»  poertaa  donde 
eauba  preso  el  Inca ,  no  eniró  por  ellas  sin  des- 
calcarse primero  los  pies  y  echar  sobre  sus 
hombros  una  mediana  carga  que  tomó  de  un  in* 
dio ,  costumbre  usada  en  el  pais  en  demoslra-- 
cion  de  sumisión  y  respeto.  Y  cuando ,  cu  liu, 
astiHro  en  presencia  de  Ataljualpa  ,  alzó  las  ma- 
nos al  Sol  como  en  a(  ciun  de  gracias  de  dejarlo 
▼er  á  su  príncipe  s  llegóse  ú  él  con  todo  acata* 
iftiento,  besóle  el  rostro,  las  manos  y  los  pies, 
y  lloró  y  lamentó  aquel  desastre  y  afrenta  ,  ia 
cual ,  exclamaba ,  no  aconteciera  á  su  señor ,  á 
ImUerse  entonces  él  en  Caiamalea.  Notaban  los 
eopefloles  con  extrañe z. i  v  maravilla  aquellas  se 
ñales  de  lealtad  y  sentimiento  en  person^ge  Um 
principal,  y  en  situación  como  aquella  ,  y  se  adi» 
miraban  todaWa  mas  de  verá  Atahualpa,  que 
sin  perder  un  momento  su  entereza  y  gravedad 
acostumbrada,  recibía  magestuosamente  aquo« 
Uos  respetos ,  y  sin  contestar  pabibra  alguna  so 
dejaba  acatar  y  reverenciar  como  un  Uios 

Antes  de  que  Hernando  llegase «  vinieron 
dos  sucesos  é  alterar  considerablemente  la  si* 
tOaeiott  en  que  el  Inca  y  los  castellanos  se  ha- 
llaban ,  y  roííiribuyeron  en  gran  manera  al 
desenlace ;  U4gico  ea  ^e  vino  á  terminar.  JLa 

H  : 
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iloa  fae  k  raaertt  del  Inca  Huáscar  á  cpdan  Im 

generales  de '  Alahualpa  ,  después  de  Teacide, 
CQviaroa  vivo  á  su  seüor  para  que  dispusiera  de 
tu  suerte.  Tuvo  él  aviso  de  esta  Tentaja  jr  de 
que  su  hermano  venia  ,  i  poco  tiempo  de  so  ro* 

ta  y  prisión  en  Caxamalca  ,  y  dícese  que  no  pu- 
de menos  de  reírse  de  los  caprichos  de  la  forta« 
na  ^  diciendo  que  en  un  mismo  dia  le  hacia  ven- 
cido y  vencedor  ,  prendedor  y  prisionero.  Wmm 
viniendo  después  á  considerar  lo  que  debía  ha- 
cer en  este  caso ,  y  temiendo  que  si  Huáscar  cm 
traído  á  los  espafioles,  podia  mejorar  sn  partido 
haciéndoles  todavía  ofertas  mas  grandes  que  las 
suyas ,  j  tal  vez  contribuir  á  completar  su  des« 
trnccion  con  la  ventaja  que  le  daban  sn  legitinuk 
dad,  su  juvcnt\HÍ  y  su  misma  inerperiencia  ,  de- 
terminó quitar  de  enmedio  este  estorbo,  y  sa« 
erifioar  la  naturalesa  á  la  política,  mandbndo 
que  le  diesen  muerte.  Mas  antes  de  ponerlo  por 
obra  quiso,  según  se  dice,  experimentar  cao 
qué  dotmo  tomaría  Pizarro  la  muerte  de  aquel 
príncipe.  Para  éHo  fingió  tristesa  f  aliceion»  y 

preguntándole  la  causa  responíliú  ,  que  sus  ca- 
pitanes, después  de  haber  vencido  y  preso  á  au 
hermano,  le  habían  muerto  sin  conocimiento  au* 
yo  ,  luego  que  habían  sabido  que  él  estaba  pri« 
stonero:  lo  que  le  causaba  mucha  pesadumbre, 
porque  al  fin »  aunque  enemigos  jr  émulos  eo  el 
imperio »  siempre  eran  hermanos.  El  gobernar 

dor  ie  consoíó  diciendü,  que  aquellos  eran  Irán» 

ees  de  iojf tuna  á  que  esiabaa  su^eioa  ios  acoui^ 
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eimiratos  de  gaerra  ;  y  no  biso  inat  demoMra* 

cion  ele  imputarle  aquel  negocio,  aunque  tal  ves 
tu  iuierioi*  daba  graciaa  á  la  Mierle  que  le  li«> 
braba  aii  de  uno  de  sos  enemigos ,  por  la  mane 

nJisma  del  que  lenla  en  su  poder.  VjsI;i  por  Ata- 
^uaipa  esta  especie  de  indiferencia,  envid  la 
orden  cruel ,  y  el  desdichado  Huáscar  imploraa» 
cLo  la  justicia  del  cielo  j  la  fe  de  los  bombres^ 
c|ue¡ándose  á  gritos  de  la  iniquidad  de  su  her-- 
jnano »  y  vetándole  á  la  venganza  y  castigo  de 
Jos  españoles ,  morid  ahogado  por  los  nints- 
tros  de  su  rival  en  el  rio  de  Andamarca,  y  echa- 
dlo la  corriente  aba^o,  para  que  su  cadáver  no 
fuese  encontrado  ni  sepultado.  Manera  de  muer» 
te  muy  cruel ,  pues  según  la  soperstieton  «de 

aquellas  gentes  ,  erau  destinados  á  condenación 

y  pena  eterna  los  abogados  y  quemados  que  no 
reeibian  sepultura.  Este  príncipe ,  que  apenas 
tenia  veinte  y  cinco  anos  cuando  murió  ,  era 
bueno  ,  clemente  ,  liberal ;  y  por  lo  mismo  muy 
amado  de  los  de  su  bando ;  pero  sin  experieneta 
aitngona  en  la  guerra  ni  en  los  negocios ,  era  in* 

capaz  de  sostenerse  contra  su  émulo  ,  mas  acti^ 
vo«  mas  valiente»  mas  capaz»  y  asistido  de  los 
meíores  aoldades  y  generales  del  estado^  La 
Tietoria  estuvo  por  Atahiialpa :  mas  por  quien 
estaba  la  ra¿on  y  la  justicia  ,  no  es  íticil  decidir-' 
lo  ahora  ,  si  bien  los  españoles  entonces ,  todoe 
beca  llena  se  la  daban  al  príncipe  del  Cveeo. 
Asi  era  natura]  que  lo  hiciesen  los  que  poco  des- 
pués pusieron  esta  muerte  como  cargo  capital 
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en  el  proceso  que  fulminaron  contra  iti  desgra- 
cMido  veocedor.  Sin  insistir  mas  en  esta  cues- 
tión ,  y»  por  lo  menos  imúiU ,  lo  eierlo  es  ^ 
vmo  y  otro  pagaron  bien  eare  su  sangriento  dis- 
cordia ,  y  que  el  ño  trágico  que  ambos  tu?ieron« 
y  la  ruina  total  del  ioiperio  j  roUgion  pemaM» 
ftseroB  el  fruto  amargo  de  sos  funestas  qnere- 
ilas,  y  del  error  cometido  por  su  padre  en  la 
partición  de  la  Monarquía. 

La  otra  novodad  ocurrida  on  oato  tiempo  tm 
la  llegada  del  capitán  Almagro  ai  Perd,  y  s« 
proQta  venida  á  Caxamalca.  Venta  jra  condece* 
rado  por  el  Rey  con  el  iitnlo  de  mariseal,  y 
4raía  cuatro  myíob  y  doscientos  hombrea  conai-» 
go  ,  entre  ellos  varios  oñciales  excelentes  que 
Tenían  de  Nicaragua  con  Francisco  de  Godoy  á 
«errir  en  el  Perü ,  y  se  posioron  á  laa  érdenos 
de  Almagro  en  el  camino.  Parecía  ya  signo  de 
estos  dos  antiguos  companeros  y  descubridores 
que  no  pudiosen  estar  juntos  sin  rencillas  y  do»» 
•oonfiansas.  Apenas  Almagro  llegd  á  San  Higul 
y  se  puso  eu  comunicación  con  ei  gobernador^ 
cuando  á  dato  se  dijo  que  au  amigo  con  «um 
iborsa  y  poderío  tema  á  menos  ¡ontarae  coa  él^ 
y  pensaba  buscar  otro:^  descubrimientos  y  con- 
quistas por  sí  solo.  A  Almagro  querían  persua- 
dir que  el  gobernador  trataba  de  quitarle  de  tm 
«sodio  ,  y  le  inducian  á  que  se  guardase  y  cantea 
lase  de  sus  asecliauza^.  Esta  ve¿  á  lo  menos  su- 
pieron uno  y  otro  corresponder  á  su  dignidad  j 

lá  sus  mütuas  obligaciones.  Pisarro  enf  ió  mtuHr 
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^ros  á  su  amigo  ,  dándole  el  parabién  de  su  ve- 
nid» t  y  rogándole  que  se  apresurase  con  los  ca» 
boUeroi  que  le  «compañaben  á  yenir  i  joniarM 
con  él  9  y  á  participar  de  sa  bnena  forlona.  Al* 
magro ,  enterado  de  que  el  origen  de  aquello» 
chiamet  Tenia  de  una  fiilsa  relación  enviada  por 
nn  Rodrigo  Peres ,  etcribaao  de  oficio ,  y  qu# 

le  servia  de  secretario,  le  hizo  proceso  como 
abusador  de  su  cargo»  y  le  mandó  ahorcar  por 
ao  mala  fe  y  alevosía*  {Dielioaoa  loa  dos »  si  ao 
hubieran  conducido  siempre  con  igual  franque* 
za  y  resolución!  Hecho  e&lo ,  Almagro  con  sus 
aoldadoa  a«  pnao  en  marcha  para  Gazamalea »  á 
¿onde  Ilegd  ain  eoeontrar  impedimento  alguno  '^^4^ 
en  el  camino ,  antas  bien  toda  buena  acogida, 
aervicio  y  agasajo  de  parte  de  los  indios.  Salió  á 
recibirle  el  gobernador ,  y  haciéndose  ambos  las 

demostraciones  de  gusto  y  de  cariño  propias  de 
su  amistad  antigua,  entraron  en  la  ciudad,  don* 
de  al  inatanle  el  mariaeal  pasó  i  hacer  reTerco* 
cia  al  Inca ,  y  como  á  ponerse  á  sus  órdenes.  El 
aunque  probablemente  se  doliese  en  interior 
da  que  el  número  de  aua  enemigos  ae  enmenia** 
s€ ,  le  recibió  con  el  miamo  bnen  semblante  qun 
á  los  demás  castellanos.  Todo  se  presentaba  allí 
enlonees  con  aspecto  tranquilo  y  agradable  á 
loa  eapañ^lea  y  al  principe  priaionerot  rei^ 
naba  entre  ellos  la  conSanza,  y  reinaba  tambietf 
la  alegría:  él  tenia  la  esperanza  de  verse  pron<^ 

io  en  libertad »  aUoa  la  jierspectire  del  podaría 
y  la  opolancia» 
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^5  de       Llegó  de  allí  á  poco  Hernando  Pizarro  con 
'  i3a^  las  riquezas  del  limpio  de  PacbAcamac ,  y  coa 
^    '  el  general  peruano.  Saliéronlos  á  recibir  el  go- 
bernador  y  los  principales  capUaBes  del  ejerci- 
to» mas  á  la  vista  ioesperada  de  Almagro  oo 
podo  el  orgoHoso  Hernando  tener  la  rienda  á  aa 
ajnersion  antigna ,  llegando  á  tanto  la  deamtrn* 
eion  de  su  disgusto  ,  que  ni  le  cumpllmeuló  »  ni 
le  saludó  tampoeo.  Pesd  á  todos  de  esta  groeo* 
ría  ^  y  osas  al  gobernador  que  le  reprendió  dn 
ella  cuando  estuvieron  solos;  y  en  seguida  pa- 
saron á  la  estancia  del  mariscal,  jr  excusándose 
el  recién  Tenido  del  descuido  usado  cm  di,  Al* 
magro  recibió  las  disculpas  con  su  buena  fe  y 
iactUdad  natural ,  y  aquel  ainsabor  quedó  en- 
tonces desvanecido ,  á  lo  menos  en  apariencia» 
Incideotes  pequeños  á  la  verdad,  pero  absol»- 
tamenle  precisos  para  pintar  el  carácter  moral 
de  los  personages  bistóricos.  En  la  narrad  cm 
presente  todavía  son  mas  indiq^nsaUes :  pnee 
estas  reucillas  ,  aunque  leves^  son  las  chispas 
que  forman  después  el  grande  incendio  en  que 
vienen  á  ser  abrasados  todol  los  actores  de  este 

drama  triste  y  sangriento. 
■    Según  llegaban  las  cargas  del  rescate  á  Ca- 
mmaka,  se  iban  poniendo  en  un  sitio  señalado  á 
este  fin ,  j  custodiado  con  una  buena  guardia. 

tas  distancias  eran  largas,  las  cargas  pequenai, 
la  estancia  espaciosa,  y  por  consiguiente  hacía 
poco  buho  á  los  ojos  de  tos  codiciosos  castella- 
nos. Impacientábanle  clIo¿  de  ver  que  lanío 
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lardaba  h  mnioii  dal  taforo  promelido ,  y  ta- 
amn  <|iia  se  las  deivanacieaen  como  hoino  laa 

esperanzas  de  oro  que  centelleaban  en  ¿>u  acalo- 
rada Amasia.  Alguna  ▼€«  ecbaado  al  Inca  la 
eulpa  de  la  tardaoaa ,  y  sospacbando  qip  eslo 

lo  hacía  para  dar  lugnr  á  que  se  alborotasen  las 
proviocias  y  los  caslallanos  fuesen  destruidos 
«ni«a  de  recibir  su  rescate «  proponiaii  que  se  le 
diese  muerte  y  se  saliese  de  una  ^es  del  euida- 
do  y  susto  en  que  los  tenia :  peligro  de  que  en- 
tonces salvaron  ú  Aiahualpa  los  respetoa  de 
Hernando  Pisarro,  que  se  opuso  siempre  á  que 
ae  le  ofendiese. 

Señalábanse  en  esta  impaciencia  los  de  Al- 
magro ,  como  creyéndose  acreedores  á  lamparte 
de  aquel  rico  bolin ;  y  también  los  ofiríales  rea- 
les ,  que  dejados  prudentemente  por  Pízarro  en 
San  Migual  ^  se  vinieron  con  Almagro  á  Caza«- 
malea  ,  para  entender  en  las  atenciones  de  ana 
encargos  respectivos ,  y  hallarse  presentes  á  la 
repartición  de  loa  deq^ojos.  Mas  cuando  los  cas* 
tellanes  vieron  llegar  la  mncfaednmbre  de  indios 

cargados  con  los  tesoros  del  (^uzco  ,  y  que  acu- 
mulados á  los  que  ya  aili  habia,  el  montón  se 
agrandó  ,  haciéndose  de  repente  mayor  que  su 
codicia  ,  entonces  á  la  impaciencia  que  antes  te- 
nían porque  se  llegase  a  reunir^  sucedió  otra  im- 
paciencia mas  viva »  que  fue  la  de  disfrutar.  Y 
aunque  según  toda  apariencia  no  estobiese  lle« 
no  aun  el  cupo  prometido  por  el  Inca,  empeza« 
ron  Á  pedir  á  vocea  que  se  repartieae  al  instan- 
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te*.  Quiso  Pizarro  sali^facer  este  deseo,  que  era 
por  ventura  igual  en  gefes  y  en  saldados»  y  á  to- 
dof  eslaria  bien.  Mas  antes  era  preebo  aUaaar  la 
dificultad  que  ofrecían  las  pretensioaei  de  loa^ 
^  Almay o  ,  que  querían  entrar  á  la  partición  eiH 
sno  los  que  habían  venido  primero «  y  desbamta* 
do  al  Inea  en  Caxamaka.  Para  la  igualdad  no 
liabia  ra¿üu,  mas  dejarlos  también  sin  nada  era 
poco  cortés  7  aun  peligroso.  Habido  pues  sa 
consejólos  dos  generales  con  los  cabos  prinei^ 

pales  del  ejei  rilo  ,  se  acordó  que  se  sacasen  del 

montón  cien  mil  ducados  para  los  de  Almagra^ 
con  lo  cual  se  dieron  por  contentos,  y  se  pro- 
cedió sin  estorbos  b  ]a  distribución. 
Juoio^  Ejecutóse  esta  con  la  mayor  solemnidad.  Pi' 
x$39*  sarro  biso  constar  judicialmente  la  antorídad  y 
facultades  que  tenia  por  las  provisiones  reales 
para  que  estos  repartimientos  se  hiciesen  según 
los  servicios  y  merecimientos  de  cada  uno,  á 
juicio  del  mismo  gobernador ;  y  pidiendo  for- 
malmente el  auxilio  divino  para  guardarles  jus- 
ticia» se  dió  principio  á  la  operación.  Pesóse  el 
oro  y  la  plata  que  resultaban  después  de  feadí* 
dos  y  aquilatados.  Sacáronse  primero  los  qain« 

X  Lot  bialoriadores  do  diem  qas     kidsia  U  fvn^  ^ 
•i  el  tesoro  llegabi  bisU  la  raya  colorada  que  m  extendió 

p-ira  señal.  Herrera  %t  conteiit;i  con  tlf»rir  Taj^aroeote:  Lltp^' 
do  el  tesoro  <¿e/  rexcatf  del^lnca^  rtc  :  Gomara  ¿sPj^ura  ma> 
aíüvaoieDte  que  lu!;  españoles  dicroa  priesa  a  que  ^  repar- 
tiese ante»  de  que  se  acabase  de  juutar,  por  temor  de  qM 
los  faSioa  as  quitasen ,  6  cargasea  mas  españoles  aatet  4b 
diflfibairlo  y  Ihumsís  que  partir  soa  ellas» 
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IM  rtiiles,  el  ímporie  de  UAdoDativo  que  ade-* 
mai  le  liiio  «1  Rejr »  la  joya  que  lUmabaa  del 
escaño ,  con  otras  que  por  su  hechura  ó  por  su 
aiogularidad  se  querían  presentar  enlerai  en  la 
eerte^  ios  eien  mil  ducados  de  lea  Alinagriataa, 
y  los  derecbea  del  quilatador,  fundidor  y  mar* 
eador ,  cou  las  costas  de  estas  díferenie:»  labo- 
rea. £1  resto  se  reparlid  entre  el  general  ^  eapit^ 
aes  y  soldados ,  segnn  sus  méritos  y  graduaeioat 

respectiva  ,  ó  según  las  rondiríoncs  que  cada 
caal  Labia  ajustado  en  su  contrata.  Por  lo  mia«» 
190  lea  porciones  no  tuvieron  la  igualdad  qoe 
resulta  en  Jos  historiadores  cuando  hacen  esta 
):egulacion ,  en  la  cual  también  diáeren  mucho 
entre  ai*  Pero  de  la  acta  judicial  de  repártimien- 
lo  qi|e  ya  puesta  á  la  letra  en  el  apéndice  S  se 
viene  en  conocimiento  de  que  la  parte  ríe  cada 
soldado  de  á  caballo  fue ,  generalmente  hablan- 
do,  de  eerca  de  nueve  mil  peeoa  en  oro  y  sobre 

trescieiilos  marcos  cu  plata  ,  y  la  de  cada  infan- 
te coo  corta  diíerencia  ia  mitad.  Los  capitanes 
y  aoldadea  distíngaidoa  recibieron  á  proporción: 
la  parte  de  Pisarro  subid  é  cincuenta  y  siete  mil 
doscientos  veinte  pesos  de  oro  ,  y  dos  mil  tres- 
cientos cincoenta  marcos  de  plata ,  sin  contar  el 
tablón  de  oro  de  las  andas  del  Inca  »  que  como 
general  se  adjudicó  ,  valuado  en  veinte  y  cinco 
mil  pesos,  fiotin  prodigioso ,  y  si  se  atiende  al 
oorto  nüoaero  de  aoldadea  entre  qoienea  ae  dia« 
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tríbiijrii  t  ñtt  ejMiphr  en  la  hísloria  d«  eitet  ctvt 
reríai  4  latrocinio»  que  te  llattan  guerras  y  coih 

quistas.  Si  tal  recompensa  es  debida  aI  e^fut^^¿o, 
á  la  coosUncia  ^  á  la  actividad  y  á  la  audaCM, 
ain  duda  aqueUoi  caaCoIlauoa  la  merecían  j  por* 
que  de  todo  esto  habían  hecho  muestra  en  d 
grado  roas  alio  ¿  no  ciertamente  coQir¿i  io&  hoin- 
lurea  que  poca  6  nmguna  reaialeocia  lea  pedían 
oponer ,  aioo  contra  la  tierra  y  loa  elementot, 
que  tantas  veces  pusieron  su  valor  y  constdocia 
á  las  pruebas  maa  crneles.  Pero  la  opinión  ha* 
mana  justamente  gniada  por  la  raion  y  la  ce»> 
Teniencía  pública  ,  al  paso  que  bofira  y  respeta 
á  la  opulencia  ,  cuando  es  hija  de  la  aplicaciaa» 
del  talento  y  de  la  industria ;  ba  marcado  con 

el  sello  de  su  reprobación  eterna  estos  tVuíos 
precoces  y  sangrientos  de  la  ?iolencia  y  de  k 
rapifia. 

Pitorro  babia  cumplido  á  ana  cempeSeres 
la  palabra  que  les  babia  dado  de  hacerles  roas 
ricos  qne  lo  que  oUos  acertaaen  á  desear  «.Fal- 
tábale hacerlo  ver  en  Anidriea »  y  hacerlo  Tsr 

X    A  U  terdad,  esta  adquiticba  da  ato  y  ^ti  es  taali 

cantidad  no  lus  hito  mucho  OMi  rioot»  á  lo  meaot  á  los  qot 

quedaban  pn  áméríca.  Las  coaat  qo«  aolielaKaa  «ubíerou  a 

oo  precio  ppoporriofiado  á  la  abundancia  de  lo*  mftalca  c*»» 
qae  »c  habiau  de  saúsfacer.  Va»  mauo  de  papel  vilia  dirt 
pesout  anos  borre^uies  troirita:  UQa  capa  ne^a  cieulo:  na 
Caboi^o  treüj  cuatru,  y  a  vecea  cioco  mil  daeado«.  Loi  ner* 

otderM  iolUii  coaiprsr  si  ora  da  vaiaio  qoilsita  á  «mm«c^ 
«ldaaaMai«sioils|4M«sttaanBhíaa  á  aMa  ttasre 
■aaera  ^qot »  loa  potsadorea  de  riqseaas  tao  gianift*  s^ 
aat  podiaa  adquirir  con  elUi  Ímm  MtiaiMeíoaoft  ^os  sa  aSM 
fariat  acaa  sacanMat  á  la  aat  awdiaasftinain. 
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cu  España.  Para  eso  determiaó  eniríar  á  su  faer- 
miio  Hermodo  Ptsarro  para  qne  llevase  loa 
quintes  del  Rey  y  el  denatiTO  que  el  ejército  le 
había  hecho,  con  la  relación  <le  lodo  lo  sucedí- 
do  ,  y  del  estado  en  <|tte  las  cosas  se  hallaban. 
Iba  tanbiett  con  el  encargo  de  pedir  para  el  go« 

herna(]ür  y  sus  bermafios  honras  ,  dignidades  v" 
mercedes.  £1  mariscal  Almagro  escribió  también 
ni  Rey  representándole  sos  servicios «  y  pidien<- 
áa  en  merced  qne  se  le  diese  la  gobernación  de 
la  tierra  que  estuviese  mas  acielaute  de  la  del 
gobernador  Piaarro^con  el  título  de  Adelanta*» 
do.  Sin  duda  por  consideraciones  de  cortesía  y 

consecuencia  diá  la  procuración  de  este  negocio 
á  Uemando  Pízarro :  pero  no  confiando  mucho 
vi  en  s«  bnona  noluntad ,  ni  en  su  eficeeia «  dió 
al  mismo  tiempo  poder  secreto  á  sus  dos  amigos 
Cristóbal  de  Mena  y  Juan  de  So«a  que  so  veniaa 
á  -Es^fla  p  para  que  ayudaseii  á  sus  protensio'» 
nos,  en  el  caso  de  que  el  primero  las  mirase  con 

descuido.  Hernnndo  Pi¿arro  parlió  acompañado 
de  algunos  capitanes  y  soldados ,  que  cuerda* 
naonte  resolrieron  >olTerse  á  su  patria  á  dtsfru- 
lar  en  ella  con  sosiego  de  las  riquezas  que  les 
había  proporcionado  la  fortuna.  Llegaron  á  Fa- 
BoMitf ,  y  de  nllft  se  esparcid  por  todas  las  Indina 
el  erddito  de  los  tesoros  del  Perá.  Pasaron  el 
mar  f  arribaron  ü  Sevilla  ,  y  como  et  an  tan  altos 
los  quintos  del  Hey ,  tan  grandes  los  cándales 
^U0  traleron  consigo  los  qne  se  vokien «  y  lau 
ciecidiis  las  remesasi  qu«  euviübau  a  ¿us  familias 
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l9f  que  se  ^edabaa  allá ,  binehíeron  ,  eanio  di* 
€•  Gonara ,  la  contratación  de  Sevilla  de  dme» 

ro ,  y  lodo  el  mundo  de  fama  v  desco. 

Distribuidos  los  tesoros  dei  inca,  parecía 
Uef  a4»  el  caso  de  deiermmar  acerca  de  su  per* 
50Da.  Pedia  él  que  se  le  pusiese  en  Tibertad, 
pues  por  su  parte  estaba  cumplido  lo  que  pro- 
metido había.  Mas  otros  eran  por  cierto  loa  pen* 
aaoMontoa  de  an  artifieiose  y  daro  vencedor.  No 
hay  duda  que  en  la  situación  en  que  estaban  los 
españoles ,  y  en  el  supuesto  de  estar  decretada 
irreTOcablemenle  la  deatraccton  de  afael  inipe^ 

rio,  cualquiera  partido  que  se  tomase  con  Aía- 
bualpa  ,  estaba  expuesto  á  ÍACOnvententcs  muy 
grares.  Darle  libertad  ers  impolítico^  manta* 
nerle  en  prisión  embarazoso ,  quitarle  1j  Tida 
cruel  9  y  sobremanera  injusto.  Cuando  por  su 
ealpa  ó  por  la  agena  los  ambiciosos  se  yea  me- 
tidos en  estos  atolladeros  p  siempre  se  abren  ca* 
mino  a  toda  costa  ,  aunque  sea  pasando  por  en- 
cima de  la  humanidad  y  de  la  justicia.  Pixarro 
lo  biso  asi  entonces ;  y  si  ya  mncfao  antes  no  te» 
nía  en  su  corazón  condenado  a  mun <\\  Inca, 
sin  duda  lo  determinó  cuando,  satisfecha  ía  pa- 
ción primera  que  era  la  de  edquírir ,  podo  dar 
nido  sobmente  A  las  sugestiones  de  la  ambicien 
Por  desgracia  el  mismo  Atabualpa  le  babia  dada  - 
el  ejemplo ,  y  allanado  el  camino ,  dejáedolc 
eott  el  aaerificia  de  Hnascar  cola  nna  ^íctiaM 
para  llevar  á  su  ciuia  ).i  empresa  en  que  estaba 
empeñado.  Esta  resoiucipn  fue  al  princ^io  se- 
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ereU »  y  nadie  llegó  á  tolcaderla  haiU  detpuae» 
Entretanto,  pare  dar  alguna  disculpa  alheche 

y  hacerlo  menos  odioso  ,  empezaron  a  correr 
noticias  de  lediciones,  de  moYÚnieotos  de  in- 
dios^ de  proyeetoa  de  ana  generales  para  salrar 
al  piisionero.  Daban  calor  á  eslos  rumores  los 
indios  de  servicio  ó  yanaconas*  los  cuales ,  co« 
mo  la  elase  mas  per)udieada  en  el  estado ,  te» 
nian  odio  á  las  demás »  y  solo  veían  su  restaura* 
cíon  futura  en  el  trastorno  del  imperio  y  des* 
tracción  de  sus  gerarquías.  Dobláronse  las  gnar* 
dtas  al  Inea,  y  fue  preso  el  general  Chtal¡quicbia« 
tna  como  fautor  de  estas  inquietudes,  y  a  pesar 
de  la  firmeza  y  sinceridad  con  que  negaba  loa 
cargos  y  demostraba  su  falsedad «  sin  duda  fue- 
ra quemado  entonces  por  voluntac}  del  goher^ 
nador^si  no  lo  estorbara  Hernando  Piaarro,  que 
aun  no  babta  partido  para  España.  Crecían  laa 
aospeehas  de  guerra  y  la  fama  de  los  alboro- 
tos! los  soldados  de  Almagro  activaban  la  p^r* 
dida  del  príncipe  peruano  ,  porque  pensaban 
que  mientras  viviese  no  estaban  eon  los  de  Pi« 

zarro  en  aquella  igualdad  que  apetecían  ,  y  an« 
helaban  por  ir  á  buscar  nuevas  tierras  y  tescM^a 
Aoevos.  Iios  oficiales  reales  la  instaban  también 
puro  miedoi  en  el  concepto  de  que  la  muerte 
de  Atahualpa  llenaría  de  temor  á  los  indios  ^  y 
«llanaria  todas,  las.  cosas  i  entre  ellos  el  mas  ca* 
Tiloso ,  el  mas  inquieto »  y  el  mas  cruel  de  todos 
Alonso  Riquelme  el  tesorero  ,  que  con  sus  con* 
tiauas  y  vebemcntcs  gestiones»  ayudadas  de  la 
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autoridad  de  su  ofício ,  no  parecia  ^pie  lo  jpedíai 
sino  que  lo  m andaba. 

No  deaeaba  otra  cosa  el  gobamador ,  cam# 
quien  ponía  todo  su  artificio  entonces  en  supo- 
nerse forjado  á  lo  mismo  que  estaba  en  su  inte* 
f  #i  9  y  por  ooMtgoieiile  en  ta  deseo.  ¥  como  las 
agresores  qateran  siempre  tener  una  apariencia 
de  justicia  aun  para  los  mismos  á  quienes  oien- 
den )  Písarro  ea  medio  de  estos  romores  j  rel- 
éelos, entré  á  ver  al  Inca,  y  le  dí}o  que  ezlraia- 

ba  mucho  que  habiendo  sido  tan  i>ien  tratado  ,  f 
estando  bajo  la  buena  íe  y  coafianza  en  que  le 
tenían  loa  oasleHanoa ,  él  tratase  de  destraírlea 

con  los  ejércitos  ,  que  públicamente  se  <lecia 
mandaba  Ycair  á  Caxamaica.  Creyó  al  principia 
Aiabttalpa  fite  se  burlaba»  y  le  rogó  qne  no  usa- 
ee  de  aquellas  chanzas  con  éL  Mas  Tiendo  des- 
pués en  el  tono  y  semblante  del  gobernador  la 
realidad  y  eoatinaaeion  del  em^o »  viendo  agra^ 
▼arse  las  priaiones  y  doblarse  las  guardias :  ifo 
g^,  decia  á  los  españoles ,  como  me  tenéis  por 
homiré  de  imn  poco  seso,  que  temémdame  en  vm^ 
tro  poder  y  Céufgmdo  de  emdmoi ,  kmymdehec^ 

T0S  traición  t  y  mandar  que  se  nuic^'a  mi  gente 
contra  t^osotros ,  pues  ai  instante  que  U  t^ems  i*e- 
jsir  X  sepáis  qme  lásme ,  padeis  eorUurmt  la  eébe* 
ta.  Y  estáis  por  cierto  bien  mal  imjarmad^  dtt 
poder  que  tengo  «  si  receláis  que  nadie  se  nmeva 
y  iMg*  contra  mi  pobmiad.  Si  yo  no  pajero,  as 
isa  aves  eaeíaa ,  Jti  ios  knfas  de  ios  Abales  sa 
menean  en  mi  tierra.  Ma$  estas  reflexionen  saca- 
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Cidai  del  senUdo^  coinán  mas  obrio ,  y  de  la  ra« 
am  mas  sana »  do  bastaban  á  disenlparle  oonim 

'quien  estaba  resuelto  a'  encontrarle  delincuente; 
y  después  de  aquella  triste  eunferencia ,  y  dt 
mas  demosiraeienes  de  rigor  ta  a  desusadas  es- 
tes con  él ,  debió  el  iniseraLle  Inca  presentir 
cual  iba  á  ser  su  destino.  Asi  es  que  ^  quejándo- 
se de  Pisafro  y  de  los  castellanos,  decía  que, 
desfiués  qYie  le  habían  lomado  so  tesoro  bajo  la 
fe  jurada  y  prometida  ,  trataban  contra  toda 
justicia  de  darle  la  muerte. 

Todavía  el  gobernador  qo?so  dar  otra  pme« 

ba  de  circunspección  y  detenimiento  en  negocio 
tan  grave,  enviando  á  Hernando  de  Soto  y  á 
otro  capitán  co^  alanos  caballorpara  que  re*- 
conociesen  la  parte  cu  donde  se  decia  que  esta- 
ban ios  enemigos  ,  y  con  su  aviso  proceder  á  Jo 
que  c6nfiiiiese«  Ellos  salieron  y  nt>  encontraron 
en  todo  ci  país  que  atraTesaroo ,  mas  que  tn« 
dios  de  servicio  que  venían  pací6camente  á  Ca* 
xamalca.  QuUtf  esta  comisión  fue  un  medio  de 
alefar  de  allí  á  Soto ,  que  era  el  único  valedor 
que  quedaba  al  Incn  después  de  In  ¡(ín  de  Her- 
nando Pizarro;  siendo  estos  dos  capitanes  ios 
que  mejor  supieron  ganarle  la  voluntad-,  y  con 
quien  él  mas  se  complacía  en  sus  conversaciones 
y  en  sus  Juegos. 

Después  de  la  salida  de  Soto  se  levsntd  un 
grande  alboroto  entre  los  castellanos ,  como  si 
los  enemigos  se  acercasen  y  el  peligro  se  au- 
naentára.  Entonces  ya  pareció  todo  maduro  y 
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dispuesto  par»  prnoetar  á  aqwl  «ohr«  qme« 

no  leuian  mus  iurísdiciuu  que  la  fuerM  '«  impu- 
1«  aiii«rU  á%  Huáscar  j  y  las  aapiiftiU< 
trama  oontra  la  seglaridad  da  los  españoles ;  y 

probados  estos  cargos  á  su  modo,  fue  lieFad¿ 

Ja  causa  á  Fr.  Víaeate  Val?erde.  £sU  reli- 
gioso ,  lodaf  (a  Oleaos  instruido  ea  les  jCsma- 
lidades  de  la  justicia ,  queden  las  máximas  sanas 
de  lá  p^cdicíkcion  evangélica,  aseguró  qua  a^u^ 
Jlo  era  mfieíeoie  paro  coodenar  al  luce»  /  ofiro- 
ei6  que  si  menester  (bese «  él  lirmem  este  die- 
iameu.  Apoyados  con  su  voló  los  dos  generales, 
pronunciaron  su  seuteucia^  jr.por  eJia  el  desdi- 
chado Aiobaalpa  debía  ser  iiuemado  títo*  Al 
saberse  eu  el  ejército  un  fallo  tan  atros ,  mu« 
cbos  de  los  españoles  protestaron  noblemeAte 
ooiatra  él  %  f  f  eelemaron  los  derechos  de  la  jos* 
lieia ,  de  la  equidad^  y  de  la  gratilod  en  fiirer 

X  IMesM  que  en  «itv  pfnesao*  at  latérpfM  Mmill» '  4i 
'Vdsebas  tarda  las  doetaiactaiiei  do  los  iaMi»  ésMOs  ni 
llKS  latttUase  ealpabla»  coa  el  fin  de  cous^air  eoas«  «latr- 
ía k  naa  de  las  cuncubinat  da)  práaeípa»  da  qaiea  aittlit 

perditUmeole  eaam(ir&do. 

Al'^uuós  autores  anadea  Uinbíeu  como  motirc^í  mnj  priacip 
pal  de  la  muerte  del  luca  ,  el  udio  que  le  juro  Pi/::rro  po? 
el  desprecio  que  le  tnanifestó  Ataboalpa  cuando        é  eo« 
leudar  qoe  no  sabia  leer.  XVi  oaa  ai  otra  especie  lialLa« 
ci|  Us  primcne  rsladosaa »  ni  tampoco  aa  eacacatrao  ea 
'Coatra  ai  en  flerma.  OaveOtsa  ss  él  prloMr  laisr  qaala 
lofiera « lo  bsce  como  da  oidas»  y  dn  cite  atsriia» aía^ana 
,á  tatlíamio  auténtico  ca  qaa  apiana.  Por  los  dcMi«  asts 
cuento  y  el  de  Felipilto»  parecen  tnTaatadoa  y  ninwitnloi 
pnra  dar  rason  de  na  acouteoimleuto ,  que  preirata  por  sC 
miSJDí»  i  aUia*  roa»  prohnLlei  v  poAttifAi.  Herrt^ra  eu  esta  par- 
te pre^euta  hieu  el  IjCi  ho  ,  auiit|ue  eu  el  modo  de  r\>n»»rla 
#•  aávicf  ia  i»t«M  JU  «üxcuuapocGiott  penosa  oaa  ^ua  pcooooo. 
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éú  prlMÍp«  prisionerob  ladignábanse  de  que  «a 
dMaMMn       Iimuím  mii  aquel  bache  iaha- 

inaiio ,  y  no  querían  que  se  echase  ClernarneniQ 
tal  mancha  aobre  el  nombre  y  honra  española. 
Nambraren  á  eale  fim  mi  proteacer  al  laaa ,  y 
apelaron  formalmente  de  la  senteaeía  para  el 
Emperador ,  pidiendo  que  Atahuaipa  y  su  pro* 
eeae  fiieaen  enviados  á  Eapaña*  Loa  de  eata  epi- 
«ien  eran  mnohoa,  y  á  sa  frente  eataban  loa 
hombres  mas  distinguidos  del  ejército.  Todo  fue 
en  vane :  el  nombre  y  la  acufacioa  de  traidores 
can  qne  ae  lea  amenaad,  los  redaje  al  fin  al  silen- 
cio ,  la  tentencia  fue  inlimada  al  Inca ,  y  él  sa 
dispuso  á  morir.  Quejóse  al  priacipio  aliamenle 
de  la  perfidia  que  con  él  se  usaba ,  y  acerdén- 
dose  de  su  fiimUia  preguntaba  con  lágrimas ,  ¿en 

qué  había  delinquido  el ,  sus  mugeres ,  ni  sus 
Ujosl  Dado  este  desahogo  indispensable  á  Ja  na- 
tnralesaj  se  resigné  noble  y  esforaadamente  á 
su  fin ,  y  se  mandó  enterrar  en  el  Quito ,  dondo 
estaban  sepultados  sus  antepasados  por  línea 
materna,  Oeiaron  los  ejecutores  fenecer  el  dia 
como  si  temieran  la  lus  para  la  consuniacion  de 
su  crimen ,  y  dos  horas  después  de  anochecido, 
le  sacaron  al  suplicio,  consolándole  el  P.  Val- 
verde  en  el  camino»  que  sin  duda  quiso  piadosa- 
mente asistir  por  sí  mismo  al  remate  de  aquella 
tragedia,  á  que  en  algún  modo  habia  dado  prin« 
e^o.  Persuadíale  que  se  hiciese  cristiano  y  pt« 
diese  el  bautismo ,  aSadlende  per  ventura  para 
persuadirle  mejor  |  que  de  este  modo  uo  seria 
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entregado  al  fuego*  £aleiidió  bien  el  pobre  mo^ 
ríboodo  io  le  eeaTeM,  j  pídU  el  bentiMne, 
qne  le  ftte  admniÍBlredD  eeguB  el  tiempo  y  lagar 

10  permitieroii  K  Hecho  eslo,  el  sucesor  de  Man- 
co-Cepte  fae  enlregedo  ea  OMAot  de  lee  Terdo» 
gol ,  que  etdttdole  á  un  madere »  umeditUMa* 
te  le  ahogaron. 

Tenia  eatoaoee  ireínta  anos;  y  según  dice 
Gomara,  que  como  centemporáneo  pad»  saberlo 

de  los  mlhinos  que  le  trataron  ,  era  hombre  hicn 
dispuesto  ,  sabio  ,  animoso  ,  franco,  maj  Umpwy 
bkn  irmido.  La  idea  qae  de  él  han  dejado  laa  re- 
laciOTies  antiguas ,  le  es  en  Terdad  bien  farora- 
ble ,  á  pesar  de  los  risos  de  artificio  ,  croeldad, 
injasticia  y  tiranía  qne  han  querido  dar  á  sn  ca- 
rácter. Ettas  calidades  odiosaa  se  avienen  mal 
con  las  prendas  y  virtudes  que  manifestó  eu  el 
largo  tiempo  de  su  prisión ,  y  que  le  ganaron  el 
interés  y  el  afecto  de  tantos  castellanos»  qued 
l)oca  llena  ,  como a  se  ha  dicho  arriba  ,  apelli- 
daban inicua  é  inhumana  la  sentencia  dada  coa«' 
€ra  él  ^  Se  avienen  también  mal  een  los  elogio» 

I    Gom«ra  poue  duda  cu  (|ue  le  |»tdie»e  de  buen»  ir  ■  y 
Herrera  vou   uu  aftrman  iudica  qu«  el  bicho  debe  ir  |»ur 
fe  de  otrua  y  uu  ^ur  U  suya.  TíhÍos  cauTicoeu  ea  el^oa- 
ro  dt  fliiiarta. 

-  a  Loa  bwlotMaisi  lodoa  te  ponm  da  aparta  da  mU  opi« 
aloa  ,  y  iou  loa  eoot  da  lot  aiMaof  mtímitato»  que  asma* 
ban  al  ejáfvitó.  Herrera  manifietta  biaa  claro  qaa  m  la  aiaer* 

11  del  loca  era  diicolpablc  ea  potítica  »  ao  lo  ara  ni  ea  joaii* 

cía  oí  en  m^iral.  C<)aiffra,  después  de  derír  que  no  fue  enriado 
al  emperador,  como  InlKho^  querían  i\'.ic  *>e  hiciese,  r  que 
íiie  muerto  a  tusuacta  de  lu§  ae  AJUoagro¿  aóade :  no  kaj  ^us 
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qu«  ra  eslai  mianias  relaeiones  m  le  dan,  donde 

después  de  su  muerte  apenas  se  le  nombra  con 
Otros  dudados  que  los  del  gran  monarca^  el  buen 
rejr »  y  otros  de  le  misme  dignidad*  Están  final-r 
mente  en  centradieeion  con  el  amor  y  con  el 
deseo  que  dejó  impresos  en  la  nación  peruana; 
la  cual,  conatderando  por  ventura  reflejadas  mas 
bien  en  ^1  que  en  otro  ninguno  de  sus  príncipes 

líis  grandes  prendas  del  Inca  Huavna-Cí^pac, 
lloraba  cifrada  en  su  deplorable  muerte  la  catái* 
trofis  de  su  imperio. 

Luego  que  se  divulgó  en  Caxamalca  ,  las  es- 
posas del  Inca,  las  indias  que  le  servian ,  y  toda 
iu  familia ,  en  general,  empesó  á  herir  el  aire 
con  sus  lamentos ,  y  á  íuToear  al  cielo  con  sns 
gritos.  Las  mas  queridas  salieron  desesperadas 
7  frenéticas  i  enterrarse  con  di,  j  como  los  es- 
pafioles  no  so  lo  permitiesen ,  se  esparcierm 

reprehender  á  los  qué  Ut  maUKfúm ,  pmt  el  Hemtf^  y  sus  peeadát 

k>f  ra^tignmn  después  '  ea  ^dos  elfos  acabaron  mal.  Ofi^do  ei 
todavía  uias  positivo:  en  el  cap.  14  del  lib.  46  de  su  Hr^roria 
general  copia  :\  la  letra  la  relación  de  este  aconlccimicnfn  he- 
eha  por  Francisco  de  Jerex  :  pero  despnr»  en  el  cap.  ^'^i  vuelve 
á  tratar  el  asunto  por  si  miiDo,  j  manifiesta  á  la  larga  la  ia- 
Jattieia  y  escíndalo  de  winejante  proetio  y  dataa  iaieoetvpll* 
elo«  Katrv  otras  cotas  dice:  Noiom  «#  ti  mthemmiarUém' 
gmrá  (m  vuUiy  sin  que  le  dm»  tal  mguro^  ¿íseU  tema  •  pues 
mmgHn  eafitan  puede  disponer  sia  lUeneia  de  em  tey  j  señor  de 
la  persona  del  principe  que  tiene  preso.»,,  T  mas  adelante  -  Le 
le'vantaron  que  los  rjut-ria  mntarf  e  todo  aquello  fue  rodeado  por 
malos  ^  e  porta  inadvertencia  e  mal  const¡"  (Ici  i^i:l'rn>nffvr ,  e 
comenzaron  a  h  hacer  proceso  mal  compuesto  e  peor  estrito¿ 
seyendo  uno  de  los  adalides  un  mqutelo,  desasosegado  e  defhi^ 
mosto  eUrigo ,  j  un  escribano  falto  de  conciencia  e  de  mala  lut» 
hliimd,  /  otros  tales  que  en  la  maldad  ecHcmnieron* 
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por  lot  con  tornos,  y  enol  con  eordeloi,  mui  coa 

sus  propíos  cabellos  ,  se  aliorcaban  para  seguir- 
le. Satisficieron  asi  algunas  de  ellas  su  carino  y 
sn  deseo ,  y  otras  muchas  mas  lo  bideraa,  si  Fi^ 

KdrrO  no  ¿itajase  aquel  furor  ,  mandando  á  SUS 

soldados  que  las  siguiesen  y  contuviesen. 

El  cadaTor  enterrado  con  decencia  entre 
•  otros  cristianos ,  fue  i  pocos  dias  sacado  secre* 
tamente  por  los  indios,  y  llevado,  según  unos  al 
^uito ,  y  según  otros  al  Guaco.  Jamas  pndo  des* 
pues  saberse  de  él ,  aun  cuando  por  codicia  de 
los  tesoros  que  se  suponían  en  sn  sepulcro,  mu- 
chos españoles  hicieron  en  uno  y  otro  parage  dili- 
gencias exquisitas  para  éncontrarle*  Yidmnse 
en  las  otras  provincias  del  Perú,  cuando  lle- 
gó á  ellas  ia  noticia ,  las  mismas  demostraciones 
de  fidelidad  y  adhesión;  dándose  Éinerte  hom« 
bres  y  mugeres  para  ir  á  serrir  tn  el  otro  mun*» 
do  á  su  idolatrado  loca.  El  sentimiento  fue  ge- 
neral en  todo  el  imperio ,  y  como  se  sabia  en  toh» 
do  él  la  constancia  y  buena  fé  con  que  se  habla 
conducido  en  su  prisión  ,  y  las  ordenes  positivas 
y  eficaces  que  había  dado  prohibiendo  tomar  be 
armas  en  su  favor  y  ba^er  guerra  á  los  castella* 
nos;  comparaban  con  esta  conducta  el  inicuo 
modo  usado  por  ellos ;  y  no  solo  sus  amigos  y 
parciales,  mas  también  los  qne  no  lo  eran,  le^ 
Tentaban  el  grito  contra  los  castellanos ,  y  en«* 
•vidiaban  la  suerte  de  los  Incas  anteriores  ,  que 

no  habían  alcanaado  tiempos  tan  desastrados  y 
crueles. 
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k  destrucción  de  aquella  gran  monarqina.  Ya 
dcyftde  J»  prisión  del  Inca  y  dísperiion  de  ^  ejér* 
eito.  Jos  capitanes  que  le  mandaban  se  fueron  á 
diversas  parteSj  y  ejerrieron  ,  según  se  dice,  mil 
tiranías  y  violencias.  Perdido  el  temor  á  la  autoi^ 
ridad  ,  y  reía  la  armonía  que  reinaba  en  el  esta- 
do» los  lineólos  que  le  untan  se  desataron  de 
golpe  y  todo  se  desconcerló  ,  no  encontrando 
loa  grandes  freno  á  su  ambición,  ni  los  pequeños 
d  su  lieeneia*  Los  almacenes  y  propiedades  pd- 

blicas  comenzaron  á  saquearse,  las  posesiones 
privadas  á  invadirse,  todo  fue  confusión  y  desor* 
den ,  y  le  obra  de  la  civilisacton  qne  babia  cos« 
tado  siglos  de  sabidur/a  y  perseverancia,  se  vefa 
destruir  por  momentos.  La  religión  se  perturbó, 
las  costumbres  se  corrompieron,  y  basta  las  TÍr** 
genes  del  Sol »  tan  recogidas  y  veneradas  ,  salie- 
ron libremente  de  sus  clausuras ,  y  abandonadas 
ú  su  albedrío ,  se  btcieron  el  despojo  de  los  su- 
yos y  de  los  extraños ,  y  la  burla  y  el  desprecie 

de  unos  y  otros  Una  mudanza  v  turbación  tan 
fuerte  en  aquella  arreglada  policía  y  en  aquel 
eoBctertode  leyes  divinas  y  humanas,  llenaba 
'  entonces  de  tristeza  el  corazón  de  todos  loe 
hombres  de  bien ,  y  de  temor  para  en  adelante, 
pues  recelaban  que  sos  males  no  babian  de  pa- 
rar en  aquello.  Y  cenefecte,  fue  así,  porque 

z  Jilgmw  ÉspaSobi  diee»,  gmt  m  anm  W¡ffdMr«  m  mm 
^oHUi  y  €§  €utt»  qm  €úrf9mf0  la  gamtm  mmcLu  totUm' 

Aw»,  A.  GOMASA* 
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■laerto  el  Inoft ,  lof  <le»4rdeiiei »  eicáfcitlei  jr 

ttsurpaoioDea  crecieron  baste  el  pnnla  méi  ksti* 

jnoso;  las  clases  Itirgo  ttempo  comprimidas,  le* 
neniándose  conira  les  superiores,  c)ercieron  ses 
desquites  j  vengensas;  ninguna  provincia  se  en» 
tetidiú  con  otra  ,  ni  apenas  hombre  conheeibrey 
y  falseada  ia  clave  de  la  cúpula  que  nanieoia  el 
edificio,  todo  él  con  espantosa  ruina  vino  al 
suelo. 

Esta  pronta  disolución  del  imperio  era  hro* 
reble  á  los  designios  del  conquistador;  que  pede 
irer  en  ella  abierta  mas  fácil  entrada  á  la  nueva 
monarquía  que  se  proponía  fundar.  Mas  si  \i 
muerte  de  Alahualpa  allanó  las  diEcuUades  que 
podían  oponer  sn  capacidad ,  su  valor  y  su  po- 
derío; también  sobrevinieron  otras  de  pronto 
que  debieron  poner  á  los  castellanos  en  ju^to  cui- 
dado y  grave  pesadumbre*  Oeiúvose  al  iostsnte 
el  reudel  de  plata  y  oro  que  venia  á  Caxaeialen 
para  el  rescate  del  Inca ,  el  servicio  de  los  ín* 
dios  empeló  á  entorpecerse  ,  los  bastímeatofi  á 
disminuirse ,  i  eludirse  les  órdenes ,  y  á  emagar 
los  levantamientos  y  Ies  bostilidades.  Si  era  grsn- 
de  el  desprecio  de  los  españoles  ácia  genies  que 
á  tan  poca  codta  y  peligro  suyo  habían  desbara* 
fado  •  prendiendo  y  dendo  muerte  á  sn  rey » d 
aborrecimiento  de  los  naturales  licia  ellos  era 
iníiiiítameD te  mayor.  La  tierra  era  grande « los 
indios  mucbos,  y  los  castellanos  poquísimos.  Pe* 
recid .  pues ,  i  Piaarro  necesaria  la  creación  de 
ua  auevo  laca  ^ue  íue¿e  su  instrumento  princi* 
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^1  pira  la  obediancia  de  ios  indios »  y  panlo 
aanlral  da  iiu  iaterasas  y  Toliniftadas,  y  excusar* 

ie  las  ilisensianes  y  guerras  que  necesariamente 
da  olro  modo  se  habían  de  acrecentar.  Llamó^ 
•OD  este  objeto  á  loa  orqonea  que  alli  estaban; 
binóles  entender  que  no  era  su  tfniino  deshacer 
su  monarquía,  y  les  pidió  consejo  sobre  la  per- 
aona  que  contemplaban  mas  digna  de  recibir  la 
borle  del  imperio.  Ellos  ^  como  beehoras  que 

eran  de  Atahualpa  ,  le  propusieron  a  un  lujo  de  es- 
te príncipe  llamado  Toparpa.  bus  pocos  anos^y 
au  inexperiencia  le  hacían  muy  á  propóaito  para 

los  fines  del  genernl  español;  el  cual  dio  su  apro- 
bación á  ello,  y  el  hijo  de  Atahualpa  fue  reconocí* 
por  rey  y  coronado  con  todas  ka  cerenHmiaa 
aeoslmnbradas  en  el  Cuaco ,  atraque  no  con  la 
misma^pompa  y  magestad.  Asi  los  bárbaros  que 
ocupaban  la  Italia  en  los  últimos  tiempos  del  íuh  * 
perio  romano  aolian  crear  estos  Césares  de  lar- 

Sa  ;  y  Toparpa  al  lado  de  Przarro  nos  represen- 
ta bien  ai  vivo  á  Avilo  y  Anthemio  al  lado  de 
Bicimer,  á  Julio  Nepos  y  Aúgl&atulo^  al  do 
Orestes. 

Besolvióse  en  seguida  la  marcha  á  la  capitaL 
lias  antes  era  precbo  dejar  aseguradoa  á  &  Mi* 
guel  de  Piora  y  su  distrito,  que  podían  conaide- 
-  rarse  como  la  llave  del  Peni.  Para  esto  fue  ele- 
gido el  capitán  Sebastian  de  Belalcazar,  que  ré- 
eibid  sus  instrucciones  y  partió  al  inslaniei  mu 
destino.  Esta  elección  bace  honor  al  discerní- 
aíeBio  y  penetiacion  del  general  caateUano» 
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Porque  BeUlcazar,  ya  se  le  considere  en^eSaJo 
•VI  las  gaerrat  porfiadas  7  saasrienlM  q«e  dmiii^ 
tuvo  contra  los  iodios  del  Quito ,  ya  eaipren- 

diendo  nuevos  descubriinlenlos  j  viajes  atreví- 
dos  en  las  regiones  eqmnociales»  ya  en  ún  io« 
mando  i  Toees  parte  en  los  aeontecinientos  del 
Perdf  hÍAO  prueba  de  una  capacidad  lan  grande,  - 
y  de  nn  juicio  tan  seguro,  y  de&plegó  uo  genio 
tan  andas  y  beltooso ,  y  «una  actividad  tan  inean* 
sable  ,  que  en  gloria  y  en  csfuerso  no  reoonoce 
vetitaja  en  ninguno  de  los  mas  señalados  descu^ 
brtdores. 

Cumplidos ,  en  fin,  siete  nesee  de  so  esta* 
cton  en  Caxamaka,  salen  de  allí  los  españoles  di« 
rigidttdese  al  Cuaco  por  el  camino  real  de  les 
Incas.  Eran  ya  en  número  cuatrocientos  odben^ 

ta  hombres  y  que  para  lo  que  se  acostumbraba 
en  Indias,  pedían  considerarse  como  unmedíaoo 
e|drcilo.  Con  ellos  tbe  el  nuevo  Inca  Iterado  en 

andas,  y  seguido  y  cortejado  de  los  orejones  que 
se  hallaban  allí  entonces.  Señalábase  en  aquella 
eompersa  el  general  ChialiquicbiaOMi ,  llersde 
también  en  andas  para  demostración  de  snauto* 
ridad  y  grandeza.  El  gobernsdor ,  que  no  tenía 
motiros  bastantes  para  mantenerle  preso,  le  ha- 
bía dado  libertad ,  aconsejándole  que  se  monis* 
viese  quieto  y  sosegado.  En  esta  buena  armon/t 
iban  indios  y  españoles  por  los  hermosos  valiei 
que  forman  Mi  las  sierras ,  sin  que  en  los  prisie- 
ros  días  encontrasen  nada  que  recelar  en  so  es» 
mino»  Todo  estaba  de  paa  ¿  los  indios  de  Iss  dir 


Digitized  by  Google 


versas  poblaciones  por  donde  pasaban  los  salían 
á  recibir  y  agiasa)ar  coa  suBiisioa  y  f  espeto « .y 
loe  eeacrihnos  msrchalNiii  rióos  y  contmilas  coa 

lo  pasado,  alegres  y 'animados  con  las  esperan- 
2aa  de  mayor  ventura  que  ae  lea  ofrecía  en  lo 
Tmklero. 

Mas  luego  que  pasaron  la  provincia  de  Gua- 
macbuco  y  llegaron  á  la  de  Andamarca  ,  se  reci- 
bió aviso  do  que  había  mas  adelante  un  grueso 
do  indios  eon  intenciones  en  la  aparienoia  liosta<* 
les.  Creyó  conveníenle  el  general  español  que 
un  hijo  del  Inca  Üuayna-Capac  fuese  á  sosegar* 
los:  pero  los  que  foeron  con  di  volvieron  tristes* 
anunciando  que  sin  respetar  su  nacimiento,  los 
enemigos  le  habían  dado  muerte  como  traidor  á 
so  pais.  Entonces  no  quedó  duda  á  los  easteUa» 
nos  de  que  se  Ies  aparejaba  una  guerra  bien  tfs» 
pera ,  y  que  á  pesar  de  sus  precauciones  les  era 
preciao  abrirse  paso  eon  ka  armas  á  la  capital. 

El  primer  efecto  de  esta  novedad  fne  la  pri* 

sien  del  general  Clnaliquichiama,  á  qiiicu  Pizarro 
Tolvió  á  poner  en  la  cadena  »  ó  por  seguridady 
6  por  venganaa.  También  empead  el  e|éretto  á 
marchar  con  mas  cautela  y  en  mejor  orden  ,  lle- 
vando Almagro  con  Hernando  de  Soto  la  van- 
gicuirdia^  y  siguiendo  Piaarro  oon  el  resto  del  eidr- 
eittf  y  el  bagafe.  Mas  los  indios  m  se  defaron 
percibir  armados  hasta  que  los  castellanos  en* 
traron  en  el  vallo  de  Xauxa,  sesenta  legnas  mea 
nllá  de  Caxamalca.  All/,  orCyóndoso  seguros  á  Im 
otra  orilla  del  rio  que  corre  por  medio  del  valle. 


empezaron  á  denostar  y  á  provocar  á  sus  enemi- 
gos ;  -¿  Qué qu/erian  en,  iUrra  agena?  ¿Pmr  ^ué mo 
se  ibtm d  im  suya}  CóHiBmias  dMmM  0stmt  eom  lút 
males  que  habían  hecho  ,  y  con  la  muerte  de  JÍta^ 
kuaJpa»  -  £1  río  ya  grande  de  suyo  y  crecido  en* 
tonces  con  las  nioTes  derretidas »  al  que  adeoiai 
habían  quitado  el  puente ,  les  pareeia  m  Tolla- 
dar seguro  para  decir  injurias  á  su  salvo,  Pero 
•l  ver  á  los  castellanos  entrar  denodadameaU 
M  el  río,  despreciando  igualmente  d  fbror  desa 
corriente  que  los  clamores  y  amenazas  que  lei 
enviaban,  y  no  teniendo  valor  para  esperar  la 
arremetida  de  los  caballos,  se  pusieron  en  fuga, 
unos  áeia  el  norte  y  otros  al  poniente ,  qoedra* 
do  todavía  bastantes  en  el  campo  para  probar, 
y  aun  cansar  las  espadas  castellanas. 

Con  este  triste  escarmiento  y  el  ézité  igual 

de  nlguDOS  otros  encuentros  se  allanaron  Jos  ín-* 
dios  de  aquel  valle,  cayendo  en  poder  de  lai 
castellanos  los  tesoros  del  templo  qne  alUbabia, 
bnen  número  de  tefidos  do  lana  y  algodón,  y 
muchas  mugeres  hermosas,  entre  ellas  dos  hijas 
de  Huayna-Gapac.  Allf  determinó  Ptsanro  fun- 
dar un  pueblo,  movido  de  lo  delicioso  y  íerat  dd 
terreno ,  de  lo  muy  poblada  que  estaba  ,  y  de  la 
proporcionada  distancia  que  tenia  á  todas  par- 
tes. Entre  tanto  que  lo  ponia  por  obra ,  envitf  i 
Hernando  de  Soto  con  sesenta  caballos  para  que 
fuese  despncío  reconocieudo  el  camino  del  Cuí- 
co. Puesto  en  marcha,  descubrió  á  lo  lejos  en 
Curibayo  un  grueso  de  indios  fortificado  para 


d  by  Google 


FRAXCÍSCO  PI2ARRO.  2  21 

é^ftnáer  el  paso,  y  dió  aviso  ai  gobernador,  pi* 
üéndole  que  enviase  adelante  al  nuero  Inea  p». 
ra  ver  üi  su  presencia  los  aquietaba.  Pero  Topar- 
pa  enfermó  á  la  sazoa  gravemente  y  falleció  lue- 
go «  dejando  á  Piearro  eon  el  aenitmienio  de  sn 
pdrdida ,  y  sin  saber  eeno  repararla ,  eonoeien* 
do  cuan  lUil  le  había  sido  la  presencia  de  aquel 
rey ,  aunque  de  burla ,  para  excusar  tropiesoA  y 
dificttUadea  en  la  marebi'^Qe  llevaba. 

No  necesité  Solo  delenilio  que  pedia,  por- 
que llegando  con  sus  caballos  á  donde  estaban 
los  indioSi  los  dispersó  fácilmente  con  solo  acer- 
earse  al  puesto  en  qne  se  hallaban :  tanto  era  el 
pavor  que  los  ocupaba  cuando  senlian  á  los  ca- 
ballos. Mas  no  abatidos  por  eso^  determinaron 
esperarle  en  un  paso  tfqpere  y  dificultoso  que 
hay  en  la  sierra  de  Yilcaeonga ,  á  siete  leguas 
del  Cuzco.  Allí  llamaron  mas  gente,  se  prove- 
yeron de  vitualla ,  se  fortificaron  á  su  modo ,  y 
efiadiendo  dificultades  á  la  asperesa  del  terreno; 
hicieron  hoyos  ocultos  con  estacas  puntiagudas 
para  que  se  mancasen  los  caballos.  Los  castella- 
nos creyéndolos  de  huida  siguieron  el  alcance; 
pasaron  á  Cnranbo,  atravesaron  el  rio  de  Aban- 
cay ,  y  por  el  camino  real  de  Chinchasuyo  llega« 
ron  al  punto  ocupado  por  los  indios.  Al  verlos 
emp^ados  en  el  paso  peligroso ,  los  bárbaros» 
creyéndolos  ya  destruidos,  alzaron  á  su  usanza 
la  gritería  de  guerra  «  y  fieros  con  las  hondas^ 
con  las  macanas,  con  sos  dardos,  y  con  los  aillos» 
se  mostraban  por  todas  partes  en  la  sierra  eon 
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el  propdfttta  de  morir  ó  de  vescer»  Eitrciaise 
de  Moneler  les  «ifaUdo«  españolee  á  Tiste  de 

equella  gran  muchedumbre,  de  la  posición  fuer* 
te  que  había  a  sabido  escoger  ,  y  aobre  lodo  <ie 
jtt  obstiaeeieB.  Viéndolos  Solo  eei  incierlef  «  ni 
tlpmrmr  ^ui,  lea  dijo ,      mueene,  ms  éefar  A 

vencer  tampoco.  Mientras  mas  nos  dttení^atfLOs ,  U 
dificiUiad  jr  el  peligra  se  van  d  hacer  majares, 
pmes  ¡os  emmmgoM  se  mcreetmimnlm  en  mámero  f 
atrevimienio,  Al  eútUrmrh  ^  todo  esid  tímma  si  tupd 
trencemos ;  seguidme.  Y  dicho  esto  arremetió  el 
{MTiBiero  á  los  eneaMgos ,  qae  le  reátimn  á  él  y 
-los  sayos  eon  dnimo  iguelmenie  resnrito  y  de- 
nodado. La  refriega  fue  obstinadísima  de  parte 
de  los  indios.  Quien  los  vid  dejarse  alancear  y 
eettcfaiUar  eomo  oorderos  en  Cuanetee*  ylM 
viera  aquf  combatir  como  leonee,  no  lErla  que 
pei  Letiecian  á  la  misma  gente.  Iforian  á  la  ver* 
dad  mnohos  de  ello»,  pero  también  caían  ceba* 
Uo»  y  espafioles ;  y  en  la  desproporción  inmenss 

de  númeio  en  que  unos  y  otros  se  hallaban,  ca- 
da gota  de  sangre  castellana  que  se  Tertia  era 
una  pdrdida  irreparahle«  Le  noche  los  esperé: 
los  indios  candados  se  errenoiineron  fimlo  á  nna 
fuente ,  y  los  castellanos  en  un  arroyo;  pero  es- 
taban á  iiro  de  bala  unos  de  otros  y  y  los  perea* 
nos  en  ademan  de  embestir  Inego  que  rompiM 
el  día.  Hernando  do  Soto  ,  que  al  bnccr  el  re- 
cuento de  su  gente»  se  bailó  con  cinco  cspaoolei 
muortoft ,  otroe  once  herídoe^  y  de  loe  cabaHes 
moerlos  doi ,  y  heridos  catorce  ^  eonsiderende 
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poca  gente  que  le  quedaba ,  y  no  aobioado  ti  á 
pesar  de  los  «ivisos  que  había  enviado  desde  el 
camiiio»  aoria  ó  no  socorrido  á  Uempo,  empei4 
á  padecer  en  su  tfnima  por  la  dificultad  do  an 
posición,  y  á  arrepealirse  de  su  temeridad.  En 
medio  do  estos  recelos»  que  se  aumentaban  mas 
con  U  oscuridad  do  la  noche,  la  trompeta  oaste^ 
llana  se  defd  otr  al  pie  de  |a  aierra»  anunciando  en 
sus  ecos  auxilio  y  esperanza.  Respondió  la  Irorii- 
peta  de  los  cumbatieotes  desde  arribag  á  cuyo  son 
pudo  encaminarse  á  toda  priesa  el  socorro  con* 
ducído  por  el  mariscal  Almagro,  y  reunirse  al  es-^ 
cuadrou  4e  Hernando  de  Soto.  Unos  y  otros  se 
nbraaaron  con  el  comento  que  es  de  presumir, 
y  esperaron  á  la  mañana  para  renovar  el  com- 
bate. La  sorpresa  y  ¿icutimiento  de  los  indios  al 
Jballar  con  el  día  doblado  el  número  de  sus  eae«> 
/Biigos  9  y  que  se  les  escapaba  la  yictoria  que  ye 
tenían  en  las  manos ,  fueron  grandes  ;  pero  no 
perdieron  el  ánimo ,  y  aguardaron  el  ataque  de 
|os  caaeUanos ,  que  siendo  ya  entonces  mas  en 
número  y  peleando  con  mas  ardor  y  confianaa, 
fácilmente  los  clesbarataron  y  ahuyentaroo.  Ga- 
fado asi  el  campo ,  los  vencedores  acordaron 
.mgnardar  elU  el  resto  del  ejército,  que  á  largoa 
pasos  ?enia  á  juntarse  con  ellos. 

£ntretaoio  Pi¿arro,  después  de  haber  dado 
en  Xauaa  las  disposiciones  para  la  nueva  pobla- 
ción que  allí  proyectaba,  dejd  por  su  teniente  al 
tesorero  Riquelme,  para  desembarazarse  asi  de 
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m^me^  hombre  díscolo  y  bullicioso.  Al  mismo 
fíoonp*  wtM  US  4estacameiito  á  Ja  costa  de  Pa- 
chaoanac  jpara  m  ai  podría  tmémrwt  otro  piic« 

blo  eti  !a  marina  ,  y  pasó  á  Vilcas  ,  punto  cen- 
tral del  imperio  de  ios  Incas,  pueslo  i  iguai  dü* 
taoeM  entro  Quito  y  Chile.  Allí  podo  admirar  lo 
magnifieoneia  do  aqwllos  monarcas :  pues  Tili- 
cas con  el  Cuzco  y  Pachacaraac.  era  uno  de  los 
tres  siiioa  en  ^iie  eUos  á  porfió  ao  habiaB  eame- 
Todo  ott  prodigar  sa  froBdoaa  y  poderío ,  aat  ca 

el  templo  y  adoratorios  ,  como  en  los  apócenlos 
reales  y  sitios  de  recreo  que  teniau  construidos 
'OQ  aquel  delictoao  parage.  Desde  allí  ptsó  ais 
tropiezo  niiif  mío  eneotttror  á  nn  vanguardia 
que  le  esperaba  :  mas  el  que  desde  Caxamalca 
podía  decirse  que  había  marchado  "Con  ti  decoro 
y  gravedad  qois  eorrespondian  i  on  conquista- 
dor civilizado,  pacificando  pueblos,  provcctsnfi^ 
fundaciones  ,  y  absteniéndose  do  toda  acción 
bárbara  é  indigna ,  llegado  á  Vílcaconga  dtó  se* 
jgnnda  prneba  de  cuan  pocos  respetos  le  mere- 
cían la  humanidad  y  la  justicia,  cuando  estaban 
«oeootradao  eon  sn  seguridad  6  su  rosen tiimen- 
ta.  Loa  movimiontos  boaMoa  do  loa  indíoi  en  loa 
diferentes  encuentros  que  se  habían  tenido  con 
'ellos»  llevaban  una  apariencia  de  oi  den  y  de  con* 
cierto »  y  mostraban  que  eran  dirigidos  por  aU 
gnna  cabeza  capaz  y  ejercitada  en  el  arte  de  la 
guerra.  Sabíase  en  el  campo  español  c|ue  al  freo* 
le  de  aquella  muchedvmbro  levantada  oslaba 
Quisquís  y  nnn  do  los  gono^olea  mas  hAMm  do 


AUhualpa ,  y  compañero  de  ChiaUquichiaiBa  eo 
Us  guerras  contra  HiMSCtr.  Emp^siUc  á  •utur- 
tar  •!  luibm  commteftciones  entre  lo»  dos  capí  la- 
y  dijo  qtu!  Cliiallíjulchiama  había  en» 

▼jado  avisos  á  su  ainigo.de  que  ios  casiellanos  se 
dividían»  y  como  debían  aproveeliar  eqMlle  bne- 
siaoeasiM.  Estas  inteligenoias  no  estaban  sufi- 
Ctentemente  probadas  para  el  rigor  que  se  usó 
después  con  el  general  prisionero.  Pero  el  aprie- 
to en  qne  acababan  de  bailarse  los  sesenta  ea^ 
bellos  de  Hermindo  de  Solo,  Labia  llenado  el 
ánimo  de  los  españoles  de  lauta  ira  como  cuida» 
do.  Anadiase  á  esto  la  líuna  de  beber  Tencido 
cineo  batallas  en  fevor  de  sit  rey ,  la  seguridad 
0on  que  los  indios  decían,  que  si  él  se  bailara  con 
Atahualpa  cuando  ei  suceso  de  Caxamaioa,  na 
•centecteran  las  oosae  de  aqnel  modn;  en-fin^  éu 
inisBUi  capacidad  reeonecida  tal  vez  por  sus 
opresores  en  el  largo  trato  que  con  él  babian  te- 
nido. Temíanse ,  pues ,  las  dificultades  qne  ibn 
á  traer  sobre  loa  españoles  si  llegaba  i  oobrar 
snUbertadi  y  enn  se  decía,  que  para  proporcio- 
nársela venían  sobre  ellos  una  gran  oiucbeduna- 
bre  de  enemígosé  Todo  esto  era  mas  de  lo  que 
ae  necesitaba  para  aparecor  eiilpaUe  a  los  ojos 
del  conquistador  receloso,  y  Pízarro  para  no  te- 
nerle que  temer,  le  Iiizo  inmediatamente  qnen 
mar.  Asi  terminó  la  triste  serie  de  in|usticias  co« 
ttietídaeeott  este  guerrero,  que  probablemente 
debió  su  deplorable  fin  á  su  misma  reputación. 
Ciiiaiiquicbiama  desde  la  estaca  en  qne  fne  pnos- 
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to  para  ser  quemado.  po««  trmnfcr  de  WT«r- 
doBO  eebéudole  eu  cara  su  falta  de  (é, 
<icÍM  ÍBboiiMiMCÍ«d  con  un  hombre 

q„e  no  )e  IfM.  éméi  »¿ti»o  wgtmo Justo  p.v* 
ella.  confesH.i.io  por        WW» qne«- 

U*  más  <!««  él  >.  .i-Urc'.to 
Dallo  sem«jMte  «jeaiplo  de  rigor .  el  ejercito 
s«  ,.o»o  al  instMteen  mwüh. pmr.elCQ»co. To- 
d«ví.  lo*  ÍU.I.OS  antes  de  ^e^  perdHa  tu  capitd. 
«misieraii  probar  fortuna  en  un  paso  estrecho 
íne  h-ee  el  «lie  de  X«q«K*g»«««  P®' 
r.  que  le  eñe  al  orie«te.  AHÍ  tftnrvnU 
xuardia  casielUna.  tfne,  mandad*  por  Almagro, 
Soto  T  J«an  Piaarro,  empeió  á  ascaramuzar  coa 
ellos .  y  á  en.be.tWns  J  heririoe  con  Us  lanías. 
Sosteníanse  ellos  con  bastante  firmeza,  amma.' 
doKde  aa  Talor  y  protegidos  del  lor.  cno,  coa»- 
do  Mango  Inca.  u¿o  4e  los  hijo*  de  Huavna- 
Capac  .  que  había  saKdo  de  Ja  cíndad  con  buen 
número  d«  los  suvos  á  ¡unti.rse  con  kseomba- 
tíeátes,  desesperwido  de  U  íorluna  de  su  patna 
se  pasd  á  los  espafiolei.  f  •»  proaenU  al  gober- 
nador, que  le  reribió  con  todielaae  dehonory 
de  agasajo.  Entonces  los  ¡Ddios  desalentados  y 
farioaoa,  dqado  el  combate,  corhei^n  al  Cuzco 
á  quemar  aqnel  emporio  y  esconder  los  tesoros 
que  en  él  habla.  Volarou  á  estorbarlo,  por  mt»» 

a 

quil.rh  4»  JehnU,.  y  luego  k  man.ln  ?-,.m,rr  .■  au-,<],^  far^ 
é  ttleu'i'-'  rrf-t  fiu-rlt:  prm  loi  qut  $ipi*a  i"  rai»net 


émAo  del  gobernador  ,  Hernando  de  Soto  y  Juan 
Pizarro:  pero  dü  pudieron  impedir  que  fuese 
casi  eoterameDle  saqueado  el  templo  del  Sol» 
eteoodtdas  sus  riquezas ,  llevstiss  á  otra  parle 
las  sagradas  vírgéncs  que  en  él  vivían  ,  y  puesto 
fuego  en  algunos  punió;»  de  la  población:  con  la 
misma  prisa  salieron  de  allí  Ueviíndose  todos  ios 
}6wtnt%  da  ulio  y  otro  seto ,  y  no  dejando  mas 
Ijue  los  viejos  y  los  inúliles.  Kn  tal  estado  encon- 
traron los  españoles  la  capital  dei  imperio »  en- 
trando Píiarro  en  ella  á  fines  de  noTiembre  da 
i533 ,  y  tomando  posesibn  eon  las  formándadtes 

acostumbradas  á  nombre  del  rey  d\p  Castillir.' 

Apoderados  á  tan  poca  costa  ios  españoles 
da  aquella  ópulenta  ciudad ,  so  primer  anhelo» 
despaes  de  haber  contenido  el  fuego  qne  los  in- 
dios encendieron  ,  fue  buscar  las  riquezas  que 
aiií  se  atesoraban.  Muchas  habían  distraído  y 
acollado  los  indias «  poro  todavía  qnedsban  tmi- 
ehaa.  Los  templos  se  acabaron  do  desnndar  do 
las  planchas  que  los  vestían  ;  metiéronse  a  saco 
la  fortaleza  y  ios  palacios,  revolviéí»e  de  arriba  á 
bajo  cnanto  se  encontré  en  las  casas  pariieola* 
reSk  Pasé  después  el  ansia  i  Kos«opnlcros ;  y  los 
huesos  de  los  iDtjci  tos  tuvÍLM  ím  que  salir  al  ;nio 
Otra  vos  y  ceder  á  ias  manos  avarientas  las  alha- 
jas y  presóos  eon  qne  Jos  liabian  enterrado*  Lo 

T  T.hi»  ftciia  f»t^  aiitorir.aciü  cnu  ti  tefttimouio  drl  analista 
Hanttsinot.  Lt  qoc  fij«  Herrera  aé  cirifihr»  da  i534  et  cti* 
4catmaal»  equí «orada:  tobrajai  f4ltat  de  crpuolnfla  ri-aia* 
tidat  por  este  eki^tnr  «n  la  aarradoa  ds  Ids  aOotioa  4s  'Pi* 
asMO»  téiaesl  i^Miad  atene  7.     -  • 

» : 
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que  con  mt^  anhelo  se  buscaba  eran  las  sepiiU»» 
ras  de  Husyna-CapsCt  Auhaalps  y  otros  Ibcm» 
cttTsfl  riqiMsai I  exageradas  por  la  fama,  acrecen** 
taban  la  impaciencia  y  los  deseos.  PrcjS^n Liban 
á  los  indios  doade  estaban ,  y  ellos  ladinos  y  ro« 
servados ,  á  respondían  con  efugios ,  6  se  nega* 
ban  á  responder.  De  aquí  los  insultos  y  las  ame- 
nazas, después,  los  golpes «  y  al  fin  el  tormento» 
Pero  ai  la  errogencia  ni  la  crueldad  pudieroa 
arrancar  nada  9  naos  porque  lo  ignoraban 
Qtiüí»  porque  íiieroii  mas  fuertes  que  sus  verdu- 
gos; y  asi  aquellos  veneirabics  monumentos  es* 
caparon  para  siempre  de  la  rapacidad  de  los 
▼cocedores.  El  producto  de  este  saqueo  nnído  á 
los  despojos  habidos  en  el  cainiuu  ,  y  puesto  to- 
do en  común ,  según  la  costumbre  de  aquella 
tropa,  fue  todaWa  mayor  que  el  botín  de  Caza- 

malea.  Pero  va  eríiii  muchos  iud¿  a  partir,  v  por 
esa  razón  no  les  tocó  á  tanto.  Díocsc  que  saca- 
do el  quinto  del  rey «  se  hieierom  de  lo  demás 
cuatrocientas  ochenta  partes  ,  y  que  cupieron  á 
cada  una  cuatro  mil  pesos.  Esta  enorme  masa  de 
metales  preciosos  puestos  en  tráfico  de  repente, 
en  un  solé  punte ,  v  falto  de  coses  y  comodida- 
des írocrMes  coD  ellos,  hizO  su  efecto  natoral, 
que  fue  ei  de  enirilecerlas.  Lá  plata  no  se  esli* 
maba  por  pesada  y  iembaraoosat  la  pedrería  se 
abandonaba  a  quien  la  quería  tomar  :  por  mane- 
ra que  aquellos  hombres  tan  ansiosos  de  oro  y 
plata,  viendo  rebosar  el  vano  de  su  codicia  cea 
el  raudal  inmenso  que  TÍao4  Imaelmie  do  pi^M* 


FRANCISCO  riZABBO. 

debieron  coooc^c  íacUiaaate  que  aquel  iescH 
vo  wlMliHto  tos  $mrwm  naa  de  carga  y  petadnin^ 

brc  que  de  satisfacción  y  proveebo. 

Mo por  atender  á  estos  cuidados,  propios  del 
tifíUik  y  del  evenlurero»  se  olvidaba  Pixarro 
de  les  •Ui^eciettes  políticas  j  religiosas  que  U 
prescribía  su  oíicio  de  gol^ernadoi".  Dló  al  ins- 
tante á  la  ciudad  la  forma  de  poHcía  castellana» 
•staUeeié  eyanUBdenlo ,  nombró  alcaldes ;  y 
darribedos  y  destruidos  los  ídolos  del  pai» ,  se- 
ñaló el  lugar  en  que  debía  erigirse  templo  don- 
de 4M  .predícase  el  Evangelio  y  ae  celebrasen 
diguMnto  los, oficios  divi«os«  Pero  en  medio 
de  la  fácil  prosperidad  con  que  se  sucedían  estos 
^ontecimientos  y  vino  á  acibarar  su  alegría  la 
wieva  del  armanento  que  se  preparaba  en  Gua- 
lamda  para  venir  al  Pcrü ,  y  ia  sospecba  amar* 
ga  de  que  los  mismos  españoles  eran  los  que  ve- 
Mían  á  poner  en  contingencia  lo  que  ya  tenia  en 
su  poder* 

Estaba  entonces  do  Adelantado  y  gobernador 

en  Guatemala  aquel  Pedro  de  Al  varado,  uno  de 

los  principales  conquistadores  de  ¿(íueva  España» 
y  qutaá  de  iodos  sos  compañeros  el  moa^querido 

de  Hernán  Cortés.  Muy  pocos  podie»  dispoSar- 
le  la  palma  del  valor  y  del  esfuerzo,  ninguno 
el  de  la  geniUcaa^  y  biurría.  Xos  indios  medica* 
nos  le  llamaban  Tonatio,  comparándole  asi  pw 
su  hermosura  con  el  sol,  y  entre  los  españolea 
era  el  que  se  Uevaba  la  gala  del  donaire  y  apos- 
tnra.  Su  Uato  y  ios  modales  correspondían  al 


•tr»«l«to  que  mh     ^emotmí  li»bfi4Miil1ftW* 

flHf]  con  ijlguii  exceso,  peio  5»us  palabras  fr«i 
blandas  V  gracfoáas ,  mi  «g«siij»  gmu<l« «  tus  li» 
•otijaf  diiloes «         riimIio  ,  prdmcMa  «pat.  El 
coraftOfi  f  01'  «fe.<!^r{ici«  ««i  tra  gome  jante  i  etfa 
apariencia  .s<.MÍuctui  a  .  vano,  ingrato  y  aun  falso* 
)o9  españoles  no  podtoo. sufrir  su  anrogarRCÍaf  «i 
loa  indios  tus  ▼ofantonos.  La  odod  y- los  nogoeiot 
Jberon  mostrando  en  él  ef^lns  t kío^,  que  al  pnii« 
er|MO  no  se  de^íciibrian.  IIal>¡H  aiianado  y  pa'icifi^ 
cada  1«  prorincía  de  Guatemala,  á  donde  le  oo* 
TÍé  Corlea,  ocabada  1*  guerra  de  lo  copitol^  y 
edlebre  y  poderoso  ron  el  nombre  y  Jas  nqueaai 
que  hiibi;i  granjeado  en  nquclla  cpiH|ii¡sta,  TÍflO 

á  la  corto  en  el  afio  de  527  á  hacer  ostenlacm 
do  «as  soririoios ,  y  <)emand«r  ol  fi^tardon  que  so 

)e*  dehta  La  Kiien.i  forlim^i  que  hühía  tenido  en 
]hs  Indias  Je  acompañó  tnnibten  en  Esp^s.  5« 
.  buena  graeta .  qmá  iambíen  ira»  presentes,  lo 
concHiaron  el  favor  del  comendador  Tobos ,  se- 
Orolurio  del  emperador,  v  asi  ntuifio  volvió  á 
Nueva  España  ,  se  preseoló  conder.orado  con  ©1 
bibiio  de  Santiago,  bedio  adelantado  y  copean 
goooral  d»  Gnatein^la ,  eaiiado  eoo  nna  dam 
pf<lieipal  qno  se  íiÍ2o  celebre  por  k  idolatría  con 
que  le  amé,  y  seguido  He  mueheíinmbre  de  ca* 
baiieros  f  hombreo  «Mstingnídos ,  qno  iloTabiii 
ooif afáas  aos  esporantos  en  sn  ñivor  j  en  so  for» 

ftléo«*Oe  aqni  una  vanidaH  y  «na  arrojfancia  que 
no  caKían  en  ios  ámbitos  de  aquel  nuevo  mundos' 

Sus  proloiiiionoo  ero»  olloi ,  sus  proyoetoo  mg» 
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sabMes-palmUcf  04  y.  «A.gi»tid#sii  á  ks 
dtt;fiernMiCerMt''  ^ 

}{.iL)ia  pi  Oiiictido  cu  España  aprestar  un.i  rrr- 

mada  para  tkaCracido^cubriioienips^/eii^^l  ii^af  ckl 
Sui  ^  .id»«ir  tiiMx#a  ir«imbo6  «  k  4ia  vagación  do 
k»  iaús  de  im  E^peéeriu^  prQycaip  á  U  saau»» 
muy  del  gasto  de  la  corle.  V  cod  efecto,  liiegtf 
^M#Me§ó  á  su  proviofiia  p^iir  jk^  .aüos  de  iSSOge 
gBifiid  iái  faalsawvtaA.fiMdiaii  do.re«iia«r.  aqodlft 
^erla  'tttdoi  el  eaW?  que  correspondía  á  sa 
paialtia  eiupeñada,  á  las  es]>erau¿as  da  \a  cor» 
le^  y  .á  fiu  vaaiiiad  y  Ambiciouy  ya  exaltadas  4 
lo  mmm.  ühkhuhQ'guiñp  vi  tipiieío,  m  veíeoiev 
le  detuviera  para  Uewnr  m%  ¡uieiiUi  adelajaiei 
y  en  uienoa  lie  topo  lielcfoe  pudiera  creerse,  tu« 
T»peealeaiM)ba  velas  de  dí&rejiiies  tauiaíiosi  .ent 
tre  eH»  un  fümrn  de  Iraaoievle»  teoeiadea^  qué 
comparado  coi>  loS  demai  keques  que  entonces 
ae  veían  en  aqualloi  mares  ,  debía  parecer  r.ulo- 
eel»  y  por  la  misma  ium  Uamado  el  5an  Crisiq* 
val»  Lm  preeonfiioMa  d^  ermeat  eebeUoa»  baar 
tunenios  y  demás  efeetos  de  geerra  fueron  cor- 
respondientes a  la  imporUncia  do  este  arma- 
mettia».  ei  JAayoc^iie  W|«  ef^oucea  se  había 
eoMltaido  y  jopc^itedo  en  loa  p^e)rtos  de  la^  lar 
dias.  Ni  era  menor  la  porfía  y  ansia  degent^  de 
todas  clases  y  olicio:> ,  para  ser  ocupada  eu  él. 
£1  gran  CorUat  ya  luarquea  d^l  Valle,  quiso 
entrar  á  la  parte  de  le  empreee ;  pero  Alreredo 
se  negó  resueltameote  á  ello»  y  el  que  ya  en  Es» 
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paoa  le  hftKia  desdeñado  por  pariente ,  no  quiso 
Urapaco  «u  laft  ludias  tenerle  por  coiiipaaero«< 
Iban  ya  á  eompletarae  loa  ynpMMÚfm^  €um 
¿9  einpewt  é  oipareim  porlaláanáriea  la  ñmm 
de  las  riquesas  del  Perú,  fiotoaces  el  Adelaul»* 
do  fiéttdoae  daeío  demuu'ftnraai'taii  aopaiio- 
Mi,  ^pn  eonoUat  ftodla»4<«ti  pai^ecar»  éur  la 

ley  en  todas  partes,  mudó  de  miras  ]fda]propi* 
sito ,  y  abasdonando  los  descubrimieatoa  imá»' 
loa  4ol«ar  dei  modÍDdU^^piMiod  datididaaaa»» 
toa«  fomada  {fira^al  ^ard.- A'oaka  doekiaciott 
fne  \  ur  In  porfía  de  los  aventureros  que  vola- 
ban á  ioiaar  pacte  en  las  ricas  oapcvaoaaa  qiio 
f fagosiaba.  En  MttO  kia  6fiaialaa  roalaa  m  opo* 
triáift'  al  hitéiito,  poiftderáiido  los  incoiivenientes 
que  iban  á  seguirse  de  tan  injusta  demanda»  con- 
tatria  ú  las  drdoMa  expraaaa  del  gobiorao,  y  á 
Myibligaeioiiéa  ífmumm  ooaifMhpicoft  ál :  m 

vano  la  audiencia  tle  Méjico  le  enviaba  órdenes 
sobre  órdenes  para  que  se  abstuviese  de  ir  á 

p^lnrbar  á  loá  doaeiibrídom  dol  ftrú  m  toa 

^aMqnialírs  y  pacUtaeírá  ;  eoirano  en  fin  la  do- 
idad  de  Guatemala  le  representaba  el  desamparo 
en  que  quedaba  a^(iieUa;provin<ria  ailiantta,  ana 
Hadados  y  sin- él;  abatedonada^d  la  awraod  do 

Jtts  tnbus  bclicosns  que  de  déntro  y  fuera  la 
aménaaaban.  Sordo  á  todas  estas  reclaniarioaea 

#  •    t  -« 

I  H«bíiie  (^mpromctido  Alrarado  i  caurte  coo  CecilU 
TaMféea,  prima  baraiaaa  4a' Cañés.  Fm  la«go  xjm  flaa  á 
J|^pi¿s.  |r.s«.  ná€0amL  favai.M  Mciatario  Cohaa«  oIHiék 
nrpm^M  herha  i  $n  generil ,  y  Umá  por  esposa  á  doaa  Bsa* 
vis  dé' la  Cana »  diina  qua  ié  ptepaia  sa  fMMHb 


niAifcasco  mirnuK  a33 

j  MkoBt  Mígoía  sin  detenerse  poniendo  á  punto 
•a  emeaMito.  A  loe  ofieielet  Yeepondlui  8a 
ccHnisHm  pero  le  'mev  del  eer  no  lé  teftelebá 

riunboni  límite  alguno»  y  pedia  ir  donde  me- 
}or'l«  centiníiiifn  á  lá  audiencia ,  que  don  Franr 
ciico  Pieerro  nú'  Uaim  fiieniea  sofieienles  p»» 
ra  acabar  la  empreta  que  habia  comensado,  y  él 
iba  á  ayudarle  cqu  las  suyas:  al  ayuoia miento 
de  GneteiMdM»  que  pem  la  seguridad  de  su  pr»- 
irineia  ya  UeTahe  eonsigo  los  |Mrineipeleácac¡qiiee 
y  señores  que  con  aquel  fin  tenia  presos;  y  por 
Ultimo  á  los  que  podía  hablar  con  mas  franqueaa 
j  desahogo^  quei  «e  ifae  i  bascar  otra»  tiehrae  mee 
rioas  y  mayores ,  porque  Gnatemtle  ere  poéo 

para  él. 

£n  esto  llegó  del  Perú  el  piloto  Joen  Fernán» 
dea  qoe  ée  hebie  báUedo  en  loe  eeontedmienlm 
de  Caxainalca,  y  diú  al  Adelantado  larga  noticia 
de  los  enormes  tesoros  que  allí  se  habían  repar- 
iído ,  del  vieíe  de  Pízarre  con  el  e)érciio  por  lee 
eierrae  ácie  el  Casco,  y  de  que  el  Quito »  donde 
estaban  los  tesoros  de  IIuayna-Gapac  y  de  Ata- 
itualpa  9  caía  fuera  de  los*  límites  señalados  á. 
nqoel  gobemedor,  y  oslaba  aun  por  oeoper.  Es- 
to fue  poner  espuelas  al  deseo  del  Adélantado, 
que  lomando  en  su  servicio  á  aquel  piloto,  al 
Saatente^ee  bieo  á  la  Tek  en  sn  ermeda ,  com* 
pueele  de-  doee  boquea  de  todos  tauMioe »  en 
que  se  embarcaron  quinientos  soldados  bien  ar- 
mados ,  doscientos  veinte  y  siete  cabaüoSf  y  una 
infinidad  de  indios ,  elgonoi  en  rdtenes  ^  otros 


a34  BSPAflOLEft  GSLSMJtt. 


 •«* 

ra 

npratananltt  cMtni'las  or<l«iuiiiM«  praln- 

blan  semejantes  traslaciones  de  n^itumlesi  pero 
ai  AdelaiUado  «atooces     contenían  oí  «i  tmsf^ 
m  la  eonveaianeia;,  ai  tea  leym.  Ikm  cati  4 
nrorkot  caballeras 

cipa Ime ote  de  aquellos  que  iiabiao  ]>aiado  can 
él  desde  Espadad  proliar <^r«ma  em  taalndiaf^ 
DiatúigaíaiM  Mira  «iloé'sva  doa  hervMiioa  G^ 
mea  J  f>tego  de  Alrarado ,  Juan  de  Hada ,  <p€ 
fue  quien  tanto  se  señ.iló  después  en  las  trage- 
dias sAngriaiitaa  que  se  stguierM,  y  Grarcüaso 
'de  1»  Vega,  fite  dal  MfloriadiMv-  Ifaa  da  do^ 
€Íento«  hombres  quedaron  sin  embarcar  por  (al- 
ta de  navios.  Llegado  al  puerto  de  la  Pose ^:on, 
¿9  le  Tino  á  ancontrcr  allí  el  capitán  Oarcía  fioi* 
¿^"^^Jl^  gum,  á  f|QÍMd(^aalciiiaiia  había  eoTiada»  para 
que  fuese  á  la  costa  del  Peni»  y  le  trafeseeoaí^ 
pleta  información  del  estado  de  las  cosas.  Hol- 
gnhi  aon&rmd  laa  noticias  que  babiin  dado  Juan 
Fcrnandet.  La  arnaada  volvió  á  kaaerte  á  la 
la,  y  de  p^so  entró  en  el  puerto  de  Nicaragua, 
y  allí  el  Adelantado  ,  para  suplir  la  falla  de  bu- 
ques ,  se  apoderd  á  la  ñtaraa  de  dos  navios  qna 
aa  halfaiban  «n  el  pueKo.  Teníalos  apmtbidoa  el 

Prípitíin  Gabriel  de  llujas,  antiguo  amigo  de  Pl* 
sarro ,  para  hevar  doscientos  soldados  á  aquel 
gobornadar*  que  la  onvUba  é  Uasnor  em  aUaco 
para  qdo  le  aeonpofiase  y  fuese  á  participar  da 

su  fortuna.  Ni  los  respetos  de  Rojas,  que  sin  du- 
da merecía  laucfaos ,  ni  sus  redamactouci»  fusr 
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yim  IwttlitilM  para  encasarle  aquel  desabrímie»- 
to ;  y      *)o  lavar  etra  recuno-  que  pootrse  tti 

catnitio  a)  instante  conTuiios  pocos  e5p»ñolcs  que 
le  si|^ui«ron ,  a  buscar  á  sii  atraigo  en  el  Perú,  y 
dftrle  oueiiu  del  indígiio  deapojó  y  Tioleñeia 

Alvarüíio  prosit^uíd  ^vt  vfá|<r,  f!eíj<5  é  los  Ca- 
miucs,  cerca  de  Fuerto  viejo,  y  allí  desembar» 
tú  su  trepa.  Bíeest  q^iie  en  aquel  puntó,  y  aud 
«nlM  de  Itegar  É  ét^  dio  mnesci-as  de  querer  pv 
Sür  aíleLi ri f e  co?te;uHlo,  y  eo  empezar  SUS  des- 
cubrimieoios  basta  la  otra  parle  de  Chincha, ^"^zode 
dofiile  él  sabia  quie  se  acababa  la  gobemacien  de 
D.  Pf'aneSseo  Piserro;  Mas  va  se  bíHese  esto  con 
cautela  V  {>  n  a  salv  ar  las  npartencias  ,  ya  se  hi- 
ciese de  buena  fé,  el  ejército,  caneado  ya  de  na- 
vegar y  no  andando  anas  que  les  gtandeiat  y  In 
«poleneía  que  en  el  <Juito  se  prometía,  pidió  i 
voces  á  sil  genernl  qiie  le  condujese  allá,  y  la 
marcha  se  dirigid  al  QMiflo. 

No  lardaron  mocho  tiempo  en  arrepentirse, 
loa  primoroa  díes,  i  h  verdad,  Fes  saKd  todo 
Según  su  deseo,  y  en  algimob  pitebio!»  de  indios 
que  encontraron  al  pasl^,  pudieron  adquhrir  al- 
gniin  riqneaa »  battante  por  renlitra  á  contentar 
ánraMis  menos  enfermos  de  ambición  y  de  codi- 
cia. Pero  cuando  se  vieron  después  enredados 
oa  oqnelloa  desiertos  inmensos ,  sin  guia  ni  in* 
lérprete  algmto ,  no  hallando  mas  qne  sierras^ 
etffnjigas  d  rios,  y  la  parte  mas  llana  erizada  de 
'uaiesas  v  espesuras,  por  donde  solo  podiaa 
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abrirse  paso  á  fuerza  de  hierro  y  de  fatiga; 
cundo  enflaquecídof  coo-eJl  hambre  »  abrasados 

<U  Md«  fuerza  launbim  ^cpwüitm  i»  calwlA- 
ras  qu^  lua  /¡¡oiUbaB  U  yida^d      tigaimf  <h 

atniírlast  ó  los  dejaba  sin  seao  y  sin  acuerdo 
por  mMboe  diaa ,  debieron  maldecir  ia  hora  y  la 
owAm  en  que  ra  ouil  deseo  te  trajo  á  agoiiiw 
y  perecer  en  tan  horrible  pais.  El  mismo  geoO* 
ral  aUcado  de  ellas  estuvo  diea  dtaa  lachando 
con  eji  peligro*  y  podo  á  faeria  de  enidado  es* 
capar  con  la  vida.  Sdieron  doapoee  á  parofti 

menos  ásperos,  donde  encontraron  algunas  tri- 
-  búa  y  rancherías  de  indios ,  divididas  y  diqpcr* 
fas ,  ain  relación  ni  noticia  alcona  entro  sí ,  ^ 
T^sas  en  lengua  y  costumbres ,  y  diToreaa  taai- 
bien  en  ri^s,  ai  ritos  (epian.  Algún  oro  ha- 
llaron y  oso  recogieron:  poro  al  cabo  de  cmr 
00  motes  que  asi  andaban «  la  tierra  t  ol  oUm 
y  el  ciclo  volvieron  á  encruelecerse  de  pronto, 
y  á  dar  con  un  rigor  implacable  noevo  ca&úgo  a 
su  temeridad.  Volrió,á  corracao  ol  poia » tafia* 
ron  que  rencer  ríos  caudalosos ,  y  dieron  pw 
último  coa  unas  sierras  nevadas  que  les  era  íor- 
soso  atraTOsar.  Iha  el  ejército  en  tres  cuerpos: 
la  vanguardia  que  lloraba  doloiilc  Diogo  dc  AIp 
Tarado  para  reconocer,  detras  el  Adelanlade 
con  el  segundo,  y  en  fin  el  grueso  del  campo 
con  ol  bagajo  al  cargo  del  lioonciado  Caldera» 
nn  letrado  qoo  tenia  todo  ol  aprecio  y  coafiansa 
del  general.  Cuando  empezaron  á  internarse 
pof*  las  sierras  venieaba  reciamente  j  y  k  mc\t 
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MÍa  4  cbpot  grüicler  y  eipesov.  Los  priai«roi 

castellanos  que  iban  non  Diego  de  Alvarado,  co* 
mo  iban  mas  expeditos  y  ligeros,  pudieroD^  ana» 
^qam  con  inmeUst  litiga,  atravotfar  las  sois  logaas 
t{tt«  toniaii  los  puertos  ,  y  llegaron  4  un  pnoblo 
situado  en  los  llanos  ,  donde  pudieron  repararse 
algún  tanto  dei  trabajo  del  camÍDO.  Desde  allí 
Diego  do  Alvarado  ontiá'  4  advoritr  á  sn  horoMi* 
no  el  general  do  los  peligros  que  tenia  aquel  pa« 
90  ,  y  de  Ja  necesidad  que  hahla  de  atravesarle 
ipora  llegar  al  buen  para  ge  en  que  ya  se  encoi»» 
traba  la  Tangvardia.  Recibido  esto  ariso ,  y  no 
pudiendo  excusar  el  peligro  y  rigor  del  tra'nsito, 
el  Adelantado  prosiguió  su  marcha.  Continuaba 
la  ^ODlisaa  j  sn  furor  so  acrecentaba :  la  mor* 
tavdad  de  la  gente,  que  ya  antes  era  eonsldora- 
llle  por  las  descomodidades  y  fatigas  pasadas^ 
mm  empoad  á  hacer  mayor  con  aquel  frió  cmoL 
Loo  espalólos  al  fin  nías  robustos  /  mas  bien 

vestidos,  y  habituadas  á  la  variedad  de  tempe- 
ramentos ,  podían  resistir  mejor ;  pero  los  mise* 
rabies  indios ,  desnudos  de  abrigo ,  Altos  de  vi- 
gor ,  nacidos  f  aoostmibrados  al  dima  apacible 
y  templado  de  Guatemala  y  Nicaragua  ,  podian 
defenderse  menos  del  rigor  del  temporal ,  f 
cual  perdiendo  la  vista »  cual  los  dedos ,  cnal  las 

manos  y  los  pies  ,  cual  quedándose  enternmonte 
helado ,  todos  en  fax  horriblemente  padecían* 
▲rrimábanse  4  los  pétaseos ,  llamaban  4  ana 
amos  para  que  los  socorriesen ,  durando  aque* 
líos  clamores  lastimeros  hasta  qua  so  les  helaba 
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k  voz ,  y  te  let  heUba  !•  inim.  C^giéltt  ki 

che  asi  ,  y  el  loniienlo  y  el  desmayo  iueion  ma- 
yores, porque  y  á  excepción  de  olgiMUt»  pocas 
tiendas  que  los  mas  aeooiodadoa  y  rioot  UBdi»» 
ron  para  su  abrigo « los  deonas  t«viorM  po» 
íarla  sin  fuego,  sin  defensa,  no  oyéndole  niús 
que  aiaridos,  las  limas  ó  maldiciones*  Oiaios  coa- 
gojosameoie  el  AdclaBUdo »  J  yo  potarooo  do  k 
temeraria  emprofia  qoo  so  aoibieioo  lo  hMm  km^ 
cho  intentar,  temblaba  c!e  que  llegase  el  dit, 
por  ao  ver  el  triste  estrago  quo  su  imaguuician 
le  preseataba.  Vioo  la  lus^  y  oí  ospeelo  dek 
muebedufiibre  de  indios  y  negros  que  amaneeio» 
ron  helados ,  lodo&  sin  orden  ui  consejo «  como 
gente  rola  on  batalla  >  so  rolftan  ciegaaionSe  al 
logar  de  donde  babtan  salido.  Entonces  Alvnro* 
do  desalentado  y  confuso  ,  \  iendo  eu  este  rum- 
bo su  perdición,  corría  de  unos  á  oíros,  dicién* 
dolos  que  el  pasar  aquoUa  siorra  ero  forsoso;  fM 
el  mismo  lirio  babian  do  sufrir  mafehando  adoln** 
te  que  volviéndose  ati  .ss  ;  que  no  fuesen  puMia- 
niines j  y  avansasen  hasta  donde  los  esperaba  la 
vanguardia..  Para  darlos  «asalionto,  bísopreg^ 
nar  que  los  que' qnisiesen  oro ,  lo  tomasenido  hm 

cargas  públicas  ,  con  lal  que  sc  obligaste  a  pa- 
gar SU  quiolJM  al  ilej  ;  pero  los  que  habían  arr<H 
jado  ya  los  metales  preoiosos  qne  Uovibaii  fom 
quedar  «mas  expeditos»  se  mofaban  del  pregón, 
y  estaban  bien  ágenos  de  aprovecharse  deaqne» 
lia  ofoflo^tsn  forjada  pomo  inoportiiiiii  *•  Yaoa 

,  1  Ciitslliaa         i  qaba  pretaatiadoio  so  nifia  ana 


Digitized  by  Google 


FRANCISCO  Pi;¿AAHO. 

Mío  tr*  U#fadft  !•  retefiiariHa  con  CiidcM^  f|Q# 
tto  habla  «ofrMo  mraores  trabajos  en  tu  trCnsU 

ln.  Todos  en  liu  mas  animados  imus  cotí  oiruSp 
T^víaron  á  tomar  el  camino  que  primero ,  y 
bosearoD  la  taKda  de  las  tierras.  Pero  el  dia  era 

mas  áspei  o  que  el  pasado  ,  y  por  c o ij5 lidíente 
lo  agonía  y  ios  desastres  Umbieo  mayores.  LJe- 
gá  yo  ol  frío  á  eoiorpeeor  los  eabalks :  yo  loo 
eapafioles  morian.  Va  sokUdo  robusto  se  bajó  < 
apretar  las  cinchas  de  sii  yegua,  y  ella  y  ^1  que-* 
dorou  helados.  Gomes  el  ensayador  murió  con 
ou  caballo  t  ombarasados  uno  y  otro  con  el  peso 

de  las  muchas  esmeraldas  que  habia  recocido,  y 
qtie  su  codicia  no  le  consintió  arrojar.  £ste ,  ea 
án ,  pagó  la  pena  do  s«  locara ;  pero  la  piedad 
de  Huelmo  nereeia  otro  deslino  t  yo  bastante 
adelantado  oyó  los  grllos  de  su  muger  y  dos  bi- 
ías  doncellas  que  llevaba»  y  acudiendo  á  su  so- 
corro, qniso  mas  bien  qne  salvarse  quedarse  en 
su  compañía  y  perecer  con  ellas,  como  en  efec^ 
lo  pereció.  Entretanto  la  nieve  y  el  viento  arre-- 
cioban  eado  vez  moa:  el  qne  se  distraía  ó  se  pa- 
raba ere  perdido,  el  f|oe  mas  andaba  libraba 
mejor,  todo  se  arrojaba  para  quedar  mas  libres, 
oro»  armas,  ropa«  preseas,  quedaban  esparcidas 
por  la  nievo.  Lo  qne  había  eeslado  tantos  sacri- 
ficios ,  y  avn  por  Tontnra  delitos ;  aquello  por 
lo  que  se  hablan  aventurado  á  los  peligros  y  fa* 
ligas  de  aquel  temerario  víale  ^  so  despreoiaba 

carga  da  oro»  amia      mal  iiora»  ie  diju,  §¿  v€idad§n>  on 


m4o        waÍous  ciunai. 

y  se  aborrecía  como  cosa  TÍl  y  aim  ptrnicío- 
si.  Tau  imperiosas  influyea  sobre  el  homUia 
h  oetMon  y  Mceaidad  del  moaenlo,  FkcM 
en  Rn ,  abatidos ,  y  casi  ^fimtoa  ^  podierw  salir 

de  aquellas  oicves,  y  llegaron  al  pueblo  de  Pasi- 

pa»  eerca  de  Riobamim»  dejándose  en  alcaai- 
M  maertoi  aeheiiU  y  einco  easteDaaos ,  sais 

mugcres  españolas  ,  muchos  negros  ,  dos  mil 
indios ,  el  resio  casi  todo  fuera  de  servicio ,  sin 
las  eabaUoi  mnerlos ,  ka  armas  arrajadas ,  las 
tesoros  abandonados.  Pérdida  inmensa ,  de  fne 
solo  podían  consolar  las  esperanzas  de  encon» 
trarse  con  un  país  rico  y  desembaraaado.  Pero 
estas  asperansas  ae  desvanaeieron  Uen  prontas 

porque  apenas  se  habían  reparado  algún  tanto» 
y  paesto  otra  tos  en  marcha»  cuando  al  Uei^ar 
al  camino  granda  da  los  Ineas  qne  atraTCsaba 
el  pais ,  las  fre^s  huellas  de  cabellas  qne  en« 
centraron  de  improviso ,  les  dieron  á  entender 
que  ya  andaban  por  allí  otros  españoles.  Ultime 
golpe  para  el  amháeiaso  AlTarada ,  ipie  traa  dea» 
astre  tan  grande  ,  empezd  ya  á  temer  con  fmi« 
demento  que ,  descubierto  antes  y  recorrido  el 
pais  por  otras  castdlanas ,  la  era  farsoio  abal- 
donarla 6  eonqnistarla  á  la  fneraa. 

No  se  engañaba  ,  por  cierto  ,  en  su  siniestra 
conjetura.  £1  Mariscal  Almagro,  que  había  sabi» 
de  en  Titeas  por  Gabriel  de  Rojas  los  tnlanlae 
y  marcha  de  Alvarado ,  partió  tan  ligero  coom 
el  rayo  a  contenerle ;  y  reforzando  U  poca  tro- 
pa  que  llevaba  con  alguna  gente  de  San  Miguel 
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de'  Piura,  y  con  el  deatactmenlo  que  traía  Bel« 

alcázar,  á  quien  l)i¿o  al  inst^nUe  \  cerca  de 
SÍ ,  se  siiuó  ea  Riobauiba  y  eavió  ocho  cabaUos 
á  recoDOcer  la  comarca.  Dieron  eslos  corredo- 
res con  Diego  de  Alvarado,  que  para  tomar  tam* 
bien  lengua  y  conocer  la  tici  ra ,  babia  sido  e&«« 
viado  con  boen  golpe  de  gente ,  y  acertó  á  to« 
mar  el  mismo  camino.  Eran  pocos  los  de  Alma« 
gr  o,  y  tuvieron  que  rendirse  p [  i sioiiei  os.  Mas 
tratados  coo  ia  mayor  urbanidad  y  cortesía  por 
IMego  de  Alvarado ,  fueron  conducidos  á  su  ber» 
mano  que  los  acogió  igualmente  bien,  dici^n* 
doie^  que  su  intenciou  no  era  buscar  escánda- 
los «  sino  descnbrir  nnevas  tierras ,  y  servir  en 
ello  al  Rey ,  lí  lo  cual  todos  estaban  obligados. 
Esto  dlclio  ,  los  agasajó  v  rej^aló  noblemente  ,  y 
los  envió  al  Mariscal  con  una  carta  en  que  ma- 
nifestando los  mismos  sentimientos  moderados, 
]e  avisaba  que  iba  á  acercarse  á  Riobamba,  don* 
de  }u  arreglarían  todo  amistosameule  y  á  su  sa<* 
lisfaccton* 

A  esta  carta  contestó  Almagro  eon  tres  eo- 

inision.idos  que  le  envfó  .  en  en  rpn  dos  de  darle 
de  su  parte  la  bienvenida ,  de  mnnírehtarle  el 
sentimiento  que  tenia  por  los  trabafos  padecidos 
en  los  puertos  nevados  :  añadiendo  que  no  du- 
dando de  su  buena  voluntad »  como  tan  leal  ca» 
ballero  «  le  aseguraba  que  la  maj^jr  parte  de 
aquellos  reinos  caía  bajo  la  ¡urisdicoion  de  Don 
Frnncisro  Pl/.arro,  y  que  él  mismo  est¿J^;í  aguar- 
dando de  un  dia  á  otro  los  despacbos  para  go« 

Q 
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keniar  «1  oricate  todo  lo  que  cmim  faera  de  loi 
Umitea  aenaladoa  á  au  amigo.  Con  esta  insiaiia* 

cioo ,  dejada  caer  como  al  descuido,  cerraba  á 
AWarado  laa  puertas  de  allá  al  mtamo  tiempo 
las  de  acá,  y  le  daba  á  entender,  que  asi  co* 

nio  ílrfcíidia  la  j^obernacion  de  i»u  cornjKifjero, 
defendería  tatnbieD  la  que  esperaba  obtener 
para  sí  propio.  Alvarado ,  incierto  j  dndoso  del 
partido  qne  le  convema ,  reapondtd  qoe  eaando 
oatuviebe  cerca  de  iliobamba  enviaría  propíos 
Mensajeros  con  la  contestación  ^  y  prosiguió  sa 
eamino  acia  allá. 

Hasta  aqui  las  comunicaciones  eran  mas  cor- 
teses que  bostiles.  Mas  no  por  eso»  cuando  ja 
loa  campos  comensaron  á  acercarse,  dejaren 
los  dos  partidos  de  hacerse  la  guerra  de  intriga, 
frecuente  siempre  en  las  discordias  ci\ \\e¿,  cuau- 
4o  los  ánimos  no  están  enconados.  Los  reciett 
mnidos  ponderaban  sn  foeraa :  los  de  Almagro 

eOQ  mas  cautela  y  mejor  efecto  ,  les  inslnuabau 
que  las  ricas  provincias  de  aquella  gobernación 
estaban  aun  por  repartir ,  y  que  mas  cuenta  les 
liOnia  entrar  con  ellos  pacíficamente  á  la  distri* 
buciou  ,  que  ir  con  su  general  a  buscar  tierras 
inciertas ,  y  acaso  otros  puertos  de  nie?e  dondn 
acabar  do  perecer  >•  Empexd  también  la  deser* 

t  El  mífOKi.  Al  varado  eo  1»  carta  qne  escribitS  al  Ecnpcra* 
aar  é99¿9  Guafenata  «a  m»yo  dd  «do  tlmraia*  Jáaáais 
•aeou  4a  au  Mpedifioa,  eoiii«aa  qae  taa  dádivaa  f  tfágtai 
áa  Alaaagro  piidíi«roD  tanto  mira  loa  «oros»  fn^ 
quisiera  jHirfirme  4  mi  tomfmtim»  m  kmttém  oaaMa  ktmém 
fas  ms  ségmtnm. 
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cion  :  (le  la  parte  de  Almngi  o  se  pts<i  á  la  de  Al- 
Tarado  el  intérprete  FelipiUo,  y  al  Mariscal  se 
pasó  Antonia'  Picado ,  secrotario  dol  gmorat  de 
Gnalemah.  No  pudo  este  llevarlo  en  paeieneia, 
pues  al  instante  luaudú  salir  el  grueso  de  su' 
gente « tendidas  las  banderas  ^  y  en  son  j  apara* 
to  de  gnorm  se  aeercé  ú  RiobMiba ,  con  tfnÍMio 
de  no  guardar  miramiento  ntngnno ,  y  romper 
las  hostilidades  si  no  le  entregaban  su  secretario. 
Almagro,  que  no  tenia  mas  que  ciento  y  ochenta 
hombres  coatm  onatrociontos  qne  Tenían  sobre 
él  y  no  desmayó  por  eso ,  y  fiado  en  el  valor  y 
resolución  de  su  gente  y  en  los  manejos  secre* 
tos  que  tenia  en  el  campo  enemigo  ,  aguardabn 
á  an  adversario  sin  temor  «  y  anim^a  á  los  su- 
yos con  palabras  de  esfuerzo  y  confianza.  ^ 
Todavía  para  ezousar  en  lo  posible  el  escán*' 
dalo  que  amenasaba »  con  la  autoridad  y  entere^ 
na  de  un  hombre  que  asanda  en  el  pais ,  enirid  ú 
decir  á  Diego  de  Alvarado  que  se  acercaba  con 
la  vanguardia,  que  hiciese  alto^  y  asi  lo  hizo» 
Entoncoi  el  Adelántado  TolTÍd  á  pedir  que  se  lo 
entregas^  su  secretario  Picado ,  pues  era  criado 
sayo.  Picado  es  Ubre  ,  coiuestó  Alni  ií,'ro  ,  y  pue* 
de  irse  ó  quedarse  s  ein  que  nadie  le  haga  faena 
para  eUo.  Y  para  acabar  de  poner  las  formaUda* 
des  de  su  parle ,  asi  aomo  estaba  la  fusticia ,  en- 

y\6  en  seguida  al  alcalde  y  escribano  de  \^  noe- 
Ta  población  de  Hiobamba  ,  que  en  aquellos 
miamos  diai  quiso  ñindar  alti ,  para  alegar  en  to^ 
do  caao  la  primacia  de  posesión»  Eatoa  oomiaio*' 
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mAos  ímímiraii  iuclic»l«»iil«  «1  AddattUio  que 

M  íae*€  á  su  gobernación  de  Guatemala  ,  que 
BO  «iorpete  U  agena,  y  que  de  lo  coairark»  le 
pretetlaban  iodos  loa  daños  j  perjaictos  que  de 
la  coDiienda  se  sígaiescii,  Tú  soy  gobertmdor  x 
Cá^ílM  general  por  el  Htjr  f  replicó  vív-Mneoie 
Üvarodo »  y  p¡mdo  mérmr  y  andar  en  el  Perú 
por  donde  quiera  «O  se  haya  dada  d  oiraam 
gobcrfUtíHOn»  S¿  el  Murucal  tiene  poblada  em  Mia* 
baaAa^  ya  mo  eatíanda  hacerle  perjuicio  ,  ni  pre^ 
Umda  aira^sa,  qaa  iomarpat  midiaara  ia  ^»a 

hubiere  menester  para  mi  aféreko* 

Blandeaba  Alvarado:  ni  su  orgullo,  ni  su 
wnidadv  «i  pttfaiisa  le  podían  defeHder  del 
desfiKetoto  qu^  le  iospiraba  su  propia  aioraaoii. 
Contra  el  parecer  de  todos  había  salido  de  Gua- 
towalo,  coAlfa  el  pareoer  de  todos  cantaba  en  el 
Perés  Vefa  á  los  auyoi  wcierlos»  divididos  oo  - 
opliiion  ,  y  muy  peco  gaoosos  de  pelear  <  «iea* 
tras  que  lo»  coolrarios  éc  mostraban  nniinosos, 
inflosiUee,  ain  dar  la  osas  0i¿i»ma  señal  de  Qa- 
qaesa.  Cedtd  poes ,  y  oon  los  efiniaioiiados  do 
Almagro  envió  dos  capitanes  suyos,  para  qiie 
cottCereQoiasen  cou  él ,  y  Iratasea  de  concierto. 
De  aquí  resuUé.la  víala  entre  los  dos  generales 
que  $e  apalabrd  para  el  dio  siguióme  ,  y  so  veri* 
ÍÍ4UÍ  ea  RiobaHiba  ,  á  donde  pasó  el  Adelauiado 
acoQip^ado  de  unos  pocos  caballos. 

Aoetbiélo  oMIariaoal  eoii  toda  oi^eeio  do 
honor  v  cortesía  ;  y  luego  que  esluvieroo  oo 
pro^eooia  uao  de  oUo  lubU  ^iiooro  AÍ¥ara«ia; 


mPJblíC04 j-á'í^o y  son  en  las  indias  los  grmndes 
SÉri4tia¿  ^*iémg9  kt€ho0  d  im  carona  ,  y  pá^ 
hUeoi  también  las  mercedes  y  hmoree  qme  ha 
recibido  del  rey.  Gobernador  y  capiian  general 
sk  mM  reina  ian  grande  jr  ricocom/b  Ouatematoi 
fmdíera  cútkeniarma  con  aeiú  >  y  reposar  en  tan 
gran  dignidad  y  eonfinnwéá  *  pero  ei  ocio  dice 
mal  con  la  profesión  de  un  soldado  que  ha  ira- 
bajado  y  servido  toda  su  tnda » y  se  kalta  toda* 
ota  en  edad  des  trmba/ar.  Me  tfkerUo  ^  pues ;  ma* 

recer  mas  honra  de  mi  Iley ,  y  mas  celebridad 
en  el  mundo*  Habilitado  por  S,  M*  para  descaí 
hfér  por  mar  9  dejé  el  designio  que  tenia  Aeto^ 
mar  mi  rumbo  "d  lae  iflas^  del  poniente ,  llevado 
de  la  Jama  que  corría  de  las  riquezas  de  estas 
tierras  del  eur^  Arribé  ^  me  interné  en  ellas'^ 
no  creyendo  ifne  esoeek^  bofo  loe  Unüttss  dM 

gobernador  Don  Francisco  Pitorro,  Mas  pues 
Dios  lo  ha  dispuesto  de  otro  modo ,  y  la  Herrm^ 
eegmm  #00  »  esté  ya  oeapaéa ,  ptfr  mi  parte  ,  stñe¥ 
§§arieeal^  no  eo  édrd  escándsUo  ninguno  eti  e^ 

fd  el  rey  S'erd  deservido,^'*  Almagro  en  pocas 
raxones*  stgim  su  índole  y  sa  coslumbre, 
há  iMtho  Stt  pr«^tio  á\eie/ñáor^  ttb  Mih 
creido  jamas  otra  resolución  en  tan  honrado 
caballero.  En  eslo  llegaron  Eelalcazar  y  otros 
principales  capitanes  de  Almagro,  y  besaron  laii 
manas  al  Adelaotado  $  !•  mismo  bíaieroii  loa  do 
este  con  Almagro,  y  iodo  se  volvió  cortesías^ 
amistades  y  ofrecimientos  urbanos  y  caballero- 

aos.  Pareció  timbioa  «Ut  Airtonto  Picado ,  j  M 
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pM«r«l  la  ]p«r4m<  t  del  víubo  méiú  que  Am* 

terete  FelipUlo»  que  iÍM  resubkeido  «aU 
l^racia  del  Mariscal. 

Xi:«lé«#  iue§o  cUi  eoMierto  que  ddbÚL  tp- 
pira  ^^oa  (ada  qaadafa  «Uamda»  j^a^ 
diñado  el  Hcenoiado  Caldera  ,  Lope  Idlaqaez ,  y 
otros  caballeros,  priiicipaies  de  uno  y  olro  ban- 
do ,  se  acordó  qoe  el  Adahmiado  aa.  aparta  se  de 
aipial  daaoubrioliaiito  y  cotmaiatey  j  deíadala 
gente  y  los  navios  en  el  Perú ,  se  volvieae  á 
í^uatemal^  p  abonándole  cien  mil  pesos  de  oro 
por  ios  gaaloa  qae  kabia  haaho ,  y  e»  precio  y 
^«  paga  da  U  armada- >•  Da  lodosa biao  pdUieay 
^^^íbimal  escritura  ;  y  aunque  de  seme'iante  (ran- 
f  acción  pudiese  peaar^  algunos  de  ios  ge  íes  dd 
a|4rctto  da  Al? arada  t^^M  pardtaia  por  el  nutiao 
^aclio  al  grado 'qaa^JUovabaa  a»  él,  la  oiayaff 

parle  de  1<>^  soldados  se  alegraron  ,  porque  da 
^ueimiido  se  eviiab»  uaa  guerra  civil  y  queda- 
4)aK  aji  itarra  riaa.  Aii  aa  lo  «anUaatd  a«  fena- 
aal.  aoando  aa  datpidid  da  elloi ,  afiodiaada  aaa 

ta  nía  gríicia  coiiiu  cortesanía  ,  que  nuda  per- 
¿íap^^sM^.^ola  su  persona  ,  y  que  púas. ganabas 
«■nía  M  k .dal  aaior  Mariaaali  las  rogaka  qai 

•      •      -é  ■ 

Hwcra  dice  que  fumn  iin  mil  pcsoi^  v\  preño  ra 
que  se  njust^i  U  armada  ;  pero  U  «entura  de  vtuU  que  Ue 
ttóido  preseotet  «oto  reta  lo»  cíeo  mil.  Este  documeoio  it 
ma9§ÍÍt9m  8Mlía«»^<^it»  (aonbr*  pwiv á  la peUtciM 
provecta  da  «i.  B|obaaiba  )  eo  »d  de  da  tS$^  •  ^  ^at 

auforl/.vlo  por  cí  escribano  Die^o  de  la  Pre»a.  Por  aquí  ü 
Te  qne  el  fr<íf*¡fo  ,|.-  ^Ivnrado  d«de  Purrto  viejo  hasta  Qtf* 
duro,  d«A(U  liuct     ntyaa  ||lM||.0uyr.«itlfaiio«g«i|»» 
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Ib  reeonocusen  gutlosamentc  por  «iteandUic^ 
de*  «uyo  ^«lor  j  liberaUdail  esUifta  segur*  ^«a 

aiempre  se  híillarian  inuy  salLsícchos.  Esta  nohle 
confiaua  fue  realizada  y  auo  excedida  por  el 
gtnaroia  caraclar  de  Almagro*  Los  oficialea-M 
AiManlado  se  fueron  preaeiitaii4o  á'OÍt^ 
ccrlc  sos  res])etos  y  á  darle  su  ojíediencia.  Él 
los  recibía  coa  Unta  afabilidad  y  a gaaajü^ /.y  Joa 
metió  después  tan  deoiro  de  su  esllmaeiopL  ^ 
confianza  ,  que  yerdaderamenle  los  hizo  suyos, 
no  solo  durante  la  vida ,  sino  has&a  después  de 
k  muertes  pudiéndose  tal  vea  asegitiíÉc  que  eM« 
gran  séquito  y  eorte  de  tantos  caballerea *eoa 

que  se  \  ló  de  allí  en  adelante  Almagro  ,  fue  por 
las  pretcnsiones  deamedidaa  que  en  él  produio^ 
7  per  k  eoTidia  que  causa  en  sus  riYaka  i  oca» 
skm  moy  principal  de  los  males  que  despees  s<^ 
brevinieron »  y  en  que  al  &n  se  perdiei  ou  cau* 
diUo  y  capitanes 

.  Loa  dos  generales  enviaron  amo  de  está 
concierto  al  gobernador,  que  recibió  á  los  men- 
sajeros con  grandes  demostraciones  de  alegría* 
y  les  dió  ricas  preseas  en  albricias»  Almagro» 
astea  ée  Tolver  á  las  proyincias  de  arriba  ^  de\é 
dé  gobernador  en  su  lugar  para  las  de  ahajo  á 
Sebastian  de  üelakaawr ,  con  quien  ^  quedó 

I  Alraracto  lo  preiíentía  a^í  mando  fn  *.u  carta  al  Emp«»» 
rador  deria  ,  hablando  de  la  gente  que  el  dejaba  al  Mariscal: 
con  la  cual  se  fm  mudado  la  condición  de  jélniagro  d/^  talma^ 
ñera  p  qtte  temo  qne  la  llegada  de  ffemando  Piianv  con  los 
despachos ,  que  diz  (¡ue  trae  de  V,  A/.,  no  M  p^rU  ¡Jara  que 

^ttir4  éUagmjra  alguna  groM:  JItmdim f9rdnd§  m /i¿ife  tiié. 
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buena  parte  de  la  geala  de  Alvarado  ,  y  1« 
áréem  4e  que  la  pebUcíon  coroeiiMda  en  Eic^- 
iwmbr  te  ■  ireiifidMe  á  los  «poieatet  <|ae  tema 
los  lucas  en  el  Quito.  EnvW  on  ciptlan  pira  que 
j^aibUse  CQ  Puerto  viejo ,  á  fia  de  evitar  ios  mi- 
lef  qoe  seKea  baeer  en  U  tierre  tos  reciea  Heg«* 
iet  %l  Perú ;  y*  voelle^  i  ñtm  Miguel  de  Ko» 
een  AWrarado  ,  pasaron  de  allí  al  valle  de  CVi- 
no;  *donde  (\e\á  á  Miguel  Estete  para  que  pro- 
ctutt^ie  á  fiied«#«  le  peblecien  ípá^-  despuei  te 
Jleai4  TrflfUb».  Ordetiedea^estes  e^oees,  el  Merb» 
cal  y  el  Aiotolit&tado  prosi^uierrvn  sti  camÍDo  bas- 
te pAcliaoanMke ,  donde  á  la  sa¿ou  se  hallaba  Pi- 
ftetare*  FuerM  grendet  les'comediaiieiilos  y  cor» 
tesfM  cpie  pÉÉtroB  entre  Io«  tres ;  «I  biea  no  M- 

taron  malsines  que  qiiisieroii  inducir  sospechas 
en  el  immo  del  gobernador  ,  avisáodoje  que  mi- 
rete*  por  é{\  parqne  Almeno  y  Alvtredi»  Tcviafa 
moy  cenfermes  en  trabajar  para  qait»rfe  el  90^ 
blefn5  y  des  autorizarle.  »Stipo  él  etííoiiccs  dar 
le  ivrogida  que  mereció  tan  absurda  sugestión, 
roettrtJ^  cM  éigeidid  y 4i0iireiiet  le»  enutatqiie 
le  dW  Alvaredo  ;  y  It  retante endeeien  qee  le 
hizo  de  sus  oficiales  y  soldados  ,  prometió  hacer 
tanto  en  tu  favor ,  que  as4  él  come  eélot  tuvie- 
f en  loftr  4e  queder  enCeremenle  setkifiMbos. 
Juntos  fueron  después  i  ver  el  gran  templo  de 
aquel  valle,  donJc  Alvarado  pudo  por  los  cla« 
Tos  y  vestigios  que  ana  quedaban  en  Jet  pare- 
des, considerar  la  riqueza  que  le  adornó  en  otro 
tiempo.  .De  elUá  pooe  llegó  Hernando  de  Soto# 
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encargado  da  traer  hys  cien  mil  pei^s  pam  Al- 
iraraáii^  el  cual  se  despidió  deí  Perú ,  rico  á  U 
verdad  con  ac|uel  eror  y  ooo  los  .magníficos  pre* 
#mt«0  qftte  el  gebemdor  y  M«ri»ee He  hicieron, 

pero  solo,  sin  ejército,  sin  armarla,  y  puí^He 
fainbiee  decirse  que  «sin  honra.  La  eiLpedicion 
é'  lar  Tardad  ne  tvre  el  éxito  tan  desastrado  eo* 
mo  SQ  dktacnerdb  j  temeridad  prometían  r  pero 
é\  habla  saÜdo  de  Guatemala  con  ei  atuendo  y 
•rroganeia  de  un  gran  conquistador ,  y  Tolria 
eerfado  de  eajenes  de  oro  y  plata ,  á  maner* 

de  ínercader  ». 

Esto  pasaba  á  fines  dei  ano  de  1534  y  prioct* 
pio9'  del  aíguieete ,  en  qeo  Pñ^rro  se  oenpabn 
en  reeoneeer  los  diferentes  poiiiof  de  aqoelht 
comarca,  propios  para  asentar  una  ciudad  que 
foeaa  la  capital  del- noevo  imperio.  £1  valle  de 
Liinae  6  de  Himae  (que  estee  des  noubres  )# 
dan  los  escritores)  le  ofi  ccia  todas  Ins  comodi- 
dades que  podía  desear  para  este  fin  :  posición 
eenlral  en  lae  peorinebi ,  proximidad  á  la  mar; 
•Mvjdad  de  eltma ,  fertiltdad  y  amenidad  de  teiw 
reiiO,  cüiiiüdidad  de  un  buen  puerto.  Reüolvíd 
pae»»  £jar  allí  el  gvaade  eslahlecimiealo  que 

t  í^ta  relacínn  'Ir  h  ("tp^dicíoo  AWirado  r'.t.i  «nmcla 
prÍ£ii'4»íiiineutc  de  Herrera:  Ja»  ícrh»«i  y  af«tina5  nrrunit  iii» 
€»••  bM  tomAdo  de  la«  carUt  inédiUá  de  AUtrado;  que 
«i  lo  éaiaa  pM  qoe  potdt  ter  atit  so  ivperfeeta  y  partiat 
natratioDt  te  ^oaet  ao  tira  i  etrs  eosa  qot  á  diaoiil|)arie  á 
m\wmm  á  «esta^  let  4ut  ilambridofa»  M  P«f«.  Cep^í  da 
ettat  carias  exiue  eo  It  copiosa  y  «sqaisiia  aolaedoa  del"  So» 
Éor  Don  Aatoaéo  Ugalaa* 


proyeciabft ,  y  eligió  un  sitio  á  dos  legius  corta 
dbl  mir,  y  cuatro  áñ  Fapliagi— c  ^  jmW  á  mm 
ri» »  ao  granda ,  paro»  freae»  y-  dalioioao^  Em 

venir  allí  á  los  pobladores  de  Xaui a ,  repartió 
los  solares,  y  celebró  Ja  solamoidad  de  la  fttt* 
dadioii  con  lodaa  las  ea  rcaaoniaa  ccoaittflaiMrMciaiL 
i8  d«j  en  18  de  enero  de  i5S5  *.  Púsole  el  nombre  de 
los  fi.eyeSy  acaso  porque  en  su  festiyidad  andaba 
buscando  y  eacoftird  al  fin  el  pmCo  eft  qot 
babia  de  fundarla.  Pero  el  nombre  ^ne  leaion 
el  vnlle  y  rio  eu  que  se  sentó,  ha  prevalecido  so- 
bre el  primero  ;  y  la  capital  del  Perá  eapMol  na 
tiene  ya  otro  dietado  que  al  del.ina« 

Marchó  en  ¿e^uida  al  valle  de  Chimo  á  exa- 
minar U  población  que  aUi  bahía  proyectado.ei 
llariacal  Almagro  á  U  ▼neita  de  an  última  exp^ 
dicion ,  j  de  que  quedó  encargado  Mifpael  Bato* 
te  ;  y  como  hsUase  muy  de  su  gusto  eJ  sitio  ele* 
gUo ,  aprobé  j  conBrmé  cnanto  se  había  hetAo, 
f  en  obse«|ttio'3r  bonor  de  su  patria  lo  dWd 
nombre  de  Trujino.  Allí  se  ocupó  tamUipTí  eo 
orreglar  el  estado  de  aquellas  provincias;  con* 
firmó  en  so  cargo  á  Sebastian  do  Belaleaiar, 
partid  la  tierra ,  se  gan4  la  aRcíov  de  tódoo  lea 
vecinos  de  ella  ,  y  procuró  con  medios  suaves 
atraer  de  paa  á  los  indios.  Bien  sabia  él  nsar  es- 

z    A  lo*  aus  ha  engasado  «1  omshrc  de  io»  ReTCi|p«^»le  á 

la  uucva  ciurlad  ,  para  deducir  Ht»  rilo  qnf  ÍMf  fiín4»<!a  el  S 
de  enero.  Ko  <  !  t^'^fr»  ^f»  *imie  al  P  ílirnabe  ,  ea 

>u  Ubro  de  la  tund'jcttia  tíe  Lima  tija  \a.  fecha  en  «^i  dia  tl( 
4e  enera:  la  autoridad  de  e«crilar  eUa  y  «tra*  comí 
M  ana?»  mando  te  irrecoiable.  . 
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tas  art€S  ciiando  quería  ,  y  mas  entonces  que, 
TÍe}0  y  cascado ,  mttOM  á  propóúia  puf^  ^>  ^^si* 
1m4^#  «elm»  é  impetiuisos  Y  gutlaba  con  prcffe* 
renda  de  entender  en  fundar  pueblos,  hacer 
repiMTlimientoS',  dar  leyps »  distribuir  mercedei^ 
mm  «ma»,  -hacer  vid»  de  príncipe ,  obíel4>  á  qwe 
M  bebían  dirigida  toddi  nos  trabajoi  y  euemi* 
faerzos  desde  que  su  ambiriun  .se  despertó.  Asi 
puede  llamarse  esta  (¿poca  una  de  las  mas  aíor* 
tuandaft  <le  su  TÍde  ,  si  se  ha  -de  añedir  le  fertime 
por  la  eesUeion  satisfecha  :  puede  llamarse  tam- 
bién quÍ2á  la  mas  gloriosa  en  realidad  ^  siend# 
cierto  fue  vale  mil»  la  iame  que  se  gene  en  om* 
eerver  y  edifieer ,  que  le  que  te  edqoiere  en 

destruir.  Pero  este  período  duró  poco  ,  y  ya  las 
semillas  de  la -discordia  civil  se  iban  á  sembrar 
«D  loe  líninm ,  pera  producir  le  ponaofie  qtt# 
eeosd  despaee  testes  estragos.  '  ' 

Hallábase  aun  en  TrujiUo,  cuando  aparecid 
allí  un  UI02O  desoenoeido  que  diio  treer  les  pvo» 
Tisiones  reeles  para  que. Don  Diego  de  Ahttegre 
fuese  gobernador  desde  Chincha  en  adelante. 
Oida  que  fue  esta  noticia  por  Diego  de  Agüero^ 
mo  de  lof  eepitenes  que  bebían  servido  ceií 
Almegrb  en  le  ezpedicbn  del  Quito,  toIó  el 
instante  a  ganarse  las  albricias  de  la  noticia  ,  y 
elceoitó  á  Almagro  iunio  á  la  puente  de  Aban^ 
eey ,  cerce  del-  Cneco ;  y  iok  lenér  ni  orden  ni 
comisión  para  ello,  le  dio  la  noticia  y  ci  pnra» 
bien  de  parte  de  Don  Francisco  Pizarro.  A  es* 
^  contesté  Almagro  con  sn  bnene  b  ecostuns* 


brada  ,  que  le  agradrcia  el  trabajo  qme  $c  f¿ahm 
tomado  t  y  í^nia  en  mucho  la.  merced  ^t€9Í  J^f 
ie  hi&nat  y  m  koigakm  dmmlht^  poirqmmtimmém 
M  mUr0m  m  ¡m  tkrrm^Mm^ly  sm  tmtpmM&ro  km» 
biun  ganado :  pero  que  en  Ío  demás  tan  gob^rmA" 
ábr  era  él  comú  Don  Framcisco  Pámrro  ^  pmm 
wmuíítlm  h  fue  qmrUu  Aló  cu  ieguMk  á  AgOM 
en  albricias  por  valor  de  siete  mil  pesos  ,  t  eoa- 
tiouó  6U  viaje  al  Cuíco.  Iba  á  residir  aliácea 
yodere»  emptípf  de  sueoaip«Bero,'para  trntrnt 
é.jm  nombre  el  «asdode  aquellet  perftee,  f  6* 

cuitad  de  descubrir  por  sí  ó  por  otros  ¿cía  la 
que  llamaban  Cbiriguana ,  al  medio  día ,  car* 
f  íettdQ  lo#  gMles  por  mlad^  Acompeíülwale  ke 
dos  hormanos  de  AUeredo  f  domae  pruie^elss 

oficíales  de  aquel  cy'tvc\lo  qtic  se  lijbian  pnet* 
lo  ea  sus  mauos«  xiiraudo  toda  suíorlimaca 
•tt  amblad  j  en  sos  ofertes.  I^ora  eiloi^  por  ee» 
sigiiíeiiie «  ere  len  grate  como  pare  di  e^aelb 
íioLjria  ,  pues  le  veían  ya  cou  poiler  y  autori- 
dad para  i'ealUar  sus  promesas*  Liego  al  Col- 
eo »  AaO  reeibido  .eoa  todo  konor  y  respeto  per 
Heraaiido  de  Soto  i  los  dos  Pitorros  Juao  J 
GoQzalu  f  y  demás  gente  principal  que  ííÜi  ha- 
bía. Y  como  á  poco  tiempo  se  le  pi*esentó  aquel 
mo«o  eott  un  solo  4rasledo  de  les  provuioiisi» 
pues  las  originales  las  tra/e  Hemaifedo  Piiarro^sl 
mal  acou^ejiido  Mariscal  se  desvaueciú  de  modo, 
que  no  quiso  usar  do  los  poderes  que  UeTaba<ls 
su  eompa&ero«  porcino  «o  estando  el  Cusco  4eo- 
Uo  de  la  primera  gobernación^  y  si  de  la  so* 


Digitized  by  Google 


gundA  que  se  le  couferí^  á  éi,  fuera  meMSCftbar 
itt  «ttioridad ,  citando  jm  sua  paderea  emanaban 
del  Rey  fnismo. 

Wo  dudaba  eutonces  el  gobernador  qrie  el 
Cuzco  raía  fuera  de  los  límites  de  su  mando. 
Dolióle  ain  embargo  perder  de  aquel  modo  la 
mas  rica  )oya  de  su  conquista  ,  y  mucho  mas  no 
liaber  repartido  la  tierra  ,  y  rev  que  otro  babia 
de  llevar  la  gloria  y  las  ventajas  de  lal  bene« 
ficto.  Aconsejado ,  pues ,  de  amigos  mas  intere- 

sadns  por  él  que  por  el  Mariscal,  y  todavía  m.-is 
knpeltdo  de  su  propia  ambición  y  ¡inlielo  de  man* 
do,  revocd  los  poderes  que  babia  dado  á  sn  conn 
pañero,  poniendo  por  prelesfo  en  laa  cartas  que 
escribió  ,  así  a'  él  como  á  la  ciudad  ,  que  lo  bacía 
eon  el  fin  de  que  asi  quedase  el  Mariscal  mas  des* 
enbaniBado  para  sus  descubrimientos «  y  tam« 
bien  porque  en  el  Cdso  de  que  llegasen  las  pro- 
visiones del  rey  en  la  forma  que  sonaban,  no  era 
bien  que  le  encontrasen  gobernando  con  pode* 
res  suyos.  Los  poderes  para  gobernar  se  envia- 
ron á  Juan  Pizarro,  pero  con  expresa  orden  de 
que  era  para  el  solo  caso  en  que  Almagro  qui« 
aiese  usar  de  los  que  llevaba  suyos;  porque  si  no 
se  aprovechaba  dr  ellü¿  debía  seguir  con  el  iuau« 
do  Hernando  de  Solo »  que  á  la  sazón  le  ejercía. 
Con  este  despacbo  envió  á  toda  priesa  á  un  M el* 
chor  Verdugo  ,  y  él  se  puso  en  camino  para  Li-» 
ma.  Verdugo  llegó  al  Cuzco  mucbo  después  que 
el  Mariscal;  á  quien  no  bubo  qne  notí6car  nade^ 
porque  no  bacia  enao  de  loa  poderes  que  cl  gif 
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beniaikr  le  habic  d«do  ;  j  se  (rHaba  ya  en  par- 
ticular, y  hablaba  ,  dispouia  y  prometia,  como  si 
lo  faera  en  realidad  de  aquella  tierra.  Ofeadié* 
vonie  los  dos  Pisarros  de  ello ,  la  eiodad  se  firi- 
diü  eu  bandos,  el  mayor  número  scg^uia  ¿í  los 
des  hermanos ;  pero  los  principales  y  mejores, 
eansados  de  su  orpiUo  y  sa  solmbia ,  se  mGlÍDa<> 
baii  al  Mariseal.  Fneron  y Tmieroii  quejas  y  clrn» 
mes  de  una  parte  á  otra »  las  pasiones  se  müa- 
marón  ,  y  hubo  dia  en  que  salieron  los  doa  ban» 
dos  á  la  plaza,  ya  easi  eehando  manoá  las  armas 
y  dispuestos  á  verter  la  sangre  española.  La  pru- 
dencia y  entereza  de  Soto  ^  unidas  á  la  modera*- 
etOQ  de  Almagro  t  pudieron  entóneos  eontener 
•I  esctfildalo ,  aquietándose  eon  la  proTÍdencia 
que  Soto  tomo  de  que  los  Pizarros  y  sus  priuci- 
pales  amigos  tuviesen  sus  casas  por  cárcel «  y  el 
Mariscal  guardase  la  suya^  para  que  ks  olma 

obedeciesen  mejor. 

Llegó  la  noticia  de  estos  alborotos  á  Lima ,  y 
llegd  eon  la  exageración  que  las  nalas  nvevas 
llevan  desde  lejos  cuando  Tan  contadas  por  la 
vos  de  las  pasiones.  Pizarro ,  juzgando  en  pdi- 
gro  la  Tida  de  SUS  bermanos^  determinó  «r  si 
Guaco  al  instante ,  y  se  Hevd  consigo  al  licm« 
ciado  Caldera,  y  á  Antonio  Picado  ,  á  quieo  hj- 
bta  hecho  su  secretario.  £n  el  camino  tuvo  áiSa* 
rentes  avisos;  porque  recibió  el  mensage  qna  lo 
llevaba  Luts  Hoscoso  de  parte  de  Almagro ,  en 
que  le  daba  cuenta  de  lo  que  había  pasado  »  y 
.  después  una  carta  de  un  Carrasco  en  que  lo  da- 
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da  qm  §e  diese  prieae  si  qaeria  Ter  á  tm  her* 
manos  iriTes.  Él  se  alteró,  llamó  á  MiMcoto  y  le 

reconvino  por  5u  ialía  de  verdad  ;  mas  insistien- 
do el  oiro  en  que  la  caria  mentía  ,  envió  coa  él 
á  Anlenio  Pieado,  para  que  le  mMrmasen  coa 

ccxíe¿a  del  estadü  de  las  cosas;  y  sabiendo  por 
ellos  que  todo  estaba  quieto ,  prosiguió  su  cami- 
no y  llegó  al  Cttaeo*  No  consinlló  que  se  le  bi* 
eieae  recibimíeiito  ninguno ,  y  se  fue  derecho  á 
la  iglesia  ,  donde  al  instante  le  fue  i  ver  el  Ma* 
ñaeaL  Abrazáronse  con  lágrimas,  y  loego  pro- 
rompió  Piaarrof  Mirad  tomo  m¿  hacéis  venir  por 
esos  caminos  s  ^ifi  cama  y  sin  tienda,  comiendo 
solo  maíz.  ¿Dónde  estaba  vuestro  juicio^  que^  ha- 
hiendo  ¡o  qm  hay  de  por  medio »  os  ponéis  en  f 
les  reyerkueon  mis  hermanos?  ¿No  les  tengo  jo 
mandado  que  os  respeten  como  d  mí  mismo  ?  -  No 
ara  neeesarin  esa  prisa,  conlextó  Áhnagro  >  pues 
qnejro  os  he  informado  al  insiania  de  todo  lo  qna 
ha  pasado  t  d  tiempo  estáis  y  lo  sabréis.  V uestros 
hermanos  han  mirado  mal  en  este  COSO  ^  y  no  han 
podido  disimular  eí  pesar  que  lee  eansan  toe  Aoü- 
ras  que  el  rey  me  ha  hecho.  Llegó  en  aquel  pun- 
to Hernando  de  Soto  acampanado  de  mucbos 
eaballem  á  darle  la  bien  venida ;  y  loego  qoo 
ostovo  en  so  posada,  reprendió  mncbo  ó  sos 
hermanos ,  y  ellos  se  disculpaban  diciendo ,  que 
ya  el  Mariscal  se  lonia  por  gobernador  del  Coa* 
eo  9  y  trataba  de  repartir  la  tierra  entro  sns  am¡* 
gos,  y        ellos  en  tal  caso  no  habían  liecho  mas 
que  lo  que  convenia  á  su  honra  y  servicio. 
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El  porte  del  gobernador  en  este  peto  no  des- 

decía  de  U  ami>iaii  antigua,  ni  del  decoro  que 
se  debU  á  »i  mismo  jr  á  su  antiguo  compañeros 
no  asi  el  del  Mariscal^  á  quien  Terdaderameote 
no  se  puede  excusar  de  inconsKiei  í*cíoíi  v  l'ge- 
resa«  T  sobre  lorio  de  falla  de  míraNÚeato  á  los 
respetos  que  debía  á  su  gobernador  j  su  aaw|^ 
Sin  embargo  ,  como  los  tfnimos  no  eslelmn  l9ñm* 
vía  enconados  con  ningún  agravio  positivo ,  y 
acaso  mas  bien  por  creer  cade  uno  que  la  prese 
que  se  disputaban  vendría  á  su  poder  sin  nuevos 
escaridnlos  ni  ciiflculí <i (Íos  ,  dieron  fncíímenle  oí- 
dos á  las  f^esiiones  de  coucilíactoa  que  el  iicen* 
ciado  Caldera  y  otros  mediadores  interpOMeroai 
"iu^dey  amistad  y  compañía  de  los  dos  capitanes  se 
i515.  volvi6  á  renovar  yconfinnar  en  ios  altares.  Cele* 
^'^  bróse ,  pues,  le  mise  deiente  de  ellos,  pertidee 
le  bestia  entre  los  dos ,  y  se  enedieron  todos  los 
¡tiraniento!»  y  solemnidades  que  al  religioso  acto 
convenían.  Voláronle  uno  y  otro,  si  íaitabaa  ó  Je 
sinceridad  y  btieoa  fe  en  el  trato,  á  la  coneor« 
vucioQ  y  niAnlenlinicnto  de  su  amistad  y  compon 

t   Afti  Mt4  la  IWN  ce  Mealetieas^  ip»|Ms  m  U  wbrien 

r«tp  ano  la  t>ereroonM  y  U  r.ittcordiii  «  la  IrSfi:  lltrcera 
|t<iMf»  t.imhi"n  los  a^^írIí^>^  d*»  ella  :  saa  cindK  ▼  nin^í"'!"  t!  r»© 
rtiacion  expresa  á  I»  r^u^a  TnmeíiMf^  de  a(]ui;IU  prjtnerji  <Ji- 
»cij?*»on  .  í\ne  trn  la  pt  rt* m  i  »  u  H'  l  Lu/co.  Fs  vrr.U»\  que 
provi<»iiKi»  :n  r*»al*"»  no  ltíl»Mt<  licuado  tiiü<ivú  :  pfri>¿bik  pare* 
cim  oaCurat  prever  f  prpcavrr  i'l  cai^  pira  euaoiio  Ik^aiaf 
L<M  dos  anlaalilMO  pir  tffaar  an  su  goWaacioa  la  eapiul  M 
Peré  »  ▼  rato  sa  i>lv¡«la  eateraiof  ata  «o  la  coorordia ,  b  ««a| 
pWt9  Ba«  nna  reaa«aHoii  «le  romf^afifa  e^mnlIU  1*0  SO 

amgla  paftitioo  49  Mi4e  y  ila  fgolbkfm» 
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ñ{m ,  y  á  la  repariicioa  igoal  de  lot  proTadioi^ 
á  lodos  lo9  males  que  deben  sobrOTenír  en  este 
BQuiida  y  en  el  otro  á  los  perjuros  ;  esto  es  ,  per* 
dicion  de  hacienda  y  de  honra »  perdición  de  tí* 
da»  y  perdición  de  alma.  Por  honor  á  la  religioa 
de  loh  áüi>  me  inclinaría  yo  á  creer,  a  pesar  de 
las  sospechas  que  en  esta  ocasión  mauiñeslan 
loa  historiadores  ,  quo  uno  y  otro  procedían  do 
buena  fé  ,  y  que  tenían  i(niino  de  cumplir  lo  que 
entonces  ofrecían.  Es  cosa  deplorable  por  cierto 
que  promesas  tan  aanlas »  y  aoiisiad  tantas  ve* 
cea  confirmada  y  jurada ,  se  rompiese  despuea 
de  un  modo  tan  sangriento  y  cruel.  Pero  cslos 
actos  religiosos  si  infunden  respeto  y  TcneracioA 
en  el  momento  en  que  se  celebran ,  no  acabam 
por  eso  con  los  intereaes  ni  con  las  pasiones :  et 
corazón  queda  el  mismo,  y  á  menor  ocasión 
ae  escapa  otra  vez  como  primero «  sin  que  pue- 
da aeuaáraele  de  falso  y  de  aacrflego »  aunque 

con  razón  se  le  lache  de  perjuro. 

Publicóse  después  la  jornada  del  Mariscal  pa« 
n  Chile:  prefirió  él  para  su  viaje  esta  direcciottp 
asi  por  las  riqueaas  que  le  decían  había  en  aqno- 
lias  provincias  ,  como  por  caer  en  los  términos 
de  la  gobernación  que  aguardaba.  Alistáronse 
para  seguirle  todos  los  aventureros  qae  no  ha- 
bían hecho  todavía  su  fortuna  ,  y  aun  algunos 
que  la  teuian,  en  la  confianza  de  mejorarla  coa 
4h  Su  amable  trato «  y  su  liberalidad  sin  Umitea » 
le  ganaban  todos  los  corasonea ,  de  manera  que 
apenas  había  quiea  no  le  quisiese  seguir.  Ciento 


a 58         bspaSoles  celebres. 
j  óchenla  cargai  de  plata  j  reinle  de  oro  «alie* 
ron  de  su  casa  para  repartirla  entre  los  capita* 

nes  que  no  tenían  conque  equiparse,  sin  recibir 
por  ello  mas  obligaciones  j  que  U  de  pagarlo  de 
lo  que  ganasen  en  la  tierra  á  donde  iban ;  j  ew 
los  que  quisieron  de  sa  Toinntad  haea<laa«  que 
muchos  ni  aun  de  aquel  modo  se  ohligaton  >.  Es- 
ta profusión  mas  que  real  con  que  se  preparaHm 
á  su  Tiaje ,  le  qmti  los  medioa  que  neeesilel»e 
para  sus  proyectos  en  Castilla.  Trataba  de  cm^ 
sar  a'  su  Itiju  don  Uiego  con  una  bija  de  un  con- 
.  aefero  de  IndÍHS,  y  también  de  comprar  algvM 
.  renta  en  España.  Pidió  para  eaio  á  so  eooipe- 
ñero  que  le  mandase  dar  cien  mil  pesos  de  su 
recámara ,  y  Pi¿arro  se  los  ofreció  gustoso.  Des- 
embaraaado  de  este  cnidadop  áió  priaa  á  la  esr 
pedición,  nombrd  por  sn  teniente  general  á  Kú^ 
drígo  Orgoñez,  hizo  marcbar  muy  delante  de  si 
á  Paullo  Tppa,  uu  indio  principal,  de  ^uieo  se 
bablartf  después,  hermano  del  Inca  Mango,  j  «1 
•TUehomad  snmo  sacerdote  >  aeompaftadea  de 

tres  castellanos  pai  a  que  le  preparasen  y  allj- 
nasen  los  ánimos  de  los  naturales  ^  y  dando  lea 
Instmcciones  oportonaa  á  loa  eapUann»  que  de« 

T  Ct!rnt-ín*c  mijchfn  ejí»rapl?ire<  de  f^ta  i^pnrro^iJa J  :  te- 
nia uu  rl)i  jiiiito  a  tí  una  rarga  de  anillos,  y  un  Juan  cié  Lr« 
pe  le  pidiu  uuu:  Toma  ,  le  re«{>OQdió  Aiiii«gro«  los  que  tt 
quepan  en  Uu  dos  mam»;  y  sabieudo  detpaes  qoe  en  ca&ado, 
te  dianaó  dir  400  pMOi  para  qoa  ta  ía«ia  eoa  as  M|«r«  A 
atfft  qué  W  prtMoió  vaa  adtraa»  la  tgai^é  can  400  ftwa  T 
con  uoa  nlU  de  plata  y  atat  de  oro  qoe  valia  mtt  ¿mmám ;  al 

]r  prfsentc^  r\  primf r  c^^tto  casteUaOO  qSf  St  tÍÓ aBa^ae* 

liaapAXtca^  le  regaló  600  peaoa.'elc.»  aiew 
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jaba  en  el  Cuzco  y  eii  Lima  ,  para  que  acal)aáea 
de  reunir  la  gente  y  se  la  coadujesen ,  ht  pwa 
M  mftipobii  para  um  deicttWinñeBiOi. 

Al  ilafpedifse  los  dos  eorapafíerof ,  Almagro 

dijo  á  Pi'¿«i  ro  •  que  amándole  t  orno  á  verdadero 

hermano »  y  no  deseando  oira  cosa  sino  que  su 
amtatad  y  buena  afinonía  ae  eobaérTase.,  y  no 
hubiese  tufnea  intpedimenlos  »i  estorbos  qtte  la 
perlurbasen  y  rompiesen,  le  pedia  como  herma- 
no«  eomo  amigos  y  como  compañero^  que  en«< 
viase  aan  hertilattoad  Castilla*  dtedolesdt  la  ba« 

cienda  qne  á  él  perlenecia  todo  el  tesoro  que 
qoisíeseé  En  esto  ,  le  decía  ^  daréis  d  la  tierra  un 
gmmral  contenió ,  futM  no  hay  nmdw  en  eUa  d 
ifuíen  BMtoM  cmbaOéros  ita  dem  rósito  con  As 
con  fiama  de  ser  vuestros  hermanos,  A  esto  res- 
pondió el  gobernador,  que  Je  tenían  amor  de  pa- 
íire,  y  no  darlatt  fainás  ocaaíoo  á  éslítfndato  nin« 
guno.  Consejo  áspero  sin  duda  para  los  oídos  de 
un  bertnatto,  di6cil  de  seguirse,  atendido  ei  ca- 
raeter  del  gobcrliador^  jpord  honrado «  seguro, 
j  inspirado  eomo  por  ioatibto  ¿  prérielido  ya 

l»s  de&^raciaü  que  á  loda  pti¿>a  venían  Sobre 

eUos  >4 

M«  btM  |>artió  Almagro  fiara  au  otpedieion, 

cuando  el  gobernador  biso  et  repartimiento  de 
las  tierras  del  Cuzco,  y  dejando  á  6u  hermano 

s    PiMtirr»^  <l(es  Herrera»  «an^  erm  ú$Hih  f  Méi^ih^ 
pero  emJa  mayor  parte  Jke  dé  áMVmé  nuM»U9  g  yno  mujr  ftH 
sohio,  Dérada  qniola .  |ib.-  7^  cap.  i ^.  Acmo  no  podía  él  ya 
'eon  suf  hermauoi  la  qaa  dtbia»  á  ptiar  dtl  Kipeta  qva.aa* 
Mata  ta  ellas. 

a: 
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Juan  por  su  leuienlc  e«  !•  d«d«d,      ▼•Wrf  < 
LwMádar  calor  á  U$  obras  que  allí  se  cons- 
trufan  ;  lo  «al  ara  antaiicaa  tu  pensamiento  fa- 
vorito ,  y  al  parecer  el  primerd  de  toa  caidadoa. 
Como  en  aquellos  tilas  lodo  estaba  trawfililo  m 
al  Perú ,  lo%  iíuiios  en  pai,  los  españoles  con- 
tentos» la  Tolnntad  del  general  respetada  y  ol>e- 
¿ecián  como  Ruprema  ley  j  y  no  siendo  osla  to* 
UiaUd,  como  le  sucedió  sienipre  en  tiempos  se<* 
renos,  ni  dora  ni  enojosa ,  se  puede  decir  qae 
esta  fiie  otraipaea  de  su  ▼ida,  honorífica  y  afor- 
tunada, en  que  disfrutó  sin  peaadnnAre  y  sinaa* 
bares  de  iaaUa  fortuna  "que  se  había  sabido  gran- 
fear.  Era  cspectáGolo  por  cierto  bien  curioso, 
ver  á  aquel  hombre  de  una  edneacton  tas  dea- 
euidada«  y  tan  faUo  de  noticias,  disputar  conloa 
artífices  sobre  la  dimensión  de  las  calles ,  altura 
de  los  edificios  t  «i^cton  do  los  teaaploa,  edifi- 
cios y  casns  públicas;  defender  con  rasonea  to- 
madis  de  la  poUtica »  del  comercio  ,  y  de  U  sa- 
Ittbrtckd » la  posición  ^e  babia  elegido  para  ei 
emporio  que  leTantnba ,  y  onaofnr  tf  ano  cooqpn-* 
ñeros  y  recica  llegados  á  apreciar  y  dwümiar 
aquel  paraíso  en  donde  los  ponía.  Ejercitábale 
Uinbion  en  repartir  dádiréf  que  le  ganasen  con* 
cepto  y  amigos:  y  SI  tf  la  verdad  an  companoro 
•Je  llevaba  cu  esta  parte  yentaja  ,  no  por  eso  Pi- 
aarro  ora  considerado  como  escaso ,  y  sabia  dar 
fiott  gracia  y  con  magnifieoneia  cuando  ora 
oester.  Al  licenciado  Caldera,  al  clérigo  Loatso» 
á  los  dos  barmanos  Henriques,  á  Xello  y  ¿nú  do 


Gii»fiuiii,^tf  H«ni«pcki  de  Solo  eoondo  sodespU 
dió  de  él  para  venirse  tf  Espaia  ;  tn  fin  á  otros 
miiohoa  caballeros  y.  soldados  dió  présenles  do 
J^r Aicipe ,  fin  oHOoM cioii  jr  sin  rioloneia  p  como 
IM»iyvoota  é  un  ffnak  eonqalittfdo#  ^  • 

Eii  Lima  enconlró  cs[)erándole  al  obispo  do 

Panamá,  que  venia  con  cotnisioü  del  rey  para  ar* 
iroglor  losilitileo  d#.iai-doi  gobemiaolonea ,  lo 
•uya  y  la      Alibagro,  Poro  leomp  lat  fiíroviito» 

nes  originales  que  debían  servir  de  base  á  h 
operación  ias  traía  Hernando  PiMrrOry  e&te  no 
•ealMibo  dé  Uogor  ^  Wadá  pudo  teeofíái(  en  'negd^ 
■cío  tan  noeesorio.  Insinui^se  iambien  al  obispo 
que  su  comisión  era  ya  supérüua,  LaUáadose  tau 
conformes  im  ?ottuttades  de  los  dos  gobernado- 

I    Sabia  dar  taublsn  como  particular  coo  di»crecíoo  f  ti- 
l«ncÍ0j  de  loauera  que  no  tue^eu  bumiltadot  rou  aua  dá(iiv;)<« 
aquellos  á  quieuea  sucorria.  De  e»tn  rirtud  se  cuentaa  um- 
eboa  rasgoa  suyoa  que  le  buceo  graude  huuur.  5oiia  jugar  cou 
saeoesterusos,  y  ae  dejaba  gauar  para  que  se  socorriesen  de  cst« 
4B*do  ,  y  MÜMtetf  hondadas  «on  'Si  lOUO  >le  jugar  mejor  qae 
^  SI  ina^  del  teiucW  da  oro  llavado  al  jue£o  de  pelou  pata 
aooorrer  á  uo  aoldado  es  citado  por  todos  Tos  historiadoita: 
el  tejtieTo  pesaba  ,  y  él  lo  llevaba  eseondido  en  el  aefao  para 
dárselo  al  soldado  sio  que  nadie  \o  vie^e  :  mn',  no  parecieH'" 
do*  y  ofreciéndose  uti  parlido  dr  j/clola  que  ju-;ar,  t'\  se  puso 
á  jugarle  sin  desuudarse  el  sayo  ,  m  %^car  t\  [  cso  que  lleva- 
hAf  basU  que  tiao  .el  aoldado»  que  tardó  pías  de  tres  boraa,  y 
üaaiándola  á  parta,  la  dtd  et  oro ,  dicí^ndole  qaa  maa  quiaiara 
'  loliarie  dado  irot  faoiot  aiti,  qna  el  trafuijo  qae  bmlña -padecí* 
•  da»  coa  a«  tardanza  Pero  de  lodn  la  aBfCJMlarO^* 

mendar  su  afabilidad  •  su  buen  trato  y  su  lianeaa  >  nada  le 
"lionra  mas  que  aqufl  paso  de  arn»jar«.e  al  río  de  Barranca 
'  d  aaear  por  los  cabellos  á  un  indio  yanacoiid  suvo  que«  caído 
ioipeusadaineQte  al  niu»  ,  se  le  Heraba  la  corntLie:  rfulaole 
aut  capitanea  aquella  leuáctidad  ,  y  él  les  cooicJttó»  ^Ué  IK» 


s6t        wMtouft  irffinnü, 

tes  por  la  üUíma  eancordift  que  habían  heclio. 
lia  verdad  era  que  uiaguaa  de  las  dos  parU&  lo 
-«(ueria ;  y  el  prelado ,  muy  poeo  MlUiecbo.ik  1# 
«Maridad  j  buena  fe  eon  ^ue  m  aquel  paía  m 

procedía  en  este  y  oLros  negociQá,  se  valió  de 

«fte  preiexlo  para  volverae  á  su  tgleaia,  reu* 
«anda  el  grM  pMienle  qaí^  el  i^bernadür  ^ut- 
eo  hacerle ,  y  admiitiendo  sol^  Im  KetMwaa  ie  ai| 

pesos  de  oro  que -le  díií  pa^«id9  bospUalea  ám 
ttañmaáiy  If  icari^giia*  * 
«     EtbñBtfi  tiempos  fue  ianibieii  jeuettdo  PiieiT# 
dio  al  capitán  AIouso  de  Alvarado  la  comibioa 
de  ir  á  paciGoar  ios  £biacha^<^ás,  naciou  sUua* 
.fb  el  oriente;  parft  enaancbeA  pMiiUá  le  doní- 
«Moion  eiipafiola  y  la  propagaeion  M  «reiifeüob 
Los  dífercntcá  sucesos  de  Alvarado  en  su  expe- 
dición DO  sou  de  este  iugar.;.pérq     bUo  prue- 
ba ev  ella  de  la  prudencia «  teinplenea  y  kema* 
ñet  de  caractei*  que  sieuiprc  le  dislinguíeron ,  y 
supo  conservar  aun  en  medio  del  furor  de  lee 
'  guerras  chriles;  sin  embar{;o  de  <(tie  en  estas  n<» 
.  fuese  tan  4ifof  lunado  eomo  eolia  ^nnla  «en  Ies  ám 

los  indios.  .      "  '  ' .  '»  .  . 

Liego  en  En  á  Lima  Hernandit  PUarro  do 
vuelta  de  Castilla.  Allí  habta  sido  admirado  t 
etendido  como  eorrespondia  á  las  grandes  rique- 
zas que  trajo  á  la  metrópoli,  y  ú  los  descubrí- 
,  míenlos  y  conquistas  que  se  habían  hecho.  Capa* 
>  fia  toda  se  €onmovÍ4S-tf  su  llefaila,  oesieomolo  be- 
bía heéfao  al  tiempo  en  que  Colon  vino  á  presen- 
tar el  nue?o  muido  i  los  xejres  Caiú^coa»  Ahorn 


te cumplian  las  esperünzas  de  entonces,  y  por 
Ytniura  excedía  la  realidad  á  la  esperania.  El 
mensagero  que  lauta  parle  habla  tenido  en  aqao^ 

líos  acoiilecíniientos  ,  fue  aluinente  lioiiradu 
favorecido  ,  y  se  le  despachó  por  la  corte  a  me- 
dida de  su  deseo.  Las  prerogaiívas  de  criado  di^ 
la  casa  real ,  el  hábito  de  Santiago  ,  la  facultad 
de  llevar  ciento  y  cincuenta  buldadus  de  Cabli» 
Ua,  la  preeiuiuencia  de  general  de  la  armada  ei^ 
que  volviese  á  las  Indias ;  en  6n » la  recomenda* 
cion  de  su  persona,  y  el  encargo  expreso  de  loda 
diJlígeufiiia  y  buen  dcí^pacbo  á  Jos  gobernadores»; 
comandantes ,  y  demás  empleados  públicos»  pur 
quienes  hubiesen  de  correr  sus  negocios  y  loi^ 
preparativos  de  su  vuelta,  no  parecieron  gracias, 
superiores  á  su  mérito  y  á  su  opinión.  A  su  ber« 
mano  el  gobernador  se  le  dió  el  titulo  de  Marques» 
y  setenta  leguas  mas  de  gobernación,  por  luenga 
de  costa  y  cuenta  de  uieridiauo.  Al  Mariscal,  por 
quien  también  pidid »  estimulado  de  las  diiígen-» 
cias  que  empezaron  á  hacer  en  su  favor  los  ea- 
pitanes  Mena  y  Sosa,  se  le  concedió,  con  el  ti- 
tulo de  Adelantado,  la  gobernación  de  doscien- 
tas leguas  de  costa,  línea  recta  de  fistOt  Oeste» 
Norte  y  Sur ,  desde  donde  se  acabasen  los  Umi-^ 
tes  de  la  jurisdlccíun  de  don  Francisco  Pl/.arro; 
con  la  ¿iCuUad  de  nombrar  por  succcsor  de  eüa 
después  de  sus  dias  á  la  persona  que  quisiese. 
Llamóse  en  los  despachos  Nueva  Castilla  á  las 
tierras  sujetas  á  Pi^arro ,  y  Nueva  Toledo  a  las 

de  Almagro  i  pero  estos  nombres  no  han  subsis« 


tído.  Las  cartas  con  que  el  rey  coatext¿  á  lo# 
doe  itescttbrtdores  fuefon  grioosM,  mmj  apro* 
cia doras  de  aiu  servicios ,  y  prometiendo  bm- 
rerlos  y  hacerles  siempre  merced.  Al  padre  Vai* 
Terde  ae  le  recotppeoséeon  el  obbpedo  del  Cás- 
eo ,  para  el  cual  ftie  preaealado  á  iq  Saalidad» 

En  fin  ,  como  Hernando  Pi¿arro  prometía  mon* 
tes  de  oro»  y  la  corle  tenia  tanta  necesidad  de 
di »  ae  le  encargó  que  Telrieae  pronto  con  todo 
lo  que  habióte  recogido  de  quintos,  y  con  el 
producto  de  uu  servicio  extraordluario  que  se 
obligó  á  sacar  de  los  coaquistadores.  Con  esto 
se  toItíó  al  Perd,  seguido  de  un  ndinoro  censido- 
rabie  de  caballeros  y  soldados  que  quisieron  ir 
con  él  á  adquirir  honores  y  rique£as  en  Indias; 
y  llegó  á  Lima  poco  liempo  después  que  Uu  her- 
mano habia  vuelto  del  Cuaco^  j  Almagro  partí* 
do  á  CbÜe. 

Dicese  que  á  vista  de  las  provisiones  que  eop 
viaba  la  corte  ae  renovó  en  el  gobernador  el  sen- 
timiento de  emulación  y  de  envidia  contra  au 

compañero :  y  que  receloso  de  que  el  Cuíco  sa» 
Hese  de  su  poder ,  reconvino  á  su  hermano  per 
haber  consentido  que  se  diese  4  Almagro  la  go- 
bernación de  Nuev.i  Toledo.  A  esto  Hernando 
Pizarro  contexto  que  los  servicios  del  Mariscal 
oran  tan  notorios  en  la  corte ,  que  aun  aquel  ge* 
lardón  parecía  corto  al  rey  y  al  consejo  ;  que 
por  lo  demás,  eu  las  setenta  leguas  que  le  trau 
añadidas  á  SU  gobernación,  debía  estar  compreo- 
dido  el  Guaco ,  y  también  mas  allá^  coa  lo  cual 
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debía  dasediftr  aquél  cuidado.  No  omitieroii  sin 
émbargo  los  dos  hermafios  las  diligencias  opor« 

tunas  para  asegurirse  roas  y  mas  de  aquella  graa 
posasioD.  En  primer  lugar  diiaiaron  ealregar.á 
Jaaa  de  Rada »  dpitan  de  Almagro ,  l6s  despa» 
ébos  originales  en  favor  de  su  general ,  que 
ain  cesar  les  pedia,  para  llevárselos  coa  el  re- 
fuerao  da  gente  que  estaba  reuniendo  en  Li* 
ma  para  seguirle.  Hernando  Piaarro  se  los  negd 

bajo  diferentes  pi  elexLos  ,  y  al  fin  le  dijo  que  ea 
el  Cuzco  se  los  entregaría:  todo  para  dar  lugar 
i  que  el  Adelantado  se  alejase  mas  y  mas  cada 
▼ea,  y  las  protisfones  le  encontrasen  á  tanta  cHa» 
tancia^y  acaso  envuelto  en  difíciiltades  y  nego- 
cios, que  no  le  permitiesen  dar  la  vuelta.  Tam* 
Jbien  juagd  el  gobernador  oportuno  que  su  ber« 
mano  fuese  all¿  á  tomar  el  gobierno  de  la  ciu- 
dad» que  á  la  sazón  estaba  encargado  á  Juan 
Pisarro:  pues  en  el  caso  de  contradicción  de  par* 
te  de  Almagro ,  y  suponiéndole  con  miras  bostt'» 
les  á  su  vuelta,  queria  que  el  manLlo  y  la  direc- 
ción de  aquellas  cosas  estuviese  en  manos  mas 
firmes  y  mas  capaces. 

Entretanto  que  se  disponia  esta  jornada,  Her- 
nando Pisarro  ansioso  de  cumplir  las  promesas 
qae  babia  becbo  en  la  corte»  ostigaba  á  loacon^ 
quistadores  para  quebiciesen  á  el  rey  un  servt* 
CIO  etlraordinano  ,  y  le  ayudasen  a  hacer  frente 
8  ios  enemigos  y  guerras  que  tenia  en  Europa. 
No  daban  ellos  fácil  oido  á  estas  persuasiones:' 
decian  que  bastante  bacian  por  el  rey  en  enviar^ 
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le  aquellos  grandes  quintos  que  de  ellos  recUúa» 
ganadoa  á  fueria  de  sudor,  de  lraba|os  y  de  san» 

gre ,  sin  que  el  rey  de  su  parte  Ies  hubiese  ayu- 
dado cou  Dadd  para  ello:  que  no  querían  cenirk 
buir  mas  con  sus  haciendas  para  qne  ^1  jr  en  her* 
mano  solos  fuesen  los  agraciados  por  el  rey.  De 

tantas  ine¡  cedes  y  lionoi  es  corno  les  babu  pro- 
metido al  partir»  ¿qué  babia  traído  sino  elhaht^ 
fo  de  Santiago  para  sí ,  y  el  Ululo  de  Marqnas 
para  su  hermano?  Amagábalos  él  con  qne  les  lia« 
ría  restituir  el  rescate  de  Atahualpa,  el  cuaí  por 
ser  de  rey  pertenecía  al  rey  ;  y  abandona  üd ose 
i  au  genio  arrogante  y  orgulloso,  los  lachaba  de 

ingratos  y  humhres  viles,  í^uc  no  luereciau  la  for- 
tuna que  teuian.  La  cuerda  era  delicada,  y  el 
gobernador  lomd  la  mano  en  la  contienda»  val* 
viendo  por  sus  compañeros.  Él  los  defeodié  de 
los  íusultos  de  su  hermano  ,  les  dijo  que  mere- 
cían tanto  como  ios  que  a&íátieron  a  don  Pelaya 
en  la  restauración  de  España ,  y  añadiendo  que 
la  lealtad  castellana  no  se  ponia  nunca  á  contra- 
vertir  servicios  con  su  príucípe  ,  les  pedia  qtie 
ae  la  mostrasen  con  generosidad  en  la  ocasión 
presente  ,  dándoles  de  paso  la  esperante  de 
que  tal  ve¿  leá  concedería  á  perpetuidad  los  in- 
dios ,  que  basta  eutooces  no  tenían  mas  que  ea 
depósito.  £stas  palabras  dichas  con  la  afabilidad 
que  solía  coando  trataba  de  ganar  los  ánimos» 
díbpobierou  a  la  generosidad  a  los  couqnii^tado* 
res  ricos  que  á  la  sa^on  se  hallaban  en  Lia»;  da 
modo  que»  reunida  gran  caiiltdad  de  dinero  para 


d  by  Google 


el  servicio  ofrecido^  Hernando  Pizarro  apre«a« 
ró  att  partida  el  GitaBieo«  á  rer  ai  pedia  eenaegoir 
de  auatVeeinoi  im  deeatíro  igual ,  y  ealer  eálie» 

tantb  a  ia  mira  de  ios  acontecimientos. 

Bieo  era  méeesier  que  tomaae  el  mando  elU 
entonela  un  hombre  de  au  eafnerzo  y  de  ae  ra» 
eoltictoDk  Agolpáronse  al  instante  con  celeridad 
es  pan  lo  aa  las  diíicuilades  ^  los  peligros,  y  aua 
load^Mslrea*  Creiese^qne  ado  Inibrie  ^ue  de^ 
ieiMiep  e&  Cuaeo  eeoire  las  prelenaioiiet  enn  in<* 
•cíl'í  Las  del  Arielantado  Almagro  :  pero  el  Cuzco 
y  todo  el  i^erú  eiupe¿aroD  á  titubear  en  las  ina* 
noa  ¡españolea  I  y  «I  aleeaieDlo  general  de  le 
tierr»/  y  le  dtaeordia  eiv(l>  que  casi  tf  en  tiempo 
cstAllaroii ,  violeron  a  poner  en  mortal  peligro 
io  qee  tan  te  irabafo  había  costado  edqutrir.  Hai 
paira  dar  al  estado  de  lea  cosas  le  eleridad  qae 
corresponde,  es  preciso  tomar  Ja  narración  des-» 
de  mas  arriba ,  y  Uevar  la  vi»la  y  atención  á  loa 
•indios ,  de  quienes  mucho  tiempo  he  qae  no  he* 
•blemes. 

No  por  ver  al  Inca  desbaratado  y  prisionero 
es  Caiemalca^  desmayaron  sos  generales,  ni  fel* 
ta  ron .  á  lo  que  debian  á  su  rey  y  i  so  país.  Si 

no  pudieron  inspirar  man  despecho  y  íuer¿a  á 
Ja  muchedumbre  que  dirigían,  y  si  no.aoertaroa 
tf  prevalecer  contra  la  disciplina  y  armas  tan  su« 
periores  de  sus  enemigos ,  i  lo  menos  man  tu* 
i^ieron  en  cuanlo  estuvo  de  so  parte  la  libertad 
de  su  patria  :  combatían  cuantas  veces  tuvieron 
aoldedos  con  que  guerrear ,  y  al  fin  eaurieroii 
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todos  libros  4  mdepoiidioatot ,  sin  rosoaocor  «i 
sufrir  ol  sgoiio  softorfo.  IrroaSuTi ,  ^o  ssttifca 

en  el  ejército  de  Atahualpa  cuando  aquella  sor« 
presa »  se  escapó  ai  Quito  con  los  cinco  mil  in- 
dios ftto  mondabo ,  y  allí  puso  la  proTnoía  m 
m  oslado  do  dofonsa  tal ,  qm%  Toncador  raos 
veces,  vencido  otras,  haciendo  siempre  frente 
á  Belalcazaft  sacaoibtó  á  la  verdad  bajo  la  su- 
porior  desirasa  y  osfitorso  do  so  comirario,  poro 
paitándolo  dol  Codo  ol  fipolo  do  su  vieCorio,  fros- 
trándole  p¿)ra  siempre  de  los  tesoros  á  que  aspi- 
raba ,  y  pereciendo  en  medio  do  los  ioriaeaios 
sin  dar  ningana  muosira  do  flaqnoio    Ta  bo* 
nos  visto  como  poroeid  Cbialiqnichianui  m  po* 
der  de  Pízarro  ,  y  su  suplicio  acredita  menos  su 
culpa  f  que  el  ieosor  que  infundía  coa  su  crédito 
j  eott  su  valor »  j  la  poca  Osporansa  qno  so  to* 
ttia  de  ganarle  on  favor  do  los  invasores. 

Eu  fín  ,  Quizquíz  cuhrio  y  defendió  las  pro- 
vincias de  arriba  i  Uevó  sus  indios  muchas  %  eca« 
al  combato ,  y  luego  que  vid  perdido  el  Casco 
se  hizo  recibir  por  es{ñtan  do  los  mas  vsKenles 
mitimaes  de  las  provincias  comarcanas  del  Cii¿« 
co  f  que  eran  los  Guamanconas  oriundos  de  las 
provincias  dol  Quito  ,  y  probó  otra  vos  la  forttt* 
na  do  U  guerra :  primero  en  el  puente  de  Apa* 

t  Bslaliaiaf  le  Meertadió  pee  la  Iraieioa  de  il^aaiia* 
dios  qat  aviiaroa  áeade  attaba  t  blaole  dar  lonMBla  iéf 
i  sa»  compaftaroa  da  Drisioo  para  qaa  deacubriesaa  Isi  Ow 

ro9  del  Quito  ;  p^ro  eílos ,  dice  Barrera  ,  t«  hmhUnm  «m  luiM 
consfnneia  ^  fjun  ic  étjmm  «Oi»  M  MíAwaajf  áf  laÉwiniiiiaSi 


Digitized  by  Google 


mAMcaco  muuio.  ^69 

rima,  cerca  del  Cuzco,  contra  el  gobernador, 
y  luego  contra  los  castellanos  de  Xauxa  acaudi« 
Uadoi  por  Gebriel  de  Roías »  que  se  heUebe  á  le 
sazón  en  aquel  valle.  Allí  se  peled  mes  obstine- 
demente:  los  castellanos  vencieron  ,  pero  no 
liobo  niiigono  de  ellos  que  no  quedase  berido, 
UM  fue  mnerlo  y  leeabten  tres  cabellos ,  y  ede* 
snas  prendieron  á  sesenta  Yanaconas  ,  que  Qiiiz- 
biso  malar  luego,  como  sus  mas  implacables 
meniigos.,£l  prosigoid  su  camino  el  Quito, á 
donde  bebie  ofrecido  lIoTer  sus  mitimees*  Allí 
tuvieron  un  encuentro  con  fielalcazar  en  que 
tembíen  fueron  Toncidos.  Entonces  los  cepite« 
Bes  econseleron  á  Quisquís  que  bíciese  pee  coa 
los  españoles ,  pues  ya  veía  que  eran  invenci- 
bles. £1  los  llamó  cobardes ,  y  ecalortfndose  la 
dispute  sobre  si  bebieu  de  rendirse  d  no  t  un» 
de  los  principeles  le  did  un  bote  de  lense ,  y  los 
demás  le  acabaron  á  golpes  de  masa  y  de  hache» 
Estos  ejemplares  sengrienios  y  terribles  de«^ 
Uen  poner  esearmiento  en  cualquiera  que  qui- 
siese hacerse  campeón  de  la  independencia  pe^ 
ruana.  Mucho  mas  cuando  los  españoles,  después 
de  la  nanerte  de  Toperpa,  continueban  la  farsa  de 
tener  un  luce  con  representación  de  rey  ^  para 
que  fuese  su  primer  esclavo ,  y  mandar ,  y  aun 
castigar  en  su  nombre  á  le  gente  del  peis,  Pero 
el  dalo  les  ¥Íno,  como  frecuentemente  sucede, 

de  la  misma  precaución.  Habla  Don  Francisco 
Pizarro,  á  poco  tiempo  de  estar  en  el  Cuzco, 
lieebo  poner  laliorla  de  f«y ,  coaTtodaelas  ee« 


2 "O  E^PAftOT,^^  CÍT,FWMW, 

remooias  acostumbradas  en  el  país,  á  a^el 
Mango  Ivea,  qita  $e  pa«4  Um  oporitniameateáél 
•n  los  eMiMotrot  «niarioras  á  la  estrada  ám  la 

eapil  iL  Como  todos  decían  que  á  ley  de  hiia  de 
Hoajroa-Capae  ara  á  qataii  cao  iiiai#r  tiiulo  pai^ 
taaeeia  al  reino,  seTeeibió  general  eooceDio  da 

Csia  elección,  loi  indÍG>  periuanecicrou  imnqni- 
loft  baja  su  mando,  jr  ai  inca  en  sus  priaci* 
píos  oa  datmeraeid  por  sa  conduela  ravaraata 
y  oflcioia  el  puerto  é  que  el  gobernada  le  ha«« 
bia  elevado.  Duró  este  50í>iego  ha^la  que  empe- 
saron  4  romper  las  pasioaas  de  los  dos  capíu- 
lies  espnilolei  en  el  Coseos  loa  indias  se  di^ 
vidieron  tinubíen,  unos  ?iÍj»uíendo  un  ptrlido, 
^tros  otro,  siéndolo  extraño  en  c.ste  ciso.  que 
el  Inoa  Manga  aiguiase  mas  bien  el  banda  da 
Almagro  qne  el  de  su  bienhechor.  En  rana  pra* 
curaron  ellos  de««pues  de  estar  cotirorines  entre 
Bi «  eooeiliaf  también  i  km  naioralas ;  pnet  am* 
qne  en-nna  (unía  qoe  ttftiéroa  can  tes  nws  dis« 

tinguidos,  persuadieron  ,  lo Ladrón  ,  y  aun  mt€f» 
jpusieroa  sa  aiUOridad  para  que  cesasen  en  sos 
••«livisiones »  nada  pudieron  eon^egair «  j  el  inct 
J'  ans  parientes  quedaron  anemiaudan  *•  Bat» 

* 

t   Solvió  ra  esta  idtita  iftMaa  lünatao  del  1nc««  mátit^ 

bo  de  p(»c«  eriafi ,  vi^udo  que  «I/;uuo»  »eñore^  ^ae  a.U  m 
ti)inül>;in  no  halihltan  ron  su  Rt*«-  (\e  nxlilLn  .  ¡^r^uu  la  auti- 
gua  (  o-^rurnhr^  ,  rcprprftiió  C"it  tanU  veHí^rtin  cía  .  »  ■«* 

palabras  teuiau  uv  espíritu  (mu  Knoíio  t  re«u«»lrfi,  t^ue^l^*^ 
Lfrnadpr  español  »e  ahem  oyiuMej,  !«•  amenazó,  v  le  di|^ 
Miat  laaBtofs;^  ma  tfom  átu^ttéá  á  ataobot^  pur  paxvea ta 
daepi^aa  ^aa  aa    baaia  boaas* . 
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pueS|  cuando  Almagro  partió  ú  su  ¡ornada  dtt 
Gliilt  pidió  Á  Mango  q«e  le  diese  dos  seiioree 
para  que  se  foesea  con  él ,  y  le  éió^  segon  ya 
dijimos  antes,  á  su  hermano  Paullo  Topa  ,  y  al 
YUeiioiBa«  dando  á  eoiender  que  alejaba  al  uno 
por  celos  poUitoos  de  mando »  y  al  olro  porque 
I#  tenia  por  inqtiielo  y  peligroso  en  rasen  de  su 
poder.  Esto  ,  a  lo  menos  en  cuanto  al  sacerdote^ 
Bfto  era  mas  que  pura  apariencia ;  pues  antes  de 
|>arlir ,  de)é  concerlado  con  Mango  el  plan  del 
levantamiento,  y  apenas  supo  que  estaba  em- 
pezado y  cuando  volvió  apresuradamente  rf  lo« 
snar  parto  en*  él-  y  tf  diriprle* 

Luego  que  llegd  el  tiempo  oporlono  para  el 
intento ,  el  Inca  convocó  secretamente  a'  los 
principales  señores  de  las  tres  provincias  coa« 
voctnaa,  y  hechoa  muchoá  sacrífieíos  y  ceremo^ 
Siias  á  su  usanza ,  les  propuso  el  estado  de  las 
cosas,  y  les  pidió  conseje  sobre  lo  que  se  debia 
lucer,  para  salir  de  la  sujeción  en  que  aquelloa 
oxtrangeros  loe  tenían;  recordóles  la  mansedom» 
bre  y  ¡ustícia  con  que  los  habían  go!)ernado  los 
Incas  sus  antepasados,  y  la  prosperidad  con  que 
iban  entonces  todas  sus  cosas  t  manifestó  el  dea« 
^rden  y  trastorno  que  todo  había  padecido  con 
la  llegada  de  los  castellanos ,  el  sacrilego  robo 
de  los  templos»  la  corrupción  de  las  costumbrea 
por>«l  desenfreno  do  su  loiuria,  tenidas  por 
mancebas  sus  Lijas  y  sus  hermanas  ,  y  por  escla- 
vos los  hombres,  sin  mas  ocupación  que  Ii  de 

buicarloa  mótalos  y  a enir  á  toa  cAprkhoi.  Elloa 
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habían  hecho  aü.mza  con  ios  Yanaconas,  la  dasa 
mat  Til  de  «qoelJa  tierra ,  y  les  habían  dado  alaa 
y  soberbia  para  insultar  á  5us  señores,  v  aua 
vllipeudiarie  á  él ;  lo  misrao  sucedía  con  muchos 
mtltinaas  «  de  modo  que  ya  &e  fallaba  sino  fae 
le  despojasen  de  la  borla.  ¿Qué  babia  beeko  el 
Perú  á  .iquellos  hoin)>res  insolentes  para  h^ber 
entrado  en  él  á  mano  armada  »  y  dar  muerte  á 
▲tahnaipa ,  á  Gbtaiíqaicbiama ,  y  demás  perse* 
tiages,  la  flor  y  el  esplendor  de  aquel  reiéo? 
Advirtióles  del  aumento  progresivo  y  espantoso 
que  iban  tomando,  y  que  si  se  descuídabao  ea 
tomar  remedio »  ya  después  seria  Urde  para 
conseguirlo.  La  ocasión  presente  no  podía  ser 
mas  oportun:)  :  los  mas  valientes  y  mejores  se 
habían  alejado  con  Almagro,  y  era  probsUe 
que  no  volviesen  de  Chile ;  los  demás,  divididas 
y  situados  a  grandes  distancias,  podrían  ser  uia* 
cados  y  oprimidos  á  un  tiempo ,  m  que  padíe- 
ien  Talarse  unes  á  otros.  Era  preciso  pues  apro- 
vechar la  coyuntura  ininediataineute  ,  y  aventó» 
rar]o  todo  para  conseguir  la  ruina  y  destruccioa 
de  hombres  tan  injustos  y  erueles.  Respondté- 
jrenle  primero  con  llantos  y  gemidos  ,  y  despoes 
á  una  le  ({  ¡eron  que  hijo  era  de  Hnayoa-Capac, 
y  todos  darían  la  vida  por  él:  que  los  sacare  de 
aquella  dura  servidumbre ,  y  el  Sol  y  les  diosai 
estarían  en  su  favor.  Y  pasando  después  tí  coa* 
aullar  las  disposiciones  que  deberían  tomar^t 
la  primera  en  qne  convintereii  t  eomo  base  prie- 
cipiJ  de  todas  ^  fue  «a  qm  procartfe  el  lace  se- 
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ihr  del  Cuzco  con  Id  mayor  cautela  que  pu- 
diese ,  j  se  Toá?iesea  á  reuatr  ledas  ee  paraje 
eei^re* 

No  estuvrerou  estos  tratos  tan  secretos  que 
el  fin  los  Yanaconas  uo  los  rastrea:>en  y  avisü*^ 
sen  de  elle  á  ios  españoles  Asi  es  que  eua  caan^* 
do  Mango  Iegr¿  eseaparsé  des  Teces  del  Gusc^, 

Jos  veces  fue  vuelto  á  él ,  y  la  úlürna  |>ucí»to 

preso  con  buena  guarda,  para  que  na  lo  iulenla- 
ee  la  lereere.  Temieron  los  íedíos  segunda  ca« 
ttfslrofe  eomo  le  de  Atebualpa  ,  pero  por  fertu- 
ios  castcllrmoá  ul  le  edüinaban  ni  le  teniíaii; 
y  ademas  iuao  Ptzarro  estal»4  muy  iefos  de  te- 
Mr  k  enleridad  de  su  heroaaiie  pira  atreverse 
á  tanto ,  ni  tampoco  su  reselueioe.  En  esto  llegó 
Hernando,  y,  sea  compasiou  d  desprecio  ,  sea 
pelílica  ú  codieía«  como  lo  supoaiau  sus  eneani* 
gos,  le  primero  que  biso  fue  peaer  á  Mengo 
eu  libertad,  ti  us6  de  ella  al  principié  con  dÍ9«> 
crecion  y  con  recato.  Supo  ganar  lus  oídos  del 
iMievo  oomendante  oofí  su  artificio  y  auslison- 
}es »  su  eompasion  con  sos  Lístimas »  y  su  con-^ 
fianza  con  su  porte  obsequioso  á  un  tiempo  y 
desahogado,  Mas  nada  le  niov  iú  tanto  para  ello 
eomo  la  oferta  que  biso  de  alhajas  y  tesados.  So** 
bre  todo  le  bahlabá  de  una  estatua  de  oro  de  su 
padre  del  tamaño  del  natural ,  cuyo  paradero 
«a  conocido  de  el.  La  codicia  es  tan  crédula 
eeew  láegei  dMi  fe  Hernando  Pizarre,  y  pi* 
didndole  el  Inea  liceneie  pare  ir  i  buscarla,  se 
la  concedió  |Ujktosa«  Mango  pues  sali<&  del  Cuz* 

e 
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co  á  ciencia  y  preüeocia  de  lodos,  ftcompañáD* 
dolé,  adeniM  de  los  indios  que  ilevabs»  dm$  amm^ 
llenos  y  el  intérprete  del  comendanle*  Este  ú  len 

ocho  días  coiiüciú  el  yerro  que  liabia  comciiHo. 
y  salló  con  ochenta  caballos  á  buscar  ai  i  acá  ea 
Celeet  1«S*'  dbtnnC«  da  le  cepitoL  ál 

eeoremrse  allá  eneonird  i  los  dos  casteHanos  f\nm 
le  dijeron  como  iban  despedidos ,  habiéndoles 
mandada  Manfo  qna  se  líiesnn^  pone  m  neeesi« 
taba  de  ellos.  Qnien  sin  eibarga  dar  ^¡sta  é 

Calca,  y  fue  nconunido  de  los  indios,  que  le  die* 
con  en  que  eoteoder  toda  la  noche ,  y  al  6a  tu-* 
To  qnn  vnlirersn  al  Cuten  á  la  mafiana  st|nieiA«« 
narf  Modele  ellos ,  y  molestándole  baala  qne  lar 
encerraron  en  la  ciudad. 

Ta  enioneei  la  gnerra  nsleba  abiertanwnm 
deelarada ,  j  loe  indios  la  bieieron  eon  lanln 
solucioa  como  porfía.  La  hicha  ,  aunque  dest* 
(ual  j  no  lo  era  tanto  como  al  principio;  porqun 
neas  habiloados  á  la  visla  de  los  enboMos  j  al  ea* 
Iréptto  de  los  areahnees ,  no  Hevaban  tanfea  dio* 
posición  al  terror  ni  á  la  sorpresa  ,  y  sabían  so» 
plir  la  desigualdad  dn  tus  arosaa  eon  la  «odK»* 
diioibm  de  gente ,  y  la  fhlla  de  folraslns  enn  in 
¡mpetiiosidud  y  ti  tesón.  Inundaron  pues  como 
dtluvio  las  avenidas  del  Cu¿co ,  tomaron  de  aor^ 
presa  y  rebato  la  gran  fonaleaa  nsinrior ,  gem^ 
ron  también  una  casa  fuerte  inmediata  á  la  pía* 
sa  en  que  los  castellanos  querían  atrincherarse» 
ncaparon  las  casaa»  barmernn  leacnllee,  jbn» 
«ienda  en  las  taptae  ana  agujeros  j  iroMn»»  en 


comunieaban  á  su  placer  por  todai  jpartea  «  pa« 
reciendo  todayfa  mas  de  los  que  eran.  Los  ea^ 
paio]«a  r«d«eidot  á  doscitntoa»  y  á  mil  Tam. 
COiiat  qM  peleaban  en  su  compañía  ,  do  tuvie* 
ron  otro  recurso  que  recogerse  á  k  plaxa »  v 
Mí  actiarteladoa  en  dos  eaiai  7  en  aót  toldos» 
io  defendian  como  podiaa  de  las  piedras ,  fle* 
*fcas  y  armas  an  ojtidizas  ,  que  á  manera  de  es* 
peso  granixo  Teoian  disparadas  eontra  ellos, 
fiaemi  á  Tteees  Calidas  de  aquellos  reparos,  y  en« 
tonees  liéirabaii  de  vencida  á  los  indios  por  las 
calles  ,  deshaciéndoles  sus  Iríacheras  ,  y  alan* 
eeando  y  derribando  i  los  que  aleansabiin;  peri 
loego  feaiaii  qne  volterse  á  sas  guaridas ,  y  los 
faidio^'rehecfaoi»  repetían  sus  ataques  y  sus  in* 
aidtos.  Pudieron  en  fia  los  castellanos  ganar  li 
easa  ftwrlo  de  la  plasa ,  y  aun  echar  á  sos  eae« 
tíñg^  de  la  ciudad  ;  mas  no  por  eso  los  pudíe« 
ron  alejar  mucho  de  alU ,  y  mientras  los  indios 
tuvieron  en  sn  poder  la  gran  fi»rtaleáa  exterior» 
tos  molestaban  eétt  ventaja.  Tratdse  de  ganár- 
ociar  también^  y  con  efecto  se  consiguid , pero 
fue  á  costa  de  la  vida  de  Juan  Pizarro,  que  recU 
litd  nna  pedrada  monal  en  la  eabeia  af  tiempo 

m  qoe,  por  la  fatiga  del  día.  se  acababa  de 
quitar  la  celada.  Era  de  los  cuatro  hermanas  ol 
de  menos  orgulloski  y  arrogante  condición ,  y 
por  oso'sH  pdrdida  flie  sentida  generalmente  de 
fodós  sus  compañeros  de  armas.  Mientras  so 
combatía  la  forialcxa^  se  combat/a  también  en  la 
oíndad^  y  los  indios  afiadiendo  golpe  á  golpe  la 
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pusieron  riie|[«  |u>r  diferentei  parles,  Las  casat 
cubierias  de  paja,  según  el  uso  general  del  pais, 
•rdicroB  cd  un  laoiueulo  ;  Igs  espaüoie^  veiuu 
^ueiu^ri»^  sus  moradas  y  sus  ef^clo^,  ai  pa>o 
oue  «1  iittiM  dan  Jalea  cd  ios  oío« ,  los  ioipiisibi* 
nuba, de  pelear.  Pasábanse  loi  diat  y  laa  los 
u^e^es  ;  socorro ,  por  rúas  que  lo  esperab:ia,  oo 
yeaiá  ,  Iqs  b4rba,rofi  les  arrojabaii  Ua.i^abe^aa  da 
los  cristianos  que  mataban  en  diferenles  poiilos 
ñcl  pal:>  .se^^ua  los  ciiconlrabau  ,  y  la  imagina» 
c¡9u,ya  aterrada»  se  figuraba  en,  todas  p sirtes  el 
níísmo'  peligcQ.cou  mi^or  estrago»  Defenderae 
alH  érs  herdlco,,  pero  aguardar  insensato  ;  y  ne 
UnA.,ve¿  sola  estuvieron,  á  puuio  de  abandonar 
íaYeiuída^  j  vokeraQ  por  los.  llanos  Albinia.  E| 
ayunUimieoto  ae  ¡nelineba  á  ello  y  aun  lo  pedia; 

pero  Juan  Puan  o  antes  do.  sii  dc^gi  acia  ,  SU 
herAiauo  Gonzalo,  Gabr^i  de  lionas  y  Hernán* 
¿a.  tronce  •  sngetQs  ^odos  de  q^racler  ¿ndnmiiOt 
fo  contradijeron  siempre  »  diciendo  que  era  ba* 
je¿a^  y  qne  autes  se  deberi^perecer.  Este  díe« 
tamen  prevalecida  €Oi|iii|  e^||.f egular  gue  suee* 
diese  ,^  entre  bombres  >  lan  valientes  ;  y  la  con* 
servacioti  del  Cu/xa  se  debió  entonces  >ín  du» 
1^  a  la  re^olucioa  verdaderap;ieaU;  beréxca  de 
aquellos  capitanes. 

^*  'fen  lal  estado  de  cosas ,  Hernando  Pisarre^ 

pensó  que  serla  conveaíeote  ir  á  atacar  al  lú- 
ea en  el  Tambo  del  valle  de  Yu^/ij^»  punto  sí** 
tirado  como  i  seis  leguas  de)  Cuaco,  en  deuda 
por  la  fuer¿a  del  sitio  había  fijado  Mango  su  re** 
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iideiieia  Toédó  i  sa  cargo  ia  expedición»  y  coq 
ielenU  cabtRóá,  algunos  infantes  y  buen  golpe 
de  indios  amigos  ,  llegd  ferca  del  Tambo  y  j^lni- 
yenió  los  diíerentes  cuerpos  enemigos  que  le 
talíeron  al  encuentro.  Mae  Ifega^  funio  al  míi« 
ro  del  Tambo,  la  espesa  mbe  dé  piedhrtfs'qutf 

empezaron  i  lanznr  sobre  éí,  lé  ¿hisordeiió  los 
eabailos,  y  lueie  preciso  retirarse  á  un  Uano 
frontearo  de  ta  puerta  del  lugaif  para  rébacerse^ 
Entonces  los  indios  tobranHo  tfnimo  »  Salieron 
i  él  cou  tal  gritería  y  tal  intrepidez ,  y  en  tan 
excesivo  número  I  que  los  castellanoaí  empe¿a- 
fon  a  temer  ^  y  mucho  mas  cuando  TÍéró a  ,  que 
en  un  momento  sacaron  de  madre  el  rio  que  pa- 
saba por  el  lugar ,  y  se  lo  ecliarou  encima,  y  los 
caballos  se  atollaban.  Añadíase  á  su  confusión 
que  ófan  y  sentían  disparar  mosquetes  contra 
ellos,  señal  de  que  ya  los  indios  estaban  apo- 
Aéradós  de  armas  castellanas  y  sabían  'usarla! 
i  propdsito.  Llegada  la  nocbe,  f  l*acd  él  general 

español  de  retir.irse,  !o  qt^e  bí/,o  con  ::iran<iísí- 
ma  di&cullad  y  í.iiiga  :  los  enemigos  á  cada  paso 
le  cargabén  y  te  detenían »  y  el  suelo  eriaado 

I  *tPor  tafias  ¡uirtfs  í/rf/,  %f,  habl.i  del  vallo  dc  Yurav,  se 
^^en  p^Jaz'>s  fe  )nurhos  edijicws  jr  inuy  i^t nnii<^.t  (jue  huiut :  rx- 
ye^taüiéénie  los^  ovo  Tam^,  ^me  está  el  valle  abajo 
fv/  iegua^  ^^i^  dót  ^rand^f  cerras  ^  J^tnlg  d  una  quebrada  por 
dodít  iMMft  itA  «1^9^...».  Sn  etíe  lugar  twviemn  fot  /nr«f  «M 

gntn  unas  rtteas »  fur  ¡í/hí^  g/t»te  haHfíb^  d  d^innUrsg  4^ 

ehxi.  CnliY  r.^tus  rocas  e*lutan  alimañas  penas  tajadas  que  hmm 
fian'ine.rpu^ft:fl>¡r  cf  ffíto:  y  por  lo  f^ajo  está  Nrrto  dt  grnnt^es 
^U^enes  qu€  parecen  itmratías »  ums. eucim^ ^d4i¡9fÍUS**  l^oao 
CxssA.  Da  Laojr ;  Paru  primera  «  cap.  94* 


^jñ  BAfAftOUS  CBCJBMi. 

4»  ^wtt  j  de       agiMUsioMs  y  Ibertttt 
Ii»rag«ba  U  miirdM  de  lee  oehaHee^  <iiie  epeiiee 

podían  caminar.  Les  indios  lo  habían  preftslo 
Ipdo ,  y  el  geoerel  espefiol  se  ralvtd  al  Cntce^ 
se  sele  ceii  k  mengue  de  que  le  fklieee  wm, 

empresa  ,  sino  con  el  triste  convencimiento  de 
lo  i|guflrridi|e  y  terribles  que  se  iban  haciende 
eos  eeeuitgei,  EyperimAtdte  uideWe  mm  em 
etra  sefide  qee  kise  despoee  con  odíenle  cebe*» 
iJos  y  algunos  infantes.  Habían  adujado  los  ín* 
dios  en  el  sitio»  y  rettrádose  á  sue  esientos  une 
fren  perle  de  le  mechedoiiilire ;  creyende  Ser* 
nando  Pizarro  por  lo  mi&mo,  que  le  serta  fa* 
cU  sorprender  al  Inca  en  el  Tambo  á  donde 
entes  fue  á  bnseerle»  Le  faeree  que  llerebe » el 
eeerelo  con  que  salid » le  repides  de  su  merebe, 
no  fueron  bastantes  á  salvarle  de  otro  desabri- 
miento ten  triste  como  el  primero,  üallóse  de 
repente  sorprendide  eon  el  ealmevde  de  lee 
bocinas  j  >atambores  ,  y  con  el  alarido  de  giier» 
ra  de  mas  de  treinta  mil  indios  que  le  aguarda* 
ben  apestados  |aiUe  á  lea  lepiea  del  Tenbe  »  de» 
lendfdos  en  anas  parles  eos  Ibset',  ea  eiret  ees 
terraplenes  y  trincheras,  y  entorpecido  también 
con  una  reprfpse  el  vedo  del  rio.  Veíase  á  ie  ic- 
jet  á  Mango  mmlade  á  eebello  ees  em  piea  ett 
la  mano,  gobernar  y  contener  súdenle  en  aquel 
punto  inaccesible,  mientras  que  afganes  de  les 
enyos  armados  de  espadas ,  redetaa  y  mírrienes 
qnilades  á  los  nuestros ,  saUajn  de  ene  eepereat 
errostrabao  los  caballos,  y  se  entraban  furioses 


Pi&arro  ,  con  pérdida  de  bastantes  indio»  auxU 
liares »  reliraf  se  á  la  capital ,  á  donde  de  allí  á 
fueoa  dtat  clierM-  loe  indios  do  i«iproTÍso  t  por 
disposion  do  tu  looo »  m  robat#  tan  Aiofio ,  qoo 
á  diu  üs  penas  se  les  estorbó  la  entrada  ,  y  mu- 
cbot  oapañoloa  qnodbron  boridoa  on  la  refriega» 
Sato  leaott ,  oaU  ondaeio ,  osla  perie»  míltUrt 

aunque  imperfecta  y  grosera  ,  mostraban  cuan» 
to  pudieran  bacer  los  indios  en  su  defensa»  si  In* 
vioran  oondíUos  dignos  del  osp<rim  qno  ya  loi 
•iiimiio.  Poro  onlMeoo  Iblufcan  eapitaoos  al 
ejército »  asi  como  al  principio  de  la  con<jtt¡sia 
falttf  oféreilo  á  los  capitanes» 
•  '  Al  mioiBO  lieapo  qao  fno  atacado  ol  Cuted 
liio  embesiida  también  Lima.  AIK  la  verdad 
no  con  tanto  efecto ,  ni  con  tanto  daño  y  pe» 
Sgro  do  los  espadóles,  porque  la  tierra  mas 
Ihna  dejaba  toda  su  fuerza  y  su  pujanza  á  los 
eaballos,  siempre  temidos  de  aquella  oiucbe- 
dombre »  y  la  promaidad  del  poerto  ayodaba  á' 
rerorsarso  era  gente  y  provistones*  Poro  la  an* 
gustia  y  congoja  que  el  gobernador  no  sentía 
allí  ni  por  sí  mismo ,  ai  por  la  población ,  la  te* 
ttia  por  el  Coieo  y  por  sns  bormanos.  Nadie  Te- 
nia de  aquella  parte  •  los  indios  tenían  intercep- 
tado el  camino  y  aun  la  tierra :  todos  ios  cas* 
tdlanos  disperses  eran  muertos?  los  diferen- 
tes destacamentos  OttTiados ,  ó  por  noticias ,  ó 
en  socorro»  tuvieron  la  misma  suerte,  menos 
los  pocos  qno  babian  podido  ?olv6r  fiigiti?os  y 


e9p«nt«4o0  á  Limt ,  j  otros  poeos  Uiadbitft 
nervudos  por  el  Inca  ,  para  servirse  de  ellof  eo* 
oiooftokvai.  Por  inaoera  que  liogaiMa  á  laf 
«ioDlot  lot  «tpaMlot*  que  «n  luuit  paraget  6  « 
4>tros  hablan  sido  Mcnficodo*  por  loo  indios  á  sa 
defeosa  ó  á  su  veDgaQ¿a.  Eli  fiero  cooquisl«dor 
oonoci^  oolODOo»  lo  tooiorídail  de  hokoroo  oy- 
Undido  Unto  oft  oquol  ioMiroiio  poio^f  tOMÜ 

que  la  rica  pre&a  adquirida  con  tantos  e^fuer^os 
Be  le  ibo  á  eicupar  de  las  mo&os.  Alnagro  est^ 
bm  lofot  I  loi  dtfluis  mlobleoinioalM  oqiOMioi 
de  Jkmdrtco  lo  ostoliav  Umbteii,  y  él  «o  oeefce 
aliHiidonar  el  punto  ceulral  y  necesario  en  que 
ee  bailaba  para  ir  al  socorro  del  Cusco.  Di&pm» 
p«oe  qM  AloMO  do  Alrorodo »  á  quioa  Uso 
iiir  4o  loi  GUocbapoyas,  fooeo  oob  qoioitotei 
liombres  de  á  pie  y  de  á  caballo  r  sacar  d*  peli- 
l$i  o  á  lo  capital»  jr  escribió  ademas  á  Panamá^ 
Slícerogiui  #  Goatonuio ,  Nuova  Eepoia  y  ¿íobIo 
PoiDMigo ,  encarooieBdo  el  rioego  eo  q«e  oüa* 
ban  las  cosas  del  Perú,  y  pidiendo  á  toda  prisa 
fOCQmi.  .Pof  la  oficocia  do  loo  oxproeioMi  qeo 
usaba  ob  oatas  oartas ,  podio  coooootoo  lo  Iher» 
sa  de  los  recelos  que  tenia.  En  la  que  escribió 
á  Ai  varado  á  Guatemala  le  decía  :  gucsikio* 
norria  ¿g  dtjarim  U  Éomro  jr  #e  iráo  d  Pmmamá  á  ¿ 
Mspññm  u  Do  todas  partos  lo  oeodtoroB  á  so 
tieiQpo  los  refuersoá  que  pidió.  Ueroau  Cortei 

I    Es  mucho  de  dud^ir  que  eo  ti  cato  de  haberte  Ten£c4« 
de  el  ioc4»f  a  ,  y  Mf  lit  na  eobiesi  la  tiettt »  mmmstíkm 
aaiftt  *a  mlitira  fiAlat  czavaiiaMa*  adnBaa  dal  aaialiaBli 
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le  envió  dos  navios  con  armas,  gente,  caballof/ 
y  aüacüeada  á  eitOA  efectos  regatos  de  amigOt 
la  Mvid  domüm^  eolgaduree »  ersalos  «de  ceM,' 
ropa  Manea»  vestidos,  y  entre  eHot  mía  ropa 
de  martas,  con  la  cual  Fizarro  se  engalanó 
toda  su  vida  en  los  días  soiomnes.  De  Panamá 
lo  llovó  ol  ücoDoiodo  Gaspar  do  Espinoso  bos* 
tanto  nómoro  do  españoles,  entre  ellos  una 
manga  de  arcabuceros  ;  asimismo  de  las  de- 
snas  poeioa  le  vínioroo  refuoroos  iguales  ó  ma- 
yores» Eo  Tordod  -ipio  lodo  esto  Uogó  ol  Po* 
rii ,  etiandfi  ya  sus  conquistadores  por  sí  solos 
liabian  sabido  sacudir  de  sí  el  peligro  ,  y  aun  el 
gobernador  AiO  notado  do  pusMóniine  por  kaboi^ 
00  oroido  tan  sin  fiaorsoo.  Poro  ao  oro  de  bona^ 
Li  e  pusilánime,  por  cierto.,  la  resolución  tomado 
en  el  mois^nto  del  mayor  apuro  de  alejar  todos 
los  Mvíoa  del  p«orlo#  ^piobranUado  osi  áloo 
Uidiot  lo  soberbia  y  lo  confionsa ,  y  qnitondo  á 
los  suyos  el  recurso  de  \n  mar.  Era  obli^^icloa 
ouy»  mantener  y  a^segurar  ei  país  que  había  con* 
f  níotodo  y.goboraobo ;  j  mirados  sus  proooMsio* 
Bes  por  esto  lode»,  no  dosdoeion  do  su  posiciom 
y  atribuciones,  aun  í:uaTi(lu  por  venlura  sus  pa« 
labras  fuesen  sobradamente  desalootadas.  De 
ciial^nior  modo  f  no  so  oonsidero ,  Pitorro  dobié 
á  esta  diligencia  bailarse  en  poeos  dioi  oon  ma 
ejército  numeroso,  compuesto  eu  gran  porte  do 

■ 

qur  m.mi£e*lan.  nrm  protba  bit'i)  rl.ira  d«  la  periuaüion  ca 
«|ue  aüi  io«  Pisarroft,  como  los  drinas  cuuquifltadoret  d«l  fe* 
wu »  s»tal>M  dt  9fl0.al  paia  en  aaro.  .4 . 
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WWiBot  t  y  al  tienp»  «n  qm  «uis  l#  había  «e* 

setter »  oo  contra  los  ¡n«lios  ^  tino  cimtra  los  ea- 
l^oolef  que  iba»  iamedialameote  á  dúpiHarla 
•linpario* 

Nueve  meaaa  haeía  que  duraba  eete  áapere 

conflicto  entre  indios  y  españoles  ,  cuaado  em* 
jftMá  á  airse  en  al  Cuaca  que  el  Adelantado  toI- 
TÍa«  Loi  lUfareataa  SMeaaoa  da  an  foraada  á  dm» 
la  no  tienen  inmediata  conexión  con  esta  TÍda, 
aon  cuando  por  sns  resultas  no  dejan  de  tenar  ra* 
bdan  CM  Yandríase  par  otra  parta  dMM^ 
aidtr  an  au  narraeien  con  la  acria  unifimne ,  y 
por  lo  mismo  cansada ,  de  los  trabajos  j  fatigas 
qoa  aieniprc  tenían  que  aufrir  loa  caMcllanai 
en  ana  datcnbrimicntaa  y  carrarfaa  por  aqnalba 
desconocidas  reglones.  Al  ir,  caminos  fragosos, 
aierras  nevadas ,  Yentiscas  craalaa  an  que  pa* 
decid  Almagre  ¡gualca  angnalias  que  sn  dmala 
AWarado  en  las  serranías  del  Quito ,  y  se  dejd 
allí  helada  la  quinta  parle  de  la  gente.  Al  llagar, 
indica  robnatos  y  farocct  con  quicnca  tenia  qaa 
calar  ccntineamanta  combatiende ,  y  que  m  i 
Ireces  se  podían  vencer,  no  poroso  eran  í»cile$ 
de  subyugar,  üácia  acá,  arénalas  destertas»  lalta 
abaolota  de  agua »  y  tedaa  laa  moleaciaa  aand* 
figaiCQtce  ,  eomo  si  caminaran  por  los  yeruM 
abrasados  de  la  Arabia.  Por  otra  parte ,  ningún 
deacubrimieate  'ioqpcrtantc ,  niegen  eatablaci* 
miento  útil  g  ningún  hccbo  curióse :  Chile  qucdd 

intacto  para  el  valor  de  Valdivi.n  y  pora  la  musí 

de  Erctlia.  Aquel  biasrro  y  florido  cjérctio  qua 


después  de  heb^  corrido  mas  de  trescientas  le* 
guas  al  mediodía ,  ^ieado  que  U  tierra  era  mas 
pobre  mienlrai  oiaii  m  inleraab^  en  ella ,  j  so 
bailando  mas  que  despobladoe ,  aterras  bebdea» 
pocos  alimentos,  menos  oro  ,  y  muchos  desen« 
fama  9  ae  fatigó  de  marcha  tan  irabaiosa  y  eairf* 
ril  t  j  pidíd  ansíosamenie  volver  airaa.  Loa  ea« 
|>oa  qoe  le  mandaban  estaban  mal  acostumbra* 
dos  ;  y  liá  fácil  adquisición  de  tesoros»  de  poder 
jr  gloria  que  babiao  becho  ya  laoloaolroa.  j  onn 
elloa  mismos,  en  loa  campos  de  Méjico,  de  Gnalo* 
mala  y  del  Perú,  le^  hacia  mirar  con  ceño  y  des* 
deo  todo  lo  que  no  fuese  un  imperio  que  rebdíft 
j  templos  y  palaeloa  que  saquear  y  qoe  robar» 
Ealaban  ya  en  poder  del  Adelantado  las  provi* 
alones  ori^M Dilles  de  su  gobernación  que  Juan  do 
Hada  le  habia  traído»  entregadas  al  fin  en  oí 
Cáseo  por  Hernando  Puarro.  Este  ora  muy  po« 
deroso  est/mulo  para  tomar  la  resolución  de 
▼olver,  en  la  impaciencia  que  él  tenia  de  man* 
dar  f  gobernar ,  y  ellos  á  su  aombra  do  diafrn^ 
lar  y  adquirir.  Dno  le  deeia  que  sí  le  acontecie^ 
se  morir  all/,  no  quedai  U  á  su  hijo  mas  que  e| 
9ombre  de  Oon  Diego.  Otros  le  aeonsejabao 
qve  pnes  ya  ero  gobernador  eftetivo  de  la  Uno*» 
▼o  Toledo,  fuese  allá  al  instante,  y  advirtiese 
que  el  Cuíco  entraba  en  sos  iúnitea*  y  que  eUoe 
tenían  voluntad  do  vivir  en  aquella  ciudad  y  go* 
sor  de  en  abundancia  y  sus  delicias.  Con  talea 
dichos  jr  o>ros  semcjanteit  la  cabexa  $le  a%oei 


ft84         itff  Ajtous  ^asLURM* 
hambre,  ya  det^tneeida  con     tumores  f  aer- 

cedes  que  la  corte  le  bacía ,  j  que  por  otri  par* 
te  era  padre  idólatra  de  so  hijo ,  j  ^^eaeral  las 
«ndeaeeadiettte  jr  faetl  libml  era  sw 

oficiales,  no  podía  mantenerse  firme  conlra  ]aí 
aogestionea  de  la  ^ambictoo  ¿  y  era  dihcU  que  oo 
ae  deeídiaae  d  eeatentar  la  suya  y  la  agene  á 
4a  ooMa.  Didse  pues  la  drden  de  retroeeder ,  y 
el  ejército  se  puso  en  marcha  para  el  Cuzco. 
'  Pasado  el  desierto  que  dtiTide  el  Perú  dd 
reifto  de  Chile ,  supo  el  ioraiitamieiito  geoeral 

de  los  indios  ,  y  el  peligro  y  trabajos  de  Jos  es- 
pañoles. Esto  le  pareció  que  daba  á  su  vuelta 
los  tísos  de  neeesaria »  y  mas  satisfecho  de  si 
aisaM ,  aceleró  so  Tiaje  para  dar  por  so  parte 
el  remedio  y  socorro  que  las  cosas  necesitasen. 
Cono  antea  de  aalir  á  so  expedición  eran  tan 
estrechas  ks  eonexiones  entre  él  y  el  Inca, 

desde  Arequipa  donde  descansó  algimos  cfías, 
le  envió  un  mensaje  para  manífesiarle  la  extra* 
fiesa  qoe  le  cansaban  aquellas  noTedades;  el 
deseo  que  'tema  de  saber  las  causas  quebsbisn 
tenido  ;  y  la  bueil^  voluntad  con  que  veni.^  a  él 
para  favorecerle  en  todo  le  que  pudiese.  Bes- 
pendiólo  Mango  qne  Uolfaba  de  »n  vuelta:  echó 
la  culpa  de  su  alsaoiiento  á  la  avaricia  de  Hcn» 
mando  de  PiM^ro ,  y  en  obsequio  de  Almagre 
prometió  so^nder  las  hostilidades  hasta  vene 
con  él ,  y  efectivaaíienfe  asi  lo  biso. 

Esta  aegociacioUi  que  duró  algunos  di^s.  fue 

entendida  .per- loe  oast41anos  del  Cuaco »  q»« 
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c«ú  á  un  nitsmo  litmpa  «upieroo  la  llegada  d% 

Almagro  al  Pci  ú,  y  que  un  ejercito  de  españo* 
Jes  ^Ui>a  eu  ^1  valle  de.  Xauxa.  Era  el  de  Aira* 
rado  eaviado^.conio  jm  »e  dyo  arriba,  por  ti 
gobernador  en  aoeorro  del  Cuzeo ,  y  que  pof 
motivos  que  después  se  expresaran  ,  se  había 
detenido  allí  como  cinco  iaeses«  ilernando  Pt- 
xarro  enlonces  lo  primero  á  que  ateodid  fue  á 
romper  las  ¡oieligencias  de  Almagro  coo  el  In- 
ca» &in  duda  para  quitar  ai  AdeJautado  el  mérito 
y.  la  jgloria  de  haberle  ioaegado  y  redueido.  En- 
.TÍ6  pues  con  un  muchacho  mulato  una  carta  á 
Mango»  en  que  le  decia  que  no  hiciese  pa¿  con 
jUoa  Diego  de  Almagro» porque  no  era  el  señor, 
aÍAO  Don  Francisco  Pisarro»  Mango  dtó  la  carta  á 
dos  castellanos  de  Almagro  qué  á  la  aeeem  esta* 
han  con  el,  .>uadieudo»  que  bien  sabía  que  los  del 
Cuzco  meniiau  ,  porque  ei  verdadero  señor  era 
.Don  Diego  de  Almagro,  y  por  laato  querin  que  á 
aquel  mensajero  se  le  cortase  la  mano  por  meo* 

tiroso.  Rogaron  mucho  por  til  los  dos  castclla- 

pos ,  y  al  fin  se  contentó  con  solo  cortarle  un 
dedo  f  j  con  esie  escarmiento  y  respneaU » le 
dejó  volver  á  los  que  le  enriaren* 

La  segunda  diligencia  del  comandante  del 
€u:&co  fue  tratar  de  inquirir  ei  designio  del  Ade* 
lantado  ^  el  cual  ya  se  había  acercado  á  Ureoa, 
lugar  distante  seis  leguas  de  la  ciudaid»  Decia  dl^ 

y  no  sin  alguna  apariencia  de  rar.on,  que  si  las 
intenciones  de  D.  Diego  fuesen  sanas,  al  entrar 

#A  Uraanl|ekrie  atiindn  de  enllegadep  d  eelua« 
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Uera  id»  á  U  elmómA  «MgaMeaieBte  i  pmer  m 
seguridad  á  h  eaptial  f  á  lot  espaftoles  que  em 

ella  Labia  ,  y  tratar  alh  de  conformidad  lo  que  á 
lodos  coovíiitese ;  pero  que  no  er4  bueoa  9eéai 
métmr  too  corea  y  pooerio  cu  conimieaeiott  eoA 
los  enemigos  antes  que  con  sus  compatriotas. 
Acordaron,  pues»  que  saliese  Hernando  ?i&«rr* 
co«  ta  ber naiio  Gonzalo  y  otros  oopiuoes  ocom 
pallados  de  la  majror  parte  do  1*  gente ,  y  eam* 

naseu  hacía  Urcos  á  \er  si  podían  'Averii^uár  Ja 
inteDcion  de  Almagro ;  la  cual  se  les  hacia  co« 
dt  TOO  nts  sospechosa »  Yieodo  k  iasotcMui»  f 
•yendo  la  gritería  do  los  indios  de  goerra  qno 

les  entorpecum  y  difícullabaD  e)  camino,  y  á  \  o- 
ces  les  decían^  que  ya  era  llegado  Aliuiigro  que 
liabts  éñ  malar  á  todos  los  castellanos  dd  Coaeo» 
Los  indios,  con  efecto,  hablan  creído  de  boe- 
aa  fé  que  el  Adelantado  se  iba  a  juntar  con  el  ín* 
caendauo  de  la  gente  de  la  capitaL  üabUclge- 
«rol  español ,  por  medio  de  los  frccnenles  men- 
oages  que  él  y  Mango  se  enviaban ,  aplazado  vis- 
tas entre  los  dos  en  el  valle  de  Yucay.  Para  eilo 
salió  Almagro  de  Urcos  con  la  mitad  de  su  gente, 
dejando  la  otra  mitad  tf  cargo  de  Jnon  de  Sasvo* 
^a  ,  ¿on  orden  de  que  allí  le  esperase  sin  hacer 
novedad  ninguna.  Mas  las  vigilas  aplazadas  no  pu* 
dieron  verificarse :  porque  como  ios  indios  qoe 

andaban  en  fas  dos  divisiones  dd  efdrcito  deÚl- 
le ,  viesen  que  alf  unw  vos  hablaban  y  eonferen* 

ciaban  eniro  sí  los  oastellunos  del  Cuíco  y  íoi  re- 

oÍM  venidos  liabnoorso  adninfimoi  nacos  bien 
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eon  demMirftcioiiM  d#  arbanidad  y  de  benevof 
Jmcm,  tUTinrott  por  Inito  doble  el  del  Adehvu* 

do,  y  avisatulo  de  ello  á  Mango,  el  Inca  au  lugar 
-de  accederá  la  confereociat  maudó  Imtar  hostil» 
anettte  4  tinos  jr  i  otroi,  empelando  también  le 
guerra  entre  loe  nainralea  y  loe  españoles  de 
Chile. 

Entoneee  Almagro  coniiderándoee  en  mayor 
«poro  qoe  antee  ^  puea  en  tugar  do  uno «  tenie 

ya  sobre  sí  dos  enemigos  ,  dió  la  vuelta  acia  el 
Cuzco,  y  mandó  á  Juan  de  Saavedra  que  TÍnieso 
á  juntarae  eon  éL  Había  tenido  entretanto  oüo 
capitán  una  conferencia  con  Hernando  Piaarro 
cuando  este  salió  al  reconocimiento ,  de  que  ya 
00  bebió  arriba»  sin  reanlUr  nada  positivo  de  las 
propnnslas  qoe  nno  á  otro  so^hieioron «  ni  atro* 
Terse  todavía  á  decidir  el  negocio  con  las  armas, 
á  pesar  del  deseo  que  ambos  partidos  tenian» 
SeoTodra  se  eontovo  por  no  faltar  á  las  órdenes 

4o  su  general:  Pizarro  por  no  dar  lugar  á  quo 
se  dijese  que  ellos  eran  los  agresores.  Tambíea 
por  sn  parte  el  Adelantado  babia  eoTiado  na 
mensafo  4  Hernando  Pitorro,  ev  que  le  ayisabt 
de  su  venida  con  el  objeto  de  socorrer  á  los  es* 
pañoles  del  Perú ,  y  á  su  amigo  el  gobernador 
en  el  aprieto  en  que  estaba :  que  ero  au  intento 
también  tomar  posesión  de  la  gobernación  que 
el  rey  le  babia  dado,  pues  que  esto  podia  hacer* 
lo  sin  perjuicio  de  los  pactos  y  capitnlaeionee 
becbas  entro  ól  y  su  bermano ,  pues  no  entendió 
oepararse  de  eUas  ai  de  U  amistad  y  eompaiUa 
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fue  había  entre  ios  dos.  A  LoreoM  de  Aidaaa  j 
Tasco  ^  GiMYara ,  ^e  llevaron  «ato  mosajCp 
pregnnKS  en  parlieotar  Hemaado  Ptearro »  re* 
gándoles  por  su  paisanaje  y  par  su  amistad  «in» 
ligaa ,  que  le  dijesen  cnal  era  en  realidad  la  io* 
tenctoit  del  Adslanlado:  clloa  lo  dodlmroii  qne 

la  de  no  separarse  de  la  compañía  y  anii:>lad  de 
au  hermaoo  ,  ni  de  dar  ocasión  á  escándalos  y  i 
ledicioMS.  Como  ial sm  sm  uslgoc<—»dy>  H«r* 
fiando  onionees ;  fujro  wétd  ef  mmttuife,  x^^^ 
de  todos  d  su  voluntad.  Acordóse  en  suma  por 
ioa  Puarros  que  se  contexlase  al  Adeianiado»  que 
faeae  su  aoftoHa  kten- veáido  p  qoo  ao  c rafal  qoa 
bubíese  cosa  que  impidiese  la  buena  armonía 
que  había  entra  él  y  ei  gobernador  ;  que  le  su* 
plieaban  eniraao'on  la  ciodad ,  dondo  aoria  Mf 
^ian  recibido ,  y  que  para  a n  olo|Miicwio  fe  le 

di$SOCQpc«ria  la  mitad  de  ella. 

:£sta  respuesta  io  concertaba  todo  ai  parecer» 
y  no  dofaba  lagar  á  dndaa  ni  á  coolioodna.  Mas 
^o  fue  asi :  porque  el  conceplo  de  falso  y  doble 
.que  Ueraando  Pizafro  tenía  ,  ye  1  desprecio  / 
mofa  con  que  ála  aaaon  hablaba  do  ta  ¡ftenooa 
Á9Í  AdelanCadOy  como  aioiOpre  lo  hacia»  ababan 
cuantas  buenas  palabi  as  podía  dar,  yquit;ii)'U 
.toda  confianaa  á  tus  promesas.  Por  cao  Almagra 
irordend  á  Saatodra  que  so  tinioac  m  {«miar  con  éU 
ypara  mas  facilitar  esta  operación,  puso  en  «ir* 
cha  su  gente  para  el  campo  de  las  Salinas,  don- 
do  Saayedra  vino  i  onconlrarlo.  Eonnidas  aUl 
lu  dos  divisiones  iiiarc]Mir9n  al  Cusco  en  crdan 
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db  gnerinÉ »  león  It»  pica*  mitas  f  tw  banderas 

tehdulas :  y  híicíendo  ülto  antes  de  eutrar,  aun* 
sin  dejar  la  forma^skiii  que  llevaban ,  tnriá 
•1  AddattUdo  ál  regimiento  de  la  ciudad  laaprcM 
Tttíonés  reales ,  con  la  inttmacíoti  expresa  de 
que  en  virtud  de  ellas  le  recibiesen  por  gaber- 
Siador. 

Eran  quttiiéiitót  lóldtdoa  toa  IfoH  ll)»vaba 

consigo»  homlirts  a  toda  priiel)a  ,  regidos  por 
capitanes  experimentados  y  valientes^  todos  ga^ 
Hosos  de  hoúra  y  de  ríquézas,  fieles  ú  Ibs  iu* 
tereses  de  su  caudillo,  y  prestos  y  defemrfaadoi 

á  perder  la  vida  por  él.  En  la  ciudad,  al  conlra- 
jrlo^ño  hjbin  mas  que  doscientos  bombres  de 
yuerra »  divídidtia  eh  oplniofei ,  Inüeboa  de  MIoi 
aficlohádos  Á  Almagró  pOr  sti  bulen  barate! er  y 
liberalidad^  y  casi  todob  lo^  principales  cansados 
y  ofendidos  de  la  insolencia  y  orgullo  dé  los  P¡« 
sarros «  y  por  eonsiguiénté  poco  dispuestos  á  su* 

ft  ir  iHin  guerra  civil  por  los  intereses  cié  huinlires 
tan  odiosos.  Mas  no  por  eso  los  dOs  hermanos 
decayeron  dé  iiiimo,  antes  biéti  ton  todá  dHU 
gencia  y  esAiét*20  alababan  i  los  Tillentés  de  ali 
bando,  animaban  a  los  liliios,  cotí  firmaban  á  loi 
dudosos ;  potiiao  de  por  medio  los  respetos  dé 
ku  béribano »  ofreciañ  á  áoob  ,  dabati  á  otrof ,  no 
omitían  hada  dé  cuántb  con  H  diligencia  ,  éoli  él 
ingenio,  c(ui  el  trabajo  ^  podía  contribuir  á  la 
defensa  y  seguridad  de  la  plaza  que  se  les  dii* 
Juntaba. 

Llegados  i  Herliando  Pizarro  Mi  cblnisarioi 
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tM  I«s  provfstonM ,  lot  ényii  al  «yuiilaiiiieiilQ 

diciendo  que  esle  vería  lo  que  había  de  hacer. 
Los  pol>i^í>  reí;  i  dores  no  «abia^  á  ^ué  aleoer&e, 
ni  qué  decidir:  dentro  leniejD  ana  especie  de  iU 
'  ranos  á  quienes  no  querían  ofender,  y  fuern  una 
fuerza  buperior  á  la  que  en  su  concepto  no  era 
posible  resistir.  Declararon ,  pues ,  que  las  pro- 
misiones eran  claras,  respecto  de  la  gobernación 
del  Adelantado,  pero  no  dt:  la  ciudad,  de  la  cuaj 
no  se  hacia  luenciun  nmguua :  que  ellos  no  eran 
letrados  ni  geógrafos  ,  para  decidir  si  el  Cusco 
entraba  en  aquellos  límites  6  no:  pero  que  sien- 
do el  caso  grave  convenía  uiirarlo  bien  ,  y  para 
tratarlo  con  mas  quietHd»  convendría  que  se  hi- 
ciese suspensión  de  armas  por  algunos  dias.  El 

Adelantado,  á  quien  se  conuinicú  e^ta  declüra- 
cí'  n  [)or  iriedio  dc  Gabriel  de  Rojas  y  del  licen- 
ciado Prado,  que  la  ciudad  diputó  para  hablarle, 
no  Tenia  al  principio  en  la  suspensión  de  armas 
que  se  le  proponía ,  ni  quiso  admitir  el  aloja- 
miento  que  se  le  tenia  preparado  en  la  ciudad^ 
mas  al  fin ,  por  honor  y  respeto  tf  los  comisiona- 
dos, accedió  ¿i  la  Irt  ^ua,  con  la  condición  de  que 
el  permanecería  en  el  sitio  en  que  se  hallaba ,  J 
Hernando  Pizarro  no  pasarla  adelante  en  las  for- 
tificaciones que  hacia.  Es  de  creer  que  Aviniese 
en  este  concierto  de  buena  fé :  no  asi  sus  capi- 
tanes, cuyas  pasiones  desenfrenadas  le  arrastra* 
han  al  precipicio,  asi  come  las  propias  suyas  des- 

peñaban  á  los  Pízarros.  Juzgjbnn  los  corjhvlentes 

de  Almagro»  y  tal  vez  no  se  engañaban # que 
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aquello  no  era  mas  que  gaoar  tiempo ,  para  dar 
lugar  á  que  llegase  Alonso  de  Alvarado ,  que  ya 

según  faina  se  hallaba  cii  el  puente  de  Abancay; 
y  por  Jo  mUmo  decían  que  era  preciso  ganarlos 
por  la  mano,  y  valiéndose  de  la  oscuridad  de  la, 
noche  acometer  la  ciudad  y  prender  á  los  do^ 
lieriiiaiios.  Esiü  iiu  era  a  la  verdad  |)i  occder  se- 
gún las  reglas  mas  estrechas  del  pundonor  mili* 
tar :  pero  trataban  con  un  enemigo  cauteloso  y 
arrojado,  que  no  se  paraba  en  ellas  cuando  no  se 
aju^laban  a  bu  conveniencia  ó  ¿  su  orgullo.  Ar- 
rasU*aront  pues,  en  este  dictamen  á  su  general^ 
que  did  por  ventura  ^  contra  su  inclinación ,  la 

onUii  de  embestir  ,  encargando  con  toda  efica- 
cia que  se  abstuviesen  de  muertes »  de  robos  ,  y 
de  to*da  violencia  que  pudiese  causar  pesadum* 
bre  al  vecindario. 

La  sorpresa  se  hizo  con  la  mayor  facilidnd, 
por  ser  la  noche  obscura  y  lluviosa  y  haber  aban- 
donado sus  puestos  casi  todos  los  soldados  de  la 
guarnición  ,  faligados  de  las  velas  de  las  noclies 
aotcriores,  y  descontentos  de  aquellas  diiercn* 
ciaa«  Solo  en  la  casa  de  los  dos  Pizarros  había 
veinte  hombres  de  guerra,  y  unos  mosquetes 
montados  la  puerta.  El  Adtl. Hilado  con  la  ma- 
yor parle  de  sus  capitanes  y  gente  se  dirigió  á 
la  iglesia:  Rodrigo  Orgoñea  con  tropa  suficiente 
se  encaminó  á  casa  de  los  Pizarros ,  y  Ju«n  de 
de  Saavcdra  y  Vasco  de  Guevara  ocuparon  las 
calles  que  iban  i  pprar  alU,  para  que  no  les  fuese 
socorro»  Loa dof  hermanos ,  oído  el. rumor»  se 
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•rrojaroft  á  sos  arm»s ,  y  partiendo  entre  lis 

pocos  soHadoíl  que  tenían  ,  se  pusieron  á  defen* 
der  las  puertas  y  ventanas  de  la  c^isa  con  un  ar* 
ro{e  7  una  entereza  digne  de  mejor  tense  f  de 
mejor  fortuna.  Decta  OrgoSét  á  tiernando  P¡* 

zan  o,  qiic  diese,  y  le  oft  cci.i  Lodo  buen  Iralíi- 
mkMUo»  Jío  na  me  dojr  d  tales  soldador,  coutex* 
tó  élt  y  seguía  combatiendo.  Fos  no  sait  «mu 
gue  un  teniente  áe  gobernador  en  una  euulad^ 

T^'pWcó  Or^oñei  ,  y  yo  soy  general  del  nuCi^O 
reino  de  Toledo;  el  caso  no  es  para  entrar  em 
esos  puntos  ^  y  preciso  entregarse ,  ó  eparejmr 
tas  mMosf  pekar,  PeleiCbase  en  efecto  con  lo* 
do  el  Furor  que  cabe  eii  aniuiu:»  desesperados;  y 
Orgoñes  jnzgando  á  mengua  que  aquello  durase 
tanto  9  y  queriendo  también  evitar  la  efusión  de 
sangre ,  mandó  que  se  pusiese  fuego  á  la  casa, 
cuyo  lecho  de  paja  ai  luslaiile  empezó  á  arder. 
Afligió  esto  á  los  cercados  ¿  pero  no  á  Hernando 
PizarrOf  en  cuyo  semblante  feroz  se  reía  el  con- 
tenió de  morir  así  ,  y  no  por  la  mano  y  superio- 
ridad de  sus  enemigos.  Él  insistía  en  comhalir; 
pero  el  fuego  candía  á  toda  prisa »  el  homo  los 
abogaba  «  dos  grandes  maderos  queraados  eaísn 
sobre  ellos,  la  cúslí  loda  amenazaba  por- momen- 
tos desplomarse  ,  y  socorro  no  había  que  espe- 
rarlo. VsU  aquel  conflicto  todos  de  tropel «  asi  el 
que  quiso  como  el  qwe  no  quiso ,  cubiertos  eon 
sus  adart»as  ,  se  ai  l  ujaron  entre  sus  enemigos, 
que  íomedialameaie  los  desarmaron  y  prendie- 
ron g  mientras  que  le  cáSa,  no  bien  hablan  aaUdo 
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de  ella«  cuandQ  coa  espantoso  estruendo  vino 
al  ittclfv 

SI  hubo  algo  de  ioeonsiderado  y  cautelólo  en 

]a  conductA  de  Alniugro  desde  que  entró  en  el 
Pcrü  á  su  vuelta  de  Chile»  no  se  puede  negar 
que  lo  biso  desaparecer  t^odo  C09  el  oi.odo  noble 
y  moderado  que  tuvo  en  el  uso  de  au  primert 
venuja.  Excusó  á  los  dos  prlMonoros  la  humilla- 
ción de  \er&e  en  su  presencia,^  los  hizo  |j;uardar 
eon  decoro  y  hast^  con  holgura ,  y  cnauplidaa 
que  fueron  por  el  ayuntamiento  las  provtsiones  'jj^*!» 
xeales  que  Uevaha,  J  el  recibido  y  publicíiclo  por^^j^j^^ 
gobernador ,  anunció  que  no  trataba  de  hacer 
novedad  ni  de  alUrar  el  estado  de  las  cosas »  y 
nombrando  por  &u  teniente  en  la  ciudad  á  Ga«* 
Jorielde  Rojas»  caballero  y  capitán  ,  que  no  era 
de  to  bando,  pero  muy  estimado  y  de  grande 
autoridad  con  todos,  did  i  entender  que  no  ibn 
i  mandar  romo  CciLeza  de  partido,  sino  como  Utt 
magistrado  público  amante  del  bien  común. 

A  la  toma  y  posesión  del  Cuzco  se  siguid  la 
derrota  y  prisión  de  Alonso  de  Alvarado  en  el 
pnnite  de  Abiucay.  Este  general,  que  cineo 
meses  antes  había  sida  enviado  por  el  goberua- 
dor  para  socorrer  la  capital  amenazada  de  loa 
indios ,  se  deluvo  todo  aquel  tiempo  en  Xauxa, 
pacificando  nqucllos  naturales.  Decía  para  justi* 
fuiir  su  tardanza,  que  asi  se  lo  habia  man- 
dado el  gobernador ;  pero  sus  enemigos ,  para 
aeriminarle»  le  imputaban  que  se  habia  detenido 
alU  por  los  intereses  particulares  de  su  ami^o 
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Anlonío  Picado.  Lo  cierto  es  que  su  so<!orro  Ue« 
gó  Urde»  7  que  el  Cusco  ie  libertó  «io  él  de  les 
ludios ,  j  no  podo  libertarse  por  sn  falta  de  caer 
en  manos  de  :>us  adversarios.  A  U  noticia  de  su 
Yenida  el  Adelantado  le  envié  coinisiouados  dm 
toda  su  confianza  para  que  le  intimasen  que 
pues  se  hallaba  en  los  límites  de  una  goberna- 
cion  agena.  ó  diese  la  obediencia  al  que  la  tenia, 
6  se  volviese  al  distrito  de  la  goberoaeion  de 
don  Francisco  Pizarro.  Iban  por  cabezas  de  esta 
embajada  los  dos  AlvArados,  beimanos  del  go- 
bernador de  Guatemala,  aroiyos  entonces  j  prin* 
cipales  confidentes  de  Almagro ,  con  los  cuales 

e^crihld  una  carta  amistosa  á  Alon.^o  de  Ahara* 
do  ,  convidándole  á  seguir  su  opiniou  y  haciéa- 
dole  toda  clase  de  ofertas.  Mas  estos  enihaiade* 
res  nada  bicieron,  sin  embargo  de  ser  al  prmct* 

pió  recibidos  con  mucha  urbanid  ul  y  cortesía 

por  el  general  adversario.  Sea  que  sus  importu* 
naciones  le  enojasen,  6  que  temiese  sns  tntrigaSt 

d  acaso  in  is  bien  que  resolviese  guardarlos  ea 
rehenes  de  la  seguridad  de  los  dos  Pizarros, 
Alonso  de  Al  varado  no  permitid  que  se  le  bide-* 
se  requerimiento  ninguno,  y  luego  los  biso  des* 
armará  lodos  y  pout  r  tu  prisión,  contra  la  fe  pú- 
blica y  el  carácter  de  que  iban  revestidos  roa 
esto  las  cosas  se  pusieron  en  hostilidad  manifies* 
ta  ,  y  no  podían  menos  de  venir  segunda  vez  i 
roinpimicuto. 

Cuando  Almagro,  pasados  ocbo  dias,  Tid  que 
Bo  volvían  sus  amigos ,  sospecbd  el  mstante  le 


que  eri »  y  lltmó  á  eonsejo  á  sus  capiunet  p«r« 

determinar  lo  que  debía  baeerse  en  semejaota 
coyuntura.  Todoft  opinarou  por  la  guerra  &i« 
goiendo  el  dictameD  del  general  Orgoñez ,  ^ 
cual  reaoellaménle  optnd  qae  empézasen  dando 
muerte  a  los  dos  Pi/anos  presos,  y  luego  fue-« 
aen  á  encontrar  con  Alonso  de  Alvarado^  en 
•ayo  e}ércUo  leniao  ellos  laníos  amigos  que  al 
initanto  que  viesen  sus  banderas  se  pasarían  do 
su  parte,  y  así  se  pondrían  en  liberLüd  aquellos 
caballeros»  á  quienes  ei  Adelantado  tema  tanta 
obligación,  pnes  estaban  presos  por  su  ser ?kto» 
Esquivaba  él  todo  derramamiento  do  sangre ,  y 
le  detenían  todavía  los  respetos  de  su  amistad 
amigan  con  el  gobernador»  aunque  aborrecia  á 
los  dos  bornunos,  especialmente  al  insolento 
Hernando.  Por  lo  mismo  no  quiso  que  se  Ira- 
tase  mas  de  aquellas  muertes ,  diciendo  que  la 
grandeaa  se  conservaba  mejor  con  los  conse- 
jos cuerdos  y  moderados  que  con  los  véhemen* 
tes  y  violentos.  Mostraos  en  buen  hora  piadoso, 
replicó  Orgoñea  ^  «Aora  ^ue  podéis :  mas  tened 
mUenéido  que  si  ma  ve%  Hernando  Pizarra  se  po 
Ubre  ,  se  vengará  de  vos  d  toda  su  voluntad ,  sin 
misericordia  ni  respeto  alguno:  palabras  que  anun- 
ciaban al  pobre  Almagro  la  suerte  qne  le  aguar* 
daba ,  st  al  fin  venia  á  caer  en  manos  do  aquel 
boukbre  inexorable  y  cruel. 

Resueltos  á  combatir,  salen  los  castellanos 
del  Cuaco  y  van  á  encontrarse  con  Alvarado  en 
el  puente  de  Abancay.  Los  dos  ejércitos  eraA 
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ifú^m  m  g^iüe,  paro  muj  desiguales  en  ¿ktr« 
M9  la»  de  AJvmda  ettebM  desonidos  t¡m  opi* 
nioii  y  puqo  deseosos  de  pdeer*  F^dro  deLer» 
ma ,  el  capitán  de  mas  reputación  entre  ellos, 
niMitenie  inteligencias  con  Orgoaes  Ajuarad» 
saspeekáttdolo  le  babia  mandada  prendar ,  pera 
él  pudo  escaparse,  atravesar  el  río»  j  pasarse  al 
Adelantado.  Acrecénto&e  con  esto  ja  conáansa 
é  ai|iial  aférctto ,  que  ya  la  tenia  tan  grande  en 
el  crédito  de  ralor  que  goaaba,  f  en  la  bien  per- 
trechado que  se  veía.  Ai \  arado  dispuso  ¡iiíciosa- 
men&e  su  tropa  según  la  naturaleza  del  puerto 
que  ocnpaba:  tenia  delante  al  rio,  eolocó  en  d 
puente  y  en  los  dos  vados  eonoeidoe  la  gente 
que  le  pareció  suficiente  para  su  defensa^  dando 
el  eneargo  del  puente  i  Goniea  de  Tordoja,  el 
del  vado  fronteriao  tf  Joan  Parea  de  Guevara,  jr 
el  de  arriba  á  Garcilaso.  El  con  otro  cuerpo 
quedó  para  acudir  á  donde  conviniese.  Llegado 
Almagro  al  rio«  todavía  quiso  enviar  on  menuja 
de  pac  i  Alverado  pidiéndole  sus  amigos.  Mas 
Otf^oñet  Sil  general  uo  lo  consinlid,  diciendo 
que  aquellas  eran  dilaciones  dañosas,  en  que  se 
perdían  el  erédfto  y  el  énimo  del  miamo  modo 
que  el  tiempo.  Dié  en  seipuida  las  disposieienaa 

para  pasar  el  rio;  amonesló  á  los  soldados  en 

poc^s  palabras  que  allí  era  preciso  ó  vencer,  é 
morir,  porque  la  guerra  n^.  quería  eorasonea 

I  LenoA  iba  dc^cootento,  porqnc  el  gobjNpaépr  liaMpés» 
le  rl.ido  al  priucipíu  el  maodo  del  ejército  que  ¡ba  en  Mcam 
éalCoseó»  as  k.q(kiil6  detpmt  y.  aS  W  ééé  á  Alt imis. 


Digitized  by  Google 


moérlos ;  recordóles  que  ibao  á  pelear ,  no  con 
i]}dio«  t  *>no  con  españolea  Un  esforzados  y  va- 
lieatoi  como  «Uoi,  y  que  por  lomiamo  era  pra* 
cita  redoblar  al  asfaarao  para  vanearlos*  Esto 

dicho  y  se  arrojó  al  rio  al  frente  de  och^Qla  ca- 
ballas los  mejoras,  y  seguido  délos  capitanee 
de  «layor  rapalaeton.  Era  da  nocbe,  el  ría  han* 
do  y  crecido,  el  paso  peligroso,  y  en  oiedio  de 
la  oscuridad  y  del  rumor  se  oían  las  voces  de 
siqoel  bombra  denodado:  CmbmUerM ,  dmmüf 
apriesa  ,  qu9  ahmra  es  immpo ,  eoo  las  anales  sa 
gu^iahati  y  aieutaban  lus  soldados  que  le  seguían* 
Tiraban  los  eontrarios  á  donde  oían  el  rumoTt 
ñas  los  tiros  se  pedían  y  no  bapian  afecto  aU 
^uno.  Los  cahallcros,  según  iban  pasando  el  rio 
y  llegando  á  ^a  orilla,  se  apeaban,  y  terciando  las 
lauses  como  piaas  y  formándose  en  balallat  eer« 
raban  Con  sos  contrarios  y  los  eomensaban  é  be« 
TÍr.  No  hubo  allí  mucha  resistencia,  porque  des» 
de  el  principio  fue  herido  en  un  musió  y  puesto 
fuera  de  eombate  el  cepita»  Gnerara  qna  man- 
daba en  aquel  punto.  El  Adelantado,  que  con  se- 
senta caballos  y  alguna  infantería  se  había  que* 
dada  para  emJiestir  el  puente  á  sn  tiempo ,  loe* 
go  que  por  al  rvido  y  al  estruendo  de  los  mos* 
qiietes  conoció  que  Orgoñez  estaba  en  la  otra 
orilla  9  arremetid  .con  su  impetuosidad  aco&tum* 
krada»  y  arrollando  anaiita  se  la  poso  delante, 
ganó  el  puente  y  se  {unid  á  los>  anyos*  Pastfbsnw 
sele  ya  algunos  de  sms  contrarios  :  mas  Alonso 

da  iÚr arado  con  el  eiierpp  foa  í^l  había  rtser?»* 
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áú  y  alymii  gtmté  qoe  podo  recoger ,  rettaUe* 

eiendo  el  combate  junio  al  puente  ,  hacíi  con  di 
major  valor  rofUo  á  las  picas  y  á  las  balieslai» 
Era  de  noAe  lodarlas  mezclábase  el  Boadire 
del  rey  con  el  de  Almagro  en  los  f!;nios  de  los 
unos ,  y  en  los  de  los  otros  coa  el  de  Picarro ;  y 
estos  ecos^  ^ne  al  parecer  debierm  ser  de  pas» 
senrian  enlonces  para  atunentar  su  desespera* 

clon  j  su  furia.  Allí  acudió  Orgoñez,  allí  fue  lie- 
rido  de  uoa  pedrada  ea  la  boca ;  pero  aunque  el 
golpe  fae  crndo,  y  le  hito  saltar  loa  dientes  y  ar« 
rojar  á  borbotones  la  sangre ,  él  cada  res  mas 
feroz  aUaado  la  espada  y  exclamando  aqtd  me 
kmm  de  enterrar  ó  he  de  vencer»  se  entró  por  les 
«nemigos ,  mandando  á  los  suyos  qon  san  pie- 
dad ni  remisión  hiriesen  v  matasen,  pues  era  ya 
nna  vergüenza  que  aquellos  insólenles  Fizarros 

se  defendiesen  de  soldados  tan  calientes.  Inia* 
mados  con  estas  palabras  peleaban  ellos  contó 

leones,  y  ya  sus  adversarios  uo  ios  potlian  n 
tir*  Alvarado»  que  al  romper  el  dia  yí6  sn  des* 
drden  y  tneaelados  ya  mucbos  de  los  snyos  een 
los  de  Almagro ,  desm«Tyó  de  todo  pani^,  y  des- 
enredándose de  la  refriega,  pudo  con  unos  pocos 
subirse  á  un  cerro»  donde  se  delura  dndiMio  de 
lo  qne  baria.  Al  fin  determinó  {untarse  con  Ger- 

cilaso  ,  que  estaba  en  el  vado  de  ai  riba^  yriQ 

babia  entrado  en  combate.  Pero  el  incansable 
OrgoSexy  queá  todo  atendía »  so  abelanadcM 

una  banda  de  caballos  poi*  aíjucl  camino,  cort^ 

le  el  paso»  desbaratá  su  Koaie^  y  le  biaa  rendirse 
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prisionero.  En  este  tiempo  los  coarteles  de  los 
Teneidos  se  ganaban  sin  resistencia  alguna  por 

el  capitán  enviado  rf  tomarlos ,  y  Garcílaso  sabi* 
do  el  suceso,  se  vino  también  para  el  Adelauta* 
4o»  de  modo  qne  al  salir  el  sol  el  campo  era  lo« 
"do  snyOv  y  fuera  de  duda  la  victoria.  ' 

Esta  fue  la  primera  batalla  que  be  dio  entre 
aquellas  do^  bandos  tan  encarnizados  después. 
Por  fortuna  no  se  dervamó'  en  ella  mucha  sangro 
lit'de  vencedores  ni  de  vencidos;  ni  después  de 
1m  acción  se  allígió  el  animo  con  ^iquellas  ejecu- 
ciones funestas,  que  eii  semejantes  casos  suelo 
prescribir  la  inexorable  rason  de  estado»  6  per* 
toittrse  la  venganza.  Almagro,  tan  humano  como 
generoso  ,  no  qiii>n  consentir  en  el  decreto  de 
muerte  que  ya  el  íiero  OrgQue£  tenia  fulmiundo 
tontra  el  general  prbionero,  cuando  le  llevaban 
hl  Cuíco  * ;  mandd  que  se  volviese  á  los  renci* 
dos  lo  que  era  suyo,  y  lo  cjue  no  se  encontrase 
que  se  pagase  de  su  hacienda  propia  |  en  fio  ,  se 
eondojo  con  Cal  humanidad  y  cortesía,  que  loa 
litio  suyos  en  gran  parte,  y  st  bien  mochos  lo 
faltaron  después  ó  por  ílaqne¿a  ú  por  incuostan* 
ieta  ,  no  por  eso  perdieron  ¡amas  el  ínteres  quo 
inspiraba  su  hidalga  y  benigna  condición.  Cuan- 
éo  Diego  de  Alvarado,  ya  libre  de  sus  prisiones, 

X  La  oUxitta  da  Org añas  ara  qoa  da  loa  aaanigos  laa 
Maca*  aspaciatMota  «ieaflo  rabeaat;  for^»  daeia  al,  fua 
^gn0  mmrtú  ari  aiaand»  lUimént,  CiModo  l«  Uagó  la  orden  do 
4toiagro  parn  que  do  *«  proredie»e  á  la  r¡(>oro&a  cjerurion  (!e 
/IvaraUo,  ruoiextó  r«m  wñn  y  daMbriaüaalO :  fms  msi  h 
fmitn»  mii$tm,jt^  €lU pesaré* 
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llegando  Á  abrazarle  y  á  dcirle  el  parablea  de  SQ 
ricioria,  U  pidió ,  coa  generosidad,  timbwB 
liarto  noble  de  so  parle»  la  snspension  de  k  te^ 
rible  arden  de  Orgoñez  eso  esid  keeko  ,Tttp 
pondiilél  con  una  satisfaccioD  y  uua  alegría,  que 
daba  á  entender  bien  claro  la  bondsd  de  sa  ce- 
rasop  ,  y  cuan  poco  bebía  nacido  para  aqnelh 
terrible  crisis  en  que  Jh  anibiciou  propia  y  a  gene 
le  tenia  puesto.  Ln  la  conferencia  que  luvo  cea 
Alonso  de  Aivarado ,  en  conversación  era  wm 
propia  de  hombre  que  justifica  sus  proeedimiei* 
tos  y  maniEesU  le  raz^n.  qu^  le  esisU ,  que  dt 
vencedor  ellva^eeidQ  j  enojado  qne  acosa  y  acri^ 
mina.  Quejóle ,  sí ,  con  discreción  y  tenplaett 

del  agravia  hecho  á  sus  embajadores  ,  y  conclu- 
yó asegurándole  que  su  tralami^nto  seria  coa* 
fiirme  á  su  persona ;  y  en  lo  que  tocaba  á  dispo* 
ner  de  sí,  viese  él  lo  que  le  congenie,  7  cosí* 
quiera  que  fuese  su  resoii^cion  ^  siempre  1^  tea- 
dria  por  amigo. 

Sin  embargo  de  estes  palabras  de  benevolen- 
cia y  blandas  disposiciones  del  Adelantado  ,  el 
fiero  y  resuelto.  Orgoñez  opinaba  en  el  conseje 
in  guerra  qne  se  tutvo  despnes  de  la  bauUe«  qst 
lo  qne  convenia  era  cortar  al  instante  Us  cabe- 
zas á  los  dos  Pizarros ,  al  general  AWacado  j  al 
capitán  Gomes  de  Tordoya ,  y  marebar  tune* 
diatamente  sobre  Likna  para  deshacerse  del  go- 
bernador, y  acabar  asi  á  un  tiempo  con  las  prin- 
cipales cabezas  del  bando  contrario.  Providen* 

ciae 9  decia  él ,  duras  á  la  verdad^  pero  las  luii* 
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emn  éri^apudiatt  dfrarsü  seguridad »  pMÉ  1% 
e«parleiicia  tetiia  afif editado  iiitl  veces  exk  Atñé* 

rica  que  quedaba  encima  ti  que  se  aflelantah^ 
primero  y  gaoaba  por  la  mano;  y  que  si  ellos  no 
lo  hacían  asi  coa  los  Piaarros  ahora  que  los  te* 
niau  en  su  poder  ,  ellos  lo  harian  con  Alnmgro  y 
sus  amijos  cuando  los  luvíesea  en  el  suyo.  Cor<* 
rieron  entonces  gran  peligro  los  prisioneros:  la 
autoridad  de  Orgoñez^  la  energfa  de  su  carac« 
ter ,  daban  sobrada  fuerza  á  sus  palabras,  que 
ademas  de  lisonjear  el  orgullo  de  aquellos  capí* 
tañes  embravecidos  con  su  Tictoria ,  eran  ayu- 
dadas püdei  osamenle  también  del  odioso  con- 
cepto que  justamente  se  babian  adquirido  los  ob-* 
jetos  de  su  proscripción  y  de  su  ira.  Asi  es  que 
llegó  ya  ú  tomarse  on  acnerdo  conforme  con 
a<}ueila  opinión  rigorosa  ;  pero  en  fuerza  de  los 
ruegos  y  consideraciones  de  Diego  de  Alvarado 
y  otros  mediadores  9  Almagro  no  qniso  ponerle 
en  ejecución  ,  y  el  ejército  se  volvió  al  Cuzco 
«|uince  días  después  de  la  haialia ,  sin  coger  £rUf« 
to  alguno  de  la  victoria* 

Remando  Pizarro  entretanto  se  qnejaba  dea- 
esperado  de  la  fortuna,  considerando  en  aquella 
¿errota  de  sn  bando  cerradas  por  mucbo  tiempo 
las  puertas  i  sn  libertad  y  ú  sus  proyectos  vm- 
gativos.  íbale  á  consolar  y  á  divertir  Diego  de 
Alvarado  con  aquella  atención  cortesana  y  ama* 
Ue  simpatía  qoe  aran  tan  geniales  en  él«  Juga- 
ban para  entretener  el  tiempo  ,  y  jugaban  Jar^o 

como  se  lut  acostumbrado  siempre  en  América, 


y  locUvía  mas  entonces.  Perdió  AlvArado  en  di« 
ferenles  Teces  hasta  ochenU  mil  pesos ,  que  en* 
viados  i  Hernando  Pizarro ,  este  se  los  devolvió 

rogándole  que  se  sirviese  de  ellos.  Desde  euloz^ 
ees  Alvarado  biso  por  gratitud  j  coamuclia  mas 
eficacia  lo  qite  antes  había  hecho  por  mera  com- 
pasión y  conveniencia,  ti  fue  el  príucípaJ  defen- 
sor que  tuvo  el  prisionero  contra  las  fieras  j 
eontínuas  sugestiones  de  Orgoñes»  y  se  tnvo 
siempre  por  cierto  que«  í  no  estar  él  de  por  me- 
dio ,  acaso  el  Adt'lanta<lo  ,  á  pesar  de  su  Llantla 
condición,  diera  acogida  al  fin  á  los  consejos  de 
su  general ,  y  sacrtficára  los  presos.  Mas  ya  es 
tiempo  de  volver  la  vista  al  Marques  go\)erna- 
dor:  él  á  la  verdad  no  había  inlerveoido  ni  di- 
recta  ni  personalmente  en  los  acontecimientos 
que  se  acaban  de  referir  ;  pero  su  nombre ,  sa 
grandeza  y  su  fortuna  están  siempre  en  medio 
de  ellos»  como  Manco  principal  á  que  se  dírigiao 
los  esfuerzos  de  los  que  peleaban  en  ei  Cnaco 

_ 

y  en  Abancay. 

La  primera  noticia  que  tuvo  de  la  sorpresa 
del  Ct^zeo  y  prisión  de  sus  hermanos  fue  la  qvt 
le  envid  Alonso  de  Alvarado,  de  resultas  de  sus 
priineias  comunicaciones  con  Almagro,  pidién- 
dole al  mismo  tiempo  sus  órdenes  sobre  lo  que 
babta  de  hacer.  Halláronle  las  cartas  de  Mvara* 
Vio  en  Gtiarco,  al  frente  de  cuatrocientos  espa* 
ñoles  que  habia  reunido  con  ios  refuerzos  llega- 
dos de  diferentes  partes  de  las  Indias.  Tarb^&se 
'en  grao  manera  con  aquella  inesperada  boto^ 
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dad ,  y  no  pudo  disimular  5U  pesadumbre  á  los 
ojos  de  los  <|ue  le  ob^ervabaD,  Mas  cobrado  al^ 
gun  lanio  después ,  y  considerando  que  por  su 
parte  no  había  habido  culpa  en  el  rotnpimientOi 
siento  ,  dijo  ,  como  es  razón  ,  los  ir  abajos  de  mis 
hermanos  ;  pero  mucho  mas  me  duele  que  dos  t4Ug 
grandes  amigos  hayamos  d  ¡a  veje*  de  entender 
en  guerras  civiles  ,  con  tanto  deservkio  de  Dios 
y  del  rey ,  y  tanta  miseria  jr  desventura  como 
eUas  ocasionan.  Dichas  estas  palabras  de  desaho* 
go  ó  de  disimulo ,  y  dado  cuenla  al  ejército  de 
lo  que  pasaba,  contestó  á  Alvarado  que  .ií;ra- 
decia  su  aviso ,  y  que  aunque  las  cosas  habían 
Tenid6  á  un  estado  tan  áspero ,  esperaba  que 
Dios  pondría  paz  entre  su  amigo  y  ¿I »  y  encar« 
gaba  que  mientras  iba  á  unírsele  con  la  gente 
que  tenia»  no  se  avistase  con  ei  Adelantado  ,  ni 
viniese  á  rompimiento.  Llamó  después  á  loa 
principales  de  su  campo ,  y  ponderando  el  de<* 
servicio  que  al  rey  se  hacia  en  aquel  atropella* 
miento  cometido  por  sutadversario»  y  diciendo 
que  á  él  como  tf  su  lugar-teniente  y  gobernador 

le  tocaba  conlcner  y  castigar  á  los  que  andal)aa 
alborotando  la  tierra  y  desasosegaiido  las  ciuda-* 
des ,  les  pidió  que  le  ayudasen  en  aquella  de* 
manda ,  ofreciendo  servirles  y  aventajarlos  co- 
mo lo  tenia  de  costumbre  y  ellos  experimenla- 
rian.  Después  de  este  preámbulo  artificioso  lea 
dijo,  que  como  caballeros  de  honor  y  leales 
servidores  del  Rey  le  diesen  su  parecer  ,  en  )a 
inteligencia  de  que  él  estaba  dispuesto  á  seguir- 
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lo.  La  posícíoa  de  la  niavor  parte  de  aquellos 
miliures  era  á  U  verdad  biéa  delicada :  baiMatt 
aido  enfriados  para  defendar  el  pati  )e«Bln  d  le^ 
vant amiento  de  los  indios,  y  aplenas  llegaban, 
cuaodü  se  encontrabau  con  una  guerra  civil,  f 
COflvídados  á  morér  soa  annaa  contra  tápana^ 
lea  Ii^nofiiitat  de  loa  toeesos  f  do  las  pasíoaet 
que  ai^'tahan  ú  los  castellanos  del  Perú  ,  no  po* 
dian  «aber  con  certeza  á  quien  darían  la  razón. 
Lo  regular  era  qnB  viesl^n  las  cosas  como  te  Itt 
pintaban  aquéllos  Con  quiénes  eslabta  cntolt* 
CCS :  li,HÍ>lríhaIes  el  primer  descubridor  de!  país, 
su  principal  conquistador^  gobernador  por  el 
rey ,  y  que,  le|os  del  sitio  en  qoe  ñt  habtáii  te<* 
irificado  los  sucesos ,  no  tenia  al  parecer  parte 
tiinguna  en  la  malicia  de  ellos:  veían  un  pueblo 
de  cistellanos  sorprendido  y  entrado  á  la  Fuer* 
ta  por  uto  eapiCan  castellano ;  dos  persodas  tan 
]>rmcipa?és  cOmo  los  dos  Pizarros  píieslOs  en 
pribion  ,  ningún  mensaje ,  ninguna  propuesta, 
ninguná  disculpé  por  jparte  do  los  eféciitorés  de 
aquel  áteilladb:  iio  era  faetl,  atend¡d6  todo» 
qiif  dejasen  de  iomnr  pnrte  en  ios  pesares  del 
general  que  tenían  presente,  y  era  uiuj  natural 
qué  se  ofreciesen  á  servirle.  Sin  eaiü>arg<»«  «1  tta* 
siifesUr  siks  dr>ÍfiÍonés,  tuvieron  mas  cuenta  cok 

lo  que  !a  ra¿on  dictaba,  que  con  esta  inclinación: 
y  pareció  todos  que  el  mejor  camino  era  enviar 
mensajeros  al  Adelantado  para  redncir  las  tM9 

i  pnz  V  ^  concordia,  escribiéndosele  con  lodóco» 

medináiento  y  amor ,  y  que  entretanto  se  eam- 
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té  por  gente  y  erones  i  Lima ,  por  si  aeaso  ha*' 
biese  Áh  ^úitÉé  á  rompimteÉto.  T  no  Mié 

qtiilen  propuso  que  lo  primero  qtie  éehin  haeer» 
te,  era  averiguar  si  ei  Cuzco  caía  en  ]a  gobernar 
cioii  de  Don  Diego  Almagro ,  pms  en  tal  ea«» 
§0  todo  lo  ileOMs  tera  éxebsodo.  E«l%  dletemeii 
hería  la  ti  i  fie  altad  de  lleno  ,  pero  tambiea  hería 
las  pasiones  ,  y  no  se  hizo  caso  de  él, 

£1  gobernado^,  ^oriondo  á  liif  mtMO  lieUl^ 
po  dar  nmeitva  de'  seguir  la  opfmoto  agetia  ,  f 
cooietiiHr  también  la  suya,  envió  delanle  á  Ni^ 
eoiaa  de  Ribera  con  xtn  ntensaje  paeffico  al  A^do» 
lantado ,  pidiéndole  ^tie  aoltaae  ans  berniavioSf 

V  se  pusiese  término  li  las  dos  gobernaciones 
iiio  ofensa  de  ninguno ;  y  él  se  preparé  i  seguir 
iii  eamino  pee  la  atorra  para  itMarae  e^ki  Alte* 
fado  Pero  e«  eato  llegó  la  tonéra  dO  la  rota  éé 
Abancay  ,  de  la  prisión  de  su  genéra!  ,  y  de  la 
disohicfoii  letal  de  iu  ejército ;  y  deseonceri** 
do  eon  Of  tO'  aaeeao  tan  impeMiido  pai%  él ,  i# 
y'íó  precisado  á  tnOdar  de  plan,  y  ú  esperar  del 
tiempo  y  del  artiíicto  lo  que  no  podia  esperar 
ét  la  ruoraa*  Teeateoe  á  cerda  Insunte  tér  ircmif 
«I  ejército  Tiotorioao  sOhre  %i ,  y  cortar  de  «na 

yet  ton  un  golpe  decisivo  todas  sus  esperanzas 
y  tus  designios.  £8toa  recelos  suyos  acrcditabam 

« 

t    Xffüí  fdc  cíouclf  puío  í^narda  para  íii  pi^r^ont , 
pue»U  cic  doce  iioinhres ,  mtud  eoa  ArCaliiires  y  miud  coa 
aUbardas.  T^^  W  doiU  al       uada.  bil>|«  temido  autea  em« 
peKÓ  á  raceiar  pqr  ü  1 1  meiiot  qae  lo  hieicie  por  dbrte 
titilaét  g^Woaeriboi^iiaiiAaeaártaéolrttfte  iataaiss; 
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«cierU  4a  U  opinio»  del  geaenl  OrgaiM« 
«ttindo  qmria  qM  desde  Ahmuemy  m  ourclme 

derechamente  w  Lima  ,  y  se  oprimiese  a  su  ad- 
T«rsario  con  celeridad  y  coa  sorpresa»  PiaarrOt 
pues ,  rasualto  á  negoctár  para  rebaoma  «nlre» 
tanto ,  y  romper  con  espertnsas  aparentes  el 
ímpetu  y  pujanza  de  su  contrario  para  después 
combatirle  de  •  poder  á  poder  ^  mnwié  elGasM 
'  oaa  embajada,  eompoaaui  de  lea  perae&af  omm 

4<blliigaiil;<s  (le  MI  campo,  y  él  se  volvió  a  toda 
prisa  á  Lima  á  iey;u»tar  ^leute  y  ieraMM*  un  ejér* 
-  eifee  igual  al  da  aus  euamigag# 

Iba, por  prineipal  negociador  jen  a^aUa  eaa« 
Lacada  ei  licenciado  Gaspar  de  Espinosa ,  uno 
4a.  las  principales  y  mas  anliguog  pabUdaraa  f 
d^mf  Bistadocas  da  Ttarra-firme ,  paaaanaje  muy 

respetado  en  Panamá  ,  amigo  antiguo  de  lus  Jos 
gobernadores  rirales*/  según  ia3  noticias  ad^^ni- 
ridaa  daipuaa,  compaSan»  laaabiM'an  lea  gasas* 
aies  de  aquella  empreaa.rCreydf#  «fueaus  raspa* 
tos  y  las  atenciones  qire  uno  y  otro  le  tenían, 
aonduairiau  Uaeoaaa  á  un  témtuo  favaraUe; 
aun  tanta  majr^r  raMoi,  e«anla  era  pdMiea  que 
él  y  los  demás  comisionados  llevaban  poderes 
bastantes  para  üjar  intoriaaflieaie  los  términos 
da  ka  dos  gobemaciaMa^  j  oatts^gnir,  sobre  lo- 
do, la  libertad  de  los  presos.  Llegados  al  Cntce, 
donde  fueron  afable  v  honoríficamente  recibi- 
dos,  se  empezó  á  ventilar  el  asunto  »  baciésdost 
raeíproeamenta  las  propuestas  que  á  cáda  parte 
Coa?aniaa.  Consultábalas  el  Adelantado  coa  loa 
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tuyos «  y  los  comidionados »  penniiiéudolo  él, 
QOD  Horatudio  Puarro;  el  cual  convino  de  proa- 
to  en  la^  primeras  propuestas  de  Almagro ,  por 
la  neresld-id  ,  decía  ,  que  ti  icoia  de  salir  pres- 
tamenlo  de,  alU,  y  partir  á  Castilla  á  llevar  al 
Rey  sus  quintos»  No  CAganó  á  Espinosa  este 
apareóte  celo  y  si&bita  eoafornidad ,  pues  al 
instante  le  contestó  ,  que  &i  como  hvmbre  opri- 
mido se  allanaba  entonces  á  iodo  por  cobrar  su 
libertad «  y  encender  despuebla  guerra  para 
vengar  sus  resentimientos,  seria  mejor  Ijuácar 
Otros  medios  de  concordia»  aunque  fuesen  mas 
Urdios;  una  ves  que  lo  que  menos  convenía 
era  dar  logar  y  pábulo  á  aquellas  pasiones ,  tais 
perniciosas  á  todos,  y  á  aaciie  mas  qnc  á  los 
gobernadores  mismos.  Sintióse  berido  en  lo  vi- 
▼o  el  prisionero »  pero  como  era  artero  y  disi- 
mulado cuando  le  convenía  ^  mostróse  agradecí- 
do  á  la  buena  voluntad  del  mediador  ,  y  ponien- 
<|o  el  negocio  en  sus  manos,  aseguró  y  protestó 
que  por  parte  suya  no  babria  nunca  alteraeiom 
en  lo  que  se  concertase. 

Todavía  e&iuvo  Espinosa  mas  ingénuoy  en- 
tero con  el  Adelantado.  A&adia  Aima^ro  pro- 
puestas á  propuestas»  según  se  le  iban  conee«» 
diendo  laü  que  proponía  primero.  Entouces  Es- 
pinosa le  llamó  la  atención  á  lo  que- diría  ei 
mundo  que  los  babia  visto  á  (os  dos  .en  lan«  per- 
fecta conformidad  por  tantos  años  ,  y  acabando 
tan  grandes  cosas  por  elia^»  eiiando  los  vietie 
abosa  enemigos  entre  si,  causadores  de  seidieto* 
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nes  f  guerras  civiles ,  manchando  y  escnrecie»- 
A9  e^n  n  ciega  ambtcíoii  la  bosni  qve  por  tm, 
Hn4M9  amista  A  teotaii  adquirida  r  «Jtf¡i# ,  de/a^^ 
fÍ0  eiparte ,  anadió ,  el  vfilttperio  que  inciHíakle'^ 
miente  w  os  sigue,  ¿dondB  es$d  fmeáirm  ptidm 
emñdé  mpemturms  de  modé  vmMtrm  mdPti» 
dad  y  vuestra  existencia  ?  i  Pensáis  que  ei  rejr 
ha  <ie  mirar  con  indiferencia  el  peligro  jr  ios 
rnaks  tju»  hm  de  proikieir  pmesita  diseordia^  jr 
fue  me  pemdrd  en  ei  momemie  ^me  la  eepm  la 

orden  que  conviene  para  esiarharlos?  ¡Vo  os  en." 
ganéis :  presto  ó  tarde  ha  de  venir  quien  os  ponga 
M  pos  j  es  fm»gue^x  ^miata  os  easUgm: 
entenees ,  ann  euando-et  que  venga  eereten  déla 
ambición  ,  de  la  soberbia  y  deia  codicia  ,  tan,  ce* 
mmnes  en  les  Jueces  comisionados  que  d  esios  pe^ 
reges  se eneién ,  siempre  ee  keheie  de  eerpesqm^ 
sados ,  perseguidos  y  afligidos  por  hombres  de 
agena  profesión ,  que^  según  su  costumbre,  pondo* 
rarén  vueetres  yerros  y  ios  deeasires  páUieos^ 
ps^aereeenter  suerédüoyemeureeer  sus  servía 

cio$  No  permita  Dios  que  yo  os  ^>ea  en  tan  mise^ 
rabie  estado ,  sujetos  ai  aibedrío  y  voluntad  age^ 
MU ,  y  expuestos  d  sufrir  en  ¥UestraastioriiUd,  en 
emesíru  heetenda ,  y  per  desgracia  ocaso  en  meS" 
ira  Vida  ,  la  decisión  rigorosa  de  la  justicia ,  ó  ía 
eiega  y  uiolenta  dcternUnoeiom  de  ios pueieme, 
' Cou^iderasUo  bien,  os  re/dio.  ¿lío eom  d iu  eer* 

dad  harto  anchas  estas  regiones  para  que  e  rten^ 
dais  vuestra  autoridad  y  mando  en  ellas ,  sin  qus 

^^or  tu^^^e  poeoe  Soguae  utas  luett^^e  0  o^^j^sue  eho^ 


f 


ra  á  enú/MT  at  cwh  ,  a  ofender  al  rey  pjr  d  /fe- 
nmr  aismtndo  de  esedndmlosjt  desasireá^*  A  es<* 
tM  palabras «  dígsaa  de  Miarte  ,  por  sar  cabal» 
manle  «n  latrado  cyden.lat  profería  ,  se  conten- 
tó el  4deL4nLada  can  respauder  que  quisiera 
aquellas  loismas  raigones  las  bubiesa  dicba 
prinsaraasante  á  Doo  Francisco.  Pisarro,  cuya 
gobaroaetOQ  era  muy  dudoso ,  según  los  línítea 
aenalados  por  las  provisiones  reales ,  que  pudie- 
ae  llegar  basla  Lima,  cuaolo  manoa  al  Cuzco» 
obfalo.  da  b  presenta  diferencia »  y  que  indubi-^ 
tablementa  caU  en  la  suya  ;  sobre  lo  cual,  co- 
aso  cosa  justa  y  autorizada,  estaba  dispuesto  li 
pofdar  la  vida»  si  manester  fuese». -iSSi^gaMs  aso» 
#«fiar  Jdatamiada^  lo  replicd  Espinosa^  vmdrdd 
suceder  aquí  Lo  que  dice  el  rejran  antiguo  caste^ 
Uano  ,  el  vencido  vencido  ^jf  el  vencedor  perdido^ 
Podio  AiflMgro  babor  adadido  para  jusiificar 
aa  poca  inelioaeioo  4  convenirse »  que  amque  el 
gobernador  hühia  d  uio  á  Esptno^a  y  bus  campa- 
neros poderes  amplios,  para. negocia r ,  un  Her- 
sao  Gonaaloa  quo  venia  con  alloa  le  traia  laao* 
kíen  acérelo  para  revocar  euanlo.  hiciesen.  Ea* 
ta  cautela  ,  lüu  íuet  ^  de  sa¿OQ  como  poco  con* 
forme  á  la  bonrade^  y  íraoqueza  con  que  boni- 
Intoo  que  se  prectan.de  grandes  y  valíanles  do» 
bett  IraUr  entro  tí ,  llegó  á  raslrearae  por  loa 
amigos  y  consejeros  de  Almagro  ;  y  no  es  extra- 
ño por  cierto  que  sabida  por  él,  agriase  y  aUo- 

raso  lodaa  laa  benévotaa  disposicionea  400  pn» 
diese  lencr  para  la  psa* 
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La  diligencia  ,  sin  embargo  ,  y  bnenos  respe- 
tos de  Espinosa ,  pudieran  por  ventura  arreglar 
el  asbnto  de  modo  que  no  estallase  en  rompH 
miento  ;  pero  cuando  ya  se  trataba  de  Ibrmar 
ciertos  artículos  en  que  unos  y  otros  se  habí.in 
contenido»  adoleció  gravemente  j  falleció  de 
allí  á  poco.  Sintiéronlo  muebo  todos  los  qoe  de- 
seaban síncerannente  la  p:i/.  ,  porque  rih  nivm 
en  el  las  esperanzas  de  conseguirla*,  sintiéronlo 
también  los  que  le  apreciaban  por  sos  prendas 
persona féli ,  que  sin  duda  eran  estimables.  Mes 
no  ¡xb\  los  soldados  que  bnbian  militado  con  Bdl- 
boa :  acordábanse  aun  de  haberle  visto  instru* 
mentó  dé  >hi  iniquidad  de  Pedrerías ;  y  veinta 
años  de  servicios  ,  de  fatigas  y  descubrimientos 
en  tierra  firme  ,  de  prudencia  y  moderación  en 
en  coiidueta,  no  babian  labado«  ni  Ubarán  ya  ja* 
mas»  la  maneha  puesta  A  su  nombre  ton  aqnelk 
injusta  sentencia. 

Muerto  (Espinosa,  el  Adelantado  decidió  á 
los  embajadores ,  con  encargo  de  que  dijesen  al 
gobernador  que ,  para  eteusar  revuelta»  y  díseo- 
sioues  ,  lo  mejor  sería  nombrar  personas  de 
buena  conciencia  qué ,  oyendo  á  peritos ,  decle- 
rasen  lo  que  á  cada  nno  tocaba  /'con  obligación 
de  rcalituirise  recípruí  amenté  lo  que  ca«!«i  cu¿*l 
tuviese  sin  pertenecerle ;  y  le  avi&asen  al  mis- 
mo tiempo  qu1e  él  iba  á  ponerse  en^étnrino  pari 
las  provincias  de  abajo  ,  con  el  objeto  de  enviar 
al  rey  el  oro  de  sus  quintos  ,  y  de  paso  iría  pa- 
cificando la  tierra,  llovió  en  sc^ide  sn  ejército 
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á  la  marÍBa ,  llevando  con&ígo  en  prisiones  i 
Heriuiido  Pisarro^  y  alejando  en  el  Cuzco  á  §u 
berroano  Gonsalo  f  al  general  Alvarado»  encara 
gados  á  Gabriel  de  Rojas  que  quednba  de  go- 
beroador  en  la  ciudad.  Este  moviaiiento  d^ia 
ya  parecer  nueva  boa lilidad  á  su  contrario »  y 
la  arregaocia  y  soberbia  de  aus  capitanes  ^  aol* 
dados  lo  manifestaban  mejor.  Ufanos  con  la  sor* 
presa  del  Cu¿co  ^  y  la  vicloria  de  Abancay ,  lo 
menos  qoe  decían  ere  que  iban  á  arrofar  al  Go- 
bernador á  mandar  á  sus  anchos  en  las  tierras 
de  los  manglares,,  y  no  babia  de  quedar  en  et 
Perú  ni  nna  piutrra  en  que  tropezar.  Con  estos 
fieros  y  esperaneas  ba{aren  á  los  llanos ,  planta» 
ron  su  real  en  Chincha,  y  trataron  de  fundar 
allí  una  ciudad  que  les  asegurase  la  costa ,  y 
liiese  punto  de  abrigo  para  rec|bir  los  refuersos 
do  gente  y  armas  que  pudiesen  venir » los  des* 
pachos  reales  ,  y  demás  efectos  que  faltaban  en 
las  provincias,  de  arriba*.  £sle  pensamiento  se 
puso  al  inslante  en  eíecucton ,  poblóse  la  ciudad 
que  llamaron  Almagro  ^  y  que  por  sulocalidad, 
por  su  nombre ,  y  por  ja  ocasión ,  parecía  des-^ 
tinada»  d  servir  do  padrón  á  le  de  Lime ,  de  in» 
antto  y  mengue  á  Piserro,  y  de  orgullo  y  rique^ 

£a  á  sus  fundadores. 

.  EaUelanto.  Gonzalo.  Pizarro  y  Alonso  de  Al- 
verado  tuvieron  modo  de  sobornar  á.sus  guar* 
des  ,  y  escaparsovdel  Cuzco  con  otros  pocos  e#« 

pañoles  que  les  quisieron  seguir.  Tomaron  su 

eemino  por  les  sierres  »  y  «tropeUando  peligros 
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Hmm  y  abraMr  alGobeniador,  que  m  bolgd  m 

exlr^ino  de  sú  libertad.  Esta  nolicia,  llevada  al 
real  de  Ciiincb^»  aliené  loe  ánimos  de  okkío  que 
iklmgrcu  arrtpmiido  de  ao  kater  Mgnído  ¡m 
eonse^Qj»  rigoroioi  de  Orgoñes ,  ya  ncBo^ 
dosc  a  püiierlos  en  ejecución  respecto  de  iler- 
saodo  Jamas  eaiisvo.  eo  ainjar  ptKgro 

•ite  ciipiUii^*  pero  Diege  Ai?ere4o«  eeaslaa- 
te  en  protejerLe  ,  templó  lo. irritación  del  Ade« 
U^tado.,  y  coalrad^jo  las  ra«0Ma  que  pi^^f  daé* 
peebArie  daba  sienpre  «a  geaereL  HÁie  mm 
eun ,  fue  fue  salvarle  de  lea  funeatea  reaiilUa  4 
que  su  genio  áspero  y  altivo  le  arralraba  fre« 
cueei^menie.  Tal  debj4  eiUr  uo  día»  que  ei  et> 
lere»  feneraLda  Abn^gro ,  que  eeaualieate  el* 

tercaba  con  él,  do  pudiendo  sufrirle,  y  per- 
diendo toda  ceoaideracioa  y  respeto ,  le  puae 
una  dmfgñ  á  loa  pedios  pem  pasarlo  el-cefoaoe» 
é  tiempo  que  AlTaradapudo  veaif  á  áelooer  el 
golpe  y  apaciguiir  la  contienda. 

Diá  el  gobernador  otdo.  á  lapoopoaicmde 
poner  el  neg4)cio  en.  lereerCa ,  y  los  dos  conten* 

dientes  se  convíoiei  on  al  fin  en  poner  sus  dife-' 
rancias  mí  juicio  del  Padre  Francisco  BobadilUt 
provincial,  y  comendador  de  lo  Merood  •  á  qnien 
imo  y  otr«  reipoiabait  oomo  angelo  do. letras, 
prolíidafi  y  pundonor.  El  primero  que  por  su 
desgracia  pea&ó  eu  él  fue  ei  Adeian4ado^  con 
muoba  contradicion  de  Orgeáoa»  que  viendo 
ek^o  09  esto  enojo  en  todo ,  decia  abiertamen* 


te,  que  el  Padre  BobadiHa  era  mas  aficiona^* 
do  é  Don  Franoíico  Pímito  que  no  á  éi :  quo 
oslo  ítticio  6B  oMO  do  fioTio  á  olgwiOt  dobio  sor» 
no  á  un  hombre  eTCDlo  como  lo  ore  aquol'roli^ 
gioso,  sino  á  personas  que  temiesen  á  Dios,  y 
«ombien^ontoeoii  á  loa  hombres ;  bion  qno^  in- 
olsttondo  Mmpro  M  io  modo  do  ponsor  roenol* 

lo  V  desengííñ^iílo  ,  anadia,  que  la  verdadera 
seguridad  oú  consistía  en  fr  ilotas  c  on  vene  ion  es^ 
oíqo  oh  propovirso  do  nodo  q«io  d  o— oiigo  no 
pudiese  áw/ñmr  n»  ofender.  A  oeto  Ahiefpoi  ros* 
poudia  que  sí  na  podía  esperarse  justicia  de  un 
hombro  do  lo»  prendas  que  aoompañaban  al  Pa* 
dro  BobediUo ,  no  habió  on  ol  oitnido  do  qnicii 
poder  fiar.  Pero  el  ¿uceso  manifestó  que  Orgo- 
ñox  no  se  engañaba ,  y  el  buen  reü^oso  cor* 
restMmdid  bié»  mal  á  loa  osporauaa  dolAdo^ 
lantado. 

Es  verdad  que  ai  principio  mostró  una  gran- 
de iasparoialidad ,  y  su  primera  dUigoMfa  fiio 
prooorarj  qtio  loa  doa  oompolidoroa  so  vtoicn  f 

brillasen  á  presencia  suya.  Esto  era  sin  duda  ir 
á  cortar  el  mal  de  raía,  si  todavía  quedaba  en 
•Uos  aigoia  raalro  do  la  amiatady  cosSaosa  an«« 
tigoa':  pooa  ^Madoao ,  hobfaíndoso  y  abraarfndo^ 
»e  ,  püiüan  disiparse  Ima  sospechas  y  los  efectos 
üunoiOoa  de  loa  ohiamea  Iroidoa  y  llovadoa  por 
•  f  orooroa*  GoMertáronao  puoa  oétai  viataa  para 
UaJa  ,  doude  el  proviucial  habia  fi|ado  so  rofi* 
dencLa  y  ejtablecidQ  sn  juxgado  $  y  se.  hicieron 
todoiL  W  jiiramonloa  7  pMtoo  omoMfaa  qno  ao 


8i4         waíolbs  nriituMi 
eraMwplfliw  mwmwuiúB  para  la  sep^HiM  4t 

unos  V  otros,  obligánHo^p  con  eWo^  ua  ::q1o  lo* 
gobernadoras  9  sino  también  «lisrespeciivo»  gc- 
Boralat,  para  que  la»  tropaa  no  m  MviaaoB  A 
los  puntos  que  ocupaban,  ottentrat  la  eonJave»» 
cia  durase.  Prestóle  Rodrigo  Orgoñe¿ ,  pero 
toapechando  sieinpra »  Mgoa  au  coatawhre ,  la 
mía  fe  debaos  eratrarios Y  difoá  Alna^, 
Yantando  su  mauo  derecha  Schor  Adelanimdo^ 
na  me  conten  tan  esUu  vista* :  ruego  d  Dios  ftm 
sa  hagtm  mé/ar  db  la  ^^yo  la  mdkmm.  £1  adavi» 
«aba  en  osta  cojnmnra  ian  biao  tawa  «m  laa 
demás ,  j  solo  como  por  milagro  te  escapé  el 
AdeUftUdo  de  k  oelada  que  la  lanían  prevenida. 

EL  primaro  qvo  ao  proamid  ea  Mala  foa  Vi* 
tarro  ,  seguido,  segnn  el  convenio  hecho,  deso- 
íos doce  á  caballo  que  eraa  sus  principales  ami- 
gos y  confidentes.  Poco  lienpo  despms  oaarcU 
•1  Ajdelaiitado,  acoa^iailado  do  olrat  iavtot  ca- 
liolleros  y  j  luego  que  se  supo  su  llegada,  el  Pt- 
dro  fiobadiliai  el  Gobernador  y  dcmaj  capitanes 
ae  pusieron  á  aguardarle  á  la  puerta  do  la  casa» 

Apeóse  y  fuese  para  el  Gobernador  con  el  som« 
brero  enia  mano  y  le  hizo  reverencia,  á  ia  cual 
Piaarro  correapondid  tocándoaecoitlaMnola 
eelada  que  tenia  puesta ,  y  tahidtfndole  friamea» 
te.  En  otros  tiempos  se  abracaban  cuando  >e 
Ycian  t  y  lloraban  d  de  placer  d  de  sentnaieatoi 
pero  le  emisllid  traipiraba  swaipre  en  ana  a|a- 

sajos  6  en  sus  quejas.  Aqui  ya  la  falsedad,  el 

re&eniimleulo  y  la  descon&mia  teniau  endure- 
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cidos  los  corazoues ,  y  nada  se  pudieron  decir 
que  pudiese  satisfacerlos  y  aplacarlos.  Con  al¿ 
guoa  mas  aleación  recibió  ú  los  caballeros  i|uo 

le  acompañaUan  ,  v  como  viese  que  no  Uevábam 
armas  ,  les  dijo  que  iban  de  rúa ,  á  lo  que  ellos 
cortesmente  reispondieroii ,  que  para  Sérviria. 
El  provincial  rogó  á*los  fobomadores  que  su- 

biesea  á  su  casa,  lo  cual  hecho  ,  y  híilUndose 
algo  apartados  uno  de  otro  ¿  el  primero  que 
prorrumpió  á  hablar  fue  Pisarro,  que  preguutó 
al  Aíit'lafií.ulo :  ¿Per  qué  causa  U  9uábia  i9mado 
la  ciudad  del  Cuzco,  que  di  había  ganado  j  d^scu" 
hierto  eom,  tanío  ttHtba¡o?  ¿Pop  qué  la  habta  llevan 
do  sit  imdlay  sms  ramwomu?  ¿Fpr  qmá^  «ftj^ 
no  contenió  con  estas  tropelías  ,  le  había  hecho  la 
grande  injuria  de  prender  á  sus  ¡wrmanos  ?  — 
Minad  lo  que  decís  ,  contestó  el  AdeUtoUdo ,  m 
eso  de  afirmar  que  gandsleis  ei  Carneo  pa»*  «rtiS'Slwl 
persona:  bien  sabéis  vos  quien  la  ganó,   l  o  he 
oeypada  al  Cwo^  porqu»  ara  ciuámd  do  mi  gabera 
naeian  segtut  las  reaks  prooislones  expedidas  am 
mi  favor  ;  mí  intención  era  entrar  con  ellas  sobre 
mi  cabeza  y  no  por  armas:  vuestros  hermanos  me 
la  de/mdiaron ,  y  aUos  me  dieron  pMkém  parm 
prenderlos.  —  SI  mis  hermanos^  interrampió  el 
Gobernador,  siendo  mancebos  os  la  defendieron^ 
mejor  os  la  dafenderé  yo.  —  Por  estas  causas» 
continuó  Almagra «  ha  enirado  en  e/  Cuzco  y  me 
hice  recibir  por  ¡gobernador.  —  No  eran  esas  cau* 
sos  bastantes  para  el  desacato  de  prenderlos  ,  ni 
puta  vampot 


3i6         BsriíioLSi  eátnussJ 

mano  ,  ó  de  lo  contrario^  JUbd^  wmtidermr  qma 
d  r^sulUw  gran  domo,  ^  Bi  Cuíco  esid  en  aü  ph' 
kmrmmcim,  y  mU  dewoUmré,  simirtgr mommh 
wmmdm.  Em  etumio  kla  Mhmrimd  dm  wtmwñm  km* 

mano,  letrados  hay  aqui  ,  y  ellos  podran,  deicrnu- 

mar  la  qaa  sea  jusiicia  »  ^  saUmré  si  lui  la 
éaaimtam,  eam  iai  pia'se  preaatUa  mmU  «I  rgr 
eam  elpracaaa* — SojraomUmta  daoSm ,  eoMMé 

PÍ4«irro. 

Aú  alíarcahoMk  loi  doi,  ciunda  ios  amigos  de 

nrrm  m  hMm  meartmdo  eM  trop^t  é  MdU,  j 
aun  %€  decía  que  teaía  dispuesta  una  emboscada 
de  ercab^oeroa  ea  uo  cañaveral»  agnariieade 
á  qoa  lee  IronpelM  hictaaeii  teiel  per»  em- 
prender so  mal  becW.  En  an  pmio  paes  arri* 
marón  un  c<4ballo  á  la  casa ,  entró  Juan  de  Gas- 
mea  »  uao  de  los  eapilMiei »  en  la  aeUi »  j  leeví* 
id  eomo  pud»  de  ello»  y  AloMgro  m  delMerae 
bajó,  subió  á  caballo  y  con  él  fus  amigos ,  ?  t 
lAdo^ope.desaparecieroii    ElGeberaador  uf 

I    9lmm  üadrff  qat  Fri—iioo  da  Otiif  g  waa  da  Wi 
e^pllaa«tdalo«PiMrrot»  aalaoaMeia  MoMlliai»  f  ^bio 
eoQ  c|oe  »e  recíkU  «  Almagro  «  oo  ttuiaodto  otro  nodod»!?!- 
•irle,  ▼  viéndola  lubir  2  la  rtat  drt  pcefieryi,  afeeéé 
lAs  aa  laBMQctUo  ^ui  docia ; 

Tiempo  eÉ  y  éleaiaUen^ 

"El  KMníttim  lo  «nlreoyé »  y  por  rta  estnro  ita  proolt  á 
mIíf  da  la  iato  eeaede  4eae  dp  CtmiHB  aiAie  á  a^wdri^ 
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vía  tras  de  él  á  Fnmeitco  de  Godoy  i  nber  U 
causa  de  aquella  improvisa  relirada  ,  y  4  mdyí- 
darU  á  que  viniese  á  Mahi  á  otro  dia  para  termi- 
Mr  fv  coaferMck.  Pero  el  jaego  estaba  ya  dea* 
eiabierto^  y  el  Adekaude »  «pie  por  las  reaonee 

naismas  de  Franci^o  de  Godoy  llegó  á  entender 
iDejor  ia  aiaia  íe  de  su  adversario ,  le  contestó 
aacaaieDle  qat  para  preseoiar  las  escriliiraf  y 
•ir  la  delermiaaeioa ,  liastabaa  loa  proearade» 

r^Sf  y  no  era  necesaria  su  presencia. 

A  eete  desabrimienio  sucedió  el  fallo  del 
fuas  eemproarisarie,  ^ue  le  «ooond  todavía  OMa. 
El  Provincial,  vistas  las  escritures  ,  y  oídos  como 
peritos  los  pilotos  que  las  dos  partes  presentaron, 
pronuneid  aaaenteocb,  que  fue  tal  como  si  al 
iniamo  Piaarro  se  la  diettfra :  porque  deiando  para 

el  resultado  de  observaciones  mejor  hechas  la 
divistoa  de  las  distancias  y  de  los  iérminos  de 
una  y  otra  gobernaeion ,  ae  mandaba  á  Dea  Die- 
go de  Almagro  que  volviese  la  ciudad  del  Cua- 
co á  Don  Francisco  Pizarro  que  la  poseía  pací& 
eamente  cuando  él  le  lomó  á  fuerza  de  arnaat, 
Y  aaaiiifieataiiienle  eoatra  la  Tolmitad  del  rejTf 

Itn  ser  juez  allí  ni  gobernador  ;  que  diese  ado* 
mas  el  oro  y  ia  plata  perteneciente  á  los  quintoi 
del  rey « y  -^e  dentro  de  seia  diaa  entregeae  loa 
presea  eon  toa  eaaaaa ,  para  ifoo  Tiatoa  por  ék 

hiciese  justicia  y  enviase  el  ero  y  la  plata  á  la 
corte.  Este  era  el  artículo  principal  ó  «nos  biea 
eaencial  de  aqael  fiiUo ,  que  pablicado  y  comii^ 
ideado  á  lea  partes ,  fue  alabado  y  consentido 


pdr  el  Gobentftfior.  Por  él  eeotrark»  el  proctm- 
dor  del  Adetantudo  iaterpu&o  apeiaciüQ  para  el 
li^y  y  «tt  Conseja  de  iadUis ,  é  lo  que  repwo  el 
)oee ,  ceoio  era  de  esperar ,  que  de  au  aesteoeia 

no  liabia  apelación  ,  porque  er«i  de  cou^enú- 
9i|eaUi  4e  ambas  parles  interesadas. 

Mas  cuando  el  aviso  de  aqtieJIa  deciaton  taa 
parcial  llefj^  al  e|ércUo ,  era  de  yer  e<mo  en  él 

SCexprtNaban  las  p^isiuues  de  aqu<;ilub  boldadoi, 
que  de  ua  golpe  se  ereitan  despojados  de  lo  que 
cou  taolD  ofai&y  tantos  trabajos  y  peligros  lii* 
bían  adquirido.  Turbóles  la  nueva,  y  la  melan- 
cuiía  y  ci  üiiencíQ  mapiíeslabíiu  bieu  su  amargu- 
ra  y  deealiento  r  mas  luego  se  acordaron  de  que 
tonian  en  sos  manos  las  armas  misroas  con  qoe 
se  lo  liKbi.ífi  ;uiqu¡i  ¡do,  y  entonces  luriosos,  de- 
ttim  que  no  deiiia  sufrirse  tamaña  in¡iisikia  co* 
mo  la  qoor  aquel  religioso  había  hecbo  <  y  vot 
priendo  después  su  e^lera  contra  su  ^eeral ,  i 
wone»  y  eu  cornilos  ciamabau  contra  su  igno- 
raiseío»  contra  su  ye)es  y  flojedad*  Por^ki, 
deeian,  iriftnfiwdn  ios  PUmrrOM  y  Qempmrém  Imm 

ricas  provincias  del  Perú  ,  mientras  que  núsotros 
haremos  de  ¿r  eti$c^  los  Charcusy  CoUtu  ,  que  ni 
mm  laám  g/ig/reaea  par^  qiummr»  ^ifo  Aaátiy  jl« 
do  me/or^  $ihmbíamos  de  perdet  e/  Cu%eo  ,  pasar 
el  rio  Maule ,  y  entrar  cfi  provincias  del  Es^ 
érecka  d$  Maf0ÍUne$?  Esas  d  h  menam  itodís  mas 
hs.dü^tmría,     El  alboroto  f  la  agkocion  eran 

tales,  qne  cJ  Adelantado,  aiinqtie  lo  inteiiUr^.  oo 

Jioa  {Midiera  a|kaAÍguiir.¿  gptQ  ^a  pe eóso  so¿e* 
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garle  «priittero  á  41,  qw  «MftiiMÜdo  y  imiMl« 
con  aqueldetragafio,  esUba  fae#ft  de  •!«  y  pro« 

rumpia  en  expresioaes  que  desdcciari  de  su  ca- 
jriieter  y  iJiUmiii  su  dignidad*  ¿í^or  ventura  Sñ 
Mgnúrm  m  poitiB  Io^u€y0h0  ke$h0pwm 

fUscuhrir  este  nue^o  mundo,  y  lof  traba  jos,  fatigas 
y  dispendios  que  iremia  años  hace  estoj  gastanda 
e»  servido  ésl  rey  eit  ssia  smpresa}  Llámamma 
por  despremo  Ussrio  y  psms  éAsm.  ssSmt 

que  si  este  viejo  ,  este  tuerto  no  se  huhiei  u  arris-^ 
mdo  d  sUa  con  ¿a  eficacia^  tesón  de  que  todo  el 
wmndoM  tssiigo,,  Pismrro  U  ktUdsr^  ds/mdoy 
%fue!¿ose  sin  fruto  aigun0  d  Tierra  frms  i  y  shO'^ 
Ta  un  fraile^  cauteloso  y  fementido  ha  venido  d 
mgmñarmecom  sus  mañas  ^  para  dejar  en  sus  ma-* 
nosun  juieiot  quo  solo  eompotia  4  ietrmdog y  ju^ 
vistas  y  y  que  él  ha  corrompida  con  tan  inicua 
somtoncia. 

Bela  ira  y  exalUeiem  del  AdeleAtedo  no  eram 

ée  extrañar:  Bobarlilla  espontiineameDle  liabm 
dicho,  que  si  él  fuera  juez  de  aquellas  diferencias^ 
pertiríe  loa  Umiles  de  lae  gobemaeiemea  de  mn- 
de  que  la  de  Alnegro  eoipeiese  en  la  Mef?a  eii»* 
dad  de  esle  nombre  ,  con  In  mitad  de  la  tierra 
que  había  desde  ella  baaia  Lima.*  Juraba  el  fraile 
iumrlo  por  el  bábíto  fne.-tfaiai  y-el  buen  AUt» 
gro  creyéndole ,  quiso  que*  fuese  él  selo  qniea 
(fallase  ea  ei  negocie^  Es  probable  que  estuTÍese 
ftdeürado  por  Ksarro^para  eale  eaae»  y  el  Ade» 
iantado  003^6  staiiplemente  en  oMaeoquele  tenia 
jurmado  i»u  cival.  Orgonez,  viendo  á  goberua- 


Sao  9»iÉ0iMB  irfUMH. 

dor  tan  afligido,  le  eonsolabd  á  sti  modo  y  le  <íe*> 
eia¿  qut  no  toma&e  pen«  por  io  hecho,  poes  él 
mÍMM  Unúi  la  oulpa  por  m  hÉbor  i|Mrt4o  dor 
erééKo  á  ms  ireriiades.  El  úMmo  remedie  de  es-^ 
te  oftunlo  era  cortar  la  cabera  a  Hernando  Flistr^ 
fo«  retirarao  al  C«<eo  y  koeorao  fborcea  aUi<  A 

fuiere  ni  paz  ni  concor  dia  alguna  con.  el.  t  i  pon- 
dré Mgturmos  con,  su  t^ércUo  >  /mto  por  poderosa 
fw  oao,  toMOttiof  Moojt  «ai»  fénk^^  mi  km 
prwiaas ,  f  M  eit  toolyigro  pMia  m  jo  la 
pueda  deslnii  aíar,  Hepuguaba  ú  Almagro  aqael 
pariido  daaeaperado»  y  «o  so  «veofa  kíoa  coa  ol 
darraoiaaitoiita  do  aangre ;  j  retpondié  á  oo  go- 
Beral,  que  se  YÍese  »l  BobadíHa  quería  otorgar 
la  apelacíoot  para  eviiar  en  cuanto  íuoae  pos¿* 
bie  iot  fiiorrae  y  loa  olboroioa^ 

Emrotaoto  lo  que  mas  peligro  corrió  era  k 
vida  de  Hernando  Pízarro,  amenazada  coniiaua« 
jnente  por  loa  iéroa  de  loa  aotdados ,  y  no  ao» 
gura  dm  un  toataato  do  o»Of o  on  ol  eorosoa  do 
Almagro.  Su  hermano  lo  veía  hleri ,  y  asi ,  prea» 
oindiemlo  ya  de  la  declaración  da  Eobadtüa, 
^wao  y  propooo  qoo  ao  trataao  do  oCroo  oiedioa 
do  eoiioordía  ,  y  ao  dtoate  Itborud  ol  priitoooro. 
QucrKihi  conseguirá  lodo  precio «  y  con  t^nto 
anoa.akmoo,  coanlo  en  tu  coraaoa  tenia  pro^ 
pnoam  «o  onmpfir  Mda  do  lo  qvo  coMartaü 
-por  ella.  T  como  el  Adelantado,  aunque  pronto 
é  enojarse  y  ienaa  en  au  anÜMcion ,  procedía  de 
Inpano  iti  y  ropafooba  lodo^anidn  tdnlontoi  dtf 
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p09  fia  oidot  á  la  negociicioo  qoe  te  Mtebló  de 
noero,  y  «■  la  eoal  no  dejó  de  haber  allercado- 
nea  y  dificultades  que  seriao  prolijas  de  referir- 
ae.  Pero  lodo  vino  á  terminar  en  uaoa  oepíluloa 
de  coneordia  en  que  ae  eenvinieron«  per  loa 

cualt^s  el  C11/.C0  quejaba  en  poder  de  Almagro 
joterioamenU  baüia  que  el  rey  otra  cosa  manda* 
aa,  7  Hernando  Piaarro  era  pneato  en  líber* 
lad,  haeCendo  primero  pleito  bomenafe  de  partir 
al  infCante  á  Castilla,  en  cnmplimieutadeloa  en» 
'  eargos  que  de  alia  había  traído» 

A  lea  delíbetraeionea  que  ae  tuvieron  aobre  ea* 

to  no  fue  llamado  Orgoñez,  pero  lo  fue  cuando  ya 
en  virtud  de  ios  artículos  coocertadoase  trató  de 
realisar  la  aoUura  de  Hemande  Ptsarro.  Biacul- 
póae  el  Adelantado  del  recato  que  ae  habia  te  ni* 
do  con  él,  y  justfucd  su  re&olucion  con  su  deseo 
de  la  pa«.  Mas  aqu^l  hombre»  tan  ingenuo  coip<^ 
leel»  no  pndo  menea  ¿e  exponer,  que  el  que  en 
Castilla  no  había  cunnpJ¡do  con  su  palabra,  tam* 
pócela  cumpliría  en  las  indias:  que  donde  n^ ha- 
bía eonfianza  no  podía  bairer  «mistad;  que  una  y 
Otra  fnndadaa  en  verdad  y  en  vírtndt  no  podiai» 
existir  en  compañía  del  fraude  y  la  malicia,  aa«* 
tea|u4gaba  que  i)o  eran  muy  .necesaríaa  las  ar«> 
mea ;  mea  ya  le  afirmabe  ^ue  le  eonvenia  aper* 
fiibtrlaa  para  en  adelanta^  puea  nunca  faltaban 
excusan  á  los  pérfidos  para  faltar  á  sus  prome« 
aas.  Y  haciendo  enérgicamente  con  aua  manea  le 
deeioatradon  de  cortarae  le  cábese,  /Or^Üeal 
tOrg0ñ§$i  exdamó,  /^r  As  mnUtad  dé  don  Dkg^ 
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de  Almagro  ie  han  de  corlar  esta.  Otro  soldado 
▼alieote  dijo  á  voces :  Señor  jádelantmdit^  hasis 
mhora  tío  truje  j^m-,  féro  de  éupd  mdelmmie  U  li» 
r¿  de  dos  hierros.  Todo  el  éampo  alborotado,  sa* 
biendo  lo  que  se  trauba  ,  y  convencido  del  ca« 
racter  pérfido ¿  ¡oiplacable  y  vengativo  de  üet 
naiido  Pisarrd »  maiiiíesUba  los  mbiaos  recdoi 
que  Orgofiéz;  y  con  cédulas,  motes»  y  éscrkot 
sin  autor  ,  se  daba  á  cnteuder  <|ue  si  se  deseaba 
pas  no  convenia  descuidarse. 

Pero  la  suerte  estabá  echada  i  Alnagro  re- 
suelto ,  y  todos  eá  espectaeíoB.  El  mUno  fue  al 
lugar  vu  (|ue  se  custodiaba  el  pi  eso  ,  macdú  al 
alcaide  que  le  sacase,  y  los  dos  se  abrazaron.  £1 
Adelantado  le  dijo  que  óívidase  las  cosas  pasa« 
das ,  y  tuviese  por  bien  qué  eu  adelanté  hnbie* 
se  paz  y  traoquilidad  eulre  tocios^  á  lo  que  res- 
pondió Heroando  Pízarró  que  ninguna  cosa  mas 
deseaba^  y  que  por  auparte  no  faiUr/a  é  ello. 
Hiso  luego  ei  juraineiito  y  pleito  homenaje  acor- 
dado en  las  capílulaciones.  Almagro  le  Ilerd 
i  su  casa  y  le  regaló  espléndidamente :  aili  le 
visitaron  j  hablaron  tos  capttaiies  y  cabalJeroe 
del  e|ército»  y  saliendo  todos  á  despedirle  como 
nna  media  legua»  acompañado  de  don  Diego, 
hijo  del  Adelantado,  de  los  dos  Alvarados  y 
otros  caballeros  ,  llegó  por  fin  al  campo  do  s« 
hermaooi  De  él  fueron  recibidos  con  las  dt* 
mostraciones  de  alegría  y  agasajo  propias  de 
la  ocasión:  los  regaló,  les  dio  dadivas  y  joyas, 

prÍAcipalmeAte  al  jó  vea  don  Diego « y  los  dospi* 
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un  eott  todo  «grado  y  cortosíab  VuoUos  «1  c«m« 
po ,  a«iM|Qe  la  mayor  parle  dal  ejército  aofpe* 

chaba  que  la  pa¿  no  duraría  iimclio  liempo.  Al- 
magro no  übsUnte  seguía  eu  &u  coDtiaaia^y  mas 

aabiendo  el  buen  recibimiento  qoe  Piaerro  bebía 
becbo  á  su  bijo.  Cen  estos  pentamientos  Uaon^e^ 

ros  pasd  sti  cani])u  al  valle  de  Zangalla  «  donde 

trasladó  ei  pueblo  que  habla  empezado  á  fundan 
Ott  Cbincba^  y  no  se  oeopd  entonces  -de  otra  coas 

que  de  enviar  los  quintos  del  rey  á  Casttlla. 

Diversas  por  cierlo  eran  las  dispobicioae!»  del 
campo  eonlrario.  Luego  qne  los  dos  hermaaeá 
pudieron  bablarse  á  aolaa,.Henimido  pidió  al 
gobernador  venganza  de  las  injurias  que  se  ba« 
bian  hecho  á  los  dos  con  la  toma  delCuzcu>,  des« 
pojo  de  an  bacienda,  larga  prbioa»  y  demás  vio* 
lenciaa  de  Abnagro :  decíale  que  no  era  bosév 
auyo  dejarlas  de  castigar,  y  que  para  eso  se  de* 
bia  seguir  y  prender  al  Adelantado*  Convenía  el 
gobernador  en  la  raaoa  del  enojo*  y  OH  la  |ii6ti« 
cía  del  castigo  ,  pero  ▼acilaba  en  tomarla  por  ait 
mano.  Ttmo  ,  decía  ,  la  ira  del  rey-  ^  ¿  Y  la  te-^ 
nUa  él  cuando  se  atrevió  d  entrar  por  /uerza  en  el 
Ouuso  jr  pofutme  dmien  prieian?  No  ore,  pnetf 
posible  contener  el  deseo  de  sangre  y  de 

ganza  que  ardía  en  aquel  ánimo  soberbio,  aun 

cuando  las  intenciones  del  gobernador  estuvíe» 
een  mejor  dtspueaias ;  que  lio  lo  éateban  ein  ¡éu^ 
da,  TÍStO  el  encadenamiento  de  fraudes  y  dé 
artificios  con  que  había  conducido  la  negocia* 

cien  baau  llevar  laa  co»aa  «1  ffnAtt  M m 
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lialUban.  Juiitd  sus  eipittnes,  y  en  preséMía  é« 
ellos  pronuncio  auto  ao  que,  calificaydo  de  átW" 
%üé  toám  las  oporAoioaes  del.  Aüelaatado  dofdt 
9m  TumUm  de  Chilé»  se  cimsiUale  rengedor  y  cas* 
tigador  de  aquellos  males ;  j  mandaba  que  su 
hermano  Hernando  Piiarro  no  saliese  del  reina 
kMta  paeí&carlot  por  la  necesidad  que  allí  de  su 
pereona  había,  pudiéndose  eaTÍar  los  quintoe  al 
rey  con  otro  sugeto  de  confianza.  Resistid  Her- 
nando el  cumplimiento  de  esta  parte  del  aoto^ 
alafando  el  encargo  especial  que  bahía  traído  de 
la  corte  9  y  para  eonapletar  etla  farsa  indecente 

que  Á  nadie  podía  engañar^  se  hizo  repeür  aquel 
mandato  dos  y  tres  veces»  y  aim  amenazar  con 
eeatigo  ai  no  le  obededa* 

Hílese  en  seguida  al  Adelantado  la  intioia* 
eion  de  estilo,  para  que»  cu  cuinpiiruícalü  de  una 
provisión  real  que  babia  venido  algunos  di^g  an* 
tea  sebre  Umites  de  las  dos  gobemacionea«  ae 
aaüeae  de  le  poblado  y  conquistado  por  él  go- 
bernador ;  y  de  no  hacerlo,  fuesen  de  cueoU 
loa  danos  y  males  que  se  siguiesen  de  su  resis* 
leaeía«  Aunque  turbado  con  un  galpe  tan  iaspre* 
Wato  para  di»  respondid  que  ,  en  cumpltnnénte 
de  aquel  real  despacho,  uo  saldría  de]  lugar  don* 
de  se  le  notificaba^  que  hiciese  lo  mismo  el  go* 
benMider,  y  qne  las  daños  corriesen  de  su  parte» 
at  otra  cosa  hacia.  Eatadiligeaeta  era  en  reaKdad 
la  deci<tr«*ciúu  de  la  giieiTa,  y  los  dos  partidos  se 
prepararon  á  hacérsela  con  toda  la  aninuMÍdad  de 

aus  Wílsxí^w  «fi'tvtcf  y  de  ana  pariwfH 
.tadasl 
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fUJietttso'  mOMi 

Laá  faenas  no  eran  ya  iguales,  ni  la  conñan» 
8a  la  mUnia.  Loa  Piaarros  tenían  doble  graia 
fM  AJhnagro,  hiett  partraehada»  dirigida  por.cá* 
pitanes  erperimflntadoa»  y  todM  adietas  y^  fieles 
á  la  causa  que  defendían ,  los  unos  por  creerla 
ttai  lagílinay  lpt  olroa  aeducídos  y  £iaeiaadoa 
pof  la»  «agnlfioaa  prameaaa.dal  go¿ari»dor  i'  y 
este  j  mas  fírcne  y  mas  #ee¡o  mientras  mas  años 
tenia,  redoblaba  sus  <><«fiiei  zos  y  su  tesón  para 
.viadioar  au  autoridad  desairada,  4^  la  cual  cada 
vas  ara.aMia  caloso.  Almagro  al  contrario»  debir 
litado  por  la  edad  y  por  los  achaques  que  ya  em« 
.paiaba  i  padejc^r  j  con  un  r.aracter  iofi^iiameo* 
ím  aia»aa  firme,  aunque  aaaa  Imaoto»  canaado  .da 
negociar  iudtUmaata,  y  gf^tado  ccnal.  tiempo» 
no  podía  comunicar  á  so  gente  la  confianza  y  el 
ánimo  que  él  /iq  tenia.  Orgoñe%  pQseía  las  cali- 

dadea  ^  alma  que  faltabiiii  á  ^u^fcfo,  f  laa  p9* 
aaía  cu  alto  grado :  pero  aaraeia  de  la  a.utoaidad 

y  del  influjOf  propios  r!«  un  caudillo  princípaj, 
centro  de  las  operaciones  y  de  los  intereses  d^^p* 
dos:  y  por  una  fatalidad  singular  sus  dicl^maoaf  ^ 
que  aran  las  mea  seguros,  fueron  aiempra 
batidos  por  Diego  de  AlvaiMdo,  que  mas  blan- 
do ^  mas  comedido, .y  por  la  tnismo  ipa^  Agí^plo 
á  Almagro,  cooaaguia  siempre  al  fia  qna  loa  an* 
yos  prevaleciesen*  Loa  demaa  capitanea,  biz^r* 
*  ros  sin  duda  y  valientes  a  tofí.i  prueba  ,  tenían 
menos  subordinación  y  menos. uuid.ad  de  int^ra* 
acá  7  de  miras  que  lof  del  Macquea.  Los  sojd^» 
dos ,  en  fin ,  inferioras  en  odmcro » intiaai^dct 
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«DOS  c<m  el  superior  poder  de  sus  ewduA^^  y 
Btro»  giin«do»€Íra  ios  artificio»  para  afcas* 
^onaat»  sus  Wiiáaraa  cuando  H«gate  la  ocasi»»» 

1)0  componíiiii  un  cuerpo  tan  dispuesto  á  mover* 
;se  con  igualdad  como     ejército  coniraríou 

Am  né  m  de  éxtraiar  ;  que  todas  laa  apare» 
eiaaalr  de-híriroipas  de  Aliiii|;r«  desde  tfiie  toK» 

TÍO  a  cstftllar  In  guerra  hasln  que  finalizó  con  la 

balaMa  de  las  Satinas,  fuesen  una  serie  no  ínter- 
-rmii|íMa*  ik  yéffo$  f  dé  daaaslr«i.*<  Perdíemb 
las  áliü¥«rd«  la :  sierra  de  Gaaytafai  dMde  con 
j»oqul9ÍMa  gente  pudieron  deshacer  á  sos  conira* 
tIos;  y  se  dejaron  sorprender  por  idloa»Pcrdíerea 
tarilMMla  etaftied  de  desbaratadéf « énéafdo  aM> 

•peñados  en  el  paso  de  la  sierra  se  hallaron  los 
'Puerros  aiaéados  del  frió  intenso  y  cruel  qne 

"éW  refala;  y^fiíiiiiitáos,  j;>aSfihiddn  hiai^nide  cmi 
-fdrtrgoé  ybasiMde  mnerée, '|rtréseiitÉtinn  Ae3 

-*VÍctorfa  a  sus  poco  advertidos  enemigos.  No  se 
Wffevíef bit  ú  seguir  el  diclamen  de  OrgoñeSi  que 

^ieiMiyd'refs'Pfaai^nos  dateriáinadoil  á  segt^  m 
'é^fiMb*  á\  Cflieb .  propaso  rerdWer  itepeUneaa^ 

"iftente  sohre  Lima  .  entonces  desamparada  de 
fuerzas  ,  rehacerse  allí  de  genle  ,  escribir  á  Es- 
el  rt^ááñet'ü  estadd  de  las  toüia  »  y^éqnilí- 
*BfarIa  reputaeiofi  d^enpanáo'la  veere  eapitaldel 
imperio ,  vn  qiie  e1  enemigo  se  apoderase  de  la 
antigua.  Este  parecer,  en  el  cual  Orgoñer  daba 
mejor  [ifni^ba  dé  sa  perieia  y  deiánede  miKcar, 
"^a  acaso  el'iSttt\én  camino  de  'salvación  que  les 
quedaba.  Pero  aunque  algunos  capitanes  le  apro» 
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barón»  fu^  eoQtradichp por  otros «  que  aparen- 
tando no  querer  perder  el  fruto  de  su»  fatigae 
en  la  posesión  del  Cuaco,  no  querían  en  realU 

dad  abandonar  á  sus  contrarios  las  i  ¡quedas  que 
€u  el  tenían ,  oí  alejarse  de  ]a&  delicias  y  regalos 
que  allí  disfrutaban.  Siguióse  por  so  mal  el  pa-' 
recer  de  los  ültiipos,  y  ni  cortaron  los  puentes- 
de  los  ríos  que  habían  de  bailar  sus  contrarios 
en  su  marclia,  ni  los  molestaron  eu  ninguno  de 
]os  pasos  diriciies  del  camino.  Vueltos  en  En  al 
Cuaco,  en  vez  de  atrincherarse  y  forlificarse  allí 
para  deí^snderse  los  pocos  de  los  muchos ,  con- 
fiados en  su  VHÍür  ,  ó  mas  bien  arrastrados  de  SU 
mala  fortuna ,  presentan  en  campo  raso  la  bata** 
lia  á  su  enemigos,  ^ue  si  bien  eran  menos  fuer*' 
tes  en  caballer/a ,  les  eran  muy  superiores  en  ar* 

cabuceria  v  ordenanza  militar. 

Pizarro  luego  que  los  suyos  arrojaron  á  los 
contrarios  de  las  alturas  de  Gnaytara  ,  los  llevd 
al  ?alle  de  lea  para  que  se  repttsiesen  de  las  la* 
titjas  V  trabajos  pagados  en  la  sierra.  Allí  deler-^ 
miuó  entregar  el  ejército  á  sus  bermanos,  para 
que  persiguiesen  á  Almagro»  que  había  ya  toma* 
do  la  vuelta  de!  Cuzco.  Hernando  iba  de  snper* 
intendente  gobernador  y  cabeza  de  la  expedid* 
cton:  Gonzalo  con  titulo  de  capitán  general.  Re- 
comendólos el  gobernador  ú  los  capitanes  y  soU 
dados ,  excusándose  él  de  no  mandarlos  con  stü 
enfermedades  y  su  vejez  :  animó  i  todos  con  la 
cspcran/;i  de  iinn  segura  victoria  sobre  sus  con- 
trarios, vencidos  ya  y  fugitivos,  la  cual  no  seria 
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batalla,  sino  DD  justo  castigo  Je  llOIlllsféS  €06* 

iBigos  de  su  re/.  Todos  reipOAdieroo  á  voces 
«suba»  prontos  é  oUo ,  f  «on  «sU  «tegre  díi¿o« 
sido»  so  díé  lo  soíol      «lorebor ,  tottofldé  oí 

ojércílo  el  camiDo  del  Cusco  «jr  oí  gobernador 
ol  de  Lima. 

No  hité  qiiioB  atiif  on  afiiol  ostreoM  á  cpi« 
ya  eran  Hevadas  las  cosas,  y  entro o^oolla  gon* 
te»  tan  olvidada  aJ  parecer  de  todas  sus  oblígs* 
ciónos,  Ittmso  osadía  para  roprosenlar  á  ios  dos 
homaoos,  que  bastaba  jo  lo  soogro  otpoiola  vor* 
tída  en  el  levantamiento  del  país  y  on  la  proso* 
cucioD  de  aquellos  desvarios :  que  se  acordasen 
do  lo  qoe  debían  á  Dios,  al  roj  y  i  la  patria .  y 
snspoodiosoii  aquellos  aparatos  do  goma ,  ofipo» 
Cíéndose  ellos  á  que  por  lérminos  ^.acíBcOS  SO 
arreglase  lodo  a  su  volunud.  Mas  era  ja  tarde 

Íara  qno  ^sU  último  y  generoso  esfaors^»  <fe  la 
nnaoidad  y  do  la  rasop  fooso  oido  do  aqüolTos 
hombres  soberbios  y  vev^nih  os.  liernatido  Pí* 
sarro  re^^pondía  que  don  JDíego  de  Almagro  era 
•I  qno  había  roto  lo  guerra :  bien  seguro  y  tran^ 
quilo  so  bailaba  dt  en  ol  Cosco»  sin  tenor  pensa- 
inienLo  de  enemistad  con  ninguno  ,  cuanrfo  el 
Adelaotado  con  las  banderas  tendidas  y  »1  son 
do  ios  atandioros  so  faobia  declarado  onomigo  do 
los  Puerros ;  bien  ora  menester  quo  entendiese 
á  qué  hombres  había  ofendido;  y  asi  no  h^hit 
que  pensor  eo  anas  que  en  ir  á  buscsr  al  eoeni¡« 
go,  y  quo  las  arases  doetdiosen  cusí  era  el  partí* 
do  que  dobla  prevaleeer.  £1  gobomodoi*»  aunque 
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édtl  ttinos  víoleocía,  pero  con  igual  dureza,  re* 
•islie  aquéllas  benévolas  sujestioues :  el  que  so' 
otreirió  á  afirmar  que  su  /9irltdleeloH  llegaba  hag- 

le  el  estrecho  de  Magallanes  ' ,  devoraba  ya  en 
of  de¿>eo  la  ioineiiftidad  de  su  mando ,  y  anhelaba 
el  momento  de  arruinar  sin  reeorso  á  sn  adver- 
sario ,  para  veirse  ünieo  y  solo  gobernador  éé 
aquellas  dilatadas  regiones.  Los  temores  que  pu« 
diera  darle  el  desagrado  de  la  corte  obraban  co« 
too  ineiértos  y  lejános ,  y  seiseientos  mil  pesos 
de  oro  qoo  tenía  reeogidos  para  enviar  al  rey, 
le  parecían  siiíiciente  ¡ustiñcacion  ó  dií.culpa  de 
eualquiera  alentado,  fio  babia  por  consiguiente 
rctpeto  que  le  enA-enase,  ni  consideración  qu# 
le  moviese «  siendo  su  ambieion  hidrdpiea  mee  • 
insaciable  en  él  torlavi'a  que  en  sn  hermano  la 
vénganla.  A  esta  disposición  tan  enconsda  en 
los  gefes  se  anadia  la  que  animaba  á  oficiales  f 
soldados ,  los  unos  ganosos  de  levar  le  efrenln 

recIKida  en  Abnncay  ,  los  otros  anhelando  ir  é 
apoderarse  de  las  riquezas ,  j  gozar  de  Jas  deli« 
c!aí  que  los  de  Almagro  disfrutaban,  prometida» 
á  ellos  en  premio  de  los  trabajos  y  peligros  quo 
aufrian  en  aquella  contienda.  Cerróse,  pues,  el 
paso  á  todo  buen  consejo  y  unos  y  otros  se  des* 
peñaron  en  los  horrores  de  la  guerra  civil. 

Decidióse  este  en  el  campo  de      Salinas »  f  ^^^^ 
media  legua  del  Cozco.  donde  los  dos  bandos  se  ^  ^¿^^^ 
encontraron.  Estas  hataUas  de  América »  que  ea 

1   Psra  MU  MDtatloQ  ««hicíoia  7  tanniia  vásss  A  Ht^ 
ama,  IMmda  ó «  hh.  4**  *  ««p*  s« 
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Suropt  aptDas  pasarían  por  medtaaat  afeara* 

inuzaf ,  llegan  consigo  al  inleres  de  los  grandea 

resultados  que  teníao  ,  y  el  del  espectáculo  de 
las  pasiones,  manifestadas  en  elJas  freenentenMaB 
te  eon  mas  energía  ,  que  en  oneslras  aábins  na* 
níobras  y  grandes  operaciones.  Dijese  la  misa 
muy  de  luañana  ^n     ^ampo  de  los  Pizarros»  co* 
mo  si  eon  esta  muestra  de  devoción  loffitioMem 
y  santificasen  sn.  cansa.  En  seguida  Hernando 
armado  de  todas  piezas,  con  una  rica  sobre- 
vesta de  dam|isco  naranjado ,  y  un  alio  pena* 
cbo  blanco  en  la  cimera  del  jelmo»  coa  qne 
«mígos  y  eiiemigos  le  distinguiesen  deU)os,  sa« 
cd  su  gente  al  combate ,  y  atravesando  un  rio  y 
una  ciénaga  que  había  delante «  se  fue  á  encan* 
trarxon  el  eiército  contrario.  Las  fneraas  no 
eran  ¡guales :  prevalecían  á  la  verdad  ios  de  Al- 
magro en  caballería  y  eo  indios  auxiliares ;  pero 
era  doble  el  número  de  los  españoles  en  el  ca» 
po  de 'los  Pisarros,  y  una  manga  de  arcaLbneo^ 
ros  que  acababa  de  llegar  de  Europa  les  daba 
gran  ventaja  eo  esta  par^g  esencial ,    decidió  la 
fortuna  del  dia*  Porque  luego,  que  veiicieron  las 
malos  pasos  que  tenian  que  atiravesarp  y  esta* 
TÍeron  al  alcance  de  su  arma  ,  aquellos  diestros 
tiradores ,  animado^  por  Hernando  Pizarro  que 
les  gritaba  i  d     «^^a.  wkfUídm !  pitaienm  fo^ 
ra  de  combate  á  mas  de  cincuenta  de  loa  caba* 

lleros  contrarios.  No  ayudaba  tampoco  el  terre- 
no á  la  arremetida  é  impetuosidad  de  los  caba- 
llos I  que  era  en  lo  qne  podían  Uevar  ventaja  las 
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Úe  Alm.ip[ro  :  Or<;oüe¿.  receloso  de  ser  envuelto 
por  la  superioridttd  de  fttt  adversario»  había  ele«> 
gtdo  una  peaieioii  rnaa  propia  para-  resiátir  qw 
para  ataear»  Cn  esto  qaiaá  lo  orrd ,  y  proporeio» 
nó  al  temor  y  á  la  fuga  la  ocasión  que  había  qui- 
tado á  la  audacia.  Su  ^euie  osiigada  con  aqual 
foegcí  certero  y  soalemdo  eoipoaó  á  fla<iii«ar  aaujr 
prottidt.  unoa  doíabail  la  foematioii  por*  irse  á 

guarecer  delras  de  uuos  paredones  arruinados 
•que  babía  en  el  campo »  otros  iiuíau  á>ia  ciudad, 
«otroa  CD  fin  sio  sacar  la  «aapaila  aa  -pasaron:  *Ttt^ 
aneále  al  campo  eovlrario ,  sífwandoiol  ejemplo 
qttC  les  dió  Pedro  Hui  tado  ,  alférez  general  do 
AimagrxK»  ¥a  cnioacea ytperdido  cá  oftdaa  d«  i»a«- 
•talla,  émpozalMi»  á  meialarso  unoa 'con  otros «  y 
á  campear  solamente  el  esfuerzo  personal  de  los 
hombres  señalados.  Pedro  de  Lerma  conociendo 
de  lejos á  Hernando ^¡zarro^ ae arrezo  ttanién» 
idoleá  voces /rAMbr  r  per/uro,  y  le  encentré  tan 
poderosamente,  que  le  bi¿o  arrodillar  el  caba«> 
lio,  y  allí  le  matara  si  Jio  iuera  tan  bien  armado. 
Otro»  hacían  po#  sn  parte  iguales  hechoáconloa 
contrarios  que  se  Ies  ponían  delante*  Orgofies, 
que  no  había  olvidado  ninguno  de  los  dtberes  y 
atenciones  de  general  ^  hizo  con  su  persona  to« 
éo  io  que  podía  esperarse  de  su  arrojo  j  resohi* 
«too» 'Dos  soMadns -enemigos  atravesd  con  an 
lanza,  y  oyendo  á  otro  cantar  victoria,  cerró  al 
instante  con  él  y  le  pasó  el  pecho  de  una  esto* 
nada.  En  esto  iriendo  que  alf^nos  de  los  suyos 
>oo  retiraban  de  )a  isalÉlIa ,  to1¿  á  clips  con  sa 
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frente  de  un  arcabuza7o  ,  maerto  el  caballo/ 
caído  debajo  de  él,  todaTia  pudo  desembarazar» 
y  datedaraa  palMadn  de  la  mudMinmhf 
.  de  eaeiiiígoa ,  que  le  tentaii  cercado  y  le  dectaa 
^e  se  rindiese.  Pregunté  si  había  allí  algún  ea« 
baUero  á  quien  se  pudiese  eatrcigar.  Un  Fim« 
tea«  eriado  de  Hernando  Pisarro»  reqpoiidid  que 
ai,  y  que  se  diese  á  él.  Asi  lo  hiso ,  y  luego  qae 
entregó  la  espada  y  le  cogieron  entre  todos,  el 
Fuentes  arrenetié  á  él  y  le  degoUd  con  ima  da« 
fa.  Aai  aMirid  eale  hombre,  digno  por  m  Talor  f 
•a  marcial  franqueza  áe  mejor  guerra  y  de  me^ 
]0r  fortuna.  Matáronle  á  la  verdad  bajo  el  scgtt«* 
de  rendido ,  f  eato  hace  sMa      y  t4  la  ae» 
eion  do  ta  nMtador :  pero  é  pomar  con  equidad, 
vo  tuvo  peor  suerte  que  la  que  él  mismo  de&ti* 
naba  á  su»  voncadoras,  si  hubiesen  oaido  en  sos 
manos.  Em  natural  do  Oropesa ,  Uiia  servada 
on  las  goerras  de  Italia ,  y  se  ImIM  de  alfinros  en 
el  saco  de  Roma.  Poco  antes  de  su  muerie  le 
había  dado  el  rey  el  titulo  de  Mariscal  de  ta 
Hueva  'f  oledo. 

Ta  en  esto  los  capitanes  Salinas»  Lerma^ 
Guevara  y  otros  habian  caído  ,  á  heridos  grave- 
oMnte  ,  6  muertos;  y  la  gente  do  Alamgro  enflo" 
^eeida  y  desalentada  eav  tales  doaastros,  aca- 
bó de  desmayar  de  lodo  punto  con  la  pristen  y 
muerte  de  su  general.  Declaróse  la  victori:^  en 
favor  de  los  Pisarrosi  el  eampo  quedé  por  aUes, 
f  la  etttdad  fue  al  instante  ocupada  por  al  va»» 
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•edor.  Lleno  de  ira  y  de  soberbia ,  y  respiraado 
Tmgansa ,  era  por  demás  esperar  de  éi  tn  geiie<* 
Mtidedai  eledkencia.  Al  Itempo  que  poDian  bi 
cabete  de  Orgoñea  en  un  garfio  en  la  plaza, 
cargaban  de  prisiones  tf  todos  los  capitanes  y 
caballeros  distinguidos  del  bando  contrerio ,  lee 
eoldedos  sequeaban  les  ceses ,  j  algonee  sede» 
ban  su  enoje  <  sangre  liria  en  tes  infelices  pnsio» 
neros  qoe  no  se  Ies  podían  defender.  Asi  mata* 
ron  ireidoramente  ai  capitán  Rui  Diaa  llerándo*» 
le  tm  eoiige  á  les  encea  de  tn  cabelle ;  eeí  pere* 
cié  también  Pedre  de  Lcrtna ,  que  cabierto  de 
Leridas  y  casi  exánime  «  fue  sacado  del  campo 
per  otro  amigo  suyo  y  llevado  á  su  casa»  donde 
no  pudo  defenderle  de  an  bárbaro  elcTOso  qne 
le  peso  á  estoeades  en  la  cema,  donde  yecia  mo^ 

ribundo.  Aumentábase  el  disgusto  y  horror  de 
estos  desastres  escandalosos  con  ia  licencia  y  ei 
goio  qne  se  noUbe  en  loe  indios.  Yiéeelci  ecn^ 
dir  de  todos  aquellos  conloroot  j  tenderse  per 

los  cerros  circunvecinos  para  gozar  del  espectá- 
culo sangriento  que  sus  opresores  les  daban: 
#yéseles  el  comeneersc  le  batalla  berir  loe  Yten^ 
toe  con  elaridos  de  sorprese  j  de  elegría ;  y  dce- 
pues  cuando  ^  terminado  el  combate,  el  campo 
quedé  abandonado  y  solo ,  bagaron  como  aves 
•Mmiceree  á  deipojer  los  mncrtos »  reneur  loe 
keridos ,  y  crecidndoles  le  InaolcMie  con  k  kn* 
punidad,  entrar  y  robar  el  real  de  los  Ten* 
cedores.  ^ 
T  niid  ere  ealretento  del  ain  fentoni  Adc* 
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kiiUcfe  ?  El  dia  antes  de  h  batalle,  como  ai  WMr 
teviera  ya  sa  aeerba  suerte ,  despees  de  la  re- 
vista de  su  tropa  ,  a  que  estuvo  presente  en  an- 
das, porque  no  podta  tenerse  en  pie ,  propuso  á 
&a  general  que  se  buscasen  medios  de  pas ,  y  se 
excusase  la  ssngre»  Deseebado  esto  fieranente 
por  Üri:une¿  ,  animo  noblemente  á  sus  soldados 
enles  de  U  pelea ,  y  entregó  el  estandarte  real 
á  Goesesr.de  AlTarado,  recordándole  su  amistad 
y  sus  obNgaekMiea.  Después  no  pudíendo  por  su 
indisposición  y  flaquera  asistir  al  coml^ate^  se 
puso  á  mirarle  desde  lejos  en  un  recuesto,  y  vid 
con  la  eongofa  y  agon/a  que  son  de  k&aginar» 
eos  amigos  rotos  y  vencidos  ,  y  á  él  despojo  de 
la  fortuna  y  de  las  iras  de  un  enemigo  implaca- 
ble é  irnudo.  ReoogtiSse  buyeudo  á  la  fortaksa 
del  Cusco ,  á  donde- después  de  la  batalla  le  fiie 
d  buscar  Alonso  de  Alviirado  y  le  trajo  a  Ja  ciu- 
dad, para  pouerie  en  el  mismo  encierro  y  con  las 
Bsismas  prisiones  que  habían  sufrido  él  y  los  dos 
liermauos  Piearros.  Hubo  allf  un  capitán  que 
viéndole  por  primera  vez,  y  considerando  su  ma- 
la presencia  y  desagradable  catadura,  abé  el 
arcabus  para  matarle  diciendo :  munui  por  quim 
hmi  mamrto  d  ieuUús  cabalieros.  Esta  indignación 
soldadesca  no  dejaba  de  llevar  consigo  una  es- 
pecie de  generosidad;  porque  |de  cuántos  siusa» 
buree,  de  eutfnCas  congojas  y  humillactoBes  le 
libertara  equel  golpe,  si  Alonso  de  Alvarado^ 
que  le  cotuuvo,  le  hubiera  dejado  descargari 

-   Al  priacipio  le  íue  á  ver  Hermaudo  Pimrre 
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pm*  ruego  suyo,  le  codsoíó,  le  dió  eqperenza  de 
irida ,  7  le  aseguró  qué  esperaba  á  su  hermano  j 
que  56  conibriüáriáii  los  dos  ;  y  si  se  tardase  en 
venir,  daría  lugar  á  que  se  fuese  donde  estuviese* 
Enviábale  regalos  á  la  prisión,  le  aconsejaba 
éstnViése  alegre ;  y  hubo  Tez  en  que  envió 
á  preguñtórle  qiie  de  qué  modo  iría  mejor  á  ver 
á  su  heriTi.nio  ,  si  en  silla  ó  en  andas :  el  prísone- 
ro  agradecido  respondió  que  iria  mejor  en  silla» 
y  con  estas  buenas  palabras  de  dia  en  diá  espe- 
raba verse  puesto  en  disposición  de  tratar  sus 
cosas  con  su  antiguo  amigo  y  compañero.  Mas 
entretanto  se  le  estaba  formando  un  procieso  ca» 
pital ;  se  admitían  para  hacérie  cargos  Codas  las 
detactones  j  acriminaciones  qué  'pudieran  agra<- 
Var  su  causa,  y  fueron  tantos  los  que  acudieron  á 
declarar  contra  él  en  obsequio  de  su  perseguidor, 
que  los  secretarios  no  se  daban  manos  á  escribir» 
y  el  piroeésó  llegó  i  tener  mas  de  dos  mil  fojas. 
Enlregcidü  abi  á  las  pesquisas  y  cabilaciunes  judi- 
ciales, que  cuando  se  llevan  por  semejante  esti* 
lo,  son  una  degradación  todaVíé  peor  que  el  stt« 
plicío,  el  miserable  prisionero  estaba  á  oriDas 

del  sepulcro  ,  y  no  conocia  ni  su  daño  ni  su  pe- 
ligro. Habían  ya  pasado  dos  meses  y  medio  des- 
de el  dia  de  lA  batalla  • »  cuando  pareiDió  al  ?eQ« 

1  HerTfrt  dícr  qne  cuatro:  pfro  ta  uca  carta  irtdita  que 
lie  troídu  a  la  vi»u  üel  tr»rtrf»ro  Mintjrl  de  E^pioal  «t  empe- 
radur,  •«  fije  el  (lia  de  U  pruuuuciaciuu  tic  la  »eQteucÍ4  eo  8 

ém  lidio  da  tSV$ ,  y  por  coati^it ptt  so  m  uolo  el  ii^aipo« 
Ii¿hilimlstt%adafina,  j  laetfiaseaiteaaaa  fáltete 
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redor  que  era  ya  tiempo  de  concluir  aquella  co« 
media  Un  grostra  como  cruel.  Cerró  el  pro* 
ceso,  condeMIa  á  motrle,  y  wmmdi  qoe  se  le  ia* 
timfe  ta  tenfencie. 

La  tribulación  y  congoja  que  recibió  el  tris- 
te Almagro  coir  aquella  lerríUe  noe?a  faerom 
igaales  á  ím  aegnrídad  y  confiaiiui  m  que  á  le 
saxon  se  hallaba  ;  y  aquel  hombre  que  con  tan* 
ta  intrepidez  j  denuedo  había  arrostrado  It 
muerte  en  el  mar  »  en  loe  riost  w  loe  deaierlof  j 
ea  las  batallaa ,  «o  tuvo  ánimo  para  eottaidorarla 
en  las  roanos  de  ua  verdugo.  Dése  todo  lo  que 
•e  quiera  é  la  edad ,  á  los  achaques,  al  abatt- 
mieoto  que  iafuadenloa  míbrtmiios»  al  desaliea» 
to  f  aoledad  de  ana  prbion  prolija  y  rigorosa; 
pero  no  puede  nieuos  de  considerarse  coa  me* 
nos  lastime  todavía  que  indi|;nacion  y  vergüen- 
sa  «  <  ef  uel  miioroble  eaciano  poatrado  deianie 
de  so  taenreble  enemigo ,  y  pedirle  por  amor 
de  Dios  que  no  le  matase,  que  atendiese  á  f^ue 
ao  lo  habia  hecho  con     pudiendo  hacerlo »  ai 
derramedo  Ma|re  de  parieate  ai  amifo  »oj^ 
aaaque  los  habia  tenido  en  su  poder:  que  mírete 
como  él  h^bla  sido  la  mayor  parle  para  que  3U 
hermano  Frauciaco  Pisarro  subiese  á  la  cumbre 
de  boare  jr  riqueae  que  teaia:  dtf|ole  que  cemi* 
derase  cutfn  flaco  ,  viejo  y  gotoso  estaba,  cotfa 
pocos  podían. ser  los  tristes  días  de  vida  que  la 
.  quedaban » y  pidiiMo  qua  ee  loa  dejase  vivar  eo  Ja 

liaslnqfr  raruud*  de  todo  el  tH^fV»  ana^ua  §9  mn^Hf*  SUIf 
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•arcel  pifá  Uorar  ttis  pec&dos.  El  lastimero  Io- 
do en  que  estas  cos<i¿»  decía  ,  podrían  aLluodar 
las  piedras;  mas  no  á  aquel  eorason  de  bronce 
que  con  un  desabrimiento  y  dureza,  digna  de 

sus  malas  entrañas  ,  le  respondió  que  ¿-e  maravi- 
llaba de  que  iioaibre  de  tal  animo  lemíesr  tanto 
la  muerte :  que  no  era  m  el  primero  ni  el  idtimo 
que  así  acabaría  ,  y  supuesto  que  presumía  de 
cah;illero  y  de  ilustre,  Ja  ¿uíViehe  con  entereza, 
y  dispusiese  suaima,  porque  era  ua«  cosa  que  no 
tenia  remedio 

Peiro  el  que  tan  pnsilrfniaie  se  había  mostra- 
do delante  de  su  contrario  pidiéndola  la  vida^ 
Inego  que  se  desengañó  de  la  inutilidad  de  sus 
ruegos ,  y  vid  que  era  íorsoso  morir ,  se  dispuso 
Á  este  acto  con  decencia- y  gravedad,  harto  mas 
propias  de  su  carácter  que  su  ílaqueza  anterior* 
Ordend  sn  *lina  y  dispuso  au  testamento  dejan- 
do por  herederos  al  rey  y  á  su  hijo  ,  declarando 
que  tenia  ^ran  suma  de  dinero  en  la  roii)[>a- 
nia  con  don  Francisco  Pixafro  :  pidió  al  rey  que 
hioiese  merced  ú  su  hijo  ,  jr  on  virtud  de  la  fa- 
ourtad  real  que  tenia »  nombróle  por  jfobternador 
Toled  o  ,  dejando  poi  administrador 
deeste  enoargo,  hasta  que  tuviese  edad^á  su  caro 
y  fiel  amigo  Diego  de  Alvarado;  que  hizo  por  él 

I   PeDtir  que  Heroatida  Piurro     liaMa  de  ablandar  eoa 

láütimaft  V  rayones  era  peni^ar  uu  delirio.  Cuaodn  «otes  de  la 

liatnltA  ios  tni<>rij;4.is  dr  Almagro  le  docian  par»  congratular** 
bC  con  «^1  ,  qu<'  el  Aiielaiilado  qiie<laha  tan  *»rif*»rmo  que  ri 
feri«t  mu»  rto  :  i\>i  tne  <¡urt  u»  tan  mal  ,  t'xciainaba  ti  ^  ^u€ 
U  deje  morir  sin  que  y^o  le  ten^a  en  mis  man*>á. 
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entooces  todas  euanias  gestiones  y  oficios  eor<- 
respondian  á  su  lealtad  y    su  cariño.  T*  cuando 

el  desdicbauü  liiiho  cumplido  con  estos  tristes  y 
solemaes  deberes,  volvióse  al  capitán  Alonso  de 
Toro  9  que  sin  duda  debía  de  ser  uno  de  Jos  mas 
encarnuados  contra  él ,  y  le  dijo  :  jíhara^  7b- 
7v;  ,  os  vc/  tiá  harto  de  mis  carnes.  L  i  miierle  se 
ejecutó  en  la  prij»ioo  ,  dándole  garrote  en  eiU,y 
sacándole  después  á  ia  plaza » donde  púbUcaatenc 
te  le  cortaron  la  cabeza.  Después  le  llevaron  á 
Irs  CTsas  de  un  a¡nígo  suyo  ,  e!  rnpiían  Jíernaa 
Ponce  de  Leou  .  doude  estuvo  de  cuerpo  presen* 
te 9  j  luego  le  enterraron  en  la  iglesia,  acompa* 
üindole  Hernando  Pizarro  y  todos  loe  capita- 
nes y  cabalieros  del  Cuzco. 

Era  manchego  *  «  hijo  de  padres  baaildes  y 
desconocidos ,  y  tenía  sesenta  y  tres  anos  cuan- 
do le  mataron.  Fue  a'  las  Indias  con  Pedrarias 
Davda  ,  y  en  el  Darien  se  auiibLó  y  asoció  con 
Francisco  Pizarro  ,  viviendo  siempre  los  dos  en 
comunidad  de  granjerias  y  de  intereses ,  tal  ves 
porconformarse  también  los  hábitos  y  los  carae- 
teres.  Su  persona  y  sus  costumbres  fueron  tales 
cual  resultan  de  la  serie  de  los  sucesos  referidos. 
Indios  y  españoles  todos  le  lloraron  á  porfia:  los 
primeros  decían  que  nunca  recibieron  de  é\  po* 
sadumbrc  ni  mal  tratamiento:  los  segundo»  per* 

i  Herrera  Ic  hac«  oatnral  de  Aldea  del  Bey,  j  esto  es  le 
n»s  proli.:h)e:  Zarate ,  de  MaUgóo:  Gomera >v  QerciUso,  di 
Alinr.^ru:  todos         rouvíeaen  ta  ^aa  era  da  la  Siaachi^ 

aunque  difieren  cu  ei  ^ucljia. 
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un  eAUdiUo  generoso,  á  quien  seguían^ y 
■errian  mas  por  inclinación  qoe  por  interés,  fiti» 
bo  de  ellos  algunos  que  á  voces  llamaron  tirano 
á  su  matador,  y  le  umenu¿arou  cun  venganza. 
Hasla  los  del  bando  contrario  juzgaron  aquella 
ojotncion  no  solo  rigorosa ;  sino  fnjusta ,  y  la  tu« 
vieron  por  muestra  bien  cruel  de  ánimo  tan  inicuo 
como  desagradecido.  Olvidábanse  entonces  la 
poca  dignidad  de  sa  trato ,  sn  vanidad  pueril,  su 
ineonsideractott  y  sn  imprudencia ,  para  no*  re» 

cordar  mas  que  aquella  .imahle  dulzura  ,  incan* 
sable  generosidad,  fácil  clemencia  y  afectuoso 
coracoñ  con  sos  capitanes  y  soldados.  Nosotros 
simpatisamos  facilmonte  con  e!  justo  dolor  y  sen- 
tiiniento  de  aquellíi  agradecida  muchedumbre: 
pero  la  añcton  que  inspiran  las  amables  prendas 
del  Adelantado ,  y  la  compasión  debida  á  so  in- 
fortunio, no  deben  cegar  los  ojos  de  la 'ratón  y 
de  la  equidad;  y  dando  lágrinias  a  su  desastrada 
muerte,  confesaremos  sin  embargo,  que  éi  íuo 
fin  dada  el  agresor  en  aquella  guerra  civil.  Ansí; 
tttando  el  Cuzco  cayese  en  los  tdrminos  á0  mí 
gobernación  ,  lo  cunl  estaba  muy  lejos  de  ser 
eierto  * ,  no  debia  dar  el  escándalo  de  tomarse 
por  9Í  mismo  la  josticia  con  las  armas  en  la  ma* 
«o.  Puso  imprddeotensente  este'debate  lít  arbi*« 
Irio  y  decisión  de  la  fuerza,  porque  á  la  sazón 

'  r  Elt^rmíaodfllpirilaledaC^íacfcaptMbaporesraida 

la  ríudíaá  del  Ciirxo ,  p^ro  con  cl  AtimeQto  de  las  setenta  le- 
^ua^  que       liábia  dado  á  U  goberutdon  de  Pirarro»  quada* 

ba  ilUiudabitiacaM  é$u%to  á$  «Ua  lá  capital  del  Pttik.  " 

r : 
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era  mas  faerte  :  él  fue  flaco  á  ta  ?ex,  y  eutoacey 
la  fuerza  le  arrolló. 

La  odioiidad  de  esla  e)eciicioa  reeayé  al  pr» 
cipie  toda  sobre  Heniaiido  PUarro^  como  iotim» 
mentó  inuiedtato  y  Tuible  de  ella  :  aus  después 
se  fijó  con  mas  encono  en  el  gobernador,  como 
priDcipal  aulor  de  aquel  de&aüire,  becboá  sis 
nombre  y  bajo  su  autoridad ,  sia  que  di »  OA  t«a- 
lo  tiempo  como  duré  el  proceso ,  luciese  el  me- 
nor esfuerzo  para  ¡mpcdírle.  Luego  que  recibió 
la  noticia  de  ia  victoria  de  las  Salinas,  determinó 
ponerse  en  manaba  ácta  el  Casco,  para  ^xar  Mi 
de  stt  Irienfo  y  ostentar  su  poderío.  M  saHr  do 
Lima  prometió  á  ca.mlos  le  acouscjai  uu  la  mo- 
deración y  demencia ,  que  no  tuviesea  cuidado, 
/  que  Almagro  Ti?irta  y  volTcría  con  él  á  la  amis- 
tad antigua.  Lo  mismo  ofrecid  al  {dveo  don  Die- 
go, que  le  pidió  Uumildeíneale  la  vid.i  de  pa* 
dre^  cuando  se  le  presentaron  eu  Xauita  iuí  ca* 
pítanos  que  se  le  llevaban  de  orden  de  su  bor* 
mano :  y  á  las  graciosas  palabras  con  que  le  biso 
OSta  promesa,  añadió  üiiás  de  consuelo,  dando 
orden,  cuando  le  despidió,  de  que  se  lepro?eje« 
se  de  todo  lo  necesario ,  y  se  le  tratase  en  an  ea« 
aa  con  el  mismo  regalo  y  respeto  qne  á  sn  hijo 

don  Gonzalo.  Buenas  y  Ioable:>  demostraciones» 
si  ei  efecto  y  la  verdad  correspondiesen  á  ellai^ 
y  si  entretanto  no  se  prosiguiera  el  proceso,  y  no 
fOTiera  les  funeslaa  resultas  qne  ya  se  hen  con* 

tado.  Detilrose  en  Xauta  cnanto  fe  pareció  ne* 

cesario  para  »pf  de^rQ^Ji^^rja^^^^     JU  Mm^ü* 
:  f 
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dor,  f  la  nolici»  de  su  muerte  le  cogió  ya  troellb 

tí  poner  en  camino  y  cerca  de  la  puente  de  Abatí* 
csky*  Su»  amigos  coutabaa»  que  al  oírla  estuvo 
gran  ralo  con  loa  ojos  bajos ,  mirando  al  suelo  y 
derramando  lágrimas:  otros  aseguraron  que  eer* 
rado  el  proceso ,  su  hermano  le  envió  a  pregun- 
tar lo  que  babia  de  hacerse ,  y  que  la  respuesta 
fne  que  hiciese  de  modo  qne  el  Adelantado  no 
los  pusiese  en  mas  alborotos.  No  se  opone  lo  un^o 
á  lo  otro  ,  y  estos  grandes  comediantes  que  se 
llaman  políticos ,  tienen  á  su  mandado  las  lágri- 
mas cuando  Ten  que  les  convienen. 

Llegado  al  Cusco  le  recibieron  con  los  ap1an« 

sos  y  el  fausto  que  conveinn  á  su  poder.  Cono- 
cióse allí  cuanto  se  babia  alterado  su  condición 
con  la  mudanza  y  favores  de  la  fortuna.  Los  in« 
dios ,  que  antes  eran  acogidos  por  él  con  indul* 
gencía  y  agrado  ,  los  recibía  entonces  con  aspe- 
reza y  desabrimiento  ¿  y  á  las  quejas  que  le  da- 
ban por  los  ultrajes  que  padecían  de  los  caste- 
llanos «  les  respondía  que  mentían.  El  mismo 
semblante  mostraba,  v  aun  peor  voluntad^  a  los 
soldados  de  Chiie  como  partidarios  de  Almagro» 
olvidándose  de  los  grandes  servicios  que  hablan 
hecho  al  rey ,  y  no  teniendo  respeto  alguno  i 
sus  necesidades.  Presentádsele  Diego  de  Alvara- 
do  como  testamentario  del  Adelantado  su  ami* 
go,  y  le  pidió  que  mandase  desembaraaíar  U 
provincia  de  la  Nueva  Toledo,  para  que  se  eum- 
pliera  el  nombramiento  herbó  por  el  Adelanta- 
do en  su  hijo.  Usó  Alvarado  en  esta  demanda 
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dt  ftquel  eomedimwnto  y  urbanidad  que  mbt 
Un  l#das  sus  cosa» ,  y  ta¥o  al  catdado  da  adrer» 

,lir ,  que  di  jaha  a  pnrle  el  debate  de  la  ciudad 
del  Cu£co  ,  hasu  cjiie  el  rey  determinare  sobre 
alia.  Ni  esta  circunspección^  ni  el  justoyanablp 
proceder  de  Alvarado  le  defendieron  de  aer  reci- 
bido con  aspereza  y  soberbia.  La  respuesta  fue, 
^ue  su  gobernación  no  tenia  término ,  y  Ucgaba 
desde  el  estr^ho  de  Magailatus  hasta  FImmUm^ 
dando  á  entender  asi ,  que  su  ambición  no  Cenia 
Ifmítes ,  y  que  con  la  felicidad  CTcesíra  Babia 

perdido  en Um  amenté  aquella  pi  udciicia  y  COm* 

p.osiura  de  ánimo  eo  que  antes  sobresalía. 
,  £ra  tau  peloso  de  mando  y  tan  irritable  en 

In  orgullo,  que  porque  le  dijeron  que  Sebastian 
de  Belalcazar  sulicltaha  de  la  corte  el  gobierno 
en  propiedad  de  todas  las  pro v tocias  de  abajo« 
le  declard  al  instante  una  ojerisa  que  no  se  le 
acabd  sino  con  ta  muerte.  Ni  los  serTictes  de  Bdl* 
alcíizari  ni  el  respeto  y  reverencia  que  siempre 
)e  tuvo  >  ni  In  üuni^sion  con  que  se  envió  á  dis* 
culpar  de  la  imputación  que  ae  le  hacia ,  basta* 
ron  ú  sacudir  de  su  ánimo  las  sospecbas  y  el  an- 
sia de  perturbarle  de  allí.  Ejercito  no  podía  iiun- 
dar  contra  él,  porque  el  que  tenia  iba  entonces 
persiguiendo  al  Adelantado  Alma^rot  pero  dié 

,  comistoo  i  Lorenzo  de  Aldaua ,  uno  de  sus  ca- 
piiauea  ,  para  que  fuese  al  Quilo,  v  despojase 
i;au^elosamente  á  Beialca^ar  de  la  autoridad  que 

^  tenia  delegada  en  él  para  gobernar  aquel  país, 
y  proenrase  sobre  todo  prenderle  j  enviarle 
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el  rey  dí^se       gobccpa^íom  las  provmcta9, 

MViA  d«  9^M<M«r^  Pour*  («rima.  ^9Vk 

ees  eng&i fado  ea  sus  aventuras  y  descubnm'tenSt 
tos.  de  la  Qtra^  pac^^  d^l,  «cu%dpr«,  ^  no  podia, 

«J:  dwMÍrn  ^1»^  «u  inMRm  gj^oimt  le  ha* 
^ii^  en,  el  Quilo.  414#iia.  por  c«9«^«jímiu  e9¿ 

talilecíó,  alljL  sin,  opOsicioQ  uÍDguua  ,  y  mantuvo. 

allí  á  sus  hermanos,  q^ue  áe  hc^liaba^peo  pro.vin* 

volver  á.  pm  cuqipl.u:  9us^  promesas.^  f 

^1,  encarga  que  la  corle  le  había  hecbo,  íipi  eaijró. 

|[  oíalos  q^yt«  se  Vfí  vím^rimú,  la^  i^aiios.  Sabia  4t 
iiarto  bien,  que  un  buen,  teioro  sena  U.  rnejoí^ 

yi«Uúcaciou,  de-      beci^o»  eo^lai^oiAe».  AX  diies^ 

enYÍa9Qai.G:aj»MUa,  al  bii^  de<  ájmagra,  pai^  quitar 
la  o.qa^siiQiiit  de  ((ue  el  b/^ndo:  de  Chile  le  iooiase 
«»jl>ími  y  piDg|%i.uy»i;a»aiMii»iw  a^gup.  í^tmr 

#q4i^Uos  hombres  fíeros  y  belÍeo50s  anduviesen 
jfiflKQ^,     q4ie  vlv  i^ePft^ut  om^uaa^  p^iit^  d^  dÁm. 
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se  siempre  bien  «eMopañado.  El  Marques  se  Inu> 
ié  de  eeies  evitee,  y  le  respondió ,  fw  m/mm 
.  §u  MMMíin  eAfawlr,  x  #e  dejasé  de  mmajtmim 

4:<;¿ü^  ,  /^¿/¿^^  ¿«j  cabezas  de  aquellas  gemiee  gmmr^ 
darían,  la  sií/a.  £i  üempo  manifestó  cuan  íund*» 
éoa  eren  Ins  teeioree  de  Henfde  Piaem ,  f 
^iie  el  eeoeejo  de  envier  el  fweo  ím  Diego  á 

Caáliiia  er  a  de  hombre  que  snhia  ver  las  cosas 

v539«  de  may  ieins^  ifuesei  Hernando ,  y  ^  cúnuio 
de  ^  qye  Uerebe  nensign  do  le  pmSm  neo* 
gtirar  coutra  le  iinfiMetod  que  le  Mwdiett  ene 
procedimientos  en  la  guerra  civil,  fio  se  airo» 
Iftó  á  looer  en  Feaemá  temiendo  que  Mi  U  en« 
dMooui  le  pidiese  reson  de  en  candnoto  j  le 

prendiese,  como  efectivaineote  así  eetebn  die* 
puesto.  Nave^  ácia  nueva  España,  y  deseoi- 
bareando  en  Goetnieo  *  le  prendieron  cerca  de 
Gnexeee  y  le  Ueveron  é  Méfieo.  Mee  el  vírej 
don  Antonio  de  Mendoza,  que  no  tenia  érdeaoe 
ningunas  sobre  su  persona  ,  y  de  ana  colpas  na- 
de le  tsonsUbe »  le  de}d  proaegiiir  ra  carao  ú 
Castilla*  donde  podrían  hecdrede  los  cerdee  qoe 
se  estimasen  jostos.  Embarcado  en  Vera  Cmx  y 
llegado  á  las  islea  de  los  Axores  t  no  ae  eirevió  á 
peaer  odolenle^  heste  eeber  por  sos  emlgee  u  p#* 
día  hacerlo  con  seguridad.  Ellos  le  respoodiereü 
qne  sf ,  y  con  esta  confíansa  se  atrevió  á  eniraf 
OD  Eitpafia  •  y  é  presentarte  en  le  corlo* 

No  helid  on  oUe  de  pronto  ai  e\  caitigo  fw 
merecía  ,  ni  la  buena  acog^ida  qw^us  amigos  le 
eounciaron.  Habíale  pi  ecedido  U  fama  de  sot 
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irioltneias ,  y  eüaba  ya  pidimhi  fiitlÍ€Ít  cmira 
él  «quel  Diago  de  Alvarado  ,  tan  cmcarnizado 
9¡k%vm  W  fo  daño  t  C«mo  •Müaiiie  otro  tiempo 
M  di Anderla.  Anrfgo  «I  mm  i|iieridl«  dai  desdi- 
chrtclo  Almagro,  él  había  recibido  eir SU  seno  lo» 
peutamientos  y  últimos  suspiros  de  aquel  ancia* 
M  nninbiNiéoi  é  él  cMonmidd  su  Mía»  á  él  ki 
e«y«r«iiaii  ém  «•  tMKe »  tf  él  ímív  toMfcioii  loa 

intereses  de  su  venganza.  La  desesperación  de 
Alvarado  al  ver  ioiitiles  los  asftteraaa  y  súplicas 
«opados  «II  fiivapda  Akaa^e»  foa  ifnal  é  \m 
coDÍianxa  que  por  sus  oBcios  anterioras  con  el 
.  yeocedor  babia  concebido  de  salvarle.  Conside-^ 
'  rtfbaso'honicida  de  sn  anrágo  per  le  cootradi- 
eioB  que  keM*  beebo  á  les  rlgoreses  coiiae}oa  de 

Orgoüe¿ :  lloraba  sii  ceguedad  ,  y  llamaba  á  VO» 
ees  ingrato  y  tirano  á  Hernando  Pisarro»  dicien* 
de  qee  per  buberle  él  dade  la  vida  te  la  «pitaba 
é  ao  amigo,  lamas  ee  le  eeaoeié  coasoele  desde 

aquel  iruuce  cnic!;  y  después  de  haber  probado 
en  vano ,  si  al  gobernador  reconocía  los  dere- 
ehoi  del  jévee  Almagre  ,  vioe  á  España  ú  hacer* 
lea  Talar  ante  ei  ref ,  defende  sembrada  en  el 

camino  la  odiosidad  debida  a  las  iniquidades  de 
aquellos  hombres  isjitstos  y  crueles.  Llegado 
Hematide  á  la  eerie,  se  hieieree  lea  dos  la  giier<« 
ra  al  principio  con  demandas,  con  reensaeieeeSi 
con  cabiiaciones  de  foro.  Aveníase  esto  mal  con 
la  impacieole  vehemencia  de  Alvarado,  y  no 
queriendo  aveniurar  la  venganaa  de  su  muerte 
amigo  á  medios  tan  ¡ucierios  y  prolijos ,  apelú  á 
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^^rusM^^  de  caballero.  Enyid^,  pues:,  I^BerulE^^  ^  ' 
4o.  PijMirro^  nn^  w^fiX  <le  deaa,íio,     (|ue  \&  pravo* 

con,  su  espftda,,  qu^e  en  sut  p.roiceder  con  el  hAtn 
]^i|Ud^  Ahjq^ro  había,  náo^  ^0.00^1^  ijQ^Cf^a  f 

pero,  el  bUarro,  AJ^y^rado  falleció  de  una,  enfer-^ 

§9  onaocia  en  sii^  adyecierio,  nc^se  creyci  f  lenu, 

de  tiiíilicia.  Asi  acabó  víctima  de  su  amibtad  y  de 

ti^n  fj^iico.  nobl^  ei^  sus  odíotsj^  j  ^yq^  ^ec^^tei» 
^n  medio,  de  las.  atrocíc^^des^  j,  ^evo9Í«l.  que  a\ 

«iiAlo^  4<p¡íte|o.ieaígído»  con,  eUtji.^  y  vuiwnf^ 

^l)^or  de  ]a  especie  huj^i.^Aa.  en^vilecida» 

Baba  est%  nji.uierle.  Los  jueces,  del  pjcop^sov  ^eor* 

daron  muy. pronto,  que  se  le  prendiese,  v  fue 
puesip^eA^iL^Q^ar  de  M.adrífi.  I>.^spue9^  al.U«S-t 

^o,  deja  Mota  de=  Medini^,  dpodeba.sU  ai^ 

t  Af(.vÍfBe¿.daé|M«*f0^det^M^^ 

aooft.d«.  t.6^^,|lor- ua  nieto  «ovo  (ur4  la  na^inaf^Qh^  I^bI* 

ríf  Vf.irqueü,  que  se  tulla  entrt  los  durumentn^  rfuniíi»»^  r>*>f 

Muñoz.  GaniiMo  dice  (jwñ  ta  Ül^avud  no  foc  hMta  d  aóo. 
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olvidado  de  los  hombres  el  qUe  taolo  ruido  ha* 

Jbia  hecho  m  mbo*  muiidoa  por  mis  riqueias  y 

Mas  U  TÍctima  principal,  iMék  t  Ibft  ttiami 

Almagro  y  de  Auhualpa,  estaba  por  sacrifi4 
cartpdaWfi»  y  la  confianza  imprudente  de  Pi«* 
narro  ,  iiaci4o  4o  ou  «»tMrbio  y  do  Ou  otgnllOft 
le  iban  yft  arrastrando  por  momentos  al  eneliillo 
de  la  venganza.  De$pue^  de  la  muerte  de  su  com* 
petidor  todo  reía  «1  poroeor  á  1»  ombicioni  ^uo 
le  domiofibo ;  jr  en  la»  Aovoctentoe  kgoaa  tque 
bajr  desde  los  Charcas  hasta  Popayan  ,  no  había 
otra  voluQlad  que  la  suya.  La  corte  le  trataba 
oiempi'c.con  la  mayor  deferencia»  y  le  bobiolioclio 
Marques  de  los  Charcas «  dándole  tambiom  faicul- 
|a,d  de  agregar  diez  y  seis  mil  vasallos  á  su  ma^ 
yorazgo.  Sus  hermanos,  uno  en  España  le  de^ 
fendia  de  los  liros  del  odio  y  do  lo  maleyoleneiof 
otro,  enviado  por  di' al  Quito  de  gobernador^  lo 
aíiegiiraba  por  aquella  parte,  y  aun  se  pr  epara- 
bft  á  exieoder^  au  dominación  y  su  nombre  por 
las  tierras  rieas,  aegon  k  opinioQ  de  entonces^ 
do  los  Qninsf  dei  la 'Canela.  Él  rolo  y  eamado 
por  la  edad,  se  entregaba  a  su  gusto  favorito  de 
iundar  y  de  poblar  ,  y  ¿  estos  úUiinos  cuidados 
do  |tt  vida  so-deben  las  fiindaeioMa  de  La  Platai 
de  Arequipa ,  de  Pasto  y  de  León  de  Guanuco. 
La  guerra  del  inca  Mango «  si  bien  daba  algún 
disgustopoi^tto .estar  ya  terminada  y  pacificado 
.el  paía,:  no  causaba  tampoco  cuidado  por  las 
poc^s  ía^XÁSLi  de  aquel  principe  y  los  escarmien* 
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ím  qneliftbia  recibido  «  sui  AferMles  cMttOH 
ttoé  «Blorumt  cm  loi  eattelnm.  Ki  fia ,  ■na 

cuando  ya  se  tenia  fiotlcla  de  que  venía  a(  Pcré 
«n  ministro  del  rej  á  lomar  míorsMdimes  tohm 
los  Montecimieiilot  pmiilM ,  m  uMgos  le  ai« 
crinan  que  ea  les  despachos  tfwte  aquel  comisío- 
nado  llevaba  ,  se  guardaba  la  mayor  coniidera- 
.  cíon  coa  au  poraoaa  i  y  que  aai  ao  lavieae  peaa 
aiagoaa por  ello»  paet ÜMiMa pera liiToreecrle 
foe  para  darle  pesadumbre. 

Estas  noticias,  propaladai  por  él  6  por  sui 
parciales  coa  aias  Yaaidad  i|aa  prodeacia,  fae* 
roa  Ud  TOS  lo  que  preeipitd  sa  desgrada ;  por» 
qpe  con  ella  se  acabaroa  de  enconar  los  ánimos 
ya  irritados  de  los  soldados  y  capitanea  de  Gbi* 
le.  Da  ItfatiflM  y  eaojo  ter  la  mtieria  y  abaado* 
no  ea  qae  desde  la  aieerte  de  aa  gefii  ae  baBa* 
baa  constituidos.  Andaban  los  soldados  ham- 
brientos y  desnudos  vagando  por  los  pueblos  de 
lea  iadiea  y  aoUeilaado  de  elloa  aa  aaateato.  Ha» 
ehos  de  loa  eapiUtaea  faabtaa  bajado  tf  Liaia  afra»» 
dos  de  su  amor  al  joven  Almagro ,  j  cifrando  ea 
él  sus  esperanzas  y  su  remedio.  Pero  este  maa- 
cebo  privado  de  aa  bereaeia »  ecbado  de  la  eaaa 
del  Marques ,  arrojado  de  otras  por  adulación  al 
poder  dominante  ;  acogido  en  fin  por  dos  amí- 
goa  viejos  de  su  padre  qae  ae  aveaiararoa  á  lo» 
do  por  eeudírle ;  aaa  euaado  por  lea  Kbei  elida 
dea  agenas  pudiese  subsistir  con  alguna  dcceo- 
cia,  no  tenia  medios  para  pagar  á  aquellos  caba- 
Ueroa  la  btieaa  voluaud  que  le  fteaiaa  y  aKmr 
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sus  necesidades.  Estas  eran  tales  que  no  se  pue- 
den baslantemeate  encarecer:  siu  casa,  siu  ho* 
g»r  t  niMileaitfiidQfte  de  le  eertded  egena  ,  y  no 
teniendo  entre  doce ,  y  eren  loe  mes  principe^ 
Ies,  sino  una  capn  ,  de  que  alterDativaniente  se 
eervien.  Tai  ere  ei  estado  en  que  se  lielJaban 
oqpielloe  fierne  eoaqnietodores »  daeftos  nn  tiem* 
po  do  loe  loeoroe  dol  Coxeo  ,  j  que  en  le  opa- 
leucia  que  entonces  los  hiuchaba  ,  lenian  á  me- 
notlosrka;»  tiorres  de  los  Charcas  y  de  Chile, 
le  emerge  eoenpereeion  qoe  hecien  con  lee  ri^ 
qnoees  y  delieiee  en  que  nodeken  otros ,  que  en 
valor  y  en  servicios  les  eran  tan  inferiores ,  irri- 
taba mas  y  mas  el  senlimíenio  de  sus  males ,  y 
loe  penie  á  pnoto  de  no  poderloe  anfrir.  Solo  el 
fiiror  do  las  pasiones  y  le  cegueded  de  le  erro* 
gancía  pueden  explicar  esta  Falta  de  cordura  y 
de  cautela  en  hombre  tan  sagaz  como  el  Mar- 
qnoi»  Coeado  on  he  diseordiee  civiles  eee  oá 
partido,  su  geib  os  mnorto,  y  falten  los  cabetes, 
es  interés  del  vencedor  que  los  ánimos  se  cal** 
men»  las  pasiones  so  olviden,  y  so  quite  toda 
ocQsion  á  dosebrimioBloe  y  qnoies  percielee*  Lo 
persecución,  prolongada  después  de  la  victoria, 
SIO  bece  mas  que  prolongar  las  pasiones  y  eier*> 
ViMT  oLoepirittt  de  porüdo.  Hubiere  enviedo  á 
Xspefie  á  dom  Die^ ,  y  seperedo  eqoelle  gento 
descontenta,  dándoles  coiuisiones  en  que  entre- 
tenerse y  sustentarse,  eomo  le  acmuejaba  su. 
jkomMNie»  y  di  eeabdro  ene  dios  oapos^  y  e»  to* 
do  el  lustre  4^  la  gloria  y  poderío  á  que  le  subió 
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]a  fortuna.  No  ]o  lino  asi,  j  se  p«rdió,  j  perdíd 
Ai|uel  desgraciado  país ,  que  siguió  ardiendo  en 
f  «erras  ctrUes  pqr  aspaoio  die  (tmo  «¿m,  j  wm^ 
I»  por  «dpa  mya. 

Alguna  vez  sin  embargo  tratd  de  enmendar 
este  mal,  y  acudía  á  los  trabajos  que  aquella  gen- 
te pMleeia.  Con  este  fin  proyecté  la  pebieemi 
áe  Leom  de  Giiaiiii^,  y  did  el  eec^  delieeer  el 
estableciiniento  á  Gonei  de  Aiiweée,  penseeée 
en  dar  allí  repartitnieutos  á  los  de  Almagro: 
pero  los  celos  de  los  vecinos  de  Lieui  froetrerett 
easi  del  todo  aquel  knt^n  peMiaieeCo»  Em  otra 
ecasioe  eerid  é  deeir  Jmn  de  Sasrredra,  á  Cris» 
tovai  de  8(ilelu  y  a  Francisco  de  Cliaves,  que  les 
qneria  dar  indios  de  reparliaienia  para  ^ue  ee 
SMtentasen :  pero  ellos ,  rabiesot  een  la  Mee* 
eidad  qse  liabiaii  padeeido,  queriaii  antes  pe-* 
reeer ,  que  recibir  nada  de  su  mano.  Sona'* 
base  ya  ia  llegada  de  Yaca  de  Cattro,  el  minis* 
tro  que  el  rey  enviaba  |  d  quien  peasiJM  ir  doi 
de  ellos  á  redbtr  en  san  Miguel  de  Prara,  y  pro* 
sentarse  á  éi  vestidos  de  lulo,  pidiéndole  justicia 
de  las  oriieldades  ifsadas  por  los  Piaerres  ceoM 
olios  y  contra  sn  antigito- espiten.  A  etta  eond« 
eion.  enviaren  despees  on  bnen  eabrile^  de  en* 
tre  ellos  y  Uiiinado  i>.  Alonso  de  Maut€m«iy<>r  .  y 
fiarecia  que  con  tales  disposiciones  todo  debía 
{MrmanecertranqnHobMta  la  Begede  érTaca 
)de  Castro.  Pero  la  anieioeídad  Improdenfe  de 
unos  y  oíros  qo  se  podía  refrenar:  y  sí  no  con 
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ftt%rHi  l)ó ttMmi  «6á  insultos  y  «scarWíos  ^al 
idisÍMiWábs.  XJü.  tiia  amatiecierou  en  la  picota 
\te%  sbgas  iei^d^ás  tbá  'Úblfeceio^  )a  tina  á  ^«g^ 
del  NttiH^ll  V  y  óllrÉs  dos  á  Ua  ¿é  sti  secre^ 
Uní»  Í^*¿d  y  tá  fttééldé  ^ÉyV>^  dé^Vór  Ve)ai4 
\que¿.  xVlribuj^SÓ  ésta  insolencia  a  los  de  Cliilé. 
£1  llilarqaes  iií^'cítádó  sus  attigos  á  que  Í>us« 
%*té  y^á^tígAilé  i  Un»  liliUirtsv  ^^i^pottdta  iqtté 

dós^  'pt)1l>f^s,  Vétacidos  y  torridós.  Pero  él  secre- 
lario  ÁJDlObío  Picado  no  tuvo  tanto  suírimientó. 
ViMlíé  de  átti  á  )^Més  «¿i*ft  )^áa)líí*  i  oaWlW 
U  Ullé  ^ikáé  Vitfé  Diégó  dé  Atma^by  Vés* 
lido  dé  Utia  rbpa  frañéesa  bordada  y  sembradas 
eil  ella  iMcbaa  higas  de  plata  paseóla  gallar^» 
de tfé¿6llft  f  daüdé  tihhBMIidftl  éaUUd  i  IcOliéi 
lodaá  d#  tttofa  y  MÜttéa^^réotó,  y  ttiiá»hé  i^á  leM- 

jo&as  (le  parle  de  un  hombre,  que  era  eu  su  con- 
e^ptO  el  que  mas  foinentabá  la  ^asioh  del  go* 
Urttadoí  jciolúííek  IbUos^  P^f  éslé  dmnésira'éitoíi 
hitá^  kálé*  VÍnWr«>ft  <t  i6a^elii^  v  qué  déipitaW 

de  tos  trabajos  y  misériá  que  habían  padecido, 
se  trataW  dé  matarlos  ó  déslérrarios.  V  ib6« 

háéié  esie  \Bmtíko  iíeo^é  té  émpéaé  á  )fré* 
]^«á1^      iiáaá  \m  kbéUéétíélk  )|iié  tí  ¡ües  booU 

^iobado  traía  á  las  tosas  del  Marqués  ^  y  el  con-> 
lOttto  Véfdadéré  6  aparente  de  Piiárro  y  los  su- 
y ói  U  lié^édUaba  ^  éÚú%  sé  ^aléiáf^U^oil  ]p^rdi^ 
do*  Alt  tédé  n  tté  MitA^      M|  y  ij^riaréii  d 
lo  ánWb  l|teé  kéi  qUiidaba »  Qkiü  es,^  á  su  dosespé» 
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Efenpetarm  á  procera»  áñ  tui  eada  eod 

según  podía»   v  á  andar  atropados:  veínse  ¿ 
/   doa  DÍ6f;o  y  á  Juan  de  Hada,  su  pnacípai  maca» 
tro  f  coMejero ,  talir  síMpre  wtgpUm  de  h&m^ 
bres  deteraraadM  y  valtMM.  Rad«  «ri 

uno  de  los  antiguos  capitanes  del  Adelantado, 
natural  de  Nararra  ,  y  hombre ,  que  asi  por  las 
difliiigaído»  eoUdadet  d#  valor  j  cafMÍdaA  fM 
]fa  tahalí  diolio  do  él,  cmno  por  la  coafiattia 
que  en  él  poDÍa  el  júven  Almagro,  olitaBia  hk 
prÍMra  autoridad  eotre  aquellos  boinbrea  de 
MerrOé  SaWaae  que  l^bia  eompctéo  vmm  eoCe,  j 
que  la  traía  atempre  eoiiaíge ,  y  esto  ae  netabe 

mas  en  fíl,  v  daha  mas  que  sospechar.  Vino  esto, 
como  era  natural»  é  notieia  de  los  amigos  del 
Marqnéa,  y  ae  lo  aTiaareift ,  eeonaqáadoie  que  ao 
guardase  f  llevase  siempre  eoaapaflfa  eoorifo.' 
Él  se  contentó  por  entonces  con  llamará  Jaaa 
de  Uada ,  el  cual  si  bien  se  turbó  algoa  Ceafo 
«oa  aqoel  imprevisto  llatnainteBlo,  ae  fue  i  pre« 
tentar  i  di ,  tin  eoatentlr  que  nadie  le  eeeaapa* 
flase,  aunque  muchos  so  ofrecían  á  hacerlo.  Lie» 
gó  delante  del  ftlarques ,  que  á  ia  tason  se  lu« 
ttaba  en  «n  boerta  mirando  OMt  naranjea;  y 
Kiego  qoe  tapo  quien  era,  porque  el  princ^io 
por  su  cortedad  de  vista  no  pudo  conocerle: 
íQh^  es  esio ,  Joan  de  Rada^  le  dijo,  qm  m 
dhm  fmB  ümdtU»  eomfréndo  mrmms  pmtm  asnlir 
nie?--  ^Jir  ae  vmrdtié ^mñmr,  eotttevld  Rede .  Im 
comprado  dos  eormcinas  y  una  coia  para  de  fea* 
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é]uc  nos  dicen ,  y  es  público,  que  V.  S.  recoffe  Un' 
¡tas  para  rnaUirnos  d  todos.  Acdbenos  j  a  K.  S.  jr 
haga  de  nosotros  lo  gao  Jaoro  servido  g  porqué 
habiendo  comenaado  por  U  eahes»  ^  no  sé  yo  por 
qué  se  tiene  respeto  d  los  pies.  También  se  dice 
gue  V*  «V.  piensa  matar  al  Juez  que  viene  enviado 
por  el  rey :  y  si  sa  dmmú  es  tal  ^  y  deiermina  dar 
muerie  d  los  de  Chile  ,  no  lo  hmga  con  iodos ;  des^ 
iicrrc  f^.  S\  d  don  Diego  en  un  navio  ^  puc^  es 
iaoceníe »  que  yo  mcÁré  con  é¿  d  donde  la  ventura 
mee  quisiere  llevar^ — Coomovido  j  «najado  el 
Mwrques  do  lo  que  oie ,  respondió  con  grande 
alteración:  ¿Quien  os  fia  hecho  ^entender  tan  gran 
maldad  y  traición  como  es  esa  ?  ^uaca  tal  pensé 
yo,  y  mas  deseo  tengo  que  vos  de  que  aoabe  de 
Uegar  ese  fuoe:  que  ya  estuviera  aqui,  si  se  hubie^ 
ra  embarcado  en  el  galeón  que  le  envié'.  En  cuan-' 
iodlés  armas^  sabed  que  el  otro  dia  sali  dea%a^  y 
enire  cuanlos  íbamos  no  kabia  qukn  Oevaee  üm 
lanzL'  ;  mandé  d  mis  criados  que  comprasen  una, 
jr  ellos  han  comprado  cuatro.  Plef^ue  d  Dios,  Juan 
de  Moda ,  que  venga  el  jaez  ,  y  estas  cosas  hayan 
Jin  s  y  Dios  ayude  d  la  verdad*  —  Por  JHos ,  se* 
ñor ,  repuso  Rada  ya  inafl  mi  liga  do  ,  que  lie  i/i* 
vertido  mas  de  quíntenlos  pesos  en  comprar  ar^ 
mas,  y  por  esto  traigo  una  cota,  para  defender^ 
me  del  que  quisiere  matarme.'^ lío  plegué  d  Dios, 
Juan  de  Rada^  qaeyo  haga  tal,  Ibase  ya  el  ca* 
piUn,  cuando  un  loco»  que  para  su  Jtvei%ion  te- 

'  aia  el  Mar^oei  j  eilabaprneiue ,  le  diío ,  ipor 
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fH^fia  ie  das  de  esas  nar^uijas  ?  Eran  cntoncci 
muy  apreciadsf  por  ser  Ims  privaras  qm  se  co* 

nocían.  Dices  bien,  respondió  el  Merques,  y  cor* 
lando  por  su  maoo  seis  del  árbol  que  tenia  de« 
lente »  se  les  dio ,  añadiéndole  el  oído  qae  le  di* 
jese  si  necesitaba  de  algo  para  franqueársete!» 
Besóle  por  ello  las  manos  Juan  de  Rada,  y  se 
fue  á  encontrar  con  sus  amigos ,  que  riéndole 
salieron  del  cnidado  en  que  su  llanieda  los  1m« 
bia  puesto* 

Esta  escena,  en  que  los  dos  al  prtrecer  se  ex* 
pilcaban  con  ingenuidad  ,  y  que  acabó  de  u^ 
niodo  tan  pacf&eo  y  amistoso»  no  produjo  otro 
efecto  que  prolongar  la  confiansa  del  goberné* 
dor,  y  aíiimar  á  los  conjurados  á  precipitar  stt 
designio.  Temían  eUos  ser  destruidos  si  el  Mar* 
ques  trolviá  á  sus  rencores  ó  á  sus  sospecbss; 
mientras  que  él ,  jusgando  que  ellos  no  trataban 
mas  que  de  defenderse ,  y  no  pensando  por  su 
parte  hacerles  mal  ningunOt  creía  por  esto  solo 
tenerlos  seguros.  Llotian  sobre  él  sTisoe  de^le 

que  los  coujuradus  U  ataban,  priucipdimente  ca 

ios  dos  días  que  precedieron  á  la  catástrofe.  Dos 
veces  se  lo  advirtió  uil  cidrigo  i  quien  uno  de  loe 
de  Chile  se  lo  había  descubierto ;  una  de  ellee 

cenando  en  casa  de  Francisco  Martínez,  su  her- 
mano: él  respondió  que  aquello  no  tcuia  funda- 
ttiento,  y  que  le  pareeia  dicho  de  indios »  á  de* 
seo  de  ganar  un  caballo  por  el  aviso;  y  se  woMi 

á  la  mesa  ,  i»¡u  hacer  mas  diligencia  ^  aunque  a  la 

t erdad  no  volvió  á  probar  bocado*  Aquella  misain 
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noche  al  acostarse ,  un  paje  le  dijo  que  por  toda 
la  eiadad  se  sonaba  qae  al  dia  siguiente  le  habian 
de  matarlos  de  Chile ;  y  muy  enojado  le  envid 

en  mal  hora  deciéndole  ,  esas  cosas  no  son  para 
tlf  rapaz.  A  U  mañana  siguiente ,  último  dia  que 
Iiabia  de  títit,  li»  anunciaron  lo  mismo  que  le 
tenia  dicho  el  paje ,  y  t»«  contentó  con  decir  ti- 
biamente á  su  alcalde  mayor  el  doctor  Juan  Ve- 
lazquez  ,  que  prendiese  á  los  principales  de  Chi- 
le* Habíaselo  mandado  otra  tos  j  cou  igual  ti- 
btesa»  como  si  no  se  tratase  de  peligro  suyo  pet^* 
sonal.  El  doctor,  que  ya  le  tenia  dicho  que  mien* 
V  Iras  él  regentase  la  tara  que  llevaba  en  la  ma- 
no no  tUYtese  temor  ninguno,  le  toItíó  á  dar  la 
misma  seguridad,  y  le  ofreció  adquirir  las  noti- 
cias convenientes.  Cosa  por  cierto  bien  digna  de 
notarse «  qne  ya  que  él  tomaba  este  negocio  con 
tanU  indiferencia ,  ai  su  hermano  Martines  de 
Alcántara  j  ni  su  secretario  Picado  ,  á  quienes 
tanto  iba  en  ello  ^  ni  aus  dem^s  amigos,  noticio- 
sos como  debían  ya  estar  de  estos  rumores  ,  no 
tratasen  de  reunirse ,  de  acompañarle  j  de  for- 
mar una  guardia  al  rededor  de  su  persona ,  que 
«tajase  los  designios  de  aquellos  bombres  deter- 
minados. Mas  la  ciega  confianaa  qiie  él  manifes*» 
taba  se  comunicaba  é  los  otros ,  y  prosiguió  cer- 
rando los  oídos  á  todos  los  avisos  de  la  pruden- 
cia ¿  como  ai  fuera  mengua  del  valor ,  ó  desdoro 
de  la  grandeaa  suponer  que  nadie  se  les  atreva. 
Asi  en  tales  casos  los  bombres  valientes  se  pier<* 
den  por  el  exceso  de  su  arrogancia»  á  k  manera 
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que  los  pusOántiiies  iuelett  precipitar  sa  nont 

por  el  exceso  de  sus  temores.  ^ 

EatretantQ  los  conjurados,  si  bien  jra  resuel- 
tos á  malcríe ,  no  esuban  ciertos  ñun  m  del 
f..     do  ni  del  dia.  Hallábanse  aqoefl»  mfiaaa  toa 
a6  de  principales  en  casa  de  don  Die^o»  7  Juan  de  Ka- 
jonio  de      todavía  reposando  ,  «uando  un  Pedro  de  san 
MiUan  entra  y  le  dir*  ^  ¿  Qué  haems?  J)m  ^mld 
Jos  horas  nos  ifa»*  d hacer  eumrtog  d  ioáú§ :  mdh 
'  ncaha  dt*  decir  el  tesorero  Ríquebne.  Salta  Juau 
de  Hada  ai  instante  de  su  lecho  j  toma  sus  ar- 
mas » los  demás  se  arman  también,  él  loa  amw 
en  pocas  palabras ,  manifestándoles  que  la  ac* 
Clon  á  que  estaban  resueltos ,  antes  conTenien* 
te  á  su  ambición  y  á  su  Tengansa ,  es  ya  absola- 
tamente  precisa  para  su  saWacio&  en  el  pelifco 
en  que  se  ven ;  todos  le  responden  segon  so  de-» 
seo ,  y  se  precipitan  desesperados  á  la  caUe. 
Ondeaba  ya  en  el  aire  á  ana  de  las  Tentánaa  d« 
la  casa  el  paño  blanco ,  á  cuya  señal  debian  ar* 
iiiarse  y  venir  á  acudirías  los  cómplices  que  es- 
taban lejos.  Entraron  en  la  plaza,  y  uno  de  ellos. 
Gomes  Peres,  por  no  mojarse  los  píes  en  os 
cbarco  de  agua ,  que  acallo  allí  había  derramado 
de  una  acequia  ,  hizo  un  pequeño  rodeo.  Hepa- 
ira  en  ello  Juan  de  Rada,  y  entrándose  por  el 
egea ,  se  ya  á  ál  mal  enojado ,  y  le  dieer— £  Con* 
^ve  wurnos  d  mancharnos  en  sangre  humana  ,  jr 
rehusáis  mojaros  los  pies  con  agua?  f^os  no  sois 
para  el  caso ,  ea ,  volveos;  y  sin  consentirle  pe« 

sar  adeUnte-y  le  Uso  al  puto  rslirar,  y  Gobm 
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•tros  y  criminal ,  paro  no  aloTOSO  ni  vU  K  A  la 

mitad  del  dia,  y  gritando  furioso»  /t^wa  el  rey! 
¡mueran  tiranos!  atraviesan  la  pla^a  y  se  abalan- 
san  á  las  casas  de  su  amaniigo,  como  quien  á  bauí* 
deras  desplegadas  y  al  eco  de  h  guerra  y  de  los 
alambores  analta  una  plaza  fuerte.  Nadie  les  sa- 
lió al  encuentro  en  el  camino,  y  sea  indiíerencia^ 
aea  odio  á  la  dominación  presente »  de  cuantos  á 
aquella  hora  estaban  en  la  ptasa ,  y  quiza  pasa* 
l)an  de  mil ,  ninguno  se  opuso  á  su  intento,  y  los 
TCJÍan  y  dejaban  ir ,  diciéndose  fríamente  unos  á 
Otros:  estos  vkn  d  msUmr  d  Fiemdo^  ó  mi  Margues, 
Estaban  eon  él  i  la  sazón  un  crecido  número 
de  sus  amigos  y  dependientes,  haciéndole  la 
corte.  Uno  de  los  pajes  ,  que  estaba  en  la  pksa^ 
Viendé  tf  los  conjurados  en  ella  y^  eonoeieBde  á 
Juan  de  Rada,  corrifí  al  momento  y  se  entró  por 
la  casa  del  Marques  gritando:  alarma ,  alarma, 
ijue  los  de  Chile  i^ienend  maiar  mi  Marques  nd 
señor.  Con  estas  voces  se  levantaron  todos  alle^ 
rados,  y  Lajaruii  hasta  el  primer  descanso  de  la 
escalera  á  ver  lo  que  seria  ,  cuando  ya  estaban 
por  el  segundo  patio  los  conjurados  repiúendo 
eüs  temerosos  clamores.  El  Harqoes  intrépido  y 
resucitóse  entró  a  su  lecaínar.»  pnra  armarse» 
y  desnudándose  la  ropa  talar  de  grana  que.tenta 
vestida ,  se  puso  una  coraoba  y  tosaé  urnaariba 

t  Este  fncHlcnte*  qne  ptntti  tm  al  Wro  U  paoilncion 
y  denuedo  da  iida  áé  lUda,  ta  baila  an  aSanmlaat;  aáa 
da  1S41. 
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cisco  Marlinez  de  Alcántara ,  un  caballero  lia* 
nuda  doa  Gomes  de  Lime^  y  dos  peje*.  Leí 
Oirot  eircunstenles  einl  por  un  ledo  coel  por 
otro  habían  desajiarecido ,  quedando  en  la  sala 
solo  el  capitán  Francisco  de  Chaves  con  doi 
oriedoc  suyqe.  Le  pnerU  de  le  sele  estaba  cerro, 
de ,  y  si  esi  peroMBeeiere ,  eo«o  lo  bebie  man- 
dado el  Marques,  el  hecho  hubiera  sido  mas  di- 
ficil.  Subían  ya  por  la  escalera  los  matadores 
youbidoloa  Juea  de  Rede ,  qu^  eselledo  beele 
ol  OBlusieemo  por  Terte  en  aquel  dk  j  en  eipiél 
paso  ,  tan  deseados  de  su  amistad  y  de  su  ren- 
eoir ,  repetía  el  nombre^  del  muerto  Almagro  en 
oeoe-de  ftroe  elogríe.  finpezevoni  combelirle 
p«ortei  qne  Cbeyes  por  atnrdintienlq  6  por  mié* 
do  maudó  abrir?  fintonccs  ellos  entraron  por  la 
tala  busoaiMio  con  lo^  ojos  á  la  víctima*  Chaves 
leedecie:  ifmáe^eün,  siiSores^Jfa  se  mUieiuU 
.mmmgo  el  emjo  M  Marques  $  yo  fui  ñempre 
mmigo  :  mirad  que  os  perdéis.  Una  estocada  mor- 
tal puso  termino  a  sus  voces,  y  sus  dos  criados 
pereeioron  eOA  él  ellL  Peseii  adelante  y  llegan  á 
lee  puertas  de  la  ctf  mará  del  Marques,  ya  pre- 
parado á  defenderla  con  los  pocos  que  le  que- 
«dajbaa.  ¿»ucha  por  cierto  bien  des^ual :  de  une 
f»ertft  «m  910)0  de  mas  de  fósenle  eños  ' «  dos 
iMnbres  y  doá  muchacliO¿>  ¿  y  de  la  otra  diez  j 


X-  2dí§  historiadores  do  eitao  acorde»  eo  la  edad  qu«  ea- 

iMtt  Itaia:  Hmn  ta  da  >e«entA  y  uu  anos  ¿  otros  atMeta 
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BtieTé  soldados  robustos  y  valientes ,  á  quienes 
la  misma  atrocidad  y  desesperación  aumentaba 
la  fnersa  y  la  osadía.  Peleó  sin  embargo  eon  ellos 

el  Marques^  y  les  resistió  la  entrada  con  una  íles- 
treza  y  un  esfuerzo  di|^no  de  sus  mejores  tiem- 
pos y  de  stis  antignas  proezas.  ¿Qmé  desvergñen/* 
M  €8  eHa  ?  ¿  Por  qué  me  queréis  matar  ?  A  ellóSf 
que  traidores  son.  Asi  clamaba  él,  mientras  que 
ellos  gritaban  :  Ea^  muera  ^  que  se  nos  pasa  el 
tífínpof  y  diciéndose  injurias  y  dándose  buchiUa- 
das,  continuaba  la  mortal  refriega,  sin  conocer-» 
se  ventaja  de  una  parte  ni  de  otra^  en  tal  mane* 
ra  que  los  conjurados  pedian  á  toda  prisa  armas 
enastadas  para  mejorarse.  Al  fin  Joan  de.  Rada  ^ 
dando  un  empellón  á  su  compañero  Narvaez 
que  estaba  delautero ,  le  ecbó  encima  de  Pizar- 
ro»  para  que  él  y  los  suyos  embaraaados  $n  be-* 
rírle,  no  estorbasen  tanto  la  entrada  á  los  demás; 
Asi  pudieron  ganar  la  puerta  ,  y  ya  onlouces  ia 
suerte  del  conibate  no  podía  permanecer  incter* 
ta  mucbo  tiempo*  Cayi^  muerto  Marttnea  de  Al« 
Cántara »  muertos  fueron  también  los  dos  pajes, 
y  derribado  en  tierra  gravemente  herido  D.  Gó- 
mez. El  Marques »  aunque  solo  y  teniendo  que 
kaeer  rostro  á  todas  partes,  pudo  defenderse  al- 
gunos momentos  mes»  pero  desangrado ,  fatiga* 
do  y  sin  aliento  ,  apenas  podia  ya  revolver  la 
espada»  y  una  grande  herida  que  recibió  en 
la  garganta  le  bizo  en  fin  Yenir  fd  suelo.  Rospi- 
/aba  aun  y  y  pedia  confesión,  cuando  uno  d# 
'•líos»  que á  la  sazón  tenia  una  fdcariaza  de  agua 
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M  las  minos  9  la  dio  con  ella  fiiariemenlct  m  b 
cara,  y  á  la  Tioiancia  de  aquel  golpe  ioboiiesUi 
Bcabú  de  rendir  il  aiuid  ú  coi^^uiitador  del 
Perú. 

No  eoBlentos  con  verle  iMerto  de  este  Müdb 

deplorable ,  algunos  de  los  conforados  empezar 
hn:i  ya  á  li  alar  de  arrastrarle  á  la  plaza,  y  hacera 
ie  allí  pasar  por  la  afrenta  del  patíbulo.  Los  mev 
gos  del  obispo  le  salraron  de  este  última  oltraje, 
y  el  eadaver  envuelto  en  un  paño  LJauco  fue 
lleva  I  o  ii  toda  prisa  y  como  á  escondidas  poi*  sus 
criados  á  la  iglesia.  Allí  hicieron  on  koyo  im 
pronto ,  y  sin  pompa  ni  ceremonia  «Ignna  le  enp 
terniron,  temiéndose  á  cada  instante  que  le  vi- 
niesen á  cortar  la  cabeza,  para  ponerla  en  el  gtc^ 
fio  de  los  malhechores.  Saqueábanse  entre  Unta 
ans  casas  y  sn  recámara ,  donde  faabia  por  Talor 
de  mes  de  cíen  mil  pcsQ^.  Sus  dos  hijos  » ,  cínos 
Aun,  fugitivos  y  descarriados  mientras  sucedía 
la  catástrofo ,  fueron  buscados  y  puestos  ¿  re« 
cando  por  los  mismos  fieles  criados  que  bicieron 
los  últimos  honores  al  cadáver  del  p  idie.  Su 
muerte  no  fue  sentida,  ni  vengada  tampoco  al 
pronto:  porque  unos  capitanes,  qne  «il  rumor  y 
«1  alboroto  se  armaron  y  aeodieroii  á  aeeorrer- 
le,  ya  cuando  llegaron  á  Ja  plaza,  supieron  que 
era  muerto  y  se  retiraron  á  sus  casas.  TodOt 
pues ,  quedé  allanado ;  y  sumergida  I^ima  en  si» 
teneío  y  en  terror ,  Juan  de  Rada  pruclainq  se* 
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lemnemente  por  gobernador  á  su  joven  alum- 
lio ,  que  al  iostanle  pasó  á  ocupar  el  palacio  del 
Marques,  y  á  eíercer  su  autoridad  desde  allí. 

Entonces  el  TÍejo  Almagro ,  si  pudiera  leran» 
tar  la  cabeza  y  contemplar  á  su  hijo  sentado  en 
aquella  silla  y  debajo  de  aquel  dosel  ,  gozára 
en  su  melancólico  sepulcro  algunos  momentos 
de  satisfacción  y  de  alegría.  |  Pero  cuan  cortea 
fberan  ,  y  cuan  acerbos  después  ú  su  oora« 
2on  paternal!  Veríale,  al  frente  de  un  partido 
furioso  t  sin  talento  para  dirigir  y  sin  fuerza 
para  contener:  divididos  sus  feroces  capita*» 
nes ,  y  matándose  desastradamente  unos  ú  otros 
sin  poderlo  él  cslorhai  :  arrastrado  por  ellos  á 
levantar  el  estandarte  de  la  rebelión  y  á  pelear 
contraías  banderas  de  su  rey:  vencido  y  pri* 
•tonero ,  pagar  con  su  cábese  en  un  patíbulo  la 
tenioriil.iíl  y  yerros  de  su  m;il  aconsejada  juven- 
tud i  y  llevado  por  úu  á  la  sepultura  de  su  pa« 
droy  cop  quien  se  mandó  enterrar,  pudieran  ver 
los  dos  en  sus  comunes  infortunios ,  cuan  peli^ 
groso  poder  es  el  que  se  adt^uiere  con  delitos» 
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» 


Sobre  el  perro  Leonclco. 

«Asinifaiiio  quiero  hacer  mención  de  un  perro 
que  tenía  Vasco  Nuñe¿,  que  se  llamaba  Leonel^ 
,  y  que  era  liljo  del  perro  Becerrico  de  Ja  isla 
de  San  Juna  *  ,  y  no  íue  menos  famoso  que  el 
padre.  Este  perro  ganó  á  Vasco  Niiñez  en  esta 
y  otras  entradas  mas  de  dos  mil  pesos  de  oro, 
porque  se  le  daba  tanta  parte  como  á  un  rom- 
p  ukcro  en  el  oro  y  en  los  esclavos  cuando  se 
partían.  Y  el  perro  era  t?il  que  io  merecía  mejor 
que  muchos  compañeros  soñolientos.  Era  aqTies- 
te  perro  de  un  instinto  maravilloso,  y  asi  cono- 
cía al  indio  bravo  y  al  manso  ,  como  le  conocie- 
ra yo  e  otros  que  en  esta  guerra  anduvierun  e 
tuvieran  razón.  E  después  que  se  tomaban  e 
rancheaban  algunos  indios  e  indias,  si  se  solta* 
han  de  dia  ó  de  noche,  en  diciendo  al  perro, 
ido  es ,  búscale  ,  asi  lo  hacia ,  y  era  tan  gran  ven» 
tor ,  que  por  maravilla  se  le  escapaba  ninguno 
que  se  les  fuese  á  los  cristianos.  Y  como  ló  al- 
canzaba y  si  el  indio  estaba  quedo  asíale  por  la 

*  Sabia  el  ptiffoj^irfo  ttotáHtnm»  Mida  prí* 
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muñeca ,  ó  U  muo ,  e  traíale  tan  ceñidamente, 
sin  le  morder  ni  apretar ,  como  le  pudiera  traer 
un  hombre:  j^ero  ti  se  ponia  en  defensa  hacíala 

fedaxo«.  Y  ora  tan  temido  de  los  indios,  que  ú 
¡es  cristianos  iban  con  el  perro «  iban  mas  se- 
guros que  veinte  sin  é i.  Yo  ?t  e9te  perro, porque 
cuando  llegé  Pedrariasá  la  tierra  al  año  siguien* 
le  de  1514 ,  era>¡TO ,  y  le  prestó  Vasco  Nilñes 
en  algunas  entradas  que  se  ntcíeron^despues,  j 
ganaba  sus  partes  como  he  dicho :  y  era  un  per^ 
ro  bermejo ,  y  el  hocico  negro,  y  mediano,  y  m 
alindado ,  pero  er^  recio  y  doblado,  j  tenia  mo- 
chas heridas  y  seSales  de  las  que  había  habido 
en  la  continuación' de  la  guerra,  peleando  con  loa 
indios.  Después  por  envidia ,  quien  quiera  qae 
fue,  le  dió  al  perro  tf  comer  con  qué  murid.  Al- 
gunos perros  quedaron  hijos  suyos  ,  pero  nfngn« 
uo  lal  como  él  se  ha  visto  después  en  estas  par^ 
teá/^-^OviEi^o.  lUáLoría  ^mcral^  lib.  29^  cap.  3w 

Testimonios  sobreseí  descubrimiento  jr  toma 
de  ¡posesión  del  mar  del  Sur» 

Son  tros  los  que  existen  incorporados  .i'  la  le- 
tra til  v\  texto  (le  ]í\  }/ístorta  g^cneral  de  Ovi>do, 
como  lo  hacia  freruentcnieiUc  ccjii  olro>  mu- 
chos ilur  imenLos  que  le  venían  á  la  maro.  Estos 
se  hallan  eu  los  capítulos  3."  y  4."  del  libro  29, 
luio  respedivo  al  descubrimiento  de  aquel  tnar^ 
y  los  oíros  dos  á  la  toma  de  posesión  primera  y 
scguuda.  Pondremos  aquí  el  primero  »  y  extrac- 
taremos el  segundo  para  contentar  la  curiosidad 
de  los  lectores,  y  poner  algún  documento  autén- 
tico  y  original  de  aquel  célebre  aconiecimiento. 

«Diré  aquí  quienes  fueron  los  que  se  halla- 
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MU  en  este  defcoluriiiiiciito  con  el  capitán  Ym9* 
co  Nnñezy  jorque  fue  Mrvicio  muy  señdado » y. 
es  paso  may  notable  jpara  estas  historias^  pues 
que  fueron  los  cristianos  que  primero  vieron 
•quelia  mar;  segon  daba  fé  de  ello  Andrés  de 
valderrábano ,  que  allí  se  halld ,  escribano  real, 
0  natnral  de  San  Martin  de  Yal-deoiglesias ;  el 
cual  testimonio  yo  ví  allí »  y  el  mismo  escribano 
me  le  enseñé «  y  después  cuando  murttf  Vasco 
Hnfiez ,  murid  aqueste  con  él ,  y  también  vinie- 
ron sus  escripturas  i  mi  poder »  y  aquesta  decia 
de  esta  manera :  — 

Los  caballeros  y  hidalgos  y  hombres  de  bien 
que  se  hallaron  en  el  descubrimiento  de  la  mar 
del  Sur  con  el  magnífico  y  muy  noble  señor  ca- 
pitán Vasco  Nuncz  (le  Balboa  ,  gobernador  |U)r 
íus  AltCias  en  la  Tierra  firme,  sou  los  siguienle*»: 
Primeramente  el  señor  Vasco  Nuiilí,  y  él  fue  el 
primero  de  todos  que  vio  aquella  mar  e  la  ense- 
ñó á  los  inírabcriptos  —  Andrés  de  Vera  ,  cldri- 

fo.  —  Francisco  Pizarro.  —  Diego  Albitez. — (Fa- 
ian  Pérez. — Bernardino  de  Morales,  —  Die^o 
de  Tejerina.  — Cristoval  de  Valde])uso.  —  iJer- 
nardino  de  Cíeniuegos. — Sebastian  de  Grijal- 
▼a.  —  Francisco  de  Avila. — Juan  de  Espinosa.— 
Juan  de  Velasco.  —  Benito  Huran.  — Andrés  de 
Molina.  —  Antonio  de  Baracaldo.  —  Pedro  de 
Escobar.  —  Crisloval  Daza.  —  Francisco  Pesa- 
do.—  Alonso  de  Guadalupe.- — Hernando  Mu- 
ñoz.— Heroand^  Hidalgo. — Juan  Rubio,  de  M^l- 
partida. — AlVaro  de  Bolaños.  —  Alonso  Uuiz.— 
xrancísco  de  LuceDa.  Martin  Ruiz.  — Pascual 
Rubio,  de  Malparlida.  -^Francisco  Gonzalea 
de  Guadalcama. —'Francisco  Martin.  Pedro 
Martín,  de  Palos. «-«Hernando  Díaz. Andrea 
García  I  de  Jaén.  •«  Luis  Gutiérrez.  —  Alonso 
Sebastian. Juan  Yegines. —Rodrigo  Vclaz* 
fiiea.  ~  jfnan  Caaacho^  -^Piego  de  Monteber-* 
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siof  o.  ~  luti  MatMB.  —  llMSIre  AImio  «  do 

Santiago,  Gregorio  Ponce.  -«Francwco  do  la 
ToYo.  —  Migad  Crespo.— Minol  Sanehes,  — - 

Martin  García.  —  Crkloval  de  nobledo.  — Cris* 
toval  de  León,  platero. — Juan  Martines. — Fra&« 

cisco  (le  Valdenebro. — Juan  de  Beas  Loro. — 
JuíHi  F  ei  rol.  —  Juan  Gutiérrez,  de  Toiedo.  <— « 
Juan  de  Portillo.  — Juan  García,  de  Jaén. — M»- 
teo  Lozano.  — Juan  de  MedelHn.  — Alonso  Mar- 
tin, esturiano. —  Juan  García,  marinero. — Juaa 
Gallego.  —  Francisco  de  Lentin  ,  siciliano.  — - 
Juan  del  Puerto. — Francisco  de  Arias.  — Pedr<^ 
de  Orduiia. — Ñuño  de  Olano,  de  color  negro.— 
Pedro  Fernandez  de  Arocbe.  »=»  Andrés  de  Val- 
derráh^no,  escribano  de  sus  Allegas  en  la  su  cor^* 
te  y  en  todos  sus  reinos  e  señoríos,  que  estuve 
presente  e  doy  fe  ello;  y  digo  que  son  por  todos 
sesenta  y  siete  l)0mL)res  estos  primeros  criália- 
nos  que  vieron  la  mar  del  Sur^  con  los  cuales  f  o 
me  hallé  e  cuanto  por  uno  de  ellos.** 

Exímelo  del  eeguniio  Ustímomio. 

«E  feclios  sus  autos  e  protestacíonef  eoore* 
Bientes»  obltcáodose  á  lo  defender  en  el  dicho 
nombre  con  la  espada  en  la  mano,  asi  en  la  nar 
como  en  la  tierra  contra  todas  e  coalesquiera 
personas ,  pidiólo  por  testimonio*  E  todos  los 
que  allí  se  hallaron  respondieron  al  capitán  Ya^ 
co  Nufiel;  qite  ellos  eran  coi^o  él  serridores  de 
los  reyes  de  Castilla  e  de  Leoi\,  7  eran  sns  na- 
tnrales  vasallos,  y  estaban  prestos  e  aparej|adoa 
para  defender  lo  mismo  qae  so  capitán  doma,  o 
morir,  si  conviniese  sobre  ello  contra  todos  loa 
reyes e príoeipes  e  personas  del  mundo,  e  pi* 
diéronlo  por  testimonio  :  e  los  que  allí  se  halla- 
ron son  los  siguteu  tes  —  El  capitán  Voseo  Nu- 
uez  de  Balboa,  —  Audi     de  Y^***#  cicii^Ot— • 
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Francisco  Piiarro.  —  Bernardino  de  Morales.-** 
Diego  Albitei. — Rodrigo  Velazquez.  — Fabián 
Pérez.  —  Francisco  de  Valdenebro.  —  Francis- 
co González  de  Guadalcama. — Sebastian  de  GrU 
jaiva.  —  Hernando  Muñoz.  —  Hernando  Hidal- 
o.  —  Alvaro  de  Holaños.  —  Ortuño  de  Baracal- 
0,  vizcainoS— Francisco  de  Lucena. — Bernar* 
dino  de  Gienítiegos  ,  esturtano. — Martin  Kuiz. — 
Die^o  de  Tejerina.  — Crístoval  Daza.  — Juan  de 
Espinosa.  —  Pascual  Rubio,  de  Malpartlda.  — 
Francisco  Pesado,  de  Malpartlda.  —  Juan  de 
Portillo.  — Juan  Gutiérrez,  de  Toledo. — Fran- 
cisco Martin. —  Juan  de  Beas,  «Estos  26  y  el 
escribano  Andrés  de  Valderrábano  fueron  los 
primeros  cristianos  que  los  pies  pusieron  en  la 
mar  del  Sur;  y  con  sus  manos  todos  ellos  proba- 
ron el  agua,  e  la  metieron  en  sus  bocas  como 
cosa  nueva ,  para  ver  si  era  salada  como  la  de 
esotra  mar  del  Norte :  c  viendo  que  era  salada» 
e  considerando  e  tenieado  respeio  á  donde  esta- 
bajÉi  dieron  iAfiaiiaf  graeia»  á  J>ios  por  ello,  lie.'* 

ltm$rarío  x  diario  de-  ta  oxpedhn  d$  Bm&oa  d 
dueubrir  ^Imttrd^Swr^semmresttlia  ife  le 
nmrtaeioñ  da  O^rnta, 

Salid  del  Darien  en  jtietetf  1.^  de  aetiembre 
de  1513 ,  y  lle^ó  al  puerta  y  tierre  de  Carola  de 
allí  á  cuatro  dtas:  deseansd  dos,  y  salió  el  6  á  in* 
temarse  en  la  tierra  ,  y  á  loi  dos  diav  arribó  á  1« 
Penca  por  camino  áspero  y  de  sierrae :  estavn 
allí  hasta  el  20  en  que  continuó  su  viaje  ,  v  llegó 
el  24  á  Quarequá,  donde  mandaba  Torecha,  ha« 
biendo  andado  en  aquellos  cuatro  dias  diez  le- 
gua! s  era  mal  camino  y  había  no»,  ¿laüó  de  allí 
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el  25  y  llegá  en  el  mismo  día  á  los  bohíos  de  Par- 
que ,  en  donde  no  se  detuvo,  y  siguiendo  ade- 
lante ,  descubrió  la  mar  que  buscaba ,  á  las  dies 
de  la  maüanri.  Llegó,  no  se  dice  el  día,  ú  la  tíer* 
re  de  Chiapes ,  y  el  29  bajó  de  allí  al  golfo  de 

Jim  Miguel  y  y  iomi  pose^ioa  del  iiuir  y  ooiUa. 

Sobre  el  msirélogo  Micer  Oodrm. 

c  E  dentro  del  dicho  ancón  e  de  laa  didias 
]»iinus  (el  golfo  llamado  de  París ,  y  las  puntas 
de  Quera  y  de  Santa  María)  eslan  las  iaba  del 
Cebaco  á  tiro  de  escopeta,  e  poco  mis  la  «ma  db 
la  otra ,  que  son  dos»  e  de  buenas  fiienles  e  ior* 
rentes  6  arrovos;  e  en  la  qne  está  mas  á  el  leste 
está  enterrado  aquel  docto  filósofo  ▼eneciatto 
llamado  Codro ,  que  een  deseo  de  saber  los  se* 
liretos  de  estas^artas  pasd  aeá ,  e  murió  allí «  e 
el  pQoto  Juan  Cabesas lo  enterrd  en  aquella  isla, 
donde  á  su  ruego  le  sacó  á  morir,  e  acabó  éneo* 
mendándese  á  Dios  como  católico ;  non  obstante 
que  un  dia  ó  dos  antes  eraplasó  al  capitán  Geró* 
nimo  de  Yalensuela  que  le  babia  maltratado,  e 
le  dijo  estas  palabras  el  Codro:  Oipitan^  tú  eres 
la  causa  de  mi  muerte  por  los  malos  tratamien- 
tos que  me  has  hecho;  yo  te  emplazo  para  que 
vayas  destar  d  juicio  de  Dios  conmigo  dentro  de 
un  año ,  pues  yo  pierdo  la  vida  por  tu  lujI  por^ 
taniento.  L  el  capitán  le  respondió  ;  que  no  cid^ 
dase  de  hablar-  €iqueüos  desvarios ,  e  que  sí 
quería  morir  ,  d  él  se  le  daría  poco  de  su  empla'- 
zantiento  ;  que  él  enviar ui  un  poder  d  su  padre 
Ó  abuelos  c  otros  deudos  sti  vos  ,  </ue  estaban  tfl 
el  otro  mundo  ,  que  ie  respondes  ¿,in  C(Ono  el  uicre^ 

tía»  £1  caso  c¿9  ^u^  el  capitán  le  pudiera  lyic^ 
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placer  en  contexto  1 1c  sin  poner  nada  de  su  caaaj^ ' 
si  quisiera.  Finalmente  el  Yalenzuela  murió  den- 
tro del  término  que  el  otro  le  señaló  e  dijo  en 
io  emplazamiento.  Yo  estuve  con  el  mismo  pilo* 
to  en  fe  misma  isla ,  é  nte  enseñó  un  árbol ,  en 
la  corteza  del  tronco  del  cual  estaba  hecha  una 
cruz  cortada  y  e  me  dijo  oue  al  jpie  de  aquel  ár- 
bol había  enterrado  al  dicho  ¿odro ,  de  forma 
qne  este  murió  en  sn  oficio,  como  Plinto  en  el 
auyo»  escndríñando  e  andando  á  rer  secretos  de 
natura  por  el  mundo»  A  este  piloto  le  pesaba 
mucho  de  la  muerte  de  Codro ,  e  le  loaba  de 
buena  persona,  e  á  otros  que  le  trataron  be  oido 
decir  lo  mismo,  ▼  itte  dijo  que  estando  aparta* 
dos  de  tierra  en  la  mar ,  le  rogó  que  por  amor 
de  Dios  le  sacase    morir  fuera  dfe  la  carabela 
en  una  de  aquellas  islas.  E  el  piloto  le  dijo:  MU[ 
eer  Codro,  acuellas  que  decís  que  son  islas,  nO; 
lo  son ,  sino  tiérra  doblada ,  e  no  hay  islas  aÚí:*^' 
6  él  le  replícd;  «llévame ,  que  sí  hay  dos  bnenas 
islas  junto  á  la  costa  e  de  muy  buena  agua ,  e 
mas  adentro  esta  Utta  gran  bahía  o  ancón  con  un 
buen  puerto  en  la  tierra  firme;^^  e  ansi  era  la 
Terdad.'* Otiioo  :  Historia  general,  lib.  39/ 
cap.  2.  ( 
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A  lA  VIDA  D£  FRANCISCO  FIZAK&O. 


Sobre  $i  sabia  ^  ó  no^  firmaré ' 

A.ttiiqae  la  mayor  parte  de  los  escritorM  «bII* 

guos  y  modernos  ban  afírmado  que  Piiarro  M 
sabia  escribir  ni  leer ,  algunos  han  dudado  det 
hecho,  y  aun  se;  han  inclinado  tf  lo  contrario, 
entre  ellos  do  a  Juan  Bautista  Muuo¿  ,  que  de  la 
'inspección  (le  algunos  documentos  ,  que  apare- 
cen firmados  y  escritos  á  noittbre  de  aquei  con- 
quistador ,  ha  deducido  que  sabia  escribir,  y  cs- 
cril)i,i  bien.  Véanse  los  diferentes  apuntes  q';e 
dejó  escritos  para  su  historia ^  en  donde  no  uiui 
vez  sola  manifiesta  esta  opinión.  Si  se  atendiese 
ú  la  autoi  idad  de  Montesinos  ,  escritor  casi  con- 
tcjupoi  aueo  ,  podría  crrer^e  que  por  lo  menos 
sabia  ürmar  ;  pue¿;  se  explica  asi  en  sus  JnaJes^ 
año  de  1525 :  «  En  este  viaje  traté  Pizarro  de 
aprender  á  leer;  no  le  dio  su  viveza  lugar  á  ello: 
contentóse  solo  con  firmar,  de  lo  que  se  reía  Al- 
magro ,  y  decía  ,  qfie  fu  mar  sin  saber  !eer  ,  ern 
¿o  niumo  (jue  recibir  herida  sin  poder  darla.  En 
«delante  ni  HHj  síeinpre  Pizarro  pot  si:  v  por  Al- 
magro ,  su  secretRiío.      Aun  esta  notlci?*  está 

dada  Ua  ligerameaie  per  Montisaíiios  j  ^ue  ae 
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«dvirtié  la  contradicchm  que  dcda  con  cUa  hr 

que  se  expresa  en  la  escritura  de  compamía'  en- 
tre Femando  de  Luque,  Pizarro  y  Almacro^ee- 
lebrada  étí.  el  afta  siguiente  de  526 ;  doade  se  di* 
ce  que>  ppr  no  saber  firmar  ni  Pixarro  ni  Alma** 
gro»  lo  haeen  por  ellos  los  lesligoa  Juan  de  Pa-* 
nés  y  Alvaro  del  ^juíro. 

itaé  seguro  y  positivo  está  ZáraiOj  cuando  en 
éi  cap.  9  del  lib.  «.^  de  su  Sistaría  del  Perú,  di* 
ce :  «  que  ée  todo  punto  no  sokian  Píuuto  ni 
magro  leer  ni  firmar ,  y  que  Fizarro  en  lodos  loa 
despachos  que  bacía»  asi  de  gobernación  como 
de  repartimiento  de  indios,  libraba  haciendo  dos 
señales,  en  medio  de  las  cuales  Antonio  Picado, 
su  secretario ,  ñrmaba  "el  nombre  de  Francisco 
Pizarro.'*  Esto  está  plenamente  confirmado  con 
los  muchos  dorumentos,  que  aun  existen,  eu  que 
se  ve  al  coiHjui>l.idor  firmar  del  modo  expi oa- 
do.  En  una  de  iu^  coiUialas  t^uc  iii¿ü  con  la  cor- 
te por  agosto  de  1529  ,  se  dice  al  fin  :  SuiuLolo 
cvn  una  señal  propia  suja  ,  por  no  saber  firmar, 
Esla  señal,  según  yo  lo  observé  eu  1815  median- 
te el  favor  de  mi  difunto  amigo  don  Manuel  de 
Valbuena  ,  enrarf}^ado  á  la  sazón  del  arcbivo  de 
Indias,  er.in  las  dos  rúbricas  de  que  babla  Zá* 
rale,  entre  las  cuales  después  sus  secretarios 
ponían  ó  Francisco  Pizarro  ,  ó  EL  Marques  P i" 
zurro.  Hay  imichas  ti e  estas  firmas  y  de  diferen- 
tes letras  ,  según  mudaba  de  secretarios.:  las 
unas  son  de  letra  constantemente  igual ,  menu- 
da jrclara,i  y  parecen  ser  indubitablemente  de 
la  misma  mano  qve  lo  demás  del  documeolof 
Mro* luego  faue  tomd  por  secretario  á  Antonio» 
Flcado,  ya  el  Aombrerde  Francisca  Pizarro  que* 
está  entre  aqoeHi»  dosrrübrtoaa  é  zarabatos ,  es 
de  una  ieftra  enleramente  (diversa  de  la  anterior, 
alta \  estreelfa  y  rasgueada ^ 'probablemente  del 
Msino  Fíoado*  taík^a.eiikel  iiso4é.tas.riU»rícas  hn- 
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Í>oiiia  ms  que  una  ^  la  de  la  aiaM  ia^ttterda :  j 
a  de  la  derecha  fae  aobstjtuida  por  ana  rdbriea 
de  la  misma  mano  que  el  nombre ,  es  lo  es ,  de 

Picado. 

Con  esta  investigación,  menuda  a  la  verdad, 
pero  liu  absolutamente  importuna  cu  la  vida  da 
un  persunaje  tan  célebre,  queda  desvanecida  la 
duda  sobre  el  berho  controvertido  ;  y  se  explica 
como,  aun  cuando  se  eucucnirao  documentos  es- 
critos y  ñrmados,  al  parecer,  por  Francisco  Fi- 
za rro,  él  sin  embargo  ni  loa  escribió^  ai  loa 
firmé. 

Escritura  de  eompmitím  mire  PUmrro,  Almajo  y 
Luqme$  segmn  se  halla  en  ios  AmmUs  de  dtm  Ar» 
wmda  Miomiesmoe  «ie  de  1526. 

En  el  nombre  de  la  sanilsiaaa  Triaidad»  Pa« 
dre,  Hi}o  y  Espirítu*Sanio,  tras  personas  dis« 
tintas  j  un  solo  Dios  Tfrdadero »  y  de  la  santí»* 
na  Vírgan  auestra  Seflora  iiacemes  asta  com* 
pañía.  mm 

*  Sepan  cuantos  esta  carta  da  ceiapafiia  vierea 
cerno  yo  don  Fernando  da  Lw^ne ,  clérigo  prca* 
aítero»  Ticario  de  la  santa  iglesia  de  Panamá^  de 
*  la  «na  parte  ;  y  de  la  oira  el  capiua  Fraadsce 
Piaarro  jr  Diego  da  Ainugro,  Tceiaaa  qna  seasee 
ea  esta  ciudad  de  Paaamtf  ,  decimos :  que  somos 
eencertados  y  convenidos  de  hacer  y  formar 
Mmpañfa ,  la  cual  sea  firme  y  valedlera  paia 
Siempre  jamas  en  esta  manera  ;  — Que  por  cuan- 
to nos  los  dichos  capitán  Francisco  P¡¿arro  t 
Diego  de  Almagro,  tenemos  licencia  del  sefior 

fobernador  Pedro  Arias  de  Avila  j)artt  descu*» 
tir  y  conquistar  las  tierras  y  proviaeiaa  da  ioa 
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reinos  llamados  del  Perú,  que  esta',  por  noticia 
qne  hny.  pasado  el  güiíb  y  travesía  del  mar  de  la 
otra  p  arte;  y  porque  para  hacer  la  dicha  con- 
quista y  jornacia  y  na v Tos  y  gente ,  y  haí^timento 

{Otras  cosas  que  son  necesarias,  no  lo  podemos 
acer  por  no  tener  dinero  y  posibilidad  Canta 
cuanta  es  menéater;  y  vos  el  dicho  don  Fernán* 
do  de  Luque  nos  los  dais  porque  esta  compañía 
la  hagamos  pbi*  iguales  partes  :  somos  eontentof 
y  convenidos  de  que  todos  tres  bermanablemett- 
te,  sin  que  hayan  de  haber  ventaja  ninguna  ma$ 
el  uno  qu€  el  otro ,  m  el  otro  que  el  otro  de  to« 
dolo  que  se  déscubriere,  ^anáre  y  eonquistáre» 
V  poblar  en  los  dichos  rembs  y  provincias  del 
'Perú.  T  por  cnanto  vos  el  dicho  D.  Fernando  do 
¿uque  noi  disteis,  y  ponéis  do  poeito  por  vuestra 
parte  en  esta  dicha  compañía  para  gastos  de  la  * 
armada  y  gente  que  se  hace  para  la  dicha  joma* 
da  y  conquista,  del  dicho  reino  dfel  Perú,  yeinfe 
mil  pesos  en  barras  de  oro  y  de  á  cuatrocientos 
y  cincuenta  maravedís  el  peso,  los  coates  los  re- 
cibimos 1uep[o  en  las  dichas  barras  de  oro  que 
pasaron  de  vucblro  poder  al  nuestro  en  presen- 
cia del  escribano  de  esta  carta,  que  lo  vmIíó  y 
montó;  y  yo  Hernando  del  Castillo  doy  íc  que 
los  vide  pf»sar  los  dichos  veinte  mil  pesos  en  las 
dichas  barras  de  oro,  y  lo  recibieron  en  mí  pre«- 
sencia  Jos  dícbos  capitán  Francisco  Pizarro  y 
Diego  de  Almagro  ,  y  se  dieron  por  contentos  y 
pagados  de  ella.  Y  nos  los  dichos  capitán  Fran  • 
cisco  Pi/.íirro  y  Dioc^o  de  Almagro  ponemos  de 
nuf»stra  parte  en  e>t;í  <1¡(  h a  (  f»inpHilí.i  la  merced 
que  Iriieinrvs  del  diclio  sefinr  goliernndor,  y  que 
la  flleha  con(]uista  y  reino  que  descubriremos  do 
la  tierra  del  dicho  Perú,  que  en  nombre  'dé  S.  Af. 
nos  ha  hecbo .  y  las  demás  mercedes  qué  nos  hi- 
ciere y  acrescentare  S.  M.  y  y  los  de  so  consejo 
de  las  Indias  de  aquí  adelante^  para  que  de  toao 
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goceíi  y  huyáis  vuestra  leroera  parte,  sin  qu^ 

en  cosa  alguna  havamos  de  tener  mas  parte  cri- 
da uno  de  nos,  el  uno  qüe  el  otro,  sino  que  ha- 
yamos de  todo  eJlo  parles  iguales.  Y  mas  pone- 
mos en  esta  dicha  cómpañia  nuestras  periconas  y 
el  haber  de  hacer  la  dicha  coinjuísla  y  descubri- 
miento  con  asistir  con  ellas  cu  la  ^nierra  todo  el 
tiempo  que  se  tardare  en  conqui.slar  y  ganar  y 
poblar  el  dicho  reino  del  Peni  ,  sin  que  por  ello 
jiayamob  de  llevar  ninguno  ventaja  y  j>arte  mas 
de  la  que  vos  el  diclio  don  Fernando  de  Lnqiie 
llevaredes,  que  ha  de  ser  por  iguales  partes  to- 
dos tres,  asi  de  los  aprovechamientos  que  con 
liuestras  personas  tuviéremos  ,  y  ventajas  de  las 

S artes  que  nos  cupieren  en  la  guerra  y  en  los 
espejos  y  ganancias  y  suertes  que  en  la  díchu 
jtierra  del  Perú  íiubiéremos  ▼  gof  aremos^  y  nos 
jcupíere  por  cualquier  vía  y  K>rma  que  see,  asi  á 
mi  el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  como  á  raí 
Diego  de  Almagre,  habéis  de  haber  de  todo  ello, 
es  vuestro,  y, os  lo  daremos  bien  y  íiclmeuie;» 
aja.cje/ifraudarps  en  cosa  alguna  dé  elfo,  la  terce« 
ra  parte «  porque  desde  añora  en  lo  que  Dios 
maestro  Señor  nos  diere»  decimos  y  coaíésamoe 
íjue  es  ?.ue8lro  y  de  vuestros  herederos  y  succe- 
ioreSy  de  quien  en  esta  dicha  compañía  iucee* 
diere  7J0  hubiere  de  haber,  en  vuestro  nombre 
Ae  1(|  d^remos^  y  le  daremos  cuenta  de  todo  ello 
á  yes  ,  y  á  vuestros  succesores  ,  quieta  y  pacífi* 
Camente  ,  sin  llevar  mas  parte  cada  uno  ae  nos, 
igáe.  vos  el  dicho  don  Fernando  de  Liique,  y 
quien  vuestro  poder  hubiere  y  le  peri l ncciere; 
y  así  de  cualquier  dictado  y  estado  de  señoi  ;o 
erpétuo ,  ó  por  tienij>o  señalado  que  S.  M.  nos 
iciere  merced  en  el  dicho  reino  del  Perú,  asi  á 
mí  el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  ,  6  á  mí  el 
dicliü  Diego  de  Almagro,  ó  á  cualqiiiern  de  nos, 

^Cü  vuestro  el  tercio  de  tod^  la  reata  y  e&udo  j 
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▼mnoi  que  á  ceda  ono  de  nbs  se  not  diere  y  hi* 
eiere  merced  en  eitalqatere  maDera  6  forma 

que  sea  en  el  dicho  reino  del  Perú  por  vía  de 
eslado^  6  renta  ,  repartimiento  de  indios,  situa- 
ciones ,  vasallos  ,  seáis  señor  y  gocéis  de  la  ter- 
cia parte  de  ello  como  nosotros  mismos  ,  sin  adí« 
clon  ni  condición  ninguna,  y  si  la  hubiere  y  ale- 
garemos ,  JO  el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro 
y  Diego  de  Almagro,  y  en  nuestros  nombres 
nuestros  herederos,  que  no  seamos  oídos  en  jui- 
cio ni  fuera  del,  y  nos  damos  por  condenados  eu 
toilo  V  por  todo  como  en  esta  escriptura  se  con- 
tiene para  lo  pajear  v  (}uc  haya  efecto  ;  v  yo  el 
(lirho  n.  Fernaiulo  do  f.nque  h^go  la  dicha  com- 
jiafiiM  v\\  l.i  forma  y  ni;inpra  qne  He  suso  está  de- 
c1,u-;m1ü,  V  (lov  los  veinte  mil  pesos  de  buen  oro 
para  el  dicho  descubrimiento  y  conquista  del  di- 
cho reino  del  Perü«  á  pérdida  ó  ganancia ,  comd 
Dios  nuestro  Señor  sea  servido ,  y  de  lo  sucedí** 
do  en  el  dicho  descubrimiento  de  la  dicha  go- 
bémacion  y  tierra ,  he  yo  de  goMr  y  hab^r  la 
tercera  parte »  y  la  otra  tercera  para  el  capitán 
Franclaco  Pizarro^  y  la  otra  lereera  para  Diego 
de  Almagro,  sin  que  el  lino  lleve  mas  que  el 
otro ,  asi  de  estado  de  aeñor^  como  de  repartí*' 
miento  de  indios  perpétuos,  como  de  tierras  y 
solares,  y  heredades;  como  de  tesoros,  jf  eseon» 
dijos  encubiertos ,  como  de  cualquier  riqiieaa  6 
aprovechamiento  de  oro,  plata  ,  perlas,  esme» 
raídas,  diamantes  y  rnhíes ,  y  de  cualquier  esta* 
do  y  condición  que  sea,  que  los  dichos  capitaii 
Francisco  Piaarro  y  Diego  de  Alniagro  hayáis  V 
tengáis  en  el  dicho  reino  del  Perií,  me  habéis  día 
dar  la  tercera  parte.  Y  nos  el  dicho  cápitan  Fran» 
cisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro,  decimos  que 
aceptamos  la  dicha  compañía  y  Ja  iiaccmos  coa 
el  diclio  don  Fernando  de  Luque  de  J.»  íbrma  y 
maulla  (][ue  lo  pidú  el,  J  lo  declara  para  ^ue  lo- 
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dos  por  iguales  partes  hmymoM  M  todo  J  por 
lodo»  «si  de  osudos  perpetnos  que  S.  II.  nos  hi- 
ciese mercedes  en  vasallos  ó  indios,  ó  en  otras 
cualesquiere  rentas,  goce  el  derecbo  don  Fer- 
nando de  Luque,  j  haya  la  cBcba  tercia  parle  do 
todo  ello  CQleramente .  y  goce  do  Ulo  coro  o  co- 
sa Stt^a  desde  el  dia  que  S.  M.  nos  hiciere  cua- 
lesquiera mercedes  como  dicho  es.  Y  para  ma- 
yor verdad  v  se^urldatl  <le  esta  r>cripiu.  j  de 
compañía,  y  de  todo  lo  en  ell.t  ronlctrjdu,  y  que 
os  acuiiirémos  v  p-igarémos  nos  los  dichos  capi- 
tán Francisco  Pi/,arro  y  Diego  da  Almagro  á  vos 
el  dicho  Fernauciu  de  Loque  con  U  tercia  parte 
de  lodo  lo  que  se  liubiere  v  dc^cuLi  ierc,  y  no^- 
oti  o^  hubiéremos  por  cualquiera  via  v  forma  que 
sea  ;  para  mayor  fuerza  de  que  lo  cumpliremos 
como  en  esta  escríjitura  se  contiene,  juraraos  á 
Dios  uucilro  Señor  y  ^  1^^*  Sanios  Evangelios 
donde  mas  largamente  son  escritos  y  csUn  ea 
este  libro  Misal,  donde  pusieron  sus  mapos  el  di- 
cho capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Alma- 
gro, hicieron  la  señal  de  la  criis  en  semejtttsitdo 
esta  t  con  sui  dedos  de  la  mano  en  presencia  de 
mi  el  presente  escribano,  y  díferon  qne  goardo'* 
rán  y  cumplirán  esta  dicha  compañía  y  escn^tum 
en  todo  y  por  todo,  como  en  ella  se  contiene, 
sopeña  de  mfiunes  y  malos  cristianos,  y  caer  en 
caso  de  menos  valer,  y  que  Dios  se  lo  demande 
mal  y  caramente;  y  diíeron  el  dicho  espitan 
Francisco  Pisarro  y  Diego  de  áJmafro,  amen; 

Jr  asi  lo  juramos  y  le  daremos  el  tercio  de  todo 
P  que  nescubriéremos  y  conqniatarenio^  y  po«- 
Máremos  en  el  dicho  reino  y  tierra  del  Peni ;  y 
«oe  goce  de  ello  como  nuestras  person«is,  de  to- 
do aquello  en  que  fuere  nuestro  y  tuviéremos 
parte«  como  dicho  es  en  esta  dicha  escriplura,  y 
nos  obliganjos  <Ig  icudir  con  ello  á  vos  el  didio 
donFciuaiJÜo  íieLuque,y¿  quien  en  vuestro 
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nombre  le  pertraeeiere  y  hubiere  de  haber ,  r 
les  daremoa  cuenta  con  pago  de  todo  ello  cau 
y  cuando  que  se  nos  ]^idieve,  hecho  el  dicho  des* 
eubrímieiilo  j  ooaqais.U  y  población  del  dicho 
reino  y  tierra  del  Perú ;  y  prometemos  que  en 
la  dicha  conquista  y  descubrimiento^  nos  ocupa<- 
rémos  y  trabajarémos  con  nuestras  personas  sin 
ocuparnos  en  otra  cosa  hasta  que  se  conquiste  la 
tierra  y  se  ganáre ,  y  si  no  lo  hiciéremos  seamos 
castigados  por  todo  rigor  de  justicia  por  infa* 
mes  y  perjuros  ;  seamos  obligados  á  volver  á 
vos  el  dicho  don  Fernando  de  Luque  los  dichos 
Tcinte  mil  peso»  de  oro  que  de  vos  recibimos.  Y 

Í)ara  lo  cumplir  y  pagar  y  haber  por  firme  lodo 
o  un  esta  escriptura  contenido  ,  caíla  uno  |)or  lo 
que  le  toca,  renunclaiuu  tudas  y  cualesquier  le- 
yes y  ordenamientos  ,  y  pramáticas,  y  otras  cua- 
lesquier constituciones,  ordenanzas  que  estén 
fechas  en  su  favor,  y  cualesquiera  de  ellos  para 
que  aunaue  las  pidan  v  aleguen,  que  no  Ies  val- 
ga, y  valga  osla  escriptura  dicha  ,  y  todo  lo  en 
ella  contenido,  y  traiga  apurejada  y  debida  eje-» 
cucioi)  asi  en  sus  personas  como  en  sus  bienes» 
niuehles  y  raices  habidos  y  por  haber;  y  para 
lo  cumplir  y  pagar,  cada  uno  por  lo  que  le  toca, 
obligaron  sus  personas  y  hienes  habidos  y  por 
haber  según  dicho  es,  y  dieron  poder  cumplido 
á  cualesquier  justicias  y  lueces  de  &  M.  para 
que  por  todo  rigor,  y  mas  oroTC  remedio  de  de* 
reeho  les  compelan  y  apremien  á  lo  asi  cumplir 
y  pajifar,  como  si  lo  que  dicho  es  fuese  sentencia 
dianittva  de  )uea  competente  pasada  en  cosa 
juagada ;  y  renunciaron  cualesquier  leyes  y  de- 
rechos que  en  su  favor  hablan ,  especialmente 
la  ley  que  dice:  Que  general  rOtounciacion  de 
leyes  no  yaia:  Que  es  fecha  en  la  ciudad  de  Pa- 
namá á  diez  dias  del  mes  de  marco,  año  del  na- 
cimiento de  nuestro  Selredor  Jesucristo  de  mil 
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quinientos  Teinte  y  seis  años  :  testigos  que  fue*  ' 
ron  presentes  ú  lo  que  diobo  es  Juan  de  Bmné», 
y  Alvaro  del  Qiiíro,  y  Juan  de  Vallejo,  veeaei 
de  h  ciudad  de  Pmemá,  j  firmé  el  dielio 0.  Fei»> 
nando  de  Laque:  y  porque  Ho  iebea  £nmr  d 
dicho  capitán  Frimeieca  Ftterro  y  Diego  de  AU 
mt^ro ,  firniaroQ  por  ellos  en  el  rri^i^tru  de  este 
icarte  Juan  de  Pan^  y  Ahrero  del  Quiro,  «i  loe 
cuales  olorgaotes  ye  el  presente  escríbene  doy 
fé  que  eonozi^o.  Den  Fenui>de  de  Laque.  ~  A 
•u  ruego  de  Francisco  Físerre'--«lQen  de  Peaéss 
y  á  so  mego  de  Diego  de  Alnegro  ~  Altere  del 

Soiror  E  yo  HerMiMio  del  Caisiilley  «ecrihoM 
t  8.  H.  y  eecrtbiiBO  púbiieo  y  del  iiüaiero  do 
esta  ciudad  de  Pemnciá ,  presente  Cei  el  otorga* 
miento  de  esta  carta  ,  y  la  fice  escribir  en  estas 
cuatro  fojas  con  esla  ,  y  por  ende  fice  aquí  eslc 
mi  sit^no  á  tal  en  lesúmonio  de  verdad.  HeiTiiau- 
do  del  Casiilio  ,  escribano  público. 

Nota.  Lo  mas  particular  qtie  hnv  fr»  este  conveoio»  t  que 
00  se  hi  epnntiflo  por  ninguno  úv  lo»  historúi<!ore)í«  á  Ia  td*"- 
nus  (|ue  yu  ««cpa ,  es  que  ücraaoiio  de  Loque  no  era  ma»  que 
lo  que  i^oipunaieate  ae  dice  au  ícMm  de  ferro  te  cala  caao  •  y 
que  t\  v«fda^r0;  cootratifta  y  aaociado  era  el  Hcmcivdo  Gai* 
par  da  E$pían*a ;  qaa  ae  ^alió  de  *n  aonilire  pata  catraf  I  la 
parta  de  la  eoiprasa ,  y  dtó  loa  Tciute  mil  petos  de  oro.  Esta 
ron<M  fí»»  í'na  eí»crílura  otorgada  Pínami  á  5  de  ago^*"  fíe 
i5i|  ante  e\  mi^mn  e<$rribaDo ,  por  cual  Hrroaodo  de  Lo* 
qne,  fefiripndo'se  á  )a  antecedente  cic  i¿aG  "  cede  v  (raspaba  la 
nierf4^ra  i»arte,  que  por  &u  virtud  lo  toca,  eo  el  licenciado  Uaa- 
Mpar  da  Bapiao&a  (qMc  e»tá  presente  j  acepta)  porqua  aai  «t 
.Mverdad  que  hito  y  efectoó  la  dicha  conpaéfa  y  contrato  |Mr 
■ftiBiQdado  y  conisloo  del  aeñor  lii^eiidadoGaipardaEapámMa 
»que  preteate  está  ;  y  los  relatt  mil  peana  4a  ara  da  Uif  fm^ 
»fíotj  In^  redbió  del  dicho  señor  Hccorr^ido  y  aon  suyos,  y 
i^liici;  la  diclia  eoiDparfia  con  tilos  á  su  ruego  para  él  y  por 
».su  mandado.  Tei^tigo:»  Alousu  de  Qutius,  Joan  Diaa  Gaffrre* 
»ro ,  iuaa  de  Valieioa^  vecinos  de  Pauaraá." 

Ifolida  tacada  oa  la  obra  tnMita  intitolada  ¡tétída  guf 
rmidáiP4fii,  Tkrm  Jum  /  dífir,  par  ftauMiaoe  Lefss  da 


Digitized  by  Gopgle 


A  LA  ¥|BA  AB  f!^ZAEEO.  3^ 
.111.^ 

Confewmtía.  que  tuvo  Almagro  con  Pedr arlas  pa^ 
4ep^rarle  de  la  asociación  en  la  empi  esa  del 

descubrimiento  del  Perú  ;  según  la  cuenta  Oviedo 
en  el  cap*  2¿ ,  parte  segunda  de  su  Uisiorm 

general. 

«En  el  cual  tiempo  (febrero  de  1527)  yo  tuve 
ciertas  cuentas  con  Pediarias.  y  haciendo  Ja  ave- 
riguación rlellaá  en  su  casa,  donde  nos  juntába- 
mos á  cuentas^  eTjtió  el  capitaa  Diego  de  Alma- 
gro nn  día  ^  e  le  dijo  beilor  ,  ya  vind,  sabe  que 
eii  eí»ta  arnnada  e  descubrimiento  del  Perú  le- 
neí.s  parle  con  el  capii.in  L^i  ancisco  Pizarro  ,  y 
cou  el  maestre  escuela  don  Fernando  de  Luque, 
mu  compañeros  ,  y  conmigo,  y  que  no  ha|>e¡9 
puehio  en  ella  cosa  alguna;  y  que  nosotros  esta^ 
nios  perdidos,  e  habernos  gastado  nuestras  ha^ 
ciendas  y  las  de  otros  puesiros  amigos ,  y  pof 
cuesta  hasta  #^pre$e|iU  sobre  quince  mil  caste«f 
UaiH^s  de  oro,  e  agora  el  ciipUaii  Franeisco  P¡«^ 
sarro  e  los  cristianos  que  con  él  esUn  liepeii 
jnucba  necesidad.de  socorro  >  e  gipm^,  e  eaba* 
Uos,  e  olfas  viuchas  cosas  para  proveerlos,  por- 
que no  pQs  acabemos  de  perder,  ni  se  pierda 
tan  bqeii  pniicipío  como  el  que  tenemos  en  esta 
empresa  »  de  que  UnlQ  bien  se  espera.  Snpücq 
^  V.  que  no«  socorráis  con  algunas  Tacas  pa« 
ra  hacer  carnes,  y  coi|  algunos  dineros  para 
comprar  caballos  y  otras  cosas  de  que  bar  nece- 
sidad «  como  jarcias  y  lonas ,  e  pea  para  los  na* 

Caravaute»,  contador  rie  riientas  en  el  tribunal  de  la  rontt. 
duna  loAyor  de  las  mi»m<is  |>rovij)cias.  Esta  obra  estuiu  an- 

tta  «a  la  libreH*  del  cokg 

as»  j  sbott  esbta  aa  la  p^irticalM  de  S.  M. 
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Wos«  que  m  todo  te  lorná  bnotto  moalo  yhlMjr 
de  lo  que  hasta  aquí  se  lAi  trasudo»  para  qoe  asi 
goce  cada  uno  e  eontribuya  por  rata  segmi  la 

5 arte  que  tiiyiere ;  e  pues  sois  partícipe  en  esto 
eseabrimiento  por  la  eapiCodaciOD  que  leacioi» 
no  seáis  ,  señor ,  causa  aue  el  tieüiptf  aO  boje 

Serdido  y  nosotros  con  el ;  ó  sí  no  quereb  aten« 
ce  el  fia  de  cáLc  negocio  ,  pagad  lo  que  basta 
aquí  os  cabe  por  rata,  y  dejémoslo  todo.  A  lo 
cual  Pedrarias,  después  (jiie  Lobo  dicho  Alma- 
gro ,  respondió  muy  enojado  ,  e  dijo :  Bien  pa- 
rcsce  que  dejo  yo  la  gobernatíou,  pues  \  O'^  de- 
ci^  eso,  que  lo  que  yo  pae^a'ra  si  no  me  hobieraa 
quitado  el  uUcio,  fuera  que  me  diérades  muy  es- 
trecha cuenta  de  los  cristianos  que  í^on  muertos 
por  culpa  dí^  Pi/.arro  e  vuestra,  c  que  habéis 
drstrinno  l.i  tierra  ai  rey  ,  e  de  torios  esos  des- 
órdenes e  muertos  habéis  de  dar  rcizon,  como 

{>rcsto  lo  veréis  antes  que  salgáis  de  Panamii.  A 
o  cual  replicó  el  capitao  Almagro,  e  le  dijo :  se- 
fior  dqaos  deso,  que  pues  bajfostieb  e  juez  ose 
nos  tenga  en  ella,  muy  bien  es  que  todos  deo 
cuenta  de  los  vivos  e  de  los  muertes,  e  no  falta» 
rá  i  ros ,  señor,  de  que  deis  cuenta»  e  la  da* 
té  á  Puerro  de  manera  que  el  Emperocor  N«  & 
nos  haga  muchas  mercepes.por  nuesIrM  servi* 
cios;  pagad  si  ouereis  gozar  do  esta  emnresa» 
pues  que  no  sudáis  ni  trabajáis  en  eUa,  si  nobeis 
puesto  en  ello  sino  una  ternera  que  nos  distes  al 
tiempo  de  la  partida ,  que  podrá  valor  dos  ó  tres 
pesos  de  oro ;  6  alzad  la  mano  del  negocio ,  j 
soltaras  hemos  la  mitad' de  lo  qno  nos  debéis  en 
lo  que  se  ha  gastado.  A  esto  repHcd  Pedrariae» 
riéndose  de  mala  gana^  e  dijo :  no  lo  perdére- 
des  lodo,  e  me  daréis  cuatro  mil  pesos; 
magro  dijo:  todo  lo  que  nos  dei>ci>  os  soltamos, 
e  dejadnos  con  l)ius  acaiiar  dr  perder  o  ^nar, 
Coaiü  Pedral  ia5  vido  que  ya  le  sollabao  lo  t^ue 
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él  ddbk  aa  al  arraada «  qoa  á  boaoa  eaaau.arw 
«at  de  onalro  6  cinco  mil  pesos «  dijo¿qaéiQe 
daraU  da  mas  daso?  Almagra  dijo:  daros  he  tras- 
ciantos.pesos,  muy  aiio|aao;  y  juraba  á  Dios  qua 
BO  loa  tOBia ,  pero  que  él  los  buscaría  par  se 
«paMar  áél  a  do  le  pedir  nadaT  Padraríaa  replicó 
•  dijo ,  7  aoa  das  mil  me  dar  ais;  antoncas  Alma'» 

Sr#  dijo ,  daros  ba^  quinianloa-;  mss  de  bvI  me 
arets,  dijo  Pedrarias;  a  oantionando  su  enojo 
Almagro  dijo  i  mil  pesas  os  doy  y  no  los  tango» 
pero  yo  daivé  segundad  da  los  pagar  en  al  tér« 
mino  que  me  obligue ,  a^Badrarias  dijo  que  ere 
contento ;  e  asi  se  biso  cierta  escritura  de  con- 
cierto en  que  quedó  da  le  pagar  mil  pesos  de 
oro  con  que  se  saliese ,  como  se  ¿alió  ,  de  la 
compañía  Pedrarias ,  e  alaó  la  mano  de  todo 
aquello  ,  e  yo  fui  uno  de  los  testigos  que  firma<« 
moá  el  asienlü  e  conveniencia»  e  Pedrarias  se  de* 
sistió  e  renunció  lodo  su  dei  echo  en  Ahiid^ro  e 
SU  compañía  ,  y  de  esta  forma  s;J¡ó  del  negücio^ 
y  por  su  poquedad  dejó  de  atender  para  gozar 
de  tan  gran  tesoro  ,  como  es  notorio  ^uc  M  lia 
liabido  en  acuellas  partes.'^  / 

1  Y.* 

Cffpituhicion  hecha  por  Francisco  Pitar ro  con  éa 
reina  en  Toledo  d  26  de  julio  de  1529  para  la  con* 
quista  y  población  de  la  cosía  de  la  mar  del  Sur, 
que  ron  licencia  y  parecer  de  Pedrarias  Ddvila^ 
(gobernador-  y  captian  general  de  las  provincias 
d$.  J,  ierra  fu  me  ,  descubrió  tinco  años  antCSáuM 
con  €Í  captíaik  JJiAgo  de  Almagro. 

La  Ri»r«r  a  :  »  Pur  cuanto  vos  el  capitán  Fraa« 

Cisco  Pizarro,  vecino  ríe  Tierra  firme,  llamada 

CastiUa  del  Oro ,  ^ or  tos  j  en  Aombra  dsi  Ya« 
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negable  padre  ü.  Fernamio  ée  Luque,  mtestre 
•§€ue1^  y  provisor  de  la  iglesia  dtsl  Darien  ,  sede 
vacante  ,  ({  je  es  en  la  dicha  Castilla  del  (^ro  ,  y 
el  r;ipit.ni  l>iego  de  Alm.igro,  vecino  de  la  ciu- 
dad de  PiHiamá  ,  nos  hicisteis  relai  ion  ,  que  vos 
e  los  (licíios  vuestros  coinpa ñeros  con  deseo  dtt 
nos  servir  e  del  biea  e  acrecentamiento  de  iiue»« 
ira  corona  real  t  puede  haber  etneo  «sos ,  poco 
utas  o  tnends,  tpie  €M*lie«MU  e  parwcr  de  Pe« 
dreriea  Oávila,  nuestro  gobernador  0  capiuii  ge* 
verel  «ue  fue  da  U  dicka  Tierre  áraie,  laaaaalea 
cargo  de  ir  a  conquistar descubrir  especificar  • 
poblar  por  le  costa  del  mar  4ai  Sor»  m  la  dicba 
tierra  a  la  pertd  de  Levante ,  a  raeitra  coste  e 
de  Iqs  dicMs  vbeattoa  coaapaSeroa,  todo  le  mes 
que  por  aituella  parte  pudiéredet»  e  híckteia  pe- 
ra ello  dea  naWes  e  nn  oergantin  en  la  dicha  cea* 
ta »  en  qne  aai  en  eito  por  ae  beber  de  peaer  la 
jarcia  e'  aparejos  necesarios  al  dicho  Tiaie  e  ar* 
nada  desde  el  Nombre  de  Dios ,  que  es  le  eesta 
del  Norte ,  a  la  otra  costa  del  Sur ,  como  con  la 
gente  e  otras  cosas  necesarias  al  dicho  viaje  ,  e 
tornar  a  reh.icer  la  (iicha  armada,  gastaijíeis  mu* 
cha  suma  de  pc^os  de  oro,  e  íuisles  a  hacer  e 
hicisteis  el  dicho  descubrimiento ,  doude  pasas- 
tes  muchos  peligros  e  trabajo,  a  causa  de  ío  cual 
os  dejó  loda  hi  gente  que  con  vos  iba  en  una  isla 
despoblada  cou  i»olos  trece  hombres  que  no  ros 
quisieron  dejar,  y  que  con  ellos  v  con  el  socorro 
que  de  navios  e  gente  vos  hi/o  el  dicho  capitán 
l)ie|(0  de  Almagro  ,  ])nsastes  de  la  dirha  i-^la  e 
de^rubristes  las  tierras  e  provincias  del  Plrú  e 
ciudad  de  Tumbes,  en  que  habéis  gastado  vos  e 
los  dichos  vuestros  eonyefieros  roas  de  treinta 
mil  pesos  de  oro «  e  que  con  el  deseo  que  tenéis 
de  nos  servir  querríades  contínoer  la  otoba  eéO'* 
c^ubte  e  población  a  Teeatra  costa  e  misión »  sia 
que  en  niegen  -tienapo  aeanMS  eUígades  e  Tea 
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pattr  mi  misfacar  loa  gastos  que  en  ello  hwi^ 
rades ,  mas  de  lo  que  en  esla  cspituUcioti  tos 
fuese  otorgado ,  a  me  sspUcásteis  e  pedistes  por 
merced  tos  mandase,  encomeiidar  la  conquisto 

"  de  las  dichas  tierras,  e  TOS  concediese  e  otorga- 
se las  raei  cedes,  e  con  las  condiciones  que  de 
suso  serán  contenidas ;  sobre  )o  coal  yo  mandd 
tomar  con  vobcl  asiento  y  capitulación  siguiente. 

Prioieramcntü  doy  liceiicia  y  facultad  a  vos 
el  dicho  capitán  Fiaiicisco  Pi¿ari  u  ,  para  que 

Sor  nos  y  en  nuestro  nombre  e  de  la  coroiui  real 
e  Castilla»  podáis  contiimai  el  dicho  debculjrí- 
miento  ,  conquistíi  y  población  de  la  dicha  |>i  O- 
"vincia  del  Perú,  fasta  duclentas  leguas  de  tierra 
por  la  inLsnid  costa,  las  cuales  dichas  ducienUs 
leguas  comienzan  desde  el  pueblo  que  en  lenj^na 
de  indios  se  cIílc  Tenumnuela  ,  e  después  le  Ila- 
másteis  Santiago,  Imsta  llegar  al  pueblo  de  Cbiii^ 
cha»  que  puede  haber  las  dichas  ducientas  lc« 
goas  de  costa ,  poco  mas  o  menos. 

itbm:  Entendiendo  ser  cumplidero  al  serví- 

cío  de  Dios  nuestro  Señor  y  nuestf  o,  y  por  hon- 
rar vuestra  persone,  o  por  vos  hacer  merced^ 
Iprometemos  de  vos  hacer  nuestro  gobernador  e 
capitán  general  de  toda  la  dicha  provincia  del 
Pirú  i  e  tierras  y  piieblos  qne  al  presente  hay  e 
adelante  hubiere  en  todas  las  dichas  ducienUs 
leguas »  por  todos  los  dias  de  vuestra  vída  ^  coA 
aalario  de  setecientos  e  veinte  y  cinco  miU  maro'- 
vedíf  cada  ano  t  contados  desde  el  dia  que  vos 
¿ieiésedes  a  la  vda  destos  nuestros  reinos  para 
continuar  la  dicha  población  e  conquista,  los 
cuales  vos  han  de  ser  pagados  de  las  rentas  y 
derechos  a  nos  pertenecientes  en  la  dicha  tierra 
que  ansí  habéis  de  poblar;  del  cual  salario  ha* 
Lels  de  pagar  en  cada  un  ano  un  alcalde  mayor, 
diez  escuderos,  e  treinta  peone»,  e  un  médico, 
C  uu  boticario^  el  cual  «alario  vud  Ixííl  de  ser  pa- 
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gado  por  los  nuestros  oficiales  de  la  dicli a  tierra. 

otrosí:  Vos  hacemoi  merced  de  titulo  de 
BOestro  Adelantado  de  la  diclia  provincia  del 
Perú,  e  aiisimisino  del  oficio  de  alguacil  mayor 
dclla  ,  todo  ello  por  los  dias  de  vuestra  vida. 

otrosí:  Vos  doy  licencia  para  que  con  pa* 
recer  y  acuerdo  de  los  dichos  nuestros  oticíales 
podáis  liacer  en  las  dichas  tierras  e  provincias 
del  Perú,  hasta  cuatro  fortalezas  ,  eu  las  partes 
y  lugares  anc  mas  convengan,  paresciendo  a  vos 
eftlos  dichos  nuestros  ohciales  ser  necesarias 
para  guarda  e  pacificación  de  i u  dicha  tierra,  • 
Toa  haré  merced  de  las  tenencias  dellas ,  para 
TOi»  epara  dos  herederos»  e  tubeesores  rúes* 
Iros ,  «no  ott  pos  do  otro ,  con  salario  de  setott- 
la  T  cinco  mlu  maravedís  en  cada  nn  ono  por 
cade  una  de  las  didias  fortalezas,  ano  anst  estn» 
Tiaren  hedías,  las  cnaks  habéis  de  nacer  a  tocs» 
ira  costa  «  sin  qile  nos ,  ni  los  reyes  <iae  despnes 
de  nos  yinieren^  seamos  obligados  a  tos  lo  pa* 
gar  al  tiempo  que  asi  lo  gastáredes,  saWo  dendo 
en  cinco  anos  después  de  acabada  la  fortalesa» 
pagándoos  en  cada  un  año  de  loa  didios  cpeo 
atos  y  la  quima  narte  de  lo  que^  se  monlaro  el 
dicho  gastoi  de  los  frates  de  la  dicha  tierra. 

OTRosf :  Vos  hacemos  merced  para  ayuda  a 
vuestra  costa  de  mili  ducados  en  cada  un  año 

Sor  los  dias  de  vuestra  vida  de  las  rentas  de  las  « 
ichas  tierras. 
OTROSI:  Es  nnestra  merced,  dcatanrlo  í:i  hue- 
sa vida  e  doctrina  de  la  persona  del  dicíio  dan 
Fernando  de  Luque  de  le  presentar  a  nuestro 
muy  SanCto  Padre  por  obispo  de  la  ciudad  de 
Tumhes  ,  r|uc  es  en  l.i  (íicíjn  provincia  y  gober- 
nación del  Perú  ,  con  ifinitos  c  d irionps  que  por 
SOS  con  autoridad  apostólica  serán  señalados  ;  y 
entretanto  que  vienen  las  bulas  del  dicho  obis- 
pado |  le  hacomcs  prolcclor  unÍTor«al  de  todos 
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los  indios  de  tUelis  provincia,  con  salmo  de  mtU  ' 
ducados  en  cada  un  ano»  pagado  de  DuevU^ot 
•rentas  de  la  dtcba  tierra «  enlrelavCo  <fue  hay 
diezmos  eciestástteos  de  que  se  oueda  pagar.  ^ 
OTSOti :  Por  cuanto  nos  hanedes  suplicado 

Sor  TOS  en  el  dielio  nombre  tos  hiciese  merced 
e  algunos  vasallos  en  las  dichas  tierras^  le  al 
presente  lo  dejamos  de  hacer  por  no  tener*enfe- 
ra  relación  de  ellas,  es  nuestra inerced  que,  en- 
tretanto que  informados  provéanlos  en  ello  io 
que  a  nuestro  servicio  e  a  la  eumiendu  e  salis- 
íaccioii  (le  i]iiL-^li  ü>  li€il)iiio>  e  f;er\ irlos  (ujiivíc- 
HC,  Irngaiá  la  veiiiíPna  paile  ác  io^  puchos  que 
iiüs  tLivit^remos  en  cada  un  año  en  la  diclia  tier- 
ra ,  cou  tanto  que  no  cvrcJa  de  mili  y  quioien- 
tOH  chicados^  los  mili  para  \  os  el  dirho  capitán 
Pi/.arro  ,  e  los  qulnicuioá  pura  el  diciio  iJic^o  do 

-  '  oTfiOSi :  Tlacemo'i  mnrccd  al  diclio  rapifnn 
DIoL^ri  de  Alinaj^ru  df^  !i  tenencia  de  !.i  Ibrialcia 
que  hay  u  obierc  en  la  diclia  ciudad  de  Tumbes, 
"flue  os  en  la  dicha  proviocia^el  Perú,  coii.  salario 
ce  cien  mili  maraTetUs  cada,  un  año,  cou  mas  do- 
cientos  mi)!  maravedís  cada  un  auo>de  ayuda  de 
costa,  todo  pBg*de  de  las  rcnCav'de  la  dírlia 
tierra,  de  las  cuales  ha  de  ^ezer  desde  el  día 
que  vos  el  dicho  Francisco  Pi/.arre  llegáredes  a 
•  ia  dicha  tierra «  annqim  el  dicho  espitan  Alina* 
fro  se  quede  en  Panamá e  en  otra  parte  que  le 
convenga  ;  e  le  haremos  houie  Ujodolgo,  |M^fa 
que  goee  de  las  honras  e  preminencias  que  les 
lio  mes  hijodal^'ü  pueden  y  deben  gozar  en  tedsM 
las  Indias ,  islas  e  tierra  nnne'del  mar  Océsno. 

OTSosi:  Mandamos  que  las  dichas  haeieibdai^ 
e  tierras ,  e  solares  eme  tenéis  en  tierra  firme, 
-llamada  Castilla  del  Oro,  e  vos  están  dadas'co^ 
ino  Sí  vecino  de  olla,  las  ten»?>is  e  ^oeí:^,  e  hw* 
gaii  de  ello  lo  «^ue  (^ul¿»;^i  cút;^  e  por  hi^u  luvic* 
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redes ,  conforme  a  lo  que  teaenM  emeedtdo  j 

otorgada  a  los  vecinos  dc  la  dicha  tierra  firme;  e 
en  lo  que  toca  a  los  indios  e  naborías  que  tenéis 
e  vos  están  eocomeodados,  es  nuestra  mercetl  e 
ToluDtad  e  mandamos  (jue  los  tengáis  e  ízoceis  e 
sirváis  de  ellos,  e  que  no  vos  serán  qnit jdos  ni 
removidos  por  el  tiempo  ^ue  nue&tra  %oiuntad 
íiiere, 

OTROSr :  Conrcficmos  a  los  que  AiereTi  a  po- 
Blar  la  dlch.3  tierra  fjiie  en  los  seis  anos  })r![ueros 
siguientes  desde  el  dia  dc  la  data  de  esta  en  ade- 
lante ,  que  dei  oro  que  se  cogiere  de  las  minas 
nos  paguen  el  diezmo ,  j  cumplidos  los  dichos 
eeis  eáos  peguen  el  noveno ,  e  ensi  deceadieodo 
ma  eade  un  ano  hesU  llegar  al  quinto :  pero  del 
oro  e  otras  cosas  que  se  obieren  de  rescatar »  o 
cabalgadas »  o  en  otra  cualquier  manera  .  desde 
luego  nos  han  de  pagar  el  quinto  de  todo  ello. 

OTSosi :  Franqueamos  a  los  vecinos  de  la  di* 
cha  tierra  por  los  dichos  seis  años,  joiaSv  J 
cnanto  fuere  nuestra  voluntad ,  de  alnto¡ariras- 
go  de  todo  lo  que  Uevaren  para  proveimiento  e 
provisión  de  sus  casas ,  con  tanto  que  no  sea  po- 
ra lo  vender ;  e  de  lo  que  vendieren  ellos «  e 
otras  caalesquier  personas,  aikercaderes  e  trataiK 
tes ,  aoMmeamo  los  franqueamos  por  dos  añoe 
tan  solamente. 

ITEM:  Prometemos  que  por  término  de  díei 
años,  c  mas  adelante  hasta  que  olía  cosa  man- 
demos en  contrario,  no  ¡mpornemns  u  los  veci- 
nos de  las  dichas  tierras  alcahaiaa  m  ulru  tribu- 
to alguno. 

iTBM:  Concedemos  a  los  dichos  vecinos  e  po- 
bladores que  les  seau  dados  por  vos  los  sobres 
y  tierras  convenientes  a  sus  perdonas,  confuí  niC 
a  io  que  se  ha  iiecho  e  Unco  en  la  dichn  Isl»  Fs- 
pañola;  e  ansirni«;iiio  os  dj;  tnios  podei  p,ii\í  que 

en  nuestro  nomhire,  durante  el  tiempo  dc  vuestra 
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gobernación,  hagáis  la  encomienda  de  los  indios 
de  la  dicha  tici  1  a  ,  guardando  en  ella  las  Ins- 
tfiiccioues  e  ordenanzas  que  vos  >ci  au  d  id;is. 

ITBM :  A  suplicación  vuestra  hacenius  nues- 
tro piloto  mayor  de  la  mar  del  Sur  a  bariolomé 
Auu«  COA  selenta  y  cinco  mili  maravedís  de  sa- 
lario en  cada  un  año^  pagados  do  la  renta  de  la 
dicha  líerra ,  de  los  cuales  ha  de  gozar  desde  el 
dia  que  le  fuere  entregado  el  título  qae  de  ello 
le  mandaremoft  dar,  e  en  las  espaldas  se  asenta* 
rá  el  juramento  e  solenidad  que  ha.  de  hacer  an« 
te  vos,  e  otorgado  ante  escrioano.  Asimismo  da* 
jcemos  título  de  escribano  de  número  e  del  con- 
sejo de  !•  dicha  ciudad  de  Tumbes,  a  un  hijo 
de  dicho  Bartolomé  Ruia  |  siendo  hábil  e  suá* 
cíente  para  ello. 

OTaosi:  Somos  contentos  e  nos  place  que 
vos  el  dicho  capitán  Pizarro,  cuanto  nuestra  mer« 
,  oed  o  voluntsía  fuere ,  tengáis  la  gobernación  e 
administración  de  los  indios  de  la  nuestra  isla  de 
Flores ,  que  es  cerca  de  Panamá ,  e  gocéis  para 
vos  e  para  quien  vos  quisitíredes,  de  todos  los 
aprovrcliaiuientos  que  iiobieic  cii  la  dicha  isla, 
asi  (le  Licrras  como  de  solares  ,  e  montes  ,  c  ár- 
boles ,  e  mineros,,  e  pesquería  de  perlas,  con 
tanto  que  seáis  obligado  por  razón  de  ello  a  dar 
a  nos  e  a  los  nuestros  oficiales  de  Castilla  del 
Oro  en  cada  un  aao  de  los  que  ansí  fuere  nues- 
tra voluntad  que  vos  la  tenj^ais  ,  ducientüs  mili 
maravedís,  e  mas  el  quinto  de  tf)do  el  oro  e  [»er- 
las  que  en  cualquier  Tn:inera  e  por  cualesquier 
personas  se  sacare  en  la  ilu  h,-*  isla  de  Flores, 
sin  dcscurtuo  alguno^  con  tanto  que  los  dichos 
indios  de  la  dicha  isla  de  Flores  no  los  podáis 
ocupar  en  la  pesquería  de  las  perlas,  ni  en  las^ 
minas  del  oro ,  ni  en  otros  metales ,  sino  en 
las  otras  granjerias  e  aprovechamientos  de  la 
dicha  tierra  j  para  provisión  e  manteiumteato  do  • 
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la  tlicba  vuestra  armada  ,  c  de  las  que  adelante 
pbíéredes  de  hacer  paia  la  dicha  tierra  ;  e  per- 
mltiiiiüs  qtie  si  vos  el  diaho  Francisco  Pi/.nrro 
llegado  a  (Jastilla  del  Oro,  dentro  de  dos  meses 
luego  siguientes,  declarades  ante  el  dicho  núes* 
tro  gobernador  c  juc¿  de  residencia  qae  allí  es* 
tuviere,  que  no  vüs  queráis  encargar  de  Ja  ilí- 
cha  isla  de  Plores,  que  en  tal  caso  no  seaU  le- 
nudo  c  nl)Iií;  ido  a  nos  pagar  por  razón  de  ello 
las  dichas  ducientas  mili  maravedi's  .  e  r^ue  se 
quede  para  bos  la  dicha  Ula ,  como  agora  la 
»emo5. 

ITEM:  Acatando  lo  mucho  que  han  scrrído  ea 
el  dicho  vía¡e  e  desr.ubrtmieniu  Bartoíooié  Rníz, 
Críatoval  de  Peralta  €  Pedro  de  Candía  ,  e  Do« 
mingo  de  Soria  Luce,  e  Nicolás  de  Ribera ,  e 
Pranctsco  de  Cuellar,  e  Alonso  de  Blolíoa,  e 
Pedro  AlcoQ ,  e  García  de  Jerez,  e  Antón  de 
Carrion ,  e  Alonso  Brícefio,  e  Martin  de  Paz ,  e 
Joan  de  la  Torre ,  e  porque  tos  me  lo  suplicás- 
teis  e  pedistes  por  merced »  es  nuestra  merced  e 
Toluntad  de  les  hacer  merced,  como  por  la  pre^ 
•ente  vos  la  hacemos  a  los  que  de  ellos  no  soa 
idalgos,  que  sean  idalgos  notorios  de  solar  co- 
nocido en  aquellas  partes  ^  e  que  en  ellas  e  en 
todas  las  nuestras  indias,  islas  y  tierra  firme  del 
mar  Océano ,  gocen  de  las  preeminencias  e  li- 
bertades, e  otras  cosas  de  que  t^oz.in  ,  v  deben 
ser  gnardad.is  n  los  hijosdalgo  notorios  de  sol.ir 
conocido  flenlro  nuestros  reinos,  e  a  lo-  que  de 
los  sijsofiirhos  son  id.ilíos  ,  que  sean  i  ^f^aüeros 
de  esput  liíÑ  d  i;  nías  ,  nando  prtmeru  la  luturuia* 
cion  que  en  t  il  caso  se  requiere. 

iTRM:  V()^  }i.ireni(>>  merced  de  veinte  v  cin- 
co yeguas  e  oíros  l;inlos  caballos  de  lo^  que  nos 
tenemoii  eii  la  ¡>la  de  .Taniaíca  ,  e  no  I^s  ahrendo 
CUaiKio  la'í  pidi<^redr\^  ,   no  sp  híioñ  tf^indos  al 

precio  de  eUas,  ni  de  otra  cosa  por  rasou  de  ellas. 
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^  OTiolf :  Os  baceiDOs  merced  de  trescientoi 
mili  maravedís  pagados  en  Castilla  del  Oro  para 
el  artíliería  e  mnoicion  que  habéis  de  llevar  a  la 
dicha  provÍDcIa  del  Perú,  llevando  fe  de  los  enea» 
tros  ofieiales  de  la  casa  de  Sevilla  de  las  cosas 
que  ansi  comprastes,  e  de  le  que  tos  costó,  con* 
taado  el  interese  e  cambio  de  ello »  e  mas  os  ha* 
ré  merced  de  otros  ducientos  ducados  pagadpt 
en  Castilla  del  Oro  pare  ayuda  al  acarreto  de  la 
dicha  artilljBrfa  e  municiones  e  otras  cosas  vues- 
tras desde  el  Nombre  de  Dios  so  la  dicha  mar 
del  Sur. 

otrosí:  Vos  claremos  licencia  como  por  la 
presente  vos  la  ciamos  pai  a  que  iJo.^lüS  niiohlros 
reinos  ,  c  del  reiiiu  de  Portugal  e  iblas  íic  Cabo 
YcrJe,  e  «iende,  vos,  e  quien  vuestro  poder  liu- 
bíere  ,  qui&ieredes  e  por  hien  tuviéredes  ,  podáis 
asar  e  paséis  a  la  dicha  tierra  de  viieí>lra  go- 
ernaclon  ciucuenla  esclavos  negros  en  que  ha- 
ya a  lo  menos  el  tercio  de  hembras,  libres  de 
todos  dereclíos  n  vos  perleDecien tes ,  con  tanto 
que  si  los  di  jai  eiies  e  parto  de  ellos  en  la  i>ia 
Lspaüola  ,  San  Joan  ,  Cuba  ,  Santia^^o  c  en  Cas- 
lilla  del  Oro  ,  c  en  otra  parle  alguna  los  que 
de  ellos  ansí  dejaredes  ^  sean  perdidos  e  apli- 
cados, e  por  la  présenle  ios  aplicamos  a  uue£»ira 
cámara  e  físco. 

OTROSI :  Que  hacemos  merced  y  limosna  «1 
hospital  que  se  hiciese  en  la  dicha  tierra  /  para 
ayuda  al  remedio  de  los  pobres  que  alli  fut- 
ren,  de  cien  mílt  maravedís  librados  en  las  pe- 
nas aplicadas  de  la  cámara  de  la  dicha  tierra.  An- 
aimismo  a  vuestro  pedimento  e  conscntimíentio 
de  los  primeros  pobladores  de  la  dicha  tierra» 
decimos  aue  harenibs  merqed,  como  por  la  n re- 
tente la  hacemos ,  á  los  hospitales  de  la  clicba 
tierra  de  los  derechos  de  la  escubilla  e  relaves 
que  hubiere  en  las  fundiciones  qiíe  en  ella  se  h¡« 
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Áetén^  e  de  dio  miiid«r«mof  dar  nneetra  pro- 
Ttsioii  en  forma. 

OTaoü :  Oeeinios  «pe  mandar esios^  e  por  la 
presente  mandamoa  qne  hayan  e  reí idan  en  la 
ciudad  de  Panamá  ,  e  donde  Toa  fuere  mandado 
tin  carpintero  e  un  calafate ,  e  cada  nao  de  ellos 
tenga  ae  salario  treinta  mili  maravedís  en  cada 
un  año  dende  que  comenzaren  a  residir  en  la  di» 
cli.i  (  iiidíul  ,  o  donde,  como  dicho  es,  vos  les 
tnaudai edes;  a  los  cuales  Jes  mandaremos  pagar 
por  los  nuestros  ofirici les  de  la  dicha  iierra  de 
Vuestra  ^obcruaciou  cuando  nuestra  merced  j 
Voluntad  fuere. 

ITEM!  Que  vos  mandarcinos  dar  nuc>tra 
provisión  en  forma  para  que  en  la  dicha  costa 
del  wnr  del  Sur  podáis  tomar  cualesquier  na- 
vios que  Jiiihiéredes  menester,  de  r mi^fn t ímien- 
t o  (le  sus  dueños  prn  a  los  viajes  que  hobieredcs 

li  icrr  a  la  diclia  tit^rra,  pac^nndo  a  los  dueños 
de  los  tales  navios  el  üete  que  justo  ¿»ea  ,  no  em- 
bargante que  otras  personas  los  tengan  fletados 
para  otras  partes. 

Ansimismo  que  mandaremos  t  e  por  Ja  pre- 
sente mandamos  e  defendemos,  ane  destos  naea- 
tros  reinos  no  vajan  ni  pasen  a  Jas  dichas  ilcr^ 
ras  ningunas  personas  de  las  prohibidas  qile  no 
puedan  pasar  a  aquellas  partes,  so  las  penas 
contenidas  en  las  leyes  e  ordenanzas  e  cartas 
nuestras ,  ^ue  cerca  de  esto  j^or  nos  e  por  loa 
reyes  cattfhcos  esttfn  dadas ;  ni  letrados  ni  pro- 
curadores para  usar  de  sus  oficios. 

Lo  cual  que  dicho  es,  e  cada  cosa  e  parte  de 
ello  vos  concedemos ,  con  tanto  qne  vos  el  di- 
cho capitán  Pisarro  seáis  tonudo  e  obligado  de 
salir  destos  nuestros  reinos  con  los  navios  e  apa- 
rejos e  mantenimientos  e  otras  cosas  que  fueren 
menester  para  el  dicho  viaje  y  población  ^  con 
ducieutos  c  ciucueuta  hombres,  los  ciento  y  cin« 
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cuenta  deslos  nueslros  reinos  e  otras  parfps  no 
prohibidas ,  e  loí»  ciento  rcsraiiics  podiiís  llevar 
de  las  islas  e  tierra  firme  dei  mar  Ucéano  ,  coa 
tanto  que  de  la  dicha  tierra  firme  llamada  Casti- 
lla del  Oro  no  saqueia  mas  de  veinte  hombrea^ 
sino  fiiere  de  los  que  en  el  primero  e  segundo 
viaje  que  vos  hicisteis  a  la  dicba  tierra  del  Perú 
•e  hallaron  con  tos,  porque  a  estoa  damos  llcen* 
cia  que  puedan  ir  con  vos  libremente;  lo  cual  ha* 
yais  de  oumplir  desde  el  dia  de  la  data  de  esta 
oasta  seis  meses  primeros  siguientes :  allegado  a 
la  dicha  Castilla  del  Oro «  e  allegado  a  Panamá^ 
aaais  tonudo  de  proseguir  el  dicho  viaje,  e  hacer 
«I  dicho  desciihrimiento  e  población  dentro  do 
otros  seis  meses  luego  siguientes. 

iTBM :  Con  condición  que  cuando  saliéredes 
destoa  nuestros  reinos  e  Ueg^redes  a  las  dichas 
provincias  del  Perú  hayáis  oe  llevar  y  tener  con 
vos  a  los  oficiales  de  nuestra  haciendía  ,  que  por 
nos  están  e  fueren  nombrados  ;  e  asimismo  las 
personas  religiosas  o  eelcsiásticas  que  por  nos 
serán  señalaiias  pnra  in.slrurcion  de  los  mdios  e 
«¿límales  (le  íHjiiella  provincia  a  nuestra  santa 
fé  (  atólií  a  ,  con  cuyo  parecer  c  no  sin  ellos  ha- 
béis de  hacer  ia  ronquista,  descnbriniit nio  e  po- 
blación de  la  dlrha  tierra;  a  los  cuales  religiosos 
habéis  «le  dar  e  pagar  el  lie  le  c  mala  lula  je,  e  los 
oíros  tnanteníniientos  necesarios  ronfornie  a  sus 

f^crsonas  ,  íodn  a  vuestra  co>la  ,  sin  por  ello  les 
levar  rosn  alj^una  durante  la  dicha  navegación, 
lo  cu.il  uluclio  vos  lo  encargamos  que  ansi  ha- 
gáis e  cumpláis  ,  couio  cosa  de  servicio  de  iJÍos 
e  nucsLro,  porque  de  Jo  contrario  nos  temíamos 
de  vos  por  deservidos. 

OTROSI  :  Con  condición  c[ue  en  la  di^ha  paci- 
ficación, ceniqutsta  y  población  e  tratamiento  do 
dichos  indios^  en  sus  personas  y  bienes,  seáis  te- 
nudoa  e  obligados  de  guardar  en  todo  «  por  lo-» 
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do  lo  contenulo  en  las  ordenanzas  c  ioslrncrio» 
nes  que  pura  olo  tenetuos  fechas,  c  se  biciet  en, 
e  vos  hci'H!»  íi^Híís  en  la  nuestra  caria  e  provi- 
&iut)  que  ^'i-  iiiatuiai  ettio^  ciar  para  la  enrorF>ieii- 
do  <!e  lo^  <i'<  hos  indios.  K  ciiniplicutlo  vos  #*!  di- 
cho c.ipilaii  i'  ranrísco  l^izaí  ro  lo  ronteniíío  en 
rsr«*  aliento,  en  lodo  lo  que  a  vos  locn  e  iuciim- 
))e  de  guardar  c  cimiplir,  promelenios  ,  e  vos 
aseguriitnofi  por  luicstra  palabra  real  qi^c  albora 
e  de  aqui  r.dclanle  vos  maudarento^  l^uarclar  e 
TOS  seríí  guardado  todo  lo  que  ansí  vos  conrt'de- 
mo$  ,  e  fíiceiuos  fiiercerl  ,  a  vos  e  a  los  pohíado- 
rc»  c  trotantes  en  la  dirlia  l?ci  ra  ;  e  rara  rjerr:- 
cion  V  cumplimiento  dciio,  vos  ínann.*í  einos  */ar 
nuestras  cartas  c  provisit>nes  poilirularcs  que 
convengan  c  mencNler  sean»  oMtjí^imloos  vub  el 
dicbo  capitán  Pizarro  primeramente  ante  csrri- 
1>«D0  público  de  guardar  e  cumplir  lo  contenido 
<  eti  este  asiento  que  a  vos  toca  como  dicho  es* 
Fecha  en  Toledo  a  26  de  jullio  de  1529  años.  ^ 
YO  LA  HEIKA.  —  i^»r  mandado  de  S.  M.— 
Joan  Visques, 

¿'4  O  ú  rritfi       mdnusrnt'H  pcríí'aecifnu  »  J  /tmrvtm.  f  viajes 
Jhnnad^  ¿wr  uU.  OAH^tt  tel  scm/r  i),  Martin  lenyuuUi  áimf*ifrfUé 


V. 

CarH  de  nemmndo  Pi%mrro 

A  los  magníficos  aeiiores ,  los  seffores^  oido- 
res de  1.1  audiencia  real  de  S.  M.  que  reside  em 
la  ciudad  de  Santo  Domingo. 

Magníficos  seliores ;  Yo  llegud  este  nnerto 
de  la  Yaguana  de  camtno  para  pasar  á  ¿spafta 
por  mandado  del  gobernador  Francisco  Ftaarro' 
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4  loforoiar  á  S.  M.  de  lo  sucedido  en  mcfneUa  g(H 
Wrnacíoo  del  Perü ,  y  la  manera  de  la  tierra  ,  y 
estado  en  que  queda:  y  porque  creo  que  los  que 
á  esa  ciudad  van  darán  á  vucs.is  mercedes  va- 
riables nuevas»  me  ba  parecido  escribir  rn  mu- 
iría lo  sucedido  en  la  lierra  para  que  sean  infur- 
mados  de  la  verdad,  despuci  que  ilc  aqirlla 
tierra  vino  Ysasaqa  ,  de  íjiuen  vuesas  mercedes 
se  inforni.irian  de  lo  lí  isla  allí  acaecido. 

Fl  f^ohcrn  idor  íuralú  en  nomine  de  S.  M.  un 
pueblo  certa  de  la  costa  que  se  lia ni.i  S  Mi^'uel, 
▼einle  y  cinco  lefjna^  de  aquel  c.'«l)o  í1<'  TumUczz 
dejados  aüj  ¡os  \  ccinos  e  repartido  los  ln<i¡í)j  qne 
Labia  cu      í  urn  ,  ra  del  pueblo,  se  parliú  cua 
sesenl.»  de  «mIuIIu  e  rio\  enla  peones  en  deman- 
da del  pueblo  de  (^a\au!aica,  que  luvt»  noticia 
que  estaba  allT  Afahríliva  ,  bijo  del  Cn/.i  u  Viejo, 
é  hermano  dej  t(i;<^  .?]  presente  era  s(  /i  jt  de  Ja 
tierra  :  entre  Jo>  fins  lirrnnnos  había  muy  cruda 
guerra  ,  é  aqufl  Aial).  ¡iva  le  iiabia  vem.lo  tra- 
lla mío  la  fierra  hasta  allí,  que  hay  desde  auiule 
pa  ii  H)  <K  íi  i  ü  e  cincuenta  leguas:  pasadas  tlelc 
ó  ocho  ¡oruadas  vino  al  í,'ó!»ernador  un  capitán 
de  AíhIi.iIiv  a  ,  I*  diffíle  cpie  su  señor  liabia  s ahiilo 
ele  su  \  rii nía  ,  c  liol¿;.d)a  iniiciiO  de  eílo  ,  é  leul.i' 
deseo  íie  eonorer  a  los  cii  li  íno^:  e  asi  eouio 
ohf)  estado  dos  dias  ron  el  gobernador  .  dijo  rjijc 
queri  I  ailelantarse  y  decir  á  su  .-eñur  como  iba; 
y  que  el  olro  vernía  al  cansino  con  presente  en 
señal  de  paz.  El  gobernador  fue  de  camino  ade- 
lante hasta  Ilep^Mr  a  un  pueblo  que  se  dice  la  Ha* 
inada,  qne  hai^ta  allí  era  toda  tierra  llana,  e  des- 
de allí  era  sierra  mtiy  áspera «' é  de  muy  malos 
pasos:  y  visto  qne  no  volvía  el  mensajero  de 
Atab^itiva,  quiso  informarse  de  algunos  indios 
que  babian  venido  de  Cav:imalca,  é  atormentá- 
ronse é  dijeron  que  babian  oído  que  Alaba liva 
esperaba  el  gobernador  en  le  sierra  pero  darle 


APBNDICtS 

f guerra  ;  é  asi  mandó  aperceblr  la  g^Tile  dejanJo 
d  rezaga  en  el  llano,  c  subió  ;  é  c!  camino 
era  tan  in  ild  que  á  la  verdad  ,  m  a>i  íutia 
aue  íilli  JiQs  e-^pcraban,  ó  en  otro  pri>o  que  ha^- 
llamus  desde  allí  á  Caxatnnlcn,  nujv  ii^ei  ¿mien- 
te nos  llevaran  «  porque  aun  del  diestro  no  po- 
di'nmos  llevar  los  caballos  por  los  cn!uiijQS¿  e 
íuLi  a  (ie  camino  ni  caballos  ni  peones  pa^^m  es- 
ta sierra :  ha^ta  llegar  á  Caxainalca  hay  veíate 
leguas. 

A  la  m¡ud  de\  camino  vinieron  mensaje- 
ros de  Alabalive  ,  é  trujeron  al  gobernacic^r  co- 
mida ,  é  le  dijeron  que  Alabaliva  le  esperaba  eti 
Cazamalca,  que  queria  ser  so  amigo  ;  é  que  le 
hacia  saber  que  sus  capitanes  que  había  enviado  á 
le  guerra  del  Cusco  su  hermano  le  tratan  preso, 
é  que  serian  en  CaYantalca  deode  en  dos  ala^.  e 
que  toda  la  tierra  de  su  padre  estaba  por  él.  £1 
gobernador  le  envió  á  decir  qire  holgaba  mucho 
de  ello,  é  que  si  algún  señor  había  que  no  le 
queria  dar  la  obediencia  ,  que  le  ayudaría  á  so-* 
}a2|;arle :  desde  á  dos  dtaá  lle^d  el  gobernador 
á  vista  de  Cavamalca  é  halló  alli  indios  coa  co- 
mida; é  puesta  la  gente  en  orden  caminé  al  pue* 
blo  ,  é  halló  que  Atabaliva  tío  estaba  en  él,  que 
estaba  una  legua  de  allí  en  el  campo  con  toda  so 
gente  en  toldos.  Visto  que  Atabaliva  no  venia  a 
vrrlc  envió  un  capitán  con  quince  de  cab.jllo  á 
hablar  á  Á  t.ibaliva,  diciendo  que  no  se  íiposenta- 
ha  basta  s-iijcr  donde  era  su  voiuni  mJ  que  se 
aposentasen  los  cr¡Nlianos  ;  é  que  le  rü^<<ba  que 
vin¡c>e  ,  porque  queria  bolgar¿ie  con  él  :  en  esto 
yo  vine  á  hablar  al  gobernador  que  había  i  do  i 
mirar  la  manera  para  si  de  noche  diesen  en  nos- 
otros los  indios  ,  é  dljonie  CDmn  h.ii>ia  cn\  iado  Á 
habl<ír  á  Atabaliv  lj  :  vo  le  «lijc  que  me  parecía 
que  cu  sesonín  de  rril);di(>  que  tenia  había  :<li:n- 

aas  personas  que  no  eran  diestros  á  cabaüo  i  e 
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Otros  caballos  mancos*  é  que  sacar  quince  ca- 
ballos de  los  mejores  era  yerro ,  porque  si  Aia- 
Jbaliva  algo  quisiese  hacer  no  podían  defenderse; 
é  que  acaeciéndoles  algún  revés ,  que  le  harian 
mucha  falta;  é  así  mandó  que  yo  fuese  con  otros 
veinte  de  caballo  que  había  para  poder  ir»  é  que 
allá  hiciese  como  me  pareciese  que  convenía. 

Cuando  yo  llegué  á  este  paso  de  Atabaliva  ha- 
llé los  de  caballo  junto  con  el  real:  el  capitán  ha- 
bla ido  á  hablar  con  Atabaliva :  jo  dejé  allí  la 
gente  que  llevaba,  é  con  dos  de  caballo jpasé  al 
aposento  de  Atabaliva»  4  el  capitán  le  dijo  como 
iba  é  quien  yo  era  r  é  yo  dije  al  Atabaliva  que  el 
gobernador  me  enviaba  á  visitarle,  é  que  le  roga- 
ba aue  le  viniese  a  ver  porque  le  estaba  espe- 
rando para  holj^arse  con  el,  é  cjue  le  tenia  por 
amigo.  Díjoine  que  un  caritfue  del  pueblo  de  San 
Miguel  le  hiiWi.i  iiu\  íaílí»  á  decir  que  éramos  ma* 
la  gente,  é  no  bucii.i  para  la  guerra,  e  que  aquel 
cacique  nos  lird)u  iiiulí  lo  caliallos  é  gerite  :  yo 
le  dije  que  aquella  gente  de  san  Miguel  eran  co- 
mo mugercs  ,  c  que  un  caballo  bastaba  para  lu- 
da aquella  tierra,  é  que  cuando  nos  viese  jiclear 
veria  (juien  éramos  :  que  el  gobernador  le  que- 
ría mtirlm  ,  e'  que  si  lent.i  algún  enemigo  que  se 
lo  dijese  ,  que  él  lo  enviaría  á  conquistar  :  díjo- 
me  que  cuatro  ¡oniadns  de  nlli  cslaban  unos  in- 
dios muy  recios  que  no  podía  con  ellos  ,  aue  allí 
¡rían  cristianos  á  ayudar  á  su  gente  :  dijele  que 
el  gobernador  enviaría  diez  de  caballo  (]iic  bas- 
taban para  toda  la  tierra,  que  sus  indios  no  era  a 
menester  sino  para  buscar  los  que  se  cscoiulie- 
sen.  Sonrióse  como  hombre  míe  no  nos  tenia  en 
tanto  :  díjoroe  el  capitán  que  hasta  que  yo  lieíud 
nunca  pudo  acabar  con  él  que  le  h&blase,  smo 
nn  principal  suyo  hablaba  por  él;  y  él  siempre 
la  cabeza  baja:  estaba  sentado  en  un  dubo  con 
toda  la  magestad  del  mundo »  cercado  de  lodai 


ios  «ugercs  i  machos  priueipalés  ctrtm  Mi  mw^ 
tes  de  De^ar  allí  estaba  otro  golpe  de  principa- 
les ,  é  asi  por  orden  cada  quo  del  estado  que 

eran.  Ya  puesto  el  sol  yo  le  dije  que  me  quería 

ir,  que  viese  lo  (|ne  quería  que  dijese  al  gober- 

Waíior  :  (lijóme  que  la  íiijcie  (]ue  otro  día  por  la 
m.iii.iiia  le  iría  a  vei' ,  y  que  se  «posenlase  ^  u 
tres  salones  ^r  indes  que  estal>An  en  aquel!  *  pla- 
ta ,  é  uno  (|ue  e^uba  en  medio  le  dcja^eu  jp^« 
ra  é]. 

Aquella  noche  se  lii/o  huena  i^narda:  a  !a 
mañana  envió  sus  mensajeros  di  Litando  la  veiu- 
da  hasta  cjue  era  ya  tfirde;  v  de  aquellos  mensa- 
jeros que  ^el)¡an  hablando  eon  algunas  indiris 
qtie  leutan  los  ertstitinos  parienlas  suvas,  les  di- 
jeron que  se  huyesen  porque  Alabaliva  venia 
•obre  larde  para  dar  aquella  noche  en  los  cris* 
líanos  é  matarlos:  entre  los  mensajeros  que  en- 
fió  vino  aquel  capitán  que  primero  había  venide 
•1  gobernador  al  camino :  é  diío  al  gobernador 
ffae  su  seior  Atabaliva  decía  que  pues  los  cris* 
fíanos  habian  ido  con  armas  á  su  real .  que  él 
quería  venir  con  sus  armas.  El  gobernador  le  di» 
jo  que  viniese  como  él  «quisiese;  y  Auhaliva  pai^ 
lió  de  su  real  á  medio  día ,  y  en  llegar  hasta  tm 
Campo  qoe  estaba  medio  cuarto  de  legua  de  Ce* 
xamalca  tardó  hasta  que  el  sol  iba  muT  hajot 
Allí  «sentd  sus  toldos  é  hizo  tres  escuadrones  de 
gente ;  é  á  toda  esto  Tenia  el  camino  lleno  é  no 
habta  acabado  de  salir  del  real*  El  gobernador 
había  mandado  repartir  la  gente  en  los  treíi  Gal- 
pones que  estaban  en  U  pla¿a  en  triángulo,  é 
que  estuviesen  a  cabaUo  é  armados  hasta  ver 
que  detcrimtirM  ion  irai'a  A laballva  :  asentados 
fius  toldos  eav  íó  a  decir  al  gobernador  que  ra 
era  tarde,  que  él  quería  dormir  allí  ,  que  por  la 
nidij  iTiH  vernía:  el  efoberuador  le  envió  ^  decir 
que  ie  rogaba  que  ?miese  luego ,  ^ oi:(|ue  le  e^- 
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parala  i  cenar ,  4  que  no  había  de  cenar  liasCa 
que  fuese.  Tomaron  los  mensajeros  a  decir  ol 
gobernador  que  le  envíese  %\\á  un  cristiano,  que 
él  quena  Tornír  luego,  é  que  ?enia  sin  armas.  B| 
gobernador  envió  un  cristiano,  é  luego  Atabali* 
Ta  se  movid  para  venir ,  d  dejd  m\U  Ja  gente  coa 
los  armas ,  é  llevd  consigo  hasta  cinco  ó  seis  mil 
indios  srn  armas,  salvo  que  debajo  de  las  cami'» 
netas  traban  unas  porras  pequeñas ,  é  hondaa,  é 
hohmB  con  piedras. 

Venia  en  unas  andas,  é  delante  dél  has* 
te  trescientos  ó  cuatrocientos  tndíos  con  ca- 
misetas de  Kbrea  limpiando  las  psís*  del  ca«* 
aniño >  é  cantando^  d  él  en  medio  de  la  otra 
gente  que  eran  caciques  é  principales ,  é  los 
mas  principales  caciques  le  traían  en  los  hom- 
bros f  é  entrando  en  la  plaza  subieron  doce  ó 
quince  indios  en  una  fortaPeeilla  que  allí  estd ,  d 
tomáronla  á  manera  de  po^ieston  con  bandera 

J>ues(a  en  una  lanza.  Entrado  batía  la  mitad  de 
a  plaza  reparó  allí;  é  salió  un  fraile  dominico 
que  estuha  ton  el  gobernador  á  hablarle  de  su 
pai  te  (pie  el  goberuador  le  esperaba  en  su  apo<« 
fccnto  ,  que  le  fuei>e  «i  liablar  ,  é  (li|"bí  rouio  t  ivi 
Sarerdüle  »  e  que  era  enviado  [>or  t'I  emperador 
para  que  le  eii»=rfi.».'.e  l.is  cü^hs  de  la  fe  ,  si  (p»i- 
siesen  ser  cri>í  i.tiios  ,  e  mOv*itróle  nn  libro  que 
Jlevaba  f'n  ni  nios  ,  é  dijüle  que  aquel  libro 
€t  ;»  i\r  \u5  eoNa^  <1p  liios  ,  é  el  Alabaliva  pidió  c! 
líifiü,  V  nvv(}\n\v  vil  el  surlo  ,  ci  dijo:  vo  p-J^'i- 
ré  do  aqut  lüí'-ta  rpie  me  dei:>  todo  io  fpie  b.d»e»s 
toiiMdo  en  mi  nf»rra  .  que  vo  bien  sé  quién  sois 
1  f)H(,( I  os ,  V  f'!i  lo  fMH'  uo«l;'i> :  é  levantóse  en  las 
;iTi(l.i  >  ,  e  halilti  á  su  níc  e  ob<*  4um  mullo  entre 
e'llo>  llamando  a  la  ^enie  que  tenían  las  nruias; 
é  el  fraile  fue  al  gobernador  e  «lijóle  qiuí  í¡ué  ha- 
cía .  que  Y''»  TIO  e'^taba  la  co'?a  en  tiempo  de  e>.r 
jpcrarmas;  ei^oberoad^r  me  íq  cavióa  decir: 
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j«  tenia  concertailo  con  el  «apilen  dn  le  ertille* 
ria  que  hecUtndole  une  seBe  dispareeen  los  liroi^ 
é  con  le  gente  «  que  oyéndolos  selieeen  todos  á 
m  tiempo ,  é  esi  se  biso ,  é  como  los  Indios  eit- 
teben  sin  ermas  fueron  desbaratados  sin  peligro 
de  ningún  cristiano»  Los  que  traían  las  armas  é 
los  caciques  que  venían  al  rededor  dél,  nunca  lo 
<ie^ampararon  hasta  que  todos  murieron  al  re« 
dcilor  dél:  el  ^^überiiador  saliú  c  tomó  á  Atába* 
Jivd  ,  r  por  defeuclerlc  le  «Itó  un  crisliauo  una 
cuchillada  en  uua  mauo.  La  ^eníe  dt^uió  el  ai« 
canee  hasta  donde  estaban  los  indios  con  ;  i  rti  i  <. 
no  se  halló  en  ellos  resístcnt  ia  alguna  |  ji  inu  ya 
era  nucJie  :  recogiéronse  todos  al  pueblo  donde 
el  gobernador  quedaba. 

Otro  día  de  mañana  mandó  el  goberna- 
dor que  fuésemos  al  re  d  de  Atabaliva  ^  ha- 
llóse en  él  hasta  curnctiía  mil  castellanos,  c 
cuatro  o  cinco  mil  marcos  de  plata  ,  e  el  real 
tan  lleno  de  geute  como  si  nunca  hubiera  fal- 
tado ninguna:  recogióse  toda  la  gente,  é  el 
gobernador  les  habló  que  se  foesen  á  sns  es* 
ais,  que  él  no  venia  á  hacerles  mal ;  aue  )o  que 
se  había  fechobabia  seído  por  la  soberbia  de  Ata* 
baliva  ,  V  él  esimismo  se  lo  mandó.  Preguntando 
á  Atabalí?a  por  qné  babia  ecbsdo  el  libro  é  mos- 
Irado  tanta  soberbia ,  dijo :  que  aquel  capitán 
suyo  que  había  venido  á  hablar  al  gobemaoor  lo 
bebía  dícbo  que  los  cristianos  no  eran  hombrea 
de  guerra ;  é  que  los  caballos  se  desensiliaban 
de  noche f  é  que  con  docientos  indios  que  le  dte- 
se  se  los  otaría  á  todos ,  é  que  este  capitán  é  el 
eacique  que  arriba  be  dicho  de  san  Htguel  le  en» 
gañeron.  Preguntóle  el  gobernador  por  sn  her- 
mano el  Cusco;  dijo  que  otro  dia^  llegaría  allí, 
qne  le  traían  preso ,  é  que  sus  capitanes  queda* 
ban  eon  la  gente  en  el  pueblo  del  Cusco;  é  se- 
gim  después  pareció,  dijo  verdad  en  todo,  sal* 
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TO  que  á  su  hermano  lu  enviú  ¡í  matar  con  temor 
i^ue  e!  goberiiatlor  le  restitnvtJ^t  en  sii  seiiurío. 
ti  gobernador  le  ilijo  (jiie  el  no  venia  á  Ikh  t:r 
guerra  á  ios  ¡riílioá,  bino  (juc  el  emperador  jiues- 
tro  señor,  qiu^  era  stfior  ile  todo  rl  mundo,  le 
iTifiriiIó  venii'  para  que  les  viese,  e  les  Iik  iese  .sa- 
ber Jas  cosas  de  nuestra  fé  para  si  quisiese  see 
crbtiaQO,  é  que  aquellas  tierras  é  todas  Jas  de<« 
JilBseran  dal  emperador,  é  que  le  había  de  te* 
aer  por  señor.  Él  dijo  que  era  conleoto  ;  é  visto 
que  los  cristianos  recogían  algan  oro «  dijo  Ala* 
balíva  ai  gobernador  que  no  se  curase  de  aquel 
oro  que  era  poco,  que  él  les  daría  diee  mil  le* 

Í^uetos,  é  le  henchiría  do  piezas  de  oro  aquel 
ívAíio  en  que  estaba  basta  una  raya  blanca,  que 
I  oerta  estado  é  medio  de  aka,  é  el  buhfo  tenia  do 
«ocho  diea  jr  siete  ó  dies  é  ocho  pies,  é  de  largo 
iroiota  é  cinco ,  é  que  cumplirla  dentro  do  dos  • 
meses. 

Pasados  Jos  dos  meses »  qne^  d  oro  no  Te- 
nia, antes  el  gobernador  tenia  nuevas  cada 
día  que  venia  cente  de  guerra  sobre  él ;  asi  por 

oso  como  por  dar  priesa  al  oro  que  viniese,  el 
gobernador  me  mandó  que  saliese  con  veinte  de 
caballo  é  die¿  ó  dore  [)cone>  lla^la  un  pueblo 
que  se  dice  Guamacbuco,  que  c>Iíí  veinte  lejanas  . 
de  í'axaui.ilca  .  f|ne  es  á  donde  se  decia  que  es- 
taban los  indio.s  de  L;iieii;i;  e  as»  fui  basta 
aquel  pueblo,  á  donde  hall.nnos  cantít^id  de  oro 
é  pl.ita.  é  desde  allr  la  envié  a  (^¡ivamale;<  Unos 
iuilins  que  .se  atorinentarou  nos  ilijerou  que  los 
capilnnes  é  i^erífe  de  í^niTra  espiaban  ^eis  letonas 
de  aquel  pueblo  ;  é  aunque  yo  no  llevaba  euuii- 
sion  del  gobernador  para  pairar  de  allí,  |»í»rque 
los  indios  no  cobrasen  animo  de  pensar  que  voi- 
víiHiíos  huvendí)  ,  arorde  de  IV^ar  a'  aquel  pue- 
blo con  ralorce  de  caballo  é  nueve  peones,  por* 

^ue  ios  demás  se  eaviaron  en  guardii  del  oro* 
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porque  tenían  los  caballos  cojos.  Otro  tiia  de 
mañaua  llegue  sobre  el  pueblo  ,  v-  no  hallé  tien- 
te nm^'una  en  él,  porque  según  p  t  L-L;a 
seido  irieiitu  M  In  >|'ie  los  indios  hahian  dicho,  ¿al- 

que  pensaron  melemos  lemor  para  que  nos 
Volv¡(*scuios. 

A  e-.tc  ptieblo  ine  llegó  licencia  del  golicrn**- 
dor  para  que  fue>e  á  wna  nie /quita  de  que  le- 
liíaTno>  noticia  q»ic  cst:iHa  ripn  íes^iins  en  la  co>ta 
de  la  mar,  en  puel»I(í  que  dite  Pachacaniá. 
Tardamos  en  liet;ai  ¡í  ella  veinte  y  dos  dias ;  Jos 
quince  días  i'nínio<  por  las  sierras,  e  los  otros  por 
la  COüta  de  la  mar  :  el  camino  de  ¡as  sierras  es 
cosa  de  ver,  porque  en  ^  erd  i  l  c;i  í'err.j  f:ín  fra- 
gosa en  la  crisli.indad  no  se  hnn  \  i>!o  ia«  her- 
mosos caminos,  todn  la  m.iyor  parle  (ie  caUada: 
t«<ÍQ$  lot  arroyos  tienen  puentes  de  piedra  ó 
cíe  madera:  ea  ira  río  grande,  que  era  muj  cau- 
daloso é  muy  grande .  crue  pasamos  dos  veces, 
liallamoa  puentes  de  red ,  ctiie  ea  e^m  maraviüo- 
aa  de  ver:  pasamos  Mr  ellaa  loa  caballoa:  lie» 
sien  en  eada  pasaje  dos  pnentes,  la  una  por  don- 
de pasa  1.1  gente  eomoo ,  la  otra  por  donde  pasa 
el  sanor  de  la  tierra  ó  sus  eaptlanes :  e»ta  líenen 
siempre  cerrada  é  indios  que  la  guardan ;  estos 
indios  cobran  portazgo  de  los  que  pasan.  Estos 
caciques  de  h  sierra  é  gente  tienen  mas  arte  qye 
xin  los  de  los  Uano^ :  es  la  tierra  bien  poblada; 
tiene  mirchás  nnnas  en  mucha  parte  de  ella ;  es 
tierra  fria^  uiera  en  ella,  é  lloere  mvcbo,  no 
hay  ciénagas ,  es  pobre  de  leña :  en  todos  los 

Eueblos  principales  tiene  Atabalii^a  puestos  •go* 
ernadores ,  é  asimismo  los  tenían  los  señores 
antecesores  suyos :  en  todos  estos  pueblen  biy 
casas  de  mugeres  encerradas ,  tienen  gardas  t 
las  puertas,  guardan  castidad;  si  algim  radio  tie- 
ne parte  en  alguna  de  ellas,  muere  ñor  ello:  es- 
tas casas  SM  unas  para  el  sacrificio  ad  Sol^  olr«i 
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del  Cuzco  viejo ,  padre  de.  Aubaliv» :  el  sacrtfi* 
cio  qne  hacen  ea  de  ovejas ,  é  hacen  chicha  para 
verter  por  el  snelo :  hay  otra  casa  de  mtigeres 
en  cada  pueblo  de  estos  priocipales  asimismo 
guardadas  que  están  recogidas  ae  los  caciques 
comarcanos :  para  cuando  pasa  el  señor  de  la 
tierra  sacan  de  allí  las  me¡ores  para  presenlíír- 
selas ,  é  sacadas  aquellas  meten  otms  tantas: 
también  tienen  cargo  de  hacer  c  IiIlIíj  [  ¡¡r  a  cuan- 
do pa>a  la  tiente  fie  :;;i:cr¡-;i  ;  de  e^lab  luü.ís  saca- 
haii  iijíij.ts  íjue  nos  pi  e^entahim:  ú  estos  puehlos 
del  camino  vienen  á  servir  to<los  los  caciques  co- 
marcanos cuando  pa3a  ía  ^enle  de  guerra  :  tie- 
nen depósito  de  leña  ó  niai¿  ,  é  de  todo  lo  de- 
nir)!«  ;  é  cuentan  por  unos  üudos  en  unas  ene»  d;?s 
de  lo  que  cada  cacique  ha  traído.  Cu  iiuio  uos 
habían  de  traer  algunas  cnrpas  de  leña,  o  ovejas, 
ó  mní/  ,  ó  í-fiicha  ,  lyjjtaban  de  los  ñudos  de  lus 
que  lo  tenían  á  cargo,  ó  aíiudaÍ)aplo  en  otra  par- 
te, de  manera  que  en  lodo  tienen  nmy  grande 
cuenta  é  razón  ;  é  todcis  estos  pueblos  nos  hicie- 
roo  muy  grandes  fiestas  de  danzas  é  bailes. 

Llegados  ú  los  llanos »  oue  es  en  la  costa ,  es 
otra  manera  de  gente  mas  nrota,  no  tan  bien  tra- 
tados«  roas  de  mucha  gente:  asimismo  tienen  ca- 
sas de  raugeres ,  é  todo  lo  demás  como  en  los 

Siieblos  de  la  sierra*  Nunca  nos  quisieron  decir 
e  la  mezquita»  que  tenían  en  sí  ordenado  que 
todos  los  que  nos  lo  dijesen  habían  de  morir; 
pero  como  teníamos  noticia  que  era  en  la  costa, 
segtHmos  el  camino  real  hasta  ir  á  dar  en  ella:  el 
camino  va  muy  ancho ,  tapiado  de  una  banda  é 
de  otra ,  á  trechos  casas  de  aposento  fechas  en 
él »  qne  quedaron  de  cuan  Jo  el  Cuzco  pasd  por 
aquella  tierra.  Hay  poblaciones  muy  grandes,  las 
casáis  de  los  indios  de  cañizos ,  las  de  los  caci- 
ques de  tapias,  é  ramadas  por  cobertura,  porque 
en  aquella  tierra  uo  llueve ;  desde  el  pueblo  de 

ce 
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san  Miguel  hasta  aquella  mezquita  Labra  ciento 
é  sesenta «  ó  ciento  é  ochenta  leguas:  por  b  cos- 
ta de  la  tierra  muy  poblada  :  toda  esta  tierra 
atraviesa  el  cauiiau  UpiaJo;  en  toda  elli,  d¡  en 
docientas  leguas  que  se  tiene  noticia  en  cos- 
ta adelante  no  llueve  ;  viven  de  liego ;  porque 
es  tanto  lo  que  Uuisve  en  la  sierra ,  que  salen  de 
ella  muchos  riott  que  en  toda  la  tierra  no  liay' 
tres  legoas  que  no  naya  rio :  desde  la  mar  á  las 
sierras  Jbay  en  partes  dies  leguas»  en  partes  do* 
ce  9  é  toda  la  costa  ya  asi ;  no  hace  frió.  Ea  toda 
esta  tierra  de  los  llanos,  4  mucho  mas  adelante 
no  tributa  al  Cuzco »  sino  á  la  mesmiita:  el  obis^ 
po  de  ella  estaba  con  el  gobemaaor  en  Caxa- 
malea ;  habíale  mandado  otro,  bobio  de  oro  co- 
mo el  que  AtabaUva  mando :  á  este  propósito  el 
gobernador  me  envió  á  ir  á  dar  priesa  para  que 
se  llevase:  llegado  á  la  mezquita  é  aposentados» 
pregunté  por  el  oro ,  é  neg^ronmelo ,  que  no  lo 
había :  hízose  alguna  diligencia ,  é  no  se  podo 
hallar ;  los  caciques  comarcanos  me  vinieron  á 
ver,  é  trujeron  presente  ;  é  allí  cu  la  rnez(|u¡la 
se  halló  al-uii  oro  poJ]  iviu  (jue  dejaron  cuando 
Ciicondierüu  lo  domas:  de  Lodo  se  juntó  ochenL<  c 
cinco  mil  castellanos  é  tres  mil  marcos  de  pl.n;  u 
Este  pueblo  de  la  mezquil.i  í  -  muy  gramil  ¿ 
de  grandes  edificios:  la  iucs  quita  es  grande  c  de 
gr.uidcs  cercados  é  corrales  :  fuera  de  ella  está 
oli  o  cercado  i^randc  que  por  una  puerta  se  sirve 
ia  mezquita  :  cu  e>i  e  cercatio  e>tau  las  ca5?i5  de 
las  niugeres  que  dicen  sor  mugcrcs  del  í)ial)lo; 
é  aquí  ehlan  los  silos  dnnde  están  í;iijrdados  los 
depósitos  del  oro  ;  aquí  no  está  nadie  donde  es* 
Ihs  mujeres  están  ;  hacen  su  sacrificio  como  las 
que  están  en  las  otras  casas  del  6oi«  que  arriba 
he  dicho.  Para  entrar  al  primero  patio  de  ia 
mezquita  han  de  ayunar  veinte  días :  para  sobir 
al  palio  de  arriba  han  de  haber  a/nnaao  un  eíee 
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en  csle  palio  tle  arriba  suele  estar  el  obispo; 
ciiaiuio  stihen  aígunos  mensajeros  de  caciques, 
que  hdii  ya  ayunado  su  año,  a  pedir  al  Dios  que 
les  dé  inai¿  é  buenos  temporales,  hallan  al  obis- 

So  cubierta  la  cabeza  é  asentado:  hay  otros  iu- 
tos  que  UaiTian  pajes  del  Dios  :  ansí  como  estos 
mensajeros  de  los  caciques  dicen  al  obispo  su 
embajada t  entran  aquellos  pajes  del  Diablo  den- 
tro á  unn  camarilla,  donde  dicen  que  hablan  con 
él ,  é  aquel  diablo  les  dice^  de  que  está  enojado 
de  los  caciques  y  é  los  sacrificios  que  se  han  de 
hacer»  é  los  presentes  que  quiere  que  le  traigan. 
Yo  creo  que  no  hablan  con  el  diablo ,  sino  que 
aquellos  servidores  suvos  engañan  á  los  caci* 
ques  jpor  servirse  de  elfos »  porque  yo  hice  dili- 
gencia para  saberlo,  é  un  paje  viejo  de  los  mas 
principales  é  privados  de  su  Dios,  ^ue  me  dijo 
un  cacique  que  había  dicho  que  le  di|o  el  diablo 
que  no  hobicse  miedo  á  los  caballos  ,  que  espaiH 
taban  é  no  hacían  mal;  hícele  atormentar ,  é  es- 
tuvo tan  rebelde  en  su  mala  secta,  que  nunca 
d^l  se  pudo  saber  náda  mas  de  que  realmente  la 
tienen  por  dios.  Esta  me¿qu¡ta  eb  tan  temida  de 
todos  los  indios ,  que  piensan  que  si  alguno  da 
aquellos  servidores  del  Diablo  le  pidiese  cuanto 
*  ioviese ,  é  no  lo  diese ,  había  de  morir  luego ;  6 
según  parece»  los  indios  no  adoran  á  este  Diablo 
por  devoción ,  sino  por  temor  ;  qpe  á  mi  me  de- 
cian  los  caciques  que  hasta  entonces  habían  ser« 
vido  aquella  mosquita  porque  le  habían  miedo; 
que  ya  no  habían  miedo  sino  á  nosotros «  que  á 
nosotros  querían  servir :  la  cueva  donde  estaba 
el  Diablo  era  muy  obscura »  que  no  se  podía  en« 
trar  en  ella  sin  candela »  é  dentro  muy  sucia. 
Hice  á  todos  los  caciques  que  me  vinieron  á  ver 
entrar  dentro  para  que  perdiesen  el  miedo ,  é  á 
falta  de  predicador  les  hice  mi  sermón,  diciendo 
el  engaüo  en  que  vivían» 

ce  ; 
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En  este  pueblo  supe  que  un  caplun  ,  el 
prÍaci[>al  de  Aíh b.iíiva  ,  estaba  veinte  lc:^uas  de 
nosotros  en  un  piiehlo  que  se  decía  Jauja:  en- 
vicie á  llain.ir  que  iue  viniere  á  ver;  é  res- 
pondiúuie  que  vo  me  fuese  cauiiao  de  Caiía- 
malea  ^  que  ei  saldría  pur  otro  camino  á  jun- 
tarse conmigo.  Sabiendo  el  gobernador  que  el 
capitciu  eslal»a  He  paz  é  que  tjueria  ir  conmi- 
go,  escribióme  que  me  voivieíe;  é  envió  tres 
cristianos  al  Cu¿co,  que  es  cincuenta  Icijuiis  oías 
adelante  de  Jauja  ,  i  tomar  la  posesión  é  ver  Im 
tierra.  Yo  me  volví  camino  de  Caxamaica  por 
otro  camino  que  él  había  ¡do  ,  á  i  donde  el  ca- 
pitán de  A  taba  li va  quedó  de  salir  á  mt:  no  ha* 
pia  salido,  antes  supe  de  aquellos  caciqoes  quo 
se  estaba  quedo  é  me  había  burlado  poroue  me 
viniese  :  desde  allí  volvimos  tfcia  donde  él  esta- 
ba,  é  el  camino  fue  tan  fragoso  é  de  tanta  nieTO 

Sie  se  pasó  harto  trabajo  en  llegar  alia :  lleeado 
camino  real  áunpueblo  que  se  dice  fiomlioBy 
topé  OQ  cepilan  de  Atabalíva  con  ciaco  mil  in- 
dios de  guerra  que  Atabaliva  llevaba  en  acha- 
que de  conqaif  Car  un  cacique  rebelde ;  é  segnn 
aespoes  ha  parecido  eran  para  hacer  ¡unta  para 
matar  á  los  eristtános.  Allí  hallamos  hasta  qnt« 
ttienlos  mil  pesos  de  oro  qne  llevaban  i  Cats- 
malea»  Este  capitán  me  dijo  (jue  el  capitán  ge- 
nejral  quedaba  en  Jauja  é  sabia  de  nuestra  ida  é 
tenia  mucho  miedo  :  vo  le  envié  mensajeros  pa» 
ra  que  estoviese  quedo  ,  é  no  lovie>e  temor;  é 
hallé  allí  un  ne^ro  que  había  ido  con  los  cristia- 
nos que  iban  al  (-u¿co  ,  e  dijome  que  aquellos 
temores  eran  fingidos,  porque  el  c¿éj>iI;wí  tenia 
muí  fi;t  gente  é  muv  hneodi  ;  é  que  en  prebenda 
de  lo^  (  r  isUauos  l.i  habi:i  conl<4dü  por  sus  uuduá, 
é  (][ue  h  W>i^  hallarlo  treinta  v  cinco  mil  indios. 
Asi  fuimos  a  J;*uja;  lIej;ado  á  media  leíjua  dtd  puc* 

blo^  4  visto  que  ei  capitán  no  salía  a  rccüúraos^ 
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un  principa!  de  Atabalis  *  que  llevaba  conmie^o, 
á  quien  yo  babia  hecho  l>uen  tratamieiUo  ,  me 
dljü  que  hiriese  ir  a  ]os  ci  isiianos  en  orden,  por- 
que creía  que  el  capiian  er^ial^a  de  guerra  ;  8u- 
hienrlo  á  un  cerrillo  que  estaba  cerca  de  Jau)a, 
vimos  en  la  pla¿a  un  gran  bullo  negro  que  pen- 
samos ser  cosa  quemada;  preguntado  que  era 
aquello  ,  dijéronnos  que  eran  indios;  la  plaza  es 
grande  é  liene  un  ruai  lo  de  le^'ua;  llegados  al 
pueblo  como  nadie  salía  a  rrcllni  iios,  iba  la  gen- 
te toda  con  pensamiento  de  pelear  con  los  in« 
dios :  al  entrar  de  la  plaza  salieron  unos  princi- 
pales á  recibirnos  de  paz ,  é  dijéronnos  que  el 
capitán  do  estaba  allí ,  que  había  ido  á  pacificar 
ciertos  caciques;  é  según  pareció,  de  temor  se 
babia  ido  con  la  gente  de  guerra »  é  babta  pasa« 
do  un  rio  que  estaba  cabe  el  pueblo  por  uná 
puente  de  red:  envíéle  á  decir  que  viniese  de 
pac,  si  no  que  irían  los  crtslianos  á  le  destruir* 
Qtro  día  de  mañana  vino  la  gente  ^ue  estaba  en 
la  plaza  ,  que  eran  indios  de  servicio  ;  y  es  ver* 
dad  que  habría  sobre  cien  mil  tfnimas :  allí  estu- 
vimos cineo  días ;  en  todo  este  tiempo  no  hicie- 
ron sino  bailar  é  cantar»  é  grandes  fiestas  de 
borracheras :  púsose  en  no  venir  conmigo ;  al 
cabo  desde  que  vido  la  determinación  de  traer*  , 
le «  vino  de  su  voluntad':  dejé  allí  por  capitán  al 
principal  aue  llevé  conmigo:  este  pueblo  de  Jan* 
|a  es  muv  oueno  é  muy  vistoso,  é  de  miqr  bue- 
nas salidas  llanas;  tiene  muy  buena  ribera:  en 
todo  lo  que  anduve  no  me  pareció  mejor  dispo- 
sición para  asentar  pueblo  los  cristianos,  é  así 
creo  que  el  gobernador  asentará  alh  pueblo, 
aun<|iic  áltennos  que  piensaa  >er  allí  api  o\  ccl]a- 
do¿  del  ft  ito  de  la  mar,  son  de  conliüiia  opi- 
nión; toda  la  tierra  desde  Jauja  á  Caxanialca, 
donde  volvimos,  es  de  la  calidad  que  tengo  di- 
cho. 
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Veoidos  Caxatnalca  é  dicho  al  goberaa* 
dor  lo  quo  ae  había  fecho ,  me  mandó  ir  á  £apa« 
2a  á  hacer  relación  á  S.  H.  de  esto  y  de  otras 
cosas  quo  convieoeii  á  su  servicio.  Sacdse  del 
monlon  del  oro  cien  rail  castellaiios  para  S*  H, 
on  cuenta  de  sus  quintos.  Otro  día  de  como  par* 
tí  de  Caxamalca  llegaron  los  cristianos  que  Iba- 
bian  ido  al  Cuzco,  é  trajeron  millón  é  medio  de 
oro.  Después  de  yo  vcuido  á  Panamá  vino  olro 
navio  en  que  vinieron  algunos  liirlalpos  :  dicen 
oíic  se  hl¿o  repartimiento  del  oro.  Ciipo  á  S.  3!. 
aemas  de  los  cien  mil  pesos  que  vo  iievo  é  cinco 
mil  marcos  de  pinici  ,  otros  cítnto  é  sesenta  y 
cinco  mil  casteliaiios  ,  ti  biete  ó  orhn  tnll  m.ircüs 
de  piala:  é  á  todos  los  que  ad*  I  nue  venimos  nos 
lian  enviado  mas  socorro  de  oro.  «Despfies  de 
yo  venido,  según  el  gnlu  rnador  me  escribe,  su- 
po (]uc  Atabaliva  hacia  )uula  de  gente  f:\r^  d.^r 
guerra  á  los  cristianos  ,  y  diz  que  hirieron  \ 
cin  del.  Iltzo  señor  a  otro  líerinano  .suvo  q;u"  era 
su  eueuiiji^o.  Molina  va  á  esa  ciudad  ;  del  podran 
Yiicsas  mercedes  ser  inlormados  de  todo  lo  que 
mas  quisieren  saber:  a  la  eente  cupo  de  parte,  á 
los  de  caballo  9000  castellanos;  al  gobernador 
60000 :  á  mí  30000.  Otro  provecho  en  esta  tierra 
el  gobernador  no  le  ha  habido  ,  ni  en  las  cuen* 
tas  oho  fraude  ni  engaño :  digolo  á  vuesas  mtr^ 
cedes  porque  si  otra  cosa  se  dijere  ^  est«  es  la 
verdad*  Nuestro  Señor  las  magníficas  personas 
de  Tuesas  mercedes  por  largos  tiempos  guarde 
r'  prospere ;  hecha  en  esta  villa  ,  novienibre  de 
1533  años. A  servicio  de  Tuesos  mercodes* 
Hernando  Pizarro.«i> 
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Testimonio  de  la  jícla  de  repartición  del  rescata 
de  játahualpa ,  otorgado  por  el  escribano 

Pedro  Sanono^ 

En  el  piiehlo  de  Caxanialca  de  estos  reinos 
de  la  ISucva  Castilla,  á  diez  y  siete  días  del  mes 
de  juuío  .iño  del  nacimiento  de  nuestro  señor 
Jesucristo  de  1533,  el  muy  magnífico  señor  el 
comendador  Francisco  Pi¿arro,  adeianlado,  lu- 
gar teniente ,  capitán  general  y  gobernador  por 
S.  M.  en  estos  dichos  reinos,  por  presencia  de 
lili' Pedro  Sancho  ,  teniente  de  escribano  gene- 
ral en  ellos  por  el  señor  Juan  de  Samano  ,  dijo: 
que  por  cuanto  en  la  prisión  y  desvárate  que  del 
cacique  Atahualpa  y  üe  su  ícente  se  hizo  en  este 
.  dicho  pueblo,  se  obo  algún  oro,  y  después  (|ue 
el  dicho  cacique  prometió  y  mandó  á  los  cristia- 

'  nos  españoles  que  se  hallaron  en  su  prisión  cier* 
ta  eantidad  de  oro  ,  la  CDal  cantídaa  se  halló  y 
dijo  seria  un  buhío  Ueno  y  diez  mil  tejuelos »  y 
mucha  plata  que  él  tenia  y  poseía »  v  sus  cepita* 
ties  en  su  nombre  que  habían  tomado  en  la  guer- 
ra y  entrada  del  Cusco,  y  en  la  conquista  de  las 
tierras,  por  muchas  causas  que  declaró  como 

,  mas  largo  se  contiene  en  el  Auto  que  de  ello  se 
hizo  que  pasó  ante  escribano ,  y  de  11  o  el  dicho 
cacique  ha  dado  y  traído  y  mandado  dar  y  traer 
parte  dello »  de  lo  cual  conviené  hacer^  reparli-- 
don  y  repartimiento ,  asi  del  oro  y  plata  >  como 
de  las  perlas  y  piedras  y  esmeraldas  qu^  ha  dado, 
7  de  su  T«!or  entre  las  personas  que  se  hallaron 
€n  la  prisión  del  dicho  cacique  que  ganaron  y 
tomaron  el  dicho  oro  y  plata  ,  ¿  quien  el  dicho 
cacique  le  mandó  y  promelió^  v  lia  dado  y  entre- 
gado,  porque  cada  una  perdona  aj  a  ^  ten^a  y 
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Soiea  lo  que  dello  le  perteneciere^  para  qne  con 
revelad  su  señoría  con  los  españoles  se  des  - 
pache y  parta  de  este  pueblo  para  ir  á  poblar  y 
paciBcar  la  tierra  adelante,  y  por  otras  modiaj 
causas  que  aquí  no  van  expresadas,  por  ende  el 
dicho  se^or  gobernador  díjo:  que  S.  M.»  por  sus 
provisiones  é  instrucciones  reales  que  le  dio  pa- 
ra la  pohcrn.icion  de  estos  reinos  v  adm¡ni5lra- 
cion  (|U(í  le  fue  dada  ,  1ü  niaucIa  que  iodas  los 
])i  (r,  t  clios  y  frutos  y  oirás  co^as  que  en  las  t¡cr« 
i  se  haíl.i  «PH  V  gana.^nn  .  ]<}  dé  v  rep.n  l  ♦  eulie 
las  porsoii  i>  c ouqiiistadüi que  lo  u::in.i.Ñrn  se- 
gún y  coiin»  le  [larrelcse,  V  que  i  h  I.í  hoo  uier»»- 
cicse  por  Síi  (M  r>Mna  \  trdl»ajo:  V  q'ie  iiilrariilo 
lo  siisodirfin  y  otras  cos^>  qt)e  i4¿uu  y  se  de- 
ben niii  ar  ¡^:íi  a  li^rer  el  re j)nrtiini»*nlo  ,  \  cada 
lino  hava  lo  que  de  la  <l¡clía  |d  qne  eí  dirUo 
rariqvie  ha  dado  v  bavido,  v  ha  de  haber  v  >eje$ 
ha  do  <lt<r  roinu  i>.  M.  lo  tiianda  ,  c'l  queiia  seña- 
lar V  nofnbrar  por  ante  int  el  diclto  e^cr»bnuo  la 
plata  que  cada  una  persona  b.a  de  haber  v  llevar, 
&eguu  Dios  nuestro  Señor  le  diere  á  entender 
teniendo  conciencia;  y  para  lo  mejor  hacer  pe- 
día el  ayuda  de  Dios  nuestro  Señor,  é  inrocd  el 
auxilio  diríno. 

£  luego dicho  señor  gobernador,  atento á 
lo  que  es  dicho  y  va  declarado  en  el  Auto  antes 
de  este ,  poniendo  a  Dios  ante  sus  oíos,  señaio  i 
,  cada  una  persona  los  marcos  de  plata  que  le  pa-' 
rece  que  merece  y  ha  de  haber  ae  lo  que  el  di- 
cho cacique  ha  dado,  y  en  esta  manera  lo  seisló. 

Y  luego  en  18  de  junio  del  mismo  año  de  iS3S 
proveyó  otro  auto  el  dicho  gobernador  para  que 
el  oro  se  fundiese  y  repartiese  ;  el  cual  se  fun- 
*  dio  y  repartid  en  esta  manera,  como  parece  por 
los  autos  originales  de  donde  lo  be  sacado»  y. 
pongo  con  distinción  el  oro  y  plata  que  cada  ono 
rectbió  en  las  dos  coluuas  siguientes,  por  no 
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}ifií)er  mas  de  una  rez  U  lisia  de  la  gente ,  aun* 
que  allí  esta  eu  dos. 

»    —  -. 

A  U  Iqlesííi  tiovt  íUa  inai  ros  de  I 

pial. i  ,  2i2i)  j)('>.o>  íle  oro.  .  .  J 
Al  iSr.  Ci oluN  Fi  nloi  |)(.|-  su  per-  i 

sona  y  a  lo:»  Icu^ua^  y  ;2550 

b«llo......  I 

j\  líeriKindo  Pizarro   1267 

A  !  lerijiíndr»  f!p  .*^()to   724 

A  \  piulrr  liiaa  de  bosa,  vicario  I 

del  t;ji;rilo   ( 

A  .luíin  i^i/.nrro  •  •  •  407  a 

A  Fedro  de  (Sandia.  ,  ^   407  a 

A  (yonzalo^Pi/.arro  »  •  384  s 

A  Juan  Corles.  .  •  .  •  562 

A  Sebastian  fie  Benalmznr.  •  •  407  s 

A  Crisloval  Mena,  ó  Medina.  •  o66 

A  Luis  Ke manden  i^rueno*  •  •  ^84  s 

A  Juan  (U  Saiaxar   3G2 

A  Miguel  Kslele   ^62 

A  Franrisco  de  3ere/.   362 

Mair  al  dicho  Jeres  y  Pedro  San-  \ 

cho  por  la  escritura  de  com-  >   94  2220 

panfa  v*  •  i 

A  Gonzalo  de  Pineda   384  9909 

A  Alonso  Brtcefio   362  8380 

A  Alonso  de  Medina   362  8480 

A  Juan  Pi¿arro  de  Orellana.  •  362  8980 

A  Luis  Marca  ;  362  8880 

A  Gerónimo  de  Ajiaga   339  4  8880 

A  Gonzalo  Pérez   362  8880 

A  Pedro  de  Barí  ¡enlos   362  8880 

A  Rüilrijro  Nufic^   362  8880 

A  Pedrci  Anarícs   562  8880 

  362         7  7  70 


2220 

57220 

31080 
17740 

7770 

11100 

9í)i»9 
9im 
917)0 
9909 
8580 
9455 
9455 
8980 
8880 
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A  Diego  MaMoniido.  562  7770 

A  Ramiro  6  Francisco  de  Chasr  i  ^2  $^ 


A  Diego  Ojuelos  '362  8880 

A  Gincs  de  Carranca  »  •  •  .  362  8880 

A  .luán  de  Quincoces.  .  ,  ...  362  8880 

A  Alonso  íie  Morales   362  8880 

A  Lope  Vele/.   562  888O 

A  Juau  de  h<ii  balan   362  8880 

A  Pedro  de  Aguirre   362  8880 

A  Pedro  de  Leoa  '02  8880 

AüiegoMcifa   362  8880 

A  Martin  AluiV'iO  »  •  562  8880 

A  Jii.iu  do  Uo^as.  .  .  ;   562  8880 

A  Pedio  (Antaño.  .  •   562  8880 

A  Pedro  Ovilz   5o¿ 

A  Juan  Morqnejo  «  •  •  562  MSO 

^  Tfernando  de  Toro.*   516  88NJ 

A  Diego  de  Agüero   562  88tS0 

A  Alonso  Pérez   562 

A  Hernando  Beltran.  •».•♦.  562  ^^Nj 

A  Pedro  de  Barrera   562  8880 

A  Francisco  Baena   362 

A  Francisco  Lopes  «  •  571  4  6660 

A  Sebastian  de  Torres   562 

A  Juan  Rui*   519  s  8í^S0 

A  Francisco  de  Fuentes   562  8880 

A  Gonzalo  del  Castillo   562  88h0 

A  Nicolás  de  Aspilia   539  »  8880 

A  Diego  de  Molina«  ^  .....  .  516  6  ¿¿¿0 

A  Alonso  Peto   516  6  0 

A  Migael  Ruia   362  8880 

A  Juan  de  Salinas  Herrador.  .  362  8880 

A  Juan  de  Olz  ,  ó  Loz  ,  248  T  6110 


A  Crlsloval  Gallego,  no  eslá  I  j^g 
en  la  l  epar lición  del  oro.  .  •  ) 


* 
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M«reot  Praet 

plata.  oro. 


A  Rodrigo  de  CantlIIana,  Um-  i  x 


A  Gabriel  Telor  ,  tampoco»  •  •  371  4 

A  Hernán  Sanclic¿   262 

A  Pedro  ¿>a  Páramo   271  4  UiS 

INFANTERIA. 

A  Ju .ID  de  Porríís   181  4/»40 

A  (íi  egorio  Sulcio.  •   1^1  4540 

A  PciJro  Sancho.,.  181  4440 

A  riai  cii  de  Paredes   181  4440 

A  Juan  de  Haldivicuo.  •  •  •  •  •  »  IKl  •  4440 

A  rinn¿u]n  MaUloQado   181  4440 

A  Pedro  Navarro   181  4440 

A  Juan  Ronquillo  .  ..«.«..  181  4440 

A  Antonio  de  Rergara.   181  4MQ 

A  Alonso  de  la  Carrera   l*^i  4  1  iO 

A  Alonso  Romero.  .   181  4440 

A  Mridior  Derdugo.  135  5  3350 

A  Martín  Bueno   135  s  4440 

A  Juan  Pérez  Tudela   181  4  í 

A  Iñi^o  Tabarro   Itíi  444Ü 

A  Ñuño  Gonzalo,  no  está  en  la  I  ^vj^ 

repartición  del  oro  ) 

A  Juan  de  Herrera   158  3"P5 

A  Franrisro  Dávaloi   1^1  4440 

A  TIernando  de  Aldana.  .  •  •  «  181  4440 

A  Martín  de  Mnrquína.   135  d  3330 

A  A u tonto  de  Herrera   136  6  5530 

A  Sandoral ,  no  tiene  nombre  I  ^3^^  ^  5-3^ 

propto    

A  Migtiel  Estele  de  Santiago.  •  135  $  3330 

A  Juan  Bonallo   181  4440 

A  Pedro  Mogner   181  4440 

A  Francisco  Pérez   158  a 
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^  Mclclior  P.iloniliifí.                           ^  3^Vl 

A  Pedro  de  Alconcbek   IM  4  Mf> 

A  Juan  de  Scj^ovia  »  1"5  6  3550 

A  r'risósf  onio  de  Otttivere»,  • .  1"^  6  7*'^^) 

A  Hernán  Miíñoz.  .  »  l5S  é  TíTx^ 

A  Alonso  de  Mesa.  155  6  33150 

A  Juan  Pérez  de  Orna   155  6  5KS5 

A  Diego  de  Trujillo  ,  ,  158  j  5*50 

A  )^)lofnmo,  tooel^r»   WtO 

A  Alonso  Jimenes  •  »  iSl  4440 

A  Pedra  de  Torres»   155  «  5555 

A  Alonso  de  Toro.    155  6  5350 

A  Diego  Lepez.  .  •  w  .  » .  •  155  €  3550 

A  Francisco  Gallegos*  155  «  555a 

A  Honilla   181  iíiO 

A  Francisco  de  Almendras.  .  •  1^1  444í> 

A  E2»c»1cinte.  •   1^1  5550 

A  Andrr^  Jimenea.  •  ^ .  *  •  •  •  1^1  4M0 

A  Juan  Jiménez   lí^l  5550 

A  Garcí»  Marlio.  .   i>^l  4440 

A  Alonso  Ruíz   155  S  5550 

A  Lucas  Martínez  ,  ♦  ,  155  6  ) 

A  Gómez  González   155  §  3550 

A  Alonso  de  Alburqiierqae.  . «  94  2220 

ATrancísco  de  Vargas.  •  •  •  •  181  4410 

A  Diego  Gavilán   IHl  5í^S4 

A  Contreras  difunto.  153  2770 

A  Rodrigo  de  Herrera,  esco-  í  ^35  ,  ^ 

petero  •.♦.*( 

A  Bfantin  de  Florencia  '  135  «  5550 

A  Antón  de  Oviedo   155  é  5550 

A  Jorge  Grieffo   18i  4440 

A  Pedro  de  San  MiUan   lS5  6  5550 

A  Pedro  Catalán   95  S530 

A  Pedro  Román   95  2220 

A  Francisco  de  la  Torre.  •  .  *  151  a  277S 
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Marrot  Yem» 

A  Francisco  Gorducho.   135  ^  3330 

A  Juan  Pcrez  de  üomora.  •  •  ^  i8i  i440 

A  Diego  de  Naryaez   Ii3  z   *  2775 

A  Gabriel  de  Olivorcs   181  4440 

A  Juan  Üíircfa  daSaota  Olalla,  135  6  3j^Q 

A  i't  lii  u  de  Mendoza.  135  <  33:>0 

A  Ji'i'in  (/.ircu^,  fitopelero.  .  •  155  6  ^3^>0 

A  Jii.<n  l  ei  iv,   l')5  6  5  »/)0 

A  Francisco  :M  n  tln   135  é  5jjíJ 

A  Bill  ioiuiiiü  bauchez ,  niai  i-  i  ^35  0  533(1 

noro  

A  Martín  Pa/.irro  .»  135-6  2?>3Q 

ele  Monulvo.  . .  •  IHl  3350 

A  Pedro  Pitieio.  .  •                            >  6  37)7)») 

A  Ln/nro  Sánchez.  .•.«••••  91  2^7>Q 

A  ^1  i  niel  Cornejo.  -  .  .  •  .  •  •  •  17)5  6  3^?Í0 

A  Francisco  Gon/alez   91  222Q 

A  Francisco  Marlinez,  está  fo  | 

la  lista  del  oro  poi*  FraocU-  /  135  6  2220 

co  Cozalia.  * 

A  Carate»  no  dice  nombre  pro*  (  4440 

pto  en  ninguna  lisia  { 

A  Hernando  de  Lo|a   135  6  3330 

A  Juan  de  Niza   195  6  3330 

A  Francisco  de  Solar   91  3330 

A  flernando  de  Jemendo,  •  •  «  67  7  2220 

A  Juan  Sancliez.  ..^••.••«.  94  IHtiS 

A  Sandio  de  Villegas.  •  •  •  •  .  135  é  3330 


91 


A  Pedro  de  Velva  #  no  tsiá  en 

X  la  líala  del  oro  •  •  •  

A  Joan^  Cbíco.  .  »^  '  135  e  3330 

A  Rodas »  sastre  ^  .  .      94  2220 

A  Pedro  Salinas  de  la  Hoz.  . .  125  j  3330 

A  Antón  eslevi^n  García.  • « .  186  200O 

A  Juan  Delgado  Menzon   139  3330 

A  Pédro  de  Y  aleuda                  91  2220 
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A  Alonso  Sánchez  Talayera.  •       Hl  2220 

A  Miguel  Sánchez  •         i3i  6  5350 

A  Juan  García  I  pregooero.         105  2775 

A  Lozano   94  2220 

A  Garci  Lopes   135  €  3550 

A  Juan  Muñoz.  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •     135  6  3550 

A  Juan  de  Berlanga  «  •  .     180  4  HO 

A  Estevan  García   91  4410 

A  Jii  ni  de  Salvatierra   155  6  3330 

A  Pedro  Calderón ,  no  esttf  en  I 

)a  repartición  del  oro.  •  •  •  •  | 
A  Gaspar  de  Marquína,  so  ee-  l 

tá  en  el  reparlimiento  de  la  >  3330 

plata  •  I 

A  Dieeo  Escudero ,  no  está  en  í  . . 

la  list»  de  la  plata  •  { 

A  Cristoval  de  Sosa   135  6  3330 

Asimismo  el  señor  Gobernador  dijo  qne  se* 
Halaba  y  nombraba  para  qvte  se  diese  á  ía  gente 
que  vino  con  el  c.ipitan  Diego  de  Almagro  para 
ayuda  de  pagar  sus  deudas  y  tictes,  y  suplir  al- 
gunas necesidades  que  trai.n)  ,  veinte  nuí  pesos. 

Asimismo  dijo  que  á  tremti  personan  que 
qjednron  en  Lt  ciudad  de  san  r»!i|,'iiel  de  Piura 
tioiientes,  y  oíros  que  no  vinieron  ni  se.  lidii^ron 
en  la  prisión  de  At  iliunlpa  y  tuina  uvl  oro,  por- 
que algunos  soti  |m)I»i  es  v  otros  tienen  oct.e>idi4d, 
señalaba  quince  mil  pesu.s  de  oro  para  ios  repar- 
tir su  señoría  entre  las  dichas  perduuas. 

AsimiMiin  dijo  r|no  los  ocho  mil  pesos  que  la 
rompnñí  í  dio  a  ileinarido  Pi/^arro  para  que  fue- 
se á  exploi  ar  las  cosas  de  la  tierra  ,  y  otras  co- 
sas asi  de  barbero  y  cirujano,  y  cosas  que  se 
lirni  d  i  do  á  caciques,  se  sa^quen  del  dicho  cncr» 
po  ocho  mil  pesos. 

Todo  lo  coal  el  dicho  señor  Gobennador  dijo 
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que  le  parecía  que  era  bien  y  estaba  bieo  seña- 
lado ,  y  lo  aue  cada  una  persona  Ueva  declarado 
que  ba  de  oaber  en  Dios  y  su  conciencia  ,  te- 
niendo respeto  á  lo  que  S»  If .  le  manda ,  y  man- 
dó que  se  les  diese  y  repartiese  por  peso,  y  por 
ante  mí  el  escribano  i  cada  uno  lo  que  lieva  de- 
clarado :  firmólo  por  mandado  de  »a  señoría*^ 
Pedro  Sancho. 

Extractado  da  la  ohra  Meditm  ^  oñUnoruwUe  toada «  dé 


Sobre  la  cronología  de  Herrera» 

TA  n  ahajo  de  esle  histor  iador  es  hasta  ahorri 
el  iiiaii  i  üpiiisü  y  el  mas  instructivo  de  cuantos 
se  Lan  hecho  sobre  las  rosas  del  nuevo  tniuulu; 

Ír  cnívano  esperai  i  i  nadie  >iip»Tarle,  ni  aun  i«^ua- 
arle^en  estas  prenda>  Lhu  uldcs.  Es  también  pur 
ventura,  y  i^cne?  alíñente  bablanrio,  id  mas»  pun- 
tual y  exacto,  a>i  c nmo  el  ma¿»  imparciul  y  jui- 
cioso. Pero  romo  su  oi)ra  en  grau  parte  es  mai 
bieu  una  eompilaeion  que  una  Idstoria,  la  iueY- 
perieucia  <le  las  manos  «pii'  finnlcaba  para  ex- 
tractar, copiar  y  resundr  la  muchedumbre  de 
docunienlo.>  sobre  que  tuvo  (p«e  trabajar,  vá 
vece:»  su  uiism.i  distracción,  le  hicieron  cometer 
errores  y  conliadieciones  bastante  graves,  ya 
de  tiempos,  \  a  dt'  Indares;  tlisculpiíbles  a  la  ver- 
dad en  una  rniprrsa  tan  \asla  y  eifcntada  t.ui 
de  pri>a  ,  peí  o  que  no  por  eso  dejan  de  ser  ver- 
ros  ,  V  deben  ad^'ertirse  cuando  se  eueuenlran,  ' 
aunque  no  sea  mas  que  para  justificar  la  diferen- 
cia de  opinión  respecto  de  una  autoridad  de  tan- 
to peso  como  la  suya.  Sean  ejemplo  los  siguien- 
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tes,  qite  86  billan  entre  aí^unos  otros  mas,  reh^ 
tivos  á  cronologfa,  en  el  ctir»o  de  los  saceso»  drl 
tercei»  Ttaíe  desde  la  fundación  de  san  Miguel 
hasta  la  entrad  A  en  el  Cuxco. 

Dice  primeramente  que  los  españoles  .«alie- 
ron  de  san  Miguel  i  4  de  setiembre  de  1533 
Cada  5.^,'lib.  1.^,  cap,  2.*;  y  después  en  el 
cap.  9  del  lib.  2.^ ,  dice  que  a  priocipios  del  ano 
de  33  estaba  PJsarro  cerca  de  Caxainalca :  allí 
mismo»  pocos  renglones  mas  adelante,  fifa  la 
entrada  en  Caxamalca  el  Tternes  15  de  nOTiem- 
bre  á  hora  de  TÍsperas «  y  cuando  los  aconteci- 
mientos se  sucedan  con  he  rapideiP  precisa  á  su 
duración  ,  que  no  fue  mas  qtie  de  dos  días  hasta 
)a  venida  y  prisión  del  Inca  »  6ja  sin  einWarf^o  ta. 
fecha  (le  este  sucedo  ca  el  di  a  de  U  Ci  u¿  nc  aidr 
yo  del  uno  de  35, 

Oltrt  etjaivocacHin  bastante  notable  es  l.i  Je 
la  fecha  de  l  i  entr  ,  !a  vn  Cuzco  por  los  emp  i- 
nóles fijada  por  i  I  di  era  en  orlidn  o  de  i'j'^l, 
que  dehió  determinar  en  nov  'íMiihi  e  del  ano  .in- 
terior, ni,  ci>mü  va  >'C  dicho  .  ptíne  la  enirn- 
d<i  de  los  e^t>c^^laíe^  en  Caxain.iíra  ú  princif  o^ 
del  aüo  dc  ?)J  .  ó  ruando  niaa  tarde  ,  si  5C  nheu- 
de  á  la  fecha  dt:  hi  prisión  dol  Inca  ,  ort  pricei- 
pios  de  niavo  dtd  mismo  ano;  les  da  >ii  te  me- 
ses de  estancia  en  aquel  punto  «  pasados  lo.s  cíta- 
les loj  hace  salir  para  el  Cn/.co:  claro  e^sla  (jiic 
si  llegaron  a'  esta  capital  en  octulire  de  1534, 
duró  la  marcha  al  rededor  de  uu  ano^  y  ni  la 
distancia,  n¡  los  nconteciniiento*;.  ii¡  ?«s  paradas» 
tal  como  el  historia  tío  r  las  describe  j  las  cuenta^ 
suponen  semejante  tardanaa* 
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Sobre  las  mugéres  jr  ¡os  hijos  de  Pitarro. 

No  tuvo  ninguna  legítima  ;  ^  la  principal  á% 
sus  aiiiif^íis  á  concubinas  fue  dona  Inés  de  Huay- 
lliis  Nusta,  luj:i  de  Huayna-Capac  y  hermana 
jde  Atahualjpa.  De  esU  tuvo  dos  hijos,  u.  Gonza- 
lo y  dona  Fiyhcisca,  que  suenan  legitimados  ea 
los  testamentos  de  ta  padre.  Don  (rónzalo  falle- 
cid  de  corta  edad  i  j  por  sa  muerle  la  sucesión  j 
derechos  del  con(|uistador  pasaron  á  doña  Fran« 
cisca,  oue  fue  traída  á  £spada  algunos  años  des» 
pues»  ac  ordop  del  rey,  por  Martin  Ampuero, 
vecino  de  Urna,  con  quien  casd  doña  Inés  de 
Huayllas  después  de  la  mnerte  del  Marques»  A 
in  Tenida  fue  IraCada  por  la  corte  con  alsun  ho« 
Bor  én  obsequio  de  sus  padres»  y  casó  dfespuea 
con  su  tio  Hernando  Pisarro;  á  quien  fue  á  asis- 
tir j  consolar  en  su  prisión.  De  este  natrinonio 
nacieron  tres  hijos  y  una  hija  ,  por  los  cuales  ha 
pasado  á  la  posteridad  la  descendencia  y  casn 
del  descubriaor  y  conquistador  del  Perú,  y  es 
]a  que  hoy  se  conoce  en  TrujiUo  con  el  título  de 
Mí^rqut'ses  de  la  Conquista, 

Los  autores  uo  coucuerddn  ni  en  el  número 
de  los  hijos,  ni  en  el  de  las  riiadrcs.  El  leslimo- 
nio  de  ( j arrilaso,  que  los  cunució  cuando  mu* 
chaclio,  debería  al  parecer  ser  preferido;  pe- 
ro Hfjuí  ^e  ^i«^t^e  la  información  indieial  citada  ar- 
riba ,  V  algunos  papeles  inéditos  de  la  nii2>tiia 
casa  comunicados  aí  autor  de  esta  vida  ,  que  to- 
dos, poi  ser  de  oficio,  deben  merecer  ma^  crédi* 
to  que  la  autoridad  de  Garcilaso. 

L)e  dona  fnes  no  se  s;?bc  ctirindo  murió:  cuén- 
tase de  eila  que  al  tiempo  que  lo>  indios  aUados 

luvieroA  cercada  á  Lunm^  trató  do  escaparse  á 

no 
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elloi^  üeTándose  cmsigoana  MtacalleDa  de  es* 

tneraldas,  patenas  j  collares  de  orO«  qae  ella  te- 
nia del  liempo  de  aa  padre  Huayna-Capae.  Atí-  . 
aaron  de  ello  al  Marques ,  que  la  llaoiiS  y  pre« 
cuati  sobre  el  caso.  Ella  respoodió  que  jaoiaa 
Sabia  tratado  eso  por  ñi ;  pero  que  una  coya  su* 
gra  llamada  Asapaesíu  ,  la  importauaba  oara  que 
ee  fuera  con  un  bermano  snyo«  que  estaba  entro 
los  sitiadores.  Pizarro  perdonó  á  su  amiga:  mas 
hizo  venir  á  la  coya  y  la  mandó  dar  garrote  en 
su  mismo  cuarto. Mojí ifisixos  :  aüu  de  1536* 

KOTA,  Todai  lat  obrat  t  ¿ocnmaalM  la^diloa  qüB  m  hmm 

tenido  prp<teatct  para  etcribir  \mi  dot  Tida»  de  este  tomo ,  j 
la  de  frav  Bartr>lom^  i\e  Us  Casa«  qn*^  se  puHlírtrá  fA  t\  «• 
finiente»  píTtf  «eceii .  ,i  excepción  do  uooudui,  k  la  copio- 
sa y  exquisita  calcrriao  do,  mi  auUguo  y  exccleote  amí^o  el 
aeñor  don  Antonio  Uguioa.  Él  me  U  ha  franqaeado  y  coo£«* 
do  eoB  aqaaUa  gaseroaídad  ala  Umitea  »  qoe  ya  la  ba  atnido 
el  agradteüaiaato  j  aplaata  públko  de  dos  aaetilom  bien 
acreditados  •  lot  laaoraa  WanbtaglM  Irvla^*  y  Havarrtla.  Te 
debo  añadir  aiai ,  y  e«  que  eata  comonicaciOQ  >  aio  eoibargo 
é*»  «(>r  tao  interesante  para  uua  empreia  eoaio  U  pre<u*Dte, 
vi  n^cFjor  de  ^u*  beue6r¡o«>  pin  l  oumigo:  ▼  que  aaa  co- 
liexíou  íatiuaa  de  cuarenta  años,  iaaia&  airera<la  ni  aaa  cou  el 
^euor  4^Hbrimiento  ,  y  cultirada  por  él  coa  oaa  aerie  ám 
obMqdot»  lia  fbTorea  ▼  de  eoidadfM »  taa  dakat  d«  ayaiia 
ear*  eomo  impoiíblet  de  referim  por  aa  meboduabt»  »  azft> 
fv  da  flri  parta  «Ha  roeoaoeiausaiat  aaaqae  saa  4  litifa  4a 
düflaaüator  é  ta  ■atotii, 
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